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A  LA  lEMORlA  DE  MI  AMADO  HERMANO  JUAN  VICÜÜA  (1). 


A  tí,  sombra  del  hermano,  del  amigo,  del  comp^tiíoro  en  el 
dolor  i  en  la  ventura  de  la  vida;  a  tí,  cuya  existencia  fué  toda 
virtud;  a  tí,  en  cuya  alma  austera  tomó  asiento  todo  de- 
ber; a  tí,  cuya  moral  inmaculada  brillo  como  un  precepto  entro 
los  tuyos;  a  tí,  cuya  abnegación  sublime  fué  la  s&via  escondida 
que  en  los  dias  de  aridez  dio  sombra  i  esperanzas  al  hogar;  a  tí, 
cuya  ternura  infantil^  unida  ala  unción  de  todo  lo  santo,  te  ase- 
mejaban a  los  ánjoles,  en  cuyo  seno  vives;  a  tí,  primer  llamado 
¡ail  tan  temprano!  al  cielo  de  los  buenos;  atí^  que  vivirás  en- 
tre nosotros  todos  los  dias  de  gracia  que  Dios  reserva  a  los  quo 
te  amaron  i  a  los  que  te  lloran;  a  tí^  que  hasta  la  postrera  hora 
combatistes  el  dolor  con  la  dulce  resignación  de  los  justos;  a 
tf ,  mi  alma  en  la  que  tu  memoria  vivo  pura,  acariciada,  ben- 
decida, consagra  estas  pajinas  de  la  desventura  ajena  i  ya  pa- 
sada, como  la  primicia  empapada  en  l&grimas  de  un  pesar  que 
no  se  extinguirá  jamas,  i  que  busca  en  el  dolor  mismo  de  los 
otros  una  compensación  al  incurable  de  tu  perdida.... 

Tu  hermano 

Benjamín. 
Santiago,  julio  do  1868. 


(1)  Fallecido  en  Santiago,  a  la  edad  de  33  año?,  el  7  de  enero  de  1868. 
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PEELIMINAR. 


El  presente  trabajo  histórico  es  el  fruto  de  dos  impulsos^  o 
mas  bien,  de  dos  deberes. 

Es  el  primero,  no  interrumpir  por  una  culpable  desidia  la 
noble  serie  de  obras  de  inrestigacion  que  han  ido  echando  du- 
rante los  filtimos  veinte  años  las  bases  de  nuestra  historia  na- 
cional i  cajo  honroso  encargo  pesaba  sobre  nosotros  desde  1865. 

Es  el  segundo,  llenar  una  laguna  que  ocurría  en  la  última, 
laguna  de  sangre  i  de  tinieblas,  a  la  que  nuestros  historiadores 
80I0  habían  arrojado  al  pasar  una  mirada  adusta  o  evasiva. 

£1  interesante  episodio  titulado  Vicente  Benavides,  primer 
ensayo  de  un  escritor  mas  tarde  distinguido,  es  el  único  cuer- 
po de  narración  que  haya  visto  la  luz  pública  sobre  esa  edad 
tan  oscura  como  terrible. 

Por  nuestra  parte,  hemos  hecho  lo  que  estaba  a  nuestros  al- 
cances para  desenterrar  la  verdad,  espuesta  ya  a  quedar  irre- 
mediablemente confundida  con  el  polvo  en  el  olvido;  i  a  fin  de 
ofrecer  una  prueba  no  recusable  de  la  dilijencia  que  hemos 
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puesto  en  aquel  proposito,  vamos  a  apantar  en  seguida  única- 
mente las  faentes  donde  hemos  bebido  nuestras  informaciones. 

Esto^  mejor  que  toda  la  acostumbrada  i  ya  anticuada  pom- 
pa de  los  prefacios j  dará  una  idea  t^nto  del  conjanto  de  la 
obra  como  de  su  rigurosa  comprobación,  al  mismo  liempo  que 
nos  permite  ofrecer  nuestras  mas  sinceras  gracias  a  todos  i  a 
cada  uno  de  los  hombres  de  buena  voluntad  que  por  amor  a  la 
historia,  por  amistad,  o  por  simple  cortesía,  nos  han  ofrecido 
su  continjente  de  luces  i  de  labor. 

Previa  esta  declaración,  que  es  de  estricto  deber,  pasamos 
a  hacer  la  reseña  de  nuestros  datos,  sea  de  los  obtenidos  en  loa 
archivos  públicos  o  particulares,  sea  de.  lo8  |que  han  venido 
hasta  nosotros  por  la  tradición  escrita  u  oral,  sea,  en  fin,  de  loa 
que  se  encuentran  esparcidos  en  publicaciones  estranjeras  o 
nacionales^  a  saber: 

1.*  ArcJdvo  del  ministerio  déla  guerra.  Veinte  i  tantos  vo- 
lúmenes, que  bajo  diversos  títulos  se  refieren  a  los  seis  años 
de  operaciones  militares  que  abraza  esta  memoria.  El  mas  no* 
table  de  aquellos  es  el  que  lleva  por  título  Vicente  BenavideSj 
i  se  formó  con  los  papeles  que  se  encontraron  en  la  cartera 
de  este  caudillo  al  tiempo  de  su  captura  (1822)  i  con  los 
que,  por  esa  misma  época,  envió  desde  Londres  el  ministro  Iri- 
zarri,  comprados,  según  se  dijo,  por  una  íuerte  suma  a  un 
capitán  ingles,  a  quien  los  habia  confiado  el  jefe  realista,  a  fines 
de  1820. 

2.''  Un  volumen  con  cuarenta  i  una  cartas  inditas  dd  jeneral 
Freiré  al  director  O*  HigginSy  i  otro  con  cincu&nia  i  ocho  cartas^ 
también  inéditas  i  confidenciales,  dd  jeneral  Prieto  al  mismo, 
en  su  mayor  parte  relativas  a  las  campañas  en  que  esos  jefes 
fueron  protagonistas  i  ñvales  desde  1820  a  1823. 

3.**  Correspondencia  cambiada  en  1857  enti^  losjenerales  don 
Beryamin  Vid  i  don  José  María  de  la  Üniz,  con  referencia 
especialmente  a  la-desgraciada  Jo)*nada  del  Fangal  (1820). 

4.**  Bdacion  del  comisario  dd  ejército  del  sur  don  Juan  CaS" 
tdlon,  sobre  las  operaciones  del  jeneral  Prieto  ^n  Chillan  en 
1821,  cuyo  documento  fué  escrito  en  1833  a  petición  del  jene- 
ral Millcr. 

5.°  Memorias  inéditas  dd  coronel  dojí   Jorje  Beauchef  prin- 


—   IX   — 

cipalmento  en  todo  lo  que  se  refiere  a  las  operaciones  de  este 
jeté  en  la  provincia  de  Valdivia.  Este  interesante  documento, 
asi  como  los  dos  anteriores,  existe  en  poder  del  señor  Barros 
Arana,  quien,  con  su  acostumbrado  desprendimiento^  los  ha 
puesto  a  nuestro  servicio. 

6.^  Elproceao  de  la  matanza  de  los  prisioneros  de  Maipo  en 
San  Luis,  del  cual  nos  obsequió  una  copia  íntegra  i  autorizada, 
a  nuestro  paso  por  Mendoza  en  1855,  el  coronel  chileno  don 
José  Maria  Becerra,  actor  en  aquella  horrible  trajedia. 

T.*"  Memorias  del  capitán  don  José  Verdugo ^  soldado  que  to- 
mo parte  en  muchos  encuentros  de  aquella  guerra,  i  cuyo  tra- 
bajo, hecho  en  Lima  en  1832,  época  en  que  falleció  su  autor, 
conservamos  inédito  en  nuestro  poder.  Por  su  naturaleza^  i  la 
época  tardía  en  que  se  escribió  (únicamente  por  reminis- 
cencias)^ este  documento  es  solo  de  algún  valor  en  cuanto  se 
refiere  a  lances  personales,  i  solo  en  tales  casos  lo  citamos. 

8.''  Papúes  de  familia  del  coronel  don  Bamon  Picarte,  qae 
ha  tenido  la  bondad  de  confiarnos  su  estÍBiable  hijo  del  mismo 
nombre. 

9.^  Correspondencia  inédita  i  autógrafa  de  lord  Cochrane  con 
el  director  O'Higgins,  especialmente  en  lo  relativo  a  la  captu- 
ra de  Valdivia. 

10.*"  Papeles  de  familia  dd  comandante  don  Carlos,  Maria 
C  Carrol,  que  conservan  sus  deudos  en  Santiago. 

11.*  JpuTiies  escritos  espresamente  para  nuestro  uso  por  el 
coronel  don  Manuel  Zañartu,  cuya  contribución  ha  sido  la 
mas  valiosa  de  nuestra  nomenclatura,  como  la  de  un  testigo 
presencial  i  fidedigno. 

12.^  Papeles  i  apuntaciones  sacadas  dd  archivo  de  la  tesore- 
ría de  Valdivia,  o  cedidos  por  el  antiguo  escribano  de  Osorno 
i  actualmente  de  Ancud,  don  Budecindo  Morales,  o  rccoji- 
dos  de  la  tradición  oral  en  aquellos  puntos  en  1866. 

13.*  Correspondencia  solre  varios  episodios  de  la  época  ootn- 
prendida  en  esta  memoria,  sostenida  con  el  ilustrísimo  señor  obis- 
po don  José  Salas,  principalmente  sobre  las  peregrinaciones  de 
las  monjas  Trinitarias  en  la  Araucania  (Concepción).  I  sobre 
varios  otros  sucesos,  con  el  jensral  don  José  Manuel  Pinto  (An^ 

gol),  doD  Pedro   Ruiz  Aldea  (Anjeles),  el  comandante  don  Do- 
lí 
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mingo  Salvo  (Santa  Bárbara) y  don  Manuel  i  don  Gonzalo  Gaz- 
muri  {Chillan)^  don  Pedro  Benavente  (Quirihué)  i  don  Bernardo 
Yillagran  {Parral).  A  todos  estos  dignos  i  empeñosos  colabo- 
radores en  una  obra  que  pertenece  al  publico,  renovamos  nues- 
tros mas  eficaces  agradecimientos,  asi  como  al  seSor  coman- 
dante don  José  Antonio  Yaras,  por  el  oportuno  ausilio  que 
nos  ha  prestado  en  el  estudio  del  archivo  del  ministerio  de  la 
guerra;  al  se3or  coronel  don  Francisco  Porras,  que  dictó  para 
nosotros  algunas  reminiscencias  personales,  i  al  seSor  don 
Gornelio  Saavedra,  que  noB  ha  suministrado  también  algunos 
papeles. 

De  los  numerosos  informantes  de  viva  voz  que  hemos  con- 
sultado, i  que  ademas  de  ser  ya  mui  raros,  no  ocuparon  un 
puesto  de  consideración  en  una  guerra  de  suyo  oscura,  con  la  es- 
cepcion  del  señor  doctor  don  José  Gabriel  Palma,  decano  de  la 
Gorte  Suprema  i  auditor  die  gf^rra  en  1820,  citaremos  única- 
mente al  teniente  de  Benavides  don  Bafael  Saltarelo,  que  resi- 
de ya  mui  anciano  i  ^  una  condición  humilde  en  Santiago,  i  al 
comisario  de  aquel  mismo  caudillo  don  Pedro  Belmar,  que 
habita  en  Quillota,  a  donde  hicimos  espresamente  viaje  para 
consultarlo,  en  el  último  verano. 

De  las  fuentes  impresas  que  hemos  tenido  a  la  vista,  nos  pa^ 
rece  conveniente  citar  solo  las  siguientes,  mas  o  menos  descono- 
cidas o  poco  consultadas  por  escritores  nacionales. — Basil  Hall, 
Travds  in  Chücj  Perú  and  México. — Stevenson,  Tweniy  years 
residence  in  South  America. — Three  years  residence  in  Chüe  hy 
an  American. — Smith,  ITie  Araucanans. — Pavie,  Lea  Pincliei- 
res. — John  Miers,  Travds  in  Chile  and  la  Plata^  en  cuyo  se 
gundo  volumen  se  encuentra  un  curioso  diarío  del  cirujano  don 
Tomas  Ley gh ton,  que  acompañó  al  coronel  Beauchef  en  [sus 
espediciones  al  sur  de  la  Araucania. 

Aunque  en  el  curso  de  nuestras  notas  tendremos  ocasión  de 
dar  noticia  mas  circunstanciada  de  algunos  de  los  diversos 
trabajos  inéditos  o  publicados  que  hemos  mencionado  en  la  an- 
terior reseña,  nos  bastará  lo  que  llevamos  dicho  para  guiar 
a  los  estudiosos  en  ulteriores  investigaciones,  i  dejar  desde  lue- 
go constancia  de  que  por  nuestra  parte  no  hemos  omitido  me- 
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dio  por  desempeSar  satisfactoriamente  la. honrosa  comisión 
universitaria  a  que  damo's  cumplimiento. 

No  nos  lisonjeamos  por  esto  de  haber  evitado  tocar  mas  de 
una  vez  en  el  escollo  de  ocultos  errores.  En  una  historia  del 
car&cter  de  la  presente,  múltiple  i  tenebrosa  a  la  vez,  el  narra- 
dor ^se  ve  forzado  con  frecuencia  a  caminar  a  tientas  o  guiado 
por  la  vislumbre  de  inciertas  noticias.  Sea  tan  justo  motivo 
razón  de  equidad  para  que  el  público  ilustrado  acoja  este  ensayo 
con  toda  su  induljencia. 


INTRODUCCIÓN. 


EXMO.  SEÑOB  PATRONO: 

Senokes  de  la  Univeksidad: 

El  presente  ensayo  de  historia  nacional  es  en  gran  manera 
diferente  de  los  qne,  en  ocasiones  tan  solemnes  como  la  de  hoi 
día,  lanzaron  a  la  luz  i  al  aplauso  contemporáneos,  hombres 
verdaderamente  ilustres,  aquellos  especialmente  cuya  memoria 
ha  consagrado  la  tumba  con  su  solemne  prestijioy  de  nadie 
ya  envidiado. 

Benavente,  en  efecto,  fundador  cronolojico  de  esta  serie  de 
•narraciones  de  la  vida  del  pueblo  chileno  independiente,  que  ha 
•hecho  escuela  entre  nosotros,  i  a  la  que  venimos,  llegado  nues- 
tro turno,  a  añadir  una  humilde  p&jina,  trazónos  aquella  admi- 
rable epopeya  llamada  de  la  Patria  vieja^  venerada  por  las  eda- 
des, en  que  Ohile  fué  solo  un  camj)amento  de  heroicos  reclutas. 
Después  de  aquellas  hazañas  de  una  juventud  bisoQa  i  turbulen- 
ta^ pero  varonil  i  sublime,  Saníuentes,  d^onos  con  el  reposo  de 
su  elevada  conciencia  cual  habia  sido  la  vida  i  las  proezas  de 
los  grandes  capitanes.  G-aroia  Beyes  pintónos  en  seguida  con  rico 
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colorido  la  historia  de  los  héroes  lejendarios  de  la  mar.  I  toda- 
vía coaddjonos  a  la  cana  de  la  revolución  i  al  sepulcro  de  sus 
grandes  proceres,  una  voz  para  muchos  querida^  cuyos  vibran- 
tes ecos  de  patriotismo  i  elocuencia  no  se  han  apagado  toda- 
vía ni  sobre  la  tierra  ni  sobre  nuestros  corazones...» 

La  paz  sea  con  ellos!  I  concédasenos  a  nosotros,  que  veni- 
mos reverentes  en  pos  de  su  huella,  descubrirnos  delante  de  sus 
sombras  con  ese  respeto  del  alma  i  de  la  conciencia  que  su  es- 
píritu vivificador  supo  inspirarnos  h&cia  los  grandes  seres  de 
otra  edad,  cuya  alta  fama  ellos  arrancaron  a  la  ingratitud  i  al 
olvido  I 

Has,  emprendida  I  terminada  de  aquella  manera  i  por  tan 
brillantes  maestros  la  historia  de  los  caudillos  i  de  los  tribunos^ 
de  los  capitanes  de  guerra  i  de  los  varones  preclaros  de  la  vida 
cívica,  do  las  tumultuosas  asambleas  de  la  !eraTnueva,  abierta 
para  una  nación  aparecida,  como  por  encanto,  en  medio  de  las 
plazas  públicas,  i  de  aquellas  batallas  inmortales  que  la  redi- 
mieron en  sus  campos,  ¿cuál  tarea,  digna  de  formar  séquito  a 
aquellas  ha  sido  reservada  al  iniciado  que  llega  en  hora  tardía 
a  los  umbrales  del  pasado,  ya  convertido  en  luz? 

j  Ahí  Tras  de  esa  historia  deslumbradora  i  a  la  vez  profunda, 
que  constituye  el  gran  conjunto  de  la  vida  de  las  naciones, 
queda  siempre  olvidada,  oculta  en  las  sombras  del  mis- 
terio i  del  horror,  una  leyenda  que  no  es  ocioso  recojer  i 
presentar  en  forma  de  lección  a  las  jeneraciones.  Gomo  ec 
la  cosecha  de  las  mieses  van  quedando  desdeñados  por  la 
guadaña  el  grano  empobrecido  i  el  amargo  abrojo,  que  el  me- 
nesteroso rebuscador  coje  en  seguida  i  confia  a  la.  savia  fecun- 
dante de  la  tierra  que  los  devuelve  en  frutos;  así  los  que  lie- 
gamos  tras  los  pasos  de  los  grandes  esploradores  del  pensa- 
miento, hacemos  el  acopio  de  lo  que  pasó  desapercibido  a  rni 
mirada  escrutadora,  sea  la  flor  humilde  del  campo,  sea  la  espi- 
na desgarradora  del  zarzal. 

Esa  tradición  oscura,  que^  se  proyecta  en  la  vida  de  todos 
los  países  i  de  todas  las  razas'  cual  si  íuera  su  propia  sombra, 
es  la  historia  del  pueblo,  del  pueblo-soldado,  del  pueblo  cam- 
pesino, del  pueblo-guerrillero,  del  pueblo,  en  fin,  rudo,  igno- 
rante, grande,  empero,  en  su  unidad,  en  su  vigor  i  en  su 
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creencia j  i  qae^  si  no  es  filósofo  es  héroe,  qne,  si  no  es  apóstol,  es 
m&rtir. 

Tal  historia  faltaba  a  nuestro  pais;  i  el  presente  libro  es  un 
ensayo  de  esa  historia. 

Por  eso  dijimos  qne  su  argumento,  su  desarrollo,  sn  estilo, 
sus  propósitos,  sus  figuras  mas  culminantes,  sus  defectos  mis* 
mos,  graves  taires  pero  inevitables,  son,  bajo  todo  conceptoi 
diversos  de  las  épocas  i  de  las  crisis,  de  las  nombradlas  i  de 
los  sacudimientos  que  en  esfera  mas  encumbrada  nos  han  pre- 
sentado los  investigadores  que  nos  precedieron « 

Quién,  en  efecto,  es  el  ponderado  cuanto  horrible  protago- 
nista de  esta  gran  trajedla  histórica?  Un  salteador  criollo,  hi- 
jo de  un  carcelero,  que  se  adueña  de  la  mitad  de  la  Bepúbli- 
ca  i  amenaza  conquistarla  toda  entera.  Hemos  nombrado  a  Yi- 
c  ente  Benavides* 

Quién  es  stt  segundo,  su  inspirador,  el  verdadero,  el  único 
caudillo,  digno  a  la  verdad  de  tal  nombre,  de  aquellas  hordas 
que  luchan  durante  seis  anos  sin  soltar  la  lanza  ni  la  brida? 
Un  minero  oscuro  que  ha  descendido  de  las  sierras  del  Huasco 
para  proclamarse  en  las^llanuras  meridionales,  en  fuerza  de  ha- 
zanas  memorables,  el  campeón  del  rei  i  del  altar.  Hemos  nom. 
brado  a  don  Juan  Manuel  de  Pico,  para  cuja  noble,  si  bien  si- 
niestra memoria,  no  son  estas  p&jinas  únicamente  un  rejistro  de 
estraordinarios  hechos,  porque  son  su  re  vindicación  por  la  jus- 
ticia i  por  la  historia. 

Quiénes  fueron,  por  último,  los  mas  tempranos  i  los  mas 
obstinados  de  es  os  eternos  combatientes  de  una  causa  que  ha- 
bía ya  perdido  su  nombre  i  su  bandera,  i  que  así,  empero,  pro- 
longaron hasta  cerca  de  nuestros  dias  la  gaerra  que  habían 
comenzado  nuestros  abuelos?  Cuatro  guasos  alzados  en  las 
montañas  de  Chillan,  i  que,  haciendo  de  los  Andes  un  palen- 
que de  horror  i  de  heroismo,  descendieron  a  todos  nuestros 
valles  e  hicieron  divisar  del  humo  de  sus  salvajes  campamen- 
tos a  los  moradores  atónitas  de  la  misma  culta  metrópoli  de 
la  República.  Hemos  nombrado  a^os  Pincheiras! 

I  todavía  ¿quiénes  fueron,  eu  orden  subalterno,  los  héroes 
de  esas  jornadas  en  que  una  lealtad  infeliz  i  hasta  aquí  descono, 
cida,  luchó  a  muerte  contra  todo  el  podov  de  nuestras  arnuis? 
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Llamábase  uno  José  Maria  Zapata,  i  era  un  arriero  del  Itata. 
Llamábase  otro  José  Ignacio  Neira,  i  era  el  hijo  de  un  balsea* 
dor  del  Biobio.  Llamábase  otro  Juan  Antonio  Ferrebu,  i  era 
un  cura  de  campaña.  Llamábase  otro  Agustin  Bojas,  i  babia 
nacido  en  la  choza  de  un  artesano  de  aldea.  Llamábanse  los 
últimos  de  esta  serie  de  bravos,  muchos  de  los  cuales  la  histo- 
ria en  su  severa  justicia  no  se  roburizará  de  llamar  héroes, 
Dionisio  i  Juan  de  Dios  Seguel,  deshermanes  que  murieron 
en  el  mismo  dia,  si  bien  en  diverso  campo  de  batalla,  como 
caudillos  de  la  España;  i  ambos  no  eran  sino  humildes  estancie* 
ros  de  nuestras  fronteras,  como  lo  fueron  los  Urrejola,  Oíate, 
LantaSo,  Bocardo  i  la  mayor  parte  de  los  campeones  de  Casti- 
lla en  las  comarcas  de  ultra*Maule.  Otros  también  hubo  que' 
no  tuvieron  nombres  i  que  no  han  pasado  a  la  historia  sino 
como  nn  apodo  popular,  cual  aquel  ÑegOy  el  Macheteado^  Mo 
chenga,  el  Terror  y  soldados  alternativamente  del  rei  i  de  la 
patria,  a  quienes  se  verá  aparecer  i  reaparecer  incesantemente 
en  esta  crónica  de  sangre,  en  que  cada  pajina  es  una  batalla, 
o  una  emboscada,  o  un  suplicio. 

I  es  por  esta  razón  de  hombres,  de  hechos  i  de  filosofía  posi^^ 
ti  va  por  lo  que  hemos  dado  a  esta  historia  el  titulo  de  La  gue* 
rra  a  íxkuerte. 

Cierto  fué  que  en  la  prosecución  de  las  ignotas  campanas  de 
que  en  este  libro  se  da  autentica  i  minuciosa  noticia  no  inter- 
vino la  letra  de  una  declaración  que  consagrara  oficialmente 
la  guerra  sin  cuartel,  como  entre  Morillo  i  Bolívar  en  la  anti- 
gua Colonibia.  Pero  la  espada  i  el  banco,  la  tea  i  la  horca,  fue- 
ron el  decreto  vivo  de  esa  contienda  atroz,  cuya  única  lei  era 
el  esterminio  en  masa  de  los  bandos,  i  en  que  el  hambre  i  el 
piorno^  el  heroismo  como  la  infamia,  cubrian  incesantemente  de 
cadáveres  nuestros  campos  del  sur,  del  Maule  al  Imperial.  El 
mas  ilustre  de  nuestros  jenerales  que  tuvo  mando  supremo  en 
aes  guerra,  confesaba  oficialmente  que  en  la  iniciativa  de  ella 
habia  ejecutado  en  el  patíbulo  trescientos  enemigos,  i  uno  solo 
de  éstos,  inmolado  a  su  tiiftio  (el  guerrillero  realista  José 
Pena),  jactábase  con  satánica  alegria  de  haber  ultimado  por 
sus  propias  manos  ciento  treinta  i  seis  soldados  de  la  Patria,  i 
entre  éstos  nueve  infelices  que  encontró  enfermos  en  Yumbel... 
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En  el  solo  espacio  de  noventa  dias  diéronse  'aquellas  terrU 
bles  huestes  no  menos  de  seis  batallas  campales^  i  en  cada 
una  de  ellas  corrió  mas  abundante  sangre  que  en  aquellos  pom* 
posos  hechos  de  armas  de  la  primera  guerra  que  nuestra  impe- 
ricia i  el  entusiasmo  de  nuestros  reclutas  engrandeció  con  el 
nombre  de  batallas.  En  el  Fangal,  en  Tarpellancaf  en  Cochar-' 
casy  en  las  Vegas  de  TalcahuanOj  en  la  Alameda  de  Concepción, 
en  el  Bio  Chillan,  combates  todos  de  los  tres  últimos  meses  del 
horrendo  ano  veinte,  perecieron,  sin  disputa,  mas  soldados  que 
en  todas  las  campañas  que  se  prolongaron  desde  Yerban  Buenas 
a  Bancagua:  fuera  de  que,  a  la  par  con  aquellas,  hubo  un  sitio 
memorable,  sostenido  por  hombres  tsm  denodados  como  los  que 
rompieron  a  sablazos  el  cerco  de  la  última.  Tal  era  a  la  verdad 
1a  prisa,  la  obstinación,  la  fiebre  de  la  matanza,  que  en  ua 
mismo  dia,  a  una  misma  hora,  se  trababan  combates  campalefl 
a  la  orilla  de  nuestros  ríos,  en  las  faldas  de  nuestras  monta- 
nas, en  las  calles  de  nuestras  ciudades.  Tales  fueron  las  del 
Quümo  i  CuramilaJiue  en  1819  i  las  de  la  Alameda  de  Goncep' 
cion  i  la  Capillu  de  üocliarcaa  en  el  ano  subsiguiente. 

I  como  ni  antes  ni  después  de  esos  encuentros  se  diera  cuar- 
tel a  los  rendidos  (siesqcfe  alguna  vez  los  hubo) I  la  lucha  fuo 
desde  el  primer  momento  hasta  su  último  desenlace  la  guerra 
a  muerte.  Benavides  la  inició  de  hecho  degollando  un  parlamen- 
tario i  diez  i  seis  de  sus  soldados,  después  de  un  banquete.  Co« 
rróla  el  brazo  de  Lorenzo  Coronado  rebanando  con  su  cuchillo  la 
cabeza  del  Ultimo  jefe  español  en  Arauco,  en  medio  de  su  campo. 

Un-dia,  aquel  último  terrible  esterminadpr  ordenó  en  el  mis- 
mo sitio  de  su  milagrosa  victoria  del  Fangal,  fuesen  pasados 
por  las  armas  todos  sus  prisioneros,  sin  perdonar  siquiera  la 
juventud  i  el  heroísmo  del  infeliz  O' Carrol,  el  paladín  vencido^ 
que  trajeron  a  su  presencia  atado  con  un  lazo;  i  horas  mas  tar- 
de, Benavides,  envidioso  de  aquella  carnicería  cuya  sangre  él  no 
viera  correr  delante  de  sus  ojos,  hacia  descuartizar  a  lanzases 
al  ilustre  Alcázar  i  veinte  de  nuestros  mas  bravos  oficiales,  ca- 
pitulados en  Tarpellanca.  Pero  Freiré,  a  su  turno,  amarró  diez 
i  nueve  bancos  en  la  plaza  de  armas  do  Concepción,  al  dia  si- 
guiente de  la  victoria  en  que  volvió  a  reconquistarla,  i  allí  pe- 
recieron con  muerte  vil  hasta  las  madres  de  los  inmoladores; 
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al  paso  que  los  segundos  del  coronel  Prieto  presentábanle,  pot 
los  mismos  días,  como  el  trofeo  de  una  gran  retaliación ,  el  ca* 
d&yer  mutilado,  pero  palpitante  todavia  con  loj»  alientos  de  I» 
tida,  de  un  braro  capitán,  el  Aquiles  del  enemigo,  a  quien  ud 
gaucho  había  arrastrado  con  su  lazo,  a  todo  el  correr  del  eabtf "• 
lio....  ''Ya  no  habia  brazos  para  tanto  sablear  I"  esclama  gou 
til  cansancio  del  horror  uno  do  los  soldados  que  pele6  &a  oam 
matanzas^  Por  ésto  el  lazo  indíjena  reemplazaba  al  sable. . . 

I  aquellos  hombres  que  ad  morian,»  iban  tan  alegres  al  pa- 
tíbulo como  al  combate,  según  el  testimonio  de  i^s  propios ému- 
los,  que  eran,  a  la  rez^  sus  implacables  jueces.  Al  griioáe/vha 
^  Rei!  todo  el  sur  estaba  Ae  pié.  La  Patria  no  era  Chüe^  era 
SaYitiago.  Por  ésto,  solo  cuando  se  pacifico  completamente  el 
Medio-día  (1824),  la  nación  toda  tomó  oficialmente,  i  por  espe- 
cial decreto,  el  nombre  que  hcusta  hoí  ha  sustentado  con  orgullo. 

t>esde  esa  época,  en  verdad,  data  únicamente  la  grande  evo- 
lución de  nuestra  unificación  política,  que  inicio  la  e^ada  i  el 
caSon  i  que  hoi  completan  la  locomotora  i  el  alambre,  el  cri- 
sol i  la  guadaña,  no  menos  que  la  prensa  i  la  palabra,  palax»- 
Cas  titánicas  del  mundo  de  la  inercia. 

Otra  faz  de  aquella  guerra^  que  basta  aquí  no  habia  tenido 
nombre,  fué  el  hambre,  flajelo  mas  terrible  que  la  muerte  por 
el  acero  i  por  el  fuego,  i  que,  para'  aumento  de  horror,  era  co» 
mun  ales  defensores  del  Rei  i  de  la  Patria. 

En  las  batallas  de  cada  dia,  de  cada  hora,  perecían  por  mi- 
liares los  varones.  Pero  el  hambre  se  cebaba  de  preferemcia  eu 
los  hogares,  huérfanos  del  amparo  de  los  fuertes,  i  los  eubria 
de  espanto.  Madre  hubo  que  estrello  contra  el  pavimento  al 
hijo  hambriento  que  estrujaba  sin  fruto  su  esco&lido  seno. 
Los  soldados,  mas  felices,  tenían  por  ración  en  los  hospitales 
un  pu3ado  de  trigo.  En  los  cuarteles  no  tenían  ración 
alguna.  Unos  de  sus  jenerales  nos  ha  dejado  en  sus  despa* 
chos  esta  frase  melancólica  i  terrible.  '^Me  escondo  de  mis 
soldados  porque  me  da  vergüenza  su  absoluta  desnudez/'  Otra 
de  aquellos  jefes  escribía  al  gobierno  de  la- capital  esta  palabra 
no  menos  lúgubre.  **Es  preciso  rc^ar  al  vecindario  para  dar  de 
comer  a  las  tropas/'  I  por  los  mismos  dias,  el  ministro  de  ha- 
cienda de  la  nación,  aseguiM^ba  por  un  manifiesto  público  que 
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ño  habia  on  la  caja  del  tosoro  una  moneda  de  cinco  duros  para 
enjugar  el  llanto  de  las  viudas...  Por  último,  all&,  en  un  lejano 
eonfin  de  la  Bepfiblica,  el  hambre  produjo  oierto  dia  un  vértigo 
de  sangrOi  i  los  heroicos  soldados  que  nos  hablan  dado  a  Val- 
divia por  un  prodijio  de  audacia,  convertidos  en  oaníbalesi  d^ 
goUaroñ  a  su  jefe,  junto  con  sus  oficiales,  i  arrojaron  en  las 
corrientes  de  un  rio  sus  despojos  palpitantes... 

£*ué  a  la  verdad,  de  antigao  tema  de  la  justa  admiraoion  de 
cronistas  i  poetas,  la  ruina  de  aquellas  éiete\oii^dade8  de  la  con«* 
quista  que  resistieron  a  ]os  barbaros  con  esforzado  tesón  duran* 
te  un  lustro,  i  ea7eron  al  fin  bajo  el  peso  de  sus  hordas  eterna- 
mente renovadas.  Pero  en  esta  ultima  guerra,  cuya  l&pida  no« 
esforzamos  hoi  por  levantar  en  nuestros  hombros,  durante  una 
semana  esoasa,  los  lugar-tenientes  del  caudillo  que  represen- 
taba la  postrera  dominación  del  castellano,  quemaron  anoepue-- 
lto$  fronterizos  desde  San  Pedro  a  Chillan.... 

Bn  co&l  época  de  nuestra  existencia,  como  colonia  i  como 
pueblo,  hubo  jamas  mayor  horror? 

A  muerte  fué,  pues,  esa  guerra,  i  de  tal  suerte,  que  cuando  el 
prolijo  estadista  haya  de  agrupar  las  cifras  de  sus  atroces  ear- 
nicerias,  habrá  de  maravillarse  la  conciencia  pública,  asi  de  la 
insélita  magnitud  de  aquellas,  como  de  cuan  aprisa  olvídanse 
los  pueUos  aun  de  esas  pruebas  de  insondable  desventura  en 
cuyas  aras,  jeneraciones  que  solo  ayer  nos  precedían,  estuvieron 
pagando  por  aSos  el  tributo  de  su  sangre  o  de  sus  ligrimas.  •« 

Salvada  ya  esta  cuestión,  que  no  es  simplemente  de  carátu- 
la, sino  de  Ipjica  i  de  |comprobacion  histórica,  quedan  todavía 
on  pié  graves  cuestiones  de  filosofía  i  de  análisis  que  pertene- 
cen de  derecho  a  aquella  misma  era. 

I,  entrando  desde  luego  en  el  dominio  absoluto  do  las 
^deas,  delante  de  las  que  los  hombres  i  sus  pasiones  son  solo 
lo  que  el  combustible  es  a  la  luz,  nos  preguntamos  ¿cómo  la 
EspaBa,  que  no  envió  a  nuestras  costas  sino  tres  batallones 
peninsulares,  uno  en  1814,  otro  en  1817,  otro,  a  deshoras,  en 
1818,  pudo  prolongar  la  contienda  de  suff  jNrerogatívas  se* 
eulares,  en  tan  dilatado  espacio  de  tiempo  i  en  un  pais  que  con* 
taba  cerca  de  un  millón  de  pobladores?  Cómo  Sánchez,  que  no 
filé  sino  un  simple  capitán  de  fronteras,  mantuvo  la  bandera 
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de  Castilla  enarbolada  en  [la  plaza  de  Ohillan  durante  1813;  i 
cómo  logro  hacerla  trínjifar  en  Rancagua,  un  año  'mas  tarde,  un 
jeneral  obeso  i  devoto  que  rezaba  el  rosario  mientras  peleaban 
8US  soldados?  Como,  a  la  mañana  que  siguió  a  Chacabuco,  Or- 
doñez,  encerrado  en  un  palmo  de  nuestra  playa,  supo  hacer 
impotentes  contra  sus  muros  improvisados  las  armas  unidas  del 
Plata  i  de  Chile?  Cómo,  en  seguida,  los  vencedores  de  Maipo 
tardaron  un  año  en  llegar  al  Biobio?  I  cómo,  por  último,  una 
vez  fijadas  sus  tiendas  en  aquellas  márjenes,  encendióse  con  su 
presencia  una  guerra  de  desolación  que  duró  un  lustro  cabal? 

Era  esto,  sin  disputa,  porque  la  España  estaba  para  nosotros 
mas  allá  del  mar  solo  como  territorio.  Como  poder  político  i  co- 
mo constitución  social,  como  denuedo  personificado,  en  sus  sol* 
dados;  i  como  fanatismo,  encarnado  en  su  clero;  como  ignoran- 
cia adueñada  de  las  masas  i  como  barbarie  misma,  atada  a  las 
lanzas  fronteriza»,  la  Península  entre  nosotros  era  el  Sur.  Eran 
las  fronteras  i  sus  plazas  tuertes;  era  Valdivia  i  su  real  situado; 
era,  en  fin,  el  archipiélago,  apéndice  inmediato  déla  corona  del 
reino  del  Perú. 

Allí,  en  efecto,  estaban  sus  adustos  capitanes  i  sus  abolengos 
militares;  allí  su  clero  rudo  pero  varonil;  allí  sus  frailea  de 
la  propaganda  i  sus  misioneros  de  indíjenas,  apóstoles  de  la  doc- 
trina de  un  rei  que  equiparaban  a  Dios;  allí  sus  lenguaraces  i 
sus  caciques  asalariados  por  el  real  erario;  alli,  por  fin^  las  tra- 
diciones, los  gustos,  los  absurdos,  las  necesidades  seculares  de 
la  colonia,  i  todo  eso  a  la  par  con  un  ínclito  heroísmo  que,  a  vir- 
tud de  una  eterna  rebelión,  habia  creado  a  nuestro  Medio-dia 
una  existencia  escepcioñal  en  Chile  i  aun  en  todas  lias  Indias  de 
que  fué  señora  la  conquista  ibérica. 

El  Eeiiio  de  Ghüe,  hallábase  ciertamente  dividido  al  acome- 
ter la  empresa  de  su  independencia,  i  por  las  influencias  com- 
binadas de  la  política  i  de  la  milicia,  de  la  sociabilidad  i  de  la 
historia,  en  dos  reinos  diferentes,  apartados,  casi  hostiles.  Uno 
de  esos  reinos  era  Ghile,  el  nombre  tradicional  de  las  comarcas 
del  Maipo  al  Aconcagua,  i  se  estendia  desde  Maule  al  Papóse. 
El  otro  reino  era  el/uerte  PencOy  el  reino  de  la  espada,  como 
Santiago  lo  era  de  la  toga  i  la  cogulla.  I  tan  cierto  era  esto  qu^ 
ps  altivos  pobladores  de  la  raya  fronteriza,  como  se  observará 
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en  todofl  los  documentoa  oficiales  del  presento  libro,  llamaron 
siempre  Chüe  únicamente  al  primero  de  aquellos  territorios;  i 
asi  continuanlo  llamando  las  jentes  de  aquellas  comarcas  que 
obedecen,  sin  apercibirse  de  ello,  auna  tradición  inevitable. 
El  reino  de  Ahajo  i  el  reino  de  Arriba^  son  todavia  las  denomi- 
naciones populares  de  esa  honda  subdivisión  jeográfica  i  mili- 
tar, eslesiástica  i  política  de  la  Colonia  i  de  la  República. 

Ahora  bien.  La  revolución  de  la  independencia,  cuyo  pri- 
mer escrutinio  hfzose,  hará  mañana  cincuenta  i  ocho  años,  en 
la  sala  misma  que  es  todavia  el  anfiteatro  de  todas  nuestras 
grandes  luchas  cívicas,  fué,  si  la  frase  nos  es  permitida,  una  re- 
volución esencialmente  santiaguinay  porque  fuó  esencialmente 
aristocrática.  El  nombre  de  un  conde  que  tenia  su  casa  sola- 
riega en  un  ángulo  de  nuestra  plaza  pública,  fué  el  primero  que 
salió  déla  urna  del  18  de  setiembre  del  año  diez.  Obispos  i  ma- 
yorazgos mecieron  en  sus  rodillas  al  jigante  recien  nacido. 
Marquesas  tituladas  velaron  su  sueño  i  su  cuna  La  aris- 
tocracia de  sangre  i  de  caudal,  de  íntelijencia  i  de  amor  in- 
nato por  el  suelo,  que  era  en  Santiago,  como  en  Caracas,  en  Méji- 
co, en  Bogotá,  en  todas  partes,  el  elemento  drioUoy  es  decir,  in- 
dependiente, levantábase  ardiente,  jeneroso,  convencido  i,  mas 
*>que  todo,  indignado  contra  el  altanero  advenedizo,  contra  el 
ucio  chapetón,  que  era  el  nombre  vil  dado  a  la  raza  dominante. 

I  de  aquí  vino  que  Santiago  no  sucumbió  nunca  a  su  desti- 
no. De  aquí  vino  que  cuando  sus  propios  hijos  al  fin  le  postra- 
ron momentáneamente  por  el  suelo,  sus  tiranos,  venidos  de  afue- 
ra, pusieron  sobre  su  histórica  colina  un  castillo  destinado  a  de- 
moler hasta  sus  piedras,  infiltradas,  según  el  lenguaje  de  esos 
dias,  de  un  espíritu  incurable  de  rebelión  i  de  alzamiento. 
De  aquí  vino  que  Santiago  se  salvó  así  mismo  en  1818,  cuan- 
do su  ejército  habia  perecido  en  la  vecindad  del  Maule.  De 
aquí  vino,  en  fin,  que  Santiago,  cuyo  territorio  políticamente 
corría  de  Talca  a  Copiapó,  sostuvo  con  su  sola  savia,  en  hom- 
bres, en  dinero,  en  heroísmo,  esa  guerra  de  diez  añOg 
(1813 — 1823)  contra  los  ejércitos,  las  guerrillas  i  las  ban- 
das de  puñal  que  brotaban  por  do  quiera  mas  allá  de  aquel 
rio,  histórico  también,  que  fué  limítrofe  contra  el  Imperio  del 
Sol,  contra  Castilla,  contra  Santiago  mismo.  En  1812  Carrera 
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i  Bozas  se  habian  encontrado  en  sos  orillas  a  la  cabeea  de  dos 
ejércitosi  como  los  oaadillos  de  dos  países  vecinos  pero  diversos. 
De  esos  dos  ejércitos^  uno  era  de  santiaguinos.  £1  otro  de  pm* 
quistos. 

I  a^ayor  abundamiento^  apenas  aparece  Pareja'en  1813  con 
un  puSado  de  cbilotes  que  pisan  descalzos  los  senderos,  cuando 
Concepción^  la  orgullosa  metr6polis  de  las  fronteras,  que  se 
honró  con  la  primera  Beal  Audiencia  i  con  la  morada  habitual 
de  todos  los  capitanes  jenerales  de  la  Colonia,  &brele  gozosa  sus 
braaos.  Se  ha  dicho  vulgarmente  que  ésta  fué  una  traición;  i  pu^ 
do  haberla  en  un  hombre  o  en  un  funcionario.  Pero  delante 
de  la  filosofia  de  la  historia  no  habia  en  aquel  acto  sino  la  con-* 
firmacion  inevitable  de  una  lealtad  indestructible,  si  bien  mal 
concebida.  I  es  esta  lealtad  ruda  pero  de  eterna  admiración 
para  los  que  la  estudian  a  la  vez  en  sus  violencias  i  en  sus  sa« 
orificios,  no  en  odios  efímeros  ya  estinguidos,  la  que  sos- 
tiene al  sur  contra  los  Carreras,  hijos  de  Santiago;  es  ella 
la  que  hace  que  mientras  San*Martin  ocupa  victorioso  los 
pueblos  i  los  valles  del  centro  de  la  República,  OrdóSez  sea 
dueSo  de  Taleahuano  i  las  fronteras;  es  ella,  en  fin,  la  que 
consiente  que  un  soldado  que  se  escapa  del  patíbulo,  después 
de  la  mas  grande  i  decisiva  de  nuestras  victorias,  recoja  las 
hilachas  del  pabellón  allí  arrollado  a  culatazos,  i  revolc6ndolo 
en  sangre,  lo  sostente,  con  sangre  también,  durante  largos 
aSos  en  ambas  riberas  del  gran  rio  fronterizo. 

Uo  viajero  que  visito  a  Concepción,  la^  capital  de  las  fnm* 
teras,  a  mediados  de  1820,  cuando  las  furias  desencadenadas 
de  la  guerra  se  ajitaban  con  vertijinoso  frenesí,  comp&rala 
a  las  ruinas  de  Palmira.  Los  soldados  de  aquende  el  Maule 
que  la  habian  conquistado  acampaban  en  sus  calles  i  dentro 
de  los  muros  de  sus  incendiados  casorios.  Pero  ¿d^de  estaban 
sus  lejitimos  i  antiguos  moradores?  Unos  pocos  (apenas  cuatro 
mil  en  toda  la  provincia)  habian  seguido  al  jeneral  Q'Hig  ;ins 
en  su  retirada  de  1818;  pero  la  totalidad  habia  huido  a  las 
montcú^as,  a  las  cordilleras,  a  las  tolderías  de  los  jentiles. 
El  empecinamiento  de  la  fidelidad  improvisó  ciudades  en  el  cen- 
tro de  los  bosques  i  levanto  claustros  en  medio  de  las  reduccio- 
nes de  b&rbaros  idólatras.  Cuando  el  joven  capitán  Bulnes  pe- 
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Mito  en  Quilapalo  en  1822^  rescatd  cuatro  mil  crifitianos  que 
allí  vivian  asilados  desde  1818.  £1  coronel  Picarte  ocurrió  »• 
una  estratajema,  a  fines  de  aquel  mismo  aSo,  pora  restituir  a 
BUS  celdas  de  Ooncepcion  las  monjas  Trinitarias^  que  por  aca- 
tamiento al  rei  i  a  la  yirjen  hablan  virido  cinco  anos  en  las 
selvas  araucanas . . . « 

De  aquellos  centros  de  población,  especie  de  volcanes  huma^ 
nos  solevantados  de  súbito  en  el  fondo  de  los  valles  i  de  las 
sierras,  del  seno  de  aquellos  emigrddaa  que  no  hablan  lleva* 
do  de  sus  lares  invadidos  sino  sus  armas  i  su  tongre»  salían 
pues^  unos  en  pos  de  los  otros,  los  padres,  los  hijjOB,  los  berma* 
nos^  a  eombatir  por  el  rei,  contra  el  insurjente,  contna  el  her« 
mano,  contra  el  chüeno.  I  de  esta  suerte,  i  solo  así,  podr& 
esplicarse  el  desarrollo  i  prolongación  de  la  lucha  a  que  asis- 
timos* Creíanla  los  capitanes  i  los  estadistas  estinguida  pa* 
ra  siempre  después  de  cada  batalla,  i  sucedía  que  de  la  san* 
gre  de  los  que  habian  caido,  parecian  brotar  sus  vengadores^ 
Balcarce  dio  la  guerra  por  terminada  en  enero  de  1819^  Cotí  ud 
lejano  cañoneo,  Biobio  de  por  medio;  i  aquella  no  hacia  sino  ini- 
ciarse múltiple  i  pujante:  un  mes  después  Benavides  atacaba 
a  Sania  Juana  i  la  tomaba  a  fuego  i  a  punaK  Dióle  en  seguida 
batalla  Freiré  a  aquel  en  Curalí,  en  mayo  de  ese  año,  destro* 
xando  sus  huestes  por  completo,  i  no  se  habia  cumplido  toda- 
vía su  primer  aniversario  (mayo  do  1820)  cuando  el  gran  sal* 
teador  de  las  fronteras  penetraba  en  Talcahuano  i  lo  saqueaba. 
Días  después  de  la  derrota  decisiva  de  Concepción,  los  dispersos 
del  bandido,  rehechos  en  un  nuevo  ejército  i  con  un  nuevo  ¿eft^ 
vana  dar  otra  batalla  campal  a  Prieto  a  orillas  del  Chillan. 

Era  Benavides  el  que  hacia  estos  milagros  militares?  TSÍ6:  era 
laadhesion  incontrastable,  la  constancia  desinteresada,  elherois-' 
mo  b&rbaro  pero  sublime  de  aquellos  pueblos  que  habian  vivido 
tres  siglos  santiguándose  al  pronunciar  el  nombre  del  Bei,  i 
para  cuyo  orgullo  político  i  militar,  Santiago  no  era  sino  un 
convento  de  grandes  claustros  i  de  grandes  aunque  opulentos 
poltrones.  Esc  orgullo  i  ese  predominio  fueron,  por  esto,  una 
herencia  de  la  Bepública.  La  dinastía  penquiMa  que  nos  dio 
cuatro  presidentes,  solo  vino  a  estinguirse  con  su  quinto  candi- 
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dato  a  orillas  del   estero  de  Purapel,  cuando  la  revolución 
contaba  cerca  de  medio  siglo  de  existencia. 

Tales  son  los  cimientos  de  granito  sobre  los  que  los  artí- 
fices del  injenio  humano  edificarán  un  dia  los  muros  impe- 
recederos de  la  era  en  que  comenzamos  a  ser  grandes  porque  co- 
menzamos a  ser  libres.  Pero  del  fondo  de  esta  misma  humilde 
historia,  que  no  es  sino  uno  do  sus  mas  lúgubres  episodios,  de 
lo  mas  denso  de  sus  sombras,  de  sus  entrañas  encharcadas 
en  sangre,  de  sus  osamentas  apiladas  por  el  verdugo  en  los 
recintos  donde  se  hacia  la  tremenda  justicia  de  las  iras  hu- 
manas, levántase  serena,  impasible,  adusta  en  su  ceno,  pero 
iluminada  con  la  aureola  de  los  martirios,  la  imájen  de  una 
enseñanza  suprema. 

Esa  enseñanza  es  la  lei  del  eterno  equilibrio  del  bien  por 
el  bien,  fuente  de  toda  harmonía  i  única  razón  de  ser  de  to- 
dos los  pueblos  para  consigo  mismos  i  para  con  los  otros, 
porque  es  la  razón  de  lo  único  que  es  superior  al  ser  humano 
i  a  la  humanidad  úiisma.  La  JUSTICIA,  hija  del  cidoX  (1) 

El  sacudimiento  del  ano  diez  rompió  ciertamente  la  coyunda 
de  ignominia  moral  i  la  ligadura  bruta  que  nos  cenia  a  la 
España,  pero  no  rompió  el  equilibrio  antiguo,  i  si  bien  enfer- 
mizo i  dolorido^  endémico  ya  i  consuetudinario  de  nuestra 
existencia,  con  relación  a  nosotros  mismos  i  a  la  metrópoli 
que  habia  saturado  la  sangre  i  el  alma  de  nuestros  mayores 
oon  su  secular  contajio^  vivo  todavia.  Fué  aquella,  en  esa  vir- 
tud, una  gran  revolución,  lejítima,  grande^  acatada  de  estra- 
Sos,  mirada  con  respetuoso  estupor  por  los  mismos  que  la 
asaltaron  en  su  cuna  a  título  de  sacrilego  despojo.  Pero  el 
desnivel  moral,  es  decir,  la  injusticia  en  la  lei,  el  crimen  en 
los  individuos,  que  fué  su  consecuencia  inevitable,  abrió  pronto 
brecha  i  hondo  cauce  a  las  pasiones  impacientes,  que  de  esta 
suerte,  trocadas  en  horribles  furias,  desbordaron  toda  valla  e 
inundaron  de  sangre  la  República. 

La  guerra  a  mtierte  no  nació  por  esto  en  el  Biobio.  Brotó 
en  una  aldea  de'  las  Pampas  arjentinas,  bajo  la  planta  de  un 
ser  flombrio,   aterrador,  verdadero  espectro  fatídico  de  la  re- 
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volucion  americana,  que  en  una  mañana  de  febrero  en  1819, 
hizo  descuartizar  en  San  Luía  por  el  plomo  i  el  puñal  cua- 
renta de  lofl  mas  prestijiosos  soldados  peninsulares  que  rindie- 
ron sus  espadas  en  la  tarde  de  Maipo.... 
El  eco  de  esa  matanza  fué  Tarpellancal 
Alcázar  i  sus  companeros  no  fueron  solo  las  víctimas  de  un 
vampiro  que  nunca  se  sacio  de  sangre.  Fueron  'el  holocausto 
espiatorio  ofrecido  a  los  manes  de  Ordónez  i  los  suyos. 

No  es,  pues,  Vicente  Benavides  el  autor  verdadero  de  la 
guerra  a  muerte.  Fuélo  don  Bernardo  Monteagudo,  el  inhu- 
mano esterminador  de  la  raza  que  habia  sido  señora  de  la 
América,  i  que^  por  donde  quiera  que.  encontré  a  su  paso  pue- 
blos de  españoles  dejo  solo  cementerios.... 

Entre  tanto,  este  libro  ha  sido  escrito  con  la  paz  de  la  con- 
ciencia en  medio  de  la  vor&jiae'  devoradora  que  en  olas  enro- 
jecidas ha  estado  pasando  incesantemente  delante  de  "nues- 
tros ojos.  Por  padie  hemos  sentido  odio.  Por  ningún  malvado 
hemos  tenido  compasión.  A  ningún   poderoso  ni  a  ningún 
afortunado  hemos  rendido  p&riaa.  N6..  No  es  la  historia  oficio 
de  cortesanos,,  ni  nacieron  para  reverenciar  sus  bronces  los  que 
tuvieron  miedo  a  la  conciencia,  bí  los  que  ocultaron  su  rostro 
xon  cobardes  manos  delante  de  la  verdad.  No  son  tampoco, 
por  lo  mismo,,  dignos  de  su  amparo  augusto  los  que  por  vil 
motivo  desarman  medrosos  la  envidia  de  sus  iras  i  a  la  male- 
dicencia de  su  fétido  veneno.  No.  El  historiador  es  juez.  Pero 
para  que  su  sentencia  sea  valedera  i  acatada  por  los  mismos 
a  quienes  hiere,  h&cese  preciso  que  la  encomiende  aquel  al 
fallo  definitivo  del  tribunal  que. a  su  vez  ha  de  juzgarlo, — a 
la  posteridad!  I  acorazada  así  la  conciencia,  pasa  incólume  por 
las  pruebas  de  ira  o  vilipendio  que  en  su  tránsito  le  decreta 
.el  vulgo  prevenido,  hasta  que  alguna  vez  recibe,  acaso  mas 
,allá  de  la  vidar,  pero  siempre  en  hora  indeclinable,  el  homenaje 
de  los  buenos. 

El  gran  principio  que  ha  presidido  a  la  compajinacion  de 
,este  trabajo  queda*,  pues,  de  esta  manera,  definitivamente  co- 
locado al  alcance  de  todos  los  ojos  i  de  todas  las  conciencias. 
Como  las  rústicas  cruces  que  marcan  en  los  senderos  el  sitio 
4el  peligro  i  la  acechanza,  así  el  poste  de  espiacion  en  ^ue  la 
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Bepública  fué  flajelada,  escarnecida^  desgarrada  con  sangrienta 
«ana  por  sus  propios  hijos^  está  ya  fijo  en  medio  de  la  ruta 
que  todos  a  la  par  vamos  prosiguiendo;  sin  que  sea  dado  a  na- 
die el  detenerse. 

Esta  ha  sido  la  tarea  moral  i  filosófica  perseguida,  tal  ves 
gin  éxito  pero  can  tesón  evidente,  en  este  libro  de  sujo  propia 
vario  i  preñado  de  episodios.  Esa  es,  en  consecuencia,  su  uni* 
dad,  su  base,  su  proposito,  su  alma. 

Becoja,  pues,  el  porvenir  en  sus  cofres  de  oro  esa  enseñanza,, 
comprada  tan  caro,  i,  a  la  par,  tan  cruel,  tan  aterradora  i  des- 
usada. Una  sola  contienda  como  la  que  describen  estos  anales 
es  sobrado  para  un  siglo  de  escarmiento.  Después  de  otro  siglo, 
ese  jénero  de  guerras  parecerá  ya  una  especie  de  leyenda  mi- 
tolójica  perdida  entre  las  tradiciones  en  que  los  pueblos  con- 
signan su  oríjenes,  apenas  deslindados  del  caos  inicial  por  una 
centella  de  luz,  po^r  una  aspiración  vaga  aunque  infinita 
de  los  seres. 

Verdad!  Tú  eres  esa  centella.  Justicial  Tú  eres  esa  aspiración. 
La  historia,  a  su  vez,  no  es  sino  la  arca  santa  en  que  vosotras^ 
al  través  del  diluvio  del  horror  i  la  barbarie,  habéis  llegada 
incólumes  i  benditas  hasta  nosotros! 

Por  esto,  el  pueblo  que  os  estudie  en  su  propia  vida,  que  bs 
ame  en  sus  hogares,  que  os  cultive  en  sus  instituciones  i  que, 
por  último,  os  esculpa,  como  los  emblemas  indelebles  del  deber 
en  la  portada  de  su  existencia  de  Nación  i  en  presencia  del  Uni- 
verso, habrá  encendido  el  faro  de  eterna  salvación,  que,  como  la 
columna  de  fuego  del  Testamento  antiguo,  ha  de  guiarle,  sin 
peligro  de  naufrajios,  a  sus  inmortales  destinos,  de  poder  por  la 
razón,  do  grandeza  por  el  trabajo,  de  libertad  por  el  derecho^ 
de  democracia,  en  fin,  por  la  igualdad  ante  Dios,  la  "Paina 
i  la  LbiI 


CAPITULO  I. 


Error  del  gobierno  de  Chile^en  no  perseguir  activamente  a  los  rcalisUs  después 
de  la  batalla'de  Maipo. — El  coronel  Zapiola  en  Talca.— Los  realistas  toman 
la  iniciativa  de  las  hostilidades  ocupando  el  Parral.— Nombramiento  desa- 
certado del  Jeneral  Balcarcepara  jeneral  en  Jefe  del  ejército  de  operadones* 
—Estrena  organización  de.  la  oficialidad  de  éste— Retirada  de  Sánchez  a 
Valdivia.— Oficíales  españoles  que  lo  abandonan.— Simulacro  de  campana 
hecho  por  Balcarce.— Notable  carta  del  jeneral  Freiré  al  director  O'Higgins 
sobre  el  verdadero  estado  de  las  fronteras  i  sobre  el  plan  de  campaña  que 
debió  ejecutarse. 


Después  de  la  batalla  de  Maipo,  los  chilenos  cometieron  el  mis- 
mo error  que  hablan  padecido  después  de  Chacabuco,  i  lo  agra- 
yaron.  Deslumhrados  por  el  brillo  i  la  magnitud  de  victorias 
campales  obtenidas  a  las  puertas  de  una  capital  opulenta  que 
no  habia  sentido  sino  a  lo  lejos  el  fragor  de  las  armas,  olvida- 
ron que  el  sur  de  Chile  habia  sido  siempre  el  campo  de  batalla 
de  la  República,  i  que  en  sus  villas  i  comarcas  habian  nacido 
los  mejores  soldados  de  la  Patina  i  del  -Reí.  Fruto  de  esa  in- 
concebible neglijencia,  fué  en  ISIT  la  inesperada  resistencia  do 
Ordónez  en  Talcahuano,  que  abrió  la  puerta  al  desastre  de  Can- 
cha-Rayada, i  en  1818  esa  guerra  horrenda  i  oscura  de  degüe* 
líos,  do  incendios,  de  asesinatos  i  do  desolación  que  comen- 
zó con  el  bárbaro  sacrificio  del  parlamentario  Torres  i  sus  des- 
venturados oompaHeros  en  la  márjen  izquierda  del  Biobio  i  qud 
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solo  tuno  a  terminar  a  orillas  del  rio  de  las  Damas^  por  el  ho» 
locausto  de  Letelier  i  sus  subalternos^  despedazados  por  sus  pro- 
pios soldados,  enfurecidos  por  el  hambre  i  la  desnudez. 

Há,se  alegado  por  escusa  de  aquella  grave  fiílta  respecto  de 
la  última  época  (pues  la  del  ano  17  ya  ha  sido  juzgada)  la  proxí-* 
midad  del  invierno,  el  completo  agotamiento  del  tesoro  nacio- 
nal, que  llegó  en  esos  dias  hasta  la  carencia  de  papel  para 
cartuchos  en  la  maestranza  misma  de  Santiago,  como  de  dine- 
ro para  comprarlo;  i  lo  que  era  mas  importante  que  todo  eso^ 
Jos  proyectos  de  la  campana  libertadora  del  Perú  que  absorvie-  * 
ron  desde  la  mañana  siguiente  de  Maipo  la  mente  i  el  corazón 
de  los  caudillos  de  la  revolución  ch^ena. 

Mas  esas  graves  consideraciones  no  alcanzan  a  justificar  el 
olvido  de  aquellos  preceptos  militares  que  a  fuerza  de  ser  ob- 
vios habrian  bastado  para  alumbrar  a  los  gobernantes  de  Ohile^ 
61  no  hubieran  tenido  a  la  vista  el  ejemplo  i  los  desastres  de  1^ 
ítatrdanza  que  se  puso  eu  perseguir  a  los  vencidos  en  la  cuesta 
.4o  Ghacabuco  él  12  de  febrero  de  1817,  que  fueron  en  seguid^ 
los  vencedores  de  Taloahuano  el  6  de  diciembre  de  ese  mismo 
ano. 

Envióse,  en  efecto,  en  abril  de  1818  tras  los  pasos  del  fujitl- 
vo  Ossorio,  al  coronel  arjentino  don  Matias  Zapiola  con  la  mis- 
ma lentitud  i  la  misma  falta  de  recursos  con  que  se  ha  despachar 
do  al  coronel  Las  Heras  contra  Ordóñez  en  febrero  de  1817. 

Verdad  es  que  Zapiola  habia  llegado  a  Talca  dos  semanas 
después  de  la  batalla  de  Maipo  (abril  18);  pero  solo  llevaba  con- 
sigo la  mitad  de  su  rejimiento  de  granaderos  a  caballo,  i  en  tal 
estado  de  inamovilidad^  que  hubo  de  permanecer  en  aquel  can- 
tón cerca  de  seis  meses  casi  en  completa  paralización.  Aun  cuan- 
do ya  habia  pasado  completamente  el  invierno  i  lucia  la  prír 
mavera,  época  favorecida  para  los  movimientos  militares  en 
Chile,  porque  el  suelo  se  enjuta  i  brotan  pastos  para  las  caba- 
llerías, escribia  al  cuartel  jeneral  de  Santiago  estas  palabras, 
propias  de  su  situación  i  del  estado  de  su  ánimo.  ^'Viva  US. 
seguro  de  que  no  haré  un  solo  movimiento  que  no  lo  caracte- 
jrice  la  reflexión  i  la  prudencia"  (1). 

(1)  Coraumcacion  del  coronel  Zapiola  al  jeneral  Balcarce.  Talca,  setíembre  SO 
m^.-i^rcfUvQ  del  MinUterio  de  la  Guerra). 
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¿Qué  fluocdia  entre  tanto  ultra-Maule?  Lo  que  allí  acoutecia 
era  en  estremo  grave  i  alarmante.  Cierto  es  que  ya  no  se  encon- 
traba en  sus  trincheras  de  Talcahuano  el  valeroso  Ordoñez^  el 
mejor,  el  único  jeneral  que  tuvieron  los  realistas  en  Chile;  ver- 
dad es  que  Ossorio^  tímido  i  confundido  todavía  con  su  terrible 
fracaso,  solo  pensaba  en  salvar  las  reliquias  de  Maípo  llevándo- 
selas al  virei  Pezuela,  quien  lejos  de  enviar  ausilios  los  pedia. 
Pero  por  lo  mismo  que  iba  a  faltar  al  elemento  hostil  a  la  inde- 
pendencia un  jefe  caracterizado  i  una  organización  responsa*- 
ble,  todo  el  sur  de  la  Bepáblica  presentaría  en  breve  el  aspecto 
de  un  caos  de  sangre  i  de  desolación  en  el  que  iremos  viendo  apa- 
recer sucesivamente  una  serie  de  nombres  siniestros  desde  Vi- 
cente Benavides  hasta  Antonio  Santos  i  Pablo  Pincheira. 

Ossorio  se  habia  encerrado,  en  efecto,  con  su  vergüenza  en 
Taloahuano  casi  el  mismo  dia  que  Zapiola  entraba  a  Talca  con 
sus  granaderos.  Pero  gobernaba  en  Chillan  el  activo  Lantaño 
que  conocía  todos  los  senderos  de  Chile  que  llevan  a  las  guaridas 
de  los  Andes,  cuna  i  baluarte  de  montoneros,  mientras  que  en 
los  Aléjeles,  siempre  la  llave  maestra  de  las  fronteras,  se  man- 
tenía (;oda  vía  impasible  el  gallego  Sánchez,  que  ostentó  en  Chile 
toda  lá  porfía  junto  con  toda  la  imbecilidad  que  se  atribuye  a 
8U  raza. 

Vista  la  inacción  de  los  patriotas^  Sánchez  comenzó  a  disci- 
plinar dia  i  noche  los  reclutas  que  se  juntaban  en  toda  la  línea 
del  Biobio  i  aun  mandó  amansar  potradas  salvajes  para  su» 
jinetes  (1).  Por  su  parte,  Lantaño,  mas  dilijen  te  todavía  i  mas 
atrevido,  mazMÍó  al  capitán  Búlnes  (padre  del  después  ilustro 
jeneral  de  este  nombre,  niño  el  último  que  militaba  a  la  sazón 
contra  su  sangre  i  en  pro  del  suelo  patrio)  a  recuperar  la  villa 
del  Parral  i  amagar  a  Zapiola  en  su  propio  cantón  de  aquende 
el  Maule  (2),  objetos  ambos  que  aquel  jefe  consiguió  sin  serias 
dificultades.  Esto  sucedía  el  21  de  mayo  de  1818,  cuarerUa  iaeis 
dios  después  de  la  gran  victoria  de  Maipo. 

(1)  Comunicación  del  coronel   Merino.— Cauquénes   1."  de  julio  de  1818.— (ir 
chivo  del  MinUterio  de  la  Giierra). 

(2)  Según  la  comunicación  citada  del  coronel  Merino,  Ossorio,  o  mas  bien 
Sánchez  i  Lantaño,  se  proponían  atacara  Talca  en  el  rigor^del  invierno  para  evi- 
tar así  el  que  los  patriotas  hiciesen  una  vigorosa  campaña  ultra-Maule  en  la 
primavera.  Con  aquel  objeto  cada  soldado  realista  tenia  en  julio  de  1818  dos 
caballos  listos  pard  emprender  operaciones. 
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'  Verdad  efi  que  aquella  posición  se  volvió  a  recobrar  una  se- 
mana mas  tarde  (mayo  27  )  por  el  valiente  Cajaravilla  i  sus 
granaderos;  mas  los  mismos  soldados  allí  vencedores  ñteron  a 
estrellarse  contra  Lantaiio  en  las  calles  de  la  siempre  realii^ta 
Chillan  fjulio  31j. 

Entre  tanto^  la  primavera  se  acercaba,  i  en  cinco  meses  los 
vencedores  de  Maipo  aun  no  habian  pasado  el  Nuble!  Los  aba- 
tidos realistas  levantaban  por  todas  partes  la  cabeza  i  comen- 
zaban a  abrigar  esperanzas  de  socorro.  Pezuela  habia  enviado  a 
sil  yerno  Ossorio  la  noticia  de  que  la  espedicion  llamada  de 
Cantabria  habia  salido  de  Cádiz  convoyada  por  la  María  Isabel 
en  mayo  anterior. 

Solo  entonces  llegó  a  comprenderse  en  Ids  consejos  militares 
de  Santiago,  en  los  que  hacia  inmensa  falta  a  la  sazón  el  jene- 
ral  San-Martin  ausente  en  Buenos- Aires,  la  gravedad  de  la 
situación,  i  se  preocuparon  los  ánimos  en  ponerle  remedio. 
Organizóse,  en  consecuencia,  apresuradamente  un  ejército  de 
operaciones,  .compuesto  de  cuatro  batallones  (núms.  1  i  3  de 
Chile,  cazadores  de  los  Andes  i  de  Coquimbo);  dos  rejimientos 
de  caballería  (granaderos  i  cazadores)  i  ocho  cañones,  cuyas 
fuerzas  repartidas  en  las  cien  leguas  que  corren  desde  Santia- 
go al  Parral,  ascendian  a  tres  mil  trescientos  ochenta  i  cinco 
hombres. 

Elijióse  para  jeneral  en  jefe  de  aquel  ejército,  al  que  lo  era 
del  ejército  de  los  Andes,  el  brigadier  arjentino  don  Antonio 
González  Balcarce;  i  al  mismo  tiempo  se  nombró  para  intenden- 
te de  Concepción,  con  facultades  casi  puramente  políticas,  al  co- 
ronel don  Bamon  Freiré. 

Habia  en  esta  elección  un  doble  error,  porque  si  bien  Bal- 
carce era  un  buen  jefe  de  fila  i  habia  mandado  antes  de  San. 
Martin  el  ejército  del  Alto-Perú,  no  conocia,  como  su  hermano 
el  jeneral  don  Miraos,  la  topografía  del  sur  de  Chile  ni  el  carác- 
ter de  sus  habitantes,  entre  los  que  iba  a  presentarse  como 
un  estraño,  casi  como  un  intruso.  Por  otra  parte,  su  salud  mor- 
tificada por  una  cruel  aneurisma  a  la  que  sucumbió  en  pocos 
meses  (1)  apagaba  sus  trios;  iéladeraas  habia  sido  quien  acon- 
sejara retardar  las  operaciones,  Indicando  que  durante  el  invier» 

__ ■  ■  1  ■  ,  ■!■  ■ 

^1;  Lulcuicc  niuiió.KpcntinLmenlc  eu  Lucnc.-Aiies  el  5  ce  agosto  de  1819. 
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no  debian  mantenerse  únicamente  mil  quinientos  hombres 
escalonados  entre  Santiago  i  el  Manlc  para  defender  la  línea 
del  último,  ctuindo  d  enemigo  la  amagase  (1). 

Freiré,  al  contrario,  era  hijo  del  sur  i  mas  que  hijo,  era  su 
ídolo  n^ilitar.  Joven,  gallardo,  atrevido  como  nadie,  llegaba, 
DO  sable  en  mano  como  debia  llegar,  sino  con  los  braaos  ata- 
dos por  la  subordinación  a  un  jefe  que  no  conocía.  No  puede 
ocultarse  a  la  historia  que  el  influjo  arjentiuo  no  solo  impuso 
a  Chile  dolorosas  humillaciones  sino  que  dio  causa  a  gravfsi* 
mos  desaciertos. 

Organizadas,  empero,  la^  cosas  de  esta  suerte,  solo  en  enero 
de  1819  llego  Balcarce  a  Chillan.  La  tardanza  no  podía  ser 
mayor  ni  mas*  funesta. 

Felizmente,  como  para  brindar  al  jeneral  recien  llegado  una 
aparente  gloria,  Ossorio,  llamado  por  Pezuela,  se  habia  hechQ 
a  la  vela  cuatro  meses  antes  (setiembre  8  de  1818)  llevándose 
desahogados  en  siete  buques  los  restos  de  la'espedicion  que  trajo 
estrecha on  doblo  número.  Ea  su  lugar  habia  quedado  Sánchez 
con  los  restos  de  aquellos  batallones  criollos  que  se  hicieron 
famosos  por  su  obstinación  en  las  campañas  de  1813  i  14. 

Ossorio  se  habia  llevado  seiscientos  ochenta  i  nueve  soldados 
peninsulares  i  dejado  a  Sánchez  mil  seiscientos  diez  i  ocho  chi^ 
leños,  pero  de  éstos  solo  cuatrocientos  ocho  estaban  armados  do 
fusiles  i  ciento  catorce  de  lanzas  (2).  Luego,  sin  embargo,  se 
aumentó  el  número  de  loa  últimos  con  seiscientos  buenos  sol- 
dados de  la  espcdicion  de  Cantabria  que  escaparon  del  ardid 
con  que  el  joven  almirante  Blanco  apresó  a  la  mayor  parte  en 
la  isla  de  Santa  Maria. 

Con  este  refuerzo,  Sinchez  habría  podido  presentar  un  ejér- 
cito capaz  de  haber  tenido  el  campo  contra  Balcarce,  sobre 
todo  ausiliado  como  se  hallaba  por  las  tribus  araucanas,  que, 
por  una  anomalía  propia  de  su  barbarie,  sostenían  ahora  la 
cansa  contra  la  que  hablan  lidiado  doscientos  cincuenta  años. 
Pero  mal  aconsejado,  resentido  por  el  poco  aprecio  que  se  ha- 
bia hecho  de  sus  anteriores  servicios,  viendo  siempre  llegar  en 

ll)  Archivo  dil  Ministerio  de  la  Guerra. 

(2)  Tomamos  todas  estos  cifras  namérícas  i  las  fechas  de  la  HUioria  jeneral  del 
señor  Barros  Arana  como  dtí  la  fuento  mas  vasta  i  mas  exacta  en  que  bebeima 
sus  datos  los  futuros  histoi  iadores  de  Chile. 
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0U  reemplazo  a  jenerales  de  fuera  como  GaÍDza,  como  Ordonez  i 
como  el  mismo  Ossorio,  tomó  laestrajia  resol  ación  de  desobedecer 
las  órdenes  del  ultimo,  i  las  del  virei  Pezuela,  quien  castigó  su 
insubordinación  o  su  error  despedazando  los  despachos  de  bri- 
gadier^ que  ya  habia  firmado  en  su  obsequio.  Sánchez  desairado 
«traresó  con  increíbles  penalidades  toda  la  Araucanía,  i  se  ence- 
rró en  la  plaza  fortificada  de  Valdivia.  La  razón  mas  ostensible 
de  este  morimiento  era  la  evidente  disposición  que  mostraban 
a  desertarse  las  tropas  peninsulares  recien  llegadas;  pero  esa 
misma  propensión  nacia  de  aquel  movimiento  retrógrado  al 
corazón  del  territorio  de  los  bárbaros  (1). 

Sánchez  habia  comenzado  a  ejecutar  su  retirada  mucho  antes 
que  Balcarce  se  presentase  en  Chillan.  El  14  dé  noviembre  de 
1818  evacuó  a  Concepción  arrastrando  consigo  hasta  las  monjas 
de  aquella  infeliz  ciudad,  i  dirijiósealos  Anjelespara  estar  mas 
al  habla  con  Lantano,  que  aun  ocupaba  a  Chillan.  Por  manera 
que  cuando  Balcarce  emprendió  el  movimiento  sobre  el  Biobio 
con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  el  jeneral  español  continuó  su 
empezada  retirada  atravesando  el  rio  fronterizo  el  mismo  dia 
que  Balcarce  llegaba  a  su  orilla  (febrero  19  de  1819). 

Hubo  en  aquella  conjuntura  un  cañoneo  de  ribera  a  ribera 
entre  patriotas  i  realistas,  en  que  solo  pereció  partido  por  una 
bala  de  canon  un  hijo  del  almirante  Bruix,  digno  de  su  padre. 
— Mas  Balcarce  atribuyó  a  aquel  encuentro  la  importancia  de 
un  decenlace,  i  creyó  sinceramente  que  el  cañón  de  la  indepen- 

{!)  El  3  de  marzo  se  presentaron  al  coronel  Freirv^  el  capitnn  de  injeníeros  don 
Santiago  Ballarna  i  orpaisano  don  Victoiino  Garrido,  tan  conocidos  uno  i  otro 
después  en  Chile.  El  ultimo  iba  de  oGcíal  mayor  de  la  tesortTÍa  de  Huancavé' 
Hca.  Ambos  abandonaron  a  Sánchez  en  su  marcha  de  An^^ol  a  Tucapel  por  la 
coi'dillera  de  Nahuelbuta  {Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra). 

Ya  antes  se  habia  presentado  el  teniente  coronel  de  cazadores  don  Ambrosio 
Acosta  i  los  tenientes  del  Cantabria  don  Manuel  Valledor,  don  José  Méndez  de 
Llano  i  don  Antonio  Martínez,  soh'citando  servir  en  Chile  «porque  la  España, 
deciantn  su  memorial,  es  el  patrimonio  de  un  reí  déspota  i  porque  no  pueden 
servir  bi^o  la  bandera  de  un  tirano;  pues  ni  éste  ni  sus  siervos  tienen  patria.» 
£1  director  O'Higgíns  los  incorporó  en  el  (^ército  de  Chile  concediéndoles  un 
grado  sobre  el  que  tenian.  En  el  decreto  de  su  admisión  se  encuentran  estas 
notables  palabras,  que  rara  vez  volverán  a  leerse  en  esta  memoria:  ««Los  bom- 
bines libres  de  todas  las  naciones  son  nuestros conciudadanoinmturalei.  Peleamos, 
no  contra  el  pueblo  español,  sino  contra  el  gobierno  estúpido  que  lo  tirani- 
za.»—(Gaceta  minitierial  de  Chile  del  28  de  noviembre  de  1818). 

Por  esta  misma  época  tomó  servicio  en  Chile  el  teniente  del  Cantabria  don 
Tomas  Ovejero,  que  ^iete  años  mas  tarde  era  ministro  de  la  guerra  del  jeneral 
Pinto,  i  vanos  otros  oficiales  como  Arias,  Salva  i  Cruz  a  quienes  nombra  Tórren- 
le, i  algunos  de  los  que  han  dejado  familia  cutre  nosotros.— iToiiR£M£y  Reco 
iucion  hispano-americana f  tomo  Ii,  páj.  505). 
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dencia  había  tronado  por  la  última  vea  ^n  los  límites  de  Chile. 
—Su  error  fué  grande  i  fatal;  pero  no  lo  juzgamos  ni  hijo  de 
la  indiferencia  ni  de  la  presunción*  Era  el  resultado  lójico  del 
«hsurdo  que  se  kal>ia  cometido  en  Santiago  designándole  para 
jefe  de  una  espedicion,  en  la  que  iba  enfermo  i  como  incógnito. 
I  a  la  verdad  que  no  podía  ser  mas  curiosa  la  organización  mi- 
litar superior  de  aquellas  fuerzas  destinadas  a  una  empresa 
tan  especial  como  era  el  poner  término  a  una  guerra  nacional. 
Su  jefe>  como  se  ve,  era  un  arjentino;  su  segundo  un  colombiano 
(el  jefe  de  estado  mayor  Paz  del  Castillo);  el  comandante  que 
llevaba  la  vanguardia  era  francés  (el  teniente  coronel  Viel); 
italiano  el  jefe<ie  la  artillería  (Juan  Pedro  Macharratini);  i  por 
último  hasta  el  ínjeniero  en  jefe,  fuera  de  muchos  subalternos 
alemanes,  ingleses  i  americanos  del  norte^  era  un  polaco  (eí 
capitán  Pedro  Kursky).  Envista  de  esto  no  era,  pues,  de  nin- 
guna manera  estrano  que  los  jefes  facultativos  de  aquel,  cuerpo^ 
espedicíonario,  que  tanta  semejanza  ofrecía  coala  torre  de  Ba- 
bel, hubiesen  creído  de  buena  fé  que  las  campañas  de  la  inde- 
pendencia de  Chile  estaban  terminadas,  porque  sus  enemigos, 
se  internaban  en  el  territorio  de  la  Araucania. 

Aquel  mismo  día  Balcarce  se  retiró  en  consecuencia  a  loa 
AnjeLe»  a  desorganizar  su  ejército  dando  por  concluida  la  gue- 
rra. Dejó  dos  batallones  al  intendente  Freiré  (el  núm.  1  i  3de 
Chile)  para  la  tranquilidad  de  las  poblaciones;  situó  al  viejo! 
valiente  jeneral  Alcázar  en  Yumbel  con  alguna  caballería,  acer- 
tada elección  del  hombre,  del  arma  i  del  terreno,  i  por  último, 
dejando  cuatro  cañones  i  otro  batallón  (el  famoso  núm.  1  de. 
Coquimbo)  para  su  resguardo  en  los  Anjeles,  se  marchó  a  8an- 
tiago,  un  mes  después  de  haber  entrado  por  la  primera  vez  a 
aquella  fortaleza,  llevándose  consigo  precisamente  la  arma  mas 
importante  en  nuestra  frontera,  la  caballería.  El  jeneral  ar- 
jentimo  al  recibir  en  la  capital  los  parabienes  de  aquella  cam- 
paña de  un  mes,  no  sabia  que  había  ido  solo  a  dejar  sembrada 
la  sangrienta  simiente  de  tres  anos  de  batallas  a  filo  de  cu- 
chillo. 

No  pensaban  entre  tanto  como  él  los  hombres  que  conocían 
las  comarcas  del  Biobio  i  sus  pobladores. — "¡Quién  sabe,  es- 
cribía profétícaraente  el  coronel  Freiré  al  director  O'Híggins 
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en  los  mismos  dias  en  que  Balcarce  se  retiraba  de  los  Aójeles, 
quién  sabe  si  Ud.  también  habrá  creido  la  conclusión  de  la 
campaña  en  el  surt  EUa  es  tan  falsa  como  que  nunca  ha  estado 
la  guerra  como  en  las  circunstancias,  Sánchez  jamas  ha  presen- 
tado una  acción  (no  creamos  en  pinturas)  (1).  Lo  único  que 
ha  hecho  es  irse  retirando  i  en  su  retirada  dispersarse  alguna 
caballería"  (2). 

En  el  capitulo  siguiente  vamos  a  ver  si  eran  o  no  exactas  las 
apreciaciones  del  joven  intendente  de  Concepción. 

(l)  Palabra  sin  duda  alusiva  al  apodo  chileno  «arjentino  u  porteño  pititor^n  es 
decir  vanidoso,  petulante,  etc.,  etc. 

{2)  Carta  del  coronel  Freiré  a  0*Higgins.— Concepción,  febrero  23  de  1819. 

Freii*e  babía  tenido  un  ojo  certero  para  juzgar  de  la  campaña  aun  antes  de 
emprenderse.  Desde  Chillan  había  escrito  a  O'Higgins  el  11  de  enero  las  si- 
guientes palabras,  cuya  sabiduría  habría  puesto  en  ejecución  todo  ot)o  jefe  quo 
no  hubiese  sido  un  militar  arjentino  o  colombiano  o  polaco,  recien  llegado  a  Chi- 
le: «Lo  que  debía  hacerse  era  tomar  a  Nacimiento  (es  decir  la  espalda  de  Sánchez 
i  su  paso  forzoso  al  retirarse  al  interior)  poraue  se  puede  decir  se  halla  solo» 
al  mismo  tiempo  que  se  intenta  de  ir  a  los  Anjeles:  en  seguida  dejar  allí  una 
pequeña  guarnición  (hai  tropa  bastante  al  efecto)  i  luego  atacarlos.  Este  era  el 
modo  de  concluir  la  guerra,  porque  los  enemigos  fuerza  física  no  tienen  ni 
tampoco  realmente  moral;  i  viéndose  con  Nacimiento  tomado  tenían  que  fré- 


CAPITULO  II. 


LeTrntomíento  en  masa  de  la  provincia  de  Concepción. --Se  rompen  las  hostili- 
dades en  toda  la  Haca  del  Biobiu.— Jo«ié  María  Zapata  aparece  en  Chillan  i 
cariosa  carta  que  escribe  sobre  sus  propósitos.— Apuros  del  Jeneral  Freiré  1 
tomunieaciones  privadas  que  dirije  al  director  O'Higgins  sobre  su  situa- 
ción.—Vicente  Benavides.— Sus  antecedentes  i  carácter.— Notable  comunica- 
ción del  virei  Pezuela  al  gobierno  español  sobre  las  primeras  operaciones 
de  este  caudillo  e  importancia  capital  que  les  atribuye  . — Estado  indefenso 
de  las  plazas  fronterizas.— Sitio  de  los  Anjeles.— Initaciondel  Jeneral  Frei- 
ré i  sus  planes  de  estermioio.— Benavides  asesina  al  parlamentario  Torres 
i  a  (]|uince  de  sus  compañeros.— Comienza  la  guerra  a  muerte.— Alarma  en  la 
capital.— Consejo  de  Balcarce.—Escursion  de  Benavides  al  norte  del  Biobio  i 
grotesca  intimación  que  dirije  al  gobemadur  de  loa  Anjeles.  Alcázar.— Res- 
puesta característica  de  éste.  —Persigue  Freiré  a  aquel  i  lo  dispersa  en  Cu- 
nÜA.— Freiré  en  Arauco  i  grave  error  que  padece  permitiendo  a  Benavides 
retirarse  a  Tubul.— Comunicaciones  privaaas  i  partes  oficiales  de  Fftiro 
sobre  su  campaña. 

El  propio  tiempo  que  por  una  coincidencia  estraña  en  toda 
guerra  que  no  sea  la  eterna  de  Sur- América,  los  jenerales  do 
los  ejércitos  contendientes  Sáncliez  i  Balcarce  se  retiraban  ca- 
da cual  por  opuesta  dirección,  creyendo  ambos  que  dejaban 
terminada  o  por  lo  menos  suspendida  la  campana^  iba  ésta  a 
presentarse  de  súbito  desencadenada  i  terrible  en  los  mismos 
sitios  que  aqxiellos  juzgaban  pacificados. 

Horas  después  que  Balcarce  se  habia  retirado  de  los  Anjeles 
ertt  deshecha  (21  de  febrero)  (1)  una  partida  que  el  comandan- 

{D  El  señor  Ban*os  Araní  fija  en  su  foliet )  citado  Ii  fecha  de  este  suceso  en 
el  22  de  febrero.  Pero  Thompson  en  su  parte  a  Freiré  dice  que  mandó  la 
partida  el  21  por  la  noche  i  su  misma  comunicación  tien^  la  f.-clia  del  2Í.  Mr- 
úhivo  del  MinUterio  de  ü  guerra).  Pudo  suceder  con  todo  que  el  desastre  tuviera 
lugar  en  la  mañana  del  día  en  que  Thompson  dató  su  comuiiicacio:). 


—  lo- 
te militar  de  aquella  fortaleza,  Thompson ,  habia  mandado  a 
custodiar  un  vado  del  rio  cerca  de  Negrete.  Casi  en  esos  mis- 
mos momentos  (21  de  febrero  por  la  tarde)  el  comandante  de 
Santa  Juana,  mas  hacia  bajo  del  rio,  era  atacado  por  cien 
fusileros,  i  caia  prisionero  con  pérdida  de  los  dos  tercios  de  su 
guarnición  (1).  Por  último,  en  San  Pedro,  a  la  vista  de  Con- 
cepción i  solo  rio  de  por  medio,  se  habia  dejado  yer  una  gue- 
rrilla de  mas  de  cien  hombres  bien  armados. 

Esto  sucedía  en  la  ribera  sur  del  rio  i  casi  en  toda  la  lonjitud 
de  su  curso  (2). 

Al  mismo  tiempo  una  guerrilla  aparecia  en  la  márjen  boreal 
del  rio  por  el  lado  de  Talcamávida,  frente  a  Santa  Juana;  gru- 
pos de  indios  cruzaban  el  rio  de  la  Laja  i  se  dirijian  cometien- 
do horribles  depredaciones  hacia  Bere,  a  espaldas  de  Concep- 
ción amenazando  interceptar  esta  plaza  de  la  de  Chillan,  mien- 
tras que  en  la  yencidad  de  la  última  se  dejaba  yer  el  terrible 
José  María  Zapata  intimando  rendición  (3).  Todavía  mas  al 


(1)  «Antes  de  ayer  a  ]a  tarde  perdimos  cerca  de  treinta  soldados  veteranos  i 
al  oficial  Riyera  del  núm.  1  de  Chile,  que  hasta  ahora  no  se  sabe  de  él  en 
Santa  Juana.  Astete  me  pidió  veinte  hombres  para  pasar  a  aquel  punto  con 
a]g[iinos  milicianos.  Mandé  cincuenta  con  drden  de  (|ue  al  aviso  de  enemigos  se 
letiíasen.  £1  oficial,  fogoso,  creyó  que  con  cerca  de  cien  hombres  que  tenia  entre 
veteranos  i  milicias,  comprometiendo  acción  los  vencería  i  faé  atacado  por  el 
famoso  Benavídes,  que  traía  cerca  de  ciento  cincuenta  hombres  veteranos  de 
infantería,  i  por  trescientos  de  caballería  i  fué  derrotado  completamente.  Unos 
veinte  hombres  escaparon  i  algunas  milicias.  (Carta  del  jeneral  Freiré  al  director 
O'Higgíns.— Concepción,  febrero  23  de  1819). 

(2)  «En  estas  mismas  circunstancias,  escribía  el  intendente  Freiré  al  director 
O'Hiji^gins  el  23  de  febrero,  (aludiendo  a  la  supuesta  terminación  de  la  guerra 
i  retirada  de  Balcarce)  ciento  i  mas  hombres  entre  lanceros  i  de  fusil,  estaban 
en  San  Pedro  i  se  retiraron  por  cuatro  o  cinco  dias  a  Colcura.  En  Arauco  ha- 
bían también  partidas  de  consideración  que  ordenaron  al  pueblo  i  campañas 
de  Santa  Juana  se  replegasen  todos  a  aquel  punto  bajo  pena  de  la  vida.  Los  san- 
tajuanínos  me  pidieron  ausilio,  i  como  no  tenia  mas  que  la  escolta  i  tenia  que 
atender  a  otros  puntos,  oficié  al  jeneral  para  que  lo  hiciese.  Ello  es  que  nadie 
fué  no  sé  porqué.  Zapata  por  las  partes  de  San  Carlos  i  Chillan  no  se  habia 
soseeado  ni  aun  hasta  ahora.  Últimamente  todo  estaba  en  una  comunicación 
tan  hostil  que  las  partidas  enemigas  llegaban  hasta  la  inmediación  de  los  An 
Jeles;  i  Sánchez  no  habia  hecho  otra  cosa  que  retirar  el  cuerpo  del  ejército  a 
alguna  distancia.** 

(3)  Es  curiosa  i  característica  la  contestación  que  did  Zapata  a  un  vecino  de 
Chillan  que  a  título  de  paisano  quiso  llamarlo  a  quietud  en  oportuno  tiempo. 
La  trascribimos  aquí  tal  cual  se  encuentra  orUinal  en  el  Archivo  del  Ministerío 
de  la  Guerra. 

A  don  Ramón  Lantaño.— Guarde  Dios  muchos  años  en  Chillan. ^Marzo  3  de 
1819. 

Muí  señor  mío  recibido  la  suva  con  efecha  del  pasado  i  no  me  hallo  en  tal 
disposición  por  aliarme  tan  resforzado  de  jente  i  haber  melle  gado  ecien  obres 
aaramados  con  sus  respeutibos  oficiales  ya  mismo  ti  enpo  saber  que  su  ejercí- 
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uorta,  en  la  eonfluencia  del  Nuble  con  el  Itata  se  presentaban 
a  la  cabeza  de  montoneras  de  bandidos  los  guerrilleros  Con- 
treras,  Fuentes!  el  feroz  Antonio  Pincheira  que  iniciaba  ahora 
su  larga  carrera  de  desolación  i  matanzas. 

¿Cómo  sucedia  todo  esto  de  una  manera  tan  repentina,  tan 
yasta^  tan  simultánea,  tan  aterradora?  ¿Como  a  un  solo  grito 
se  babian  alzado  en  armas  todas  las  comarcas  que  se  estienden 
en  las  cien  leguas  comprendidas  entre  el  Itata  i  el  Canten, 
en  el  centro  de  la  Araacanía?  Los  indios  de  la  costa  i  los  11a-- 
nistas  ocurrían  en  tropeles  al  Biobio;  los  pebuencbes  bajaban 
de  los  valles  de  los  Andes  por  los  boquetes  de  Antuco  a  orillas 
del  Laja  i  por  el  de  Alico  a  la  cabecera  del  Ferquilauquen.  El 
magnifico  distrito  llamado  la  Montaña^  que  se  estiende  por 
las  faldas  de  los  Andes  entre  aquellos  dos  pasos,  ocultaba  en 
sus  desfiladeros  innumerables  bandas  armadas,  mientras  que, 
dándose  éstas  la  mano  por  el  fuerte  de  Tucapel  con  los  caudi^ 
líos  que  se  levantaban  en  todas  las  reducciones  de  la  Araucanía, 
iban  a  mantener^  mediante  su  osadía  i  la  estraordinaria  movi- 
lidad de  su  organización  en  grupos  a  caballo,  un  constante  flu- 
jo i  reflujo  de  sangre  que  inundarla  durante  tres  aSos  toda» 
las  ciudades  situadas  en  los  Itanos  desde  San  Carlos  a  Concep- 
ción, todas  las  plazas  fuertes  tendidas  a  lo  largo  de  los  ríos 
desde  Santa  Bárbara,  al  pié  fie  la  cordillera,  hasta  Colcura  en 
la  ribera  del  mar. 

¿Pero  quién  había  puesto  en  juego  i  dado  tan  precisa  i  com* 
pacta  unidad  al  movimiento  que  se  advertía  cuando  el  jeneral 
del  rei,  en  cuyo  nombre  cundía  la  ajitacion  iba  retirándose  pre-^ 
cipítadamente  hacia  los  confines  de  la  República  í  llevándose 
no  solo  los  soldados  de  pelea  sino  las  poblaciones  enteras  í  has- 
ta los  claustros  de  frailes  í  de  monjas? 

El  que  todo  esto  hacia  era  un  soldado  chileno  a  quien  Bal- 
caree  al  retirarse  a  Santiago  habia  dejado  en  Angol,  a  espaldas 
del  fujitivo  Sánchez  recojiendo  sus  dispersos,  por  cuyo  servicio 


to  es  derrotado  i  que  ]o8  anjeles  es  tan  sieta  dos  por  loa  nu  ese  tros  i  que  ala 
mismo  ti  CD  po  espero  que  en  el  termino  de  ocho  dias  o  menos  eraos  de  ser 
dueños  de  la  provincia  por  las  correspondencia  que  tengo  de  Mendosa  es  cuan- 
to se  ofrese  a  su  afeuto  i  servidor  que  loes  timaN.— S<rpa(a. 

2 
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aquel  jefe  le  dejaba  especlalmdnte  recomendado  al  mandatario 
de  la  provincia  i  del  ejército  (1). 

Para  comprender  lo  que  pasaba  es  preciso  detenerse  un  ins- 
tante en  presencia  de  aquella  figura  siniestra  i  oscura  todavía. 

Todo  habia  sido  hasta  entonces  terrible  i  sombrío  en  la  exis- 
tencia de  aquel  hombre  que  habia  nacido  en  una  cárcel  para 
morir  en  un  patíbulo.  Hijo  del  alcaide  de  la  villa  de  Quirihue, 
habia  sido  en  los  diez  años  que  llevaba  corridos  la  indepen- 
dencia da  Ohile  tres  veces  alternativamente  soldado  del  ejér- 
cito patriota  i  del  enemigo,  i  al  pasar  de  unas  filas  a  otras 
habia  siempre  cometido  un  crimen  o  recibido  algún  castigo,  in- 
cluso el  de  la  muerte;  porque  ñié  ajusticiado,  i  sin  embargo 
quedó  con  vida.  Su  existencia  formo  por  esto  una  cadena  de 
estra&as  aventuras  i  de  repugnantes  inconsecuencias  que  bas- 
tarían a  hacer  odioso  su  carácter,  si  sus  delitos  inhumanos  no 
lo  hubieran  señalado  a  la  execración  de  las  edades.  Fué  uno 
de  los  vencedores  en  Bancagua  i  conquistó  en  esa  campaña  los 
galones  de  oficial.  Mas  no  se  batió  en  Chacabuco  por  la  causa 
que  lo  exaltaba,  i  al  contrario,  al  saber  la  victoria  de  los  chi- 
lenos, púsose  a  conspirar  contra  sus  banderas  en  Concep- 
ción (2). 

Benavides  era,  pues,  un  eterno  díscolo,  una  de  esas  natura- 
lezas rebeldes  a  todo  impulso  dé  lo  bueno,  i  que  por  esto  han 
sido  llamadas  con  propiedad:  jenioa  del  mal.  Su  educación  habia 
sido  tan  imperfecta  como  su  organización  i  habia  servido  solo 
de  dócil  aliada  a  sus  terribles  instintos.  Habla  aprendido  en  su 
aldea  natal  todo  lo  que  se  enseñaba  entonces  en  nuestras  villas 
de  provincia  i  aun  en  nuestras  ciudades  coloniales;   esto  es,  a 

(1)  Comunicación  de  Balcarce  a  Freiré,  Anjeles,  febrero  15  de  1819.— (i4fcWoo 
dA  Ministerio  de  lü  Guerra). 

Bs  curioso  que  al  mismo  tiempo  que  el  jeneral  patriota  hacía  estas  recomen- 
daciones de  Benavides  las  hiciese  a  su  vez  el  jeneral  realista.  En  el  volumen 
del  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  titulado  Vicente  Benavides,  existen  algu- 
nas de  las  cartas  de  Sánchez  a  éste  de  esos  mismos  dias  (Tuoapel  febrero  21)  en 
que  le  felicitaba  por  sus  empresas  sobre  Santa  Juana.  En  esas  comunicaciones, 
se  daba  a  Benavides  el  título  oficial  de  comandante  de  la  linea  de  guerrillas,  lo 
que  prueba  aue  Benavides  quedd  en  las  fronteras  por  órdenes  de  Sánchez  i  ba- 
jo su  depenaencia. 

(2)  De  este  último  razgo  de  la  vidí  de  Benavides  no  hicen  mención  los  es- 
critores que  se  han  ocupado  de  él.  Pero  consta  de  comunicaciones  oficiales  del 
jeneral  Freiré  existentes  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  la  guerra  q  ue  cuando 
él  so  dirijia  sobre  Gioncepcioa  en  1817 ^  Ordóúez  tenía  preso  a  Beuaviies  on 
aquella  ciudad  por  conatos  de  conspiración. 
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escribir^  a  leer  i  a  rezar.  Sas  pasiones  mas  arraigadas  i  mas 
feroces  estaban  limitadas  por  esto  a  un  circulo  estrecho.  Su  sa« 
ble,  su  mujer  i  la  vírjen  de  Mercedes^  cuyo  nombre  invocaba 
aun  en  el  cadalso,  constituian  toda  la  atmosfera  de  su  exis- 
tencia física  i  el  aliento  de  su  alma,  pero  al  anidarse  en  ella  se 
emponzoñaban  en  su  contacto  i  so  convertian  en  excesos  abomi- 
nables. En  Benavides  la  pasión  por  la  guerra  era  la  matanza; 
el  amor,  el  aguijón  de  los  celos,  la  reí ij ion,  la  hoguera. 

I  son  estas  tres  tendencias  mas  marcadas  de  su  espíritu  las 
que  veremos  puestas  en  juego  en  la  lucha  a  que  vamos  a  asis- 
tir. Su  audacia  para  mentir,  un  espíritu  notable  de  organiza- 
ción, la  viva  malicia  del  criollo  i  su  insondable  vanidad,  son 
solo  recursos  ausiliares  de  que  el  bandolero  echara  mano  en  la 
víspera  de  un  atentado  o  al  dia  sígnente  de  haberlo  cometido. 

Los  ilustrados  biógrafos  de  aquel  caudillo  se  han  pregunta- 
do hasta  aquí  alternativamente,  por  qué  Benavides  levanto  la 
bandera  del  rei  cuando  era  arriada  por  todas  partes  en  nuestro 
territorio^  i  cómo  pudo  tan  aprisa  presentarse  señor  i  jefe  de  un 
ejército  poderoso,  a  la  vez  que  fraccionado  en  tan  diversos  gru- 
pos en  un  dilatadísimo  territorio.  Para  nosotros  la  solución  de 
aquella  inconsecuencia  se  halla  en  la  existencia  misma  de  Be- 
navides que  no  fué  sino  un  tejido  de  deslealtades  casi  incom- 
prensibles i  en  su  ciega  vanidad  de  mestizo  semi-bárbaro  i 
semi-educado.  En  cuanto  a  la  segunda  duda,  la  hemos  encon- 
trado desvanecida  en  ima  correspondencia  oficial  del  virei 
Pezncla  en  que  se  manifiesta  que  el  antecesor  de  Benavides 
obró  contra  sus  instrucciones,  que  su  retirada  a  Valdivia  fué 
no  solo  un  absurdo  i  una  cobardía,  sino  un  palmario  ^descono- 
cimiento de  las  intenciones  de  ^.quel  potentado,  i  que  por  con- 
siguiente al  asumir  el  último  la  representación  de  la  causa  real 
en  Chile  iba  a  servir  de  lejitímo  i  autorizado  caudillo  de  todos 
los  elementos  jenuinamente  anti-independientes  que  aun  que- 
daban arraigados  en  laBepública  (1). 

(1)  Consta  en  efecto  de  una  comunicación  del  virei  Pegúela  al  gobierno 
español,  fecha  7  de  julio  de  1819,  que  el  núcleo  de  Jas  fueizas  de^  Benavides 
Vi  compuso  en  su  mayor  parte  de  los  dispersos  i  rezagados  de  Sánchez,  quo 
rl  virei  hace  subirá  los  dos  tercios  de  su  número.  Desde  Nacimiento  a  Tuoa« 
lel  Sánchez  habia  tenido  en  efo*cto  cincuenti  i  cuatro  bajas  i  en  el  último  pun* 
«o  no  contaba  sino  con  mil  sesenta  i  cuatro  hombres  i  noventa  i  cinco  oficiales 
{Archivo  del  Ministerio  de  la  guerra)  i  ya  hemoj  visto  que  él  co.ncnzd   su  retí- 
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La  situación  que  creaba  Benavides  a  la  nación  i  al  ejército 
del  sur  no  podia  ser  mas  grave  ni  mas  inesperada.  La  insu- 
rrección dominaba  todos  los  campos;  i  las  escasas  íiierzas  de 
la  República  se  hallaban  diseminadas  en  ciudades  indefensas^ 
recien  ocupadas  i  que  era  preciso  repoblar  con  bandos  i  decre- 
tos, o  en  fortalezas  que  no  tenian  cañones  sino  brechas  practi- 
cables en  cada  uno  de  sus  muros. 

Por  fortuna  hallábase  al  frente  de  aquellos  escasos  recurso» 


rada  con  algo  mas  de  dos  mil.  Por  esto  sin  duda  Pezuela  hace  subir  a  mil 
hombres  los  soldados  con  que  Banavides  iba  a  abrir  la  campaña.  El  jenerai 
Freiré  confirma  estos  datos  en  un  oficio  que  publicamos  mas  adelante  datado 
eñ  Arauco  el  1.*  de  mnyo  de  1819,  i  en  el  que  asegura  que  Benavides  no  se  reti- 
raría a  Valdivia  porque  Sánchez  se  hallaba  mui  resentido  por  haberle  quitado 
sus  mejores  soldados. 

La  prohibición  hecha  por  Sánchez  a  Benavides  de  no  recibir  desertores  en  su 
división  está  comprobada  por  una  carta  de  aquel  escrita  en  Tucapel  el  27  de 
febrero  en  que  la  establece  terminantemente. 

En  cuanto  a  la  importancia  que  Pezuela  atribuiaa  las  operaciones  de  Sánchez, 
i  por  la  retirada  de  éste,  a  las  de  Benavides,  baste  decir  que  apenas  supo  aquel  en 
abril  la  retirada  de  Sánchez,  que  éste  le  anunciaba  iba  a  ejecutar  desde  Tuca- 
peí,  fletó  en  el  acto  la  goleta  Alcance  i  la  mandó  con  un  pliego  oi'dcnándole  que 
por  ningún  motivo  se  separase  de  las  fronteras.  «Espero,  le  decia,  el  6  de  abril, que- 
meditando  mejor  las  facultades  i  perjuicios  de  esta  empresa,  no  la  baya  verifi- 
cado.» Con  este  objeto  le  mandaba  veinte  mil  pesos  i  otros  ausilios. 

Pero  Pezuela  hizo  mas  todavía.  En  la  suposición  de  que  viniera  una  espe^ 
dicion  terrestre  o  marítima  de  España,  envió  órdenes  en  la  goleta  Alcance  para 
el  jefe  de  aquella,  a  fin  de  que  aesembarcase  en  Chile  i  sostuviese  la  guerra 
bi^o  las  órdenes  de  Sánchez,  al  mismo  tiempo  que  ordenaba  a  éste  ponerse- 
bajo  el  mando  de  aquel  si  era  de  superior  graduación  a  la  suya. 

«Siendo  (decia  Pezuela  en  esa  interesante,  comunicación  que  fué  encontrada 
oTijinal  por  lord  Cochranne  en  el  archivo  de  valdivia  en  1820),  el  proyecto  favo- 
rito de  los  disidentes  verificar  una  espedicion  contra  este  vireinato  para  apode- 
rarse de  él  por  el  mucho  partido  que  cuentan  en  el  pais,  ha4:iéndQles  la  gtterra 
en  Chile  teles  frustra  esta  idea,  i  al  mismo  tiempo,  según  la  mayor  o  menor  ma- 
sa de  fuerzas,  puede  tratarse  de  la  reconqiústa  de  iodo  aquel  reino  cuya  pose- 
sión es  la  nuis  esencial  a  la  conseivacion  i  felicidad  de  estos  dominios.» 

Pezuela,  que  no  era  tan  destituido  de  dotes  administrativas  i  militares  como, 
lo  han  pintado  sus  paisanos,  tenia  demasiada  razón  como  se  encargaron  de  pro- 
Irarlo  posteriormente  los  hechos. 

«Por  lo  demás.,  se  encontrarán  interesantes  detalles  aun  no  conocidos, 
en  el  oficio  citado  de  Pezuela  i  que  tomamos  de  la  colección  inédita  mencionada 
ya  en  memorias  anteriores.— Dice  asi: 

«Lima,  julio  7  de  1819.-~Excmo.  señor  ministro  de  la  guerra.— Anuncié  a  V.  E. 
en  carta  núm.  627  que  el  comandante  jenerai  de  las  tropas  de  S.  M.  en  Chile, 
coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez,  no  creyendo  segura  su  pusecion  en  la 
plaza  de  los  Anjeics  por  hallarse  amenazado  de  fuerzas  enemigas  superiores 
en  número,  pasó  el  Biobio  con  dirección  a  Nacimiento,  i  roe  participalia  de 
Tucapel  su  i^esolucion  de  retiiarse  a  Valdivia  por  no  poder  sustentar  por  mas 
tiempo  la  gueira  en  aquella  frontera^  ocupada  por  tres  mil  enemigos,  acaudi- 
lUdos  por  el  llamado  jenerai  Balcarce,  en  circunstancias  de  haber  sufrido  ba- 
jas de  alguna  consideración  al  paso  de  dicho  rio,  de  hallarse  exhausta  de  víve- 
res i  do  metálico  con  que  adquirirlos  i  de  hallarse  convencido  de  la  apatia  de 
los  indios  araucanos,  o|uien?s,  de  resulta  de  un  lijero  encuentro  con  los  enemi- 
gos se  dispersaron  i  dirijieron  a  sus  hogares,  manifestándose  poco  dispuestos  a 
ausMiat  al  ejército  con  caballos  i  ganados  de  que  carecian.  Como  mis  miras  de 
mantener  la  guerra  en  la  provincia  de  Concepción  tenia  entre   otros  objetoi 
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de  resistencia^  (pues  en  verdad  se  trataba  de  una  guerra  defen- 
siva) un  hombre  de  robusto  corazón  en  los  conflictos  i  de  brazo 
incansable  en  las  peleas.  La  espada  del  jeneral  Freiré  iba  a  ser 
en  ambas  riberas  del  Biobio  la  valla  de  aceró  en  que  ven- 
drian  a  estrellarse  siempre  las  huestes  realistas  en  sus  furio- 
sas embestidas. 

Hemos  visto  ya  que  el  joven  intendente  de  Concepción  había 
previsto  el  conflicto  cuando  mas  aparente  era  su  lejanía,  i  ahora 

el  iateresantc  de  entretener  a  los  enemigos  de  sus  empresas  hostiUs  sobré  #«- 
tas  costas,  i  por  otra  parte,  como  do  me  podía  convencer  de  que  tres  mil  hom- 
bres fuesen  suficientes  a  arrojar  nuestras  tropas  de  fuertes  posiciones,  máxi- 
me si  se  adoptaba  la  guerra  de  detalle  que  tenia  prevenido  se  hiciese  como 
mas  a  propósito  para  alargarla,  evitando  golpes  decisivos,  desjiprobé  la  anun- 
ciada retirada  i  despache  un  buque  con  órdenes  terminantes  al  comandante 
jeneral  Sánphcz  para  que  a  costa  de  los  mayores  sacrificios  se  mantuviese  en 
las  fronti'ras  de  Arauco,  remitiendo  ademas  ausiliosde  metálico  i  otros  efectos 
propios  para  adquirirse  víveres  entre  los  indios,  sin  contar  con  otras  i'emesas  de 
armas,  municiones  i  dinero  hechas  anteriormente,  cuyos  desembolsos  en  cir- 
cunstancias tan  apuradas  han  aunmentado  las  escaceses  que  se  padecían  en  es- 
ta tesorería,  sobre  la  que  gravitan  enormes  gastos.— n' i  estos  sacrificios  ni  mis 
órdenes  i  privaciones  al  intento  produjeron  el  fruto  que  me  proponía  en  itizon 
a  que  al  recibir  aquellas  ya  se  había  verificado  la  retirada,  cuyas  consecuen- 
cias han  acreditado  lo  exacto  de  mi  cálculo,  pues  sin  empeñar  acción  alguna 
ha  perdido  aquella  división  los  dos  tercios  de  sus  fuerzas  como  verá  V.  L.  en 
el  oficio  del  señor  Sánchez  que  acompaño  bajo  el  núm.  1  i  estado  adjunto. 

«En  esta  penosa  retirada  ha  sufrido  la  tropa  innumerables  trabajos  i  privacio- 
nes por  la  travesía  por  un  país  casi  desierto,  i  carecciendo  hasta  de  lo  mas 
preciso  para  su  alimento,  todo  loque  ha  contribuido  a  la  escandalosa  deserción 
que  se  advierte  habiendo  perdido  toda  la  artillería,  municiones,  ci^as,  mayoría 
i  equipajes.  No  puedo  desentenderme  de  manifestar  a  V*.  E.  las  consecuencias 
que  acarrea  el  mal  ejf^mplo  dado  por  las  tropas  peninsulares  desde  su  desem- 
barco en  Talcahuano,  por  las  frecuentes  deserciones  al  enemiffo  en  cu^o  cri- 
men han  incurrido  cinco  oficialeii  i  muchos  soldados  apesar  délas  mas  esquisi- 
tas  medidas  de  los  jefes  para  evitarlo,  lo  que  unido  al  suceso  de  la  fragata 
Trinidad,  me  hace  creer  i  no  sin  algún  fundamento  que  en  los  puntos  de  su 
embarco  en  la  Península  hai  ]>ersonas  comisionadas  o  adictas  al  partido  rebel- 
de que  corrompen  al  soldado  con  promesas  halagüeñas,  pu6s  el  referido  suceso 
de  la  Trinidad  i  la  deserción  de  cuatro  oficiales  ae  Cantabria,  cazadores  i  dra- 
gones en  un  mismo  dia  tiene  todo  el  carácter  de  un  plan  determinado  i  me- 
ditado anteriormente.  Ksta  conducta  ha  influido  de  un  modo  nocivo  i  trascenden- 
tal en  la  tropa  i  oficíales  del  país,  entre  quienes  era  casi  desconocido  esto 
crimen,  i  no  sin  sorpresa  verá  V.  E.  ei  las  notas  del  adjunto  estado  los  mu- 
chos que  han  seguido  tan  mnl  ejemplo.  Afortunadamente  la  mayor  parte  de  la 
tropa  que  aparece  de  bsya  se  ha  incorporado  al  capitán  don  Vicente  Benavídes, 
oficial  espedíto,  valiente  i  que  conoce  perfectamente  el  país,  que  quedó  en  las 
fronteras  de  Ar.iuco  con  el  objeto  de  hostilizar  a  los  enemigos. 

««Tenia  reunidos  a  aquella  fecha  mil  con  los  cuales  se  aisponia  a  atacar  la 
guarnición  de  Concepción  i  en  seguida  otros  puntos  en  los  cuales  los  enemigos 
han  dejado  poca  fuerza  después  de  la  retirada  del  señor  Sánchez^  como  vtrá 
V.  E.  en  su  oficio  que  con  el  niim.  2  le  acompaño  en  copia.  Yo  me  prometo 
las  mayores  ventajas  de  esta  clase  de  guerra  que  aun  sin  decidir  la  sue¡te  de 
la  provincia  de  Concepción,  obligará  a  los  enemigos  a  mantener  fuertes  guar- 
niciones i  entretendrá  de  algún  modo  la  opinión  pública  en  Chile.  Kstoi  en- 
tendiendo en  raandiir  prontos  ausiiios  a  Valdivia  i  en  el  arreglo  de  su  guar- 
nición, aumentada  considerablemente  por  las  ti-opas  r]ue  se  han  replegado  con 
un  número  considerable  de  oficiales,  i  para  ello  pienso  despachar  un  buque 
apesar  de  los  riesgos  que  presentan  estos  mares  en  su  travesía. —Dios  (j^ardea 
V.  E,—Joaquin  Pe^^Hela. 
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que  le  veía  venir  no  mudaba  de  semblante  (1).  Su  situación 
militar  era,  sin  embargo,  en  estremo  crítica.  Tenia,  es  cierto  en 
Concepción,  dos  pequeños  batallones,  el  1  i  el  3  de  Chile,  pero 
le  faltaban  caballos,  única  arma  que  da  alcance  al  montonero, 
i  cañones,  otra  arma  que  el  indio  teme  en  las  bat^allas.  ^^El 
j  eneral  Balcarce,  decia  en  efecto  Freiré  en  la  carta  que  ya 
hemos  citado,  se  ha  retirado  anunciándonos  la  paz  i  se  ha 
llevado  todos  los  pertrechos  de  guerra.  El  batallón  núm.  1 
i  el  núm.  3  están  aquí;  pero  sin  medio,  sin  víveres  i  desnu- 
dos. Entre  los  dos,  según  los  informes  de  sus  jefes,  apenas 
presentarán  quinientos  hombres  en  línea.  El  de  Coquimbo  está 
en  los  Anjeles;  i  caballería  no  tenemos  mas  que  la  compañía  de 
la  escolta,  siendo  esta  la  mas  precisa  para  esta  guerra.  Las 
milicias  están  apié  i  no  tienen  ni  lanzas^  ni  hai  ninguna  clase 
de  armas  que  darles. 

'^Así  es  que,  es  de  suma  necesidad,  aiiadia,  que  Ud.  me  man- 
de ala  mayor  brevedad  seiscientas  lanzas  i  sables,  si  acaso  so 
encuentran,  para  armar  un  rejimiento  de  milicias.  Sin  caba- 
llería nada  hacemos  i  la  cosa  toma  incremento.  También  es  de 
primera  necesidad  que  venga  algún  dinero  para  los  batallones, 
pues  hace  tiempo  que  no  reciben  medio  i  es  necesario  entrete- 
nerlos con  alguna  cosa,  ya  que  los  víveres  i  el  vestuario  están 
tan  escasos." 

^*En  fin,  concluía  esta  carta  ní>table  por  su  franqueza  i  sus 
revelaciones  históricas,  el  embrollo  en  que  nos  ha  dejado  el  se- 
ñor Balcarce  es  grande,  i  si  activamente  no  so  toman  las  provi- 
dencias como  lo  hago,  nos  veremos  en  apuros." 

La  crisis  en  efecto  se  desarrollaba  con  una  celeridad  descon- 
soladora. Todas  las  partidas  sueltas  que  habian  brotado  como 
por  encanto  tras  de  las  pisadas  de  Sánchez  al  sur  del  Biobio  i 
de  Balcarce  al  norte,  comenzaron  a  operar  un  rápido  movimien- 
to de  concentración  sobre  los  Anjeles,  la  plaza  que  hemos  llamado 


(1)  ««Si  la  permanencia  del  ejército  de  la  pntria  organizado,  poílía  con  el  tiem- 
po precipitar  a  Sánchez  a  Valdivia  i  sosegar  el  movimiento  (decia  en  efecto 
el  jeneral  Freiré  a  O'íliggins,  dando  pruebas  de  un  notable  tacto  militar),  la  re- 
tirada breve  i  el  modo  como  se  hizo  de  Nacimiento  no  solo  ha  causado  los 
efectos  contrarios,  sino  que  creyendo  las  campañas  que  éramos  derrotados,  juz- 
gan que  nos  vamos  a  retirar,  i  per  tedas  partes  no  se  03'en  mas  que  lamentos 
de  los  mui  comprometidos  i  todos  I9S  demás  en  efervescencia. »— (Carta  citada  del 
23  de  febrero.) 
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con  exactitud  la  llave  de  las  fronteras^  i  en  los  momentos  mis-» 
mos  en  que  Freiré  escribía  a  la  capital  pidiendo  ausilio,  aquella 
cindadela  defendida  por  un  solo  batallón  i  cuatro  piezas  de  la 
artillería  de  los  Andes,  era  rodeada  por  no  menos  de  tres  mil 
indios  einumerables  capitanejos.  Entre  éstos,  los  boletines  mili- 
tares citan  a  Juan  Ruiz,  de  Nacimiento,  i  sus  cuatro  hijos.  Tan 
jeneral  i  terrible  era  el  levantamiento! 

Los  sitiadores  llevaban  por  delante  de  sus  caballos  atados  do 
£&jina  para  incendiar  el  pueblo,  i  éste  era  el  preludio  de  aque- 
lla guerra  espantosa.  El  cailon  de  la  fortaleza  les  impidió  el 
crimen;  pero  arrimaron  fuego  a  los  campos  vecinos,  * 'levantando, 
^  dice  el  jefe  de  la  plaza,  una  densa  nube  que  por  largo  rato  oscu- 

reció la  claridad  del  sol"  (1). 

Al  fin  la  metralla  dispersó  a  los  indios  que  se  retiraron  dejan- 
do sesenta  cadáveres.  Pero  fué  para  volver  líias  tarde  con  mayor 
ímpetu  i  desesperación.  Llegaron  esta  vez  los  jinetes  araucanos 
hasta  golpear  con  sus  lanzas  los  macisos  postigos  del  portón 
del  recinto,  recordando  proezas  antiguas  que  ha  hecho  inmor- 
tales la  musa  castellana;  mientras  que  la  jente  de  a  pié,  toda 
española,  cuando  aquellos  se  retiraban  por  las  estrechas  calles 
para  embestir  de  nuevo  en  otra  dirección,  los  cubrían  con  igual 
heroísmo  hasta  el  caso  de  perecer  todas  por  el  estrago  del  ca- 
non (2).  Dentro  de  la  plaza  solo  murieron  algunas  mujeres  que 
no  alcanzaron  a  encerrarse  en  el  fuerte. 

Los  sitiadores,  que  en  esta  vez  habían  sido  en  menor  número 
por  las  veleidades  propias  del  indio,  volvieron  a  retirarse; 
pero  si  el  mariscal  Alcázar,  que  avisado  de  lo  que  pasaba  no 
hubiese  venido  a  toda  brida  con  la  caballería  desde  Yumbel,  la 
plaza  habría  sucumbido;  i  entonces  quedaba  franco  el  paso  por 
los  llanos  i  por  los  vados  a  todas  las  montoneras  que  se  enseno- 
^  reaban  a  la  vez  de  las   campiñas  del  Vcrgara  i  del  I  tata.  Al- 

cázar entrándose  a  la  plaza  en  la  tarde  del  10  de  marzo,  des- 

(1)  Paite  del  comandante  Thompson  a  Freiré.— AnjV les,  marzo  1."— {Archivo 
del  Ministerio  de  la  Guerra). 

(2)  Parte  de  Thompson  a  Freiré.— Marzo  !.•  de  lBl9.—fÁtxhivo  delMiniiteriode 
la  Gverra.J  Esta  defensa  h¡7.o  considerable  honor  a  aquel  jefe  que  no  bnbía  sa- 
lido con  mucho  lustre  de  la  función  de  Maipo  i  que  volvió  a  perderlo  poco  des- 
pués en  Tarpellarca,  por  lo  que  fuó,  empero,  juzgado  i  ab&uelto.  Desde  i]ue 
comenzó  ol  k  vantamit'Uto,  Thompson  había  escrito  a  Freiré  (febrero  22)  que  si  no 
se  le  aosiliaba  inmediatamente  no  respondía  de  la  plaza,  i  sin  embargo  la  sos- 
tuvo coa  cnerjia  durante  mas  de  dier  i  siete  dias  hasta  que  le  llegó  socorro. 
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pues  de  dar  una  valiente  acometida  a  los  bárbaros  que  se  reti- 
raban del  asedio  por  el  vado  de  Tarpellarca^  salvo  la  situación 
que  no  podia  ser  mas  apurada  al  comenzar  la  campaña. 

Entre  tanto,  Freiré  privado  de  movilidad^  de  víveres  i  de  dine- 
ro en  Concepción,  se  desesperaba  por  tomar  personalmente  el 
campo  contra  Benavides  que  se  habia  apostado  en  Santa  Juana, 
en  la  medianía  del  gran  rio,  con  el  propósito  de  atender  a  la  vez 
a  las  dos  estremidades  de  su  línea  de  ataque,  es  decir,  a  Con- 
cepción i  a  los  Anjeles.  ^'Ya  no  hai  paciencia,  escribía  aquel  a 
Santiago  el  3  de  marzo  para  sufrir  a  los  indios  que  por  todas 
partes  nos  inquietan.  Mujeres,  hombres,  niños  i  cuanto  encuen- 
tran lo  devoran  como  el  fuego.  Así  como  son  indecibles  los  estra- 
gos que  han  hecho  en  la  Laja  i  demás  partes,  lo  son  también  las 
tentativas  de  amistad  que  se  les  ha  hecho  i  de  que  se  han  bur- 
lado. Los  pehuenches,  que  eran  los  únicos  que  se  manifestaban 
neutrales,  están  hoi  también  en  movimiento,  según  noticias 
tengo.  Los  habitantes  de  la  otra  parte  del  Biobio  i  los  emigra- 
dos están  tan  obstinados  que  a  pesar  de  que  salen  los  bandos 
de  perdón,  etc.,  continúan  sin  interrupción,  i  permanecen  ha-> 
ciéndonos  la  guerra,  sin  embargo  de  que  Sánchez  se  habia 
retirado.  Cadalsos  i  degollaciones  son  los  que  públicamente  i 
a  gritos  ofrecen  a  los  habitantes  que  se  han  quedado  de  esta 
parte." 

''Todo  hombre,  anadia  en  seguida,  revelando  sus  planes  mili- 
tares i  la  ira  de  su  corazón,  que  mira  la  cosa  de  cerca  cree  que 
mientras  no  se  pase  al  otro  lado  del  Biobio  i  se  les  haga  una 
guerra  destructora^  degollando,  robando  i  quemando  cuanto  se 
presente,  es  imposible  la  tranquilidad  i  asegurar  esta  provin- 
cia del  poder  de  los  enemigos." 

''Yo  seque  a  la  distancia,  deciaen  conclusión,  se  creerá  éste 
un  plan  descabellado,  pero  70  sé  que  es  el  único  medio  de  asegu- 
rar la  provincia  i  de  hacer  entrar  a  los  indios  en  sus  deberes, 
dándoles  un  buen  golpe.  Ellos  pedirán  perdón  i  nuestra  amis- 
tad: hablarles  por  bien  es  insolentarlos^  i  para  que  se  burlen 
de  nosotros.  De  este  modo  se  ha  hecho  la  amistad  con  indios 
en  varias  partes"  (1). 

(1)  Carta  a  O'Higgins,  Concepción,  marzo  3  de  1819.  En  esta    carta  dice  que 
'habia  mandado  reunir  todas  las  milicias  hasta  el  Itata  e  instaba  por  socorro. 
m£I  jeneral  Balcarce,  decia,  no  me  ha  dejado  dinero,  víveres  ni  caballos,  todo 
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lia  catñpAiíft  seíáicíaba,  como  hemon  visto,  con  aspecto  ferpü 
desde  el  primer  impulso.  Las  guerrillas  no  daban  cuartel  ni 
lo  recibían.  Al  priilier  montonero  que  cayó  en  manos  de  Freiré 
(un  tal  Baeeaque  niatidaba  una  pArtida  por  Talcamavida)  lo  ba^ 
jaron  del  caballo  para  sentarlo  en  el  banco.  BenáVides  habia 
dado  orden  con  anterioridad  de  degollar  a  todo  el  que  pudi^e  dar 
noticia  del  itinerario  de  sus  destacamentos^  i  mi^ntn&s  <!üs  lugar* 
tenientes,  h  falta  de  óañou^s,  asediaban  las  plaeas  pro^iiitos  A^ 
haces  d^  heno  con  él  ñú  dte  reducirlas  a  cenizas,  el  mismo  sal- 
raje  óaudillo  d^  aquellas  hordas  daba  personalmente  los  cjem-' 
píos  mas  depravados  de  barbarle.  *  'El  famoso  Benavides,  escribia 
Freiré  el  28  de  marzo,  coutinúa  haciendo  creer  sus  groseras  in- 
trigas que  su  conducta  desmiente.  Acaba  de  cometer  un  horren- 
do atentado.  Mandé  un  parlamentario  (un  teniente  Torrrsdel 
nura,  1  di3  Chile)  con  una  contestación  a  ofícios  sobre  el  can  jo 
de  BU  mujer  por  el  teniente  Rivera,  i  al  mismo  tiempo  cien  pesos 
para  el  oficial  i  tropa  pri:sIonera,  i  me  ha  detenido  el  oficial, 
mandándome  el  soldado  que  llevo,  con  un  oficio  en  que  mo 
dice  marchan  los  dos  tenientes  para  Valdivia,  pero  que  si  le 
mando  su  mujer  los  harfi  devolver  del  camino." 

El  candoroso  jeneral  Freiré,  que  siempre  tuvo  ese  noblo 
atributo  propio  de  las  almas  buenas,  llamaba  horrendo  aten-- 
ludo  la  detención  de  un  parlamentario,  i  esto  pone  en  eviden- 
cia cuan  lejos  estaba  de  su  espíritu  la  idea  de  que  aquella  intri- 
ga envolvía  un  crimen  verdaderamente  horrendo.  Benavides 
habia  mandado  descuartizar  al  parlamentario  i  toda  su  tropa! 
En  lo  único  ciertamente  en  que  aquel  gran  criminal  sobrepujo 
lá  magnitud  de  sus  delitos  fué  en  la  impavidez  i  el  cinismo  de 
la  mentira  para  ocultarlos!  (1) 

se  loha  lIcvMdo.'  J^n  guerra  ea:é  en  ku  vi{;t>r.  Los  bataliones  no  tienen  roediu,  ni 
el  mas  pequeño  socorro.  Mándeme  dinero  i  lanzas:  si  nó  estaraos  mal." 

(  \)  El  jeneral  fVeire  comrtúí  el  error  de  entregar  a  Benavides  su  mujer  ántfs 
de  rescatar  sus  subalt(>rnos.  El  mismo  dia  23  en  que  esciibia  la  envió  a  Tal- 
camavida, i  pidída  O'Higgins  que  le  mandase  prisioneros  realistas  del  depósito 
de  Santiago  para  el  canje  (|ue  le  proponía  Benavides;  pero  recomendaba  que  no 
fueran  penquistos;  "piios,  uno  solo,  decia,  por  sus  nlaciones  i  conocimientos 
vale  por  veinte  español«»8,  mucho  mas  para  la  clase  de  guerra  que  él  íiacc.  •• 

De  esta  misma  conyuntura  quiso  aprovecharse  Freiré  para  reaccionar  a  Be- 
navides;  mas  éste  le  contestó  con  la  insolencia  de  un  potentado  que  "jamas 
admitiría  otro  partido  sino  el  de  que  la  suerte  de  las  armas  dect<la  de  la  tran^ 
quilidad  de  estos  reinos. '•  {Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. J-^ Freiré,  por  su 
paite,  di'cia  en  la  carta  citada  que  •«fjnjia  creer  en  sus  intrigas  para  ver  qué  se 
consigue.  En  fln,  nada  se  pierdr».— Sin  embargo,  se  |K>rdia  muchQ:  vidas, 
ticw])'t  i  sobre  todo  decoro  tiutando  de  igual  a  igual  con  un  asesino 
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Es  tan  alevosa,  tan  inhumana  i  al  propio  tiempo  tao  carac* 
terística  de  las  entrañas  de  Benavides  esta  inmolación  de  nn 
fnncionario  constituido  sagrado  por  las  leyes  de  la  guerra,  qu9 
se  hace  preciso  revelarla  en  todo  sn  Ii<>rr<N:  porque  ella  es  a  no 
dudarlo  el  punto  de  partida  de  la  guerra  a  muerte  que  se  desa- 
to de  improviso  sobre  Chile. 

£1  desgraciado  Torree  fué  reóibido  por  Benavides  con  loa 
agasajos  de  un  amigo  hasta  el  grado  de  convidarle  a  cenar  en 
sus  habitaciones,  dentro  del  recinto  de  Santa  Juana.  Pero 
mientras  el  oficial  patriota  satis&cia  su  apetito,  Benavides  me- 
ditaba su  alevosía  apurando  a  tragos  un  c&ntaro  de  aguardien- 
te, esta  fiel  i  terrible  aliada  del  instinto  he  la  sangre  en  las  natu- 
/al ezas  criollas.  Bajo  esta  influencia  i  de  repente  levantóse  el 
terrible  huésped  de  su  asiento  i  dijo  a  Torres  que  se  prepa- 
rase para  morir.  En  su  sorpresa  i  su  terror,  pidióle  el  infeliz 
que   le   perdonara  la  vida,  que    le    permitiera    confesarse, 
que  lo  matara  a  bala  siquiera.  A  todo  menos  a    una  breve 
espiacion   negóse  el  verdugo.  Confesóse  el  prisionero  i  se  en- 
tregó al  ayudante  de  la  fortaleza  para  que  se  cumpliera  su 
destino.  Mas  el  parlamentario  no  moriria  solo.  Dentro  de 
una  de  las  cuadras  del  cuartel  dormian  quince  de  los  veinte 
soldados  que  había  ido  él  mismo  a  rescatar,  pues  solo  cinco  con^ 
sintieron  en  tomar  servicio,  para  pasarse  en  seguida  (como  lo 
verificaron),  menos  dignos,  pero  mas  previsores  que  sus  desgra- 
ciados companeros.  Torres  comprendió  que  habia  llegado  la 
última  hora  de  éstos  junto  con  la  suya,  i  dijo  con  entereza  al 
cabo  que  los  mandaba.  ^^La  muerte  nos  llamal  Bectierde  Ud. 
a  todos  los  demás  eompanerosr'  (1)  Benavides  llego  entonces 
semi-ébrio  a  la  puerta  del  calabozo  i  haciendo  entrar  una  par* 
tida  de  soldados  de  caballería,  todos  españoles^  con  sus  sablea 
afilados,  conenmó  aquel  horrible  descuartizamiento  a  la  luz  de 
un  candil!  Años  después  veíanse  todavía  estampadas  en  los 
muros  del  cuartel  de  Santa  Juana  las  manos  ensangrentadas  de 
aquellas  víctimas  infelices  al  luchar  en  su  agonía  con  sus  in- 
humanos verdugos! 

I  al  dia  siguiente,  el  impávido  asesino,  cobarde  i  villano,  como 

^l)  Piírte  de   Fívire    al  Gobierno.— -Curalí,  mayo  2  de  18l9.-(5acefo  vninUte- 
rial  oxtiaoi-diBaria  del  lü  de  raavo  de  ISlSí. 
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lo  fné  ¡siempre^  inentia  sobre  los  cadáveres  de  sUs  vfctíttias^  es- 
cribiendo a  Freiré  que  ^'no  habia  sido  él  sino  los  indioi  i  el 
comandante  español  Arias  los  autores  del  crimen,  indignados 
porque  no  habian  visto  llegar  a  su  mujer!"  Osaba  decir  en 
cu  comunicación  oficial  que  se  habia  opuesto  al  crimen^  pero 
que  sus  soldados  lo  obligaron  a  salir  del  recinto  para  cometer- 
lo i  aun  le  impusieron  pena  de  la  vida  si  entraba  a  la  fortaleza 
aquella  noche  (1). 

Tal  era  el  esforzado  Senavidee^  brigadier  de  España  i  a 
quien  el  historiador  Torrente  llama  üialre  en  cada  una  de  sus 
p&jinast 

Mientras  estos  sucesos  de  un  carácter  tan  atro2  i  tan  desacos'* 
tumbrado  en  nuestras  guerras  se  desenvolvian  en  las  fronteras^ 
en  la  capital  los  ánimos  se  habiau  apercibido  del  peligro  i  recO'» 
nocido  el  funesto,  aunque  pomposo  error  de  Balcárce.  fimpero, 
«ste  mismo  jefe  se  habia  apresurado  a  enmendar  su  yerro,  i  cou 
fecha  11  de  mareo,  cubierto  todavía  con  el  polvo  de  su  jom&dá 
de  regreso,  esoribia  al  gobierno  dedde  el  cuartel  jeneral  de  Üuri- 
mon  que  mandase  en  el  acto  al  ejército  del  sur  seis  cánones,  Bütt* 
que  fuese  por  mar,  i  cuanta  caballería  se  encontrase  disponible, 
insinuaba  también  la  conveniencia  de  que  el  moYoso  coronel 
Zapiola,  que  desempeñaba  ahora  la  gobernaturá  de  Yalpáraiso^ 
pasase  a  mandar  la  linea  del  Maule,  i  todo  esto  6  pesar  de  que 
hacia  einco  días  habia  solicitado  regresasen  de  Talca  los  escua- 
droites  de  granaderos  que  ahí  estaban  estacionados  desde  abril 
de  1818  (2)»  Con  su  autorisacion  pudo,  pues,  darse  órdenes 
oportunas  para  que  aquellas  tropas  lijeras  volasen  en  ausilio 
de  Alcázar  i  de  Freiré  propiamente  asediados  por  Benavides 
desde  su  bien  elejida  guarida  de  Santa  Juana,  al  pie  de  \M 
montañas  del  antiguo  Catirai,  famoso  desde  las  guerras  de  la 
conquista.  Tan  apurada  se  piiraba  en  verdad  la  situación  en 
el  ¿ampo  patriota,  que  Freife  tuvo  un  momento  el  propósito  dé 
abandonar  a  Ooncepdon  i  encerrarse  en  l?alcahuano  hasta  que 

Uegítse  socorro  por  la  mar. 

'•^  -■       --    ■_-_■■       ■  ■■■•■•^j  —      ,,    .... 

(1)  Oficio  de  Benavidei  a  Fre¡ra.--Abríl  4  de  1819.  (ÁrcUto  \id  Minülerio  dé 
la  Guerra).  Según  el  señor  Barros  Arana,  el  principal  mtfvil  de  Benarides  para 
aquel  crimen  fueron  los  celos,  a  consecuencia  de  las  relaciones  de  su  mujer 
con  el  oficial  patriota  don  R.  N* 

(2)  Archivo  del  Min'sterío  de  la  Guerra* 
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Freiré  supo  la  aproximación  de  aquel  ausilio  el  23  de  naaf- 
eo,  i  comenzó  a  prepararse  activamente  para  entrar  en  campa- 
na. ^'Celebro  infinito,  escribía  con  aquella  fecha  al  Director,  la 
venida  de  los  dos  escuadrones  de  granaderos  que  quisiera  que 
cuanto  antes  llegasen  para  hacer  una  correría  por  la  frontera 
i  alejar  un  poco  mas  de  la  orilla  del  rio  a  Benavides^  que  fre- 
cuentemente nos  incomoda  mandando  partidas  a  este  lado. 
Varias  de  las  que  han  venido,  anadia,  i  las  de  salteadores, 
protejidaspor  aquel  facineroso,  que  hai  en  la  provincia,  han 
sido//'e(/ac¿aa  completamente.  Tal  es  la  de  doscientos  indios  en 
la  Laja,  la  guerrilla  de  Bacza  i  otra  de  veinte  en  que  veniaa 
cinco  comandantes  a  formar  otras  tantas  de  este  lado^  que  fuá 
deshecha  por  los  jumbeliuos  que  se  reunieron  para  ata- 
carla'' (1). 

Urjido  por  la  insolencia  de  Benavides,  el  jeneral  Freiré  salió 
coa  todo  a  campaila  antes  de  que  se  aproximasen  los  refuerzos 
anunciados  desde  Santiago;  i  fué  tan  en  tiempo,  que  llegando 
a  Talcamávida,  se  encontró  con  los  fuegos  recien  apagados  del 
campamento  del  jefe  de  bandidos,  que  habia  pasado  de  noche 
desde  la  opuesta  orilla  (junio  14)  para  hacer  una  correría  i  tentar 
empresas  de  suerte  a  la  cabeza  de  mil  hombres,  de  arma 
blanca  i  de  fusil  (2). 

La  oportuna  aproximación  de  Freiré  destruyó  empero  los  pla- 
nes del  salteador  de  Santa  Juana>i  convirtió  su  intento^  de  una 

•  (i)  El  éxito  de  estas  primeras  operaciones  contra  los  indijenas  perecid  modi- 
ñcar  un  tanto  la  saña  que  al  principio  abrigara  contra  ellos  el  intendente  de 
Concepción.  1^  veitlad  es  r|ue  el  jeneral  Freiré  amaba  de  corazón  a  los  arau* 
canos  hasta  el  punto  de  llamsirlos  **los  mejoivs  americanos;"  i  no  puede  ne- 
garse que  en  esta  admiración  por  los  bárbaros  mas  se  revela  el  paladín  que  ef 
iiombrc  político  i  el  sag;iz  capitán.— «Romper  la  guerra  con  ios  indios  (decia 
en  la  carta  cituda  en  el  testo)  en  estas  circunstancias  i  en  el  estado  en  qnc  se 
halla  la  provincia,  no  mo  parrce  ronvenicTite.  be  también  que  con  el  goipeque 
han  llevado  están  medio  incomodados  con  Benavides,  aunnue  estos  malvados 
hacen  luego  las  aivistades.  Peh*  -aquellas  razones  pienso  llamar  a  los  indios 
nuevamente  a  un  pallamento  i  Ver  si  algo  se  consigue  con  ellos.  Así  es  qua 
para  esto  ñ@et^í>itb  que  V(l.  me 'mande  a  lA  mayor  brevedad  algunos  agasajos 
para  darles.  Es^preoiso  armarse  de  paciencia,  amigo!» 

(2)  El  señor  BaiTOS  Arana  dice  quinientos  a  seise  cntos,  pero  Freiré  en  sus 
cartas  los  hace  llegara  dos  mil  quinientos.  L(S  espias  de  Alcázar  le  infonna- 
ban,  sin  embargo,  de  oue  eran  solo  ochocientos,  mitad  fusileros  i  mitad  caballos. 
El  mismo  Freiré  con  fecha  posterior  dice  con  segundad  que  eran  mil  seiscien- 
tos, porque  acaso  para  este  cómputo  contó  con  los  indios  ausiliares,  de  lo  que 
los  otros  no  hicieron  mención.  Señalamos  aqui  la  cifra  del  testo  como  un 
término  mtdío  en  el  conflicto  de  datos,  i  porque  e  e  era  el  número  que,  según 
documentos  oficiales  ya  citiido?,  tenia  Be navides  bajo  su  mano. 
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empresa  atrevida  i  fructuosa,  en  una  fuga  tenaz  que  le  acarreó 
en  breve  su  primera  ruina. 

Al  través  de  los  lodazales  del  invierno  i  en  medio  de  cons- 
tantes lluvias  que  los  montoneros  pasaban  a  la  intemperie,  em- 
plearon una  semana  en  recorrer  la  míirjen  boreal  del  Biobio 
hasta  que  volvieron  a  repasarle  (abril  20)  por  el  vado  de  Negre- 
te,  uno  de  los  mas  próximos  a  los  Anjeles.  El  mal  éxito  de  la  es- 
cursionnopodiaser  mas  completo;  pero  Benavides  intentó  grose* 
ramente  apoderarse  de  la  filtima  fortaleza  con  una  mentira  (la 
de  que  liabia  derrotado  a  Freiré)  i  una  fanfarronada  cuyo  len- 
guaje acaso  él  mismo  no  cntendia.  '^La  cuarta  parte  del  globo, 
decía  al  comenzar  su  intimación  a  Alcázar,  el  lunes  19  de  abril, 
o  mas  bien  la  nación  americana  que  por  el  espacio  de  siglos  lia 
disfrutado  del  afecto  del  R-.  E.  I.  (reí)  de  Espaíia,"  i  concluía  al 
hacer  un  llamamiento  ala  fidelidad  de  aquel  con  estas  palabras 
que  no  dejaban  de  ser  peregrinas  escritas  al  frente  de  las  india- 
das del  cacique  Mariluan.  ^'Dígalo  la  revolución  francesa;  dí- 
galo Napoleón  llamado  el  grande.  Yo  no  sigo  mas  lei  que  la 
que  dicta  mi  deber  i  las  mui  sabias  del  soberano"  (1). 

El  viejo  dragón  que  mandaba  dentro  de  la  plaza  le  contestó 
que  no  entendía  nada  de  eso  i  ^^que  tenia  bastante  pólvora  i 
balas  para  esperarlo  con  la  mesa  puesta"  (2). 

El  22  de  abril  Benavides  se  encontraba,  pues,  de  nuevo  en  su 
asilo  de  Santa  Juana,  o  mas  propiamente  de  Curalí  donde  tenia 
de  ordinario  su  campamento,  doj  leguas  de  aquella  fortaleza 
hacia  la  montana.  Allí  le  fué  a  buscar  Freiré  en  medio  de  un 
temporal  desecho,  i  cayendo  una  tarde  sobre  el  enemigo  sin 
sabet*  cómo,  según  sus  propias  palabras,  lo  p^so  en  tan  completa 
derrota  que  solo  Benavides  i  algunos  de  sus  capitanejos  esca- 
paron h&cia  la  Araucanía,  llevando  en  su  séquito  partidas  des- 
alentadas de  infantes  i  caballos.  Tal  fué  la  acción  de  Curalí 
ganada  por  las  armas  de  la  patria  el  1 .»   de  maya  de  1820  (3). 

(1)  Archivo  del  MinÍ8teiio  de  la  Guerra. 

(2)  Id. 

^3)  La  qiio  se  ha  llamado  batalla  de  Curalí  fué  mas  prApiámonte  <|Ue  una  rt>< 
friega,  una  dispersión,  i  a-tal  pauto  sucedió  estoque  ni  el  mismo  Freiré  entró  en 
e\  fuego  con  su  división,  bastando  la  presencia  del  coronel  Merino  pnra  que  Be- 
navides desbandase  los  suyos.  Fot  esto  Freiré  dice  que  obtuvo  el  triunfo  sin 
$aber  cómo  i  por  esto  tambi«'n  pfirece  que  no  hubo  muchos  lierilos  ni  muertos  dé 
una  i  otra  parte. 
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Entre  tantO;  con  relaciona  las  consecuencias  inmediatas  de 
aquel  encuentro  i  a  los  sucesos  que  lo  precedieron  ^  preciso  noa 
es  recurrí?  en  esta  parte^  a  ¿ilta  de  datos  mas  minuciosos,  a  la 
siguiente  carta  del  jeneral  Freiré,  lacónica  i  poco  castiza  en 
su  íbrma,  como  toda  su  correspondencia  epistolar,  pero  reres- 
tida  siempre  de  esa  gallarda  naturalidad  que  hace  el  encanto 
del  lenguaje  del  soldado  desde  los  tiempos  de  Bernal  Díaz. 

<*Sjí£Soa  DON  Bbbnardo  O'Higgins. 

^^JraucOf  mayo  18  de  1819. 

''Mi  apreciado  amigo: 

''No  puede  üd.  creer  los  apuros  en'  que  me  he  visto,  ni  he 
querido  anunciárselos  en  mis  oficios  porque  no  me  ha  parecido 
couTeniente.  Benavides  llegó  a  tener  en  Gomero  dos  mil  qui- 
nientos hombres,  i  sus  órdenes  corrían  por  toda  la  prorinoia. 
Yo,  reducido  a  Concepción  con  dos  batallones  que  no  comple- 
taban el  número  de  uno,  escaso  de  caballería  i  también  de 
víveres  i  sin  un  peso  de  que  disponer.  En  esta  circunstancia 
emprendí  mí  marcha  sobre  Benavides  ya  con  conocimiento  de 
que  me  venia  a  atacar  a  Concepción.  Eista  medida  nos  ha  sal- 
vado. La  marcha  del  ejército  fué  con  mucha  rapidea  i  amagan- 
do atacarle  por  la  retaguardia.  Esto  les  impuso  de  tal  modo 
que  inmediatamente  tuvo  junta  de  guerra  i  salió  4e  ella  que 
atacasen  a  los  Anjeles  i  retrogradar  sobre  dicho  punto.  Yo  co- 
nocí este  movimiento  i  seguro  de  que  si  los  seguía  no  les  podía 
dar  caza,  me  diriji  a  Talcam&vida  i  principié  a  pasar  a  Santa 
Juana.  Ello  es  que  se  ha  concluido  ain  saber  o6mo  con  el  ene- 
migo, i  con  tanta  felicidad  que  nunca  me  pensé.  Ayer  he 
tomado  posesión  de  esta  plaza  i  me  he  admirado  el  ver  el  arrojo 
de  trescientos  indios  que  me  disputaron  o  quisieron  impedirnte 
el  paso  del  río  Carampangue,  Ellos  obstinados  se  han /r^^acfo 
algunos  mas  de  lo  que  no  he  querido  hablar  a  Ud.  en  el  parte. 
Hoi  pienso  llamar  al  cacique  YenAncio,  i  luego  que  llegue,  en- 
ca^garlid  el  mando  de  esta  plaza  i  dejarle  algunos  poco9  solejar 
dos.  i  que  de  sus  mocetones  ponga  cincuenta  i  que  se  les  pagará 
lo  mismo  que  a  nuestros  soldados.  Este  es  el  único  modo  de« 
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vor  ai  pu€do  comprometer  a  eatoa  hombrea  i  rer  di  puedo  aoate- 
ner  eate  panto,  pnea  si  dejo  algún  otro  al  iMtarUe  se  leéantan, 
Mafiana  pienso  marchar  aobre  Tubul  i  hacer  venir  a  sua  caaají 
nnehaa  familiaa  que  hai  en  aquel  punto. 

"El  ejército  ha  marchado  por  eataa  fronteraa  con  mucho 
orden,  no  he  permitido  que  ae  tome  un  cordero  de  ningún 
pobre  ni  he  querido  castigar  a  nadie. 

"Es  de  primera  neoeaidad  el  veatir  eatoa  batallonea  puea  da 
▼ergaenza  verloa  como  eatán  dedeanudoa.  También  neceaito  al- 
gunoa  peaoa  para  pagar  a  la  milicia  que  me  ha  aervido  muí 
bien. 

'^Bamok  Frbirb."  (1) 

Como  ac  habrá  echado  de  ver  por  loa  documentos  pñblicoa  i 

(1)  El  parte  oficial  a  que  te  reiere  esta  carta  t  que  completa  toa  detalleti  dd 
•qaeUa  campaña  taa  rápida  conx»  feliz,  fué  publicado  eo  la  Onteta  minitUHal  del 
12  de  Junio  de  1819  i  por  flu  ínteres  i  brevedad  lo  reproducimos  integr»  en  sa- 
goida: 

«Exorno,  señor.— Informado  de  que  el  asesino  Vicente  Benavtdes  8«  liallaba 
en  esta  ptaxa  reuniendo  sus  fuerzas  dit^ertoM  en  Cu  rali,  i  proclamando  a  Irts 
habitantes  de  Santa  Juana  para  que  no  se  adhiriesen  al  sistema  de  ta  patria, 
anunciándoles  falsamente  haberle  llegado  refuerzo  de  Lima  con  muchos  barcos, 
1  lanchas  cañoneras,  emprendí  mi  marcha  en  la  mañana  del  14,  t  en  la  del  li 
Uegué  a  la  plaza  de  Golcura,  de  donde  la  tarde  anterior  se  había  retirado  tina 
partida  enemiga,  destinada  con  sqIo  el  objeta  de  obligar  bn>o  pena  de  la  vida  e 
incendio  de  sus  casss  a  todas  las  familias  pam  que  se  traslidaaea  •  ésta  áé 
Arauco.  El  16  en  la  tarde  llegué  a  orillas  del  río  Lai*aqaet(s  qv^  nd  ffeié  po/éí- 
ble  pasarlo  hasta  las  dos  de  la  mañana  en  que  bajó  la  marea,  i  al  salir  el  sol 
esture  en  el  de  Carampangue  donde  se  presentaron  como  doscientos  lanoefM 
bien  montados  i  atrevidos.  Laego  mandó  pasar  la  eabaliería  al  mando  átk  ofx^ 
nel  don  Antonio  Meritio,  que  fué  el  primero  que  lo  yerifled  por  el  vado  de  la 
boca.  Los  enemigos  emprendieron  su  marcha  en  retirada  a  corta  distancta,  pro- 
validos de  sus  buenos  caballos,  sin  que  la  debilidad  de  los  nuestros  pudiese 
darles  alcance,  puea  en  una  carga  que  mandé  hacer  a  los  cazadores,  solo  pUr 
dieron  emprenderla  a  gran  galope  diez  o  doce  hombres,  cuyo  resultado  fué  ma- 
tar siete,  inclusos  dos  por  los  cazadores  de  infantería  i  varios  heridos,  i  por 
nuestra  parte  solo  un  herido.  La  infantería  enemiga  se  hallaba  fuera  de  la  pla« 
js,  i  sin  ser  vista  por  nosotros  se  retird  a  marchas  redobladas  con  Bcnavides  por 
W  camino  de  la  playa,  tomando  su  dirección  a  Tubul,  según  acabo  de  saber  por 
cuatro  saijentos,  un  músico,  dos  armeros,  un  marinero  español,  i  dos  paisanos 
que  se  me  han  presentado,  asegurándome  los  primeros,  que  otros  varios  quedan 
oculto»  con  determinación  de  pasarse,  ivi  enemigo  tenia  una  lancha  en  la  mar 
frente  de  la  plaza,  que  hizo  algún  fuego  infructuosamente.  Ya  estnria  en  bum- 
tro  f)oder,  si  como  tenia  dispuesto,  hubiese  llegado  a  esta  costa  ol  bergantín  dit 
guenra  Aramcm'no  con  una  lancha,  q«e  debe  traer  un  canon  montado.  Ifoi  a  laa 
doce  del  dia  se  ha  avistado  una  embarcación,  que  probablementa^es  el  bi-rgan< 
tin,  i  sin  duda  alguna  será  tomada  la  lancha  enemiga  con  cuath>  piezas  de  ar- 
tillería, de  las  cuales  tiene  una  montada.  Por  los  pasados  he  sabido  que  el  plan 
de  Benavides,  es  tomar  cualquier  buque  que  se  presente  para  emprender  im  pi- 
ratería, pues  temo  retirarse  a  Valdivia,  por  haber  quitado  a  Sánchez  la  mijor 
tropa  que  llevaba,  no  ménoi  que  a  los  indios,  de  quienes  descanfia  mucho,  j»oc 
habérsele  negado  abiertam^tea  attsiliarlo.-*Dios  guarde  a  V.  E.  mudaos  anos. 
—  Arauco  i  mayo  17  de  ieÍ9.— Ezcmo.  señor. ^lumon  Fr(;ir«. -Ezcmo.  seüor 
director  supremo  dol  Estada  de  Chile.» 
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prívadoa  de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  el  vencedor  de  Curalí 
habia  empleado  una  tardanza  estraíia  en  ir  a  rccojer  log  frutos 
de  su  victoria.  Solo  do»  semanas  después,  le  vemos  llegar  a 
Arauco  en  persecución  deBenavide»;  i  todavía  le  permite  reti- 
rarse a  su  vista  con  los  restos  de  su  infanteria  a  su  vecina  gua- 
rida de  Tubul.  En  esto,  empero,  no  habia  sino  una  lamenta- 
ble lentitud  que  hubiera  podido  remediarse.  Mas  en  lo  que 
hubo  falta  gravísima  de  consejo  i  de  ejecución  fué  en  el  des- 
precio que  aquel  incauto  jefe  hizo  de  la  plaza  de  Arauco,  que 
tanta  sangre  le  habia  coatado  a  él  mismo  conquistar  i  recon- 
quistar en  1817.  Vése  en  su  carta  a  O'Higgins  que  se  proponia 
dejarla  en  manos  de  un  cacique  bárbaro  (Venancio  Coihuepan), 
cuando  debió  quedar  en  aquel  sitio  clasico  de  nuestras  guerras 
desde  los  dias  de  Pedro  Valdivia^  sino  él  mismo,  el  mejor  de 
sus  jefes  i  lo  mejor  de  su  tropa. 

Vuelto,  pues,  Freiré  a  Concepción  (mayo  27)  (1)  Benavides 
quedó  a  sus  anchas  en  Arauco,  i  dueíio  de  aquella  inmensa 
bahía  por  la  que  iban  a  venirle  ausilíoa  de  todo  jénero  para 
continuar  sus  crímenes^  cometiendo  otros  no  menos  atroces  para 
preparar  los  venideros. 


'f  ■> 


(1>  lié  aquí  como  Fi^cire  daba  cuenta  de  su  regi^so  a  Concecpion  en  carta  a 
O'Higgins  del  29  ()c  mayo. 

•  nAnteis  de  ayer  he  llegado  n  e^ta  ciudad  de  la  eampaiía  que  liice  sobre  las 
fronteras.  Yo  ine  determiné  a  salir  porque  si  me  encerraba  en  -  TalcaliUHUo,  la 
provincia  toda  se  me  levantaba.  Por  otra  parte,  mis  fuerzas  eran  muí  débiles 
paia  más  de  dos  mil  hombres  que  tuvo  l^novides  entre  milicia  i  tropa  vetera- 
na. Ed  estas' tiirunstancins  preferí  aventurar  antes  que 'per^T^r  enrerradí».  Ello 
eK.4)uela  fortuna  me  ba  f&Yore<'ido  i  In  campaña  ha  sido  feliz.» 
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CAPITULO  in. 


Loft  capitnnejos  de  \a  guerfn  a  muerte— Los  dos  Segncl  f  los  cuatro  Pinr?i«ír.'Kt.— 
Don  Miguel  Soto  i  Leandro  Parada.— Guoirillcros  realistas  en  la  MontaTut.— 
Indefensión  de  las  plazas  fronterizas.— Don  Prdro  NolnseodeVietoiiano.— José 
María  Zcipata  atara  a  Chillan. -^Ia  montonera  de  Cumpeu.— i:i  coronel  >fe- 
rino  i  el  gobernador  González  destrozan  las  montonera^  del  ltat?i.  -Iv cursi on 
de  Victoriano  o  la  l^ontaña. —Asesinatcis,  incemlios  i  pillaje. —Tresciento» 
ajusticiados  en  cuatro  meses.  — Episodio  de  Gunlqui.— MatíUizas  en  elonar.— 
Conspiración  a  bordo  del  navio  Lautaro. ^hos  curas,  los  frailes  i  las  monjas  en 
el  campamento  i'ealista.  — Horrores  de   la  guerra   «   mumte.— Severidad   del 

■  •  gobierno  de  Santiago. 


El  ioteadenie  Freiré,  bisaiio  todavía  en  el  inskiido  i  en  el 
conocimiento  de  los  hombres  a  quiénes  liasta  cDlóncos  hubia 
tratado  solo  sable  en  mano,  voIvíh  de  su  escursion  ultra  Bio- 
bio  persuadido  de  que  la  guerra  líábia  terminado  enla  disper- 
sión de  Curalí.  El  joven  caudillo  padecia'a  stí  turno  la  inii^ma 
ilusión  óptica  que  liabia  reproohailo  al  crédulo  jencral  Balcaroe. 
Ni  uno  ni  otro  conocían  aquel  konibre,  siniestro  piótagomsta 
de  cst9.3  pajinas,  que  el  uno  habia  dejado  en  Angol  'recomen" 
dando  su  fidelidad  cuando  le  liabia  ya-  tnii'cionatlo.i  el  otio  en 
su  guarida  do  Tubul,  despreciando  bu  impott)Qcia*ouHildo  ¿I  se 
alistaba  l^va  venir  a  encerrarlo  en   sus  prO])íos.-  onartfleB.    • 

La  provincia  entera  de  Concepción,  queentótidcíí  so  cstendia 
(^^de  los  límites  de  Talca  a  loa  de  Valdivia;  estaba;  puesj  eñ  ar- 

masj  i  su  siu'.lo  se  íijitala  alpa-^jp  dé  centenares  de  guerrillas  que 

•         •  •    4- 
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pareciau  brotar  de  sus  entrañas.  Cada  uno  de  aquellos  pueblos 
fronterizos,  de  oríjen  esclusivamente  militar,  habia  echado  al 
campo^  ya  en  defensa  de  la  patria,  ya  en  la  del  rei;  sus  mejores 
soldados,  aquellos  hijos  de  los  cabos  í  caudillejos  de  la  frontera 
araucana  que  habian  criado  seis  jeneraciones  con  las  nodrizas 
que  su  brazo  hacia  cautiyas  en  sus  entracUis  a  la  tierra.  Los 
partidarios  de  la  causa  real  eran  por  consiguiente  mucho  mas 
numerosos.  Creían  aquellos  hombres  tan  valerosos  como  rudos 
que  esa  contieda  contra  España  era'una  especie  de  prolongación 
de  la  guerra  que  los  bárbaros  habian  hecho  por  tantos  anos  a 
las  banderas  que  aun  los  cobijaban.  Por  otra  parte,  un  tras- 
torno que  habia  sido  inaugurado  en  las  casas  solariegas  de  la 
poltrona  Santiago  no  podia  ser  del  gusto  de  los  hijos  de  Penco, 
que  ni  entonces  ni  ahora  ceden  de  buen  grado  su  predominio 
en  los  destinos  de  la  patria. 

Cada  aldea  tenia,  pues,  un  soldado,  cada  comarca  un  jinete, 
cada  fortaleza  limítrofe  un  héroe.  El  belicoso  Yumbel  habia 
armado  a  los  dos  hermanos  Seguel  (Juan  de  Dios  i  Dionisio), 
cuyo  apellido  recuerda  el  de  antiguos  conquistadores.  Naci- 
miento,  cuna  de  UoneSy  se  hallaba  representado  por  Ventura  i 
Eusebio  Buiz;  i  ya  hemos  visto  que  otro  Buiz  (don  Juan)  cam- 
peaba por  el  rei,  seguido  de  sus  cuatro  hijos. 

Esto  tenia  lugar  a  lo  largo  del  Biobio. 

En  el  Itata  se  presentaba  José  María  Zapata^  que  vestido 
todavía  con  sus  botas  de  capataz  de  arrieros  de  la  hacienda 
de  los  Urréjola  (Cucha-cucha),  intimaba  incendiar  la  ctu- 
dad  que  nunca  habia  pisado  sino  con  respeto,  arriando  sus 
recuas  por  delante  de  su  muía.  Mas  allá,  en  el  Nuble,  apare- 
ciatt  los  cuatro  Pincheiras  afilando  lo9  terribles  maehetes  que 
solo  depusieron  en  las  lagunas  de  Palanquín,  (1832),  después 
de  quince  años  de  aleves  matanzas;  i  mientras  mas  lejos  teda- 
vía  do»  hacendados  del  Perquílauquen  (don  Miguel  Soto  i 
dott  Leandro  Parada)  se  hacían  jefes  de  partida  para  defender 
BUS  puebloe  i  sus  heredadéé  oontraiJos  enjambres  de  guerrille- 
ros que  ajaban  at  llano  por  el  poso  de  Alteo,  desde  los  vallee 
de  los  Pehuenches,  otros  dos  hacendados  del  valle  del  Digui- 
llin,  vecino  de«  Chillan,  don  Pablo  8an-Martin  i  don  Camilo 
Lermánda  so  internaban   en  la  Moñtafía  para  hacer  cruda  e 
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implacable  guerra  a  las  guarniciones  de  los  pueblos  i  a  los 
eapitanejos  que  éstos  enviaban  en  su  persecución. 

Todas  las  poblaciones  diseminadas  entre  el  Maule  i  el  Biobio 
se  habian  entretanto  fortificado  a  la  lijera,  cabando  zanjas  en 
sus  calles  i  levantando  reductos  en  los  ¿ngulos  de  sus  plazas 
de  armas,  pues  en  su  mayor  número  carecian  de  cationes,  de 
Ibsiles  i  aun  de  armas  de  filo.  Aquellas  llamadas /or^oZeso» 
éú  Biobio,  porque  en  siglos  atrás  se  habian  levantado  en  su 
derredor  algunos  parapetos  de  tierra  o  simples  palizadas,  se  en- 
contraban de  tal  manera  indefensas,  que  la  de  Santa  Juana 
kabia  sido  tomada  en  agosto  de  1817  por  tres  hombres  arma- 
dos de  dos  fusiles  i  una  pistola  (1).  Por  esa  misma  época 
(agosto  23  de  1817),  urjido  el  gobernador  de  los  Anjeles  don 
Fraiicísco  Biquelmepor  el  comandante  jeneral  de  fronteras 
don  Andrés  Alc&zar,  a  fin  de  que  le  enviara  algún  ausilio,  re- 
mitióle aquel  dos  ñisiles  i  cinco  paquetes  de  cartuchos  dejan- 
do para  sostener  la  plaza  cuatro  fusiles  i  dos  paquetes  de  re^ 
puesto  (2) 

No  era  mejor  la  situación  de  las  aldeas  puramente  agrícola» 
de  los  valles  centrales.  Mas  dentro  de  Chillan,  i  como  en  el 
cuartel  jeneral  de  los  llanos,  se  habia  encerrado  aquel  capitán 
Victoriano,  que  rehusó  rendirse  en  San  Garlos  en  1813  hasta 
que  prendieron  fuego  a  la  casa  donde  se  había  encerrado  ha- 
ciendo una  heroica  resistencia.  ELabia  premiado  el  gobierne^ 
aquella  hazaSa;  i  a  la  verdad  que  su  elección  para  teniente 
gobernador  de  aquel  distrito  tenia  buenos  títulos  de  acierto. 
Victoriano  era  un  hombre  verdaderamente  terrible.  No  sabia 
oir,  no  sabia  perdonar;  pero  tampoco  sabia  volver  la  espalda 
m  ningún  riesgo.  Habia  nacido  en  Concepción,  i  aunque  hijo 
de  una  familia  peninsular  i  aristócrata,  pues  su  padre,  doo 
Antonino  Victoriano,  natural  de  Vizcaya,  vino  de  tesorero  real 
de  esa  ciudad,  aficionóse  desde  temprano  a  la  causa  de  la  pa^ 

(1)  Parte  del  gobernador  de  TalcamáTÍda,  Ateste,  al  Jeneral  O'Híggiai,  agosto 
S»  dt  X^n.'-iÁtehivo  dd  MéiU9terU>  <U  la  QumTa). 

(91  El  9)Í8mo  Alcázar  escribía  aO'Higgins  desde  Nacliniento  el  29  de  \u^q  áp 
1S17  lo  qne  sigue:  «Seria  mui  conTeniente  qae  V.  E.  püsíert  los  ojos  en  esta  iú- 
t^  Irootersi  pyiea  no  hai  mas  armaipen^  en  ^1  <Us  qa«  Icm  ^POe  IiisUm  %^\ 
me  mandd  la  plaza  de  Santa  Juana. t 

'  ASadia  ea  «egoida  que  iba  recorrer  los  otros  pwitos-  da  la  ki  frontera  ani« 
ipando  a  loa  ▼ecinop  «a  qjie  siauiera  armasen  una  ^^fiz^,  pue^aquí  (Na,c(o|Mq^M 
a  futrza  de  orHMof  te  han  hecho  freinfa  i  doi.« 
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tria,  como  todos  los  jóvenes  que  en  el  sur  hablan  alcanzado  al- 
guna ilustración.  Compañero  de  infancia  o  aula  de  los  Prieto,  los 
Cruz,  los  Búlnes,  los  Rivera,  los  Benavente,  i  en  especial  del 
ínclito  Freiré,  tenia  sobre  ellos  la  ventaja  de  haber  hecho  un 
viaje  a  España,  donde^  como  sucedió  siempre  con  los  criollos, 
sino  adelanto  su  espíritu,  encendióse  mas  vivo  su  odio  a  la  me- 
trópoli. Asemejábase  en  sus  prendas  de  soldado  i  en  su  bizarra 
figura,  al  último  de  aquellos  héroffes,  i  sobrepujábale  talvez  en 
su  desarrollo  intelectual,  como  lo  acreditan  sus  despachos  siem- 
pre escritos  de  su  mano.  Mas,  aunque  les  ligó  en  todo  tiempo 
la  mas  íntima  amistad,  no  puede  decirse  que  uno  i  otro  tuvieron 
igual  ánimo;  i  de  la  mayor  nobleza  del  de  Freiré  vino,  a  no 
dudarlo,  que  él  subiera  o  los  mas  altos  puestos  de  la  patria  i 
quedara  el  otro  oscurecido,  pobre,  vejetaudo  en  una  aldea,  por- 
que tal  es  la  lei  inalterable  de  la  justicia  humana  que  deprime 
lo  que  lleva  el  sello  del  odio  i  la  venganza,  como  ensalza  lo 
magnánimo  i  lo  grande. 

.El  nombre  solo  del  gobernador  de  Chillan  era,  pues,  el  terror 
de  las  gavillas,  porque  no  se  contaba  que  prisionero  alguno 
que  hubiese  sido  traido  a  su  presencia  volviese  a  ver  a  sua 
oamaradas. 

Sus  lugar-tenientes  no  eran  menos  implacables  ni  menos  es- 
forzados. Distinguíanse  entre  ellos  el  capitán  Pedro  José  Ri- 
quelme,  soldado  de  San  Carlos,  deudo  del  jeneral  O'Higgins  i 
que  sus  soldados  llamaban  por  apodo  el  Nego\  el  capitán  Pedro 
Alarcon,  el  mismo  que  mandaba  un  CFcuadron  en  Longomilla, 
nacido  de  una  familia  que  como  la  de  los  Ruiz  de  Nacimien- 
to, no  producia  sino  soldados.  Su  hermano  Jervasio^que  aun 
vive  opulento  i  valetudinario  en  Chillan,  era  una  de  las  mejore» 
lanzas  de  Benavides  i  ambos  tenian  una  hermana  (doña  Trán- 
sito) que  se  recuerda  todavía  en  el  sur  como  los  primitivos  po- 
bladores de  Santiago  recordaban  a  doña  Inés  de  Suárez  i  los  sol- 
dados de  la  Imperial  a  Inés  de  Figueroa.  Otro  de  los  montone- 
ros que  tenia  bajo  su  mano  el  gobernador  de  Chillan  era  don 
Juan  José  Gutiérrez  del  Palacio,  encargado  como  los  anterio- 
res de  recorrer  esa  famosa  comarca  de  Chillan  llamada  la 
Montana  que  comienza  en  la  cabecera  de  stis  valles  i  se  em- 
pina hasta  los  picos  mas  altos  de  los  Andes.  En  el  centro  de 
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esos portentosos  desñiaderos  cubiertos  de  bosque  seculares  i  en 
los  sitios  mismos  en  que  la  tradioiou  marca  la  huella  de  proe«- 
zas  inauditas^  levántase   ahora  ameno  i  risueño  el  casorio   de 
los  Baños  de  Chillan, 

En  las  otras  poblaciones  de  la. llanura  i  de  los  rios  sucedia 
otro  tanto.  En  Cauquénes  había  armado  Utia  guerrilla  para 
defender  ese  distrito  el  valiente  coronel  patriota  don  Antonio 
Merino.  En  Quirihue  se  hacía  fuerte  el  teniente  gobernador  de 
Itata  don  Manuel  González,  al  mando  de  cuíirenta  cazadores 
a  caballo,  i  a  ambos  prestaba  un  valeroso  ausilio  al  alférez  Ma- 
nuel Jordán,  gallardo  mozo,  muerto  durante  aquella  guerra 
^  en  la'flor  de  sus  días  i  en  el  que  las  armas  chilenas  perdieron  al 

jeneral  q-ie  habría  sucedido  a  Freiré  i  a  José  María  Bonaven- 
te  en  la  nombradla  como  en  las  hazañas  del  jinete  i  del  bravo. 

Armadas  todas  aquellas  partidas,  que  rara  vez  pasaban  de 
un  centenar  de  hombres  por  cada  parte,  comenzaron  a  salir  las 
unas  contra  las  otras  i  con  tal  brio  i  rapidez  que  durante  los 
seis  primeros  meses  de  la  guerra  (de  marzo  a  setiembre  de 
1819)  todo  el  sur  de  Chile  no  parecia  sino  un  vasto  palenque 
de  matanzas.  La  guerra  era  a  cuchillo,  era  a  muerte.  No  se 
había  declarado  por  decreto  como  en  Colombia,  pero  el  sable 
i  el  banco  eran  los  ejecutores  inexorables  del  odio  profundo 
con  que  se  encontraban  los  combatientes. 

El  6  de  marzo,  en  efecto,  el  Ñego  Riquelme  dio  alcance  a  ori- 
llas del  Díguillin  a  uno  de  los  tenientes  de  Antonio  Pincheira 
llamado  Vázquez,  i  le  mató  treinta  hombres,  fusilando  a  los 
prisioneros  (1).  Días  después  (abril  26)  se  presenta  José  Ma- 
ría Zapata  en  las  goteras  de  Chillan,  penetra  por  sus  calles 
con  la  bandera  del  rei  desplegada  al  frente,  i  no  pudiendo 
arrojar  de  sus  trincheras  al  bravo  Victoriano,  saquea  la  iglesia 
^  ■  1  pone  fuego  al  convento  de  San  Ildefonso  de  la  Propaganda, 

Victoriano  no  hizo  prisioneros,  porque  no  era  esa  su  costum- 
bre, pero  quedaron  diez  i  ocho  cadáveres  tendidof  en  las  ca- 
lles (2). 

(1)  Archivo  del  Ministerio  (lela  Guerra. 

<2)  Parte  de  Victoriano.  -Chillan»  abril  29  de  1819.-- (^re/uro  deí  iíinitleiio  de  la 
Guerra). 

Por  cstenaísnio  tiempo  tuvo  también  lagfir  la  aparición  de  la  montonera  lla- 
mada de  CumiKiifitov  vi  nombre  del  monte  donde  se  rcfujió,  i  la  que,  ucaudiliada 


_  82  — 

Otros  encuentros  no  menos  terribles  tenían  lugar  kicia  la 
confluencia  del  Nuble  i  del  Itata  en  el  delta^  en  cuyo  centro 
existe  hoi  Chillan  el  nuevo.  El  6  de  mayo  el  gobernador  de  Ita- 
tata  González  encuentra  en  el  paraje  llamado  el  Durazno  al 
guerrillero  realista  Manuel  Fuentes  con  cien  secuaces  de  fusil  i 
lanza  i  lo  destroza,  matándole  once  soldados. 

Un  mes  mas  tarde  (8  de  junio)  el  coronel  Merino  repite  esta 
mismo  castigo  en  las  Posillas  derrotando  al  mismo  Fuentes 
que  habia  bajado  de  la  Montaña  en  doble  número  del  que 
habia  traido  al  primer  encuentro.  El  héroe  de  esta  jornada  fu¿ 
el  imberbe  Jordán.  A  la  cabeza  de  su  compañía  de  cazadores 
arrolló  a  los  montoneros  hasta  los  desfiladeros  de  Cato,  que 
abren  paso  a  las  gargantas  de  la  Montaña  sobre  el  valle  de  Chí*- 
^lan,  i  en  la  persecución  mató  treinta  de  aquellos  forajidos^(l). 
Era  tan  grande  i  tan  frecuente  el  número  de  estos  sangrien- 
tos ataques  que  el  jeneral  Freiré  en  un  solo  parte  oficial,  da- 
tado en  Concepción  el  17  de  julio,  recuerda  que  élÑego  Biquel- 
me  hahia  muerto  siete  guerrilleros  en  la  vecindad  de  Chillan 
(junio  28);  que  el  capitán  paraguayo  Prieto,  habia  ultimado  en 
el  camino  de  Tucapel  a  Santa  Bárbara  a  diez  i  siete  i  por  último, 
que  González  habia  logrado  quitar  la  vida  el  11  de  julio  al  tena¿ 
bandolero  Fuentes  i  tres  de  sus  camaradas.  Por  estos  mismos 
dias  (julio  22)  Manuel  Jordán  habia  dispersado  en  la  hacienda 

?or  los  trps  hermanos  don  Juan  Francisco,  don  José  i  don  Francisco  de  Paula 
tieto,  vecinos  de  Talca,  pasando  i  repasando  el  Maule,  saqueólos  pueblos  da 
Curicó  i  de  Linares.  El  después  famoso  coronel  don  Santiago  Sánchez  deshizo 
esta  montonera  con  grandes  ejemplos  de  crueldad,  i  los  dos  primeros  de  aque- 
llos hermanos  fueron  fusilados,  uno  en  Talca  (don  José)  i  el  otro  en  Santiago  el 
30  de  abril.  Por  una  rara  coincidencia,  San-Martin  escribia  a  O'Híggins  desde 
Mendoza  el  mismo  dia  de  esta  ejecución,  excitándolo  a  redoblar  su  enerjía  pai« 
los  castigos.  «Mucho  celebro,  le  decía,  la  aprehensión  de  Juan  Francisco  Prie- 
to; pero  amigo  mió,  estoi  viendo  que  si  Ud.  no  se  arma  de  la  Abra  que  le  es 
natural,  los  empeños  lo  han  de  abrumar  i  los  malvados  quedarán  impunes. 
Amo  a  Ud.,  (anadia  el  astuto  capitán)  como  a  un  querido  amigo,  amo  a  Chile, 
i  por  estas  dos  razones  le  suplico  se  revista  de  la  enerjia  necesaria  para  cas- 
tigar los  delitos.  De  lo  contrario,  Ud.  i  eí  pais  srrán  víctimas.** 

El  señor  Amunátegui  atribuye  en  la  Dieiadura  de  O'Biggifit,  p4).  274,  la  in- 
tentona de  los  Prieto,  a  quienes  llama  pairioUit  decidido»t  a  una  mira  política 
contra  el  despotismo  militar  de  O'Higgins.  Pero  en  los  papeles  del  archivo  dé 


to  como  habia  sido  grande  su  alegi-fa  al  saber  el  desastre  de  Cancha-Rayada. 
Aquellos  Jóvenes  de  toda  suerte  no  fteron  sino  unos  insensatos,  según  aparece 
de  la  correspondencia  del  jeneral  Freiré  a  quien  quisieron  comprometer  también 
como  a  Balcarce  en  su  descabellada  empresa. 
(1)  Carta  del  jeneral  Freiré  a  O'Higgins.  Concepción,  julio  11  de  1S19. 
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de  Cucha  a  otro  secuaz  de  la  última  parcialidad  llamado  Fer- 
nández, pasando  diez  de  los  suyos  a  cuchillo.  £1  pomposo  gue- 
rrillero Gutiérrez  del  Palacio  hahia  atacado  también  en  Chol- 
van  (nombre  que  lleva  el  Itata  en  sus  oríjenes)  al  salteador 
Hern&ndeZy  sorprediéndolo  en  su  propia  casa^  en  cuyo  recinto 
mató  diez  partidarios  i  fusiló  a  cuatro  que  cojió  con  vida.  La 
ortografía  de  este  capitanejo  no  era  empego  tan  buena  como 
su  sable.  En  su  parte  habla  de  la  avsion,  d  sahrCy  la  manguar^ 
diay  i  cuando  el  enemigo  volvió  cara,  dice  que  tiró  avUir  (1). 

El  "mismo  Victoriano  habia  tomado  el  campo  en  persona,  i  a 
mediados  de  agosto,  en  lo  mas  crudo  de  la  estación  de  las  nie- 
ves, habia  penetrado  en  la  MorUaría  talando  i  matando  cuanto 
encontraba.  El  dia  13  de  agosto  pasó  a  cuchillo  o  murieron  a 
bala  veinte  i  siete  realistas,  i  entre  éstos  al  famoso  Chtieco  Ja- 
que, i  cuando  volvió  a  su  pueblo,  dice  en  su  parte,  no  sin  cierta 
aparente  estrañeza,  que  traia  consigo  diez  i  seis  mantoíiei'OM 
vivos  i  algunas  mujeres  que  habia  capturado  en  sitios  donde 
habia  mas  de  una  cuarta  de  nieve  (2). 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Victoriano  hacía  estos  estragos 
en  el  camino  de  la  MofUañay  el  valiente  hacendado  don  Mi-^ 
guel  Soto  fusilaba  otros  siete  guerrilleros  en  las  cejas  de  Ca- 
to, i  otros  seis  poco  mas  tarde  en  la  hacienda  de  Cucha,  es- 
capándosele, sin  embargo,  do  las  manos  el  desalmado  Martin 
Sepúlveda  que  mandaba  la  partida,  al  paso  que  otros  4os  ca- 
pitanejos patriotas  (el  teniente  don  José  María  Urrutia  i  Fer- 
min  Terrada,  un  bravo  montonero)  castigaban  el  asesinato  da 
tres  hermanos,  hacendados  del  Parral,  (don  Casimiro,  don 
Santos  i  don  Jervasio  Castillo),  matando  siete  de  los  forajidos 
cerca  del  mismo  sitio  de  su  crimen.  En  este  encuentro  fué 
herido  el  capitán  de  partida  Leandro  Parada  que  ya  hemos 
nombrado  entre  los  mas  valientes  (3). 

(1)  Por  a  feiír.— Parte  de  Palaciog.— Cliolvan,  julio  17  de  1819. -(Archivo  del  Mi* 
ímierio  de  la  Guerra). 

(2)  Parte  del  Jeneral  Freiré. -^kMicepctoB,  agosto  2  de  1819.  —(Archivo  dd  Minie- 
ierio  de  la  Guerra). 

(3)  Parte  de  Freiré. —Concepción,  setiembre  22  de  1819.— (ircMtH)  del  Ministerio 
de  la  Gueira).  Estos  asesinatos  eran  diarios  así  eomo  ios  saqueos  de  casss,  vio- 
laciones i  raptos  de  familias,  incendios  de  seroenterus  i  todo  jéneio  de  crímenes; 
pues  es  esto  mas  que  el  fusilamiento  de  prisioneros,  lo  que  constituye  la  guerra 
a  muate.  En  los  mismos  Jias  que  los  tres  Castillo  eran  asesinados  i  saqueada 
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ÉstA  inmoíacíon  incensante,  estos  degüellos  de  todos  los  dias, 
lio  eran  parte,  sin  embargo,  a  esteriuinar  sino  á  hledias  aque- 
llos enjambres  de  hombres  fanatizados  o  malhechores  que  ha- 
bian  convertido  en  nua  eSpecIe  de  vasto  Osario  todos  los  campos 
del  8ÜÍ.  *' Bandidos  van  quedaíido  yá  pocos/'  deda  el  jeneral 
Freiré  al  director  O'Higgins  el  22  de  ágoíto,  cottlo  respirando 
b1  fin  en  medio  de  aquella  carnicería  salvaje  que  repugnaba 
a  su  noble  corazón,  i  luego  anadia  estas  palabras  qae  hielan  la 
sangre  en  las  venas  I  que  pintan  con  una  sola  cifra  el  horror 
de  aquella  guerra, — 'aporque ya  se  han  fusilado  mas  de  tres- 
cienfoi!*' 

Tal  era  la  guerra  a  muerte,  en  su  conjunto! 

En  los  tristes  anales  de  aquella  contienda  en  la  que  los  que 
morían  i  mataban  eran  siempre  chilenos,  encontramos,  sin 
embargo,  episodios  todavía  mas  horribles  que  la  alumbran 
con  nueva  i  siniestra  claridad.  Vamos  a  citar  algunos. 

El  16  de  julio  los  dos  hermanos  Seguel  cayeron  de  sor- 
presa sobre  la  villa  de  Gualqui,  a  la  vista  casi  de  Concep- 
ción; mataron  a  los  que  quisieron,  i  entre  otros  al  buen 
patriota  don  Juan  Pinilla,  saquearon  la  aldea  i  se  llevaron 
prisioneros  a  los  pocos  que  se  les  ocurrió  perdonar.  Entre  éstos 
iba  el  cura  de  la  parroquia  don  Nicolás  Novoa,  el  juez  del 
distrito  don  Joaquin  Soto  i  un  vecino  llamado  Bartolomé 
Sanhueza.  Metiéronlos  en  una  balsa  de  las  que  se  usan  en  el 
Biobio  para  atravesar  las  aguas  i  las  arenas,  empujfindolÉís  con 
varas  apoyadas  en  el  fondo  del  cauce;  i  como  todos  los  prisio- 
neros, escepto  el  cura,  iban  amarrados,  los  asaltadores  al  reti- 
rarse con  su  botin,  habían  confiado  su  custodia  al  juez  dePileu 
i  aun  fusilero.  Los  dos  balseadores  que  empujaban  la  embarca- 
ción vijilaban  también  a  los  cautivos  e  iban  armados  de  sa- 
bles. 

Cuando  flotaba  la  balsa  por  la  mitad  del  rio,  observo  el  sol- 
dado que  iba  demasiado  cargada  i  que  comenzaba  a  sumerjirse. 
Sin  mas  que  esto,  dijo  al  juez  en  alta  voz  que  era  preciso  echar 
los  prisioneros  al  agua,  i  al  efecto  comenzó  a  cambiar  la  ceba 

su  casa  cerca  del  Parral,  dogolluban  en  su  hacienda  (setiembre  4)  al  patriota 
íion  Cristóval  Tuira.  Una  partida  de  quince  fusileros  montados  al  mando  de 
di>n  Valentín  ViJIarroel  dio  sin  embargo  alcance  a  los  maihecüoies  i  mato  CU4- 
tro  de  eiloá.  -^Parte  antouor   del  jeneral  Fi-eire). 
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ft  ftn  füsit  para  matarlos  a  mansalva,  puos  hemos  dicho  que 
iban  fuertemente  ligados.  Por  fortnna  el  prisionero  Sanhueísá 
había  logrado  desatarse,  i  oyendo  aquella  sentencia  salvaje  át 
Bxx  muerto  i  la  de  sus  compañeros,  se  precipito  sobre  el  soldado  i 
logró  tirarlo  al  agua.  Uno  de  los  balseadores  soltó  la  palanca! 
avalanzóse  sobre  el  indefenso  juez  Soto,  con  el  sable  que  lio* 
vaba  a  su  cintura;  mas  éste  resistióle  como  pudo,  i  en  la  lucha 
rompió  sus  ligaduras.  Siguióse  entonces  un  combate  cuerpo  a 
cuerpo  en  el  que  el  esforzado  cura  cayó  herido  al  agua,  vol- 
viendo a  recibir  otro  golpe  en  la  cabeza  al  tratar  de  asirse  dé 
los  maderos  de  la  balsa.  Sobrepusiéronse  al  fin  los  prisioneros, 
i  al  dia  siguiente  se  presentaron  al  intendente  Freiré  en  Con* 
cepcion  llevando  atados  con  sus  mismas  sogas  a  sus  carceleroii. 
Horas  después  el  juez  de  Plleu  i  los  dosbalseadores  eran  fusilad- 
dos  i  sus  cabezas  fijadas  por  tres  dias  en  altas  picas  en  la 
plaza  de  Gualqui  (1). 

Otro  caso.  Voltejeaba  en  la  espaciosa  bahía  de  Arauoo  tlüíl 
embarcación  pirata  que  servia  a  Benavides  en  su  asilo  de  íu- 
bul  por  el  mes  de  mayo  de  1819.  Desconcertado  el  malvadd 
que  la  manejaba  como  capitán  por  el  desastre  de  Curalí,  resol* 
vio  entregarse  a  las  autoridades  independientes  do  Talcahuanoi 
i  llegando  a  enfrentar  la  punta  Rumena,,quo  cierra  la  rada  dé 
Arauco  por  su  estremidad  austral,  propuso  a  sus  compalicroá 
feqtiel  partido.  **Mas  viendo  que  todos  callaban  la  boca,  dice 
él  mismo  en  su  parte  del  suceso,  di  principio  a  ejecutar  el 
pasar  a  cuchilla  a  los  que  iban  a  mi  mando  con  motivo  de  fió 
eeguirmis  ideas*'  (2). 

De  esta  manera  se  hacia  la  guerra  en  el  sur  dé  Chile  p6t 
tierra  i  en  la  mar  por  los  scide»  del  tigre  de  Quirihue.   (3) 

^— *— — ~*-.  inlli» I  ■—      lililí        iiji.i.ii»  I-  III  I         m       J— ^Éí.»Jfc^ 

ih  Parte  de  Freiré. ^Coucepcion,  julio  16do  1819.— (.4rü/i¿i70  del  MinUteriodeU 
Querrá), 

(2i  Este  suceso  tuvo  tug^r  el  7  de  majo  de  ISlí).— (Garcfa  minUierial  del  14 
fie  ngv>str>  de  1819).  Kl  nombre  del  aüLór  de  este  crimen  no  apai-ece,  poi*que  el 
parte  «^9  una  trascripción. 

(S\  Poco  después  de  estos  sucesos  tuvo  lugar  a  bordo  del  navio  Lautaro,  qtie 
había  llegado  a  Talcahuano  con  grandes  avmasen  ai^sílio  de  Fifíre  el  16  de  iu- 
fío,  al  mando  del  c^ipítan  Guise,  un  intento  de  conspu*acion  que  pudo  foncr  las 
xnas  sáiins  consecuencias. 

Hé  aquí  como  el  jeneml  Fréírc  cuenta  el  acontecimiento  al  Director  coa  la 
misma  fecha  anterior: 

«En  el  ütutaro  se  ha  descubierto  una  maldita  conspiración  contra  el  coman- 
dante 1  oficiales.  £1  autor  era  el  segtmdo  cirujano  ingles,  cuyas  miras  pareco 
que  eran  dirijirso  a  Lima  con  el  buque.  Vo  estuvo  en  estos  dins  en  Talcaliuaxio 
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.  I  sin  embargo^  no  era  esto  lo  peor^  porque  a  caso  el  matf 
melancólico  rasgo  de  aquella  guerra  i  que  mas  contribuía 
a  aumentar  su  horror  i  su  ferocidad^  era  la  invocación  divina 
con  que  se  ejecutaban  todas  sus  matanzas. 

Es  innegable  que  el  alto  clero  de  Santiago,  como  un  miembro 
activo  i  poderoso  de  la  aristocracia  colonial  ^  autora  esclusiva 
en  Chile  de  la  revolución  de  la  independencia  en  sus  principios-, 
desplegó  desde  el  primer  momento  de  la  lucha  un  elevado  espS^ 
ritu  de  patriotismo.  Mas  no  sucedió  así  en  la  clerecia  de  los  cam<- 
pos,  donde  los  párrocos^  identificados  con  las  paciones  i  la  ig- 
noraneia  misma  áe  su»  fieles,  se  hicieron  primero  los  apótoles 
de  la  reacción  i  depue»  sus  soldados.  No  hubo  en  Chile  mi  Hi^ 
dalgos  ni  Mótelos,  pero  en  eambio  aparecieron  no  pocos  Fe- 
rrebús  i  Valles. 

De  entibe  éstos,  los  primeros  en  lanzarse  al  campo  de  la  ao^ 
cion fueron  los  frailes  de  San  Ildefonso  de  Chillan,  que,  coma 
es  sabido,  se  disfrazaban  de  ánimas  para  asustar  a  los  crédulos 
chilotes  del  ejército  de  Gtainza  en  1814,  a  fin  de  sostenerlos  ea 
su  amor  al  rei  i  a  la  vírjen.-  Ahora,  no  pudiendo?  ya  usar- 
aquellas  supercherías  en  los  pueblos,-  se  habían  asilado  en  los 
montes  o  corrido  a  alistarse  en  la&  banderas  de  S&nchez^  i  Be- 
navides.  Otro  tanto  sucedia  con  .los  curas  de  campo.  El  párroco 
de  Chillan  don  Anjel  Gatica,  el  de  Yumbel  don  Luis  José 
Braña«^  el  padre  frai  Pedro  Curriel,  cura  de  Cauquénes  i  el 
mas  célebre  de  todos  don  Juan  Antonio  Ferrebu,  cura  de  Be*- 
re,  i  conocido  ya,  como  el  sanguinario  cura  Valle,  desde  las 
campañas  de  la  patria  vieja  por  sus  actos  de  ferocidad,  forma^ 
ban  al  derredor  de  Benavides  una  corte  de  crueles  consejeros 

con  el  comandante  Guise;  se  hallaba  algo  perplejo  por  falta  de  sujeto  de  confian- 
za aue  examínase  en  nuestro  idioma  vanos  testigos  americanos,  pues  el  dela- 
tor na  sido  un  cabo  chileno,  i  ya  no  pensaba  en  mus  que  fusilar  al  dicho  segund* 
cirujano  sin  formalidad  de  Juicio,  <iuedando  oculto  el  veneno.» 

El  comandante  de  armas  de  la  plaza  de  Concepción  don  Pedro  Bamachea> 
anadia  los  siguientes  detalles  sobre  aquella  intentona  en  carta  del  3  de  agosto 
al Jeneral  Oniggins.  «Esta  provincia  está  todavía  con  bastantes  eodos,  I  mien- 
tras no  Los  fusilemos  a  todos  no  quedaremos  en  sosiego.  Aquí  estoi  naciendo  lo  po- 
sible a  fin  de  que  los  agarremos  de  un  modo  que  sea  mas  seguro  a  que  no  vuel- 
van a  sembrar  su  zizaña,  como  lo  han  hecho  en  el  Lautaro,  donae  tramaban 
una  conspiración  i  han  sido  nueve  descubiertos.  Precisamente  ha  de  ser  obra  de 
Benavides  porque  en  estos  dias  he  tomado  pi'esos  diez  que  vinieron  de  Arauqo  i 
veinte  de  los  aposentados  en  este  lado.  Dentro  de  tres  alas  concluiré  el  proceso, 
i  sei-án  fusilados  la  mayor  parte  de  ellos  por  sus  crímenes  a  que  se  han  hecho 
acreedores » »» 
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qae  saatifícaba  todos  sus  crímenes.  Ellos  le  servían  de  secre* 
tarios  para  redactar  sus  disparatadas  i  altisonantes  intimacio- 
neS)  de  misioneros  para  seducir  a  los  indios^  de  emisarios  atreyi- 
dos  para  llevar  a  los  puntos  mas  peligrosos  i  al  Perú  mismo  sus 
ordenes!  sus  comunicaciones  (1);  ellos  confesaban  a  los  rendi- 
dos entes  de  degollarlos  i  daban  la  eucaristía  a  sus  propios  soU 
dados  i  a  sus  caudillos  en  la  víspera  de  los  degüellos:  en  casos 
necesarios  sabian  también  ponerse  al  frente  de  las  líneas  i 
arengarlas,  presentándoles  crucifijos  i  otras  imájenes  para  pe* 
dirles  que  en  nombre  de  la  santa  devoción  de  cada  uno  mata*  ' 
ran  sin  piedad  a  cuantos  cayeran  en  sus  manos.  I  esto  sucedia 
cuando  las  monjas  trinitarias  de  Concepción  preícrian  a  su 
tranquilo  claustro  las  tolderías  en  que  los  bárbaros  vivían  con 
sus  concubinas,  i  seguían  a  Sánches  por  entre  los  sarzales  de 
Nahuelbuta,  messcladas  con  una  soldadesca  brutal  ^'regando 
con  sus  lágrimas  cada  uno  de  sus  pasos"  (2);  pero  sin  con- 
sentir por  motivo  alguno  en  volver  a  sU  templo  profanado  en 
su  concepto  por  impíos» 

Al  horror  de  las  matanzas  que  bemos  bosquejado  a  la  líjera, 
aftadíase,  pues^  el  horror  del  sacrilcjio;  i  si  se  recuerda  quó  el 
jefe  de  los  patriotas^  cuya  benignidad  de  carácter  era  tradicio- 
nal, reconocía  haber  hecho  fusilar  en  cuatro  meses  no  menos  de 
treacientaa  víctimas  (3);  si  se  toma  encuenta  que  los  realistas 
no  perdonaban  por  su  parte  a  nadie  en  campos  ni  ciudades, 

<1)  En  IS20  BeaaFídcs  despachó  a  Lima  con  comanicaciones  para  Pezuela  na«> 
da  menos  que  al  padre  prior  del  convento  de  ChUlan  frai  Pedro  Warrington. 

(2)  OScio  de  Balcarce.— Nacimiento,  febrero  12  de  1819.— (Gacet«  minUierial 
del  27  de  febrero  de  1818). 

)3)  £1  gobierno  patrio,  por  su  parte,  exasperado  con  las  crueldades  con  que  en 
todas  las  épocas  ae  la  guerra  se  habían  manchado  los  realistas,  se  sentia  al  co- 
menzar esta  misma  guerra  mui  poco  dispuesto  a  la  clemencia.  Con  motivo  d« 
una  m^iacion  que  interpuso  el  .Senado  para  que  se  subrogara  la  pena  de  muer- 
te  impuesta  a  Tadco  González,  como  espía,  por  otra  equivalente,  O'Hip^gins,  con- 
testando neg'atívamente  a  aquella  petición  el  14  de  enero  de  1819,  dice  que  es* 
to  es  indispensable  porque  los  prisioneros  españoles,  que  ascendían  a  mas  de 
mil,  se  pasaban  diariamente  a  Sánchez.  «Yo  he  tenido  la  gloria  decia  en  esta 
ocasión,  de  mandar  en  Jefe  las  fuerzas  de  la  patria  i  de  honrarla  alguna  ves 
al  fíente  de  ellas,  i  V.  C  creerá  seguramente  lo  que  yo  mismo  he  visto  i 
todo  el  ejcrrtto  En  la  campaña  de  U17  fueron  a  nuestros  ojds  descuartizados 
por  el  enemigo  cinco  oficiales  nuestros  que  desgraciadamente  hizo  prisioneros. 
) Victimas  infelices!  Siempre  nos  será  amarga  la  aflictiva  memoria  de  los  capita- 
nes Cienfuegos,  Tenorio  i  Villagran  i  de  los  tenientes  Paredes  i  Muñoz.  Jamas 
nuestros  espías  al  caer  en  sus  manos  dejaron  de  espirar.  Pero,  qué  es  lo  que  re- 
cueixJoa  V.  E.f  Nuestros  soldados  rasos  hechos  prisioneros  en  la  función  del  6 
de  diciembre  en  Talcahuano  fueron  en  mi  presencia  i  de  todo  el  ^ército  u- 
tiador  ultimados  en  un  cadalso  por  los  bárbaros  i  desapiadados  españoles.* 
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ttcsinando  familias  enteras,  como  la  do  los  Castillo,  o  dego* 
liando  en  masa  a  los  rendidos,  como  se  ha  visto  en  el  lance  del 
parlamentario  Torres;  si  se  contempla  qne  por  una  parte  lo9 
aliados  de  los  realistas  eran  sacerdotes  cristianos  que  predica^ 
ban  el  esterminio  en  nombre  de  la  divinidad,  i. por  la  otra 
bárbaro^  infieles  qne  lo  llevaban  a  cabo  invocando  sus  r¡t09 
sangrientos  i  haciendo  holocaustos  a  sus  ídolos;  si  no  se  olvi« 
¿a  qne  las  sementeras  habian  sido  taladas  o  incendiadas  en  laa 
mieses  o  en  sus  trojes,  que  no  existían  acopios  de  víveres  en  la» 
ciudades  xri  en  los  fuerte»  i  que  los  soldados  chilenos  no  reci« 
bian  paga  i  andaban  vestidos  '^con  tiros  de  alfrombras"  (19)  o 
desnudos,  i  por  ultimo,  si  se  fija  la  atención  en  que  todo  esto 
tenia  lugar  en  el  corazón  del  invierno,  cuando  los  caminos 
del  sur  se  hacen  intransitables  por  las  lluvias,  inundándose 
las  campiñas,  preñándose  los  rios  i  cubriéndose  de  nievo 
las  montañas,  se  comprenderá  en  toda  su  desolación  ese  cnadro 
de  hambre  i  do  sangre,  de  fanatismo  i  de  barbarie  con  que  s» 
iniciaba^  en  nuestro  pais  de  suyo  benévolo  i  magnánimo,  la 
guerra  a  muerto  do  las  fronteras. 


•^•I^yrt'^ 


^]  Carta  del  jeiieiiU  Freiré  i|  O'Higging.— Coacepcionr  ina>*o  29  de  IQIH. 
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CAPITULO    IV. 


Ijot  priftioneros  de  Maipo  en  San  Luís.— El  depáaíto  dn  .Santiagrí.— T^on  Victmta 
Dupuy.-^lQstruccioni'S  de  San-Martín  snbre  el  tratamient'*  <Iu  ios  pri^ion^»* 
ros.— Llega  Monteagudo  a  San  Luiá.— Feí-orKIad  «le  su  carácter  í  sus  crud- 
dadf3  poiteriores  vn  Linrin.— Rivalidadea  am<»ro3as  con  Un  priáionerM,— 
Diiudo  de  Dupuy  pi*oliihiei:do  a  éstos  el  salir  de  iiüclic  — tU  capitán  Cuit9* 
tero. -Conspiración  de  io^  pri-iioneros  pnrj  obtener  su  libe:t'id.- Plan  ú<% 
aquellos  i  sus  (*rrürc>8.  — Reunión  en  casa  dt!  Carrc'tero.>~Vo!nbraniientodelas 
partidas. —Cflrretfix»,  Ordóñex  i  otros  se  apoderan  de  Dupuy.— Frú atrasa  Ja 
caplum  dA  Moiitt^agudo  i  de  H  cái-ci*!.— '^imgri- uto  combite  en  el  cuartel.-^ 
I^uerte  de  (.«a-Madrid  í  otms  oficiales.— Facuuilo  Qiiir(i¿^i.-^M  itania  én  ÍS4 
calle4.— Muerte  de  Ordóñez,  Carretero,  Primo  de  Rivera,  Morg-ido  i  otros.— 
Montea^udo  forma  el  proceso  de  ioiquL*  sobreviven.— su  estraordlnarla  ücti' 
vidad.  — Fusilamientos  cD  niasa.— Perdón  de  Ruiz  Oi\Ií5ñ»'if.  — Muere  Marcdi 
Bcrnedo  pierde  la  rjzon.^ Impresión  que  produce  en  ^ur-\mérica  esti  tr^* 
jedia.— Palabras  del  gobernador  de  Valdivia  don  Manuel  Moatoya.'^'l>i»* 
claracion  de  la  guerra  a  muerte  en  iaa  fronteras. 


En  el  capítulo  precedente  hemos  bosquejado  a  la  lijera  lo» 
sangrientos  rasgos  de  la  campaiia  de  partidarios  qno  se  liabia 
encendido  de  súbito  durante  el  invierno  de  1819  en  ambas  m&rje^ 
nesdel  Biobio.  Concluida  aquella  estación,  la  guerra  va  a  cam- 
biar de  aspecto.  Las  guaridas  se  van  a  convertir  en  campamentoái 
las  montoneras  en  ejércitos,  los  suplicios  aislados  i  de  corto  (ifi. 
mero  en  verdaderas  hecatombes.  Beflecoion  triste  que  embargar  d 
almacén  serias  meditaciones!  Apágase  la  luz  de  la  naturaletoi 
i  el  hombre  temeroso  de  la  intemperie  busca  el  abrigo  i  el  toA^' 
go  dé  8U  tocho;  mas^  afanas  ha  vuelto  la  prima  veta  o<m  «u  eíari-* 
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dad,  su  perfume,  sus  rail  varieos  encantos,  el  mismo  ser  saca- 
de  bu  pereza  i  corre  al  poblado  i  al  campo  a  matar  i  a  morir. 
Otro  tanto  hacen  los  leones  i  los  tigre»! 

Pero  esta  nuera  faz  de  la  guerra  a  muerte  ya  a  tener  un  ca- 
rácter tan  intenso  i  horrible  de  ferocidad,  que  se  haoe  preciso 
&ntes  de  entrar  en  la  narración  de  los  sucesoAy  esplicar  suv  cau- 
sas ñlosófícas.  En  ellas  la  historia  encuentra  la  razón  de  las 
cosas  humanas  i  una  justa  i  provechosa  enseñanza  que  e»  el  mas 
alto  propósito  de  aquella. 

Después  de  la  Tieioria  de  Maipo,  los  prisioneros  españoles 
fueron  repartidos  en  dirersos  puntos  de  la  República.  Los  mas 
quedaron  en  Santiago,  condenados  al  trabajo  de  las  obras  pábli- 
cas.  Otros  fueron  a  los  castillos  de  Valparaíso,  otros  a  Co- 
quimbo, otros  hasta  la  prisión  de  las  Bruscas  en  la  Yecindad  de 
Buenos- Aires  ( )). 

Pero  los  mas  notables  entre  aquellos  por  su  graduación,  sus 
talentos  o  su  osadía^  fueran,  para  mayor  seguridad,,  encerrados 
en  la  aldea,  mal  llamada  ciudad,  de  San  Luis  de  la  Punta^ 
especie  de  Santa  Elena  mediterránea,  situada  en  el  centro  de 
ese  océano  petrificado  llamado  vulgarmente  las  Pampcts  Ar- 
jentinaa.  Allí  fueron  conducidos  pocos  dias  después  de  su  desas- 
tre el  jeneral  Ordonez,  segundo  de  Ossorio  en  el  mando  del 
ejército  vencido;  el  joven  i  brillante  Primo  de  Rivera,  su  jefe 
do  estada  mayar;  los  coroneles  Moría  i  Morgado  i  muchos  otros 
de  los  mas  conspicuos  subalternos  de  los  cuerpos  peninsulares 
que  habian  hecho  la  última  campaña.  Los  aguardaba  allí  de&- 
de  hacia  un  ano  el  célebre  Marco  del  Pont  i  su  mayor  jeneral 
González  de  Bernedo. 


*  (I)  El  príncipat  d'^pdaíto  se  ifstableeíó  en  Santiago  en  mi  edificio  cine  existe 
todavía  frente  a  la  plaza  de  abastos.  Después  ae  crearon  otros  en  Kancagua^ 
Melipílla  i  Casn-Blanca»  siendo  estos  dos  últimos  destinados  a  los  prisioneros 
que  por  niillare»  remitia  Monteagudo  del  Perú,  deapues  de  Ja  ocupación  de 
Lima. 

r  El  deposito  Jeneral  de  Santiago,  contenía  el  15  de  enero  (le  1S19  mlt  noventa 
i  sietep  detenidos  ademas  de  treinta  i  siete  ocíales,  ti-ece  pilotoa  de  escuadra^ 
cuatro  cirujanos,  nn  fraile  i  cuatro  paisanos. 

.  Aquellos  estaban  distribuidos  como  sigue:  sesenta  en  el  cnartel  de  caladores, 
noventa  i  ufto  on  el  presidio,  ciento  noventa  i  cinco  en  la  Maestranza,  ocho  eii 
la  artillería,  veinticuatro  eii  Sun  Diego,  ciento  nueve  en  et  hospital  ícfento  vein- 
tisciá  en  la  obra  del  canal  de  Maipo.  Del  resto  se  habian  mandado  trescientos 
veinticuatro  a  Casa-Blanca  i  ciento  veinte  a  un  noiiton  en  Valparaíso.  (Libro 
tiitttludo  Prüionero*  existente  en  el  Ministeüo  de  i^Gu^na). 
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Habíase  confiado  la  custodia  de  aquellos  hombres^  en  su 
mayor  parte  dignos  de  otra  suerte  i  de  otro  carcelero^  a  don 
Vicente  Dupuy,  uno  de  esos  seres  que  la  Providencia  parece 
echar  de  cuando  ea  cuando  sobre  el  mundo  para  perpetuar  la 
memoria  de  Cain.  Incapaz  de  una  sola  virtud^  anidábanse  en 
su  alma  todos  los  vicios  que  degradan  nuestra  naturaleza  i  la 
encadenan.  Era  servil  i  era  cruel.  Falso,  hipócrita,  lujurioso, 
venal,  cínico,  tenia  todas  las  condiciones  necesarias  para  ser 
verdugo,  i  en  su  vida  no  fué  otra  cosa,  hasta  que  envilecido  por 
fru  propia  degradación,  despreciado,  empobrecido,  mendigo  de 
café,  murió  en  Buenos- Aires,  su  patria,  con  un  cáncer  en  la 
lengua  que  le  produjo  un  cigarro.  Con  todo,  i  por  un  efecto  de 
BU  misma  vileza  que  predominaba  en  él  sobre  los  instintos  fero- 
ces, no  fué  cruel  desde  un  principio  con  los  prisioneros,  o  por 
lo  menos,  no  lo  fué  en  tanto  grado  como  lo  habia  sido  con  los 
infelices  Carreras,  con  los  secuaces  i  aun  con  las  esposas  de  éa« 
tos,  sobre  la  mas  bella  de  las  cuales  osó  poner  un  dia  manos 
impuras  i  violentas.  Sea  que  en  esta  mediana  benignidad  se 
sometiera  a 'órdenes  superiores;  (1)  sea  que  tuviese  recelos  del 
fruto  de  su  dureza,  hizo  algunas  concesiones  a  sus  víctimas. 
Como  el  pueblo  todo  era  una  cárcel,  consintió  en  que  los  pri- 
sioneros vivieran  con  desahogo,  fuera  en  casas  de  particulares 
o  en  el  cuartel.  Así,  Marcó  habitaba  bajo  el  mismo  techo  con 
González  de  Bernedo  i  Ordóñez  vivia  con  Primo  de  Rivera  i  hu 
sobrino  Juan  Buiz  de  Ordóñez,  niño  de  diez  i  siete  años  a  quien 
habia  traido  desde  España  i  elevádole  al  grado  de  ayudante  del 
batallón  Concepción.  En  otra  casa,  propiedad  de  una  familia  Ha- 

\l)  EfectiYamente,  r«*spiH.*to  délos  o6cialeB  prisioneros,  San- Martin  habia  dis- 
puesto que  se  íes  atendiese  conforme  a  su  posición  i  su  desgracia.  Tenemos  a  la 
vista  las  instrucciones  dadas  por  aquel  Jefe  al  director  del  dep(5sito  de  prisíii* 
ñeros  en  Santiago  el  31  Je  diciembre  de  IBIB,  i  por  el  art.  4.*  de  ellas  fte  ordena 

3ue  los  oficiales  sean  tratados  «con  las  consideraciones  que  exija  su  buena  con- 
ucta  i  educación,  siempre  que  ellos  correspondan  a  estas  cualidades  »— {Archivo 
del  Ministerio  de  la  Guerra). 

Respecto  de  los  soldados  había  mayor  severidad.  Se  les  empleaba  on  los  tra- 
bajos públicos  i  se  les  castigaba  con  palos  i  azotes,  i  en  el  caso  de  fuga  de  at- 
guno,  se  sorteaba  entre  los  que  quedaban  para  ctfrgar  cadenas.  Como  esto  se  hacia 
por  el  sistema  de  quintas,  resultaba  que  por  c.ida  prófugo  se  ponia  cadelias  a  vein- 
te o  treinta  prisioneros.  Era  costumbre  también,  aun  cuando  ya  loa  prisioneros 
Iiabian  recobrado  su  libertad,  el  que  se  presentasen  todos  los  domingos  en  el 
depósito  a  pasar  lista,  la  que  comenzaba  por  un  grito  unísono  de  ¡vívala  patriat 
que  debian  proferir  todos.  Se  recuerda  todavía  la  chuscada  de  un  andaluz  que 
en  tales  casos  solo  gritaba  ¡viva  la  Pofcuaí  hasta  que  descubierto  llevó  su  buen« 
ración  de  azotes. 
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mftdft  Püblete,  vivía  el  capitau  don  Gregorio  Carretero,  protago  • 
nieta  en  esta  lúgubre  trajed¡a,el  coronel  Moría,  del  Burgos,  el 
oomandante  Matías  do  Ara«,  ieutre  muchos  otros,  el  famoso  Mor* 
gado  a  quien  el  pueblo  de  Santiago  odiaba  en  tan  gran  manera^ 
salvado  con  dificutad  después  de  Maipo  d^  la  suerte  que  cupo 
a  S^n  Bruno  un  aüo  atrás.  Conocíase  ^sta  habitación  en  el  pue- 
blo con  el  nombre  de  la  casa,  de  los  oficiales]  i  era  el  sitio  mas 
común  de  reunión  para  todos,  incluso  Ordóñez  i  aun  el  sober- 
bio Marco.  Los  mas  jóvenes  tenian  su  residencia  en  el  cuartel 
del  pueblo,  situado  a  pocos  pasos  de  la  humilde  casa  del  gober- 
nador, que  siendo  en  sí  mui  pobre,  pasaba  sin  embargo  por 
una  mansión  lucida  en  aquella  villa  de  chozas  pajisas. 

Dupuy  habia  permitido  ademas  que  algunos  jefos  conserva- 
sen sus  asistentes,  i  en  consecuencia  servia  a  Ordoñez  un  mu- 
diacho  de  Concepción,  que  antes  ce  ser  soldado  habia  sido  can- 
taleo, llamado  Francisco  Hova,  i  a  Primo  un  sarjen to  español 
del  nombre  de  Blasco.  Se  les  toleraba  también  recibir  cortos 
obsequios^  el  convidarse  entre  sí  para  sus  oomidas  i  el  uso  de 
algún  dinero.  Sobre  el  cadáver  de  Ordónez  encontróse  poco 
mas  tarde  en  onzas  de  oro  una  cantidd  de  cerca  de  ochocientos 
pesos.  En  suma,  los  tristes  detenidos  no  lo  pasaban  del  todo 
mal.  Dupnj  habia  llevado  su  complacencia  hasta  dispensar 
cierta  hospitalidad  especial  al  coronel  Moría,  a  quien  recibía 
f&eilmente  en  su  casa.  El  mismo  Ordóñez  escribía  a  San- Martin 
en  18  de  julio  de  1818,  que  respecto  de  su  alimentación  i  trato 
personal,  no  tenia  serias  quejas,  faltándole  solo  a  los  mas 
recursoapara  su  aseo,  pues  tenian  que  ^'mendigar  el  lahao"  (1). 

Así  pasaron  los  primeros  meses  de  la  confinación. 

Mas  por  desgracia  do  aquellos  hombres,  ya  demasiado  infe- 
lices, llegó  a  San  Luis,  proscripto  como  ellos,  un  personaje  que 
no  habia  sido  vencido,  que  nunca  llevó  espada  a  su  cinto,  pero 
que  hizo  derramar  mas  sangre  i  mas  lágrimas  en  el  curso  de 
la  revolución  americana  que  los  mas  feroces  de  sus  caudillos. 
Ese  hombre  era  don  Bernardo  Mont^agudo. 

Befieren  los  naturalistas  quo  los  buitres  i  otras  aveá  de  rapi- 
ña acostumbran  abastecer  con  exceso  su  apetito,  i  abotagados 


r »  » 


(1)  Palabra  iesinil.— [Archivo  del  Ministerio  de  la  Guara), 
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después  por  la  sangre,  dejan  pasar  largos  períodos  de  tiempo 
sin  quo  necesiten  de  nuevo  apaciguar  su  gula» 

Como  esas  fieras  era  Monteagudo.  Saciado  en  1818  con  la 
sangro  de  los  dos  Carreras  derramada  por  él,  solo  por  él,  en 
la  plaza  de  Mendoza,  venia  ahora  a  esta  otra  ciudad  de  Cuyo 
con  la  ansia  de  nuevas  victimas,  hasta  que  satisfeclio  do  nuevo^ 
fuera  a  encontrar  otras  mas  tarde  en  el  Perú,  i  caer  al  fin 
bajo  el  puñal  del  negro  Candelario,  otra  ave  inmunda  de  ra* 
pina  (1). 

Espulsado  de  Chile  por  sus  intrigas  contra  San -Martin  i 
0*Higgins,  habia  llegado  baj)  una  sentencia  de  destierro  a 
San  Luis  en  los  primero.^  dias  do  noviembre  de  1818  i  puéstose 
allí  mismo  a  mendigar  el  favor  de  los  que  lo  desdeñaban,  con 
epístolas   humillantes  (2). 

El  jénio  de  Monteagudo,  sumiso  a  los  fuertes,  terco  con  los 
caídos,  junto  con  su  historia  de  crueldades  en  Potosí  en  Bue* 
nos-Aires  i  Mendoza,  era  una  barrera  de  odio  .que  le  separaba 
inevitablemente  de  los  demás  confinados,  pero  que  por  lo  mis* 
mo  le  acercaba  al  dócil  i  brutal  Dupuy.  El  tigre  i  la  hiena 
06  habian  juntado  en  aquella  jaula  del  desierto. 

Un  punto  de  contacto  iba  a  tener,  sin  embargo,  el  rocíen 
llegado  con  los  prisioneros  do  Maipo.  Ese  contacto  era  la  mu* 
jer,  porque  otra  de  las  hondas  pasiones  que  se  encerraban  en 
ol  alma  de  Monteagudo,  arcano  de  tantas  abominaciones,  qne 
ilumíuaba  a  veces  el  destello  de  uua  sublime  intelijencia,  era 
la  lujuria. 

Muchos  de  los  oficiales  españoles  eran  jóvenes,  hermosos» 
aeductores  por  su  educación  o  por  su  trato,  i  solian  encontrarse 

i\)  No  correspondtí  a  este  lugar  la  natación  de  las  li  iniblos  cruel Judt^s  quo 
cometió  Montoagurlo  en  Lima,  cumo  ministro  <le  S.m-\lnrtiii.  £1  mismo  sf  JacU 
en  su  fr)mf>so  m.inifiesco  de  Quito  de  habt>r  reducido  a  quioientoj  los  diez  mil 
españoles  que  eucoalrd  en  la  primera  de  osas  riudailadoi.  Pera  tenemos  a  li 
vista  una  lista  nominal  de  uno  de  esos  cargamentos  l)ura:)nos  ouc  aqut  I  .Silacii»- 
Ho  re  lilla  a  Valparaíso  on  1821,  en  un  buque  al  que,  para  hacM*  mns  siniestro. 
su  destino,  diera  su  propio  nontbre,  la  cclebr^i  fragata  Aíonicagudo.  Ei\  esa  n($mi- 
na  de  euatrofientos  ochenta  individuos  se  deja  ver  que  todos  eran  jeutes  ino- 
ftsnsivas  e  industriales  i  a  tal  punto  que  setenta  i  uno  de  ellos,  es  decir,  cerca^de 
la  quinta  parte,  ¡lasaba  de  sesenta  años  de  edad  Para  que  sejurgue  de  la  inutU 
barbarie  ae  esta  per  ecucion,  etejimos  ul  arnso  aiginos  nombi-es  de  la  lista  da 
prosciipcion.  «Juan  Muñoz,  andaluz,  de  profesión  müntequíllero,  edad  setirntai 
.un  aiíos;  Femando  Maiía  Gt)<ne7,  id.,  comerciante,  setent:i  año  ;  Felipe  Quinte- 
1er,  gftilrigo,  marinero,  setenta  i  cíitco  anos.N 

(2)  Véanse  losdocument(»8  publicados  por  don  Antonio  líí/gQt*z  Vicuña,  en  sn 
curioso  opúsculo  titulado  Vida  de  dQnBtrnardo  Monticufudo,  piy.  8S  i  siguiontos. 


—  44  — 

con  Monteagudo  en  las  escasas  tertulias  del  pueblo^  i  con  mas 
frecuencia  en  casa  de  las  señoritas  Pringles^  jóvenes  de  estre- 
mada belleza,  hermanas  de  aquel  valiente  alférez  de  granade- 
ros a  caballo  que  despertó  la  admiración  de  San-Martín  ha- 
ciendo prodijios  de  valor  con  sus  jinetes  en  los  arenales  de 
Chancay. 

Habíase  enamorado  de  ana  de  ellas*  locamente  Monteagudo 
con  aquel  amor  ciego  i  brutal  que  lo  hizo  celebre  mas  tarde  en 
Lima,  i  que  tanto  contribuyó  a  provocar  su  espulsion  del  pais 
a  la  voz  de  la  sociedad  indignada;  i  como  en  aquella  lid  llevá- 
banle evidente  ventaja  los  brillantes  capitanes  del  Burgos,  ocu- 
rrió al  envilecido  Dupuy  para  vengarse. 

Desde  que  Monteagudo  se  hizo  el  consejero  íntimo  del  go- 
bernador, la  suerte  de  los  prisioneros  cambió  de  aspecto.  Co- 
menzaron las  sospechas,  las  restricciones,  los  castigos.  Lo  que 
mas  interesaba  a  Monteagudo  era  apartar  a  sus  rivales  de 
cortejo,  i  con  este  fin  maquinó  el  que  Dupuy  prohibiese  a  los 
prisioneros  el  salir  de  noche  de  sus  casas,  pura  de  este  modo 
ser  dueño  hasta  de  las  horas  que  destinaba  a  los  embelesos  de 
BU  bella.  Con  este  motivo  Dupuy  publicó  en  los  primeros  dias 
de  febrero  un  bando  insultante  al  honor  de  los  confinados,  i 
en  el  que,  con  el  pretesto  de  la  ajitacion  que  comenzaba  a  na- 
cer a  orillas  del  Plata  a  nombre  de  la  federación.  Jes  prohibía 
severamente  el  salir  de  sus  habitaciones  una  vez  entrada  la 
noche. 

Aquel  bando  produjo  una  indignación  profunda  en  el  espirita 
altivo  de  los  prisioneros ;  pero  no  los  abatió.  Ordóñez  fué  el  mas 
violento  en  sus  quejas  vertidas  en  el  seno  de  sus  compañeros,  i 
no  se  equivocó  al  señalar  como  su  autor  al  perverso  Monteagu- 
do. Ordóñez  era  audaz  e  irascible  por  carácter,  pero  su  compa- 
ñero de  domicilio  Primo  de  Rivera,  aunque  mas  joven,  lo  tem- 
plaba recomendándole  guardase  sus  bríos  para  mejor  tiempo  (1). 

Pero  donde  mas  profunda  impresión  hizo  aquel  vejamen  fué 
en  la  casa  de  los  oficiales,  contra  cuya  buena  fortuna  era  espe- 
cialmente dirijido.  Hacia  como  cabeza  entre  aquellos,  apesar  de 


'\\  Declaración  del  teniente  Ruiz  Onlóñcz  en  el  proceso  de  la  matanza  de  San 
.;-    *í_„^  j„i.._^  ^_j^-  _        ..  .^í_        ,_j  lente  (*  ••      •    ' 

d^'anl 


Luis.  Marcó  declaró  que  Ordóñez  se  habia  quejado   amargamente  del  bando  i 
que  habia  dicho:  Qué  bonitai  cosas  dicen  de  nosotros ,  i  cómo  no$  d^'an 
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BU  graduación  inferior,  el  capitán  don  Gregorio  Carretera, 
acerca  de  cuyos  antecedentes  no  liemos  podido  obtener  datos 
suficientes  que  nos  espliquen  el  influjo  vasto  que  ejercia  sobre 
sus  compañeros.  Torrente  solo  dice  de  él  en  su  historia  que  era 
un  valiente. 

Este  hombre  atrevido  resolvió,  pues,  vengarse  de  sus  car- 
celeros i  obtener  para  sí  i  sus  compañeros  o  la  libertad  o  una 
tumba  que  guardara  sus  males. 

No  habia  entonces  en  San  Luis  sino  un  piquete  de  tropa 
mandado  por  el  teniente  don  José  María  Becerra,* chileno  de 
nacimiento,  que  cubria  la  guarnición  del  cuartel  donde  vivian 
la  mayor  parte  délos  prisioneros  españoles^  i  la  cárcel  piiblica, 
situada  en  la  plaza  de  la  aldea,  i  en  la  que  a  la  sazón  se  halla- 
ban encerrados  cincuenta  i  tres  desertores  i  montoneros  recien- 
temente remitidos  por  el  gobernador  de  Córdova. 

^stsL  doble  circunstancia  sujirió  a  Carretero  la  idea  de  una 
sorpresa,  mediante  la  cual,  sin  derramar  la  sangre  de  nadie, 
ni  aun  la  de  Monteagudo,  podrian  libertarse  i  buscar  en  las 
armas  o  en  la  fuga  su  remedio. 

El  plan  que  se  proponia  era  mui  sencillo  i  fácil  de  ejecutar. 
Existiendo  reunidos  cerca  de  cuarenta  oficiales  valerosos  i 
fieles,  nada  era  mas  hacedero  que  desarmar  por  asalto  la  guar- 
dia del  cuartel  i  de  la  cárcel;  apoderarse  de  Dupuy  i  Montea- 
gudo; soltar  a  los  montoneros^  i  con  los  recursos  de  movilidad 
i  de  armas  que  presentaba  el  pueblo,  ganar  la  campaña  para 
obrar  según  las  circunstancias. 

Carretero  medito  su  idea,  la  comunicó  sijilosamente  a  Ordó- 
nez,  a  Primo  de  Rivera  i  a  otros  pocos  de  los  que  vivian  con  él, 
i  aprobada  por  éstos,  fijó  la  mañana  del  lunes  8  de  febrero  pa- 
ra ejecutarla. 

Como  todos  hablan  entregado  sus  espadas,  i  las  únicas 
armas  que  era  posible  adquirir  sin  causar  sospechas  eran 
cuchillos  de  los  que  usa  el  gauchaje  de  las  p%mpas,  se  com- 
praron éstos  en  la  tienda  de  uu  italiano  llamado  Rivelledo  en 
la  tarde  del  sábado  O  do  febrero. 

El  capitán  español  i  sus  secuaces  cometieron,  empero,  des 
errores  que  debían  perderlos.  Fué  el  primero  su  cstremada 
reserva  para  con  la  mayoría  de  los  conjurados,  a  quienes  el 
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becho^  como  en  breve  se  verá,  tomo  de  sorpresa  infundiéudolea 
una  natural  confusión.  Fué  el  segundo,  el  jeneroso  propósito 
de  no  derramar  la  sangre  de  sus  guardianes.  Triste  es  decirlo; 
pero  en  casos  cstremos  las  resoluciones  a  media  solo  dan  razón 
al  mas  fuerte,  al  mas  osado,  al  mas  cruel.  Los  españoles  sabian 
que  la  cuestión  era  de  morir  o  de  matar;  pero  ellos  entraron  en 
el  complot  perdonando  antes  de  vencer,  i  esta  confianza  cabo 
su  sepulcro  en  el  sitio  mismo  de  su  magnanimidad. 

Llegada  la  hora  de  dar  el  golpe,  que  se  habia  fijado  para 
las  ocho  o  bueve  de  la  mañana  en  que  Dupuy  entraba  a  la 
sala  de  su  despacho,  los  conjurados  comenzaron  a  reunir  se  en 
la  casa  de  los  oficiales,  sin  que  la  mayor  parte  supiese  el  pro* 
pósito  de  aquella  junta  inusitada.  Todo  lo  que  Carretero 
habia  insinuado  a  los  que  vivian  en  el  cuartel  era  una  invi- 
tación que  les  habia  hecho  en  la  tarde  del  domingo  por  con- 
ducto del  capitán  don  Dámaso  Salvador,  rogándoles  para  que 
a  la  mañana  siguiente  fuesen  a  la  huerta  do  su  casa  a  matar 
vichas^ 

Reunidos  todos  los  invitados,  inclusos  el  sobrino  de  OrdóSesí^ 
i  6U  asistente  Moya,  a  qtiienes  Carretero  había  puesto  en  el 
secreto  por  la  noche,  díjoles  que  pasasen  a  la  huerta  de  la  ca- 
i«a  para  proceder  a  la  matanza  de  los  insectos  i  sanbandijas 
que  en  ella  habia,  i  llegando  a  una  era  que  ocupaba  su  centro, 
loB  hizo  a  gruparse  en  su  derredor,  i  con  una  cnenía  que  no 
dejaba  lugar  a  la  vacilación  ni  a  la  réplica  les  dijo  éstas  pa-^ 
labráis;  pues  señores,  los  viches  que  vamos  a  matar,  es  que  dén^ 
iro  de  dos  horas  vamos  a  ser  libres»  Ya  tengo  asegurados  todos 
los  puntos  precisos  i  el  que  se  vaya  o  no  siga,  lo  asesino  (1). 

Nadie  replicó,  ni  era  posible  esperar  que  rehusaran  aquel 
intento  que  respondia  a  lo  que  mas  ansiaba  cada  corazón. 
Unánimes  en  proceder,  los  conjurados  se  propusieron  aguar- 
dar; i  entre  tanto  llegaba  la  hora,  se  dispersaron  por  el  huer- 
to a  comer,  u^os  pan  i  queso,  i  otros  a  beber  aguardiente  que 
al  efecto  mandaron  a  bosoar  con  un  soldado. 

En  este  intervalo  Carretero  tomó  su9  últimas  disposicíoiios^ 

nombrando  las  partidas  con  sus  jefes  i  distribuyendo  las 

armas. 

■'  II.      I  ■■1..      I     I     ■  II  — ^—        I 

(l;  Todos  los  testigos  del  snmario  están  conformes  en  estas  paiabra^. 
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Designó  para  asaltar  el  cuartel  a  la  mayor  parte  de  los 
oficiales  que  vivían  en  él  i  que  acababan  de  separarse  de  sus 
euadras  con  varios  protestos.  A  la  cabeza  de  este  grupo,  com* 
puesto  de  diez  o  doce  conjurados,  debia  ir  el  capitán  don  Fe« 
lipo  La-Madrid. 

Para  sorprender  la  c6rcel  fué  señalado  el  capitán  Salvador, 
acompañado  de  los  capitanes  Fontealba,  Sierra  i  Butrón  i  al- 
gunos otros.  De  los  dos  últimos  nombrados  el  primero  era  un 
joven  arequipeño  capitán  del  batallón  realista  que  llevaba  el 
nombre  de  su  ciudad  natal,  i  el  segundo  se  liabia  distinguido 
eomo  oficial  do  marina  en  el  último  asedio  de  Tulcahuano. 

El  capitán  Coba,  un  teniente  Burguillos  i  el  alférez  Peina- 
do del^ian  asegurarse  de  la  persona  de  Monteagudo. 

Por  último,  el  mismo  Carretero  con  Moría  i  Morgado  se  en« 
cargaban  de  la  parte  mas  difícil  de  la  empresa,  apoderándose  de 
Dnpuy,  a  quien,  puñal  en  mano,  obligariau  a  deponer  el 
mando  para  tomarlo  ellos.  Ordoñez  i  Primo  de  Rivera  de« 
bian  venir  directamente  de  su  habitación  a  cooperar  a  esto 
filtimo  empeño.  En  cuanto  a  los  brigadieres  Marcó,  Bernedo 
i  al  coronel  Berganza,  nada  se  les  habia  noticiado  puesto  que 
se  les  creia  incapaces  de  tomar  parte  en  aquella  empresa  atre* 
^ida^  i  estaban  ademas  resueltos  a  dejarlos  en  el  pueblo  como 
cosas  inútiles  para  sus  ulteriores  planes.  En  su  lugar  se  He* 
Tarian  a  Dupuy  i  a  Monteagudo. 

Llegada  la  hora  designada,  salieron  de  la  casa  de  Carretero 
las  cuatro  partidas  i  se  encaminaron  a  su  destino,  dispersan^ 
dosc  con  el  mayor  disimulo  posible. 

Los  primeros  en  llegar,  fueron  Carretero  i  los  suyos.  Pidie- 
ron audiencia  en  su  sala  a  Dupuy  por  medio  de  su  ordenan* 
sa  Domingo  Ledcsma,  i  en  el  acto  se  las  concedió  aquel* 
Entraron  i  sentáronse,  Carretero  a  la  izquierda  de  Dupuy, 
Horgado  a  su  derecha,  mientras  que  Moría,  mas  familiarizado 
con  el  sitio,  quedóse  de  pié  en  el  dintel  de  la  puerta. 

El  gobernador  no  estaba  solo.  Le  a  compañaba  su  secretario^ 
el  capitán  Bivero,  i  el  médico  confinado  don  José  Mar^ 
Gómez.  Mas  Carretero,  sin  aguardar  mucho,  i  después  de  al 
gnnas  espresiones  quo  fueron,  segnn  el  mismo  Dupuy  r^na" 
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dú8  de  q/ecto  (1),  se  precipitó  sobre  el  ultimo  i  poniéndole  el 
puñal  que  llevaba  oculto  sobre  el  pecho  le  dijo.  So  picaro/  Es-- 
tos  80K  los  momentos  en  que  debe  Ud.  espirar.  Toda  la  Ameri-- 
ca  está  perdida^  i  de  ésta  Ud.  no  escapa  (2). 

En  este  mismo  momento  entraron  a  la  sala.Ordóñez  i  Jb^ri- 
mo  de  Rivera,,  que  hablan  desarmado  en  el  patio  al  ordenanza 
Ledesma  quitándole  su  sable,  mientras  que  Morgado  con  toda 
la  mole  de  su  enorme  estatura  se  arrojaba  sobre  Dupuy  co- 
mo para  aplastarle  con  su  peso^  En  la  confusión  de  esemo* 
mentó  escapóse  el  médico  (3)  i  el  secretario,  recibiendo  éste  al 
pasar  por  frente  a  Moría,  que  quiso  contenerlo^  una  puñalada 
por  la  espalda. 

El  golpe  sobre  Dupuj  estaba  ya  logrado'  i  los  conjurados^ 
cerrando  la  puerta  de  la  calle,  le  tenian  en  sus  manos  i  eran 
dueños  de  su  vida. 

En  el  cuartel  vecino  no  sucedía  otro  tanto.  El  grupo  de  con- 
jurados se  había  precipitado  sobre  el  zaguán  al  grito  de  ¿que 
es  estof  qué  es  estof  que  era  el  santo  convenido,  derribando 
al  centinela  de  la  calle  i  apoderándose  de  las  puertas  de  las 
cuadras.  Algunos  soldados  del  reten  lograron,  sin  embargo, 
armarse,  i  entablaron  una  lucha  cuerpo  a  cuerpo  con  los  asal- 
tantes. El  jefe  de  los  últimos,  La-Madrid,  hacia  esfuerzos  terri-^ 
bles  de  enerjia,  segundado  del  antiguo  intendente  de  ejército 
don  Miguel  Berroeta  i  del  joven  teniente  don  José  María 
Biezco,  natural  de  Santiago,  i  quien,  armado  de  un  puñal  i  de 
una  hacha,  logró  herir  a  tres  de  los  enemigos.  El  número  d® 
éstos  se  aumentaba,  empero,  por  segundos,  pues  acudían  de  los 
otros  patios  del  cuartel  o  entraban  de  la  calle  atraídos  por  el 
estrépito  de  la  armas.  Entre  los  mas  esforzados  en  la  resisten- 
cia, notábase  a  un  hombre  joven  todavía,  de  cabellera  negra  i 

espesas  barbas  que  se  batía  en  todas  partes  con  el  asta  de 

-II-  -  ■ '  —  ' ' -   - 

(1)  Parte  oficial  de  Dupuy.— San  Luís,  febrero  2 l,de  1819. ~( 6o ceta  minitieiiai 
del  5  de  marzo  de  1819;. 

{2)  Parte  citado  de  Dupuy.  Dice  éste  que  Carretero  le  tiró  una  puñalada  c^ne 
él  baraja  con  el  brazo;  pero  esto  nos  parece  inverosímil,  desde  que  si  hubiese 
sido  t'l  intento  de  C'^rreteix)  ol  asesinarlo,  lo  habría   hecho  sin  ninguna  difieul-- 
tad,  no  solo  por  haber  logrado  la  soipi-esa,  sino  porque  momentos  después  Du- 
puy  quedó  enUn-amente  entregado  a  él  i  a  cuatro  de  sus  compañeros. 

(3)  Era  éste  un  infeliz  español  1  tan  temeroso  estuvo  de  que  Dupuj  le  hiciera 
fusiiai*,  que  en  el  sumar/o  declaró  para  probar  sus  pocas  relaciones  con  suti  pai- 
sanos, que  acostumbraba  tomarles  el  pulso  sin  desmontarse  de  su  mula«. .. 
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Una  IsQza  quo  había  encoutrado  al  acaso.    Et»o  hombre  era 

Iracundo  Quirogat  (1) 

El  asalto  del  cuartel  quedó^  pues,  frustrado^  pereciendo  las- 
timosamente el  capitán  La-Madrid,  el  teniente  coronel  Aras 
i  el  capitán  don  Jacinto  Fontealba.  Los  demás  fueron  desarma- 
dos cuando  se  hallaban  cubiertos  de  heridas,  mientras  que  solo 
tres  de  los  defensores  del  puesto  hablan  quedado  levemente 
heridos.  El  teniente  Biezco,  qiie  habia  dejado  a  dos  de  aquellos 
fuera  de  combate,  logró  saltar  una  tapia  i  ocultarse  en  un 
solar  vecino  hasta  la  mañana  siguiente  en  que  fué  captura- 
do. Un  capitán  viscaino  llamado  Arrióla,  viéndolo  todo  per- 
dido, escondióse  en  la  cocina,  i  otro,  natural  de  Castilla  la  Vie- 
ja, de  nombré  González,  púsose  a  hacer  en  la  misma  cuadra  don- 
de dormia  actos  de  contrición,  dice  el  -sumario,  esperando  que 
los  soldados  enfurecidos  le  quitasen  allí  mismo  la  vida  (2). 

El  éxito  de  las  otras  dos  partidas  no  habia  sido  mas  feliz. 
La  destinada  a  prender  a  Monteagudo  no  logró  su  objeto, 
ignórase  el  motivo;  pero  el  capitán  Coba  que  la  mandaba  fué 
muerto  en  la  calle  por  la  plebe  i  el  gauchaje  que  ocurrió  de 
todas  partesi  mientras  que  a  su  otro  compañero^  el  teniente 
Burguillos  se  le  vio  entrar  a  casa  del  gobernador  en  pos  do 
Ordóuez^  diciendo  a  gritos  al  brigadier  Bernedo  a  quien  en- 
contró a  su  paso. — Tome  Ud,  un  cuchillo  i  venga  a  morir  ma-- 
lando!  (3) 

En  cuanto  al  grupo  encargado  de  la  cárcel,  preciso  es  confe- 
sar que  no  tuvo  la  valentía  de  los  otros.  Cuando  llegaba  a  la 
plaza,  donde  estaba  situado  aquel  edificio,  entraba  en  ella  a 
caballo  i  gritando  a  ¡tas  armas!  a  las  armas!  el  comandante 
de  la  pequeña  guarnición  del  distrito.  Becerra;  i  creyéndose 
aquellos  descubiertos,  se  sobrecojieron  i  trataron  de  dispersar- 
se. Su  precaución  fue,  sin  embargo,  inútil  porque  alarmada  ya 
la  población,  especialmente  con  los  gritos  del  médico  Gómez 
que  salió  en  su  muía  diciendo,  ¡que  matan  al  señor  gobci'na- 


(1)  Quiroga  era,  a  la  sazón,  capitán  de  milicias  i  parece  se  hallaba  preso  ea 
el  cuartel  por  alguna  fechoría;  presunción  que  justifica  el  hecho  de  no  llevar 
espada  en  ese  momento.  Es  voz  común  oue  Quiroga  acometió  a  los  pitsíoncros 
con  la  barra  de  los  mismos  grillos  que  airen  tenia  puestos.  Pero  en  su  decla- 
ración él  mismo  dice  que  fué  con  el  asta  de  una  lanza. 

(2)  Declaración  del  mismo  González. 

(3)  Segunda  declaración  de  Bernedo. 
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dorl  se  pricipífo  sobre  aquellos  infelices,  i  con  puñales  í  ga* 
rrotes  les  dio  vil  muerte  como  a  perros.  Así  perecieron  loa 
capitanes  don  José  María  Butrón  i  don  Dámaso  Salvador.  El 
capitán  Sierra  i  el  alférez  viscaino  don  Antonio  Vidaurrazagft 
quedaron  moribundos  en  las  veredas.  En  ese  estado  se  les  llevó 
al  cuartel  i  se  vendó  sus  heridas  para  que  pudiesen  deponer 
en  el  proceso  i  morir  en  seguida  ajusticiados. 

Entre  tanto,  exitado  el  populacho,  compuesto  en  su  mayoí 
parte  de  gauchos  salvajes,  con  la  sangre  misma  de  los  que  ha- 
bían caido  inmolados,  se  precipitó  en  un  tropel  confuso  í 
aterrador  ala  casado  Dupuy;  i  como  encontraron  la  puerta 
cerrada,  comenzaror.  a  subir  algunos  por  las  paredes  a  llevar- 
le socorro.  Intimidados  con  sus  alaridos  i  ísus  denuestos  do 
muerte,  Ordóñez,  Carretero  i  sus  companeros,  quienes  hasta 
ese  momento  tenían  asido  a  Dupuy  que  clamaba  por  su  vída^ 
quisieron  parlamentar  con  él  a  trueque  de  la  suya.  Aceptó  és- 
te i  lo  dejaron  libre  para  que  calmase  al  pueblo;  mas  apenas 
abrió  la  puerta,  entró  como  un  torrente  de  puñales  aquella  tur- 
ba déjente  enfurecida,  i  en  un  segundo  postraron  por  el  suelo 
al  infeliz  Ordóííez,  a  Moría  i  al  esforzado  Carretero.  En  cuan- 
to a  Morgado,  tuvo  Dupuy  la  triste  vanagloria  de  matarle  pot 
su  mano  de  un  balazo,  mientras  que  el  pundonoroso  Primo  do 
Eivera  mordia  la  boca  de  una  carabina  que  tenia  cargada  en  la 
mano,  preflriendo  morir  suicida  antes  que  ser  despedazado 
por  los  asesinos  de  los  suyos. 

Concluyó  aqui  la  primera  parte  de  este'  horrible  drama^  i 
comenzó  la  última  que  era  por  mucho  la  mas  odiosa  i  la  mas 
cruel. 

En  el  instante  mismo  que  ariastraban  los  cadáveres  de  los 
españoles  por  las  calles,  Monteagudo,  salia  como  la  hiena  de 
su  guarida,  i  en  el  acto  mismo  se  ponia  a  formar  el  proceso  de 
los  que  quedaban  vivos  o  agonizantes,  constituyéndose  por  su 
propio  derecho  en  juez  de  las  mismas  victimas  de  que  era  acu- 
sador. 

Monteagudo  estaba  acostumbrado  a  aquel  jénero  de  trabajos. 
El  arte  forenso  de  matar  habia  sido  una  de  las  ocupaciones 
predilectas  do  su  vida;  i  esta  vez  no  puede  negarse  que  puso 
una  admirable  espedicion  en  su  cometido.  En  cuatro  dias  for- 


•  1*k  ••^••^  ^1 
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Ittó  ün  proceso  que  consta  de  ciento  cincuenta  i  dos  pajinas 
en  folio,  i  que  por  «í  solo  forma  un  regular  volumen,  eva- 
cuando no  m^nos  de  ochenta  i  una  dilijencias  judiciales,  decla- 
raciones indagotorias,  confesiones,  careos,  dict&menes^  decretos, 
etc.  Nunca  liubo  un  juez  que  hiciese  mas  aprisa  que  el  ver- 
dugo la  tarea  que  le  estaba  encomendada. 

Inútil  es  decir  que  Monteagudo  pidió  la  muerte  para  to- 
dos los  oñciales  españoles  que  sobrevivieron  a  Itt  catástrofe  del 
día  8,  sin  perdonar  ni  a  los  moribundos,  i  aun  la  de  muchos 
paisanos.  I  como  Dupuj  no  hacia  sino  firmar  los  pliegos  quo 
aquel  le  presentaba,  su  dictamen  era  una  sentencia  inapelable. 
De  esta  manera  fusiló  el  dia  11  al  propio  cosinero  deDupuy, 
un  jenoves  llamado  José  Pérez  que  habia  pertenecido  antes 
li  la  fragata  Perla ^  apresada  en  Valparaiso,  i  quien,  por 
amistad  con  los  asistentes  de  Ordóñez  i  de  Primo  de  Rivera, 
habia  tomado  una  parte  activa  en  el  complot. 

Cuatro  dias  después  (el  15  de  febrero)  amanecían  veinticinco 
bancos  puestos  en  hilera  en  la  plaza  pública  de  San  Luis,  i  a  las 
nueve  de  esa  mañana,  perecieron  con  entereza  todos  los  queauti 
sobrevivían  a  aquella  matanza  a  destajo,  con  la  escepcion  sola 
del  sobrino  de  Ordóñez  i  de  su  asistente  Moya.  Este,  sin  embar- 
go, vi6  la  luz  solo  alguuas  horas,  ignoramos  por  qué  capricho 
del  destino,  del  juez  o  del  verdugo,  al  paso  que  el  impúber  Ruü 
era  perdonado  al  pié  del  suplicio,  ora  porque  por  su  inesperiencia 
habia  sido  quien  mas  noticias  diera  en  las  indagaciones  del  pro- 
ceso, o  porque  el  infeliz  niño  se  prestara,  como  lo  hÍ2o,  a  firman 
nnHr  solicitud  en  que  renegaba  todo  lo  que  haí  de  mas  caro  i  do 
noble  en  la  vida,  '^renunciando  a  su  patria  i  parientes,  i  em- 
pleándose en  publicarlos  crímenes  de  que  había  sido  testigo"  (1). 

De  esta  suerte  quedó  consumado  aquel  tremendo  castigo  quo 
Aterró  a  la  América  con  su  inaudito  horror.  Cierto  fué  que  los 
prisioneros  se  hicieron  reos  de  un  delito  a  que  los  forzó  el  despo- 
tismo de  de  su  perseguidor  i  la  desesperación  de  su  desgra- 
cia; pero  la  atroz  carnicería  que  ejecutaron  sus  carceleíos  cnf 
nombre  de  la  leí,  consigna  los  nombres  de  éstos  eternamente 

a  la  in&mia  i  los  de  aquellos  a  la  compasión  de  las  edades. 

■  ■  ■  ■■  ■  ■       -,.-■■■.■        ■      I    ■  - ,  ^ 

(1)  Solicitud  d«i  Juan  Kuiz  Oixlóñez.  Monteagudo  opinó  porque  se  le  conce- 
diese la  vida  en  rozón  de  que  su  tío  le  miraba  mal  i  porque  «la  polilica,  son  siu 
palabiait^  aconsejaba  ahorrar  al  menos  una  víctima. •' 
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Ba  todo  lo  demás  el  holocausto  fué  cabal .  Cuarenta  víctímaff 
perecieron,  la  mayor  parte  de  ellas  a  manos  de  asesinos;  i  a 
no  haberse  interesado  la  política  en  dejar  vivo  a  un  niño  inofen- 
sivo (1)  no  habria  quedado  uno  solo  de  aquellos  desgraciados 
que  contase  el  sacrificio  de  los  otros,  porque  Marcó  del  Pont,  a 
quien  se  prendió  en  ese  mismo  dia,  fué  a  morirse  de  miedo  me- 
ses mas  tarde  en  la  aldea  de  Lujan,  vecina  a  Buenos- Aires;  su 
fiel  compañero  González  de  Bernedo  perdió  el  juicio  para  no 
recobrarlo  jamas,  i  por  último,  un  infeliz  paisano  llamado  Ni- 
colás Ames,  natural  de  Viscaya,  a  quien  se  redujo  a  prisión 
sin  causa  alguna,  murió  de  terror  a  las  pocas  horas  en  su  cala, 
bozo  (2). 

Pero  no  es  esto  todo,  porque  Monteagudo  hizo  asistir  forma- 
dos en  dos  distintas  filas  a  las  tres  matanzas  que  ordenó  hacer 
en  la  plaza  de  San  Luis  a  los  españoles  i  americanos  que  por 
su  adhesión  a  la  causa  real  se  hallaban  allí  confinados.  A  los 
mismos  muertos  los  persiguió  a  su  modo  ordenando  que  se  con- 
fiscacaran  i  vendieran  en  subasta  pública  sus  pobres  equipajes 
de  soldados,  ^'para  pagar  los  costos  de  la  causa,"  en  la  que  él 
era  el  primer  funcionario  estipendiado. 

Tal  fué  la  hecatombe  de  San  Luis,  narrada  por  la  primera 
vez  sobre  los  únicos  documentos  inéditos  que  de  ella  nos  ha 
quedado* 

De  la  impresión  que  aquella  cat&strofe  produjera  en  los 
espíritus  entre  los  independientes  i  los  sostenedores  de  la  causa 
real  en  la  América,  asi  como  de  su  influencia  en  los  aconteci- 
mientos posteriores,  f&cil  es  hacerse  cargo  por  su  propia  mag- 
nitud i  por  su  indecible  horror.  El  ejército  del  Alto-Perú  so- 
licitó marchar  a  sangre  i  fuego  contra  los  patriotas  arjentinos, 
i  por  todas  partes  se  elevaron  terribles  representaciones  al  virei 
Pezuela  para  esterminar  a  los  prisioneros  que  de  Chile  i  otros 
paises  existían  todavía  en  Lima  i  el  Callao.  En  el  que  manda- 
ba Sánchez  en  Chile  súpose  con  atraso  aquel  suceso  por  las  ga- 
cetas de  Santiago,  i  la  indignación  de  sus  jefes  no  fué  menor. 
'^Sabemos  ya  lo  ocurrido  en  la  Punta  de  San  Luis,  decia  el  go- 

(1)  Rnii  Ordóñez,  único  que  tobreTivió  a  los  oficiales  prisioneros  era  natural 
de  Ceuta,  i  viyia  todavía  hace  pocos  años  en  España.  Actualmente^  si  exista  to- 
davía, su  edad  no  pasará  de  sesenta  i  cinco  años. 

(2)  Así  consta  del  proceso. 
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bernador  de  Valdivia  Montoya  a  Benavides  el  22  de  setiembre 
de  1819,  con  nuestros  fíeles  i  virtuosos  hermanos  a  quien  la 
tiranía  inhumana  quito  la  vida"  (1). 

En  cuanto  al  jefe  de  las  guerrillas  del  Biobio,  que  era  acaso 
entre  todos  los  soldados  que  servian  a  la  España  el  mas  ade- 
cuado para  ejecutar  venganzas  por  aquella  clase  de  crímenes, 
vamos  a  ver  en  breve  como  la  puso  por  obra.  El  tenia  hondos 
agravios  personales  que  vengar,  sus  cadenas,  el  cadalso  de  dos 
de  sus  hermanos,  el  suyo  propio,  la  violación  de  su  tálamo,  las 
canas  de  su  madre,  a  quien  arrastraba  consigo  en  sus  correrías 
para  salvarla  de  la  muerte.  A  cuenta  de  todo  esto  habia  sin 
duda  hecho  degollar  al  parlamentario  Torres  i  sus  quince  com- 
pañeros, en  la  misma  semana  en  que  Dnpuj,  Monteagudo  i 
Facundo  Quiroga  encharcaban  de  sangre  las  calles  de  San 
Luis. 

Conducido  ahora  a  otro  terreno  i  puesto  bajo  el  influjo  de  los 
terribles  caudillejos  españoles  que  dirijian  su  brazo  i  su  cabe- 
za, ya  que  no  su  feroz  pecho,  vamos  a  ver  cómo  entendió  la 
lei  de  la  retaliación.  Entramos,  pues,  de  lleno  en  el  período  de 
la  Guerra  a  muerte  que  ha  dado  título  i  argumento  a  esta  me- 
moria. 


(1)  Volumen  titulado  Vicente  Btnavidtt.-^Archivo  ád  MiniiUrio  de  la  Guerra), 
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CAPITULO  V. 


IWnavídfri  en  Arauco.— Detalles  sobre  la  retirada  Je  S¿ncliec. —Curioso  ban^t» 
€01  que  antmcia  tu  llerada.— Cartas  que  escribe  t  3enayldei  desde  Valdivia. 
—Cortos  ausilios  i  felicitaciones  que  le  cnvia.— Separación  de  Sanche;;.— 
Intrigas  contra  BenaTÍdes  en  Valdivia  i  en  Lima. —LíO  sostienen  e\  gobcTna- 
dor  Montoja  t  el  Tirei  Pezuela. — .\presaDiiento  de  la  fragata  Oototet  i  horri- 
bles asesinatos  que  comete  Benavides.— Situación  militar  de  éste  en  el  mes 
de  julio  de  1819. —Inacción  del  jeneral  Freiré!— Soüeita  en  rana  aasiÚosH^e 
la  capital.— Estraordinaría  carencia  de  recursos  en  ésta.  —Funesta  confianza 
de  aquel  Jefe. 


Al  intcfrrumpir  la  tiarracioti  de  loa  gaügrientofl  episodios  dñ 
la  guerra  de  la  frontera^  Con  el  niAs  sangrleüto  tódaVía  cíe  laa 
pampas  que  acaba  de  leerse,  dej&bamos  a  SeiiaWdeaefl  én  gna- 
rida  de  Tubul,  mientras  el  incauto  iortendente  Vtolré  fégtém- 
ba  a  Concepción  sin  haberle  dado  el  golpe  de  gracia  que  habría 
completado  su  ruina  comenzada  en  Curalf. 

Escitsado  se  hace  repetir  por  consiguiente,  que  si  el  jene- 
ral Freiré  hubiese  continuado  su  jornada  desde  Arauco  unos 
pocos  diaS|  unas  pocas  horas,,  por  fas  costas  de  la  ensón^á  de 
aquel  mismo  nombre  basta  la  vecina  ria  do  Tnbnl,  ^ue  nsp  disH 
ta  ctel  inerte  ni  tres  legua«,  la  guerra  podía  habesr  quedado  ter- 
minada en  el  mes  de  mayo  do  1819,  cottió  to  ^uedS  en  nóviethtíré 
de  1821,  cUfltndo  al  fin  nfiestrotf  j^tefale:}  r<7sol?ief<yn  atacetr  al 
bandido  en  au  misma  macíriguera. 
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Escondido,  entre  tanto  Benavides,  con  sus  principales  secua- 
ces en  aquellas  serranías  de  la  costa  araucana  que  aun  admiran 
al  viajero  por  su  aspereza  i  pintoresca  soledad,  comenzó  a  for- 
mar nuevos  planes  de  desolación.  Tenia  allí  todavía  abierta  a 
su  perversa  ambición  la  vasta  babía  de  A/auco  por  la  que  podía 
recibir  refuerzos  de  Valdivia  i  aun  del  Callao  i  puertos  interme" 
dios,  mientras  que  a  su  espalda  se  levantaba  como  un  contra- 
fuerte de  protección  la  cordillera  de  Nabuelbuta,  poblada  de 
tribus  salvajes  que  le  eran  adictas. 

Resolvióse,  en  consecuencia,  a  pasar  en  el  fuerte  de  Arauco, 
que  Freiré  dejara  incautamente  abandonado  i  en  Tubul,  des- 
preciado también  con  no  menos  imprudencia  por  aquel,  el  in- 
vierno de  1819,  i  prepararse  para  la  escnrsion  déla  primavera 
en  la  que  proponíase  vengar  su  primer  desastre. 

Al  propio  tiempo  que  esto  sucedia  al  norte  del  Canten,  el  cau- 
dillo realista  Sánchez,  de  quien  el  montonero  de  Arauco  dependía 
en  apariencia,  habia  llegado  a  Valdivia  guiado  por  el  capitán 
Juan  SaenS;  práctico  de  la  tierra,  dejando  a  sus  queridas  monjas 
asiladas  en  un  claustro  provisorio  en  Tucapel.  Su  marcha  de 
doscientos  ochenta  quilómetros  fué  llena  de  penalidades,  pero  en 
nada  se  habia  debilitado  el  temple  vigoroso  de  su  testarudo  es- 
píritu. Al  contrario,  una  jornada  antes  de  Valdivia,  desde  el  si- 
tio llamado  el  campo  de  Obando,  habia  dirijido  al  gobernador  de 
la  plaza,  Montoya,  el  1.®  de  abril  una  presuntuosa  comunicación 
¿uunciandQ  su  llegada  como  una  nueva  espléndida  para  to- 
dos (1).  '^Nuestro  viaje,  escribia  él  mismo  a  Benavides,  a  poco 
de  haber  llegado,  ha  sido  algo  penoso  por  la  muchedumbre  i 
malísimos  caminos;  pero  no  por  los  indios  que,  desengañados 


(l)  Esta  curiosa  pieza,  que  Montoya  hizo  publicar  por  bando  en  Valdivia  el 
2  de  abril,  comenzaba  de  esta  suerte: 

«En  los  indelebles  ftiatos  del  tiempo,  qurdará  eternizado  lo  «lue  hoi  están 
viendo  nuestros  ojos:  ja  estáis  desengañados  de  si  Sánchez  o  no  Sánchez  con  sus 
heroicos  compañeros  i  hermanos,  pudo  arrastrar  mil  angustias  i  despreciar  mi- 
les de  trubajos,  malignas  intenciones  c  inventos  ridículos  para  penetrar  por  la 
tierra  i  Uognr  a  una  pla¿a  d(  I  mas  amado  de  los  soberanos,  sin  orifen  de  mied», 
ni  tesior  alguno  de  enemigos  chilenos,  seductores  i  pemieiosos:  si  asi  como  no 
dista  mucho  del'  teatro  de  la  guerra,  estuviese  en  el  mismo  punto  del  Cabo  de 
Aomc»,  rodeado  de  salvajes,  impenetrables  nieblas  e  insupetables  obstáculos, 
con  mayor  tesón  i  con  mas  valor  fuera  concluido  i  terminado  nuestro  viaje,  yo 
os  16  aseguro,  cumpliendo  con  los  sagrados  arcanos  trascritos  a  ente  fin.>« 

Este  8in£[ular  documento  fué  encontrado  en  el  archivo  de  Valdivia  por  \wú 
Cochranne  i  remitido  al  Ministerio  ^de  Ik  Guerra  eñ  cu  jo  archivo  se  encuentra 
orginal. 
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de  los  embustes  de  bribones  i  picaros^  han  contribuido  abun- 
dantemente con  víveres,  vender  muías  i  caballos  i  facilitar  las 
canoas  en  los  rios^  quedando  completamente  contentos  i  adictos 
al  soberano"  fl). 

Una  vez  instalado  en  su  nuevo  campamento,  i  reorganizadas 
sus  fuerzas,  que  no  llegaban  a  mil  hombres,  Sánchez  se  ocupo 
de  preparar  algunos  ausilios  para  remitir  a  Benavides.  La  úl- 
tima noticia  que  de  él  habia  tenido  llevaba  la  fecha  del  17  de 
abril  desde  Yumbel,  cuando  antes  de  Curalí,  pretendia  aquel 
atacar  al  mismo  Concepción.  Imajin&base  en  consecuencia  el 
jeneral  en  jefe  del  ejército  realista^  que  su  segundo  sostenía 
todavía  el  campo  con  ventaja,  i  bajo  esta  impresión,  le  escribía 
en  los  mismos  dias  en  que  era  derrotado  anim&ndole  a  prose- 
guir en  sus  empresas.  ^'£s  sumamente  interesante^  le  decía  el 
4  de  mayo,  el  que  se  continúe  por  esa  provincia  la  guerra  con- 
tra los  insurjentes,  a  lo  que  se  debe  propender  (sin  esperar  a 
que  derribado  el  coloso  de  Buenos-Aires^  contra  quien  ya  estará 
inmediato  el  real  ejército  que  debió  salir  de  Cádiz  i  que  venga 
contra  Chile  toda  la  fuerza  unida  de  nuestras  armas)^  para  es- 
terminar de  una  vez  el  jérmen  revolucionarlo. 

"Yo  no  tardaré  en  volver  a  esa  provincia;  pero  iré  bien  acom- 
pañado, según  dije  en  Angol,  en  Tucapel  i  por  todo  el  camino 
a  los  naturales,  asegurándoselos  con  toda  verdad'"  (2). 

Sin  embargo,  los  socorros  que  estaban  al  alcance  de  Sánchez 
en  aquella  plaza  empobrecida  no  pasaban,  como  se  vé,  de  buef- 
nas  palabras,  de  esperanzas,  i  sobretodo,  de  mentiras,  que  fué 
el  gran  ausillar  de  aquellos  caudillos,  según  se  dejará  notar  en 
todoci  curso  de  este  libro.  Conescepcion,  pues,  de  las.promesas, 
todo  lo  que  las  autoridades  de  Valdivia  hablan  conseguido,  era 
mandar  quinientos  pesos  en  dinero  1  algunos  cortos  obsequios 
de  coasumo  personal  en  la  goleta  Alcance.  Mas  ésta,  que  habia 
salido  de  Valdivia  el  4  de  mayo,  regresó  el  10  de  julio  decla- 
rando su  capitán,  el  piloto  GjJomar,  que  no  habia  podido 


(2)  Carta  de  Sánchez  a  Benavides.- Valdivia,  abril   15  de   IB\9. -{Archivo  d$l 
Mliniiterio  de  la  Gueira). 

{¿2)  Archivo  del  Ministerio  de  La  Guerra. 
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acercftrso  a  Tubul,  aunque  sí  tuvo  como  invertir  en  alta  mar 
todo  el  dinero  de  que  era  portador  (1). 

Solo  dos  meses  mas  tarde  (el  26  de  junio)  pudo  el  goberna- 
dor militar  de  Valdivia  despachar  por  tierra  una  recua  de  doce 
a  catorce  cargas  de  artículos  de  guerra.  Era  portador  de  esta 
remesa  el  'capitán  de  dragones  don  Mariano  Ferrebu,  hijo  da 
Taloahuano  i  hermano  del  célebre  cura  de  Rere  don  Juan  An- 
tonio, que  pagó  como  aquel  en  el  patíbulo  su  carrera  de  ban- 
dido. Ferrebu  solo  llegó  a  Arauco  en  los  últimos  dias  de  agos- 
to empleando  dos  largos  meses  en  atravesar  de  un  confin  a 
otro  toda  la  Araucanía  en  la  estación  rigorosa  de  las  llu- 
vias (2). 

Aunque  escaso,  fué  este  el  único  socorro  que  Benavides  do- 
bia  recibir  de  su  jefe,  pues  Pezuela,  no  pudiendo  perdonar  al 
iiltimo  su  estrafalaria  retirada,  lo  llamó  al  Perú  con  el  pre- 
tcsto  de  combinar  nuevos  planes  militares.  I  allí  en  breve 
murió  en  el  tambo  de  un  camino,  siempre  obstinado  i  siempre 
subalterno  (3). 


(1)  Los  ausilios  que  llevaba  Godomar  a  Henavides  consistían  en  cuatro  fardos 
de  azúcar,  un  tcrcib  de  yerba,  un  zurrón  de  añil,  doce  piedras  de  sal,  dos  res* 
mas  de  papel,  dos  quintales  de  fierro,  treinta  docenas  de  pañuelos  de  gasa  para 
n^a^ajos  de  indios,  seis  cargas  de  municiones  i  quinientas  piedras  de  chispa. 

So  es  difícil  notar  por  esta  nómina  la  estremada  pobreza  de  aquellos  lugares» 
privados  ahora  del  real  situado,  que  era  el  pan  i  el  valdiviano  de  aquellas  buenas 
jentes.  Ademas,  con  escepcíon  de  los  tres  últimos  items,  los  otros  artículos  mas 
parcelan  destinados  a  un  claustro  que  a  un  campamento;  i  así  era  en  verdad 
porque  Sánchez  no  pensaba  mas  que  en  sus  monjas,  i  encargaba  especialmente 
a  Benavides  entregase  a  la.. madre  ministra  de  aquellas,  toda  la  azúcar  í  yerba 
que  necesitasen  para  su  mate. 

(S)  El  gobernador  de  Valdivia  don  Manuel  Montoya,  natural  de  Sesma  en 
r'Stremauurfl,  que  no  era  a  la  sazón  sino  un  snciano  lleno  de  achaques  i  de 
supersticiones  acvotas,  escribía  a  Benavides  con  Fenebú  exhortándole  a  perse- 
-vemr  en  su  empresa.  «Me  han  sido  de  un  singular  regocijo,  le  decia  con  fecha 
23  de  junio  Je  1819,  las  rápidas  piocjzas  que  Ud.  i  sus  tropas  han  hecho  en  esa 
provincia  de  Concepción,  a  favor  cié  nuestras  armas  reales  i  contra  el  orgullo- 
so insurjente.  Las  ventajas  que  resultan  en  el  dia  al  real  servino  por  la  per- 
manencia de  Ud.  en  esos  puntos,  son  de  suma  importancia  o  intei-es,  debiendo 
estar  persuadido  que  serán  estos  servicios  de  la  muyor  complacencia  al  Excmo. 
señor  víreí,  a  quií-n  tengo  avisado  de  oficio  todo  lo  últimamente  ocurrido,  i 
que  mas  individualmente  avisaré  en  la  primera  ocasión  que  se  presente;  sa- 
tisfecno  que  S.  K.  atenderá  mis  oficios  i  yo  sabré  manifestar  el  mérito  de  esos 
virtuosos  i  fuertes  vasallos  del  mejor  de  los  soberanos.  En  esto  puede  Ud. 
descansar  i  contfuuar  sus  heroicas  o¡)eracioñes  como  hasta  nqni.»— [Archivo  del 
áiinifterio  de  la  Guerra). 

(3)  El  10  de  julio  pensaba  todavía  Sánchez  que  a  él  le  tocaría  en  suerte  al- 
f;una  vez  subyugar  a  Chile,  según  se  deja  ver  por  el  siguiente  párrafo  de  carta 
a  Benavides  deesa  fecha  «<Cd.  contin'ie  so-itt^niendo  la  guerra  on  ese  texritorío 
del  modo  mejor  posible,  hasta  que  lli  gue  el  tiempo  que  nos  reunamott  según 
Us  disposiciones  que  dict*  il  F,xcmo.  .señor  vinñ  de  Lima,  para  volverá  en- 
tender en  la  rcc:nquísta  del  rcivo^  que  tanto  iii  ensa  a  la  común  tranquilidad.» 
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La  separación  de  Sánchez  vino  a  scr^  sin  embargo,  de  gra- 
res  consecuencias  en  el  curso  de  los  acontecimientos,  porque 
Benarides,  que  mal  de  su  grado  se  reconocía  su  subalterno, 
se  erejo  ya  dueSo  de  la  titilación  i  empezó  a  levantar  sus  mi- 
ras no  solo  mas  allí  del  Biobio  sino  hasta  la  capital  i  todo  el 
Beino. 

No  le  faltaron  en  esta  coyuntura  rivales  que  por  des- 
contento u  otras  causas  se  empeñaron  en  arrebatarle  su  na- 
ciente poder  circulando  rumores  siniestros,  no  solo  en  el 
solitario  cuartel  jeneral  de  Valdivia  sino  en  el  palacio  mismo 
de  Pezuela.  Pero  sostúvole  éste  desde  el  primer  dia  con  una 
decisión  inalterable,  como  si  hubiera  querido  echar  en  rostro  a 
su  antecesor  lo  a  mal  que  habia  tenido  su  fuga  de  las  fronteras 
a  Valdivia.  I  fué  esto  a  tal  grado  que  en  una  junta  de  guerra 
que  el  virei  celebró  en  Lima  en  agosto  de  1819,  con  el  objeto 
de  acordar  los  medios  de  defensa  que  debía  tocarse  contra  la 
espedicion  que  Cochranne  i  San-Martin  organizaban  en  Chile, 
fué  el  j9rt7iotjpa2  de  aquellos '^ausiliar  constantemente  al  coman' 
danle  don  Vicente  Benavides  que  con  tanta  utilidad  i  enerjia 
hostiliza  a  los  rebeldes  en  las  fronteras  de  Chile''  (1). 

Como  acaba  de  verse,  Benavides  no  tenia  mucho  que  espe- 

II  I     .      11     I       I  ü^»——  1^1  I  I  ■  ■    -  ■     I    I      .1     I       M lili  lili 

(1)  El  ffoberoador  Montoya  púsose  tarabien  de  parte  de  BenariUes  en  Val- 
divia. «Por  acá,  le  decía,  en  carta  del  18  de  octubre  de  1819,  han  habido  sus 
quejas  por  parte  de  algunos  emigrados  que  se  hallan  acojidoe  en  diferentes 
puntos  de  esa  frontera,  i  aunque  nada  ha  causado  en  mi  que  me  baga  variar 
del  buen  concepto  que  ttfngo  formado  de  la  honradei  i  circunstancias  de  Ud., 
le  encargo  mui  particularmente  continúe  en  buena  armonía  con  los  oficiales  i 
tropa  que  le  esui  subordinada,  dispensando  a  las  familias  emigradas  cuanta 
gracia  pueda  i  le  permitan  sus  facultades,  pues  todos  eJIoi  son  tan  acreedores 
a  nuestra  consideración,  sin  perjuicio  de  castigar  como  corresponde  al  vei^dade 
ro  delincuente.» 

«La  emulación  levantada  contra  Ud.,  volvía  a  decirle  el  5  de  diciembre,  no  es 
otra  cosa  que  la  envidia  i  ojeriza  de  varios  que  tratan  de  oscurecer  sti  mérito, 
de  que  encargo  a  Ud.  particularmente  no  haga  caso,  pues  el  común  enemigo 
trata  por  este  medio  de  indisponer  el  ánimo  de  las  autoridades  para  dar  pábulo 
a  los  disidentes  i  desesperar  a  los  hh'oet  que  deben  siempre  colocar  nu  tan'eat 
en  d  templo  del  honor.** 

Benavides  mantenia  al  mismo  tiempo  un  ícente  en  Valdivia  1  ottx>  en  Lfma. 
Era  el  de  aquella  plaza  don  José  María  4rtigHS,  hermano  del  quu  fuii  su  se* 
cretario,  i  el  segundo  un  señor  don  Francisco  Pozo  i  Silva.  De  ambos  conser- 
vaba cartas  aquel  cuando  fué  capturado,!  el  primero  le  escribía  el  17  de  octubre, 
a  propósito  de  las  intrigas  que  corrían  lo  que  sigue:  «Aquí  no  faltan  sus  envidio- 
sos que  están  royendo  las  piernas  a  Ud.  No  se  le  dé  cuidado;  proceda  Ud.  bien 
i  como  un  militar  honrado,  que  yo   estoi  por  acá  a  la  mira  de  todo.» 

El  conde  de  la  Marqulna,  que, a  juzgar  por  sus  cartas^  debia  Ser  solo  un  so- 
lemne mi^iadero,  escribia  en  1819  a  Benavides  desde  Lima  llamándole  su  amigo 
i  diciéndole  quo  no  solo  en  Lima  sino  en  E^^pana  misma,  a  donde  se  dirijia,  tra- 
bajaría por  sus  adelantos. 
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rar  ni  del  virei  del  Perú  ni  del  gobernador  de  Valdivia;  pero 
ano  de  esos  audaces  golpes  de  mano  a  que  él  contribuyó  siem- 
pre con  su  pronta  adquiescencia  i  su  responsabilidad,  ya  que 
no  con  su  persona,  le  vino  a  suministrar  los  recursos  que  mas 
necesitaba  para  conservarse  en  la  fortaleza  de  Arauco  durante 
los  últimos  meses  de  invierno.  Uno  del  sus  espias,  que  le  servia 
ordinariamente  en  Talcabuano,  llamado  Juan  Manuel  León, 
le  ofreció  apoderarse  por  sorpresa  de  la  fragata  Dolores j  ancla- 
da a  la  sazón  en  la  bahía  de  aquel  puerto  con  un  valioso  car- 
gamento de  tabaco,  vino  i  aguardiente^  sin  mas  condición  que 
la  de  cederle  su  valor.  Aceptó  Benavides,  i  su  atrevido  ájente, 
metiéndose  a  bordo  en  la  media  noche  del  23  de  agosto  de 
1819,  con  doce  marineros,  picó  las  amarras  del  buque,  i  bur- 
lando toda  persecución,  fuese  a  la  playa  de  Arauco,  llevando 
a  su  jefe  la  presa  mas  interesante  para  las  circunstancias  de 
estrema  penuria  en  que  se  hallaba  (1). 

£1  éxito  de  esta  empresa  llenó  a  Benavides  de  alegría  por- 
que fué  su  primer  ensayo  de  pirata,  después  de  tantos  en  que 
se  habia  ejercitado  solo  como  salteador  en  tierra  firme.  ''El 
golpe  maestro  que  acaba  de  darse  a  los  enemigos,  escribía  a 
Montoya  el*  5  de  setiembre,  con  toda  la  hinchazón  frailesca  de 
sus  despachos,  por  lo  común  escritos  por  sus  curas-guerrille- 
ros, hará  ver  a  la  faz  dd  mundo  lo  mucho  que  se  trabaja  en 
esta  división  para  aniquilar  a  los  insurjentes,  í  hará  publico 
el  relevante  mérito  que  está  contrayendo.  Exhausta  de  armas, 
de  municiones,  de  numenario,  de  recursos  i  sin  artillería,  sabe 
batirse  constantemente  con  ellos  e  imponer  respeto  a  su  alta- 
nero orgullo"  (2). 

(1)  £1  señor  Bairos  Arana  cree  equivocadamente  que  la  Dolare»  estaba  fon- 
deada en  Arauco  i  que  fué  Carrero  quien  la  tomó.  Este  aun  no  habia  reñido 
(le  Valdivia,  ni  aquel  buque  podia  estar  en  Arauco.  Por  lo  demás»  nada  es  mas 
natural  que  cometer  estos  errores  al  tratar  de  la  época  oscura  i  casi  subalterna 
de  que  nos  ocupamos.  Muí  felices  nos  consideraríamos  si  los  que  hemos  padecido 
a  nu^'stro  turno  no  fueran  de  mayor  magnitud  que  los  que  hemos  citado  del 
piimero  i  único  espiorador  de  aquella  parte  de  nuestra  historia  nacional. 

(2)  {Archivo  dd  iíinüterio  de  la  Guen-a\— Benavides  tenía  ademas  especial  in- 
tcre:i  en  poaderar  cualquier  ventaja  obtenidrí,  con  el  objeto  de  solicitar  ausilios, 
que  eran  el  tema  eterno  de  todas  sus  comunicaciones.  Cuando  no  contaba  con 
este  jénero  de  novedades,  ocurría  con  su  nunca  ^desmentido  descait)  a  la  men* 
tira,  por  estupenda  que  ésta  fuese.  Una  de  Ihs  últimas  que  habia  hecho  tragar 
oriciaímcnte  a  Sánchez,  antes  de  su  partida  de  Valdivia,  está  conti*nida  en  el 
siguiente -páiTafo  de  un  oficio  del  último  díríjido  al  mismo  Benavides  con  fe- 
cha 5  de  uicicmbrc  de  1619,  que  dice  como  sigue:  «El  oGcio  de  Ud.  núm.  27  trata 
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El  pérfido  pirata  ocnltaba,  sin  embargo,  bajo  aquel  petu- 
lante regocijo  la  sombra  de  un  negro  crimen.  Apenas  había 
caído  en  sus  manos  la  DoloreSf  hizo  fusilar  secretamente  a  su 
capitán  don  Agustin  Borne,  bajo  el  pretesto  de  ser  cuña- 
do (1)  del  director  O'Higgins;  i  junto  con  él  a  un  pasajero 
inofensivo  llamado  don  Francisco  Campos,  a  nueve  soldados 
que  guarnecían  el  buque  i  un  niño  de  doce  anos,  hijo  del 
último. 

La  situación  militar  de  Benavides  no  era  entre  tanto  ni 
con  mucho  desesperada,  gracias  al  rigor  del  invierno  en 
aquellas  comarcas,  a  la  adhesión  inequívoca  de  los  partidos  de 
ultra-Biobio  por  la  causa  realista,  a  su  alianza  cada  vez  mas 
estrecha  con  las  tribus  de  la  costa  i,  sobre  todo  esto,  a  la  fatal 
inacción  deljeneral  Freiré,  que  seguia  impasible  encerrado 
en  Concepción.  Contaba  en  efecto  el  bandolero  a  principios  de 
agosto  con  doscientos  hombres  de  todas  armas  en  Arauco; 
mientras  Zapata,  Bocardo  i  los  lenguaraces  López  i  Sánchez 
habían  allegado  ochenta  guerrilleros  en  Nacimiento.  Los  dos 
Seguel  tenían  también  avanzados  sobre  Colcura  sesenta  solda- 
dos de  lanza  i  de  fusil  (2). 

Hemos  dicho  que  la  causa  mas  eficaz  de  la  conservación  de 
Benavides  i  sus  secuaces  en  la  márjen  izquierda  del  Biobío  con- 
sistía en  la  inacción  del  intendente  de  Concepción,  porque  a  la 
verdad  tal  era  el  rasgo  mas  notable  de  la  situación.  Mas  no 
le  acusamos  por  ella  ante  la  historia,  puesto  que  él  mismo, 
apesar  de  su  triunfo  de  Curalí,  i  acaso  por  esta  misma  razón , 

del  mensaje  que  recibió  el  coronel  de  ejército  don  Vicente  Antonio  Bocardo 
de!  cacique  Toriano,  uobre  la  rendición  de  Buenoi^Ai-^ee ,  a  principios  de  octubre 
pasado  p(*r  las  gloriosas  armas  de  nuestro  muí  amado  soberano,  a  pesar  de  ha- 
ber durado  cuatro  dias  continuot  el  fttego  incesante,  o})onicndo  los  rebeldes  en  sa 
obstinación  trineherae  de  tue  propios  cadáverett  i  que  para  prueba  de  la  verdad 
^  mandó  Toriano    un  moci-ton  llamado  Granado,  testigo  de  aquella  sangi'ienta  a^- 

'  ciún,  para  cuja  confirmación  mandó  al  otro  lado  do  la  cordillera  el  citado  coro- 

nel dos  capitanes  de  amigos  decididos  a  la  toldería  dc'l  antedicho  cacique.** 
Sánchez  se  fué  también  a  Lima  creyendo  por  sujestiones  de  Benavides  one  la 
escuodra  de  lord  Cochninne  se  habia  fugado  a  los  Estados-Unidos  da  Norte- 
América. 

(li  Borne  no  era  hermano  político  sino  pariente  lojano  del  jeneial  O'Higgins 
siendo  casado  aquel  con  una  señora  Pu^a,  que  aun  existe  mui  ancianía  en  la 
capital.  Torrenti*  le  llama  cuñado ,  i  el  señor  BaiTOS  Arana  ha  si'guido  su  error.    /^ 

i2)  Declaraciones  tomadas  el  30  de  julio  por  el  comandante  de  armas  de  Con- 
cepción don  Pedm  Barnachea  a  treinta  i  tantas  paisanos  i  espías  recojidos  po^ 
su  orden  en  Guiil|>en  i  Chiguayante.— (Carta  de  Baraach  «a  a  O'Míggins.— Con- 
cepción, julio  30  de  1819), 
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se  hallaba  reducido  a  la  impotencia.  Al  cansancio  de  sus  tro- 
pas en  aquella  breve  pero  dura  campaña,  se  habían  seguido 
las  aguas  inagotables  de  esas  latitudes,  bajo  cuyo  influjo  aca- 
baron de  postrarse  los  restos  de  sus  caballadas.  Por  manera 
que  la  guarnición  de  Concepción  no  tenía  jinetes  para  una 
guerra  en  que  el  infante  es  casi  un  embarazo,  mientras  que  su« 
dos  escasos  batallones  carecían  de  pago  i  de  vestuario,  de  ar* 
mas  i  de  municiones.  Veíase  con  lástima  a  aquellos  valientes 
vestidos  en  el  rigor  del  invierno  con  trapos  sucios,  el  pié  des- 
calzo sobre  el  barro,  i  muchas  veces  llevando  las  ásperas  for- 
nituras de  sus  cartucheras  sobre  el  ciervo  vivo. 

En  vano  el  joven  intendente,  doliéndose  en  su  alma  de  la 
suerte  de  aquellos  hombres  que  le  adoraban  en  su  misma  mi- 
seria i  abandono,  clamaba  por  ausilios  a  la  capital.  Tampooo 
se  encontraban  en  ella.  Todo  lo  absorvia  la  espedicion  liberta-^ 
dora  del  Perú  que  comenzaba  a  organizarse.  Por  otra  parte^ 
tan  grande  había  sido  la  escasez  de  los  recursos  públicos  que, 
como  es  sabido,  en  la  noche  del  dia  de  la  batalla  deMaipo,  el  di- 
rector O'Higgins  pidió  prestados  quinientos  pesos  a  un  amigo 
cstranjero  (el  comerciante  ingles  don  Juan  Begg)  para  comprar 
carne  i  comestibles  a  fin  de  alimentar  a  los  heridos  que  hicie- 
ron a  Ohile  libre  con  su  sangre.  Sabido  también  de  todos  es 
aquel  rasgo  digno  de  la  Esparta  de  un  jeneral  del  ejSrcitd 
Tinido  (don  Antonio  Gonzalos  Balcaríte)  que  rehusó  asififtir  a 
la  tnisa  do  gracias  celebrada  para  conmemorar  el  triunfo  de 
Maipo  'aporque  no  tenia  una  camisa  que  ponerse  i  la  que  lle- 
vaba en  el  cuerpo  se  la  habia  prestado  un  amigó."  Sublimes 
tiempos  de  Chile,  7a  para  siempre  idos^  en  que  no  habia  ban- 
cos sino  héroes!  (1) 

En  otro  sentido  los  políticos  de  Santiago,  que  rara  ver, 
entonces  como  ahora,  han  pasado  el  Maipo  ni  salvado  otras 
-— . —  -1  ■  ■■ ,.         ■    ■  I  ■       ,  .        ■ .         I I  . ■ 

(If  La  escasez  de  recorfos  e&  la  cuiUil  era  absoluta  en  1919.  So  había  oficia- 
les, i  habia  sido  preciso  disolver  la  Academia  militar  para  que  los  cadetes  ea- 
trason  a  los  cuerjsos,  i  poroue  no  había  tampoco  como  sostenerla.  En  el  ramo 
(hi  dibalfos»  se  íiabian  pedido  seiscientos  al  vecíndarío,  i  solo  se  habían  rccoifdo 
treinta.  Poco  mas  tarde  (el  16  de  marzo  de  182%í)  se  desertaron  de  su  cuartel  en 
Santiago  dnctrenta  i  ocho  granaderos  a  caballo  i  fué  preciso  echar  mano  de  los 
catmTIók  der  les  {üarticulan^s  fyant  ^erseguirlds.  En  cdantor  al  dinero,  no  la  habia 
o  80  encontraba  en  manos  de  iijiotfst^cs  infames  qae  no  tayiefon  rubo^  de  enr!- 
nuecerse  con  tas  állifctones  de  sn  patrfe.  OyftBofatorio  es,  sin  crabnrgo,  sa*»ef 
que  e!  mayor  número  de  ellos  no. fué  de  chilenos. 
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fronteras  que  las  de  Prado  o  Ghacabuco,  no  podían  persuadir- 
se  de  que  un  salteador,  a  quien  muchos  tenían  por  difunto^ 
pudiese  poner  en  serios  conflictos  los  territorios  que  baña  el 
Biobio. — '^Me  be  visto  en  los  mayores  apuros  escribía  entre 
tanto  Freiré  conñdencialmente  al  director  el  29  de  mayo  (apro- 
pósito  del  envió  de  unas  partidas  de  milicias  encar  jadas  de  co« 
rr er  el  campo)  para  despacharlas,  porque  no  haí  un  media 
reah  En  fin,  porque  aquí  i  por  allí  he  conseguido  dinero  pres- 
tado. Ya  no  file  veo  de  deudas.  La  campaña  me  tiene  empeSa- 
disimo,  apesar  de  que  se  ha  sufrido  mucha  pobresa.  Los  bata- 
Uonea  sin  medio  i  sin  restnario*  Es  imposible  que  Ud.  crea  el 
estado  de  desnudez  en  que  están  estos  soldados.  Hai  hombres 
que  est&n  materialmente  sin  mas  ropa  que  un  pedasto  de  alfom- 
ira  sobre  su  cuerpo.  Por  lo  mismo,  es  de  urjentísima  necesidad 
que  vengan  vestuarios  i  dinero  para  la  tropa  i  también  que 
me  mande  para  los  gastos  estraordinarios  i  pagar  lo  que  estol 
debiendo,  empleado  en  milicias  etc.  Ud.  sabe  bien  cuánto  se 
gasta  en  todo  esto,  i  que  aquí  no  hai  de  dónde  salga"  (1). 

I  tan  cierto  era  todo  esto  que  en  los  cuatro  meses  que  iban 
corridos  de  activa  campana,  la  caja  militar  i  la  intendencia  no 
hablan  recibido  mas  ausilio  en  dinero  de  la  tesorería  de  San- 
tiago, que  tres  mil  quinientos  pesos  en  diversas  partidas.  ¡Tau^ 
ta  era  la  estenuacion  del  erario  de  Chile  en  esa  época! 

Tampoco  venia  otro  jénero  de  socorros,  por  mas  que  Freiré 
lo  pidiese  en  cada  despacho,  en  cada  carta  de  amistad,  siendo 
el  principal  tema  de  sus  afanes  los  caballos  i  los  víveres,  por-* 
que  sin  aquellos  no  habia  guerra  i  sin  los  últimos  no  podiau 
mantenerse  las  guarniciones  de  las  fortalezas,  ni  el  vecindario 
mismo  do  las  poblaciones,  puestas  todas  a  ración  de  oarne. 
La  harina  era  un  lujo  o  una  novedad,  comiendo  los  soldados 
su  rancho  de  trigo  tostado  al  fuego,  porque  como  los  compa* 


(1)  Uno  de  los  comandantes  de  los  cuerpos  de  la  gnarnicion  de  Concepción, 
el  teniente  coronel  don  Simtiaso  Dtaz,  del  8  de  Cbile»  se  quejaba  al  Minigterio 
de  la  Guerra  el  20  de  octubre  de  1819,  asegurando  que  en  diez  meses  no  babia 
recibido  su  cuerpo  a  buena  cuenta  sino  cinco  mil  ochocientos  pesos.  Aseguraba 
en  su  comunicación  de  aquella  fecha  que  sus  oficiales  lo  ensordecían  con  sus 
quejas.  «Pero  yo  los  divierto,  decia  él  mismo,  con  la  esperanza  de  que  en  ci 
coiTeo  me  vienen  libranzas  i  que  serán  de  algún  modo  somediadas  sua  necesi- 
dades. »^(iirciuVo  dd  Ministerio  de  la  Guerra). 
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Heros  de  Pedro  Valdivia  no  querían  molerlo  *'por  no  perder 
el  salvado." 

Por  fin,  a  mediados  de  julio  (el  dia  21)  llego  un  convoi 
conducido  desde  Talca  por  el  comandante  don  Pedro  Barna- 
chea,  compuesto  de  cuatro  piezas  de  artillería  con  sesenta  sol- 
dados al  mando  del  capitán  Picarte  i  doscientos  noventa 
caballos.  Conducia  también  aquel  jefe  treinta  i  tres  mil  cartu- 
chos de  fusil,  quinientos  yestuarios  de  tropa,  mil  camisas  i 
mü  pesos^  que  era  todo  lo  que  había  podido  reunirse  en  seis 
meses  de  afanes  i  clamores.  Los  ausilios  de  Santiago,  guarda- 
ban consonancia  con  los  que  Ferrebú  había  traído  de  Yaldí- 
▼ia  al  enemigo! 

No  era,  pues,  aquel  resfuer^o  suficiente,  ni  con  mucho,  pa- 
ra emprender  operaciones  activas  sobre  las  fronteras,  bien  que 
nunca  debió  dejarse  de  promover  por  cualquier  camino  el  ser- 
vicio de  guerrillas  i  emboscadas  para  fatigar  siquiera  a  los 
capitanejos  que  se  rehacían  a  mansalva  del  otro  lado  del  río< 

Pasábanse  así  los  meses,  volvía  la  estación  propicia  a  la 
guerra  de  recursos,  i  Freiré,  siempre  adormecido  en  su  altivo 
menosprecio  por  el  vandalaje  i  atadas  a  la  vez  sus  manotf 
por  ia  carencia  de  elementos,  se  limitaba  a  esperar,  encerrado 
en  Concepción,  el  curso  i  el  desenlace  de  los  sucesos <  Débiles 
montoneras  no  habían  cesado  de  aparecer  por  una  i  otra  máf' 
jen  del  Biobío,  pero  si  bien  se  les  perseguía  con  mediano  éxito, 
el  crédulo  caudillo  patriota  sacaba  de  este  mismo  resultado 
razones  para  no  infundir  recelos  a  su  propia  alma  siempre 
intrépida.  ''Por  la  correspondencia  oficial,  decía  a  O'Higgins 
en  carta  privada  el  24  de  setiembre,  se  impondrá  Ud.  de 
los  buenos  golpes  que  hemos  dado  a  los  mcUiitrangoSt  Al^ 
gunas  partidas  pequeñas  han  pasado,  pero  a  todas  se  t>ersí« 
gue  con  empeño  i  no  dudo  corran  la  misma  suerte  que  las 
demás.  Cada  dia  se  va  comprometiendo  mas  la  provincia,  i  los 
malos  se  van  acabando  (1).  Los  indios  se  han  portado  bien  en 


dÍ81 

de 

sus   escasos  batallones   con  el  objeto  de  incorporarlo   eñ  la  espedicíon  líber 

tadora.  Consintió  el  último  por  un  momento  en  aquel  absurdo,  a  trueque  de 

2ue  le  enviai-an  un  escuadrón  de  linea;  pero  dos  o  tres  dias  mas  tarde  enm«n« 
6  su  error  negándose  a  tal  cambio.  <'No  sea,  decía  confidencialmente  a  O'Hig- 
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eeta  ocasión  i  vamos  sacando  partido  con  ellos.  Los  enemigos 
han  trabajado  para  sacarlos  i  se  han  negado  diciéndoles  que 
todos  están  entregados  a  la  patria,  menos  los  costinos.  Estos 
se  preparaban  para  venir  a  San  Pedro,  pero  con  haberles  man- 
dado cañonear  por  Arauco  no  han  querido  salir  temiendo  que 
les  podriamos  tomar  sus  paises." 

I  sin  embargo^  en  los  propios  dias  en  que  esto  escribia  el 
jeneral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  en  el  sur,  una  grue- 
sa columna  enemiga  penetraba  por  sorpresa  a  Chillan  i  la 
ocnpabal 

No.  Nunca  vieron  los  campos  de  batalla  de  la  República  un 
mas  apuesto  soldado,  un  adalid  mas  brillante,  de  corazón  mas 
levantandoo,  de  braz  nías  pujante  que  el  ilustre  Freiré.  Pe- 
ro no  coloquéis  ese  bravo  de  los  bravos  dentro  de  las  murallas 
de  una  guarnición;  no  le  ahoguéis  bajo  los  pliegues  del 
dosel  de  oro  de  los  poderes  civiles,  porque  habréis  encadenado 
al  león  que  solo  es  bello,  grande  i  terrible  en  las  ásperas 
breñas  en  que  naciera  i  de  las  que  es  único  señor  I 

Hemos  dicho  que  la  plaza  de  Chillan  había  sido  tomada  de 
sorpresa  treinta  leguas  a  espaldas  de  la  ciudad  ea  que  el  jene- 
ral Freiré  tenia  su  cuartel  jeneral;  i  así  quedaba  en  cierta  ma- 
nera interceptado  de  su  linea  de  operaciones  i  de  su  comuni- 
cación mas  espedita  con  la  capital.  Hecho  tan  grave  exije  que 
volvamos  la  vista  a  distinto  campo  de  acción,  a  fin  de  saber  co- 
mo se  inicia  la  segunda  campaña  de  la  guerra  a  muerte. 

S'ns  el  4  de  agosto,  que  perdamos  lo  que  tanta  sangro  ha  costade  i  que 
xayendo  el  entusiasmo  de  estos  habitantes  por  algún  revés  improristo  de 
fortuna,  que  ocasione  la  debilidad  de  fuerzas,  nos  sea  difícil  repararlo  o  que 
paralicen  otras  empresas  de  la  mayor  imiiortancia.» 


CAPITULO  VI. 


TopORrafia  del  teatro  de  la  guerra.— Líneas  estratéjicas  del  Bíobio  i  la  Montaña. 
— Tucapol  nuevo.— Distritos  de  Cato  i  Trilaleu. —Sendas  militares. >-DÍ6tii< 
bucion  de  las  guarniciones  patriotas.— Pobreza  suma  i  heroísmo  del  ejercito 
del  sur.— Palabras  de  San-Martin.— La  Araucaníu  en  1819.— Los  caciques  de 
la  Costo.— Los  Llanittat  i  Mariluan.— Coiipí  i  Venancio  Coibuepan.— Mañii 
i  los  fJuilicha. -^Los  Pehuenches  i  el  coronel  Bocardo.— Benavides  se  apronta 
para  abrir  la  campaña.— Declara  la  guerra  a  muerte.— Instrucciones  a  sus 
jefes  de  partida.— Instrucciones  análogas  del  gobierno  de  Santiago.— El  go- 
bernador Victoriano  safe  a  castigar  un  alzamiento  en  Tucapel.— Entrase  a 
Chillan  el  guerrillero  El izondo.— Heroico  combate  de  Quilmo.— Correría  de 
Eiizondo,  Bocardo  i  Zapata  hasta  Chillan.— Derrotan  a  Victoriano  en  Tríla- 
leu  i  ocupan  nuevamente  a  Chillan.— Inútiles  preparativos  de  Freiré  i  Ai> 
cazar   para  cortar  la   retirada  a  los   invasores.— Graves  resultados  de  esta 


eflcursioD. 


Las  dos  grandes  fisonomías  del  vasto  territorio  en  que  van 
a  desarrollarse  los  sucesos  que  narramos  son  el  rio  Biobio  i  la 
rejion  sub-andina  llamada  la  Montaña, 

Corre  aquel  desde  el  seno  de  las  cordilleras  alimentado  su 

raudal  por  numerosos  afluentes  quo  le  entran  desde  sus  cabecc-' 

ras,  i  aunque  sus  aguas  son  abundantes,  lo  anchuroso  de  su 

cauce  i  las  arenas  movedieas  que  le  sirven  de  lecho  impiden 

su  espedita  navegación,  escepto   por  lanchas  plañas  o  balsas 

de  palos  atados  con  mimbres,  las  mismas  que  todavía  haoen 

competencia  al  vapor,  después  de  medio  siglo  de  progreso. 

En  aquel  hermoso  rio  no  hai,  pues,  propiamente -vados*,  i 

9 
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llámanse  así  los  balseaderos.  Son  éstos  aquellos  sitios  mas 
a  proposito  por  lo  remanso  de  las  aguas  para  hacer  pasar  de 
una  orilla  a  otra  embarcaciones  que  no  tienen  quilla  ni  timón, 
i  corresponden  por  lo  común,  a  los  antiguos  fuertes  fun- 
dados por  los  españoles  en  ambas  márjenes  del  rio,  que  casi 
siempre  se  enfrentan  los  unos  con  los  otros.  De  esta  suerte 
encuéntranse  vados  por  Nacimiento,  frente  a  Santa  Fe,  por 
Santa  Juana,  frente  a  Talcamávida,  por  San  Pedro,  frente  a 
Concepción,  fuera  de  njuchos  otros  intermedios  como  el  de 
Pileu,  el  de  Gualqui,  el  de  Tornaguillin,  el  de  Monterei  i  otros 
menos  frecuentados  que  se  cruzan  desde  la  línea  de  los  Anje- 
les  al  mar,  sin  contar  muchos  mas  practicables  que  corren  rio 
arriba,  donde  éste  es  menos  caudaloso.  De  estos  últimos  los 
mas  famosos,  en  nuestra  historia  militar,  son  los  de  Mesamá- 
yida,  Negreto,  San  Carlos  de  Puren  i  Santa  Bárbara,  nom- 
bres que  corresponden  a  otros  tantos  fuertí^s  antiguos  (1), 

La  Montana  comienza  en  las  fuentes  mismas  del  Biobio, 
i  se  estiende  hacia  el  norte  llegando,  a  virtud  de  un  nombre 
convencional,  solo  hasta  la  orilla  del  Maule,  aunque  en  rea- 
lidad toda  ella  no  es  sino  el  faldeo  occidental  i  boscoso  de 
la  cordillera  de  los  Andes.  Las  espesas  selvas  qu^  la  pue- 
blan, sus  portentosos  desfiladeros  i  los  valles  tan  pintorescos 
como  feraces  que  la  interceptan,  han  hecho  dar  desde  la  pri- 
mera tradición  a  aquellos  distritos  el  nombre  que  hoi  llevan, 
en  contraposición  a  los  Llanos  en  que  están  situadas  las 
ciudades  a  orillas  de  los  rios  o  entre  las  suaves  colinas  de  la 
costa. 

Los  principales  pasos  de  aquella  sierra  son  el  de  Antuco,  por 
donde  vienen  los  péliuenclies  a  vendernos  sus  tosco?  tejidos  i 
la  sal  de  sus  vertientes,  o  los  indios  pampos  arriando  sus  gaua- 


(1)  El  vado  mas  coreano  a  los  Anjeles^  entre  los  principales  qu^  hemos  nom- 
l^rado,  eael  de  San  Carlos  de  Puren,  que  dista  quince  quilómetros.  Este  antiguo 

cor- 
icepcion 

•cupa  el  promedio  Santa  Juana,,  que  dista  sesenta  quilón>etros  de  la  primera  i 
eincuenta  de  la  última. 

X'ara  detalles  de  distancias,  situación  jeográfica.  on'jen  i  otros  curiosos  ante- 
cedentes de  todos  los  lugares  fronterizos  que  aquí  mencionamos,  consúltese  el 
libró  precioso  que  ha  publicado  el  año  anterior  en  Nueva- York  el  señor  doa 
Francisco  Solano  Asta-Buruaga  con  el  título  de  Diccionario  jeoaráñco  do  Chile. 
£s  una  pequeña  obra  maestra  de  investigación. 
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dos,  fruto  de  sus  malones  en  las  estancias  de  Córdoba,   San 
Luis  i  del  mismo  lejano  litoral  del  Atlántico.  Igual  ñsonomia 
ofrece '61  de  Alico^  al  norte^  frente  a  San  Carlos,  aunque  el  úl- 
timo  es  menos  transitado^ 

Al  desembocar  el  camino  qite  atraviesa  por  Antuco  sobre 
el  t^alle  central,  encucotrase  el  antiquísimo  fuerte  de  Tucapel, 
que  se  llama,  sin  embargo,  d  nuevo,  por  oposición  al  que  existió 
en  la  costa  de  Araúco,  donde  los  indios  mataron  a  Pedro  de 
Valdivia,  i  donde  aquellos  daban  hacia  poco  asilo  al  brigalier 
S&ncbez,  el  último  de  su  ra2a  que  representara  en  el  continente 
de  Chile  la  conquista  castellana* 

Aquel  fuerte  iba  a  tener  una  importancia  capital  en  estas 
campanas  de  asaltos  i  emboscadas,  porque  su  reducto  era  co- 
mo el  vértice  del  gran  ángulo  estratcjico  cuyos  costados  eran  la 
MoiUana  i  el  Biobio;  por  manera  que  bajo  un  punto  de  vista 
militar  daba  la  mano  a  uno  i  otro  de  aquellos  grandes  ba- 
luartes de  los  enemigos  de  Chile.  Cuando  éstos  intentaban, 
en  efecto,  agredir  las  ciudades  de  los  llanos  por  la  ceja  de  la 
Montana  desde  sus  guaridas  de  ultra-Biobio,  tenian  forzosa- 
mente  que  pasar  delante  de  sus  muros;  mientras  que  en  sus 
retiradas  les  era  igualmente  preciso  aquel  itinerario,  único 
por  el  que  podian  escapar  ilesos  para  volver  a  rehacerse  í 
ejecutar  nuevas  incursiones. 

Entre  los  mas  famosos  parajes  del  distrito  de  la  Montana^ 
mencionábanse,  ademas  de  Tucapel,  los  de  Cato  i  Trilaleu,  ám« 
bos  a  la  cabecera  de  Chillan^  el  primero  por  el  nordeste,  8Í« 
guiendo  el  curso  del  Nuble,  i  el  último  por  el  sudeste  entro 
el  Diguillin  i  el  río  que  ha  dado  su  nombre  a  la  ciudad  i  a  la 
comarca. 

Los  llanos  centrales  i  las  colinas  de  la  rejion  de  la  costa  no 
necesitan  descripción.  Son  conocidos  de  todos,  porque  por  su 
centro  pasan  las  grandes  viaa  lonjitudinales  déla  República; 
hacia  la  costa,  entre  Cauquéncs,  Quirihue,  Bafael  i  Concepción;- 
entre  los  Anjeles^  Yumbel  i  Chillan  por  el  centro;  i  en  fin, 
por  los  deslindes  de  la  Montana^  desde  Quilapalo,  en  la  vecin- 
dad de  Santa  Bárbara,  hasta  Tucapel  nuevo  i  la  márjen  iz* 
quierda  del  Nuble,  o  hablando  con  mas  exactitud  jeográfícaj 
hasta  el  Maule. 


Ez.  TÍrrA.  zr:fis,  fe  «a  ii*zr7:^'vy.^  de  las  poblaciones  í  de 

Tr-/X  ::*  -í-Akr  t^  :>  i:  ^^  I  «  irl::^:;^:*  mas  frecuenta- 
*i.íf  ^a  1..  .t^i  >rrl-..rl.  -tü  l:i*  n^.T-Iní^aMS  le  tr.>[<i,  de  norte 
X  *:!_•-  *  -.  ¿  *r  177  r:zi.ti  lL:"i  Li  Mf^t^,  r'>r  Caz  rnencs,  Qní- 
T-z-^.  I  rllLf  :.:  :-L-.*.  E-t-jü!.  :'-^;r*Ra  a>Í€a«ie  Coelemii, 
:  ■  '•  >!ríT«!-'-:T.  Z-  ^a:^:  itl  Z  .Z:-":  *í;  ríiía  s^s-iaes  el  de  San  Pe- 

£1  ?;l~Iz-:  itl  irí-'nr:  ; -í!  i:;-»  ts^í:- ror  las  huestes  de  Be- 


Tiii,  a  Y:iz-'-»-I.  T«-:.^  e^iI-iLi^ss:!:»?  e^tre  C-«acepc¡on  i  Tu- 
■::».7»fl  14  vfr^s¿*  í-  --•  :  rr  ■*.  I  ¿e  a;:::  la  g?an  importancia 
i_"-":Ar  £f  jr^r^IIa  ^lí^za  nídr^érriaea,  p:-rjae  el  qne  fiíera 
¿::»f^  If  tIIa,  "«e  lii.''  tria  rvr  csesí:?>  hech>  en  actitud  de  ama- 
rir  a'í  T.r  a!:*  A-iJ'r!:*,  0:rr.'^T»H:n  i  CLiüan,  quedando  co- 
;j :  •- -:!  t^-Zt:  Ir^^   n5i>  íril-jnlx 

II3  ^".  ■-- :  •  a  !is  5»-:n  !-t?  ^-r*  Tierra  desle  Arauco  i  rematan 
«-  Su.- «/I-:  ■<-  N  ::  -tt  i  X v::=i:-::::?,  aiiúsianse  en  una  sola 
«.n  '  í>  Ar  •>!-:•?.  •  .re  .c—íiíí!  :1er::  r?  Je  la  isla  de  la  Laja)  vuel- 
V- ü  t'Ti  <í:\ri:  :*  a  *  ^:*-r^::ir>e,  «ea  bAHa  la  Jf.'.i/aM  por  Tucajwl 
lí  !i::rv  :■.  >\a  a  !ji  I'^r^ura  j^  r  Yucij^I,  i  de  uno  i  otro  punto  si- 
c  :>:i  *  C":-:r..i:i-  í  •  r  1a  cíl;:^  Je  la  J/.  .fiTi  i  Trilaleu,  en  el  pri- 
mar Cíi.>*^-  i«  Í.Í  cA::::n  >  carr^tení  dtrl  llano  en  el  segundo. 

La  <':.:a.'::s  s^:-::ar  de  L»s  Wíijeraates  aparece  de  relieve 
c.  a  e>:v4.>  i-vnis  €<•  ücao:  nes.  l^?s  patriotas  ocupan  todas  las 
|v*  !ao:,  no?  al  norte  del  B:xko,  Los  realistas  son  dueños  de  la 
linca  vK"  a  '::ví  nc*  !^r  !;«  inertes  que  dominan  en  su  marjen 
uier:i:.^:íaí,  i  de  la  Af.-^M'^i,  mevliante  sus  ajiles  guerrillas  i 
^u  alia:.ra  e^trwha  con  las  tribus  {^huenches  que  pueblan  sus 
valJeíJ  i:;:oriv^rxís.  Ea  cuanto  a  Kxs  dilatados  campos,  ya  abiüi- 
ti>í5*  ra  Iv^svvsv^,  qtieíorman  el  coniunto  del  vasto  territorio  de 
la  prv^r-nvla  de  C  -kvivíou,  entre  el  Nuble  i  el  Vergara,  vau 
a  sv*r  svdv^  ol  torriMe  j>alenque  en  que  ambos  contendientes 
uKsUi^u  sus  fuer/.a5. 

La  |v^iv*!vMi  5  rivursv^s  de  las  guarniciones  chilenas  aparecen 
tníubiotí  i  laranieaio  demarcadosen  vista  de  los  detalles  topográ- 
tivws  qu^  aoalvunos  de  apuntar.  Mandaba  en  la  plaza  de  Conceji- 
V  ivMi>  ouuto  do  inavor  imiHjrtancia  i>olítica  que  militar,  i  en  cali- 
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llad de  jenoral  en  jefe  el  intendente  de  la  provincia  don  Ramón 
Freiré,  teniendo  a  la  mano  dos  pequeños  pero  aguerridoa  ba- 
tallones de  infantería,  el  núm.  1  de  Chile,  a  las  órdenes  del 
distinguido  comandante  don  Juan  de  Dios  Hivera,  notable  co- 
mo soldado  i  como  mandatario^  i  el  núm.  3  de  Arauco  que  se 
habia  cubierto  de  gloria  en  el  asalto  de  Talcahuano  en  1817  i 
fué  después  tan  célebre  bajo  el  nombre  de  Carampangue  hasta 
su  estincion  en  1851.^  Comandaba  este  cuerpo  el  teniente  coro- 
nel don  Santiago  Díaz,  un  buen  soldado  natural  de  Concepción. 
La  caballería  de  línea  de  esta  guarnición  componíase  de  un 
escuadrón  de  cazadores,  llamado  de  la  Escolia^  por  la  pro- 
pensión aristocrática  que  revelaba  el  director  O'íliggins,  hijo 
de  un  virei,  en  la  denominación  de  sus  tropas,  i  lo  maudaba 
accidentalmente  el  joven  i  brillante  oficial  de  aquella  arma 
don  José  María  de  la  Cruz.  La  artillería,  compuesta  de  cua- 
tro cañones  de  campaña^  estaba  a  las  ordenes  del  bravo  e  in- 
telijente  capitán  Picarte,  hijo  de  Valdivia,  de  humilde  oríjen, 
pero  levantado  mas  tarde,  como  en  su  lugar  diremos,  por  sus 
hechos  i  talentos  militares  desde  la  clase  de  soldado  a  la  de 
coronel  i  jefe  político  de  lá  provincia  en  que  naciera. 

La  guarnición  de  los  Anjeles,  con  escej/cion  del  conocido  ba- 
tallón de  cazadores  de  Coquimbo,  que  mandaba  el  oficial  arjcn- 
tino  don  Isac  Thompson,  i  de  un  fuerte  destacamento  de  arti< 
llería  de  los  Andes  que  servia  los  veinte  i  cuatro  cañones  -de  la 
plaza,  componíase  en  sumajor  número  de  las  valientes  milicias 
de  la  alta  frontera  i  de  los  indios  aliados  de  Santa  Fe  i  otras 
reducciones  vecinas.  Mandaba  allí  en  jefe,  pero  con  sujeción  al 
intendente  Freiré  i  con  el  título  de  coinandarUe  ¡eneral  defron- 
ieraSy  el  anciano  brigadier  Alcázar,  una  de  las  mas  altas  nom- 
bradias  de  la  milicia  chilena. 

Por  último,  en  el  otro  estremo  del  vasto  triángulo  que  he- 
mos descrito,  se  hallaba  encerrado  en  la  plaza  foseada  do  Chi- 
llan* (el  punto  mas  abierto  i  menos  estratéjico  de  todo  aquel 
territorio),  i  tenia  a  sus  órdenes  una  pequeña  división  de  caba- 
llería miliciana,  sostenida  por  guerrillas  volantes  i  un  desta- 
ca ¡non  to  de  infantería  del  núm,  3,  el  valiente  capitán  don 
Pedro  Nolascode  Victoriano^  de  quien  hemos  dado  ya  noticia. 

En  las  plazas  intermedias   cxistian  pequeñas   guarniciones 
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sedentarias  como  la  de  Tal  cama  vida,  frente  a  Santa  Juana ,  al 
mando  del  intrépido  guerrillero  don  José  Santos  Astete  i  la  de 
San  Pedro  que  estaba  a  las  órdenes  del  capitán  don  Pedro  Agus- 
tín Elizondo,  o  contaban  con  partidas  volantes  que  recorrían 
el  campo  a  medida  que  lo  invadía  el  enemigo.  Lamas  numerosa 
de  éstas  i  la  mas  importante  consistía  en  una  compañía  de  caza- 
dores a  caballo  que  mandaba  el  joven  i  valeroso  capitán  don  Luis 
Bios^  cuyas  temerarias  hazañas^  empanadas  alguna  vez  por 
la  crueldad,  le  hicieron  pronto  el  favorito  del  Jeneral  en  jefe, 
quien  le  puso  a  la  cabeza  de  su  escolta.  Esta  partida  ocupaba 
el  puesto  eminentemente  estratejíco  do  Yumbel,  a  fin  deque 
pudiera  prestar  socorro  a  los  puntos  amagados,  fuera  ya  en 
dirección  a  los  Anjeles,  fuera  a  Concepción,  fuera  al  mismo 
Chillan,  de  cuyos  puntos,  como  hemos  dicho,  se  encontraba 
mas  o  menos  equidistante. 

Tal  era  la  situación  de  lo  que  se  llamaba  el  gército  del 
sur  en  contraposición  al  ejército  libertador  que  se  organi- 
zaba entonces  en  Curimon  i  en  las  tres  provincias  de  Cuyo. 
Poro,  a  diferencia  del  último,  i  por  la  misma  predilección 
oon  que  a  éste  se  miraba,  hemos  visto  que  el  de  las  fronteras 
estaba  reducido  a  la  mas  lamentable  impotencia.  No  era  esca- 
so en  infantería,  pues  podia  poner  en  campaña  en  un  caso  crí- 
tico muí  corea  do  mil  valientes  veteranos  de  esa  arma.  Pero  las 
campanas  de  aquella  época  no  se  podían  sostener  con  soldados 
de  a  pió,  desdo  que  el  enemigo  no  se  batia  sino  por  medio  do 
guerrillas  montadas  i  con  indios  ausiliares  que  nacen  i  mueren 
•Kibro  el  lomo  del  oaballo.  Vemos  por  esto  a  aquel  ejército  frac- 
cionado, débil,  encerrado  dentro  de  plazas  amuralladas,  redu- 
oi(h)^  en  ñn,  a  virtud  do  una  estraíla  anomalía,  estrictamente 
a  la  guerra  defensiva  en  el  corazón  de  nuestro  territorio,  mien- 
tras enviábamos  fuera  do  él  un'poderoso  ejército  para  agredir  un 
enemigo  lejano  i  en  el  centro  mismo  de  sus  recursos.  Era 
que  entóneos  Chile,  en  su  gloria  sea  dicho,  no  se  batia  para  sí 
sino  para  la  Amérioa  entera.  ''Estoi  viendo  i  palpando,  escla- 
maba San-Martin,  por  esos  mismos  dias,  que  solo  en  Chile 
puede  formarse  la  cindadela  de  la  América  (1)/' 

(1)  Carta  de  San-Miirtin  a  O'Higgins.  Mendoza,  abril  31  de  lBl9.—{Archixo 
pi-icatio  del  Jeneral  O^üiggim), 
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La  situación  do  los  enemigos  era  en  todo  diversa.  Contando 
con  las  numerosas  i  diestras  caballadas  del  territorio  araucano, 
su  movilidad  era  tan  estraordinaria  como  nuestra  estagna- 
ción, 1  suplian  con  ella  su  deficiencia  en  armas  i  en  disciplina, 
en  dinero  i  en  oficiales. 

Hemos  visto  que  durante  todo  el  invierno,  Benavides  no  ha- 
bia  recibido  mas  recursos  de  fuera  para  rehacerse  de  su  desas- 
tre de  Curali  que  una  arria  de  muías  con  escasas  miiniciones. 
Pero  la  fuente  de  aquellos  estaba  mas  cerca  de  sí  mismo  que 
de  sus  apartados  i  nominales  superiores.  La  obstinación  de  los 
realistas  de  concepto  que  le  seguían  i  que  eran  conocidos  en 
esa  época  con  el  nombre  de  los  emigrados,  constituía  su  pri- 
mer estimulo  i  el  de  sus  secuaces,  pues  su  número  pasaba  de 
mas  de  cuatro  mil  personas,  mas  o  menos  acomodadas.  Soste* 
nianle  en  seguida  el  fanatismo  de  sus  curas,  que  formaban  en 
su  campamento  un  curioso  sínodo  de  santos  i  sangrientos  con- 
sejos, al  paso  que  las  monjas  trinitarias,  lefujiadas  en  Tuca- 
pel,  elevaban  fervorosas  súplicas  por  el  triunfo  de  aquel  jene- 
ral  de  bandidos  que  comulgaba  antes  de  entrar  en  cada 
pelea. 

Pero  la  verdadera  base  de  la  resistencia  de  Benavides,  de 
sus  escursiones  atrevidas  i  de  la  prolongación  de  la  guerra  de 
esterminio  que  hizo  a  la  Bepública^  hallábase  en  su  alianza 
con  las  huestes  bárbaras  de  la  i\raucanía.  En  parangón  con  és- 
tas, sus  otros  elementos  de  acción  eran  efímeros  o  de  una  in- 
fluencia puramente  moral.  Echemos,  pues,  una  rápida  ojeada 
sobre  esa  famosa  comarca  para  comprender  mejor  el  carácter 
de  los  sucesos  que  van  a  desarrollarse. 

La  Araucanía,  que  oomo  panorama  i  por  la  fecundidad  es- 
pontánea de  la  tierra  es  sin  disputa  la  mas  bella  parte  d^  Chi- 
le, está  dividida  en  el  centro  por  la  empinada  cordillera  in- 
termedia do  Nahuelhuta  que  se  dilata  desde  los  suburbics 
de  Santa  Juana,  a  orillas  del  Biobio,  hasta  el  indómito  Pw- 
re»,  vecino  al  Imperial.  Esta  gran  cadena,  mucho  mas  her- 
mosa i  levantada  que  nuestra  árida  cordillera  del  medio  en 
las  rejiones  del  norte,  es  la  que  da  una  fisonomía  especial  a 
aquel  pais.  Hacia  el  ocaso,  la  montaña  se  estrecha  sobre  el 
mar;  i  por  entre  las  grietas,  llamadas  valles,  que  forman  sus 
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sinuosidndeSy  corren  ríos  angostos,  remansos  i  profundos  pero 
de  cortísimo  curso,  como  el  Caiampangue,  el  Tubul,  el  Lara- 
quetc,  el  Tirúa  i  otros,  que  suelen  formar  una  pequeña  es- 
tuaria  navegable  al  desembocar  en  el  Océano.  Hacia  el  cos- 
tado opuesto,  la  misma  sierra  desprende  desde  sus  faldas  la 
planicie  llamada  de  los  Llanos  y  que  comienzan  propiamente  en 
Angol  i  van  a  encontrar  sus  horizontes  al  medio-día  en  los 
bordes  de  las  pintorescas  lagunas  de  Lumaco. 

Desde  aquellos  llanos  centrales,  que  corresponden  jeoloji- 
camcnte  a  nuestros  valles  intermedios,  levántanse  los  Andes 
abriéndose  en  quebradas  profundas  i  sombrías,  pero  a  la  vez 
feraces  en  granos  i  a  propósito  para  la  cria  de  ganados.  Mas 
alia  de  esas  inaccesibles  ensenadas  i  trasmontadas  las  cum- 
bres, corren  en  dirección  trasversal  planicies  i  valles  habi- 
tables donde  abundan  los  pastos,  la  sal,  las  aves  de  caza  i 
o  tros*  frutos  naturales. 

Ahora  bien,  a  cada  una  de  aquellas  zonas  jeográñcas  i  di- 
versas en  su  formación  jeolójica  i  en  su  clima,  corresponde 
una  población  especial  i  característica,  aun  cuando  toda  se  cía-, 
sifíquo  etnolójicamente  bajo  la  denominación  do  una  sola  raza. 
De  aquí  la  división  semi-fabulosa  pero  en  realidad  lójica  de  los 
cuatro  Butálmápua  de  Arauco. 

Así,  en  la  parto  occidental,  entre  la  playa  del  Pacífico  i  las 
cumbres  do  ííahuelhuta  habitan  los  indios  llamados  GoatinoSy 
en  otra  época  los  mas  bravos  i  los  mas  belicosos  como  hoi  son 
los  mas  dados  al  comercio  i  a  las  artes  de  la  paz.  Caupolican  i 
Tucapel  no  reconocerían  en  los  humildes  pescadores  i  labrie- 
gos de  Lebu  i  de  Oolcura^a  los'guerreros  que  inmolaron  a  Pedro 
de  Valdivia  i  que'^so  hicieron  famosos  por  sus  victorias  en  los 
sitios'de  Quiapo  i  Marihueno,  entre  Lota  i  Tucapel  el  viejo. 

En  medio  de  aquellas  tribus  encontró  no  obstante  Benavides 
sus  mas  fieles  i  constantes  aliados,  sea  alucinando  su  creduli- 
dad con  las  pasmosas  mentiras  en  que  era  tan  fecunda  su  in- 
ventiva, sea  con  la  tolerancia  de  sus  vicios  a  los  que  daba  pábulo 
con  el  fruto  abundante  de  sus  piraterías  en  la  mar.  Güerchun- 
qmVy  Lcncapí  i  Martin  Chcuquemilla  fueron  los  principales 
caciques  que  sostuvieron  a  Benavides  (1)  en  el  territorio  pro- 
(1)  'Torrente,  tomo  III,  páj.  203. 
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píamente  llamado  de  Arauco  (el  Estado  de  Arauco  de  los  con- 
quistadores), que  corre  al  poniente  de  la  cordillera  central,  sir- 
viéndole siempre  con  una  fidelidad  rara  entre  aquellos  salvajes 
tan  afamados  por  su  valor  como  por  su  deslealtad.  Los  celebres 
indios  semi-mitolójicos  de  Boroa,  vecinos  de  la  Imperial,  se  de- 
clararon también  por  la  causa  del  rei  acaudillados  por  su  bravo 
cacique  Curiqueo,  el  .rival  mas  temible  de  Venancio  Coíhucpan 
junto  con  Catrileu,  séiíorde  Puren,  i  don  Francisco  MariluaUy 
pensionado  por  el  rei  i  a  cuya  memoria  la  República  levanta 
hoi  un  fuerte  con  su  nombre  (1868). 

Los  Llanos  estuvieron  divididos  desde  el  principio  de  la  lucba 
entre  patriotas  i  realistas.  En  las  reducciones  que  yacen  al  nor- 
te de  aquellos,  i  que  son  las  mismas  que  se  han  sometido  ahora 
pacíficamente  a  nuestras  armas  hasta  a  orillas  del  Malleco, 
imperaba  como  amigo  de  Chile  el  famoso  Jrian  Colípí,  indio 
valiente  que  nos  dio  su  sangre  i  la  desús  hijos  con  un  denuedo 
igual  a  su  rara  constancia.  Otro  tanto  sucedia  en  la  parte  me- , 
ridional  de  los  llanos,  donde  el  ponderado  Venancio  Coihuepan, 
cacique  principal  de  Lumaco,  se  había  hecho  desde  los  primeros 
dios  de  la  guerra  el  mas  entusiasta  aliado  de  Chile.  Mas  entro 
estos  dos  defensores  de  nuestra  causa,  levantábase  el  verdadero 
rei  de  los  llanos  aquel  bravo  manco  Mariluan,  que  acabamos  de 
nombrar  i  que  habriasidoel  mas  temible  de  los  enemigos  de  la 
independencia  de  Chile  en  el  otro  lado  del  Biobio  si  no  hubiese 
existido  en  las  cabeceras  de  las  sierras  el  jefe  de  los  Huilliclies 
Mañil'Bueno,  el  último  toqui  do  Arauco,  porque  fué  al  único 
que  en  este  siglo  prestó  obediencia  toda  la  tierra  como  a  Cau- 
polican  i  a  Paillemancu. 

Era  Mañil-Bueno  una  especie  de  reí-sacerdote  que  hacía 
adorar  un  caballo  blanco  que  guardaba  escondido  en  su  malal. 
Desde  este  sitio  misterioso,  el  avieso  indio,  austero,  desinte- 
resado, valiente,  especie  de  brnjo  i  do  adivino  {machi)  se  ha- 
cia respetar  como  un  semi-dios  no  solo  por  las  reducciones 
déla  Montaña,  de  las  que  era  señor  natural,  sino  en  todas  las 
comarcas  desde  el  Canten  al  Calle-calle.  Fuera  de  sus  super- 
cherías, distinguieron  siempre  a  Maíiíl  dos  cualidades  nota- 
bles. Fué  launa  un  noble  sentimiento  de  hospitalidad  que  ejer- 
ció hasta  hace  poco  (1850)  con  emigrados  políticos  de  Chile  i 

10 
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la otra  su  odio  implacable  a  Colipí,  que  al  fin  sucumbió  al  ve- 
neno que  su  cauteloso  rival  le  propiciara  (1850). 

En  cuanto  a  la  cuarta  categoría  que  hemos  señalado  en  la 
nomenclatura  de  los  indíjenas  de  la  Araucania^  los  Pehuenches^ 
salen  éstos  propiamente  de  ella,  i  llegan  por  los  valles  trasver* 
sales  de  la  cordillera,  de  que  son  únicos  dueños,  bástalos  pa- 
sos de  Cbillau  i  aun  basta  las  inmediaciones  del  Descabezado 
del  Maule,  donde  los  últimos  Pincbeiras  tuvieron  su  malal  en 
la  vecindad  del  valle  andino  de  los  Jirones.  Era  el  cacique 
mas  hostil  de  aquellas  reducciones  el  llamado  Martin  Toriano^ 
un  Juan  Neculman  i  un  cierto  Chuica,  indio  feroz  que  se  hacia 
mas  temible  por  su  influencia  entre  los  Pampas,  sus  vecinos. 
Toriano  hacia  también  sus  sangrientas  correrías  con  mas  fre- 
cuencia hacia  las  pampas  arjentinas,  donde  salteaba  los  convo- 
yes de  mercaderías  que  en  esos  anos  venian  a  Chile  por  la  via 
de  Mendoza  i  Buenos- Aires.  En  1820  hacia  treinta  años  a  que 
no  le  veian  los  campos  ni  los  caminos  reales  de  Chile^  donde 
en  su  juventud  habia  sido  salteador. 

El  único  cacique  pehuenche  que  se  pronunció  mas  tarde 
abiertamente  por  la  patria  fue  Mélincan^  rival  esforzado  del 
viejo  Toriano  a  quien  dio  feroces  malocas,  persiguiendo  sus 
bandas  hasta  las  fronteras  mismas  de  Buenos-Aires  en  el  fuer- 
te de  Melincué  (1822). 

Los  pehuenches,  menos  bravos  porque  son  mas  industriosos 
que  los  araucanos  propios  (que  jeográfica  i  etnolójicamente  se 
componen  de  los  costinos,  los  Uanisfas,  los  huilliclies  i  los  cwn- 
€08  en  las  comarcas  de  Osorno  i  del  MauUin),  estaban  lla- 
mados, empero,  a  figurar  de  una  manera  culminante  en  las 
guerras  que  inició  Benavides  en  1819  i  terminó  el  menor  de 
los  Pincheiras  en  1832,  porque  no  solo  daban  paso  por  su  terri- 
torio a  las  invasiones  de  los  cristianos  i  de  sus  propios  alia- 
dos, sino  porque  ofrecian  siempre  asilos  casi  inespugnables 
a  las  gavillas  de  salteadores  que  hacia  el  norte  del  rio  fronterizo 
se  levantaban  en  las  llanuras  para  saquear  los  pueblos  inde- 
fensos. Desde  el  principio  de  las  campañas  que  narramos  los 
tres  hermanos  Pincheiras  Antonio,  Pablo  i  José  Antonio, 
naturales  de  una  hacienda  del  distrito  sub-andino  de  Cato, 
llamada  Lloicalemuy  establecieron  su  cuartel  jcneral  en  las  tol- 
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derías  de  los  pelmenchcs  vecinos,  mientras  qne  Toriano,  Chui- 
ca i  los  caciques  de  las  cordilleras  del  sur  obedccian  a  las  sii- 
jestiones  do  un  famoso  hacendado  de  Bere  qne  había  levantado 
bandera  negra  contra  lá  Patria 

Era  este  último  el  titulado  coronel  don  Vicente  Antonio  Bo- 
cardo  i  Santa-María^  natural  de  Concepción  i  uno  do  los  mas 
obstinados  lugar  tenientes  de  Benavides.  Como  los  dos  Urrejola, 
como  Lantaño,  los  dos  Seguel  i  otros  hacendados  mas  o  menos 
influyentes  en  las  campañas  de  Concepción  i  de  la  goda  Chillan 
vieja,  Bocardo  se  habia  alistado  desde  nuestras  primeras  guerras 
en  las  filas  realistas;  i  es  preciso  confesar  que  no  seria  de  justicia 
reprocharle  falta  de  buena  fe  ni  de  convencimiento  en  sus  creen- 
cias, porque,  si  al  fín  las  abandonó,  fué  solo  cuando  ya  no  ha- 
bia humano  remedio.  En  la  oscuridad  que  rodea  al  historiador 
para  juzgar  de  estos  caracteres  meteóricos  de  la  revolución 
americana  que  parecen  nacidos  de  un  abismo  para  desaparecer 
en  otro,  no  es  posible  pronunciarse  de  una  manera  definitiva 
sobre  sus  móviles  ni  sobre  el  fin  de  sus  acciones.  Pero  de  la  lec- 
tura de  ciertas  cartas  de  Bocardo  escritas  a  su  paisano  i  compa- 
dre el  coronel  Lantaño,  en  contestación  alas  primeras  invita- 
ciones que  óste  le  hiciera  a  fin  de  atraerlo  al  reconocimiento 
del  gobbierno  republicano  en  1822,  despréndese  de  su  fondo  un 
cierto  sabor  de  fanatismo  a  la  vez  místico  i  burlón  que  bastaria 
para  dar  razón  de  la  ferocidad  de  sus  hechos,  si  éstos  por  sí 
solos  no  hubieran  evidenciado  suficientemente  aquella. 

Descúbrese  también  que  los  misioneros  i  los  curas  de  su 
ciudad  natal  ejercian  un  vasto  infiujo  sobre  sa  espíritu  i  sobre 
BUS  pasiones.  En  cuanto  a  su  posición  social  durante  la  colo- 
nia, todo  lo  que  hemos  podido  descubrir  ha  sido  que  él  mismo, 
o  mas  probablemente  su  padre,  obtuvo  en  su  ciudad  natal  el 
cargo  honorífico  de  alférez  real,  lo  que  i)rueba  que  no  careció 
de  abundantes  bienes  de  fortuna.  Al  estallar  la  "guerra  en  1813 
era  comandante  de  las  milicias  de  Bere  donde  tenia  sus  ha- 
ciendas. 

Mas  si  todo  esto  aparece,  como  acabamos  de  decirlo,  envuelto  en 
la  niebla  de  la  duda,  no  lo  está  el  irresistible  influjo  que  Bocar- 
do ejercía  sobre  los  pehuenches.  El  de  los  Pincheiras  era  mucho 
mas  limitado  i  se  estendia  solo  a  ciertas  tribus  de  las  montanas 
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de  ChílIaD.  Bocardo,  al  contrario  se  había  constítnido  en  verda- 
dero toqui  cristiano  de  los  peliuenches,  como  Benavides  lo  era 
de  los  costinoBj  Mariluan  de  los  llanistas,  i  Mauil-Biieno  de  las 
tribus  huüliches.  Unidos  todos  en  un  solo  propósito,  que  era  el 
esterminio  a  toda  costa  de  los  patriotas,  vamos  a  ver  como  aque- 
llos formidables  caudillcjos  haciendo  correr  la  tradicional  fle- 
cha de  la  guerra  de  reducción  en  reducción  las  precipitaron 
todas  en  terribles  tropeles  sobre  las  poblaciones  sitas  al  norte 
del  Biobio. 

Hemos  hecho  ya  presente  que  a  fines  de  julio  de  1819,  en- 
contrábase Benavides  con  mas  de  doscientos  hombres  de  chis- 
pa i  de  lanzaren  Arauco,  los  Segueles  en  Playa  negra  con  se- 
senta i,  por  último,  Bocardo,  Zapata  i  los  lenguaraces  Pedro 
López,  Francisco  i  Tiburcio  Sánchez  i  otros  capitanejos  en 
Hanta  Bárbara  con  ochenta  montoneros. 

Estas  fuerzas  eran  el  núcleo  de  las  diversas  partidas  que 
iban  a  operar  contra  las  plazas  fronterizas,  i  componíanse  jc- 
neralmento  de  los  fusileros  del  Cantabria  dejados  en  rezago 
l)0r  la  retirada  do  Sánchez.  Pero  los  indios  formarían  la  ver- 
<ladora  masa  de  aquellos  ajiles  cuerpos  cspedicionarios,  que  los 
arrastraban  formando  un  círculo  espeso  de  lanzas  por  sus  flan- 
cos i  su  retaguardia. 

Desde  mediados  do  agosto,  Benavides,  que  veia  volver  la 
estación  adecuada  de  la  guerra,  espidió  sus  órdenes  para  que  se 
emprendiese  por  toda  la  línea  del  Biobio  i  de  la  Montaña  una 
segunda  correrla  jencral  a  cuya  cabeza  debia  ponerse  él  mis- 
mo, esperando  esta  voz  mojor  fortuna  que  la  que  habia  cabido 
a  la  primera  en  Cnralí. 

Su  primer  cuidado  Wxd  en  consocuoncia  definir  de  una  mane- 
ra ofioial  el  ciiráctíír  do  la  guerra  que  iba  a  acometer.  El 
di';j;iií5ll<i  díjl  parlaiuiíiitariu  Torres  i  sus  compañeros  en  Santa 
•ínaua,  rhí  couk)  el  aHosinato  del  capitán  i  pasajeros  de  la  Dolo- 
vvTí  i»n  Arau(!í),  (.«ran,  ^)\\y^  cierto  concepto,  hechos  aislados  e 
IrrcsponHablcH,  porípio  IJcnavidcH  negaba  en  ellos  su  partici- 
pación, o  los  hacia  ejecutar  en  secreto.  Mas  ahora  asumía 
abiertamente  la  rosponsabilidad  de  la  guerra  a  muerte^  i  la  de- 
claraba. En  sus  famonas  instrucciones  de  27  de  agosto  de 
1819,  de  hus  qno   ehuinistro  1  risarr i  obtuvo  copia  aiíténtica  en 
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Londres^  ordenaba  a  sus  capitanes  de  partida  no  diesen 
cuartel^  fusilando  a  todos  los  prisioneros  que  cayeran  en 
sus  manos.  ^'£1  comandante  de  partida  que  en  acción  de  gue- 
rra o  fuera  de  ella  y  decía  por  el  artículo  13  de  ese  pliego  san- 
griento, hiciese  prisioneros  i  no  los  pueda  conducir  a  donde  se 
consideren  seguros,  \oh  pasará  por  las  armas  y  prestándoles  los 
divinos  auxilios  que  se  pueda  proporcionarles.  Pero  de  nin- 
gún modo  otorgará  la  vida  a  ningún  paisano  que  encuentre  en 
guerrilla  o  con  las  armas  en  las  manos  i  se  les  justificare  ser 
insurjentes," 

La  distinción  entre  prisionero  i  paisano,  que  establecia  este 
precepto  era  una  de  las  frecuentes  anoraalias  que  se  observan  en 
todps  los  actos  de  aquel  monstrao,  cuyo  rasgo  mas  saliente  de 
carácter  es  siempre  la  inconsecuencia;  Pero  en  realidad  no  pa- 
saba de  una  mera  formula  de  redacción  porque  en  la  práctica 
se  ejecutaba  mas  aprisa  a  los  soldados  que  a  los  paisanos,  ade- 
mas de  que  era  imposible  hacer  aquella  distinción  en  tropas 
que  no  tenian  ni  cuerpos  fijos,  ni  trajes,  ni  jefes  determinados. 
Por  otra  parte,  en  otros  artículos  de  aquella  orden  jeneral, 
disponíase  que  se  fusilase  a  todo  oficial  prisionero,  sin  conce- 
derle mas  tiempo  que  el  que  fuese  necesario  para  tomarle  su 
declaración  juraba  i  por  escrito  sobre  cuanto  conviniese  saber 
del  enemigo.  Bespecto  de  los  estranjeros  que  servían  en  las  filas 
de  los  independientes,  sabido  es  que  deberian  fusilarse  en  el 
sitio  mismo  de  su  captura,  según  una  real  orden  que  entonces 
^se  promulgó  en  toda  la  América.  ''Todo  estranjero  (escribía 
oficialmente  el  gobernador  de  Valdivia  Montoya  a  Benavidcs 
el  11  de  diciembre  de  1819),  debe  morir  irremediablemente  se- 
gún lo  dispuesto  por  S.  M.  últimamente"  (1). 

El  gobierno  de  Chile  por  su  parte  acepto  oficialmente  aquel 
reto  sangriento,  i  mandó  poner  en  práctica  con  desusado  rigor 
la  leí  terrible  de  la  retaliación.  ^^Todo  soldado  o  sirviente  del 
enemigo  que  se  halle  disperso,  será  fusilado,  decía  el  pliego  de 
instrucciones  dados  en  esa  época  a  los  comandantes  de  guerri- 


(1)  En  rl  Apéndice  ile  documciitos  que  acompaña  a  esta  memoria  i  en  el  que 
solo  insertnn'mos  aquellos  qu»*,  ademas  de  s«*r  estensos,  ofrezcan  un  marcado 
iutercs,  damos  cubuJa  hujo  cI  núiii.  1  a  las  Instrucciones  citadas  de  Benavides. 


—  80   - 

lia,  aunque  conrendrá  bacer  algunos  prLsioueros  para  tomaif 
noticias  i  comunicarlas  al   gobierno   inmediatamente*'  (1). 

Eu  vista  de  todo  esto,  la  guerra  iba,  pues,  a  ser  a  muerte;  i 
Benavides  asi  lo  daba  a  compreder  a  sus  subalternos  haciéndoles 
presentes  en  la  orden  ya  citada  que  aquella  era  dirijida  a  la 
total  esterminacion  del  enemigo  i  de  los  adictos  i  defensores  da 
sus  ideas. 

Organizada  la  campana  de  esa  suerte,  la  primera  acometida 
del  enemigo  vino  hacerse  sentir  donde  menos  se  la  aguardaba» 
Antonio  Pincheira,  descendiendo  al  llano  desde  las  toldcr 
rías  de  los  ])ehuenches  por  el  paso  de  Alico,  i  burlando  la 
rijilancia  de  los  gobernadores  de  Linares,  el  Parral  i  San  Car- 
los, habia  caido  como  un  rayo  sobre  la  inapercibida  i  en  esos 
momentos  indefensa  Chillan  (setiembre  18  de  1819)  i  la  habia 
ocupado  por  sorpresa. 

Aquella  peripecia  singular  habla  ocurrido  de  la  manera  8Í« 
guente,  todavía  mas  curiosa  en  sus  detalles. 

En  los  primeros  dias  de  julio  el  jefe  de  bandas  Pedro  Lope», 

(1)  Bs  lástimí  que  el  documento  de  que  hacemos  este  estracto,  i  que  se  en« 
cut'ntra  en  el  libro  copiador  de  instrucciones  del  Ministerio  de  la  Gueri-a  co- 
rriente desde  1817,  no  tenga  fecha.  Pero  por  su  colocación  en  aquel  libro  i  otros 
antecedentes  no  puede  corresponder  sino  a  las  campañas  de  1819  a  1821. 

Para  mayor  comprobación  lo  insertamos  en  seguida: 

**R^'imen  que  observarán  los  comand.intes  de  guirriUas, 

«KI  objeto  es  Iiostilizar  al  enemigo  i  especialmente  paralizarle  sus  marchas. 

xPara  ello  procurarán  por  todo  >  arbitrios  quitoi'le  las  caballadas,  muías,  gana* 
dos  i  cuanto  corresponda  a  sus  bagajes. 

««Jamas  el  guerrillero  comprometerá  acción;  pero  continuamente  se  pre8entar& 
al  enemigo  a  distancia  de  una  legua  o  mas,  donde  no  pueda  ser  reconocido, 
formando  polvaredas,  despliegues  i  otros  movimieutos  que  llamen  la  atención^ 
i  contribuyeren  a  parar  su  marcha. 

**Todo  soldado  o  sirviente  del  enemigo  que  se  halle  disperso  será  fusilado,  aunque 
convendrá  hucer  algunos  prisioneros  para  tomar  noticias  i  comunicarlas  al  go* 
bicrno  inmediatamente. 

«Las  indagaciones  a  los  prisioneros  serán  sobre  la  fuerza  del  enemigo,  con 
distinción  de  annas,  posiciones  de  sus  avanzadas,  retaguardia,  grueso  i  guerrí-' 
lias,  número  de  armamento  i  municiones  de  guerra  i  boca,  nombi'es  de  los  co- 
mandantes de  su  fuerza  i  cuanto  corresponda  a  formar  idea  de  ella. 

««Los  soldados  de  guerrilla  serán  altamente  halagados  por  el  comandante,  les 
proj>orcionará  todo  socorro  de  caballos,  víveres  i  cuanto  necesiten,  sacándolo  de 
donde  lo  haya.  £1  gobierno  por  su  parte  les  ofrece  todo  lo  que  se  quite  al  ene- 
migo, los  temónos  i  toda  propiedad  correspondiente  a  godos,  sin  distmcion. 

*>Las  guerrillas  se  formarán  por  la  costa  especialmente,  i  luego  descendei'án  al 
camino  del  medio  sobre  el  enemigo  a  quien  no  dejarán  do  hostilizar. 

«.Los  comandantes  de  guerrilla  pueden  obrar  de  acuerdo  o  separadamente  i 
daián  de  todo  parte  al  gobierno. 

««Jamas  se  presentarán  al  enemigo  sin  dejar  acordado  el  punto  de  reunión  pa- 
ra juntarse  en  el  caso  de  ser  dispersados. 

««Estas  instrucciones  serán  rotas  inmediatamente  que  se  hallen  en  algún  com- 
promiso, pnia  que  el  enemigo  no  Jas  tome.» 
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uno  de  los  mas  abominables  caracteres  entre  aquellos  odiosos 
salteadores,  se  habia  presentado  con  su  hijo  Nicolás  i  setenta 
montoneros  delante  de  la  codiciada  posición  do  Tucapel,  i 
apoderándose  de  ella  a  viva  fuerza  asesino  en  seguida  un 
capitán  de  amigos  de  las  reducciones  pehuonches  que  la  guar- 
daba í  a  su  cunado  Pulgar  (1). 

Indignado  por  este  crimen  i  comprendiendo  el  valiente  go- 
bernador militar  dQ  Chillan  la  importancia  de  recobrar  aquel 
punto  estratéjicO;  que  interceptaba  a  la  Montaña  de  la  línea 
del  Biobio,  se  propuso  apoderarse  de  ella  a  toda  costa  i  casti- 
gar  a  lo?  López  que  infestaban  con  sus  fechorías  toda  la  co- 
marca. 

Apenas  hubo  llegado  el  buen  tiempo,  salió,  pues,  aquel  jefe 
de  Chillan  hacia  Tucapel,  llevándose,  no  sin  alguna  impruden- 
cia, toda  la  guarnición  veterana  que  cubria  aquella  plaza.  Con- 
sistía ultima  en  un  destacamento  de  cincuenta  i  dos  soldados 
del  3  de  Chile  i  en  cuarenta  caballos  al  mando  del  valiente  ca- 
pitán Riqueltiie,  que  ya  hemos  hecho  conocer  por  su  denuedo 
bajo  el  nombre  del  Ñego. 

Con  estos  cien  hombres,  Victoriano  salió  de, Chillan  el  IT  de 
setiembre,  i  llegando  de  improviso  sobre  Tucapel  paso  a  cuchi- 
llo con  su  rigor  acostumbrado  a  toda  su  guarnición,  fusilando 
a  cinco  que  escaparon  del  asalto.  Pedro  López  habia  salido  ha- 
cia poco  para  Santa  Bárbara,  con  el  objeto  de  convocar  nuevas 
juntas  de  indios  i  de  partidarios,  pero  su  hijo  que  ca^o  en  ma- 
nos del  implacable  vencedor  pago  en  el  banco  sus  propios 
crímenes  i   los  de  su  familia. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  gobernador  de  Chillan  recobraba 
a  Tucapel,  Pincheira,  como  hemos  dicho,  avisado  de  la  ausen- 
cia de  aquel  por  sus  espias,  penetraba  en  Chillan  al  dia  siguente 
de  la  partida  de  Victoriano,  adueñándose  de  sus  calles  por  el 
euchillo  i  el  saqueo.  El  enemigo  solo  respetó  la  casa  del  ex-teso- 
rero  real  de  Concepción  Gazmuri,  a  quien  por  su  calidad  de 
espa&ol   se  puso  una  guardia  a  la  puerta. 

Era  propiamente  el  jefe  de  esta  gruesa  montonera  en  aque- 
lla ocasión,  no  Pincheira  que  le  daba  su  nombre  i  su  feroci- 

(l)  Parte  del  mnyoi  don  Gazpar  Ruíz  al  director  O'HiggíDS.   Anjelea,  julio  13  ' 
de  1819.— {Archivo  del  Minislcrio  de  la  Giieira). 
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dad,  sino  el  oficial  santiaguino  don  Vicente  de  Elizondo,  a 
quien  Benavides  con  aprobación  de  Montoya,  habia  nombrado 
segundo  jefe  del  batallón  de  infantería  montada  elevándolo 
a  este  rango  desde  el  de  ayudante  mayor  que  tenia  en  el  ejér- 
to  de  línea.  No  consta  de  la  crónica  de  aquellos  tiempos  quo 
Elizondo  fuese  personalmente  cruel  ni  tan  perverso  como  los 
jefes  de  quienes  dependia  o  como  los  subalternos  que  estaban 
a  sus  órdenes;  pero  resalta  con  bastante  claridad  del  desa* 
rrollo  mismo  de  los  acontecimientos  en  que  aparece  como  ac« 
tor^  que  él  fué  uno  de  los  mas  activos,  fecundos  e  intelijentes 
caudillejos  de  las  hordas  de  Benavides.  Era  ademas  herma* 
no  del  valiente  capitán  don  Pedro  Agustín  Elizondo  i  del 
clérigo  de  ese  nombre  que  fué  después  obispo,  circunstan- 
cia quo  acaso  influía  en  su  espíritu  atrayéndolo  a  la  cle- 
mencia. 

En  esta  ocasión  parecía  haber  venido  a  reunirse  con  Pin* 
cheira  por  la  ceja  de  la  Montana  trayendo  consigo  desde  la 
otra  banda  del  Biobio  tres  compañías  de  su  propio  cuerpo 
(infantería  montada),  que  numeraban  ochenta  i  un  hombres, 
una  compañía  de  dragones  i  ciento  treinta  lanceros,  fuera  do 
los  jinetes  pincheiranos,  mitad  montoneros  i  mitad  pehuen- 
ches.  Esta  división,  que  era  la  mas  fuerte  de  cuantas  hemos 
visto  tomar  el  campo  desde  Curalí,  no  constaba  de  menos  de 
trescientos  buenos  soldados  mandados  por  quince  oficiales,  a 
mas  de  Elizondo  i  los  tres  Pincheiras. 

Al  saber  Victoriano  en  Tucapel  la  inesperada  pérdida  de 
Chillan,  sin  vacilar  ^un  instante,  corrió  al  encuentro  del  ene- 
migo, no  tomando  acuerdo  de  su  número  i  seguido  del  puñado 
de  hombres  que  tenia  a  sus  órdenes. 

Haciendo  marchas  forzadas  por  los  faldeos  de  la  Monlanaj 
llegó  a  la  hacienda  de  Pemuco  en  la  noclie  del  19  de  setiem- 
bre, i  a  la  madrugada  siguiente  marchó  sobre  Chillan.  Eli- 
zondo, orgulloso  de  su  éxito,  i  confiando  en  la  superioridad  de 
sus  fuerzas^  salióle  al  encuentro  para  disputarle  el  paso  del  rio 
quo  corre  a  pocas  cuadras  al  mcdio-dia  de  la  población;  mas 
Victoriano  venia  marchando  todavía  por  las  lomas  llamadas 
de  Quilmo,  distantes  una  legua  de4a  ciudad,  cuando  se  le  pre- 
sentó aquél.    Divisarse,  desnudar  los  sables  i  acometerse  fue 
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todo  un  solo  acto  en  aquellos  encuentros  llamados  de  entrevero 
que  no  admiten  descripción  estratejica  posible,  porque  enris- 
tiéndose  entre  silos  grupos  armados,  sin  orden,  sin  formación, 
sin  mas  voz  de  mando  que  la  de  ¡carguen  i  degüello!  so  acuchi- 
llaban entre  nubdS  do  polvo  i  de  humo  sabiéndose  por  quien 
quedaba  la  victoria  solo  cuando  corrian  al  monte  los  que  se 
creían  vencidos.  En  esta  vez  el  denodado  Victoriano  quedó 
dueño  del  campo  habiendo  muerto  al  enemigo  tantos  soldados 
cuantos  eran  los  suyos.  Como  siempre,  los  prisioneros  no  pasa- 
ban de  un  simple  aparato,  o  mas  bien,  de  una  casualidad. 
Cayeron  en  esta  vez  tres  soldados  i  un  teniente  llamado  Piza- 
rro,  habiendo  Rdo  ciento  tres  el  número  de  los  muertos. 

Después  de  la  jornada,  vino  a  estrellarse  sobre  Victoria* 
no,  Dionisio  Seguel,  a  quien  un  raro  destino  traia  huyendo  de 
otra  derrota  sufrida  aquella  mañana  a  orillas  del  Laja;  í  es 
escusado  decir  que  aquel  fué  su  último  dia.  Victoriano  suponía 
también  al  escribir  su  parto  del  combate,  que  el  hermano  de 
aquel,  Juan  de  Dios,  habia  sido  carneado  (1)  en  la  fuga  por  el 
alcalde  de  Chillan  don  José  Antonio  Vargas;  pero  en  breve 
veremos,  sin  embargo,  que  si  bien  lo  carnearon  ese  dia,  fué  en 
otro  paraje  i  al  filo  do  otros  sables.  SjIo  Elizondo  escapo  a  la 
Montana  con  los  Pincheiras  i  catorce  de  los  suyos. 

Tal  fué  el  duro  encuentro  de  Quilmo,  el  mas  formal  de 
aquellos  combates  parciales,  i  en  el  que  corrió  mucho  mas 
sangre  que  en  Curalí  i  en  los  tres  diversos  asedios  que  habia 
sufrido  la  plaza  de  los  Anjeles  en  los  primeros  meses  de  1819. 
El  gobierno  de  la  capital  comprendió  su  importancia,  ascen- 
diendo a  Victoriano  a  sárjente  mayor  de  ejército  i  premiando 
a  sus  oficiales  i  especialmente  al  intrépido  Riquelme  con  un 
grado  i  altos   encomios   en  los  boletines  oficiales. 

Irritado  Benavides  por  aquel  descalabro,  inesplicable  después 
de  las  ventajas  conseguidas,  i  por  el  número  do  muertos  de  los 
suyos  en  Quilmo,  resolvió  vengar  la  derrota  de  Elizondo  envian- 
do a  Bocardo  con  sus  indios  para  atacar  a  Victoriano  en  Chillan 
i  quitarle  de  nuevo  aquel  pueblo  i  su  comarca.  El  29  de  octubre 
en  efecto  los  vichadores  que  Alcázar  manten ia  en  diversas  direc- 

(l)  Parte  de   Victoriano  a  Frfiní.— Cliill.in,   setioinbre  21  ili?  1819.— Partes  áv. 
Freiré  al  Director.— Co:ico;)cion,  sotit-mbre  21  i  octubre  7  de  1819. 

11 
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clones  dentro  de  la  isla  do  la  Laja^  llegaron  presurosos  a  aví* 
sarle  que  por  los  caminos  que  iban  a  Tucapel  i  a  los  llanos  se 
divisaban  inumerables  rastros  de  lanza  en  la  tierra  húmeda 
de  los  caminos,  lo  que  probaba  que  masas  considerarbles  de 
indios  habian  pasado  secretamente  el  Biobio  i  el  Laja  por  sus 
vados  de  la  Montaña.  Horas  después,  el- comandante  jeneral  de 
fronteras  tuvo  la  confirmación  de  este  aviso  por  un  pasado 
del  Cantabria,  i  supo  que  Bocardo  con  trescientos  fusileros  i 
los  indios  llanistas  i  huilliches,  mandaba  en  jefe  aquella  co- 
rrerla. 

Impotente  para  tomar  el  campo  por  sí  mismo,  el  activo  je- 
fe de  los  Anjeles  dio  inmediatamente  aviso  al  oapitan  Bios,  co- 
mandante de  la  guarnición  de  Yumbel  i  al  mismo  Freiré,  a  fin 
de  combinar  las  operaciones  que  debian  emprenderse  a  espaldas 
del  enemigo,  bien  fuera  para  atacarle  en  consorcio  con  Victoria- 
no, bien  fuera  para  cortarle  la  retirada  en  el  caso  que  aquel 
jefe  los  batiese  por  el  centro. 

Comprendiendo  la  importancia  de  la  situación,  Freiré  hizo 
salir  en  el  acto  el  batallón  nám.  3  al  mando  de  su  jefe,  el 
comandante  Díaz,  i  dio  instrucciones  a  éste  para  que  reunido 
con  Bios  en  Yumbel  i  llevando  dos  piezas  volantes,  pasase 
por  Vilorio  hasta  combinarse  con  Alcázar  i  cerrar  el  paso  a 
Bocardo,  o  cargar  sobre  su  espalda,  según  las  circunstancias, 
Al  mismo  tiempo  impartió  ordenes  apresuradas  a  Victoriano, 
cuya  debilidad  numérica  le  alarmaba,  para  que  se  replegase 
sobre  Yumbel  por  el  camino  recto  del  centro,  a  fin  de  hacer 
una  combinación  de  todas  las  fuerzas  i  dar  un  golpe  defini- 
tivo a  los  bandidos. 

Mas,  en  estas  noticias  i  movimientos  empleáronse  no  menos 
de  tres  dias,  que  fueron  preciosos  para  Bocardo,  i  trajeron  la 
pérdida  de  Victoriano  i  de  Chillan. 

Sucedió  en  efecto,  que  el  último,  llevado  solo  de  su  habitual 
intrepidez  o  en  obedecimiento  de  las  órdenes  de  Freiré,  salió  de 
Chillan  tan  luego  como  supo  que  Bocardo,  reunido  ahora  a 
Ulizondo,  Pincheira  i  otros  montoneros,  venia  sobre  él;  i  mar- 
chó a  su  encuentro  en  Trilaleu  el  1.°   de  noviembre  (1)  con  un 

(l)  £1  I."  de  octubre^  dice  equivocadamente  el  folleto  del  señor  Barros  Arana. 
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centenar  do  soldudos,  contra  quinientos  que  mandaban  los  me- 
J4jres  caudillejos  realistas.  Victoriano  i  los  suyos  hicieron  «pro- 
dijios  de  valor,  i  por  tres  veces  cargaron  al  enemigo  que  le 
recibía  en  una  fila  ooaipcacta  de  lanzas  i  bayonetas.  Boto  al 
fineljefo  patriota,  i  cuando  ya  no  le  quedaban  sino  veinte 
de  los  suyos  capaces  de  seguirlo,  retiróse  aquella  misma  noche 
a  Chillan  i  a  la  maíiana  siguentc  paso  el  Nuble,  refujiándoso 
en  San  Carlos. 

En  este  encuentro,  como  en  todos  los  anteriores,  el  Ñego  ejecu- 
tó hazañas  de  mucha  cuenta  porque,  aunque  cruel  en  la  victoria 
i  sin  escrúpulo  en  la  repartición  del  botin,  no  tenia  el  ejército  del 
sur  brazo  mas  esfoizado  ni  jefe  de  banda  mas  temerario.  ^'Era 
tan  arrojado  como  imprudente,  dice  de  él  uno  de  sus  contemporá- 
neos que  mas  de  una  vez  peleó  a  su  lado  (1),  pues  siempre  cs- 
ponia  su  tropa  a  recibir  una  muerte  segura.  No  lo  detenia 
jamas  la  fuerza  numérica  del  enemigo.  Con  veinte  i  cinco  hom- 
bres cargaba  como  un  tigre  contra  cien;  i  aunque  lo  derrota- 
ran, siempre  escapaba  bien  porque  ademas  de  ser  valiente,  era 
buen  jinete  i  montaba  buenos  caballos." 

Volvió  entre  tanto  a  ser  ocupado  Chillan  por  el  enemigo, 
cometiendo  bárbaras  depredaciones,  como  era  su  costumbre, 
en  particular  contra  el  pudor  de  las  mujeres*  Pero  fué  esto  so- 
lo momentáneamente  porque  sabedores  Elizondo  i  Bocardo  de 
los  aprestos  que  Freiré  i  Alcázar  hacian  a  su  retaguardia  para 
cerrarle  la  retirada,  flaquearOn  de  ánimo  i  se  retiraron  por 
la  hiaccesible  Montana,  pasando  el  Biobio  por  las  cabeceras 
de  Santa  Bárbara.  Do  esta  suerte  quedó  burlado  el  plan  de 
Freiré,  i  el  comandante  Díaz,  encargado  de  ejecutarlo,  hu- 
bo de  regresar  a  Yumbel  el  4  de  noviembre  con  su  división^ 
sin  haber  conseguido  ni   divisar  siquiera  las  bandas  enemigas. 

Al  retirarse  las  últimas  de  la  campiña  de  Chillan  habian  de- 
jado varias  partidas  armadas  que  se  ocupaban  en  robar  hacien- 
das, en  violar  mujeres  i  degollar  niiios  i  ancianos  en  todos  los 
partidos  que  riegan  el  Nuble  i  el  Itata,  antes  i  después  de  su 
confluencia.  Una  de  estas  montoneras,  armada  simplemente  de 
garrotes,  que  habia  salido  de  las  aldeas  de  Colliguai  i  Quin- 
al) El  coro.icI  don  Manuel  Zafiartu.— Relación  citada  en  el  Prefacio. 
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chamalí  '^centro  del  robo  i  del  godísmo/'  había  caído  en  ma- 
nos de  una  partida  de  cinco  fusileros  que  al  mando  de  don 
Teodoro  Oviedo  despachó  desde  Quirihue  el  gobernador  Gon- 
zález. OvicJo  perdono  a  los  garroteros,  porque  su  jefe  Cortea 
ofreció  entregarle  a  ios  principales  instigadores  de  aquel  van- 
dalismo, que  lo  eran  el  afamado  salteador  comarcano  Alejo  La- 
gos, convertid.)  en  guerrillero  realista  i)or  amor  (según  en  otra 
ocasión  dírenií;s)  así  como  su  jefe  se  habia  hecho  asesino  por  los 
celos.  Eran  cómplices  también  de  Lagos  en  sus  depredacione» 
»u  hei'mano  Lilwrio  i  tres  Garrido  (Pedro,  Cornclio  i  Kamon) 
no  menos  ñimosos  que  aquellos. 

El  confiado  Oviedo  púsose  en  manos  de  sus  prisioneros,  i 
a  poco  andar  pagó  con  la  vida  i  la  de  lo»  suyos  su  fácil  con- 
tíanza. 

;  Así  se  hacia  en  el  Itata  la  guerra  a  muerte  que  habia  de- 
cretado Benavides  en  el  Biobio!  Para  mayor  horror,  preciso  e» 
añadir,  que  según  el  parte  del  gobernador  González,  los  Cor- 
tez,  los  Lago»  i  los  Garrida  de  Quinchamalí  eran  los  ajentes 
de  una  mujer,  doria  María  de  la  Ciiiz  Iribarren! 

Entro  tanto,  Victoríano,  se  rehacía  a  toda  prisa  en  San  Car- 
los. El  í  de  noviembre  habia  reunido  cuarenta  de  los  disperso» 
de  Trilaleu,  i  reforzado  con  cien  fusileros  que  trajo  de  Cau- 
quónes  el  coronel  Merino,  rei>asó  el  Nuble  i  obligó  a  fugar 
a  la  Montaíía  una  guerrilla  de  cien  salteadores  que  so  ha- 
bia establecido  en  las  asi>erezas  vecinas  de  Cato,  de  donde 
bajaban  por  1-as  noches  en  diversos  grupos  a  robar  i  a  matar 
cuanto  quedaba  vivo  o  tenia  algún  valor  en  aquellos  infeli- 
ces campos  (1). 

Tal  fué  la  segunda  escursion  de  los  seides  de  Benavides  en  la» 
comarcas  situadas  al  norte  del  Biobio,  durante  el  primer  aíio  de 
la  guerra  amuerte;  i  si  en  ella  el  caudillo  de  bandidos  no  fue  del 
toioíeli;^,  porque  se  viera  obligado  a  replegarse,  a  fin  de  no  per- 
der su  línea  de  oiieraoioiies,  pudo  decirse  que  alcanzó  en  defini- 
tiva ventajas  mucho  mas  considerables  que  en  la  que  habia  em- 
prendido antes  del  invierno.  Deshizo,  eti  efecto,  a  Victoríano 
en  Trilaleu,  apoderóse  de  un  pueblo  tan  importante  como  Chi- 
llan, esteudió  su  línea  de  guerrillas  hasta  Alico,  i)or  medio  de 

(1^  i*aito  üo  Victonaiio  a  Freiré.— ChiUan^novie.iibi-e  2  de  1819. 
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la  gavilla  de  Pincheira,  i  lo  que  era  para  el  mas  importante, 
había  conseguido  hacer  llegar  los  bárbaros  hasta  las  ciudades 
de  los  llanos,  cebándolos  así  con  el  saqueo  i  el  rapto  de  las 
mujeres,  únicos  objetos  capaces  de  sacar  al  araucano  de  la  aj)a- 
tía  i  ebriedad  en  que  vive  sumido  entre  sus  concubinas,  bebien- 
do, echado  en  sus  cueros  de  yegua,  la  chicha  de  manzanas  que 
aquellas  la  preparan  con    sus  bavas. 

A  fines  de  1819,  Benavides  elevándose  sobre  la  categoría  de 
simple  salteador  con  despjichos  del  caudillo  Sánchez,  comenza- 
ba, pues  ,a  ostentarse  con  aquel  poder  terrible,  que  meses  mas 
tarde  puso  a  Chile  al  borde  de  un  abismo  insondable  desangra 
i  de  rubor.  . 
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no.—Inúti  es  clamores  para  obtener  socorros  de  la  capital.— El  comandante 
O'CaiTol  i  el  mayor  .A costa.— Los  dragones  de  la  patria  avanzan  hasta  Chillan. 
—Sorpresa  i  saqueo  de  San  Carlos  por  los  rincheiras.-Los  persiguen  0*Ca- 
ri'ol  i  Victoriano  i  los  dermtin  en  Monte  blanco.— 1-scenas  peculiares  de 
aquellos  combates.— Entradas  de  Victoriano  en  la  Montaña.— Derrota  de  los 
montoneros  Espinosa  i  Hermosilla. —Victoriano  fusila  al  capitán  Palma  i  cap- 
tura su  familia. — Temblé  severidad  de  aquel  jefe  i  su  deposifíion  del  roanoo 
de  Chillan  por  influjo  del  cabildo.— Muerte  del  guerrillero  San  Martín  í or- 
den sangrienta  que  se  le  encuentra.— Los  hermanos  Roa  asesinan  ai  gue- 
iTÍlIero  Contreras  en  cambio  de  su  libertad  i  la  de  su  padre.— Horribles  ase- 
sinatos i  otros  crímenes  en  las  vecindades  de  Concepción. 


Desde  que  la  banda  de  Benavides  emprendió  la  correría  que 
llevó  a  sus  lugar-tenientes  victoriosos  hasta  Chillan,  puede  de- 
cirse que  se  mantuvo  en  una  campaña  permanente  hasta  que 
dos  anos  mas  tarde  fué  desecho  para  siempre  en  las  riberas  del 
rio  que  baña  aquella  plaza.  Siendo  dueño  de  la  amistad  de  los 
araucanos,  tenia  consigo  el  elemento  mas  precioso  de  aquel 
jénero  de  gnerra  i  en  aquel  peculiar  territorio,  la  movilidad. 
Por  manera  que  él  era  dueño  de  todos  los  campos  i  de  sus  re- 
cursos, mientras  los  patriotas,  que  se  encontraban  en  todas  par- 
tes desmontados,  velasen  obligados  a  mantenerse  dentro  de  las 
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Por  otra  ¡ane,  i  ir/ír.tra?  ii;r;cr;n  «:-c»:rro  11-: za'^  a  Freiré 
de  la  capital,  el  Ci^ill'l >  r-:a!:.-ta  Lalía  re:;l»:io  de  VaMiTia 
aifeílíojí  de  con-:  I'rra.':>3,  El  2[|  de  n  >Tkni\«re  dc-senil  ^.r-ralví en 
^raTjrro  el  v<k::ry-o  Cirror:»,  un  oñ::al  c-¡  ^.H-d  L.at;i7al  de  San- 
tiago de  Galí.ia,  n  tn'.Ie  j.<.r  una  ínírqiJez  singular «|ue  no 
afeaba  la  brutal  cru'-l  Ir*  i  c.rniin  r-n  sus  eiiaarala?. 

A  rirtul  <3e  lasordine.^  q'ie  el  virei  LaLia  enría  Jo  de  Lima 
para  pro.star  a  Benavidei?  t'>ilo  j'nero  de  aii-íli  js,  i  es;-ccial- 
mente  el  de  los  oficiales  sobrantes  de  la  división  de  SáncLez, 
presentáronse  voluntnrifjs  x>ara  aquel  servicio  diez  o  d«>ce  de 
aíjuellos,  naí'irales  los  mas  de  la  provincia  de  Concepción  i 
antigaos  soldados  de  la  frontera.  Los  mas  sobresalientes  entre 
ellos  eran  Carrero,  a  la  sazón  sim]»le  teniente  de  dragones,  el  ca- 
pitán graduado  de  teniente  coronel  don  José  Víldosola  del  anti- 
guo batallón  Concepción  (1).  Jervasio  Alarcon,liijo  de  la  aldea 
de  Duran,  o  el  Portezuelo,  partido  de  Chillan,  i  del  que  he- 
mos hablado  anteriormente,  i  por  último  un  oficial  de  milicias, 
natural  de  lo  Anjeles,  que  habia  sido  gobernador  de  esta  plaza 
antes  de  la  retirada  a  Valdivia  i  que  llevaba  el  pomposo  nom- 
bre de  don  Pedro  Briones  de  Maldonado.  El  gobernador  Mon- 
toya,  le  habia  comisionado,  con  fecha  3  de  noviembre  para 
levantar  un  escuadrón  en  el  partido  de  Santa  Bárbara,  i  de- 
bía venir  por  tierra  acompañado  de  Alarcon  i  tres  dra- 
gones. (2) 

El  activo  Benavides  no  habia  aguardado,  empero,  la  llegada 

(1)  Vilddsola  residió  en  Santiap:o  donde,  dejó  fimilia,  en  los  primeros  años 
de  la  revolución,  i  se  noó  ha  ase^^urud-j  que  en  un  tiempo  Benavides  fue  asis- 
tente buyo. 

(2)  Los  demás  oficíales  que  vinieron  en  aiisilío  de  Benavides,  según  consto 
de  una  coiminí ración  de  Montova  d'd  18  de  octubre  de  1819  encontrada  entre 
los  papf'Ics  ílfl  jirimtTo,  ei.in  los  síguient»*s:  (I<!  dragones  de  la  fi-ontera,  el  ca- 

*  pitan  don  Kusehío  izal>al,  tenientes  don  Joaquín  Mcscnreñas  i  don  Francisco 
»rnández,  el  sul^tenit.-nte  don  Agustín  Hojas  i  el  soldado  distinguido  don 
Francisco  Rojas.  Díd  batallón  ConciqK-ion,  el  teniente  doj  I'Yancisco  González. 
Del  batallón  de  Valdivia  el  teniente  don  llafael    Vavar. 

Poco  mas  tarde,  i  no  habiendo  podido-  hacer  marchar  un  convoí  por  tierra,  a 
consecuencia  de  la  actitud  hostil  á^\  cacique  de  Luinaco  Venancio  Coihuepan, 
Montoya  mandó  a  la  embicadura  del  rio  Lebú  en  una  piragua  indijena,  al 
mando  del  piloto  don  José  Antonio  Gianado,  los  siguientes  artículos  de  guen*a, 
que  constan  de  una  nota  de  aquel  a  Benavides  del  29  de  enero  de  1820:  a  saber, 
diez  i  ocho  mil  cartuchos  a  bala,  dos  quintales  pólvora,  veinticinco  quintales 
do  fierro,  mil  piedras  de  chispa,  un  cnjon  de  medicina  i  mil  pesos  en  uinei-o. 
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de  refifuerzos  para  continuar  las  hostil idacles  on  toda  la  línea 
del  Biobio  i  de  la  Montana.  El  mismo  dia  en  que  Carrero  i  sus 
camaradas  llegaban  a  Arauco,  él  hacia  dar  una  vigorosa  en- 
vestida a  la  guarnicioD  de  Gualqni  en  la  ribera  derecha  del 
rio.  La  partida  enemiga  componíase  do  cincuenta  hombres 
entre  fusileros  i  caballería,  mientras  que  la  guarnición  patrio- 
ta no  pasaba  do  la  mitad  de  aquel  número  a  las  ordenes  de  un 
valeroso  oficial  del  núm.  1  de  Chile  llamado  Huerta. — Des- 
preciando éste  las  trincheras  con  que  se  habia  parapetado  el 
pueblo,  ataco  a  los  asaltantes  con  tal  denuedo  que  en  poco  rato 
les  mató  veinte  i  cuatro  hombres,  haciendo  prisioneros  un  ofi- 
cial i  dos  soldados.  Como  la  aldea  en  que  tuvo  lugar  esta  re- 
friega se  halla  a  mui  corta  distancia  do  Concepción^  apenas 
sintióse  en  ella  el  tiroteo,  corrió  la  guarnición  a  las  armas^  i 
según  el  parte  de  Freiré  (Concepción  20  de  noviembre),  las  mu- 
jeres mismas  pedian  fusiles.  Tan  grande  era  el  terror  que  ins- 
piraba a  las  poblaciones  la  idea  sola  de  la.  aproximación  del 
degollador  de  Santa  Juana!  Al  siguiente  dia,  como  una  ofren- 
da a  aquel  terror  del  pueblo.  Freiré  hizo  fusilar  en  la  plaza  de 
Concepción  al  oficial  i  .a  los  dos  soldados  que  le  hablan  traido 
prisioneros. 

No  contento  con  este  castigo,  Freiré  se  propuso  volver  lama- 
no  a  Benavides,  i  el  6  de  diciembre  hizo  pasar  el  Biobio  al  ca- 
pitán de  injeniero  Kursky  con  una  pequeña  compañía  de  zapa- 
dores que  él  mismo  habia  organizado  para  la  defensa  de  la  plaza, 
diez  cazadores  de  la  escolta  i  cincuenta  fusileros.  El  plan  de 
Freiré  era  que  Kursky,  arrollando  cuanto  encontrase  a  su  pasQ, 
llegase  por  la  márjcn  austral  del  rio  hasta  la  subdelegacion  de 
Pileu,  i  procurase  arrear  algún  ganado,  pues  la  población  de 
Concepción,  moradores  i  soldados,  estaban  muriéndoso  de  ham- 
bre, haciendo  ya  muchos  días  que  los  últimos  no  tenían  mas  ra- 
ción que  unos  cuantos  puñados  do  trigo.  Era  también  una  cir- 
cunstancia melancólica  pero  característica  de  aquellos  tiempos, 
la  de  que  los  vecinos  habían  levantado  entre  sí  una  suscripción 
para  proporcionar  a  Kursky  los  medios  de  acometer  su  em- 
presa. 

El  bravo  polaco   tuvo  un  éxito  completo  en   su  intento  de 

abastecer  la  ciudad.  Pasó  a  cuchillo,  con  evidente  crueldad,  la 

12 
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guarnición  de  Pileu  que  se  componía  de  quince  hombres,  hizo 
una  arreada  considerable  de  vacas  i  se  preparó  a  regresar  con 
su  rico  botin  por  aquel  mismo  vado. 

Mas,  mientras  aquel  intrépido  oficial  vadeaba  el  rio  por  Pi- 
len el  dia  6,  una  escuadriHa  de  treinta  i  ocho  balsas,  llevando 
cada  una  seis  soldados,  se  había  dirijido  de  Santa  Juana  a  Tal- 
camávida,  i  atacaba  la  guarnición  de  esta  plaza,  compuesta  de 
veinte  i  cinco  fusileros  a  las  órdenes  del  teniente  del  núm.  1 
don  Dionisio  Vergara  i  del  guerrillero  Chavez.  Como  en  todos 
los  casos  análogos  de  esta  feroz  i  heroica  guerra,  los  soldados 
haraposos  déla  patria,  rechazaron  a  punta  de  lanza  i  bayoneta 
a  los  agresores,  i  los  obligaron  a  repasar  el  rio  dejandt)  en  la 
ribera  veinte  cadáveres  (1). 

Sucedía,  pues,  de  esta  manera  que  mientras  Kursky  hacia 
sus  últimos  aprestos  para  volver  a  cruzar  el  rio,  venia  reple- 
gándose sobre  el  sitio  que  él  ocupaba  en  Pileu  la  infantería  re- 
chazada en  Talcamávida,  al  propio  tiempo  que  las  centinelas 
de  Concepción  veían  pasar  a  todo  escape  por  frente  a  San  Pe- 
dro una  columna  de  mas  de  doscientos  jinetes  en  dirección  a 
Pileu.  Al  recibir  esta  noticia,  Freiré,  había  montado  a  caballo 
i  galopado  cinco  leguas  a  toda  brida  para  tomar  las  providen- 
cias que  la  crítica  situación  de  Kursky  iba  a  exijir.  Llegado  al 
vado,  envió  inmediatamente  orden  al  valeroso  estranjero  para 
que  se  retirara,  embarcándose  en  dos  lanchas  que  tenia  atadas  a 
la  orilla  i  echando  antes  las  vacas  i  jinetes  al  río.  Peroen  nada 

(1)  Volgara  i  Chávez  dobi<  thii  stT  sorpn'ndidos  nqiullu  noclio,  a  no  habor  mo- 
diado  la  advertencia  i  el  arrojo  de  un  }<'.vrn  conorido  mas  tarde  por  su  honrado 
aunque  modesto  patriotismo.  Fué  éste  el  después  opulento  roinerciantc  don  José 
Ksquella,  que,  nifío  aun,  residía  en  una  estancia  llamad.)  Pilun,  tres  leguas  dis- 
tante de  Santa  Juana,  acompañando  a  su  padre,  el  capitán  retirado  de  dragones 
don  José  Esquclla.  líahin  ést»^  conocido  i  aun  prestano  protección  años  atrás  a 
Bcnavídes;  i  como  las  pirtidas  de  ésto  Ic  robasen  con  frecuencia  su  ganado,  envió 
a  Arauco  a  su  hijo  mayor,  de  quien  tenemos  esta  relación,  a  solicitar  una  drden 
del  caudillo  a  fin  de  hacerse  respetar.  Consiguiólo  sin  dificultad  el  emisario,  i 
cuando  regresaba  a  su  casa,  supo  que  vi-nia  una  partida  al  mando  del  coman- 
dante FerrebM,  para  sorprender  a  Talcjmávída.  Sin  avisar  nada  a  su  padre  i  acom- 
pañado de  dos  peones  del  fundo,  el  joven  Esquella  pasó  aquella  misma  noche  el 
rit)  en  una  balsa,  amarra<la  a  la  lijera;  i  a  pesnr  de  .ser  aquel  allí  en  estremo  abier- 
to, pudo  dar  aviso  a  Chávez  de  lo  que  pasnbn,  volviéndose  a  su  habitación  donde 
se  echó  a  dormir.  Mas  el  enemigo,  noticioso  de  su  estratajema,  lo  prendió  al 
amanecer  conduciéndolo  a  Santa  Juana  i  encen-ándolo  en  el  mismo  calabozo 
en  que  Benavides  había  acesinado  a  Torres  i  sus  compañeros,  según  lo  atesti* 
guaban  las  manchas  de  sangi*e  que  existian  todiivi<i  en  sus  paredes. 

El  joven  Esquella  estuvo  ochodias  preso,  ¡  talvez  habría  sido  fusilado,  si  no 
le  hubiera  valido  el  pi^estijio  de  su  padre  i  la  protección  de  un  capitán  español 
amigo  de  su  familia. 
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pensaba  menos  el  ca¡)¡tan  Kursky  que  en  volver  la  espalda  al 
enemigo.  Diciendo  a  los  enyos  que  los  soldados  de  la  patria 
*^no  liiiian  delante  de  ladrones/'  cargó  con  la  mayor  intrepidez 
8ol)re  la  columna  que  llegaba  de  San  Pedro,  i  por  dos  veces 
la  rechazó  hacia  los  bosques;  i  habríala  sin  duda  batido  del  to- 
do, si  en  ese  mismo  momento  no  hubiera  llegado  por  su  reta- 
guardia la  tropa  que  venia  retirándose  de  Talcamavida  i  que 
con  su  aparición  le  puso  entre  dos  fuegos.  No  se  acobardó  por 
esto  el  oficial  patriotív,  i  al  contrario,  lanzándoseen  medio  de  los 
enemigos,  pereció  con  la  muerte  de  los  héroes  junto  con  trein- 
ta de  sus  compañeros.  De  los  demás,  unos  pocos  salvaron  a  na- 
do i  otros  murieron  ahogados  o  de  sus  heridas,  sin  que  su  cons- 
ternado jeneral  jmdiera  prestarles  el  menor  ausilio  desde  la 
opuesta  orilla.  Felizmente,  levantóse  de  improviso  una  espe- 
sa neblina,  i  gracias  a  su  protección  pudieron  escapar  algunos 
fujitivos  de  los  tiros  que  desde  las  barrancas  les  hacia  el  ene* 
migo  vencedor  (1). 

Mientras  estos  encuentros  tenían  lugar  casia  la  misma  hora 
en  Pileu  i  en  Talcamávida,  una  gruesa  división  de  mas  de 
seiscientos  hombres  (de  los  que  doscientos  eran  fusileros^  cien- 
to ocho  milicianos  de  caballería  i  trescientos  cincuenta  indios) 
]>asaba  el  Biobio  al  mando  de  Bocardo,  Elizondo,  Zapata,  Pedro 
López  i  otros  caudillejos,  i  se  dirijia  a  adiieííarse  de  la  codi- 
ciada posición  de  Yumbel,  la  llave  estratejicadc  todas  aquellas 
operaciones. 

Felizmente  guarnocia  aquel  punto  un  valiente  soldado,  el 
capitán  don  Manuel  Quintana  i  Bravo,  conocido  en  nuestra 
milicia  por  el  nombre  del  MorOy  a  que  daba  oríjen^u  tez  tosta- 
da i  la  impetuosidad  estrana  i  casi  humorística  de  bu  valor. 
Quintana  tenia  a  la  sazón  solo  veintiocho  años.  Aventuras  de 
mocedad  le  hablan  llevado  de  Concepción,  su  p«atria,  a  Buenos- 
Aires,  donde  se  encontró  en  el  ataque  que  le  dieron  los  ingle- 
ses en  1807.  Ilabia  servido  en  seguida  con  distinción  en  todas 
las  campañas  de  la  ¡yatria  vieja  i  en  las  de  la  restauración  ar- 
jentiua,  en  las  cuales  sobresalió  como  artillero.  Habia  entrado 
después  en  la  caballería,  i  en  esta  ocasión  tenia  a  sus  órdenes 

i\)  Pai-te  del  jenernl  FrtMieal  director  O'Higgins.  -Concepción,  diciembre  8  de 
\819.— [Archivo  dd  MinUterio  de  U  Guerra). 
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una  hueste  de  héroes.  Era  uno  de  ellos  aquel  sarjento  Montero, 
a  quien  ha  inmortalizado  un  rasgo  de  pluma  de  Joaquín  Valle- 
jos.  Era  otro  un  soldado  chileno,  imberhe  toilavía,  que  se  ha 
inmortalizado  a  sí  mismo.  El  teniente  de  cazadores  de  la  escol- 
ta don  Manuel  Búlnes,  tenia  entonces  apenas  diez  i  nueve  aííos. 

Hasta  la  víspera  del  ataque  que  los  realistas  meditaban  con- 
tra Yumbcl,  estuvo  este  pueblo  fuertemente  guarnecido  por  la 
división  con  que  el  comandante  Díaz  habia  venido  a  encerrar 
a  aquellos  por  su  retaguardia,  cuando  atrevidamente  se  ade- 
lantaron sobre  Chillan  en  los  primeros  dias  de  noviembre. 
Mas^  con  motivo  del  asalto  dado  a  Talcanlavida  el  6  de  diciem- 
bre, habia  corrido  aquel  en  su  socorro  con  lo  mejor  de  su  fuer- 
za, atravesando  en  una  jornada  las  diez  leguas  que  separan 
ambas  plazas.  Por  fortuna,  acababa  de  regresar  de  Tucapel  el 
capitán  Quintana,  después  de  haber  hecho  un  ejemplar  castigo, 
dando  muerte  a  veinte  montoneros  que  allí  se  hacían  fuertes,  i 
pudo  en  consecuencia  tomar  oportunamente  el  mando  de  la 
plaza. 

De  aquel  precipitado  movimiento  se  aprovecharon,  empe- 
ro, los  realistas  J)ara  irse  sobre  Yumbel,  juzgándolo  inde- 
fenso, porque  sus  espías  les  informaban  que  habian  quedado 
allí  únicamente  cíen  hombres  al  mando  de  Quintana,  lo  que  era 
la  verdad.  La  noche  del  í  habian  dormido  en  el  vado  de  Cura- 
milahue  sobre  el  río  Laja,  i  confirmados  en  la  indefensión  mo- 
mentánea de  aquella  plaza  por  un  paisano,  a  quien  después  de 
interrogado  degollaron,  por  pedirlo  así  los  indios,  emprendie- 
ron a  marchas  forzadas  i  llegaron  a  sus  puertas  en  la  ma- 
üana  del  9. 

.  Cualesquiera  otros  que  no  hubieran  sido  los  soldados  de  aquel 
tiempo  habrían  desamparado  un  punto  en  el  que  era  mas  que 
temeridad  el  resistir  uno  contra  cinco.  Quintana  tenia  solo 
cincuenta  i  ocho  cazadores,  treinta  i  tres  infantes  i  veinte  arti- 
lleros con  dos  piezas  de  campaña,  ciento  once  hombres  en  todo. 
El  enemigo  traía  el  quíntuplo  cabal,  seiscientos  cincuenta  i 
ocho. 

Sin  esperanzas  de  poder  salvar  el  pueblo  ni  defenderlo  si- 
quiera, retiróse  Quintana  con  su  puñado  de  valientes  al  cerro  del 
Centinela,  hoi  de  QniJitaim,  cinco  cuadras  distante  del  caserío  de 
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la villa  que  se  baila  situada  a  su  falda  setcntrional;  i  allí  aguar-» 
do  de  pié  firme  al  enemigo.  Venia  éste  ufano  e  irresistible,  man- 
dado en  jefe  por  el  activo  Bocardo  que  parecia  estar  en  todas 
partes,  i  por  Elizondo,  Zapata,  Pincbeira,  Briones  de  Maldo- 
nado,  Jervasio  Alarcon  i  los  lenguareces  Pedro  López,  Fran- 
cisco i  Tiburcio  Sancbez,  a  quienes  encontraremos  donde  quie- 
ra que  se  presenten  los  indios  encendidos  de  lujuria  i  ávidos 
de  botin.  Venia  a  la  cabeza  de  éstos  Mariluan. 

Los  combates  de  aquella  época,  como  en  .otra  ocasión  lo  hemos 
notado,  no  eran  ni  largos  ni  estratéjicos.  No  liabia  movimientos, 
ni  voces  de  mando,  ni  orden  de  batalla.  Se  peleaba  solo  para 
morir  o  matar,  i  nadie  se  rendía,  porque  hacerlo  era  cambiar  la 
gloria  de  la  sepultura  del  soldado  que  sucumbe  en  el  campo  del 
honor  por  el  vilipendio  del  banco  de  los  espías  i  de  los  asesinos. 
Tres  veces  acometieron  los  realistas  a  la  altura  en  que  se  habia 
parapetado  Quintana  i  tres  veces  volvieron  a  bajar  por  la  lade- 
ra. Los  indios,  cebados  con  el  saqueo  del  pueblo  donde  come- 
tieron indescribibles  estragos,  incendiándolo  en  seguida,  apenas 
consentian  en  acercarse  a  las  terribles  piezas^  como  llaman  el 
caiíon,  única  máquina  deguerra  que  desde  la  peleacon  Villagica 
(1554)  se  han  acostumbrado  a  respetar.  La  infantería  se  batia, 
sin  embargo,  con  denuedo  sostenida  por  las  guerrillas  de  acá- 
bailo,  hasta  que  al  fin  hubo  do  ceder  i  retirarse  cargada  por  la 
caballería  patriota,  dejando  treinta  de  los  suyos  en  el  campo  (1). 
Quintana  tuvo  mui  pocas  bajas,  i  entre  los  heridos  menciona 
en  su  parte  a  un  soldado  de  infantería  llamado  José  Antonia 
Pacheco,  a  quien,  habiéndosele  prendido  fuego  la  cartuchera  i 
con  elhi  toda  la  ropa,  tomo  la  de  un  soldado  muerto  i  *'con  la 
barriga  llena  de  ampollas  bajó  en  pelota,"  dice  soldadescamente 
su  jefe,  a  pelear  con  el  enemigo.  Hlciéronse  a  la  vez  dignos  do 
su  fama  posterior  en  aquel  memorable  encuentro,  por  el  cual  se 
concedió  un  ascenso  jcneval,  el  sarjen to  Montero,  el  cabo  de  ca- 
zadores Bonilla  i  el  alférez  del  piquete  de  la  infantería  don  Pe- 
dro Alarcon,  a  quien  se  viera  en  medio  del  fuego  retar  a  su 
propio  hermano  don  Jervasio,  que  andaba  con  el  enemigo  apos- 


il)  Kl  soñor  Hari'os  Arana  Imco  subir  este  uúmtii'o  a  cien,  pero  nosotros  apun- 
taiiiuá  l:i  cifra  del  parte  oGciüI. 
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tfoílliulolo  Je  traidor  í  llamándole  a  combate  singular  (1).  Tan- 
to era  el  encarnizamiento  i  el  horror  de  aquella  guerra  dos 
veces  fratricida!  El  teniente  Bulnes  sostuvo  heroicamente  la 
entrada  de  un  desfiladero;  i  le  inedia  ya  con  su  terrible  lanza 
Mariluan  cuando  el  tiro  certero  de  uno  de  los  suyos,  desarmó 
al  indio  rompiéndole  el  brazo  con  que  la  empuñaba  (2). 

El  enemigo  retiróse  en  orden  como  siempre,  pues  bastábale 
para  ello  ponerse  fuera  de  tiro  de  canon,  no  encontrando  los 
patriotas  jamas  buenos  caballos  para  perseguirlos.  Intentaron 
en  consecuencia  dirijirse  a  los  Anjeles  para  ponerle  asedio  por 
la  quinta  vez.  Mas  ni  el  prestijio  de  Pedro  López  i  de  los  San*- 
chez  entre  los  Llaniatas  ni  el  de  Bocardo  sobre  los  PehuencJieSy 
bastó  a  vencer  el  miedo  que  tenian  a  las  piezas  d(Á  viejo  Alcá- 
zar, i  el  espanto  que  puso  en  sus  supersticiosos  pechos  el  ver 
que  su  jefe,  el  intrépido  Mariluan,  habia  perdido  un  brazo  en  la 
pelea.  I  aquel  por  su  parte,  lejos  de  csj)erarlos  esta  vez  como  en 
la  primera  escursion  de  Curalí,  con  el  portón  entreabierto,  invi* 
tan  dolos  a  servirles  a  su  mesa ''un  festin  de  pólvora  i  de  ba* 
las,"  salió  a  brindárselas  al  campo,  batiéndolos  en  el  sitio  Ila-^ 
mado  el  Avellano. 

Vino  en  efecto  Alcázar  en  persona  de  los  Anjeles  con  las  mi- 
licias de  Santa  Fé,  algunos  vecinos  de  la  plaza  i  ocho  indios 
pehuenches  que  por  acaso  habían  ido  a  mercar  en  ella;  i  dejan- 
do la  infantería  para  resguardo,  se  avanzó  intrépidamente  so* 
bre  el  enemigo  en  retirada.  Al  principio  tuvo  éste  algunas  ven- 
tajas matando  cinco  milicianos,  tres  indios  i  al  cacique  Malí* 
gual  que  los  mandaba.  Pero  resforzado  con  un  pequeño  canoa 
que  sacaron  del  fuerte.  Alcázar' obligó  a  los  montoneros  acontU 

(1)  Memoria  citada  del  coronel  Zañartu,  quien  se  rcGiM-c  a!  testimonio  del  jcne- 
ral  Ruines  i  ile  su  prop¡í>  hermano  don  Vicente  Znñartu,  que  mandaba  la  ín* 
funtería   en  este  hecho  de  ai  mas,  i  a  quienes  aquel  lo  oyó  referir. 

(2)  Gay,  Historia  deChilet  tomo  VI,páj.  369.  Según  este  liistoriador,  que  tuvo 
la  ventaja  de  consultar  personalmente  a  Quintana,  las  fuer;?as  de  Bocardo  lle- 
gaban a  mil,  i  consistiuii  en  trescientos  fusílt^ros  sacados  por  él  i  Elizondo  de 
Quilopalo,  i  setecientos  indios,  mandados  porKafa  Burgos  iGrandon,  Kl  ataque, 
ateniéndonos  a  la  relación  de  Gay,  duró  cinco  horas,  i  solo  terminó  por  la  api* 
ricion  de  una  partida  de  doscientos  sesenta  patiiotas  en  el  oeijo  vecino  de  la 
Parra,  circunstancia  que  no  menciona  on  su  parte  Quintana.  Sin  embarco, 
Gny  asf'guia  en  una  nota  que  debió  estos  datos  a  aquel  jefe.  «Don  Manuel  Quin- 
tana, dice,  me  ha  hablado  muchas  veces  de  esta  a'cion  con  una  aníindcioQ  ea* 
tiaordinarin.  Sus  ujos  echaban  fuego,  accionaba  con  gran  viveza,  i  su  manera 
de  hablar,  inagotable  como  siempre,  daba  a  la  narración  un  carácter  lleno  de 
convicción  i  de  entusiasmo.» 
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nuax  BU  fuga  hacia  San  Carlos  i  Santa  Bárbara,  matándoles  a  su 
turno  once  soldados  i  cojiendo  al  lenguaraz  Pedro  López.  Profc 
sabaa  este  el  comandante  jen  eral  de  fronteras  un  aborrecimiento 
profundo,  por  lo  que,  dice  él  mismo  en  su  parte  a  Freiré  datado 
en  los  Anjelcs  en  el  propio  dia  del  combate  (10  de¿ diciembre), 
^Huve  el  gusto  de  colgarlo  en  esta  plaza"  (1). 

Era  aquella  la  tercera  escnrsioa  que  el  enemigo  hacia  en 
masa  al  otro  lado  del  Biobio,  i  de  ella  uo  habia  sacado  sino 
tres  derrotas,  en  Talcamávida,  en  Yumbel  i  en  el  Avellano, 
sin  que  la  rapacidad  de  los  indios  llevase  otros  trofeos  que  los 
maderos  encendidos  de  aquella  villa,  cuya  población  hablan 
arrasado  por  el  fuego  i  el  brazo  de  su  caudillo  tronchado  por 
una  bala. 

Otra  demostración  hizo  mas  tarde,  al  terminar  el  año  de 
1819.  Intentando  Benavides  en  persona  apoderarse  por  sorpre- 
sa con  los  indios  Costhws  del  fuerte  de  San  Pedro,  atacólo  en 
la  mañana  del  29  de  diciembre  con  un  verdadero  ejercito,  com- 
puesto de  quinientos  jinetes,  doscientos  infantes,  cuatro  caño* 
ues  e  innumerables  huestes  de  indios,  que  permanecieron  a 
retaguardia.  Mas  la  artillería  del  fuerte,  mandada  por  el  va- 
liente capitán  don  Pedro  Agustin  Elizondo^  los  obligó  al  fin 
a  desistir^  después  de  perder  catorce  de  los  suyos  i  entre  éstos 
dijose  que  un  hermano  del  mismo  supremo  forajido.  Como  era 
su  costumbre  desde  tiempo  inmemorial,  los  indios  al  retirarse 
quemaron  los  campos,  las  haciendas  i  cuanto  no  pudieron  lle- 
varse sobre  sus  caballos,  porque  aquellos  héroes  de  la  homérica 
Araticana  no  tienen  hoi  dia  otro  valor  que  el  del  saqueo  ni  otra 
gloria  que  el  asesinato.  Benavides  habia  sido  su  ultimo  maestro. 

La  situación  que  todos  estos  encuentros  creaban  al  mariscal 
Freiré  nopodia  ser  entre  tanto  mas  angustiosa.  Toda  la  provin- 
cia estaba  en  manos  de  los  enemigos  o  alzada;  no  habia  víveres, 
ni  dinero,  ni  zapatos,  ni  armas,  ni  caballos,  ni  nada^  en  fin,  de 
lo  que  constituye  un  ejército,  al  punto  de  que  su  mismo  jefe,  se- 

(1)  Gay  llama  siempre  a  este  lenguaraz  Pciiro  Sánchez,  i  en  algunos  des- 
pachos contemporáneos  vemos  así  su  oombiv.  Pero  mas  jeneral monte  le  venu» 
nombrar  López,  i  talvez  su  otro  apellido  le  viene  o  de  familia  o  por  sus  re hi- 
ciones  con  Francisco  i  Tiburcio  Sánchez  que  eran  también  lenguaraces  coiik) 
él.  Gay  atribuye  su  captura  en  esta  joruadu  a  los  efectos  del  aguardiente  que 
había  bebido  en  abundancia. 
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gun  SU  propia  confesión,  (1)  ^^andaba  escondiéndose  de  sus  sol* 
dados  porque  le  daba  rubor  ver  su  desnudez  i  su  miseria." 

Estaba  ya  cansado  de  volver  los  ojos  i  la  voz  a  la  capital  i  de 
pedir  amparo  casi  de  rodillas.  Todo  lo  absorvia  Cochrane  i  San 
Martin,  que  nunca  se  saciaban,  de  oro  el  primero,  de  bayonetas 
el  segundo.  El  comandante  de  artillería  de  la-plaza  de  Concep- 
ción, que  lo  era  el  capitán  Picarte,  pedia  el  29  de  noviembre 
ochenta  mil  cartuchos  de  fusil  i  doscientos  cincuenta  de  canon, 
i  sin  embargo,  no  se  les  enviaban  sino  remesas  que  parecian 
una  burla.  El  14  de  noviembre  se  había  recibido  en  el  parque 
doscientos  fusiles,  mil  lanzas  i  dos  mil  piedras  de  chispa,  Pero 
caballos  i  víveres,  dinero  i  vestuario,  que  éralo  que  mas  se  ne- 
cesitaba, jamas  se  veia  llegar.  En  verdad  mucho  mayor  que  el 
heroismo  de  aquellos  soldados  en  los  combates,  fué  su  sublime 
sufrimiento  para  servir  a  la  patria  ep  el  desden  i  el  olvido,  for- 
zoso talvez^  de  los  que  estaban  encargados  de  velar  por  ella  i 
por  sus  defensores! 

El  principal  empeño  de  Freiré  se  hallaba  entretanto  cifradoeu 
hacer  una  entrada  a  la  tierra  para  escarmentar  a  los  indíjenas 
de  una  manera  terrible,  persuadido  de  que  una  vez  puestos  en 
sosiego,  Bcnavides  había  de  quedar  reducido  a  su  corte  do  cu- 
ras i  de  salteadores,  con  algún  pequeíío  núcleo  de  la  infantería 
de  Cantabria,  que  servia  mal  de  su  grado  bajo  un  jefe  criollo  i 
detestable.  Para  este  fin  no  había  cesado  un  instante  de  pedir, 
sino  el  auxilio  de  la  caballería  veterana  que  abundaba  enton- 
ces en  Santiago,  siquiera  remesas  de  buenos  caballos  para  la 
remonta  de  la  suya. 

Al  fin,  habíase  accedido  en  parte  a  sus  deseos,  i  a  fines  de 
diciembre  se  ponía  en  marcha  desde  Curico,  donde  se  habia 
organizado  i  disciplinado  durante  cuatro  meses,  el  escuadmn 
de  Dragones  de  la  Patria,  destinado  a  adquirir  trtnta  gloria  i 
a  perecer  casi  entero  en  aquellas  campañas  dotan  osoura  gloria 
como  dcvoradoras  do  nobles  vidas. 

Habia  designado  el  gobierno  de  Santiago  para  mandar  esta 
tropa  a  un  joven  oficial  llegado  do  Inglaterra  por  la  vía  de 
Buenos-Aires  un  mes  después  de  la  batalla  de  Maipo.  Era  aquel 

(1)  Despacho  del  jeneral  Freiré  del  21  de  diciembre  de  1819.— (/Irc/uto  íít'í  J/í- 
nUtcrio  de  la  GuciTa). 
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d  teniente  coronel  del  ejercito  ingles  don  Carlos  María  O'Ca- 
rrol^  que  en  siete  aflos  do  campaoías  en  España  i  el  sud  do 
Francia  liabia  alcanzado  a  la  edad  en  que  para  otros  comienza 
la  juventud  (veinte  i  seis  anos)  la  cruz  de  Carlos  III  en  el  pri- 
mero de  aquellos  paises,  la  de  la  Flor  de  lis  en  Francia  (15  do 
noviembre  de  1815)  i  por  último  el  grado  de  teniento  coronel 
en  sn  propia  patria,  titulo  que  rara  vez  se  concede  sino  a  las 
canas  por  la  antigüedad  de  los  servicios  o  al  dinero  por  la  ve* 
ualidad  de  los  rangos  militares  en  aquel  pais  de  aristócratas 
mercaderes. 

Inducido  por  lord  Coclirane  i  halagado  por  el  nombre  de 
O'Higgins,  que  era  para  el  joven  soldado  el  de  nn  compatrio* 
ta,  vino  a  Chile  tarde  para  las  campaílas  en  que  so  cosechaba 
fácil  i  rápida  gloria.  Llegaba  después  de  Maipo  como  habiaa  lle- 
gado Viel  i  Beauchef  después  de  Chacabuco,  por  lo  .que  pudo 
decirse  que  veia  nuestro  cielo  bajo  funestos  augurios.  Sin  embar^- 
go,  con  un  nombre  aristocrático,  con  una  figura  gallarda  i  seduc- 
»  tora,  con  las  recomendaciones  de  una  elevada  posición,  el  joven 
soldado  no  podia  menos  do  encontrar  un  a  brillante  acojida  entre 
nosotros.  El  director  O'Híggins,  aficionado  por  gusto  i  por  prin- 
cipios, a  ejemplo  de  su  ilustre  padre,  a  los  estranjeros  quo 
llegaban  a  este  apartado  pais,  lo  recibió  en  efecto  con  distin- 
ción i  lo  incorporó  en  nuestro  ejército  en  el  mismo  grado  quo 
traia  de  Inglaterra. 

Quedó  entonces  el  comandante  O' Carrol  en  actitud  do  elejir 
libremente  entre  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  a  la  que 
le  invitaba  Cochrane,  o  el  ejército  del  sur,  entonces  oscurecido 
por  el  brillo  de  aquella.  Estraños  misterios  de  la  vida  huma- 
na! Si  O 'Carrol  hubiera  ido  con  San  Martin  al  Perú,  habría 
sido  lo  que  fue  Miller,  Brandsen,  Brown,  O'Connor  i  otros 
tantos  ilustres  jefes  estranjeros  que  conquistaron  renombre  i 
fortuna.  Pero  el  destino,  o  acaso  un  secreto  do  corazón,  vedado 
a  la  historia,  le  detuvieron  en  el  suelo  donde  en  vez  del  hogar 
que  sonaba,  encontraría  aciaga  muerto,  sacado  de  su  caballo  por 
el. lazo  de  un  gaucho,  i  asesinado  por  la  sentencia  de  un  cau- 
dillo oscuro  que  al  matarlo  obedecía,  empero,  a  la  sentencia  de 

un  rei. 

Nombrado  comandante  del  tercer  escuadrón  de  Dragones  de 
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la  Patria^  que  debía  rcclutarse  en  Curíco,  con  fecha  30  de 
marzo  de  1819  (1),  O'Carrol  salió  de  Santiago  tm  mes  mas 
tarde  (abril  27),  i  después  de  haber  puesto  su  cuerpo  en  nn  pié 
brillante,  recibió  órdenes  para  ir  a  reunirse  a  Freiré  en  la 
frontera,  durante  los  últimos  dias  de  1819. 

Era  su  segundo  en  el  mando  de  aquel  cuerpo,  el  oficial  es- 
pañol don  Ambrosio  Acosta,  el  mismo  que  hemos  dicho  habia 
abandonado  a  Sánchez  en  su  retirada  a  Valdivia,  i  que  quería 
ahora  poner  en  prueba  su  fidelidad  a  la  patria  de  su  adopción. 
Pasaba  por  un  oficial  valiente  i  entendido,  pero  llamábanle  sus 
camaradas  el  loco  por  la  vivacidad  de  su  carácter,  opuesto  a  la 
cachaza  viscaina  de  la  raza  que  predomina  en  nuestro  suelo. 

Servían  de  capitanes  en  el  cuerpo  un  oficial  Labbé,  i  un  primo 
de  O'Carrol  que  vino  con  él  desde  Europa,  después  de  haber 
servido  juntos  en  España,  bajo  los  auspicios  ambos  del  briga- 
dier ingles  Guillermo  Parker  O 'Carrol,  hermano  de  don  Car- 
los. Llamábase  el  último  don  Miguel  i  fué  un  oficial  de  mérito 
que  ascendió  hasta  teniente  coronel  en  nuestro  ejército.  Era 
también  alférez  del  tercer  escuadrón  de  dragones,  aquel  oficial 
Verdugo,  cuyo  injénuo,  aunque  con  frecuencia  abultado  testi- 
monio, hemos  invocado  antes  en  algunas  peripecias  de  estas 
guerras. 

Apenas  habia  llegado  a  Chillan  en  los  primeros  dias  de 
enero  de  1820,  presentóse  a  O'Carrol  una  ocasión  de  poner 
en  evidencia  el  valor  i  la  disciplina  de  sus  reclutas.  Ignorantes 
los  Pincheiras  de  que  hubiese  llegado  aquella  tropa  de  Santiago, 
descendieron  en  la  noche  del  4  de  enero  de  su  malál  del  Roble 
huacho^  i  atacaron  de  sorpresa  laindefeiísa  villa  de  San  Carlos, 
distante  seis- leguas  de  Chillan,  i  situada  como  ésta  i  como  el 
Parral  i  Lináres^,  en  un  llano  abierto  en  todas  direcciones. 

Era,  empero,  comandante  de  la  plaza  el  advertido  oficial  don 
Justo  Muñoz,  i  al  primer  anuncio  del"  enemigo,  que  se  anun- 
ciaba en  estos  casos  por  la  vocería  salvaje  de  los  pehuenches, 
encerróse  en  el  cuadro  foseado  de  la  plaza  con  su  corta  guar- 
nición de  fusileros,  i  allí  hizo  una  heroica  resistencia,  matan- 


(1)  Tenpmos  a  la  vista  los  papeles  de  familia  del  comandante  O'Carrol,  i  de 
ellos  sacamos  los  datos  q^uí  dejamos  «puntados. 
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do  veinticuatro  de  los  agresores  entre  indios  i  montoneros. 
Mas  éstoS;  que  no  hablan  ido  a  pelear  sino  a  quemar  el  pueblo, 
llevándose  cautivas  sus  mujeres  i  cuanto  pudieran  cargar  en 
sus  caballos  o  arrear  delante  de  sí,  adueñados  de  todo  lo  que 
no  estriba  al  alcancé  de  los  fusiles  de  la  plaza,  retiráronse  otra 
vez  a  la  Montaña  con   su  horrible  botin  de  lágrimas  i  sangre. 

Muüoz  habia acordado,  sin  embargo,  desde  el  primer  momen- 
to dar  aviso  a  Chillan  por  un  espreso  que  salió  pasada  la  media 
noche  i  a  revienta-cinchas. 

Informado  por  este  medio   Victoriano  antes  de  amanecer  do 
loque  pasaba,  hizo  presenté  la  aventura  a  O'Carrol.  En  el  acto 
mandó  el  ultimo  ensillar  su  escuadrón  i  trájolo  a  la  plaza;  i  sa. 
bcdor  por  nuevos  avisos  de  que  el  enemigo  se  retiraba  a  la  Mon- 
taña en  demanda  del  boquete  de  Alico,  atravesó  a  toda  carrera 
el  Nuble  por  uno  de  sus  vados  del  oriente  i  se  dirijió  a  cortar  la 
montonera,  cuyas  polvaredas  se  divisaban  a  lo  lejos  por  la  iz- 
quierda, ''En  este  orden,  dice  uno  de  los  mismos  soldados  do 
O'Carrol  (a  quien  por  lo  pintoresco  i  desaliñado  del  lenguaje 
nos  agrada  ceder  de  vez  en  cuando  la  palabra  en  esta  narración 
de  hechos  estraños  i  peculiares),  en  este  orden  marchamos  con 
marcha  forzada  hasta  que  a  las  tres  de  la  tarde,  al  salir  a  un 
llano  encontramos  un  campo  de  indios  (en  el  sitio   llamado  el 
Monte  blanco)  que  marchaban  hacia  la  cordillera,  e  inmedia- 
tamente mandé  el  parte  al  ayudante  i  éste  al  comandante.  Pe- 
ro el  ayudante,  recluta  en  la  pelea  con  los  indios,  se  adelanta 
i  llega  a  mí,  i  me  ordena  cargue  yo  por  la   retaguardia,    di- 
ciéndome  que  el  cargaria  al  frente;  i  sin  mas  voz,  mandó  echar 
carabina  a  la  espalda  i  sable  en  mano  i  manda  galope!  Yo  no 
quise  hacer  esto  porque  quedé  con  carabina  en  mano,  por  co- 
nocer que  los  indios  tenían  mas  respeto  a  esta  arma.  El  ayu- 
dante se  mete  al  medio  de  los  indios  que  iban   marchando  por 
la  marcha  de  flanco,  donde  le  mataron  catorce  soldados  i  él 
fué  allí  víctima  de  un  lanzaso  que  recibió  en  el  pecho.  Los 
indios  se  dirijen  a  mí,  pero  yo,  como  no  habia  desordenado  mi 
tropa,  rompí  un   fuego  graneado  sobre  ellos  que  voltio  siete,  i 
cuando  me  dirijia  a  protejer  a  un  cabo  que  debajo  do  su  caba- 
llo se  favorecía  de  cinco  indios  solo  con  su  sable,  llegó  enton- 
ces el  escuadrón  i  cargó  la  primera  compañía,  que  la  mandaba 
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luí  c<i[}¡Uiu  Luubó.  Rompió  el  fuego  sobre  los  indios  i  la  segon- 
r!a  cargó  al  sable;  los  indios  zafaron;  i  yo,  después  de  haber 
Ülfrado  al  ca]>ti,  aiiuque  con  diez  i  siete  lanzasos,  cargué  tam- 
bién Iiasta  el  rio  donde  fueron  a  dejar  los  indios  siete  niüitos 
chicos  degollados." 

I>a  relación  de  Venlugo  esta  conforme  con  el  parte  oficial 
de  Victoriano,  que  iba  también  como  práctico  en  la  jornada,  i 
íxin  el  de  O'Carrol.  Lamenta  éste  la  pérdida  del  Talicnte  Mo- 
linare  de  rjiiien  dice  'Huvo  la  gloria  de  terminar  su  carrera  del 
modo  masheroícoi  digno  de  envidiar"  (1);  iaiíadeque  los  indios 
dej^iron  en  el  monte  treinta  mnertos  al  luiir  cargados  por  él 
Hii8:n'>  i  [XK  Aceita,  que  dividieron  para  aquel  efecto  en  dos  mi- 
tades, i>or  derecha  c  izquierda,  su  escuadrón. 

Jjíi  mejor  parte  de  aquel  encuentro  fué,  empero,  mas  que  el 
castigo  de  los  bandidos,  el  rescate  de  innumerables  cautivas 
que  lograron  escaiiar  al  cucliillo  i  a  la  feroz  lascivia  de  aquellos 
salvajes  conducidos  por  cristictnos  mas  salvajes  todavía.  Yu 
heni  m  visto  que  é.stos  degollaron  en  la  fuga  siete  niiiitos  ino- 
centeH,  tan  solo  porque  les  servian  de  estorbo  eu  la  carrera, 
])ue8  tan  garande  era  el  numero  de  sus  cautivos,  que  muclios 
de  los  indios  llevaban  basta  dos  mujeres,  una  por  delante  i 
otra  en  aucas  del  caballo.  Fué  este  uno  de  esos  lances  que 
tan  a  lo  vivo  ha  pintado  Iiugendas  con  su  animado  pincel  i 
del  cual  el  dragón  Verdugo  nos  lia  conservado  algunos  ras- 
gos llenos  de  un  melancólico  colorido.  ''Yo  estuve  cerca  do 
media  hora,  dice  él  mismo,  parado  a  caballo  porque  una  ni. 
na  linda  me  tenia  la  pierna  abrazada  con  estrivera  i  todo, 
ella  con  rodillas  en  tierra,  envuelta  en  un  mar  de  lágrimaH, 
dieiéndonie  estas  espresiones  que  jamas»  se  me  olvidaron.  ''Mi 
libertador,  lléveme  que  toda  la  vida  seré  su  esclava  i  le  servi- 
ré en  la  núnma  ponií ara  en  que  Ud.  me  vé,  i  mas  si  mi  herma- 
na i  madre  se  hau  salvado,  también  serán  esclavas  vuestras." 
Yo  no  hallaba,  aííade  el  poco  (en  apariencias)  tentado  dragón, 
metilo  de  que  me  soltara  de  allí,  poro  no  lo  conseguí  hasta  quü 
di  vis  j  venir  hacia  ella  la  madre  que  a  gritos  i  llorando  venia 
ju'eguii lando  por  su  otra  hija." 

li»  !'•  i.i-  lie  O  C»in«)I.— Chillan,  oucio  5  do  Ib^ü.  — ;/lu7i¿rü  del  Ministerio  de  la 
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Sucedía  esto  en  la  tanle  tlol  5  de  enero  de  1820,  i  una  ve?. 
que  0'(íarrol  hubo  restitiulo  a  las  familias  sus  deudos  i  sus 
haciendas,  púsose  en  marcha  para  el  Nuble.  ''Entramos  a  Clii- 
llan,  aiíade  el  mismo  Verdugo,  a  las  tres  de  la  mañana,*  i  a 
esa  hora  toda  la  población  estriba  en  ]>ie  i  todas  las  callos  llenas 
de  luminarias  i  nos  recibieron  con  muchos  repiques  de  campa- 
nas, que  solo  el  entusiasmo  i  la  noticia  que  ya  tenian  do  nues- 
tro triunfo  podrían  haber  hecho  tal  estremo"  (1). 

La  matanza  de  Monte  blanco  no  escarmentó  empero  a  h>s 
salteadores  de  la  Montaña.  Era  preciso  que  el  infatigable  Vic- 
toriano, seguido  como  siempre  de  la  muerte,  penetrase  de  nue- 
vo en  sus  guaridas  i  les  persigúese  hasta  en  sus  íil timos  asiloH. 
Un  raes  mas  tarde  (30  de  enero  de  1820)  ataco  en  efecto  el  mis- 
rao  gobernador  en  el  sitio  llamado  el  Paipai  al  guerrillero  Es- 
pinosa! le  mato  treinta  de  los  sujos  por  sorpresa.  A[»rnas  tuvn 
tiempo  de  salvarse  el  jefe  de  la  banda,  un  partidario  de  gran 
influencia  en  la  Montana  llamado  don  Pablo  San-Martin,  i 
un  lego  del  convento  de  Chillan  que  andaba  predicando  su 
nuevo  oficio  a  filo  de  machete  (2). 

Pocos  dias  después  hubo  de  salir  de  nuevo  VictoHano  al  en- 
cuentro de  un  caudillo  mas  terrible  que  Espinosa.  Era  éste  el 
celebre  Hermosilla,  que  andaba  en  los  bosques  de  Gidhueco,  al 
oriente  de  Chillan,  con  un  grueso  de  doscientos  hombres  persi. 
guendo  una  débil  partida  que  al  mando  del  capitán  Riquelme 
erraba  por  aquellos  sitios.  Tan  ufano  de  su  fuerza  i  tan  seguro 
de  hacer  presa  ¿e  patriotas  se  mostraba  el  montonero  dol  rei, 
que  venia  trancando  con  maderos  i  árboles  derribados  los  ca- 
minos por  donde  podian  aquellos  escapársele.  Pero  Vict(>TÍan«.t, 
que  le  seguia  los  pasos  a  unos  i  otros,  púsose  en  emboscada, 
i  al  entrar  por  un  desfiladero,  ca^ró  sobre  sus  contrarios  con  tal 
ímpetu  que  de  un  solo  golpe  mató  cuarenta,  dispersándose  el 
resto  en  la  espesura  de  la  selva.  Sucedió  esto  el  15  de  febrero,   i 

(1)  O'Cíirrol,  que  no  tonia  la  t»Triblr;  severidad  de  Victoiiano,  permitió  a  I  >.i 
soldados  di  vid  h'iie  v\  botín  qne  había  quifaelo  a  los  pohuenches  ¡  quw  no  habia 
fiido  reclamado  como  propiedad  privada  por  los  vecinos  de  San  íárlos.  «Como 
nnestrocomandiin'.e  ()'(.'arrol,  dice  Verdugo,  eia  tan  bueno,  nn  impi.lió  que  los 
soldados  tomas€*n  caballos  i  niubis  «lelos  (|U0  se  quitaron  al  enemif^i»;  de  suer- 
te que  al  otro  día  se  vendían  basta  a  seis  reales  las  muías  en  el  pueblo.  Solo 
los  caballos  buenos  los  compraba  el  mismo  comandante.»» 

(2)  Parte  de  Vitoriano.  -Eiuro  31  dt;  18?f). 
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al  (lia  siguiente,  cuenta  Victoriano  en  su  parte  del  día  lí  (1) 
''a  las  dos  de  la  mañana  monté  mi  tropa,  i  a  las  ocho  leguas  de 
marcha  sorprendí  al  capitán  Manuel  Palma  con  cinco  masque 
le  acompañaban,  los  q\ie  ñieron  fusiladoa  €n  el  acto:  quise, 
añade,  conservar  la  vida  a  Palma  para  tomarle  declaración, 
pero  los  hachazos  que  recibió  en  la  cabeza  no  le  dejaron  mu- 
chos  momentos   de  vida.  Solo  me  traje  su  familia." 

De  esa  desapiadada  manera  comprendía  Victoriano  la  guerra 
do  partidarios,  i  con  rigor  inaudito  ponia  en  práctica  sus  prin- 
cipios de  csterminio.  Si  su  sistema  era  saludable  o  adverso  a 
la  causa  que  defendia,  es  cuestión  difícil  de  resolver  después 
que  se  miran  los  sucesos  i  sus  estragos,  los  hombres  i  sus  pa- 
siones, desdóla  distancia  de  los  tiempos.  Pero  de  lo  que  no 
puede  hacerse  duda  es  de  la  crueldad  evidente  que  acompaña- 
ba a  sus  castigos,  razón  porque  su  nombre  no  le  atrajo  nunca 
ningún  arrepentido  i  sí  al  contrario  enajenóle  al  fin  la  volun- 
tad de  sus  secuaces,  que  admirando  sft  valor  i  su  constancia 
vivian  sobresaltados  con  la  magnitud  misma  de  su  sangrien- 
ta severidad  (2) 

No  obraba,  es  cierto,  de,  otra  suerte  el  enemigo  que  disputaba 
a  Victoriano  cada  palmo  del  terreno  que  ocupaba.  Una   de  las 


(1)  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

(?)  El  cabildo  de  Chillan  solicitó  poro  mas  larde  del  director  Ollíggins  que 
quitase  el  mando  a  Victoriano,  enviando  con  este  objeto  a  Santiago  al  influyen- 
te vecino  don  Ramón  Lantafío,  que  ^fzaba  de  toda  la  confíanza  de  aquel,  como 
que  era  su  acérrimo  partidario.  Consiguió  Lantaño.  su  objeto,  i  Victoüano  Tué 
removido  el  4  de  agosto  de  1820,  sucediéndole  el  conocido  don  Pedro  Ramón 
Arriagada,  vecino  de  Chillan. 

Victoriano,  sin  agraviarse  por  esto,  continuó  sirviendo  ni  lado  de  su  amigo 
el  jcneral  Freiré,  a  quien  prestó  una  cooperación  imptíitflnte  durante  el  subsi- 
guiente sitio  de  Talcahuano.  reiminado  este,  el  jeneral  Freiré  habló  al  gobierno 
sobre  la  destitución  de  Victoriano  con  esa  ruda  franqueza,  propia  de  un  solda- 
do vencedor,  pero  cwya  valorización  moral  no  nos  cumple  a  nosotros. 

«Por  lo  que  respecta  a  los  buenos  servicios  de  Victoriano  en  el  cargo  de  te- 
niente gobernador  de  Chillan,  me  rrfiero  a  los  paites  que  oportunamente  lie  da- 
do al  supremo  gobierno  relativos  a  sus  brillantes  acciones  contra  el  enemigo, 
pues  aunque  don  Manuel  Zañartu,  valiéndose  su  cavilosidad  de  la  sencillez  d*  1 
procuradoi'  del  cabildo  de  aquella  ciudad,  se  propuso  denigrar  su  conducta  no 
menos  que  la  de  este  gobierno  en  protejer  los  crímenes  que  le  suponía,  nada 
ha  podido  probar.  Lo  sustancial  de  ello  se  reducia  a  que  castigaba  con  dureza 
o  los  que  se  encontraban  en  las  paitidas  de  bandidos,  concluyendo  con  que 
separado  Victoriano  del  mando  de  Chillan,  se  conseguiría  tranquilizar  aquel 
partido. 

«Estoca  mi  concepto  no  tenia  otro  objeto  que  el  de  amparar  O'icho  don  Ma- 
nuel a  sus  sirvientes  de  Cato  que  eran  de  la  facción  del  caudillo  Pincheira. 
La  esperiencia  acridita  que  separado  Victoriano,  se    vij  el  sucesor  de  don  Pe- 


—  105  — 

partidas  del  último  qne  custodiaba  el  paso  del  Roble  en  el  Ita- 
ta,  tuvo  el  21  de  diciembre  de  1819  un  encuentro  feliz  con  el 
enemigo  cu  el  sitio  llamado  el  Patagual.  Quedó  en  el  campo  el 
guerrillero  San-Mar tin,  jefe  de  la  fuerza  enemiga,  i  al  despo- 
jarlo ilc  su  ropa,  encontráronle  en  el  bolsillo  un  papel  que  tes- 
tualmcnte  dccia  como  sigue: 

^'Don  Antonio  Quezada,  teniente  del  Tejimiento  de  infanterxQ 
montada  de  que  es  segundo  jefe  el  señor  don  Vicente  EUzondo: 
Que  por  cuanto  Santiago  San-Martin,  sárjente  primero  del  Te- 
jimiento de  voluntarios  de  Chillan^  según  orden  del  señor  co- 
madante  jeneral^  mando  a  dicho  San-Martin,  que  a  todo  insur- 
jenfe  se  le  quite  la  vida  donde  sea  aprehendido,  sin  que  se  lo 
tenga  preso  mas  que  hasta  declarar  cuanto  sea  posible  i  con- 
venir al  buen  servicio  del  rei.  Doi  esta  orden  en  cumplimiento 
de  la  que  me  firma  el  señor  comandante  jeneral,  i  por  tanto 
mando  a  todos  los  comandantes  milicianos  i  políticos  le  den 
todos  los  auxilios  que  se  necesiten. — Campamento  del  Coihue,  a 
9  de  diciembre  de  1819. — Antonio  Quezada*'  (1). 

Tal  es  uno  de  los  boletines  auténticos  de  la  guerra  a  muertel 
¡Un  sarjento  estaba  autorizado  para  matar  sin  responsabilidad 
i  sin  limitación  algunas  por  la  simple  orden  de  un  teniente! 
|Este  era  el  signo  caractaristico  de  aquellos  tiempos  desde  que 
era  un  sarjento  tres  veces  renegado  el  que  representaba  en 
Chile  las  armas  i  el  poder  del  rei  de  España! 

Pero  a  fin  de  que  la  justicia  alcance  a  todos,  sea  dicho  que 
no  era  solo  el  teniente  gobernador  de  Chillan  el  que  conducía 
la  guerra  de  esa  suerte.  Era  una  guerra  a  muerte,  i  en  todas 
partes  se  cumplian  sus  tremendos  preceptos.  El  mismo  Freiré, 
cuya  benevolencia  de  carácter  ha  amado  la  historia,  entregan- 
do su  nombre  al  grato  recuerdo  de  los  buenos,  veíase  también 
arrastrado  por  aquella  vorájine  que   todo  lo  devoraba.   Para 

dro  Romon  de  Arringada,  en  la  necc^ídal  de  observar  la  misma  conducta  por 
la  obstinación  i  pcrveríiidad  do  aqucUas  jentos.» 

Así  era  en  efecto.  «Arriof^ada  romo  Victoriano  (diré  en  su  Mcmoiia  citada  el 
coi'Onel  Zaííartu  con  el  testimonio  lespetablc  de  actor  i  de  testigo»,  fué  el  a:t(h 
tetlelot  montoncioSf  a  quienes  perseguía  incesanti'mcntc  mandando  en  persona 
las  partidas  que  se  formaban  con  este  fin,  i  alas  cuales  pertenecía  yo  varias 
veces,  a  la  cabeza  de  treinta  o  cuarenta  dragones." 

(1)  Archivo  del  Minibterio  de  la  Guerra  donde  este  documento  se  encuentni 
oríjina!. 
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abi'cviar  empero  pajina  tan  triste,  vamos  a  contar  un  solo 
rasgo. 

Existia  en  la  cárcel  de  Concepción,  acusado  de  secuaz  de 
montoneras  un  hombre  del  partido  de  Pucliacai  del  apellido 
de  Eoa,  con  dos  hijos  de  corta  edad  (rmichachoSj  dice  el  parte 
oficial)  llamados  Justo  i  Mauricio.  Ofrecieron  éstos  por  su 
libertad  i  la  de  su  padre  el  matar  al  bandolero  Manuel  Con- 
treras,  que  infestaba  la  comarca  de  que  ellos  eran  moradores; 
i  el  intendente  de  Concepción,  aceptando  el  pacto,  les  dio  suel- 
ta, quedando  no  obstante  en  rehenes  el  padre  de  los  dos  man- 
cebos. 

Pocos  dia's  mas  tarde  volvieron  ístos  a  Concepción  trayendo 
un  papel  del  juez  de  su  distrito  por  el  cual  constaba  haber 
reconocido  el  último  el  cadáver  de  Manuel  Contreras,  cosido  a 
puñaladas  en  un  lugar  boscoso  llamado  el  Perallllo,  hecho  del 
cual  daban  seguridad  suficiente  los  dos  Roa,  como  sus  perpe- 
tradores (1). 

Aquel  espantoso  certificado  era  una  orden  para  poner  en 
libertad  al  padre   de  los  homicidas! 

Tales  son  los  episodios,  las  exijencias,  los  frutos  horribles  de 
esas  guerras  que  se  llamaban  a  muerte,  i  que  parecen  ya  bo- 
rradas para  siempre  de  la  faz  de  la  tierra,  escepto  entre  na- 
ciones que  no  conocen  a  Dios  o  que  lo  han  echado  en  olvido  I 

Entre  tanto,  i  volviendo  a  la  hilacion  de  los  sucesos,  el  co- 
mandante O 'Carrol,  después  de  su  victoria«del  Monte  blanco, 
se  dirijia  rápidamente  a  los  Anjeles,  donde  iba  a  llegar  casi 
con  el]¡carácter  de  salvador  que  habia  tenido  su  presencia  en 
los  campos  de  Chillan. 


(1)  Parte  de  Freiré  al  gobierno.— Concepción,  febrero  9  de  IS20.— {Archivo  del 
ilinitierio  de  la  Guetra),  Por  estos  mismos  días  otros  emisarios  mataron  a  un 
malvado  llamado  Monje  que  habia  intentado  asesinar  al  teniente-justicia  de 
Palomares  Migael  Amagada.  Poco  después  el  coronel  Rivera,  sustituto  de  Frei- 
ré, avisaba  a  éste  gue  el  diputado  de  Ponen  N.  Núñez  habia  sido  asesinado  i 
que  en  el  solo  partido  de  Rafael  se  habian  cometido  por  esos  dias  seis  muertes 
alevosas,  fuera  de  varios  incendios,  robos  i  todo  jénerode  crímenes.— (Despacho 
de  Rivera  a  Freiré.— Concepción,  abril  20  de  1820). 

Cuando  poco  después  n^^resaba  el  j  enera  I  Freiré  de  Santiago,  en  julio  de  1820, 
s»5  le  presentó  a  orillas  del  Itata  una  infeliz  viuda  a  referirle  que  un  guerrille- 
ro enemigo  acababa  de  asesinar  a  su  marido  tan  solo  poniue  habia  contado  que 
aquel  se  habia  alojado  en  una  ocasión  en  su  casa.— (Gaceta  minUterial  del  23  de 
Jebrcro  de  1822). 
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Tiempo  es,  pties,  do  que  volvamos  nuestra  atención  a  aque- 
llos sitios  do  los  que  solo  nos  liemos  mantenido  alejados  a 
virtud  de  la  lójica  que  nos  prescribia  el  múltiple  encadena- 
miento de  los  sucesos  que  se  desarrollaban  casi  a  una  misma 
hora  en  todos  los  ámbitos  de  la  vastísima  provincia  de  Con- 
cepción. 


U 


^S"* 


CAriTULO  VIII. 


El  brigadier  Alcázar  —La  isla  de  la  Laja.— Invasión  d^  los  indios  pcliucnclies  i 
huíiiches  en  abril  do  1819.— AU.qiie  de  los  Segucl  contra  el  capitán  Luis  R¡<vfi 
en  Monten  i.— Acción  de  Ciirainilóhue  i  mueite  singular  de  los  dos  Sepuel. 
— Benavides  se  pone  en  emboscada  delante  de  los  Anjelt  s.— Gazpar  Ilui2.— 
Los  arau'^anos  <•»  ] 819.  — Los  lenpuanices.— Maniobras  de  Alcázar  i  Gazpar 
]luiz  para  revolver  los  indios.— Alianza  con  Colij)!  i  Coihuepan  contra  Mari 
luán. —Embajadores  pehu»'nche«5  en  los  Anjeles.— Alcázar  resuelve  hacer  una 
entratla  ala  litara  de  ucuerilo  con  Colipí.—Sc  le  reúne  üTairoI  con  los  dra- 
gones.—Penetran  an)bos  hnsta  Angol,  (|uedando  Thompson  con  la  infantería 
en  San  Callos  de  Puren.  — Mal  éxiLodc  laespcdicion  de  Alcázar  i  su  retirada. 
—Vuelve  a  emprenderla  drsde  San  Carlos,  i  es  obligudo  a  repnsar  el  Biobio 
con  gicindes  pémidas.  — Iloniosa  nota  del  ministro  de  la  cuerra  al  coman- 
dante O'CanoI  sobre  la  conducta  de  su  cuerpo  en  aquella  campaña.— Kl 
jenend  Freiré  opeía  por  el  lado  de  Araueo,  de  acuerdo  con  Alcázar,  i  se  di- 
ríje  a  S:inta  Juana  i\  saber  la  retiñida  del  úl limo.— Captura  de  Valdi\ia  por 
las  tropas  de  Concei>ciou. 


De  todos  los  soldados  que  han  servido  a  Chile  desde  la  época 
de  su  emancipación,  ninguno  ha  sido  mas  jenuina  ni  mas  cabal- 
mente soldado  que  el  brigadier  don  Pedro  Andrés  del  Alcázar. 
Como  los  robles  seculares  que  crecen  en  los  bosques  de  las  fron- 
teras^ el  habia  nacido  en  ellas,  allí  se  habia  criado,  allí  se  habia 
envejecido,  allí  debia  morir.  Septuajenario  en  los  años  cuya 
cuenta  hacemos,  era  todavía  el  mas  activo,  el  mas  intrépido  el 
mas  sagaz  e  impertérrito  de  los  caudillos  fronterizos.  A  esa 
edad,   cansados  sus  huesos  por  los  .anos  i  las  fatigas^  hacíase 
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poner  sobre  la  silla  por  sus  asistentes;  mas  una  vez  firme  en 
ella,  i  empuñada  en  su  mano  la  quila  o  el  sable,  no  era  era- 
presa  fácil  el  traerle  al  suelo,  ni  hacerle  torcer  la  rienda  a 
retaguardia.  Sus  soldados  adoraban  su  valor  heroico  i  temían 
mas  que  a  la  ipuerte  su  enojo,  porque  era  tan  denodado  en 
la  pelea  como  terrible  en  los  castigos.  Desde  la  edad  de  quince 
aíios  habia  sido  soldado  en  el  único  cuerpo  de  tropas  regladas 
que  supo  tener  constantemente  a  raya  en  el  último  tercio  del 
pasado  siglo  a  los  indios  de  ambas  fronteras;  i  acaso  nunca 
habria  salido  de  la  clase  humilde  en  que  sentó  plaza  sin  la  es  ■ 
tratajema  de  uno  de  sus  jefes  que  quiso  premiar  su  mérito  a 
despecho  de  las  insensatas  leyes  coloniales  (1). 

Durante  medio  siglo  ascendió  con  la  lentitud  que  entonces 
se  ponia  en  todos  los  actos  de  la  vida,  i  al  estallar  la  gue- 
rra de  la  emancipación,  fue  en  la  provincia  de  Concepción 
lo  que  el  injeniero  Mackenna  en  la  de  Santiago.  Ambos  figu- 
raron en  nuestro  primer  escalafón  como  los  oficiales  de  mas 
alta  categoría  que  entraron  al  servicio  de  la  patria,  i  de  aquí 
vino,  a  parte  de  sus  méritos,  la  importancia  que  uno  i  otro  ad- 
quirieron. Mackenna  fue  el  primer  oficial  científico  de  nuestros 
bisónos  soldados.  Alcázar  fue  el  último  de  aquellos  maestres 
de  campo,  que  eran  en  Chile  la  segunda  persona  del  Estado,  i 
que  durante  dos  siglos  i  medio  tuvieron  por  oficio  el  domar 
indios  por  el  fierro  o  el  yugo  de  la  cautividad.  El  ultimo  ÍLntes 
que  61,  habia  sido  el  ilustre  don  Ambrosio  O'Higgins,  que 
gano  una  corona  somi-rejia  cuando  su  subalterno  se  ponia 
apenas  en  los  hombros  las  charreteras  de  simple  capitán. 

De  derecho  habia,  pues,  venido  a  Alcázar  el  título  de  coman- 
dante jcneral  de  fronteras,  con  que  le  dejo  el  jeneral  Balcarco 
antes  de  retirarse  en  febrero  de  1819. 

Ya  hemos  visto  como  en  ese  mismo  mes  encerróse  aquel  je- 
fe en  el  asiento  natural  de  su  gobierno,  que  era  la  ciudad  de 


(l)  Roficrc  ol  Ins'on'adnr  Carvallo  quo  habiendo  llegado  despachos  de  cadct-í 
pnrn  un  hijo  <'l1  primer  conde  dí'  la  Manjuina,  que  se  Humaba  don  Andivs  dt-l 
Alcázar,  rii  circunj^tüncias  de  hallarse  aquel  ausento,  ocurriósele  al  coronel  de 
tirapones  don  Ainbw.i)  O'IIijrgias  aprovechar  el  despacho,  concediéndolo  al 
draj^gn  Alcárar,  que  se  llamnba  ent<5nces  Pedrr»,  i  &i  que  hizo  tomar  ühnvn  <•! 
nomhi-e  di^Andres  i>nra  formalizar  su  título.  De  aquí  Tino  que  el  soldado  l\dpj 
Alcázar  fuera  ní¡  -iril  i  que  se  llamnra  Andrés. 


—  111  — 

los  Anjeles,  i  como  deshizo  los  cercos  que  los  realistas  le  pusie- 
ron luego  que  se  encendió  la  guerra. 

Desde  entonces  quedó  como  aislado  en  el  centro  de  la  espa- 
ciosa, fertiJ  i  amena  iála  de  la  Laja;  i  de  esta  posición  aparte  ha 
resultado  que  no  hayamos  podido  dar  cuenta  sino  accidental- 
mente de  sus  operaciones,  cuando  éstas  se  ligaban  con  las  que 
eraprendia  el  mariscal  Freiré,  de  quien  él  dependía,  o  con  el 
gobernador  de  Chillan,  a  quien  amparaba  mas  de  cerca  por  ser 
mas  recta  la  línea  de  sus  comunicaciones  o  porque  se  hallaba 
interpuesto  entre  aquella  plaza  i  el  centro  de  donde  el  enemi- 
go sacaba  sus  recursos. 

Los  rios  Ljija  i  Diiqueco  bajan  de  las  cordilleras  considera- 
blemente apartados  entre  sí;  pero  van  acercándose  hasta  caer 
en  el  líiobio,  el  primero  por  el  norte  no  lejos  de  los  Anje- 
les, entre  Santa  Fe  i  Nacimiento,  i  el  segundo  a  la  vista 
de  Mesamavida  donde  se  vacia  en  el  gran  rio.  El  delta  forma- 
do por  entre  aquellos  dos  afluentes,  o  en  un  sentido  mas  lato, 
entre  el  Laja  i  el  Biobio,  desde  las  faldas  de  la  cordillera  hasta 
reunirse  en  el  llano,  es  lo  que  se  ha  llamado,  no  con  mucha 
exactitud  jeográfica,  la  isla  de  la  Laja^  hoi  mas  conocida  por  el 
de  el  departamento  de  ese  mismo  nombre. 

Los  pasos  del  Biobio  por  el  estremo  sur  de  la  isla  son  ya  co- 
nocidos* Los  mas  principales  que  dan  salida  al  norte  por  el 
Laja  son  al  famoso  de  Tarpellarca^  vecino  a  su  confluencia,  el 
de  CuramüaJiurj  inmediato  a  aquel,  i  los  dos  del  Salto,  o  cata- 
rata que  despenándose  de  una  inmensa  laja  han  dado  nomibrc 
al  rio  i  a  la  comarca. 

Es  esa  isla  llana  i  feraz  en  el  centro,  boscosa  en  sus  cabece- 
ras i  está  protejida  en  sus  dos  flanco»  por  una  red  de  rios  délos 
cuales  los  mas  notables  son  los  que  ya  hemos  nombrado.  En 
el  centro  i  en  la  linca  recta  de  la  vía  carretera  de  Chillan^  Tal- 
ca i  Santiaj^o  hacia  el  territorio  araucano,  está  situada  la  ciu- 
dad de  los  Anjoles.  De  aquí  la  importancia  militar  de  aquel 
territorio,  cb'pecie  de  Polonia  en  miniatura  enclavada  en  núes-" 
tro  suelo  i  que  lo  prutujü  contra  las  irrupciones  de  los  bárba- 
ros vecinos^  especie  de  cosacos,  a  su  vez,. de  la  América  del  sur. 
Dea^juí  ca,  así  mismo,  que  la  isla  de  la  Laja  ha  sido  siempre 
ü^ímIc-  íjuc  Pedro  VaMivia  penetró  en  ella  en  1550,  la  verdíidera 
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cancha  de  guerra  del  sud  de  Chile  i   especialmente  de  sus 
fronteras. 

Encerrado,  pues,  en  losAnjeles  el  brigadier  Alcázar  desde 
febrero  de  1819  con  el  batallón  cazadores  de  Coquimbo  i  unos 
cuantos  artilleros,  habíase  visto,  por  la  fatal  e  irremediable  ca- 
rencia de  caballería  de  línea,  reducido  a  ser  mas  bien  testigo 
que  actor  en  la  mayor  parte  de  los  sucesos  de  aquella  guerra 
de  jinetes  que  ya  hemos  narrado. 

Así,  habia  visto  invadir  la  isla  entera  de  la  Laja  en  abril  de 
aquel  ano  por  una  masa  de  no  menos  de  tres  mil  indios  Imili- 
cJies,  pehuenches  i  aun  de  los  feroces  pampas,  que  al  mando 
del  perverso  casique  Chinea  i  del  mas  perverso  lenguaraz  Pe- 
dro López  i  otros  españoles,  habia  asolado  aquellas  infelices 
comarcas  durante  doce  dias,, degollando,  violando  i  reduciendo 
a  cenizas  cuanto  ser  viviente  i  cuanta  heredad  encontraban  a 
su  paso,  inclusas  las  mieses  ya  maduras  i  los  bosques  seculares. 
*^La  guerra  que  se  esperimenta  con  estos  barbaros,. esclaraaba 
Alcázar  en  sus  despachos  oficiales  de  esos  mismos  dias,  es 
atroz,  i  su  ánimo  será  que  por  el  hambre  i  el  horror  les  dejemos 
libres  estos  preciosos  terrenos,  todo  lo  que  pongo  en  la  alta 
consideración  de  V.  E.  para  que  penetrado  de  amor  i  com- 
pasión de  estos  infelices  pueblos,  remedie  tantos  males  "(^)- 

Después  del  sanguinario  Chinea  vinq  el  aun  mas  sangui- 
nario Benavides.   No  escapó,  empero,  tan  bien  librado  como  el 

indio. 

El  18  de  setiembre  de  1819  cargó  una  fuerza  realista  sobre 

el  vado  de  Montcrei,  que  custodiaba  con  un  corto  destacamen- 
to el  valiente  capitán  fronterizo  don  Luis  Salazar,  i  lo  trajeron 
a  reculones  hasta  el  paso  de  Tarpellarca,  desde  el  Biobio  al 
Laja.  Mas  avisado  Alcázar  del  lance,  hizo  salir  apresurada- 
mente de  los  Anjeles  para  cortar  a  los  invasores,  tomándoles 
la  espalda  por  el  Biobio,  doscientos  hombres  que  confió  al  ca- 
pitán don  Luis  Rios,  encargando  a  éste  sorprenderlos  en  el 
vado   de  Monterei,  donde  se  les  suponia  acampados.  Rios  no 

(l)  Según  Gay,  refiriéndose  a  datos  comunicados  por  el  coroní;!  don  Manuel 
Riquelme,  los  indí(}s  no  penlonaion  en  esta  terrible  escursíon  sino  a  los  niños 
menores  de  nueve  años,  a  todos  los  que  se  llevarun  cautivos.  Hizo  contniste 
con  esta  crueldad  la  noble  conducta  del  cacique  de  ColJico  llamado  el  MuUtto^ 
que  se  nepó  a  tomar  parte  en  esa  correría  si  no  se  le  prometía  respetar  las  muje- 
res i  los  niños. 
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tuvo  la  fortuna  de  encontrarles,  pues  les  invasores  se  ha- 
bían pasado  por  la  noche,  ganando  terreno  al  norte,  al  vado  de 
Curamilahue  sobre  el  Laja, 

Cambiando  entonces  de  idea,  el  eaperto  comandante  de  fron- 
teras diapuso  que  el  capitán  don  Kndecindo  Flores  llevq.ndo 
cincuenta  fusileros  del  núm.  1  de  Coquimbo,  un  caílon  i  unos 
pocos  caballos,  marchase  de  fíente  i)ara  impedirles  el  paso  del 
Laja  hacia  el  interior  de  la  ialaj  i  el  misino  cruzó  /iquel  rio 
por  el  vado  del  Salto,  distante  unas  siete  leguas  ai  norte  de 
los  Alíjeles.  Al  amanecer  del  20  de  setiembre  cayó  en  esta  for- 
ma sobre  el  enemigo  sorprendido,  a  quien  capturó  sus  avan- 
zadas. Intentó  aquel,  en  numero  de  doscientos  hombres,  for- 
mar su  línea  de  batalla,  pero  Alcíizar  cargólos  sable  en  mano 
en  los  momentos  en  que  Flores  aparecía  con  algunos  indios 
santafecinos  en  la  barranca  opuesta  del  rio  cerrándoles  el 
paso.  Entregáronse  entonces  los  realistas  a  la  fuga  en  todas 
direcciones  i  los  jinetes  patriotas  pusiéronse  a  perseguirles 
mandados  por  el  valiente  Rios  i  el  alférez  Manuel  Jordán,  de 
quien  fuera  aquel  digno  maestro. 

Durante  la  fuga,  que  duró  muchas  leguas,  iba  Jordán  ro- 
sando con  su  sable  a  la  cabeza  de  Dionisio  Seguel,  que  al  pa- 
sar le  habia  herido  en  el  rostro  con  su  sable.  Habia  venido  el 
último  junto  con  su  hermano  Juan  de  Dios  al  mando  de  aque* 
lia  división  i  su  escasa  fortuna  le  impidió  caer  en  manos 
de  un  joven  héroe  (quien  le  habria  honrado  recibiéndole  su 
sable),  porque  en  el  acto  de  darle  alcance,  cayó  Jordán  con  su 
caballo  i  no  pudo  perseguirlo.  Estraiio  destino!  Seguel,  herido 
en  el  rostro,  corrió  siempre  al  norte,  en  demanda  de  Elizondo 
que  en  ese  momento  mismo  se  batia  en  Quilmo,  i  por  otra  de 
esas  raras  coincidencias  de  la  guerra,  huyendo  de  la  derrota 
de  su  hermano,  vino  a  encontrar  la  de  sus  amigos  i  su  propia 
muerte.  Ya  hemos  reíerido  que  Victoriano  le  fusiló  aquella 
misma  tarde. 

Su  hermano  Juan  de  Dios  tuvo  una  suerte  parecida.  Alcan- 
zado en  la  carrera  por  el  soldado  Leonardo  Alvarez,  trabó  con 
él  un  combate  singular,  i  aunque  iba  herido  en  un  muslo,  ruidió 
a  su  perseguidor.  Masen  ese  mitsmo  momento  llegaba  al  sitio 
el  alférez  de  dragones  Pedro  Alarcon,  i  con  el  ausilio  de  Alva- 
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rea  logró  desarmar  al  guerrillero.  Inútil  es  añadir  que  no 
quedo  a  éste  roas  vida  que  el  tiempo  que  tardó  en  ser  llevado 
a  la  presencia  de  Alcázar. 

Así  perecieron  on  un  mismo  dia  i  casi  a  una  misma  hora  i  a 
la  distancia  de  treinta  leguas  uno  de  otro,  aquellos  dos  vale- 
rosos hermanos  que  habían  dormido  bajo  el  mismo  cobertor  la 
última  noche  de  su  existencia.  Mancháronse  los  dos  Seguel  con 
muchas  crueldades  i  con  la  deshonra  de  haber  sido  seidea  de 
un  bandido;  pero  la  historia  no  jmede  hacerles  cargo  de  la  vio- 
lencia terrible  de  sus  convicciones,  porque  ellas  arrancaban  de 
lo  íntimo  de  su  corazón.  Familia,  fortuna,  quietud,  todo  lo  de- 
jaron por  pelear  bajo  las  banderas  delrei,  i  su  lastimero  fia 
no  fue  para  ellos  sino  una  ofrenda  mas  de  su  entusiasta  juven- 
tud i  de  su  noble  aunque  mal  aventurada  lealtad. 

Tal  habia  sido  entretanto  la  batalla  de  Curamilahue,  con* 
temporánea  en  horas  con  la  del  Quilmo,  que  se  diera  treinta 
leguas  al  norte  del  rio  Laja,  i  en  las  cuales  las  armas  de  Bo- 
navides  sufrieron  los  mas  crueles  reveses  de  la  campana  quo 
sobrevino  a  la  dispersión  de  Curalí. 

Después  de  eata  victoria,  Alcázar  tuvo  que  sufrir  todavía  un 
cuarto  sitio  dentro  de  los  muros  de  los  Anjeles,  porque  mien- 
tras Elizondo  habia  ido,  a  fines  de  octubre,  a  batir  en  Trilaleu  a 
Victoriano,  i  vengar  la  derrota  del  Quilmo,  Benavides  en  per- 
sona se  habia  acercado  a  los  Anjeles  con  mas  de  mil  indios  ^ 
doscientos  fusileros  para  desquitarse  del  desastre  de  Curami- 
lahue. No  tuvo,  empero,  esta  ocasión  la  fortuna  de  su  lugar-te- 
niente, porque  el  calion  de  la  plaza  ahuyentó  a  los  indios  (29 
de  octubre  de  1819);  i  aunque  el  astuto  montonero,  que  nunca 
fué  sino  jefe  de  emboscadas,  pretendió  con  mana  hacer  salir  la 
guarnición  para  atacarla  con.  fusileros  puestos  en  acecho,  la 
6usi)icacia  de  Alcázar  i  sus  hábitos  de  guerra  con  los  indios, 
se  lo  impidieron.  En  esta  función  de  armas  los  realistas  no 
tuvieron  mas  ventaja  que  la  captura  de  un  vestuario  del  bata- 
llón núm.  1  de  Coquimbo  que  no  hablan  entregado  todavía 
los  arrieros  conductores,  i  a  quienes  sorprendieron  en  la  colina 
de  Human  por  no  haberse  recojido  a  la  fortaleza  al  tiro  del  ca- 
iion  de  alarma. 

Con  estas  alternativas  de  asedios   i  salidas,  vio  llegar  el  co- 
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mandante  de  fronteras  el  fin  de  1819^  i  se  preparó  para  una 
nueva  campaña  que  había  venido  meditando  mui  de  ante^mano 
i  que  debia  ser  la  última  de.  su  jénero  que  le  cupiera  em- 
prender. 

Desde  los  primeros  dias  de  la  campaüa  de  1819  el  brigadier 
Alcázar,  en  su  ciüidad  de  comandante  jeneral  de  fronteras,  i  por 
la  esperiencia  que  tenia  de  esas  guerras,  se  habia  preocupado 
de  un  plan  que  en  su  concepto  era  el  único  que  podia  dar  a 
aquella  un  término  definitivo.  Tal  era  el  de  apaciguar  los  in- 
dios, o  por  lo  menos  ensañarlos  los  unos  contra  loa  otros;  ar- 
teria común  en  todos  los  caudillos  que  han  mandado  en  las 
fronteras  desde  el  principio  de  la  conquista  hasta  nuestros 
dias. 

Ya  hemos  dicho  cual  era  la  actitud  de  los  costinos  donde  Be- 
navides  tenia  sus  reales  i  sobre  los  que  Alcázar,  estando  situa- 
do en  la  alta  frontera,  no  tenia  iacil  acceso.  No  sucedia  otro 
tanto  con  los  UanistaSy  los  huilliches  i  los  pehztencheSy  i  entre 
ellos  comenzó  a  cruzar  sus  intrigas  el  dilijeute  jefe  de  los  Anja* 
les.  Ausiliábalo  activamente  en  e«ta  empresa  su  segundo  en 
el  mando,  el  sárjente  mayor  don  Gaspar  Buiz,  sut^marada  en 
el  cuerpo  de  dragones  desde  17*78  (1)  i  sobre  el  cual,  para  saber 
6Í  era  o  no  buen  soldado,  bástenos  decir  que  era  natural  de  Na« 

cimiento. 

< 

No  es  empresa  fácil  ganarse  ai  indio  de  Chile,  porque  nin- 
guna diplomacia,^e8cepto  la  del  botin,  impera  en  sii  ánimo.  Pro- 
fundamente falso  i  desconfiado,  como  todos  los  salvajes,  nadie 
le  aventaja  tampoco  en  el  arte  de  mentir,  i  de  aquí  venia  en 
gran  manera  el  influjo  que  sobre  sus  tribus  cjeroia  Benavides, 
cuyo  descaro  en  ese  jénero  no  tenia  límites.  En  el  indio,  por 
otra  parte,  no  h^bia  afecciones,  no  habia  recuerdos,  no  habia 


(1)  Rui;:  era  hijo  del  capitán  de  dragones  don  José  Ruiz  i  pertenecía  a  la  aristo- 
cracia penquista,  pues  uno  de  sus  tíos  era  canónigo  de  la  catedral  de  Concepción. 
Había  nacido  el  mismo  año  en  que  a  la  edad  do  <|uincc  entró  a  dragones  su  com- 
pañero Alcázar,  esto  es,  en  1765.  El  último  era,  por  consiguiente,  ouince  años 
mayor  que  Ruiz,  i  habia  obtenido  el  grado  de  capitán  en  1795.  Ruiz  fué  ascendido 
a  teniente  solo  en  1797.  Nos  es  grato  reunir  en  una  sola  estas  fechas  que  leve- 
lan  la  yida  de  dos  valientes  que  no  se  scparaion  ni  pura  morir.  Los  debemos  a 
la  bondad  del  señor  Barros  Arana,  pues  se  conservaban  todavía  inéditos.  Ruis 
habia  sido  también,  como  Vícturiano,  uno  dé  los  representantes  del  sur  entre  las 
ilusti^e»  víctimas  de  Juan  Fernández  en  lüld  i  16. 
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propósito  alguno,  escepto  el  del  saqueo  (1).  Para  é\,pcUríoia8  i 
recdiatas  eran  el  mismo  huirica  a  quien  desde  la  cuna  se  le  ha* 
bia  enseñado  a  aborrecer^  a  perseguir^  a  matar  en  emboscada  i  a 
traición.  Pero  sucedia  que  los  realistas  eran  dueños  de  los  cam- 
pos, i  los  invitaban  a  ir  a  incendiar  pueblos,  dándoles  en  pre- 
mio cuanto  pudiesen  cargar  sobre  el  lomo  de  sus  caballos,  i 
por  esto  eran  realistas.  Los  patriotas,  al  contrario,  guardaban 
las  ciudades  para  sí  i  no  tenian  botin  que  ofrecerles,  i  por  esto 
eran  sus  enemigos.  En  todos  los  casos^  el  robo  era  su  única 
divisa,  su  única  gloria.  Iban  hasta  Chillan,  hasta  San  Carlos, 
hasta  Linares,  en  la  vecindad  del  Maule,  pero  no  querían  acer- 
carse a  los  Anjeles  sino  arrastrados  por  embustes,  porque'  en 
aquellas  plazas,  en  vez  de  cañonea,  habia  vacas  i  mujeres,  i  en 
los  Anjeles  se  les  recibia  siempre  lanza-fuego  en  mano.  No  so- 
mos admiradores  del  indio  porque  no  pretendemos  escribir  la 
historia  por  el  criterio  del  poeta  épico  que  cantó  a  héroes  imaji- 
Barios  o  de  quienes  sus  actuales  nietos  no  han  conservado  por 
orgullo  patrio,  por  trí^licion  doméstica  siquiera,  la  menor  me- 
moria. La  crítica  históricade  nuestros  dias  no  admite,  tampoco 
la  estraña  filbsofía  de  aquel  inocente  fraile  misionero,  autor  do 
la  primera  guerra  defensiva  en  las  fronteras,  cuyas  piedades 
pagaban  los  salvajes  degollando  a  sus  misioneros.  ^'£1  indio, 
dice  un  hombre  irrecusable  como  actor  i  como  juez,  natural- 
mente inclinado  al  robo  i  a  la  destrucción  de  su  semejante, 
protejo  con  facilidad  a  las  partidas  de  malvados  que  lo  solici- 
tan, pues  en  su  ayuda  vé  el  fin  de  sus  criminales  deseos"  (2). 
Los  únicos  hombres  que  por  su  posición  influyen  sobre  los 
indios  son  siís  lenguaraces  i  los  capitanes  de  amigos,  porque 
por  lo  común  son  mucho  mas  perversos  i  mas  corrompidos  que 
ellos;  i  de  aquí  venia  el  predominio  de  los  López,  del  célebre 
Rafael  o  Rafa  Burgos  i  de  los  Sánchez  de  San  Carlos  de  Pu- 
rén,  que  no  pasaban,  bajo  ningún  concepto,  de  simples  saltea- 

^1)  "Me  sorprendió  el  sabor,  díre  un  viajoro  americano  que  recorrió  la  Arau- 
cauía  en  1853  (el  teniente  Smiht  de  la  espedicion  Gilíes),  que  los  recuerdos  de 
Los  araucanos  apenas  llegan  hasta  la  época  reciente  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia.»» \Jhc  Araucanans  por  E.  R.,  Smith,  Nueva-York  1855,  páj.  354). 

(2)  El  coronel  don  Juan  de  Dios  Rivera ,  a  la  sazón  intendente  de  Concepción.— 
Despacho  al  Ministro  de  la  Guerra. —Concepción,  diciembre  4  de  1823.  Dé  idén- 
tica opinión  es  todavía  el  comandante  dim  Domingo  Salvo,  quien  asegura  que 
los  indios  yamcu  <c  darán  a  ¿a  crijíta/i^^d.— Carta  de  Salvo  citada  en  el  prefacick 
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dores,  mitad  araucanos  por  la  posesión  de  la  lengua  i  délos  h&* 
bitos,  mitad  criollos  por  su  sangre  i  por  el  estipendio  que  reci- 
bían. Por  esto  sucedía  también  que  temerosos  de  que  el  nuevo 
gobierno  hiciese  cambios  en  sus  vicios  i  maldades  radicados 
desde  tiempo  inmemorial,  se  lanzaron  los  últimos  a  sostener  con 
el  nombre  del  rei,  el  amparo  de  sus  crímenes, 

Apesar  de  estas  desventajas,  Alcázar  no  desmayó  en  la  em- 
presa de  ganarse  prosélitos,  i  por  medio  de  los  mercaderes  que 
solian  venir  de  los  valles  de  los  pehuenches,  o  directamente,  va- 
liéndose del  conducto  de  algunos  indios  adictos,  mantenia  acti* 
vas  negociaciones  para  traerlos  a  sosiego.  Ya  hemos  dicho  que 
Juan  Colipí,  de  Angol,  i  Venancio  Coihuepan,  de  Lumaco,  se 
habian  declarado  desde  el  principio  aliados  de  la  patria  contra 
Maíiil,  jefe  de  los  huilliches,  i  contra  Mariluan,  que  mandaba 
como  jeneral  a  los  llanistas.  No  se  crea,  empero^  que  había  en 
aquella  adhesión  casual  un  principio,  un  sentimiento,  un  íub- 
tinto  siquiera  del  cambio  por  el  que  luchaban  nuestros  soldados. 
Eran  odios  profundos,  tradicionales,  de  raza  a  raza,  de  tribu  a 
tribu,  los  que  les  arrastraban  a  los  unos  contra  los  otros,  i  por 
esto  veremos  siempre  a  los  caciques  patriotas  pidiendo  soldados 
para  entrar  en  las  tierras  de  sus  rivales  i  darles  esos  malones 
sangrientos  con  que  se  esterminan  entre  sí, 

A  fuerza  de  manas,  de  promesas  i  agasajos  consiguieron  al 
fin  Alcázar  i  Euiz  que  por  el  mes  de  mayo  salieran  por  Antu- 
co  a  parlamentar  con  ellos  cuatro  caciques  principales,  cada 
uno  escoltado  de  diez  mocetones.  Eran  aquellos  CMuqueu, 
Huancamilla,  Trecaman  i  Lailo,  señor  de  los  valles  sitos  a  la 
cabeza  de  la  hacienda  de  Canteras,  por  cuya  razón  habíase  he- 
cho el  último  compadre  del  director  O'Higgins,  propietario  de 
aquella. 

Venían  ahora  de  paz,  después  de  la  horrorosa  incursión  de 
doce  días  que  habian  hecho  en  la  isla  de  la  Laja  el  pasado  abril; 
•pero  negaban  su  participación  en  aquella  correría  i  culpaban 
de  sus  estragos  al  terrible  Chuica,  quien  (decían  los  embajado- 
res) había  traído  a  los  huilliches  por  sus  valles  sin  pedirles  el 
permiso  acostumbrado  para  aquel  malón.  Se  manifestaban  en 
consecuencia  sumamente  irritados  con  las  tribus  de  Mañil,  i  en 
prueba  de  su  sinceridad  ofrecían  traer  en  breves  días  la  cabeza 
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ide  los  españoles  que  les  andaban  inquietando  en  sus  fríjidas 
comarcas  (1). 

Con  estas  protestas,  retiráronse  los  pehuenches,  i  tras  ellos 
vinieron  los  angolinos  trayendo  de  parte  de  Oolipí,  su  caudillo, 
la  carta  de  nudos  i  de  hilos  de  color,  de  cuya  combinación  apa- 
recía que  llegado  el  10  de  julio,  sus  reducciones,  combinadas  con 
las  de  Lumaco,  atacarían  a  los  Uanistas,  que  quedaban  de  esta 
suerte  encerrados  por  el  norte  i  por  el  sur.  Colipí  garantizábala 
fidelidad  de  sus  caciques  entre  Irs  que  nombraba  como  a  los  mas 
notables  a  Coy  queman-Luna  ^  de  Angol,  Juan  Huillaman,  d^ 
Temalemu,  i  Maripil  de  Quechereguas  (2).  Hablan  dado  tam- 
bién su  palabra  de  seguir  el  bando  de  aquellos  o,  por  lo  menos, 
do  mantenerse  neutrales,  los  caciques  Ancapi,  Duraáleu  i  Pai- 
üamilla,  de  Huequen,  Milquiñir^  de  Collico  i  Marín,  de  Temale- 
mu. En  cuanto  a  sus  aliados  de  la  otra  estremidad  de  los  llanos, 
eran  los  mas  poderosos  1  los  mas  comprometidos  el  anciano  Ve- 
nancio Coihuepan,  sus  lierraancfs  Calbupan,  Guenclie-Naguély 
i  Millapan,  sus  hijos  Lemo-Nahuel,  Miliapan  i  Loque-Naguel,  i 
catorce  caciques  mas  de  menor  nombradla,  pero  a  los  que  era 
preciso  enviar,  según  el  mensaje  de  Venancio,  ^^casaca  i  cuchi- 
llo con  vaina  de  fierro,"  en  prenda  de  amistad. 

Anunciaba  ademas  Venancio  que  so  iba  ganando  a  su  parti- 
do algunos  indios  huilliches  i  otros  de  las  costas  hasta  Tolten. 
El  mas  dispuesto  de  aquellos  en  favor  de  la  patria  era. el  caci- 
que de  Maquegua,  Cainnagiiel,  i  de  los  últimos  Aulitelíy  señor 
de  Tolten,  que  lo  enviaba  a  decir  estas  palabras:  *'Cada  dia 
mas  se  ensancha  mi  corazón  por  su  buena  salud  de  Udes.  TJd. 
me  dice  que  prometí  el  apagar  este  fuego.  Lo  apago  porque 
tengo  agua  para  apagarlo,  cuando  no  halle  agua  con  tierra  lo 
apagaremos." 

.Pero  llego  el  10  do  julio  sin  que  Alcázar  viera  cumplidas  ni 
las  promesas  de  los  pehuenchcs  ni  las  de  los  angolinos.  Colipí, 
sinembargo,  volvióa mandar  sus  nudos,  pidiendo  veinte dias  de 
plazo  para  ejecutar  sus  planes,  i  prometiendo  entregar  las  ca- 
bezas de  Bocardo,  Zapata,  i  otros  españoles  a  quienes  sus  Ciici- 

(IV  DeRpicho  (Ití  Gazpar  Ruiz  al  «I  ¡lector  O'IIiggin»  — Ar^Jelcs,  julio  5  de  1819, 

—  {Aichivo  del  AJinUUiio  Ue  la  Guencú. 

\2}  Gn9i'ta  ininisteriülj  julio  27  de  1819. 
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qiiestcnian  ya  acorralados.  Como  testimonio  de  su  verdad  envía- 
bana  decir  que  habían  dado  muerte  a  un  indio  llamado  Home- 
ro^ (un  malvado  que  se  entretenía  en  saltear  correos  en  el 
camino  de  Valdivia)  tan  solo  porque  el  lenguaraz  Francis- 
co Sánchez  le  había  oírecido  ciertos  agasajos.  Cuando  un  indio 
quiere  probar  su  lealtad,  mata  a  traición  a  otro,  i  la  cabeza 
de  su  víctima  así  inmolada  es  el  ara  de  sus  pérfidos  juramen- 
tos. Colipí  exijia  ademas  que  se  apostaran  diez  caballos  i  dos 
balzas  en  las  juntas  del  río  Tabolebu,  para  venir  a  traer  el 
aviso  de  haber  ejecutado  su  terrible  promesa.  Cuando  los  vijías 
enviados  de  los  Anjeles  viesen  a  un  jinete  revolver  un  caballo 
blanco  en  la  ribera  arenosa  del  Tabolebu,  seria  aquella  la  se- 
ñal de  que  los  llanistas  habían  sido  escarmentados  por  las  lan- 
zas de  Angol  i  de  Lumaco  i  que  los  emisarios  de  Colipí  venían 
a  cumplimentar  al  comandante  jeneral  de  las  fronteras,  trayen- 
do atadas  a  sus  monturas  las  cabezas  de  los  caudillojos  espa- 
ñoles (1). 

Todos  aquellos  ardides  se  desvanecieron  al  fin,  i  solo  por  el 
mes  de  setiembre  volvió  a  saberse  de  Colipí.  Veniareste  en  per- 
sona a  solicitar  que  pasasen  cuatrocientos  cristianos  a  Naci- 
miento para  apoyar  sus  operaciones;  i  como  garantía  de  su 
veracidad  traía  esta  vez  los  caballos  ensillados  del  capitán  de 
amigos  Salvador  González,  de  dos  caciques  i  un  vaqueano  que 
Benavides  enviaba  con  una  misión  a  los  pehuenches.  Colij)! 
les  había  dado  muerte,  i  arriaba  sus  cabalgaduras  por  botin. 
Lo  raro  era  que  no  hubiera  traído  sus  cabezas!  (2) 

Sin  embargo  de  tantas  promesas  burladas  i  do  los  desen- 
gaños de  cada  hora,  obstinábase  Alcázar  en  su  plan  favorito  do 
llevar  la  guerra  al  corazón  de  la  Araucania.      ^ 

Verdad  es  también  que  aquella  entrada  a  la  tierra  equi valia 
a  la  vida  pAra  los  habitantes  i  la  guarnición  de  aquel  infeliz 
pueblo  aislado  hacia  mas  de  un  año,  asediado  ya  cuatro  veces, 

(1|  liespaclio  de  Gazpar  Ruiz.— A.njelos,  julio  15  de  1019. 

(2)  Despacho  de  Alcázar.— Anjeles,  setiembre  6  de  1819.— Carta  del  goberna- 
dor Montoya  a  Benavides.— Valdivia,  diciembre  7  de  1819.  fon  fecha  14  de  agos- 
to el  jeneral  Frpire  en  carta  particular  decía  a  O'íliggins  lo  siguiente  sobre  las 
promesas  de  CoIipi  «lün  este  momento  recibo  carta  del  coionel  Alcázar  en  que 
me  dice  que  ha  vuelto  de  la  tierra  de  indios  el  cacique  Colipí,  asegurando  que 
todos  tos  caciques  de  Angol  ya  están  de  nuestra  parte  i  que  van  a  celebrar  umi 
junta  dentro  de  seis  días  donde  deben  concurrir  las  cabezas  que  ellos  quiei-en 
entregar." 


mt 
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qtte  tenia  todos  sus  campos  talados^  sin  forraje  para  sns  pocos 
caballos  i  en  el  que  la  única  mantención  del  soldado  consistía 
en  un  poco  de  frangollo  o  trigo  tostado  al  fnego.  La  plaza  de 
los  Anjeles  presentabauna  viva  iraájeu  de  la  terrible  situación 
en  que  se  encontraron  aquellas  siete  ciudades  fundadas  por  Val- 
divia i  que  fueron  cayendo  después  de  años  de  hambre  i  de 
matanzas  en  manos  del  intrépido  toqui  Pailiemancu. 

Después  de  la  visita  de  Colipí,  a  principios  de  setiembre, 
Volvieron  sus  embajadores  con  nuevas  promesas  en  los  prime- 
ros dias  de  diciembre  i  permanecieron  hasta  mediados  de  ene- 
ro (lo  1820  (1).  Despachólos  esta  vez  Alcázar  asegurándoles 
positivamente  que  en  pocos  dias  mas  espedicionaria  sobre  lo» 
Llanos,  llevando  consigo  una  fuerte  división,  para  que  unidas 
a  ésta  las  redacciones  de  Colipi  en  Angol  i  las  de  Coihuepan, 
que  debia  venir  desde  Lumaco,  dieran  un  golpe  decisivo  a 
Mariluan  i  sus  llanistas  o,  si  era  posible,  a  Mañil  en  sus  moZo- 
les  de  la  cordillera  i  a  Benavides  mismo  en  su  asilo  de  la  costa. 

Prometiéronle  todo  los  indios,  por  perfidia  o  exceso  de  cre- 
dulidad, i  c9c>Sado  en  ellos.  Alcázar,  al  que  se  habia  unido  a 
la  sazón  O' Carrol  con  los  dragones  de  la  patria,  emprendió 
su  movimiento,  saliendo  de  los  Anjeles  con  una  división  de  mil 
cien  hombres,  cuyo  núcleo  era  aquel  cuerpo  i  el  batallón  de  ca- 
zadores de  Coquimbo. 

Llegado  a  San  Carlos,  dejó  allí  la  mitad  de  sus  fuerzas  al 
cargo  de  Thompson  i  esguazó  el  Biobio  perdiendo  algunos  sol- 
dados bisónos  en  el  paso  de  los  rios. 

Componíase  la  división  espedicionaria  puramente  de  jinetes, 
i  la  formaban  doscientos  dragones  de  O'Carrol,  un  escuadrón 
de  Cauquénes,^de  ciento  diez  hombres,  al  mando  del  coronel 
don  Antonio  Merino,  tropa  ^'que  no  sabia  hacer  una  descarga 
sobre  a  caballo,"  según  el  parte  de  Alcázar,  de  setent^i  milicia- 
nos de  Bere  i  ciento  treinta  de  la  Laja;  quinientos  diez  en  todo. 

Al  frente  de  ella  dirijióse  Alcázar  apresuradamente  a  Tol- 
pan  (hoi  Eenaico)  donde  le  habian  prometido  reunnírsele  Co- 
lipi i  Coihuepan  con  sus  principales  caciques  i  numerosas  re- 
ducciones. 

(1)  Despaches  de  Alcázar.— Anjeles,  diciembre  8  de  1819  i  enero  21  de  1820. 
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Salieron  a  encontrarle  allí,  en  efecto,  Colipíj  Mdiniry  Cayu^* 
miüa  i  Cólompiüan,  Pero  de  las  indiadas  de  Lumaco  no  se  te- 
nia ninguna  noticia,  i  ellas  formaban  la  parte  principal  de  la 
combinación  esiratéjica  que  servia  de  base  a  la  espedicion.  Sin 
aquel  continjente  iba,  en  efecto,  a  fracasar  aquella  por  com- 
pleto i  con  tales  perdidas  que  equivaldrían  a  un  desastre.  ^*EI 
jeneral  don  Andrés  del  Alcázar,  dice,  con  desaliñado  pero 
peculiar  lenguaje,  uno  délos  soldados  de  aquella  mal  aventu- 
rada maloca  (1),  que  era  el  que  iba  con  nosotros,  iba  t\\i  enga- 
ñado por  unos  indios  de  Angol  que  le  habian  dicbo  que  en 
llegando  allí  toda  la  indiada  sele  pasaria  i  entregarían  algunos 
godos,  españoles  i  americanos,  que  habian  entre  ellos;  pero 
todo  fué  falso,  de  suerte  que  nos  tuvieron  sitiados  en  dicho 
cerro  (Tolpan)  cuatro  dias  con  sus  noches  sin  desensillar  los 
caballos  un  momento.  La  fortuna  que  el  cerro  tenia  pasto,  i 
abajo,  al  pié  del  cerro,  habian  hartos  maizales  sembrados  i 
estaban  granados,  i  con  esto  nos  mantuvimos,  porque  los  ene- 
migos no  podian  destrozarlos  por  estar  bajo  de  los  fuegos  de 
canon,  i  bajaban  de  a  diez  o  doce  soldados  a  agarrar  i  subir, 
i  los  tomábamos  solo  medio  sollamados  con  el  pasto  seco." 

Tal  era  la  lastimosa  situación  en  que  se  habia  colocado  Al- 
cázar por  su  credulidad  i  el  infinito  mentir  de  sus  aliados;  i  a 
la  verdad  que  hubiera  sucumbido  al  numero  de  los  enemigos 
que  comenzaban  a  rodearlo  en  todas  direcciones,  si  aprovechán- 
dose del  consejo  de  Colipí,  que  era  acaso  el  único  sincero  i 
resuelto  de  sus  adictos  de  Angol,  no  se  hubiera  puesto^en  pre- 
cipitada retirada  sobre  San  Carlos,  donde  habia  quedado  su 
infantería  i  un  canon.  Los  indios  le  hostilizaron  en  su  marcha; 
sin  embargo,  hasta  convertir  ésta  en  una  verdadera  persecu- 
ción. En  una  sola  de  las  cargas  que  dieron  a  su  retaguardia, 
refiere  Verdugo  con  su  acostumbrada  exajeracion,  que  de  cin- 
cuenta dragones  que  componian  aquella,  lancearon  los  indios 
cuarenta  i  siete,  quedando  de  éstos  treinta  i  cinco  muertos  i 
los  otros  heridos  ^'habiendo  sido  culpa,  añade  el  ponderativo 
narrador,  del  oficial  que  la  mandaba  la  pérdida  de  ellos,  por 
haber  hecho  volver  la  espalda  a  su  tropa  para  retirarse,  única 
cosa  que  quiere  el  enemigo  araucano  para  venirse  encima." 

(1)  Verdugo,  Memorias  citailas. 


•  A!  ñu  Ae^.yy^t';  ^,  ti\  p^íOAlHa^ies  i  fatigas,  podo  llegar  Al- 
f^Af  al  r/íil^ííarkro  d^r  S-in  Carlos  ea  la  locdia  noche  dtrl  13,  i 
a!-í  %'^í%x'\'í  U  ciar;  Li I  del  día  p^ara  qne  Ijs  sutos  le  reoono- 
cí^raa  Af^Jt  la  </tra  orilla  í  ¡e  ^re^^tskULn  aasíli). 

Era  el  Qtírrso^  ernj/frro,  t.n  urjente  qae  del  misino  Tado  del 
n*/  hí  arranraVifí  rii?  ^^I 1;*  í  ^s  las  lanzas  de  los  indio«  que  ve- 
fíía^Ti  en  rn  «eír^Irníento,  í  comenzaban  ademas  a  llegar  di- 
Tertsan  rrJ tallen  de  ífaíleros  despacliadaa  por  Benaridea  de  las 

Ü/^nMo  al  calr>  Alcázar  a  im  infantería  i  enforerido  por 
rt  enga-ío  de  ^Tjehaoía  sido  TK4¡ma,  se  dispnso  a  emprender 
e^/n  VAa^nn  AW\h\fm  íiobre  las  fuerzas  enemigas  qoe  ocnpalMUí 
la  Ti^HtTti  opne^ta;  i  en  la  tarde  del  14  toItíó  a  pasar  el  rio  con 
mai»  de  mil  hombre»,  dejando  en  San  Carlos  treinta  fusileros 
para  res;fnardo  del  pneblo  i  de  sus  escasos  víyeres. 

Krfcarmenta/lo  Alcázar,  hacia  esta  vez  sn  marcha  con  todas 
las  precancíones  de  la  guerra.  Llevaba  la  descubierta,  como 
siempre  en  tales  casos,  el  valiente  naciméntano  Salazar.  Seguia 
en  \}on  O'Carrol  con  sus  dragones;  luego  los  cazadores  de  Co- 
^juimlK),  prot^^jidospor  sus  flancos  con  tres  cañones,  mientras 
que  la  retaguardia  era  formada  por  el  escuadrón  de  Cauquénes 
i  partidas  flanqueadoras  de  milicias  fronterizas.  '^En  esta  con- 
formidad, reñere  el  mismo  Alcázar  en  su  parte  oficial  de  es* 
tos  sucosos,  marché  militarmente  bástala  orilla  del  Bureo, 
donde  lo»  enemigos  iban  cediendo  el  campo  de  batalla,  i  solo 
hacian  sus  sorpresas  a  las  milicias  de  los  costados.  Pero  a  las 
dos  leguas  do  marcha,  so  observo  la  retaguardia  ya  cortada 
con  un  grueso  do  enemigos  en  sus  veloces  caballos.  Allí  se  em- 
prondieron  varios  ataques,  pero  el  enemigo  huia  cuando  le 
fonvcnia  i  cuando  no,  atacaba*'  (1). 

fia  situación  do  la  columna  patriota  se  hacia  cada  momento 
mas  crítica,  porquo  era  evidente  la  intención  del  enemigo  de 
atraerlo  a  una  hondanadadondp  habia  apostado  no  menos  de 
cuatrociontos  fuHiloros,  mientras  inumerables  indiadas^  '^quo 
l)arüoian  broiiir  do  la  tierra,  dice  el   dragón  Verdugo,  pues  pa- 


(1)  Purto  (lo  Alcáíar  a  Vrcirc— Anjcles,  febrero  18  de  1820. 
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Barian  de  catorce  mil  (1)  los  que  se  presentaban,  i  a  lo  lejos  se 
veia  oscurecer  los  campos." 

^'Eneste  caso,  añade  por  su  parte  Alcázar,  falto  de  caballería 
por  su  flacura  i  cansancio^  incapaz  de  poderles  ganar  providen- 
cias para  mantención  de  las  tropas^  porque  el  enemigo  iba  re- 
tirando sus  ganados  e  incendiando  la  campaña,  cortada  nues- 
tra comunicación  con  San  Carlos,  donde  debiamos  ausiliarnos> 
hice  allí  el  acuer  do  con  los  comándales  Thompson,  O'Carrol 
i  Merino,  i  todos  opinamos  que  si  seguiamos  la  marcha  ade- 
lante nos  veriaraos  en  muchos  apuros  i  llegaría  el -caso  que 
todo  llegase  a  faltar  i  seria  causa  de  un  desastre  para  las  ar.« 
mas  de  la  patria  del  que  yo  seria  responsable." 

I  así  era  en  verdad,  porque  si  Alcázar  tarda  una  hora  mas 
en  retroceder,  la  triste  jornada  de  Tarpellanca  se  habria  anti" 
cipado  seis  meses  para  él  i  para  los  suyos.  Tan  grande  era  el 
número  i  el  atrevimiento  del  enemigo! 

Inútil  es  añadir,  aunque  Alcázar  lo  silencie  en  su  despacho, 
que  en  el  paso  del  rio  la  división  patriota,  cercada  por  todas 
partes,  sufrió  terribles  estragos,  en  particular  el  cuerpo  de  dra- 
gones que  su  bizarro  comandante  oponia  a  los  indios  do  quie* 
ra  que  se  presentasen  (2). 

(1)  Esta  ex^yracion  hace  recordar  la  de  los  antiguos  cronistas  de  las  diver- 
sas guerras  de^mérica  en  Mojieo,  el  Perú  i  en  Chile,  donde  los  indios  nunca 
se  presentaban,  según  el  sentir  de  aquellos,  en  menos  número  que  el  de  cua- 
renta,  sesenta,  cíen  mil  i  hasta  doscientos  mil  guerreros,  como  en  la  célebre 
batalla  do  Otumba.  ganada  por  Cortés.  Los  catofce  mil  indios  de  Verdugo  eran 
apenas  dos  mil,  regulados  prudentemente,  según  el  parte  citado  de  Alcazái*. 

(2)  Alcázar  solodecia  en  su  parte  que  se  dispersaron  alprunas  milicias  de  los 
Anjeles  i  de  Rere  en  el  paso  del  rio.  Verdugo,  abultándolo  todo,  refiere  por  su 
parte  que  el  escuadrón  de  Cauquónes  pereció  casi  enteixj  entre  las  lanzas  de  los 
indios.  Peio  de  lo  que  se  ha  conservado  un  documento  auténtico,  es  del  heroís- 
mo de  los  dragones  en  toda  aquella  desventurada  correría.  No  existe  en  el  ar- 
chivo del  Ministerio  de  la  Gm-iTa  el  parte  pnrticular  de  O'Carrol  sobre  sus  ope- 
raciones. Pero  el  siguiente  documento  que  copiamod  de  los  papeles  de  familia 
de  aquel  jefe,  dará  una  idea  suficiente  del  aprecio  que  hizo  el  gobierno  de  la 
conducta  de  ese  cuerpo.  Dice  asi: 

«El  Excmo.  señor  director  supremo,  vivamente  complacido  de  los  ventajosos 
choques  que  Ud.  se  sirve  detallar  por  su  rt'Comend;;ble  nota  de  17  próximo  an- 
terior, tiibuta  a  Ud.  i  a  los  demás  jf  fes  i  oficiales  i  tropa  del  cuerpo  de  sumando 
en  su  nombre  i  en  el  de  la  patria,  las  gi acias  mas  espresívas. 

«Es  digna  del  mas  alto  elojio  la  bravura  i  disciplina  con  que  pelearon  en  la 
marcha  i  retirada  sobre  el  Hiobio  todas  las  clases  de  ese  benemérito  escuadrón. 

«Estas  gloriosas  ocurrencias,  que  formarán  algún  dia  la  historia  particular  de 
rae  cuerpo,  serán  gi-abadas  con  caracteres  indelebles  para  el  reconocimiento  i  estí- 
mulo a  las  edades  futuras 

«Pero  como  la  maji^nanimidad  de  S.  E.  no  puede  dejar  al  tiempo  la  recom- 
pensa del  mas  pequeño  sacriOcio  hecho  en  obsequio  de  la  libertad  de  la  nación, 

16 
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Después  de  una  semana  de  peligros  i  desgracias,  Alcázar 
volvió  a  penetrar  en  los  Anjeles,  i  desde  allí  puso  en  noticia 
de  Freiré  el  mal  éxito  de  su  maloca  contra  los  indios.  Este 
último,  por  su  parte,  i  a  virtud  de  Las  combinaciones  que  habia 
entablado  de  ante  mano,  dirijíase  el  17  de  febrero  sobre  Aran- 
co,  cuando  en  el  paso  de  San  Pedro  llególe  la  desconsolado- 
ra nueva  de  que  la  división  de  los  Anjeles  habia  sido  arrojada 
al  opuesto  lado  del  Biobio  (1). 

Cambió  entonces  de  plan  el  jeneral  intendente,  i  atravesan-r 

do  la  sierra  intermedia,  se  dirijió  el  18  desde  Colcura  a  Santa 

^Juana,  adonde  llegó  el  20.  Habiendo  dejado  allí   al   capitán 

Bios  con  cincuenta  cazadores  de  la  escolta,  regresó  en  segui- 


puede  Ud.  asegurar  a  los  individuos  todos,  que  han  tenido  mnyor  parte  en  el 
cn'dito  i  buen  concepto  del  cuerpo,  que  el  gobierno  les  tiene  muí  presentes  i  a  la 
vista  pnra  recompensar  sus  servicios,  según  justamente  se  han  hecho  acreedores. 
fiEn  contestación  tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  Ud.  para  su  satisfacción  í 
la  do  los  individuos  precitados.— Dios  guarde,  etc.— Santiago,  Maizo  20  de  1B20 
—José  I.  Zenteno.» 

(1)  Freii-e  tenia  meditada  esta  espedicion  combinada  con  Alcázar  desde  los 
primeros  dias  de  enero  de  1820,  según  se  descubre  en  los  siguientes  fragmen- 
tos de  su  correspondencia  privada  con  el  director  O'FIiggins. 

«Concepción,  enero  7  de  1820— Yo  marcho  dentro  de  pocos  dias  paralas  fron- 
teras a  ver  si  puedo  concluir  con  el  enemigo  i  escarmentar  a  los  mejores  ame- 
ricanos, aunque  engañados  en  su  opinión,  a  los  bravos  araucanos,  los  que  hasta 
el  dia  conservan  su  bravura,  i  con  dolor  me  veo  precisado  a  castigarlos,  después 
de  haber  tocado  los  resortes  de  la  pruHenci^:  la  campaña  debe  ser  algo  peno- 
sa í  larga,  pues  llevo  ánimo  de  seguirlos  hasta  donde  pueda  i  iHb  alcancen  los 
recursos». 

"Concepción,  enero  23  de  1820.— Ál  mismo  tiempo  yo  voí  a  marchar  sóbrela 
frontera,  cuya  espedicion  tenia  meditada  i  solo  me  ha  detenido  hasta  ahora  la  lle- 
gada délos  víveres  que  debe  remitir  el  proveedor  Cárdenas,  que  aun  no  paiTCen. 

**E\  coronel  Alcázar  pasará  el  Biobio  por  San  Carlos  con  una  división  de  qui- 
nient(!S  veteranos  e  igual  número  de  lanceros  de  milicias,  con  cuatro  piezas  de 
artillería,  ¡  yo  con  otra  igual  por  San  Pedro,*  con  el  objeto  de  mover  los  indios  de 
la  costa  i  desalojar  a  Henavides  de  Arauco. 

«Dentro  de  pocos  dias  todo  se.  va  a  realizar,  i  convendi-á  que  Ud  me  remita 
algunas  proclamas,  pues  tengo  facilidad  de  introducirlas  a  la  tierra  de  los  indios 
por  m^dio  del  cacique  Venancio.  Los  angolinos  son  nuestros  aliados,  según  su 
compromiso  de  que  aviso  a  Ud.  oficialmente.»»  ' 

Esto  mismg  confirma  el»ma3'or  Picarte  en  su.  correspondencia  con  el  coronel 
Pricíto,  de  q«:ien  dependia  como  jefe  superior  de  su  cuei'po.  ««Vo  estoi  en  el  dia, 
le  escribía  a  Santiago  el  3  de  enero  de  1820,  bascante  ocupado  en  el  apresto  de 
municiones  i  demás  armamento  i  útiles  que  estoi  trabajando  para  la  salida  del 
ejército  on  persecución  del  enemigo,  que  será  eci  toda  la  semana  que  entra. •« 

En  esta  misma  carta  el  valiente  artillero  se  quejaba  de  que  no  se  le  hubiese 
enviado  sables  para  armar  su  tropa,  i  luego  decía;  «Si  esa  superioridad  tit^ne  a 
bien  mandailos,  p^^lcaié  con  soldados  armados;  sino  como  estén,  que  yo  lie  cum- 
plido ya  con  mi  deber.»» 

£1  jenenjl  Freiré  echaba  la  culpa  del  mal  éxito  de  la  espedicion  de  Alcázar 
a  la  circunstancia  de  haberse  separado  éste  de  su  infantería  dejándola  en  San 
Carlos,  contra  sus  instrucciones.  Pero  añado,  que  estas  no  llegaron  oportuna- 
Tuoulc  a  Alcáz:ir,  razón  por  la  que  no  so  sometida  sus  disposiciones. 
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da  &  Concepción  de  donde  participaba  todos  estos  sucesos  al 
gobierno  de  Santiago,  el  dia  8  de  marzo  de   1820. 

Tal  fué,  entre  tanto,  i  tomada  en  su  conjunto,  la  actitud,  el 
patriotismo  jeneroso,  la  constancia  verdaderamente  heroica  i 
admirable  con  que  el  denodado  jeneral  Alcázar  mantuvo  la  al- 
ta frontera  durante  el  año  cabal  corrido  de  febrero  a  febrero 
entre  1819  i  1820.  No  hubo  encuentro  del  que  su  bravura 
personal  no  hiciera  una  victoria;  no  hubo  movimiento  militar 
del  que  no  alcanzara  una  ventaja;  i  si  es  cierto  que  su  última 
correría  al  territorio  araucano  habia  sido  infructuosa  i  aun  des- 
graciada, debíase  ello  al  ardor  de  su  alma  que  no  helaban  los 
anos  i  a  esa  confianza  jenerosa,  que  a  él  como  al  ilustre  Freiré 
fascinó  mas  de  una  vez,  haciéndole  perder  a  aquel  la  vida  en 
Tarpellanca  i  al  otro  su  poder,  años  mas  tarde,  en  la  memora' 
ble  jornada  de  Lircai  en  que  sus  émulos  lo  derrotaron  conpa" 
peles. 

Por  fortuna,  i  como  para  borrar  la  impresión  de  todos  aque- 
llos desastres,  habia  llegado  por  esos  dias  a  los  campamentos 
patriotas  una  espléndida  nueva  que  alentó  los  ánimos  descon- 
solados. Valdivia  habia  caido  en  manos  de  los  soldados  de 
Chile,  cabiendo  la  mejor  parte  de  aquella  gloria  a  los  mismos 
veteranos  que  hacia  un  año  se  batian  en  ambas  orillas  del 
Biobio  por  ahogar  los  últimos  restos  de  las  huestes  del  rei. 

Desde  aquel  dia  las  campañas  del  sur  iban  a  tomar  un  nue- 
vo aspecto.  Dias  de  prueba  quedaban  todavía  para  nuestras 
armas.  Pero  el  tigre  de  Arauco  estaba  ya  encerrado  en  un 
vasto  redil,  i  no  podría  salir  de  su  circuito  por  paso  alguno, 
sino  para  ir  a  espiar  sus  crímenes  en  una  horca  levantada  en 
la  plaza  de  Santiago. 


CAPITULO  IX. 


La  captara  de  la  pla2a  de  Valdivia  fué  la  obra  dv\  Jonin,  no  de  la  fuerza.— Re- 
solución de  lord  Cocliran*;  en  alta  mar.— -Su  entrevista  con  Freiré  i  amistad 
estrecha  que  nace  entre  ellos.— Freiré  lo  auxilia  con  doscientos  cincuenta 
l]ombr»»s.— Inexactitud  de  las  SíemmUu  de  lord  Cochrane.— Este  iO'Higgins 
dan  aviso  ai  gobierno  de  la  espcdicion  antes  de  emprenderla.— Cartas  de 
ambos  a  O'fliggíns.— El  mayor  Beauchef.— Relación  de  la  captura  de 
Valdivia  según  Tas  Memoriat  del  último. — Carta  de  Cochrane  a  O'Higgins 
sobre  el  resultado  de  su  empresa.— Celos  del  jeneral  M i Uer.— Influencia 
de  a(¡uel  hecho  de  armas  en  las  campañas  de  las  fronteras. 


La  captura  de  los  castillos  de  Valdivia  es  uno  do  los  acon- 
tecimientos mas  memorables  de  nuestra  historia,  porque  no 
solo  fue  uu  hecho  de  armas  tan  atrevido  como  feliz,  sino  por- 
que fué  mas  que  eso:  fué  un  hecho  de  jenio. 

Aquellas  montanas  inaccesibles,  aquellos  senderos  imprac- 
ticables, aquellas  murallas,  obra  de  siglos  de  labor,  protejidas 
por  centenares  de  cañones  i  soldados,  aquella  jigantesca  ca- 
dena de  granito  i  bronce  con  que  la  celosa  España  habia  pre- 
tendido cerrar  para  siempre  la  entrada  del  Pacífico  a  las 
potencias  marítimas  de  Europa,  todo  iba  a  ceder,  no  a  influjos 
de  un  puñado  de  bayonetas,  insuficiente  en  casos  ordinarios 
para  guarnecer  o  atacar  el  mas  pequeño  de  aquellos  reductos^ 
sino  delante  del  jenio  de  un  hombre. 
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Vamos  a  contar  brevemente  este  prodijío. 

A  fines  de  1819  regresaba  a  los  puertos  de  Chile  el  lord  Co- 
chrane,  almirante  de  nuestra  primera  escuadra,  profundamen- 
te despechado  por  la  escasa  fortuna  que  encontraron  sus  dos 
primeras  espediciones  contra  el  Callao.  No  hablan  silencia- 
do ninguna*  batería;  no  habían  quemado  ninguna  embarca- 
ción ni  sus  brulotes  ni  los  cohetes  a  la  Congreve,  cuyos  efec- 
tos tanto  habia  ponderado;  no  había,  por  ultimo,  hecho  una 
sola  presa  de  guerra  en  el  mar.  Su  fiera  altivez,  nunca  mayor 
en  los  hombres  de  su  temple  que  delante  de  los  contrastes,  le 
traia  melancólico^  irritado  i  mas  silencioso  i  taciturna  que  de 
ordinario,  si  dable  era.  Observábanle  sus  subalternos  pasearse 
largas  horas  sobre  el  puente  de  la  O' HigginSy  único  buque  que 
traía  consigo,  sumerjido  al  parecer  en  profundas  meditacio- 
nes. Todo  en  derredor  sujo- anunciaba  que  una  intensa  i  es- 
traña  preocupación  absorvia  su  mente  (1). 

Una  tarde,  i  cuando  ya  se  hallaba  próximo  a  la  latitud  de 
Valparaíso,  el  almirante  se  acercó  de  improviso  al  mayor  Mi- 
11er,  comandante  de  los  sesenta  mulatos  del  batallón  Infantes 
de  la  patria  que  guarnecían  la  fragata,  i  con  un  acento 
inspirado  le  interrogó  dicícndole.  ''¿Qué  dirían  en  Santiago, 
si  yo  con  este  solo  buque  me  hiciese  dueño  de  Valdivia?"  Los 
subalternos  no  contestan  en  tales  casos  sino  inclinando  la  ca- 
beza en  señal  dé  asentimiento;  pero  el  mismo  Cochrane  se 
apresuró  a  añadir:  ^^ Dirán  queaoi  un  locoV  Sin  embargo,  en- 
tró en  una  conversación  tranquila,  razonada  i  profunda  sobre 
la  empresa  que  le  traía  enajenado,  i  contando  con  la  adquies- 
cencia  de  Míller,  aun  no  recobrado  de  sus  heridas  de  Pisco  i 
San  Lorenzo,  puso  en  .aquella  mjsma  hora  la  proa  hacía  Val- 
divia torciendo   el  rumbo  que  traía  a  Valparaíso  (2). 

El  18  de  enero  de  1820  la  O'  Higgina  izaba  bandera  espa- 
ñola a  la  entrada  de  la  bahía  de  Valdivia,  i  con  esta  estrata- 
jema  lord  Cochrane  conseguía  hacerse  de  prácticos  i  reconocer 
personalmente  los  principales  sitios  sobre  los  que  iba  a  esta- 

fl)  Conversaciones  con  las  jencrates  Miller  i  Vidal.— Lima  1860, 

(2)  Datos  comunicados  por  el    jcnoral  MilIcr.— Véanse  también  sus  Uimoriatf 
t.  !.•  páj.  208. 
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bleccr  sus  combinaciones.  Convencido  de  esa  manera  de  la 
practicabilidad  de  éstas,  encaminóse  hacia  Talcahuano  con  el 
objeto  de  solicitar  del  intendente  Freiré  las  tropas  de  desem- 
barco que  aquellas  hacian  indispensables. 

No  cabe  en  el  recinto  granítico  de  la  historia  la  discusión  de 
aquel  sistema  llamado  por  algunos  de  loa  semejantes,  que  esta- 
blece una  misteriosa  paridad  en  la  vida  de  ciertos  seres;  pero 
hai  hombres  que  están  llamados  a  entenderse  con  una  sola 
palabra,  con  una  mirada,  con  un  latido  de  su  corazón.  Tal  su- 
cedió a  Cochrane  i  a  Freiré.  Apenas  se  hubieron  saludado  por 
la  primera  vez  a  bordo  de.  la  OHiggins,  ya  eran  amigos  i  la 
espedicion  de  desembarco  estaba  acordada,  poniendo  Freiré 
una  columna  de  doscientos  cincuenta  hombres  bajo  las  órde- 
nes del  almirante.  Sucedia  esto  el  22  de  enero  de  1820. 

La  conducta  del  mariscal  Freiré  no  podia  ser  mas  jenerosa 
ni  mas  magnánima  en  esta  ocasión.  Sin  órdenes  de  ninguna 
especie  del  gobierno  superior  a  quien  era  responsable;  acostum- 
brado a  obedecer;  en  la  víspera  misma  de  empresas  difíciles 
que  le  hacian  necesitar  hasta  su  último  soldado,  todo  lo  sa- 
crificó a  la  noble  ambición  de  que  otro,  i  no  él,  diera  a  la  patria 
un  dia  de  gloria,  quedando  solo  su  nombre  ligado  ala  enor- 
me responsabilidad  de  un  fracaso  en  el  que  no  tendria  culpa. 
En  tales  ejemplos  conócese  a  los  verdaderos  héroes  mas  que  en 
las  proezas  fascinadoras  del  combate. 

Desde'aquel  dia  el  jeneral  Freiré  tuvo  un  puesto  de  predilec- 
ción en  el  alma  adusta  del  marino  ingles,  i  a  tal  punto  que  qui- 
so desde  luego  levantarle  como  el  rival  de  San-Martin  exijiendo 
que  fuera  aquel  i  no  el  último  quien  debiera  mandar  en  jefe 
el  ejército  libertador  que  sus  quillaii  iban  a  llevar  al  Perú. 

El  jeneral  Freiré  confió  a  un  subalterno,  digno  de  figuraren 
este  pacto,  que  a  ranchos  cuerdos  habría  recordado  el  de  los  (res 
locos  de  Panamá,  la  suerte  i  la  gloria  de  aquella  empresa.  Era 
éste  el  sárjente  mayor  del  batallón  número  1  de  Chile  don 
Jorje  Beauchef,  sin  disputa  el  mas  valiente  i  el  mas  caballeresco 
de  todos  los  oficiales  cstranjeros  que  nos  ayudaron  a  ser  libres. 
Era  Beauchef,  no  un  soldado  de  fortuna,  sino  una  do  esas  na- 
turalezas briosas,  inquietas  i  exhuberantes  que  necesitan,  co- 
mo el  mar,   una  ajitacion  perpetua  a  fin  de   no  estinguirse  en 
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una  forzosa  estagnación.  Hijo  del  medio-dia  de  Francia  (la  ciu- 
dad de  Privas  a  orillas  del  Ródano)  había  sentido  en  su  cuna  el 
clarin  del  Imperio,  i  puestose  a  seguir  sus  águilas  desde  niño 
bajo  todos  los  climas  del  viejo  mundo,  en  España,  en  Austria, 
en  Constantinopla,  en  Waterloo.  Apagados  allí  aquellos  ecos  quo 
embriagaban  el  alma  de  todos  los  franceses  de  esa  edad  titá- 
nica, siguió  la  sombra  de  su  gran  caudillo,  que  personificada 
en  el  rei  José,  habia  emigrado  a  Estados-Unidos;  i  de  allí 
vino  a  Chile,  por  la  via  de  Buenos-Aires,  bajo  los  auspicio^ 
de  los  ajen  tes  do  este  gobierno  en  aquel  pais.  Habia  llegado 
tarde  para  asistir  a  nuestras  victorias  antes  de  Chacabuco;  pe- 
ro sí  en  tiempo  oportuno  para  derramar  su  sangre  en  una  de 
nuestras  mas  dolorosas  derrotas,  pues  cayó  atravesado  de  una 
bala  cuando  derribaba  con  sus  propias  manos  las  palizadas  de 
Talcahuano  en  el  niemorable  asalto  del  6  de  diciembre  de  1817. 
Desde  aquel  dia  se  habia  ganado  la  admiración  del  ejército, 
i  lo  que  era  casi  tan  grato  para  él,  según  se  deja  ver  en  sus 
memorias  aun  inéditas,  la  amistad  del.  ilustre  Freiré.  Debíase, 
pues,  a  esta  circunstancia  el  que  estuviese  sirviendo  a  sus  ór- 
denes en  las  fronteras,  i  que  el  último  le  elijiese  para  el  arduo 
empeño  que  traia  a  Cochrane  a  Concepción. 

Beauchef,  recibidas  sus  órdenes,  pasó  a  los  cuarteles  de  la 
guarnición  de  Concepción  i  elijió  cien  hombres  de  su  cuerpo, 
casi  todos  de  su  favorita  compañía  de  granaderos  que  apartó 
entera,  i  ciento  cincuenta  de  los  mejores  soldados  del  novel 
Carampangue  (número  3  de  Aruuco). 

Hemos  dicho  que  Cochrane  no  tenia  a  sus  órdenes  sino  ua 
solo  buque,  la  almiranta  que  llevaba  su  insignia  i  la  que,  ade- 
mas de  ser  ya  conocida  en  Valdivia,  ofrecia  el  serio  inconve- 
niente de  hacer  algunas  pulgadas  de  agua  por  hora;  pero  por 
un  feliz  acaso  encontrábanse  en  la  bahia  de  Talcahuano,  la  pe- 
queña goleta  Motezuma,  que  el  intendente  Freiré  destinaba 
para  obrar  contra  Benavides,  i  el  bergantín  Intrejndoy  pertene- 
ciente al  gobierno  de  Buenos-Aires,  que  venia  a  incorporarse 
a  nuestra  escuadra.  En  esos  dos  buquecillos  i  en  la  O'Higgins 
embarcaron  Cochrane  i  Beauchef  su  puñado  de  valientes,  i  el 
28  de  enero  se  hicieron  a  la  vela,  no  sin  haber  dado  cuenta  al 
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primero,  a  la  i)ar  con  el  jeneral  Freiré,  al  Gobierno  de  Chile 
déla  temeraria  campaña  que  emprendían  (1). 

Después  de  innumerables  riesgos  i  accidentes  marítimos 
que    pusieron  la  fragata    O^Higgins^  que    conducía  la  ma* 

yor  parte  de  los  soldados  espedicionariosf  en  el  caso  do  iwe  a 

-  -  ■'   ■-  — ' — 

\\)  «Lord  Cochrane,  con  la  dnsvergoneada  inexactiud  con  qile  lia  eturito  sus 
tristjss  Utmoritu^  indignas  de  su  gran  nombns  dice  que  PVeire  le  di6  tuwüahra, 
dé  que  tto  comunicaría  $u$  plav€$  al  ^hitruo  (iUmoHtiM^  traducción  de  don  M. 
Bilbao,  pc^.  4L).  Pero  ésto  está  tan  lejos  de  acr  exacto  que  tcDcmos  a  la  TÍsta 
una  carta  autógrafa  del  mismo  Cochrane,  o.scrita  desde  Talcahuano  el  28  de 
enero,  en  que  detalla  al  Director  esos  mismos  planes.  Q>mo  rata  carta  es  ade» 
mas  mui  interesante,  por  cuanto  es  un  fiel  trasunto  del  carácter  hcroico-ava- 
lo  (si  es  permitida  la  frase)  que  aparece  de  relieTe  t>n  todos  los  actos  de  lá 
Tida  de  aquel  caletera  marinu,  la  traducimos  en  seguida  íntegra  d«l  ordinal  que 
tenemos  a  la  vista. 

»*A  bordo  da  la  O'Kigoins.  Babia  de  TaJmtaumo,  enero  28  de  1820.— Cxeeleí^ 
tísimo  señor,— Mediante  el  celo  i  cnerjía  del  coronel  Freiré,  hemos  obtenido 
todo  lo  que  necesitamos  para  los  buques.  La  tropa,  en  número  de  doscientos 
cincuenta  hombres,  está  en  la  playa  pronta  para  ser  embarcada,  i  a  las  doce 
del  dia  levaremos  ancla  pata  marchar  a  Valdivia  o  Chiloó,  s?^un  que  el  viento 
sea  favorable  para  dirvjirao  al  uno  o  al  otro  punto.  Creo,  sin  embar^,  que 
nos  apoderaremos  primero  de  Valdivia  porque  es  el  punto  mas  fuerte  i  el  mas 
importante.  Daría  gracias  al  cielo  sí  siempre  tuvieso  en  tois  empresas  anxiliar 
res  como  el  coronel  Freiré.  En  seis  meses  desaparecerian  todos  los  embarazos 
que  han  paralizado  hasta  aquí  las  operaciones  de  V.  E.  El  coronel  Freiré  mé 
asegura  que  cuando  Valdivia  liaja  sido  tomada,  podrá  disponer  de  toda  su 
fuerza  de  infantería  i  otras  tropas^  excepto  la  caballería,  para  empronder  en  per- 
sona contia  Guayaquil,  o  cualquier  otro  punto  que  V.  B.  designe.  Esta  seraU 
primera  oportunidad  posible  en  que  rae  será  permitido  ofrecer  a  V.  E.  i  a  la 
causa  de  la  independencia  un  servicio  de  importancia;  i  me  congratulo  de  qae 
el  acaso  me  haya  puesto  en  esta  actitud  para  prubar  mi  consagración  a  los  in- 
tereses de  V.  E.  i  a  los  del  Estado  de  Chile,  donde  abrigo  la  desconfianza 
de  ser  considerado  por  la  mayoría  do  la  población  mas  en  el  carácter  de  un 
estranjcro  que  en  el  de  un  hombre  decidido  a  establecerse  i  permanecer  en  el 
país. 

-\  fin  de  desvanecer  esta  preocupación  de  alguna  manera,  he  considerado  qu^ 
seria  conveniente  bajo  diversos  sentidos  el  que  j^o  cómprate  una  propiedad  etí 
el  país,  i  manifestar  de  esta  manera  no  solo  mis  intenciones,  sino  mi  confianza 
en  el  éxito  de  la  causa,  pues  deseo  hacer  esta  adquisición  en  uno  de  los  pun- 
cos mas  inseguros  de  la  República.  Me  permito  en  consecuencia  suplicar  a 
V.  E.  me  concoda  comprar  por  el  correspondiente  avalúo  alguna  dé  lat  haden' 
düi  confiicadas  en  la  vecindad  de  Concepción  o  Talcahuano,  i  que  V.  E.  se 
servirá  comunicar  su  aprobación  al  coronel  Fi'cire,  antes  de  mi  regreso  a  este, 
puerto,  que  tendrá  lugar  en  catorce  o  diez  i  seis  días  mas.  Yo  deseai'ia  dedica^ 
a  este  negocio  solo  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos. 

••Debo  confesar  a  V.  E.  que  tengo  ademas  ün  motivo  especia!  para  emprender 
esta  especulación,  i  es  el  de  que  abrigo  la  convicción  que  el  valor  de  los  te- 
rrenos, así  como  el  de  las  otras  posesiones  del  gobierno  en  esta  provincia ,  se 
cuadruplicará  por  el  golpe  que  vamos  a  dar  sobre  Valdivia  i  Chiíoé.  No  dudo 
ciue  en  esto  consulto  mis  propios  intereses,  pero  estando  unidos  a  los  del  Esta- 
do, creo  serán  dignos  de  consideíacion. 

««Deseando  a  V.  E.  la  mejor  salud  i  que  V.  £.  pueda  ver  pronto  los  grandes 
resultados  de  sus  esfuerzos,  me  suscribo,  eic,—Cocki'ane.—M  Excmo.  señor  di- 
lector  del  Estado  de  Chile  » 

El  Jeneral  Freiré,  por  su  parte,  había  enviado  aviso  al  gobierno  de  su  partí' 
cípacion  en  aquella  empresa,  escribiendo  al  Director  la  siguiente  carta  privada 
en  el  mismo  dia  en  que  había  accedido  a  la  solicitud  del  lord.— ««Señor  don 
í^rnardo  O* H i ggíns.— Concepción,  23  de  enero  de  1820.— (//cicruada).— Estima- 
do amigo  i  señor  mío.  lie   tenido  el   honor  de  haber  cumplimentado  ayer  al 
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píqne'en  cada  una  de  las  horas  de  la  travesia,  llegó  al  fin  el 
impertérrito  almirante  a  las  Inmediaciones  de  Valdivia  en  la 
mañana  del  3  de  febrero;  i  trasbordando  en  alta  mar  a  los  dos 
pequeños  baques  que  la  acompañaban  la  jen  te  de  desembarco, 
tlírijióse  hacia  la  cos^,  ocultando  a  la  vista  de  los  realistas  su 
antigua  i  conocida  nave  (1) 

La  captura  de  Valdivia  ha  sido  referida  por  sus  propios  ac- 
tores i  por  cronistas  dignos  de  recordar  tales  hazañas  (2);  i 
hácese,  por  tanto,  inútil  referir  prolijamente  los  lances  glo- 
riosos de  aquella  jornada.  Bistenos  solo  decir  que  la  osadia  de 
la  columna  patriota  i  de  su  denodado  jefe  fué  igual  a  la  turba- 
cionde  las  tropas  realistas  i  ala  cobardía  de  sus  jefes,  el  coronel 
Santalla,  comandante  del  batallón  Cantabria  i  Bobadilla  co- 
mandante de  dragones.  Los  únicos  oficiales  que  cumplieron 
medianamente  su  deber  fueron  dos  subalternos,  cuyos  nom- 
bres se  han  perdido,  i  el  capitán  del  Cantabria  don  Jesús  Ma- 
ría, de  la  Fuente  que  se  hizo  matar  en  el  fuerte  del  Ingles^ 
después  de  haber  atravesado  con  su  espada  a  dos  intrépidos 
granaderos,  que  iueron  los  primeros. en  subir  a  la  estacada. 
'^Mientras  mas  avanzaba,  dice  Beauchef  (refiriendo  las  dife- 
rentes peripecias  de  su  itinerario  por  el  estrecho  sendero  que 
liga  entre  sí  los  fuertes  del  sur  en  la  rada  de  Valdivia),  mas 
aumentaba  mi  sorpresa  al  ver  la  confianza  de  los  enemigos, 

señor  almirante  loi-d  Cochrane  abordo  de  la  O'Hiogiru^  i  pasado  en  su  compa- 
ííía  a  está  ciudad,  donde  fué  recibido  con  todos  los  honores  debidos  a  su  dis- 
tinguido carácter.  Me  ha  comunicado  con  toda  reserva  sus  deseos  de  tomar  a 
Chiloé  i  Valdivia,  aprovechando  las  favorables  circunstancias  en  que  se  hallan 
aquiilos  vecinos  i  corta  guarnición  que  existe.  Su  plan  es  que  franqueándole 
30  doscientos  hombres  de  las  mejores  tropas,  tomar  primero  a  Chiloé;  sacar 
toda  la  aitillorfa,  i  demoler  las  baterías;  traer  todos  los  principales  enemigos 
de  nuestra  causa,  i  dejar  que  el  pueblo  arregle  su  gobierno.  En  st-guida  ve- 
nir sobre  Valdivia  i  ejecufiír  lo  mismo. 

"Yo  estoi  convencido  de  la  seguridad  i  ventaja  ('e  esta  empresa,  i  por  lo 
mismo  estoi  prontoafranqueaile  el  auxilio  de  tropa,  no  solo  en  el  numero  in- 
dicado, sino  los  demás  que  necesite  para  qu*  obre  sin  el  menor  riesgo.— /ía- 
mon  Freiré.» 

(1)  i>La  Maria  ísabei,  llamada  ahora  O'higginiy  por  un  acuerdo  especial  del  Se- 
nado en  1818. 

(?)  N('8  referimos  a  Cochrane  i  Miller  en  sus  Memoriat  i  al  brillante  trabajo 
histórico  del  señor  García  Reyes  sobre  la  primera  escuadra  nacional.  Como 
nosotros  nos  proponemos  solo  dar  a  conocer  en  este  libro  datos  del  todo  nue- 
vos, nos  limitamos  a  insertar  aquellos  que  constan  de  memorias  o  informacio- 
nes inéditas.  En  este  caso  nuestras  principales  fuentes  han  sido  la  correspon- 
dencia de  Cochrane  con  el  director  O'Higgins,  las  Memorias  de  Beauchef,  i 
datos  comunicados  en  1360  por  los  jeneraies  Miller  i  Vidal  en  Lima  i  por  al- 
gunos respetables  vecinos  de  Valdivia  en  1866. 
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pues  con  vciutlcinco  hombres  en  estos  desfiladeros^  podiaa 
sujetar,  no  digo  trescientos,  sino  tres  mil  enemigos  (1). 

'^A  la  media  hora  de  marcha,  añ;ide  en  seguida,  paró  el 
gnia  i  me  dijo:  ^^Mi  mayor {  vamos  a  entrar  en  un  pequeño 
esplajado,  defendido  por  dos  piezas  de  a  Veinticuatro  A  nuestra 
izquierda;  a  nuestra  derecha  tenemos  un  reducto  i  al  frente  un 
terreno  elevado  con  una  palizada  que  defiende  la  entrada  gUtir-* 
necida  de  cuatro  piezas  de  batalla,  i  tras  de  esta  palizada  de* 
be  estar  sin  duda  la  mayor  parte  de  la  guarnición  de  los  cas-' 
tilles  que  consta  de  seiscientos  hombres."  Al  momento  hice 
parar  la  columna  para  reuniría  i  recomendé  a  la  jente  el  ma-* 
yor  silencioi  Todo  esto  se  ejecutaba  a  mui  cortd  distancia  de 
los  enemigosj  según  me  decia  el  práctico^  i  aun  no  habiamos 
sido  sentidos. 

'^Reunida  toda  la  tropa,  hice  romper  la  marcha  parck  entrai* 
en  el  esplayado,  i  ya  una  parte  de  aquella  habia  atravesado 
este  paraje,  cuando  fuimos  sentidos  por  el  centinela  del  reduc- 
to de  nuestra  derecha.  Dio  el  ¿quién  vive?  tfes  Veces  con  pre-^ 
cipitacion,  disparó  su  fusil  i  luego  erapessó  el  fuego.  El  ruido 
de  los  cañonazos  de  a  veinticuatro  retumbaba  de  una  mane* 
ra  espantosa  en  estas  montaSas.  Los  soldados  se  detuvieron  ató« 
nitos,  pero  no  les  dejé  tiempo  para  la  refleocion.  Di  la  V02  a 
mis  granaderos  i  a  los  soldados  de  marina  de  ¡A  éUoSy  mu- 
chachos^  i  los  GostiMos  son  ntiestros/  i  nos  precipitamos  ade^ 
lante/' 

Tal  fué  el  único  Combate  de  áquel  intento  titrevído  í  no  dií* 
ró  sino  segundos^  porque  los  soldados  entraron  al  fuerte  por 
Un  portillo  tapado  coü  ramas  que  al  acaso  descubrieron^  e  ins- 
tantáneamente pusieron  en  fuga  a  los  poCos  aterrados  realistaií 
que  lograron  escapar  a  sus  fuegos  a  quemarropa  (2). 

'  •■■.--_  ■  .  'TI 

(1)  ««Bi'auchef  repite  esta  misma  asercrucion  en  sa  parte  Oficial  publicado  en 
la  Gaceta  MlnUtBrial  del    17  de  febrero  dc_1820. 

(2)  Ségun  Bcaubhef,  que  para  nosotros  es  el  nias  respetable  testimonio  én  es- 
tá ocasión  porque  es  el  mas  niodi.'sto,  la  captura  del  fuerte  del  fnglei  se  veri« 
ñcó  penetrando  por  un  portillo  hecho  en  la  muralla.  Pero  srgun  Miller^  Cochra« 
ne  i  García  Reyes,  que  ha  seguido  fielmente  al  primero,  fué  el  alférez  Vidal 
el  que  penetró  antes  que  todos  en  el  fuerte,  haciendo  una  ^sculacon  estacas,  ope- 


dinaria  bravura  de  que  dieron  testimonio  mas  de  quince  heridas  recibidas    en 
Pisco,  el  Callao,  Valdiria  i  Chiloé  ea  el  espicio  de  pocos  meses,  adolecía  del 
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Beauchef,  en  ef&cto,  había  seguido  a  paso  de  c»rga^  en« 
sartando  uqo  en  pos  de  otros  en  la  punta  de  sus  bayoneta» 
todos  los  castillos  que  iban  internándose  por  la  banda  del  sur 
de  la  bahía  basta  el  snrjiJero  del  Corred  donde  existia  por 
ese  rumbo  el  mas  formidable  de  aquellos.  ^^  Al  llegar,  añade  el 
láiismo  Beaucfaef  (después  de  haber  dado  cuenta  de  la  toma  del 
castillo  de  CJiorocatnagó),  el  oficial  que  marchaba  adelante  con 
una  pequeña  partida  ayauzaÁñ  (1),  se  detuvo  anunciándome  una 
emboscada.  Pase  ál  momento  al  frente  con  un  pelotón  de  gra- 
naderos. No  enoontré  nada.  Seguí  hasta  el  de  Amargos,  Nada 
tampoco.  En  ñu,  a  la  una  de  la  noche  llegué  al  castillo  del 
Corral  eijvuelto  con  los  españoles  que  habían  podido  ganar  es- 
te ultimo  refujio  i  del  cual  nos  apoderamos  sin  ningún  jóncro 
de  resistencia." 

Háse  visto  por  esUi  relación,  que  tiene  todo  el  laconismo  i 
precisión  propios  del  hombre  mas  acostumbrado  a  dar  voces 
de  maudo  que  al  manejo  de  la  pluma,  el  verdadero  carácter 
de  la  sorpresa  que  dio  a  Ciiile  la  posesión  de  su  única  i  mas 
importante  plaza  de  guerra.  En  ella,  es  cierto,  que  se  ostento 
admirable  el  denuedo  de  nuestros  soldados.  Pero  sus  pasos 
victoriosos  eran  guiados  por  el  jenio  profundamente  audaz, 
j)rev¡sor,  infatigable,  i  tan  prolijamente  minucioso  en  los  de- 
talles como  vasto  -en  las  ci>ncepciones  que  había  combinado 
cada  uno  de  los  accidentes  de  aquel  asalto;  i  por  esto  hemos 

defecto  de  una  gnin  mezquindad  de  ánimo  para  con  sus  compaiieros  de  armas. 
Por  esto  no  menciona  casi  a  Beuuchef  en  sus  3íenioriat,  i  en  sus  relacione» 
orales  useguruba  que  aquel  jffe  nada  habla  hecho  con  sus  infantes  mareado*, 
mienttti»  que  so  columna  de  sesenta  marinos  lo  había  hecho  todo.  Verdad  es 
también  qae  Millt'r»  de<'ia  de  su  mas  odiado  rival  el  ilusti-e  Necochea,  que  se 
habia  y«lado  un  dedo  con  una  pistola  para  no  pelear  en  Maipo  i  que  si  le  die- 
ron treinta  lan?raso3  en  Junín«  fué  porque  se  pi*esentó  borradio  al  frente  de  su 
rt'jimiento.  ií\  jeneial  Vidal,  por  su  parte, reclamaba  |>ara  si» aunque  con  mejores 
títulos»  una  buena  p<ii-te  de  la  clcria  de  la  jornada.  Así  aparece  de  una  estcnsa 
memoria  inédita  que  con  el  título  de  Remuí  qu^lmce  a  sus  eontemportíneas  djetie- 
rml  de  división  Francisco  Vidal  de  svs  se^xifioa  en  la  causa  de  la  independencia  ame- 
ricana^ tuvo  a  bien  confiarnos  en  IBHO  i  de  la  que  hicimos  un  copioso  estracto. 
Estando  a  los  autores  citados  i  a  los  partes  dcCochrane»  los  realistas  peitlieivm 
cien  honibivs  muertos  i  otros  tantos  prisioneros.  Heauchef  dice  que  aquellos» 
fueron  solo  cuarenta  i  que  los  prisiont-ros  no  pasaron  de  cincueuta  Los  muertos 
i  heridíís  de  la  columna  pntriota,  srgun  Beauchef  ll<  j$^u*on  a  treinta  i  siete.  Según 
^ti'Vt'iiSiin  [Twenly  y ears  refiíience  in  South- Ametica,  paj.  151).  que  como  secretario 
de  Cochrano  dehia  tener  m»  jores  datos,  el  numero  de  nuestros  muertos  fué  de 
nueve  i  diez  i  nueve  heridos,  total  veintiocho,  i  los  del  enemigo  st»lo  llegumn 
a  tivs  oficiales  i  diez  soidadois  luucutüs»  i  seis  oficiales  i  suteutu  i  sl'Ís  soldados 
prisioneros. 

U;  Hl  valiente  Vidal. 
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dicho  intes  que  rí  la  captura  de  Valdivia  fué  uno  de  los  mas 
gloriosos  golpes  de  nuestras  armait,  fué  todavía  mas  notable 
corao  un  golpe  de  jénio  (1). 

Por  lo  demás,  el  mismo  Coclirane  refiere  los  pormenores  de 
la  jornada  i  del  botin,  que  era  siempre  su  teraa  predilecto,  en 
la  siguiente  carta  dirijida  al  jefe  del  Estado  i  que  traducimos  de 
6u  propio  orijinaK 

yf  bordo  déla  O'IIiOGixs,  baJiía  de 

Valdivia,  febrero  10  de  1820, 

'^Excelentisimo  Seuor. 
*^E1  éxito  de  la  empresa  sobre  Valdivia  ha  sido  tan  comple- 
to como  yo  rae  lo  prometía.  Las  formi  lables  fortalezas  i  ba- 
terías que  habrían  desafiado  el  ataque  descubierto  del  mas  po- 
deroso armamento  naval^  han*  c.iido.  El  golpe  fue  repentino  o 
inesperado  porque  se  ejecuto  con  tanta  rapidez  cuanto  habla 
sido  secreta   su   concepción. 

(1)  Lord  Coclirane  asistió  a  aqueUa  fiHirion  de  arm&s  siguiendo  iu  coluinni 
de  Beauclief  por  la  ribera  del  mur  en  una  chalupa  i  estuvo  aJ  perderse  por  io<) 
fuegOB  de  ios  mismos  soldados  p:itriotas  que  en  mis  du  una  ocasión  lo  ju/garott 
caeuiigo  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Su  primer  plun  parece  hub.'r  sido  desem- 
barcar roas  adentro  de  la  bahía,  eo;no  lo  refiere  Beauchef  i  según  co:ista  de  li 
fiiguiente (5rden  del  draque  se  encuentra  orijínal  entre  los  papeles  del  J<»iieral 
O'Híggins,  i  atestiguando  con  las  manchas  de  agua  de  mar  que  la  cubren  sa 
l)recJos9  aatenticidad .  Dice  así. 

ORDEN  DCL  día. 

santo  i  beña. 
freiré!  patria!. 

«Las  trofias  i  los  soldados  de  marina,  tan  luego  como  desembarquen,  proci»d« 
ráu  a  apoderarse  do  la  batería  del  6'orraí  i  tomar  p )s ssioii  ininediata'n-fnte  d*! 
fuerte  de  Chorocamayo  que  domina  el  castíllf)  del  Corral  i  la  batería  de  Amargos. 
l'^Q  seguida  procederán  a  ocupar  la  batería  de  San  Cárlot  i  dfspues  a  tornar  lo  i 
<lo3  caiíones  que  se  encuentran  a  corta  distHncia  en  la  Aguntia  del  i»qlm,  dejando 
en  el  Corrali  Chorocamayo  la  fuerza  su  Ocien  ti*  pnra  custudi^ir  los  prisioneros  i|U<* 
deben  ser  embarcados  inmediatamente  en  el  trasporte   Dolont. 

«Habiendo  conseguido  estos  objetos,  un  destacamento  de  ciento  cincuentt 
hórnbres  de  tropa  i  todos  los  soldados  de  marina  estarán  listos  pnra  ser  embi'!r> 
<^cidos  en  el  berganün  i  corbeta,  para  proceder  sin  péi-didade  tiempo  a  la  ciuda<l 
de  Valdivia,  í  una  vez  ocupada  ésta,  marcharán  por  tierra  a  tomarla  retaguar- 
dia del  castillo  de  Niehia  que  está  situado  en  el  costado  izquierdo  de  la  bahía, 
tenleitdo  por  objeto  el  sitiar  este  castillo  e  impedir  que  salven  ei  ganado  quti 
mantienen  en  la  vecindad,  según  se  dice. 

«Vo  se  tratará,  sin  embargo,  de  asaltar  el  castillo  de  Niebla  sin  esponcr  las  tro- 
pas a  snfrir  pérdida,  porque  aquella  fortaIez:i.  careciendo  de  víveres  i  municiones, 
debe  rendirse,  muc'  o  mas  estando  ocupados  los  otros  fuertes. 

u^o  debe  hacerse  daño  alguno  a  los  almacenes,  artillería  i  otros  objetos  qut» 
se  encuentren,  bien  sea  de  propiedad  pública  o  privada,  pues  se  procederá  a 
embarcar  todo  lo  que  tenga  algún  valov  para  el  benepcio  de  lot  captoiet'^.CO' 
chrane.» 
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*'Los  callones  montados  en  las  diversas  fortificaciones  pasan 
de  cien,  ademas  de  las  piezas  de  campana  i  una  enorme  can- 
tidad de  municiones  existentes  en  los  diferentes  almacenes;  todo 
lo  que  está  ahora  pronto  para  el  servicio  de  V.  E.  i  el  sosten 
de  la  causa  de  la  independencia  (1).  Yo  pienso  que  este  golpe 
será  mas  funesto  a  los  enemigos  i  contribuirá  en  mayor  gra- 
do a  la  felicidad  i  seguridad  de  Chile  que  si  se  hubiese  logra- 
do el  incendio  de  los  buques  del  Callao  con  los  cohetes  a  la 
Oongréve 

**E1  coronel  del  rejimiento  de  Cantabria  con  la  bandera  del 
cuerpo  i  mas  de  cien  hombres  se  ha  rendido  o  han  sido  hechos 
prisioneros^  i  los  campesinos  i  los  indios  (los  que  he  procura- 
do levantar  contra  los  enemigos  con  el  mas  vivo  empeño) 
continúan  trayendo  algunos  dispersos  cada  dia.  Si  yo  tuviese 
cien  hombres  mas,  no  quedaría  un  solo  soldado  del  tirano  en 
toda  la  provincia  en  el  término  de  un  mes. 

''Este  es  un  hermoso  país,  acreedor  a  mucha  mas  atención 
que  la  que  hasta  aquí  ha  merecido;  i  ciertamente  que  el  dig- 
no padre  de  V.  E.  lo  comprendió  así,  como  V.  E.  puede  verlo 
por  la  carta  i  el  memorial  iiíclusos.  No  he  visto  todavía  en 
sud- América  un  pais  que  me  parezca  llamado*  a  figurar  como 
el  centro  de  la  agricultura,  el  comercio  i  las  artes,  mejor  que 
Valdivia.  El  clima  es  templado  i  delicioso,  i  una  vez  que  ej 
territorio  sea  desmontado  de  sus  espesas  selvas,  el  calor  natu- 
ral de  la  tierra  disipará  los  vapores  que  enjendran  las  lluvias 
de  que  se  quejan  los  habitantes.  El  temperamento  es  sin  duda 
mejor  que  el  de  Inglaterra,  i  si  todo  no  se  encuentra  aquí  en 
abundancia,  solo  debe  culparse  a  sus  moradores.  Las  provisio- 
nes son  en  este  momento  mas  caras  i  mas  escasas  que  de  or- 
dinario, en  atención  a  los  destrozos  de  la  guerra,  i  por  consi- 
guiente sei'ia  oportuno  el  que  V.  E.  se  sirviese  enviar  lo   mas 

{\)  Sfgvín  SteY«^nson,  el  botin  de  lord  Cochrape  consistió  en  ocliodentos  cin- 
cuenta baiTÍIep  do  pólvora,  ciento  setenta  mil  cartuciiQs  de  fusil  i  diez  mil  balas 
d«*  cobre,  fuera  de  los  víveres  i  oti-os  arti'culos  navales.  Del  uso  que  Coclirane  hizo 
de  éstos  nada  dice  en  sus  Memoiins;    peio  la  historia  lo  diiáal{^un  dia  por  él. 

También  cayó  en  su  ppder  la  fragata  Doloret  que  habia  ido  a  a(iuei  suijidem 
por  di'denes  de  Benayides.  Su  capitán  que  era  un  paiteño  (acaso  el  mismo  León 
<iue  la  capturó!  fpé  remitido  a  Valparaíso  donde  se  le  juzgó  como  pirata  i  fue 
fusilado.  írVgun  Stevenson,  la  Dolores  era  el  buque  mas  viejo  que  existía  entón- 
elas en  el  Pacífico  pues  hnbia  sido  construida  en  el  Ferrol  en  1633.  £1  mismo 
Stevenson  habia  navegado  en  ella  en  1B05. 
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pronto  posible  alguna  harina  i  charqui  hasta  que  esto  pueda 
ponerse  en  un  pié  de  mejor  orden. 

"Espero  que  V.  E.  aprobara  lo  que  he  ejecutado  sin  órdenes. 
Si  así  sucedo,  poco  me  importa  entonces  la  opinión  de  aquellos 
que  me  dieron  las  últimas  instrucciones  con  proposito  de  im- 
pedirme el  hacer  algo  útil.  (Jf  sOy  I  cave  very  little  about  ihe 
opinions  of  those  who  gave  me  tlte  last  orders  wüh  a  vietv  to 
prevent  my  doing  any  iJiing), 

Tengo  el  honor,  etc. 

Cochrane, 

Ezcmo.  señor  director  del  Estado  de  Chile, 

El  ávido  i  valeroso  lord  no  mencionaba,  sin  embargo,  entre 
los  grandes  resultados  políticos  i  milit-ares  de  la  captura  de 
Valdivia  (1)  el  mas  importante,  el  mas  iminente  de  todos  en 
aquella  circunstancia.  Tal  era  la  destrucción  de  la  base  de  ope- 
raciones de  Benavides^  en  los  -momentos  mismos  en  que  de  un 
lado  espolia  del  territorio  de  la  Araucanía  al  mariscal  Alcá- 
zar, al  paso  que  obligaba  al  jeneral  Freiré,  desconcertado  por 
el  mal  éxito  de  aquel,  a  repasar  por  la  baja  frontera  el  Biobio, 
dejando  libre  al  enemigo  toda  la  línea  meridional  de  aquel  rio, 
único  baluarte  que  podia  ya  oponerle  con  sus  exhaustas  tropas. 
La  petulante  vanidad  de  Benavides,  desbordada  en  breve  por 
los  triunfos  de  sus  lugar-tenientes  le  habria  arrastrado  acaso 
hasta  la  capital  misma,  si  la  caida  de  Valdivia  no  le  hubiese 
aplastado  en  la  víspera  misma  de  sus  aciagas  victorias. 

(l)  Udo  de  los  resultados  mas  peculiares  i  característicos  que  lord  Cochrane 
atribuye  a  su  conquista  de  Valdivia  fué  la  contratación  del  empréstito  ingh*s 
(^U4*-8olo  vino  a  tener  lugar  (io«  ahonmat  tarde  i  por  combinaciones  de  mui  dis- 
tinto iénero.  «otra  de  las  ventajas  adquiridas,  dice  en  la  paj.  56  de  sus  Memorias 
(ediciAi  inglesa)  fué  la  feliz  negociación  de  un  empréstito  de  un  millón  de  li- 
bras esterlinas  que  se  efectud  tin  incotiveniente  en  consecuencia  de  aquella  operación^ 
pues  so  había  frustrado  mientras  los  españoles  habían  estado  en  posesión  de  la 
mas  importante  bahía  i  fortalezas  del  país,  lab  cuales  podían  servirles  de  base 
para  reorganizarse  i  volverá  emprender  la  conquista  de  las  provincias  suble* 
vadas.» 

Los  caudales  encontrados  en  Valdivia  fueron  escasos;  pero  el  avaro  marino 
los  aumentó  con  la  plata  de  las  iglesias  que  habia  traído  Sánchez  de  Concep* 
cion,  con  el  valor  del  tabaco^  añil  i  otros  artículos  de  que  echó  mano,  incluso 
los  cañones  de  bronce  de  la  fortaleza  i  los  veinte  mil  pesos  tomados  en  el  Po* 
trillo.  Debe  añadirse,  ademas,  el  valor  de  la  Dolores^  que  el  lo  reclamó  también 
como  presa. 


CAPITULO  X. 


El  Jeneral  Freiré  se  retira  a  Concepción,  i  fuaestas  conseencncias  <ic  este  paso. 
—Distribuye  sus  tropas  en  cuarteles  de  iaviemo  i  se  dirije  a  Santiago  en 
demanda  de  ansíHos  ^Aparición  de  don  Joan  Manuel  de  Pico  en  la  guerra 
de  la  frontera.— Sos  antecedentes,  su  verdadero  carácter  i  su  superioridad 
bajo  todos  conceptos  sobre  Benavides.— 3u  misión  al  Perú.  — Error  de  algu- 
nos historiadores. —Brillante  acojida  que  le  hace  Pezuela  i  ausilios  que  en- 
vía con  él.— Operaciones  de  Bena vides  en  su  ausencia.— Partido  que  saca 
del  viaje  del  Jeneral  Freiré  para  ganarse  prosélitos.— l«iOS  guerrilleros  Peña 
i  Barriga  quitan  la  caballada  de  los  dragones  en  Tucapel.— El  cura  Ferrebú 
ataca  a  Rere.— Benavides  sorprende  a  Talcahuano  i  se  llevd  prisionera  su 
gaamicion.— £1  marinero  Mateo  Mainery  i  don  Rafael  SaltareJo. — Encuen- 
tro del  Litrinal.— Clamores  del  intendente  sostituto  Rivera  por  ausilios.— 
Miserable  envió  de  víveres  que  recibe  el  ejército  del  Sur  —Regresa  Pioo  a 
Arauco  i  vigor  que  toman  las  operaciones.— Jervasio  Alarcon  se  dirije  a 
Chillan  i  es  derrotado  por  Victoriano  enQuilmo.— El  coronel  Merino  disper* 
sa  en  PuñaraJ  la  guerrilla  de  Santos  Alai*cpn  i  mata  a  éste.  -  Destitución  de 
Victoriano  i  su  subsecuente  carrera.— Inútil  cambio  de  personas.— El  co- 
mandante Viel  llega  a  Chillan  con  un  escuadrón  de  granaderos  a  caballo  i 
sostiene  varios  encuentros  en,  la  Montaña.— El  coronel  Arriagada,  sucesor 
de  Victoriano,  quema  laa  tolderías  de  los  Píncheiras  i  continúan  los  fu'sí* 
lamientos  en  la  plaza  de  Chillan. —Heroica  defensa  del  teniente  Porras  en 
Gualquí.— Encuentro  desgraciado  en  la  vecindad  de  los  Anjeles.  — Pico  se 
resuelre  a  emprender  en  grande  escala  contra  Freiré . 


Cuando  en  hora  desventurada  para  su  fama  do  soldado,  el 
mariscal  Freiré  torcía  la  rienda  de  su  caballo,  el  17  de  febrero, 
según  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  que  precedo  al  anterior,  i 
se'dirijia  desde  el  valle  de  Colcura  a  Santa  Juana,  atrave- 
sando la  cordillera  de  Nahuelbuta,  sabia  ya  la  caída  de  Valdi- 
via, cuyos  partes  oficiales  le  habían  llegado  el  dia  14,  aun  án- 

18 
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tes  de  su  salida  de  Concepción.  Pero  la  segunda  vez,  empero, 
durante  el  curso  de  aquellas  campañas  cuya  responsabilidad 
descansaba  en  primera  línea  sobre  su  nombro,  volvia  la  espal- 
da a  la  madriguera  del  tigre  de  Arauco;  i  esto  cuando  podía  ya 
divisar  desde  lo  alto  de  la  cuesta  de  Villagran,  que  cierra  el 
valle  de  Colcura  por  el  sur,  las  murallas  derribadas  del  asilo 
militar  de  aquel  monstruo.  Hubierase  dicho  que  aquel  sitio 
tantas  veces  funesto  a  las  armas  chilenas  (la  sierra  de  Mari- 
hueno)  se  levantaba  ahora  como  el  espectro  de  las  viejas  derro- 
tas p¿ira  atajar  el  paso  a  nuestros  soldados.  I  todavía,  no  se- 
ria esta  la  última  falta,  porque  el  mismo  Freiré  después  de 
haber  aniquilado,  meses  mas  tarde,  las  huestes  realistas,  lle- 
garla solo  hasta  allí  en  su  persecución,  concediendo  de  esta 
manera  un  ario  mas  de  vida  i  de.horror  al  bandido  que  se  ha- 
cia fuerte  solo  porque  le  dejaban  inmune  en  las  playas  bosco- 
sas de  la  vasta  ensenada  de  Arauco. 

La  estraña  resolución  del  jeneral  Freiré  no  tenia  esplicacion 
posible,  porque  si  bien  es  cierto  que  la  división  de  la  alta 
frontera  habia  sido  obligada  a  repasar  el  Bioblo,  Benavides, 
por  lo  mismo,  habia  cargado  en  esa  dirección  la  masa  de  sus 
fuerzas,  como  se  ha  podido  descubrir  en  los  despachos  de  Al- 
cázar. El  paso  hacia  Arauco  se  encontraba,  pues,  mas  desem- 
barazado de  obstáculos,  al  propio  tiempo  que  por  la  captura  de 
Valdivia,  que  arrebataba  al  enemigo  la  base  de  sus  recursos, 
quedaba  abierta  i  espedita  la  comunicación  que  debia  poner- 
nos en  contacto  con  aquella  plaza.  Asegurada  la  posesión  de 
Arauco  i  sostenida  a  todo  trance  por  una  fuerte  guarnición, 
era  segura  la  pérdida  de  Benavides,  a  quien  no  le  quedarla 
de  esa  suerte  sino  las  gargantas  de  Nahuelbuta  para  hacer 
una  guerra  de  salteador,  o  los  Llanos,  a  la  opuesta  falda  de 
esa»  montañas,  para  gastar  sus  últimos  cartuchos  ausiliando 
^  Mariluan  en  sus  malones. 

La  toma  de  Valdivia,  que  pareció  ser  la  causa  determinan- 
te de  la  retirada  de  Freiré  a  la  vista  de  Arauco,  estaba  ala 
verdad  llamada  a  influir  en  un  sentido  enteramente  inverso, 
si  hubiera  sido  una  de  las  dotes  militares  de  aquel  bizarro  je- 
fe, temible  sólo  en  el  campo  de  batalla,  la  previsión,  así  co- 
mo ese  golpe  de  vista  firme   i  vasto  que   inspira  las  grandes 
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concepciones  esti-ritejicas,  i  sin  cuya  posesión  puede  serse  hé- 
roe, nunca  jeneral  (1).  Mas  plausible  escusa  encontraria  la 
historia  para  aquel  movimiento  retrógado  en  la  aproximación 
del  invierno  i  en  la  carencia  absoluta  de  víveres,  de  municio- 
nes, de  vestuario,  de  dinero,  aun  de  recuerdos  i  de  estímulos, 
en  que  la  irritante  incuria  o  la  mal  aconsejada  predilección 
del  gobierno  de  Santiago,  mantenia  aquel  noble  ejército,  que 
DO  tenia  mas  abrigo  que  los  correajes  de  sus  armas,  ni  mas 
pan  que  la  pólvora. 

Freiré  regresó,  pues,  a  Concepción  después  de  una  estéril 
escursion  por  la  montañosa  ribera  austral  del  Biobio,  i  comen- 
zó a  preocuparse  de  los  arreglos  que  en  sus  escasas  fuerzas  ha- 
cia necesaria  la  proximidad  de  la  estación  de  las  lluvias 
siempre  tempranas  en  aquellas  zonas. 

Ordenó  en  consecuencia  el  jeneral  en  jefe  que  el  mariscal  Al- 
cázar quedase  en  los  Anjeles  con  el  batallón  núm.  1  de  Coquim- 
bo, cuatro  cañones  de  campana  al  mando  del  capitán  don  Gre- 
gorio Amunátegui,  ademas  de  los  del  fuerte,  i  algunas  mi-, 
licias.  O'Carrol  debia  pasar  con  sus  dragones  a  establecer 
sus  cuarteles  de  invierno  en  el  punto  estratéjico  de  Tucapel; 
Talcahuano  quedaría  guarnecido  por  una  corta  fuerza  de  in- 
fantería; la  caballería  de  la  escolta  cubrirla  a  Yumbel  i  otras 
posiciones  importantes,  quedando  en  Concepción  solo  treinta 
hombres  de  esta  arma  i  los  dos  diminutos  batallones  que  man- 
daban los  coroneles  Díaz  i  Rivera. 

Organizadas  de  esta  suerte  las  cosas,  el  jeneral  Freiré,  com- 
pelido  por  una  necesidad  que  ya  dos  anos  pesaba  dia  a  día 
sobre  su  corazón,  llenándolo  de  amargara,  tomó  un  partido 
que  aoHso  era  inevitable  poro  que  traeria  las  mas  aciagas  con- 
secuencias en  el  curso  de  la  guerra.  Tal  fué  su  resolución  de 
dirijirse  a  Santiago,  Con  el  fin  de  solicitar  en  persona  i  de  una 
manera  enérjica  i  perentoria  los  ausilios  que  hasta  allí  se  habían 
rehusado  a  sus  clamores  oficiales  i  a  sus  ruegos  íntimos  en 
que  se  invocaba  a  la  vez  la  patria  i  la  amistad. 

(1)  Hemos  ya  visto,  según  el  testimonio  tVe  Cochrane,  que  Frt*h*e  atribaia  a 
la  captura  de  Valdivia  tal  importancia,  qucofi\*ció  a  aquel  malino,  sioqueUa  te- 
nía lugar,  embarcarse  con  su  ¡nfant»?n'H  p-ira  espedicionar  sobre  Gun/aquil  u  otro 
puerto  de  la  costa,  lüstc  falso  concepto  debió,  pues,  influir  p'  derosamentc  en  su 
retroceso  hkc'iSi  Santa  Juann,  ruando  se  encontraba  a  la  vista  de  Arauco, 
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Hacia  mediados  de  marzo  según  parece  (pues  no  hemos  en- 
contrado constancia  exacta  de  la  fecha),  púsose,  pues,  el  inten- 
dente de  Concepción  en  camino  para  Santiago,  dejando  el 
mando  de  la  provincia  i  del  ejército  al  benemérito  coronel  don 
Juan  de  Dios  Rivera,  comandante  del  batallón  núm.  1  de  Chi- 
le i  jefe  de  estado  mayor  durante  todas  las  campañas  que  de- 
Jamos  referidas. 

Eatre  tanto  que  así  se  debilitaba  por  la  diseminación  de  bvl^ 
fuerzas  i  la  ausencia  de  su  prestijioso  jefe  el  ejército  patriota, 
operábase  en  el  del  enemigo  un  movimiento  enteramente  con- 
trario de  concentración  i  robustecimiento,  cuya  base  debia  ser, 
como  siempre,  la  plaza  de  Arauco,  abierta  al  mar,  pero  cuyo 
inspirador  evidente  no  seria  ciertamente  Vicente  Benavides, 
j)ues  su  poltronería  comenzaba  ya  a  equivaler  a  su  ferocidad. 
Levantábase  ahora  a  su  lado  un  hombre  cuyas  proezas  milita- 
res i  de  otro  jéuero  van  a  ocupar  un  puesto  culminante  en  estos 
recuerdos  i  a  prestar  un  vivo,  si  bien  siniestro  resplandor, 
a  estas  pajinas  tisnadas  tantas  veces  por  la  mano  sangrienta 
i  cobarde  del  caudillo  que  sin  razón  ha  dado  su  nombre  junto 
su  con  horror  a  aquellas  guerras. 

Aquel  hombre  oscuro  i  terrible  era  don  Juan  Manuel  de 
Pico,  el  verdadero,  el  único  caudillo  militar  i  político  de  las 
últimas  campanas  que  las  armas  españolas  sostuvieron  en  las 
fronteras  de  Chile. 

En  las  tinieblas  que  rodean  las  figuras  de  suyo  misteriosas 
de  la  guerra  a  muerte,  no  ha  quedado  huella  alguna  de  los 
primeros  años  de  la  existencia  del  coronel  Pico.  Sábese  solo 
que  era  oriundo  de  aquellas  montaíías  de  Santander,  que 
junto  con  las  colinas  de  Viseaba,  dieron  a  Chile  sus  mejores  i 
mas  aristocráticas  estirpes  durante  la  colonia,  así  como  habían 
sido  estrcmcnos  i  castellanos  los  primeros  soldados  de  su  con- 
quista. Ignórase  también  cuándo  i  por  qué  motivo  vino  a  Chi- 
le, coHjiéndose  únicamente  de  los  pocos  documentos  que  de  su 
mano  nos  han  quedado,  que  tuvo  una  educación  bastante 
aventajada^  como  se  observa  en  el  estilo  correcto  de  sus  cartas 
i  en  su  esmerada  caligrafía.  Acaso  fué  una  de  esos  inumera- 
bles  jóvenes  peninsulares  educados  para  la  carrera  del  comercio 
de  Indias  i  que  eran  enviados  al  nuevo  mundo  en  calidad  de 
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dcpeaclientcs  para  regreisar  a  su  humilde  aldea  al  cabo  de  aüoi 
de  paciente  industria,  dueuos  de  un  opulento  caudal.  No  fué 
otro  el  oríjen  do  Elorrcaga  i  Quintanílla  los  mejores  lugar- 
teniantes  que  tuvo  el  rei  entré  nosotros. 

Su  primera  aparición  en  nuestro  suelo  fué  conforme  con 
aquellas  deducciones.  Encontrámoles,  en  efecto,  en  1815  en 
la  tranquila  villa  de  Yallenar,  a  la  sazón  recien  fundada,  a  la 
que  llegara  después  déla  reconquista- del  jenoral  Ossorio  bajo 
los  auspicios  del  subdelegado  del  partido  del  Huasco^  un  ca- 
talán llamado  Moxó,  hombre  de  alguna  nota  por  su  enerjia  i 
su  talento. 

Hablase  consagrado  el  pacífico  viorUañez  a  la  modesta  ocu- 
pación del  laboreo  de  las  minas  de  plata  que  abundan  en 
aquel  distrito,  haciéndose  dueño  de  algunas  posesiones  en  la 
montana  vecina  llamada  Sierra  amarga,  i  allí  vivia  tranquilo, 
ignorado,  querido  de  sus  vecinos  por  su  carácter  ameno,  locuaz 
e  inofensivo  (1).  Su  grestijio  creció,  no  obstante,  tan  aprisa 
que  antes  de  un   ano  era  ya  alcalde  de  la  villa. 

Vino,  sin  embargo,  la  restauración  de  San-Martin  en  1817, 
i  el  Huasco  fué  sorprendido  en  su  reposo  i  en  su  olvido  por 
las  bandas  con  que  Cabot  invadió  la  provincia  de  Coquimbo. 
Pico  desapareció  entonces,  i  aquí  ocurre  una  nueva  laguna  en 
la  vida  de  este  hombre  por  muchos  títulos  notable.  Todo  lo 
que  la  tradición  conserva  de  su  memoria,  es  que  alguien  le  vio 
entrar  a  la  Serena  disfrazado  de  borriquero,  acompañando  al- 
guna de  las  tropillas  de  arrieros,  que  en  aquella  época  haciaa 
el  tráfico  de  los  minerales  del  norte  con  recuas  de  asnos  (2).    . 

Parece,  pues,  indudable  que  Pico  atravesó  de  incógnito  toda 
la  República,  i  que  llegó  a  juntarse  con  Ordóñez,  encerrán- 
dose con  él  en  Talcahuano  durante  el  asedio  que  le  pusieron 
los  patriotas  después  de  ühacabuco.  Así,  al  menos,  se  deja  ver 
en  la  familiaridad  cou  que  le  trataron  en  su  misión  posterior 
a  Lima  algunos  de  los  jefes  que  sostuvieron  aquel  sitio,  i  os- 
ptK^ialmeute  el  comandante   Alejandro.  Allí  también  conoció 

{D  El  {"uspetable  cuiuerciante  huasquiíio  don  Ramón  08fiandon,v|iie  trató  per- 
sonalmente a  Pico  en  esa  ép'K'a  (i  «rs  t«»davja  su  acivedor  {K)r  algalias  pequeñas 
sumas  d(^  las  habilitaciones  que  \v.  iiacia  en  mercadcrtas  para  su  tr  ib»jo  de  minas) 
nos  lia  comunicadu  estos  detalk's  sobrü  la  residencia  de  Pic^rf  en  Valienar. 

(2)  Dalos  comunicados  por  el  señor  Ossanduu. 
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Pico  por  la  pi'iuieva  vez  al  teniente  del  batallón  Concepción 
don  Vicente  Benavidea. 

Cuando  después  de  la  jornada  de  Maipo  (a  la  que  no  parcctí 
asistió  Pico  porque  en  esa  época  no  tenia  sin  duda  un  pues- 
to militar),  se  retiró  Ossorio  a  Lima  i  Sánchez  a  Valdivia,  el 
antiguo  minero  del  Huasco  se  encontraba  en  el  círculo  del 
íiltimo,  i  éste,  sin  duda  conocedor  de  su  jcnio  activo,  laborio- 
so i  emprendedor,  le  dejó  al  lado  de  Benavides,  en  apariencias 
con  el  humilde  título  de  secretario  de  un  jefe  de  guerrillas, 
pero  en  realidad  como  su  Verdadero  inspirador  i  como  el  úni- 
co hombre  que  entre  aquellos  rudos  sol  dados  fuese  capaz  de 
dar  una  mediana  organización  política  a  la  autoridad  irres- 
ponsable ejercida  por  Un  ex-sarjeuto  pasado  al   enemigo. 

Aquella  medida  del  último  jencral  español  que  hizo  en 
nuestro  continente  una  guerra  regular^  salvó  las  fronteras  de 
los  horrores  a  que  las  habria  arrastrado  un  monstruo  desenca- 
denado que  no  reconocía  mas  lei  que  el  puñal  i  la  tea,  al  paso 
que  creó  en  medio  do  aquellas  hordas  forajidas,  confusa  aglo- 
meración de  soldados  peninsulares,  de  criollos  alzados  i  de 
indios  salvajes,  el  único  prestijio  que  les  daría  cohesión,  pre- 
sentándose entre  ellas,  como  el  pensamiento  qUe  ci'ea,  cotUo  la 
autoridad  que  impone,  como  la  severidad  que  castiga  los 
desmanes,  como  el  adalid,  en  fin,  que  a  través  de  veinte  Vic- 
torias i  otras  tantas  derrotas  las  mantendria  unidas,  fleles, 
heroicas,  si  el  heroísmo  puede  ser  atributo  de  los  que  sostienen 
una  causa  inicua,  hasta  que  al  fin  apagóse  junto  coii  üM 
vida,  su  constancia,  su  lealtad  i  su  nunca  desmentida  iotrepi* 
dez.  En  verdad  solo  cuando  se  viera  la  cabeza  del  Coronel. Pico, 
cortada  de  su  tronco  por  el  puñal  de  Loreníso  Coronado  i 
enclavada  durante  tres  meses  en  la  plaza  de  Yumbel,  persua- 
diéronse las  poblaciones  de  las  fronteras  que  había  concluida 
para  siempre  la  guerra  de  nuestra  independencia.  Por  esto 
llamóle  con  propiedad  el  ilustre  escritor  que  contó  las  peripe- 
cias de  su  fin  (1824),  con  mas  poesía  que  verdad,  el  último  Je-^ 
fe  español  en  Arauco  (1).  Fué  él  en  verdad,  el  último  en  Chile, 
porque  si  bien  Quintanílla  capituló  dos  anos  mas  tarde  (1826) 
i  el  porfiado  Senosiain  solo  hubo   de  entregar  su   espada   en 
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(1)  Duu  Jobé  Joaquín  Vallejo:>. 
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1827,  fué  el  primero  el  jefe  de  un  archipiélago  que  entóncei» 
86  consideraba  ajeno  a  nuestra  topografía,  i  el  último  solo  el 
inspirador  secreto  de  las  bandas  do  salteadores  que  acaudilla- 
ban los  Pincheiras  i  otros  criollos. 

En  la  época  de  que  nos  ocupamos  i  en  que  comienza  a  figu- 
rar de  una  manera  conspicua,  contaba  el  coronel  Pico  de  trein- 
ta i  cinco  a  cuarenta  anos^  i  estaba  dotado  de  una  naturaleza  ro- 
busta que  le  hacia  capaz  de  una  actividad  física  verdaderamente 
prodijiosa.  Era  un  hombre  de  mediano  tamaño,  fornido  sin  ser 
corpulento,  ájil  i  airoso  a  pesar  de  su  estatura.  Su  rostro  era 
pálido,  casi  ceniciento,  alumbrado  por  grandes  ojos  verdosos 
que  le  daban  una  espresion  estraña  de  enerjía  i  de  fiereza.  Su 
cabellera  castaña,  era  crespa  i  abundante  al  paso  que  espesos 
bigotes  retorcidos  sobre  la  mejilla  cubrian  su  boca  gruesa  i  un 
tanto  amoratada.  Habíanle  puesto  por  esto  sus  soldados  el  apo- 
do de  Bocorncgray  que  vino  a  ser,  a  semejanza  de  un  célebre 
capitán  de  los  siglos  feudales,  su  verdadero  nombre  de  guerra. 

Su  carácter  festivo  hasta  el  retozo,  no  habia  cambiado  al 
pasar  de  la  soledad  de  su  choza  de  minero  al  bullicio  de  los 
campos.  Era,  al  contrario,  el  mas  risueño,  el  mas  afable  de  los 
candillejos  de  ultra-Biobio,  i  sus  subalternos  veíanse  muchas 
veces  sorprendidos  por  las  chanzas  con  que  acostumbraba  di- 
vertirse.. Pero  al  mismo  tiempo,  i  a  virtud  de  esas  trasforma- 
cioúes  profundas  que  las  crisis  de  la  vida  suelen  operar  en  las 
naturalezas  ardientes,  Pico  al  trocar  el  combo  i>or  el  sable,  se 
habia  hecho  un  hombre  sistemáticamente  severo,  implacable 
-€on  los  suyos  para  reprimir  sus  faltas,  terrible  i  sanguinario 
con  sus  enemigos  a  quienes  odiaba  por  fanatismo,  por  princi- 
pios, por  rencor  de  raza.  Hubiérase  dicho  que  en  su  alma  vio- 
lenta i  concentrada  habia  echado  sus  últimas  raices  aquel 
aborrecimiento  secular  del  criollo  i  del  chapetón,  qut3  vino  pre- 
parando la  revuelta  i  la  independencia  de  la  América  desde 
los  dias  de  Gonzalo  Pizarro  i  Almagro  el  joven. 

Pico  era  cruel  por  sistema,  pero  no  era  feroz  por  naturaleza 
.como  lo  eraBenavidcs.  Mataba  por  necesidad^  por  plan  político, 
por  ciego  obedecimiento  a  órdenes  superiores,  pero  no  se  go- 
zaba en  los  suplicios  como  la  hiena  de  Quirihue,  que  no  se 
sentía  satisfecha  sino  veía  correr  la  sangre  deluute  do  sus  ojos 
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o  escucliaba  desde  su  almohada  los  alaridos  de  los  qiio  hacia 
asesinar  pasada  la  media  noche.  Pico  mataba  siempre  con  su 
sable,  i  si  en  un  mandoble  quitaba  una  vida,  en  otro  vebdia  la 
suya.  Benavides,  al  contrario,  solo  tenia  una  arma  favorita,  el 
arma  del  bandido,  el  puñal,  que  abandonaba  solo  para  empu- 
ñar la  tea.  Para  Benavides  hacer  fusilar  un  grupo  de  enemi'* 
gos  era  una  especie  de  lujo  i  un  caso  de  alta  clemencia,  por« 
que  el  degüello  era  un  acto  mas  simpático  a  su  naturaleza  pro- 
fundamente aleve  i  sanguinaria.  Pico  daba  órdenes  de  tirar 
sobre  los  rendidos  i  volvía  el  rostro  para  huir  de  su  agonía. 
Así  hizo  morir  a  O 'Carrol,  por  respeto  a  órdenes  funestas;  pero 
con  la  misma  iuflexíbilidad  trataba  a  los  suyos  cuando  delin* 
quian.  En  la  víspera  del  combate  del  Pangal  hizo  pasar  por 
las  armas  a  un  soldado  de  su  división  llamado  Capilla,  tan 
solo  porque  fie  quedó  atrás  de  la  columna  de  ataque,  alegando 
cansancio  del  caballo,  i  en  otra  ocasión  dio  de  riendazos  a  uu 
sárjente  porque  en  medio  de  las  fatigas  de  una  retirada  cojió 
de  los  árboles  del  camino  una  rama  de  maqui  con  que  alimen- 
tarse, antes  de  racionar  a  sus  soldados. 

Mas,  si  como  militar.  Pico  era  la  mas  alta  figura  del  campo  , 
realista,  como  hombre  de  segunda  vist-a,  de  cálculo,  de  combi- 
naciones vastas  en  que  entraran  a  valer  la  esperiencia  del 
tiempo,  la  razón  de  las  cosas  i  el  conocimiento  de  los  otros^ 
Pico  es  único.  Como  secretario  de  Benavides,  como  su  emi^a* 
rio  en  el  Perú,  como  su  jefe  de  estado  mayor,  como  el  coman- 
dante en  jefe,  en  fin,  de  todas  sus  fuerzas,  el  coronel  Pico 
constituye  la  verdadera  unipersonalidad  de  aquel  poder  que 
impuso  miedo  a  la  capital  misma  de  la  República,  i  que  por 
.una  usurpaciou  lácil  de  esplicarse  en  el  pasado,  pero  que  la 
historia  revindica  ahora  con  pruebas  evidentes,  le  arrebatara 
un  soldado  villano,  cobarde,  traidor  consuetudinario,  cuyo  único 
timbre  lejítimo  para  haber  i)restado  su  nombre  a  su  época  fue 
la  enormidad  de  sus  crímenes  i  lo  insólito  de  sus  alevosías  para 
con  sus  adversarios  i  los  propios  suyos. 

Aun  para  los  malvados  tiene  la  historia  su  escala  de  justi- 
cia, como  la  tuvo  el  cristianismo  para  los  fariseos  crucificados 
on  el  Gólgota;  i  por  esto,  mientras  la  memoria  de  Vicente  Be- 
navides pasará  a  los  venideros  tiempos   como  la  de  un  móns- 
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truo  amasado  del  fango  de  pasiones  inmundas  i  de  la  hiél  de  la 
maldad)  el  de  don  Juan  Manuel  de  Pico,  layado  de  mucha 
sangre  que  él  vertió  a  influjos  de  otros,  será  perdonada,  ya  qii« 
su  absolución  es  imposible,  porque  al  menos  él  solo  entre  to- 
dos los  que  siguieron  las  banderas  abatidas  en  Maipo,  fué  in- 
alterablemente fiel,  intransijente,  inmutable  en  su  lealtad^  a 
la  que  al' fin  hizo  el  sacrificio  de  su  sangre^  cuando  todos  sus 
secuaces  compraban  la  suya  a  trueque  de  un  perdón  i  su  pro- 
pio jefe  ofrecía  por  precio  de  su  vida  una  última  traiciojí  (1). 

(1)  Aunque  en  el  capitulo  ITde  este  libro  hemos  bosquejado  agrandes  rasgos 
«1  carácter  i  carrera  de  Benavides  antes  de  la  época  de  que  nos  ocupamos,  nos 
parece  éste  el  lugar  mas  a  pix)pdsUo  para  fijar  de  una  manera  cierta  sus  ante- 
cedentes biográficos,  perdidos  Iiasta  aquí  en  la  oscuridad  o  en  la  contradicción 
de  los  historiadores.  Con  este  fin  marcaremos  algunos  leves  eri-ores  u  omisiones 
que  hayan  podido  escapar  a  la  investigación  de  los  señores  Barros  Arana  iGay, 

Í|ue  son  los  autores  mas  dignos  de  fe  en  esta  parte,  el  primero  por  la  escrupu- 
osidad  habitual  de  sus  datos,  especialmente  en  su  estudio  sobre  Benavides, 
i  el  segundo  por  habtT  tenido  ocasión  de  consultar  a  muchos  de  los  contem- 
poráneos del  gran  bandido  i  a  su  propia  esposa  Teresa  Feírer  Miller  en  sus 
Memorias  i  la  Gaceta  ministerial  de  Chile  del  23  de  febrero  1833  (día  de  la  eje- 
cución de  Benavides)  contienen  también  algunos  datos  de  interés  que  ños  ser- 
virán para  fijar  estos  recuerdos. 

Vicente  Benavides  nació  en  Quirihue  por  los  años  de  1775  a  1780.  Su  pa- 
<!re,  llamado  Toríbio;  era  el  alcaide  de  la  cárcel  de  aquella  aldea,  empleo  mi- 
serable que  equivalia  en  los  pueblos  cortos  al  de  carcelero,  casi  al  de  verdugo. 
Su  madre  debió  quedar  viuda  temprano,  pues  volvió  a  casarse  con  un  hombro 
tan  oscuro  como  su  primer  marido  i  como  ella  misma. 

La  educación  de  Benavides  fué  mui  escasa.  Talvez  el  cura  del  lugar  le  en- 
señó a  leer  i  a  rezar,  i  de  aquí,  o  del  culto  de  su  raidre,  vino  su  fanatismo^ 
grosero  pei*o  ardiente  por  la  virjcn  de  Merctdes.  Sus  demás  nociones  eran  mui 
escasas.  Ni  su  nombre  sabia  firmar  correctamente,  escribiéndolo  Vísente  Oena- 
bidés,  o  de  otra  suerte.  En  una  de  sus  comunicaciones  oficiales  al  jenexál 
O'Higgins,  lo  llama  señor  Diriqtor. 

Antes  de  1810,  salió  de  Quirihue,  unos  dicen  que  bnjo  el  patrocinio  de  un 
Jefe  militar  que  se  cree  fuera  el  comandante  don  José  Vildósola  o  el  capitán 
de  dragones  don  José  Esquella.  Pero  en  esta  parte  nospai'ece  mas  acepcable 
la  opinión  del  señor  Gay,  quien  asegura  haber  entrado  Benavides  al  servicio 
del  estanco  de  Quirihue,  erapKo  de  confianza  que  le  hacia  viajar  a  Concepcioa 
i   talvez  a  Santiago,   trasportando  caudales. 

Ello  es  le  cierto  nue  en  Itíll  se  encontraba  en  la  capital,  i  este  es  el  primer 
dato  exacto  que  de  el  tenemos.  Alistóse  aquí  en  el  cuerpo  de  granaderos  que  en 
CSC  año  organizó  don  Juan  José  Carrera  i  en  qui;  por  su  mala  conducta  sufrii 
un  castigo  que  jamás  olvidó,  según  el  mismo  declaró  en  su  proceso.  El  señor 
Barros  Arana  dice  que  el  nombre  de  Benavides  figura  entre  los  pjesidarioe  de 
1811  i  que  en  ese  ano  se  alistó  de  sarjetito;  heolio  que  nos  parece  contradictorio 
i  al  que  talvez  ha  dado  oríjen  el  castigo  correccional  que  sufrió  en  los  grana- 
deros. De  todos  modos,  si  fué  presidario,  no  pudo  entrar  al  servicio  sino  como 
simple   soldado. 

Sobre  si  Benavides  pasó  a  Buenos-Aires  en  Ta  djvision  ausílíar  que  llevó  Al- 
cázar en  1811,  como  lo  afirman  Gay^  Barros  i  el  oficial  Saltarelo  (quien  recuer- 
da haberle  visto  regresar  a  Concepción  en  1813  con  las  jinetas  de  sarjento) 
abrigamos  empero  la  duda  de  que  no  habiendo  salido  jamás  de  Chile  el  cuer» 
po  de  granaderos,  solo  pudo  pasar  los  Andes  en  otro  cuerpo  i  de  esto  no  hai 
constancia. 

Lo  que  vuelve  a  ser  efectivo  es  que  Benavides  se  encontraba  en  Conccpcioo 
en  1813  en  calidad  de  sárjente  de  la  gran  guardia,  cuerpo  de  caballería  for- 
mado  por  don  José  Miguel  Caitera,  pues  en  él  le  vio  en  una  formación  el  Co- 
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Tal  era  el  hombre  cuyo  pensamiento,  cuyo  corazón,  cuyo 
brazo,  sostenían  la  causa  real  en  el  territorio  de  Chile  en  los 
momentos  en  que  el  intendente  de  Concepción  dejaba  sus  rea- 
les para  ir  a  la  capital  en  demanda  de  amparo. 

Ocurrióse  a  Pico  que  la  división  realista  se  hallaba  en  un 
caso  análogo,  i  propuso  a  Benavides  enviar  un  emisario  al 
virei  del  Perú  con  igual  objeto.  Pezuela  era  montañez  como 
Pico,  i  en  los  fueros  del  paisanaje  tan  fielmente  guardados  por 
los  hijqs  de  aquellas  comarcas,  creíase  que  su  presencia  en  Li- 
ma bajo  tales  auspicios  no  seria  infructuosa. 

roñe]  don  Manuel  Zañartu,  (niño  entdnces  de  nueve  años)  junto   con  el  jene- 
rul  Ba()uedano,  que  era  también  sarjento  de  eso  Trejimiento. 

Su  primera  deserción  al  enoroigo  tuvo  lugar  en  febrero  o  marzo  do  1814 
desde  el  campo  fortificado  del  Membrillar,  sin  duda  por  algún  castigo  o  por 
la  perversidad  e  inconsecuencia  peculiar  de  su  carácter.  Hecho  prisionero  en 
el  combate  del  Membrillar  el  J9  de  marzo  de  1814,  iba  a  ser  fusilado  cuando 
sp  escapó  de  la  orilla  del  Archibueno,  aprovechándose  del  pánico  que  produjo 
en  el  ejército  patriota  el  incendio  casual  de  una  parte  del  paitiue.  Es  falso 
que  fuera  Beuavides  quien  produjera  este  incendio,  como  se  ha  aicho  por  al- 
gunos. 

Alistado  en  el  batallón  Concepción  como  sarjento,  fué  ascendido  a  alférez  en 
la  acción  de  Rancagua,  en  la  que  desplegó  algún  valor.  Sirvió  después  eu  la 
guarnición  de  Valparaíso,  donde  sus  buenas  disposiciones  n^ra  instnictor  le 
adquirieron  el  grado  de  teniente.  Pero  su  carácter  sombrío  i  jferoz  le  hizo  tan 
ftbon*ecible  a  sus  camaradas  nue  éstos,  según  el  señor  Barros  Arana,  lo  man- 
daron affesinar  en  el  portezuelo  de  Vázquez,  yendo  de  camino  para  la  capital. 

Pasó  en  seg^uida  con  su  cuerpo  a  Concepción  i  estuvo  alternativamente  cu- 
briendo las  guarniciones  de  San  Pedro,  Arauco  i  de  la  última  plaza.  En  esta 
se  casó  en  1815  o  16  con  Teresa  Ferrer,  hija  de  una  familia  decente  i  secreta- 
mente patriota.  Por  influjos  de  ésta  se  dispuso  sin  duda  a  traicionar  a  los  su- 
yos, después  de  Chacabuco,  por  lo  que  Ordóñez  le  tuvo  preso  en  el  castillo 
de  Gal  vez,  en  Talca  huano,  según  antes  dijimos. 

Restituido  a  su  gracia,  Ordóñez  le  premió  con  la  efectividad  deteniente  con- 
cedida en  el  campo  de  batalla  de  Curapalihue,  el  5  mayo  de  1817;  pero  según 
resulta  del  tenor  del  mismo  despacho,  se  le  otorgó  esta  gracia  mas  que  por 
su  valor  personal,  por  sus  servicios  como  forrajeador  i  abastecedor  de  la  ])laza, 
con  cuyo  fin  hacia  frecuentes  entradas  a  la  tieiTa,  pasando  el  Biobio,  i  de 
aquí  datan  sus  primeras  relaciones  con  los  indios  i  su  influjo  en  ellos. 

Prisionero  después  en  Maipo,  fué  condenado  con  su  hermano  Timoteo  a  ser 
ahorcado  como  desertor;  pero  a  influjos  del  tesorero  don  Juan  Castellón  i  del 
patriota  don  Salvador  Andrade,  aue  movieron  al  coronel  Las  Heras  i  éste  a 
San-Martin,  consiguió  6l  último  ae  O'Iliggins  el  indulto  o  la  suspensión  de  la 
sentencia.  El  jeneral  O'Iliggins  en  su  defensa  publicada  en  Lima  en  1833  con- 
tra los  ataques  de  don  Carlos  Rodríguez,  confirma  este  dato  que  «apunta  Gay, 
pero  añade  (páj.  103)  que  se  accedió  a  la  gracia  de  los  Benavides  porque  el 
cuerpo  a  que  pertencian  quiso  amotinarse,  lo  que  es  a  todas  luces  inexacto, 
pues  ambos  se  hallaban  prisioneros  i  no  p<'rtenecian  a  cuerpo  alguno.  El  doc- 
tor Egaña,  que  llama  a  Benavides  José  María,  en  su  Chileno  consolado^  dica 
que  ya  estaban  amarrados  los  banquillos  en  el  patio  del  cuartel  cuando  les  lle- 
gó la  gracia. 

Lo  cierto  es  que  fuese  cual  fuese  el  motivo  i  el  objeto  de  aquella  concesión, 
San-Martin  la  i-evocó  a  su  regreso  de  Buenos-Aries,  dos  o  tres  meses  después, 
i  los  mandó  fusilar  a  media  noche  en  el  campo  santo  de  Santa  Rosa  (hoi  ala- 
meda de  los  Monos),  por  medio  del  teniente  don  Ventura  Ruiz,  quien  no  acer- 
tó a  señalar  a  :os  tiradores  a  cual  reo  debían  apuntar  los  unos  i  a  cual  los  otros. 
Esto  i  la  oscuridad  de    la  noche  dio  lugar  a  que  Viceate  escapara   ileso    de 
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En  consecuencia^  ofrecióse  él  mismo  para  aquel  penoBQ  6ei> 
vicio,  i  habiendo  aderezado  a  la  lijera  en  la  ria  de  Tubul  una 
mala  balandra,  confiando  su  destino  a  las  olas  i  a  los  vientosi 
i  llevando  una  abultada  correspondencia  en  que  hasta  las  moa* 
jas  de  Tucapel  escribían  a  su  obispo  i  al  virei  implorando  de 
rodillas  por  ausilios,  hizo  rumbo  hacia  las  costas  del  Perú  el 
17  de  marzo  de  1820,  en  los  momentos  mismos  talvez  en  que 
el  jeneral  Freiré  montaba  a  caballo  para  hacer  el  camino  de  1» 

capital  (1). 
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las  balns,   con  solo  la  camisa  al^o  quemada,  pero  con  un  Iiomblc  sablazo  que 
le  dio  ei  sarjento  del  piquete  en  el  cuello  al  tiempo  de  i'etírarsc. 

Protejido  por  un  pastor  de  ovejas  que  había  en  la  Vecindad,  fué  llevado  don- 
de el  juez  inmediato,  hombre  compasivo  a  auíen  contó  un  cuento  de  salteado* 
res.  Por  óiden  de  aquel  fué  llevado  a  casa  de  su  suegra  doña  Mana  Saiitivá* 
fíez  que  vivia  con  su  mujer  en  la  casa  de  un  señor  Real.  Tan  grave  era  su 
hcriJa  que  le  confesó  en  el  acto  el  padre  Valencia  de  San  Francisco,  pero  reco* 
bmronle  lui^go  los  cuidados  del  cirujano  don  Juan  Chamoret,  también  prisionera 
de  Maipo.  Lo  que  refiere  Gay  en  esta  parte  de  qUe  el  delegado  Quintana  fué 
el  que  lo^  mandó  fusilar  i  que  Ordóilez  d^íó  a  Bonavides  antes  de  separarse  un 
,vale  de  cinco  mil  pesos,  con  los  que  el  último  intentó  coechara  Kufz,  nos  pa-» 
'rece  inverosímil,  porquj;  Quintana  no  era  delegado  ni  tenia  ninguna  autoridad 
t'U  1818,  i  porque  Ordóñez  se  hallaba  demasiauo  pobre  para  hacer  aquel  rega« 
lo  a  un  subalterno,  a  no  ser  que  fuese  un  papel  de  dudoso  valor. 

Recobrado  Benavídes  en  Santiago  i  en  Quillota,  solicitó  por  medio  de  su  an- 
tiguo protector  Castellón  una  entrevista  con  San- Martín.  Tuvo  esta  lugar  a  laá 
doce  de  la  noche  en  la  pila  de  la  plaza,  reconociéndose  ambos  por  tres  golpes 
q.ue  dieron  con  sus  eslabones  sobre  una  piedra  dp  chispa;  i  allí  se  convino 
que  Benavides  iría  a  presentarse  a  Sánchez  como  un  mártir,  i  bajo  este  disfral 
trataría  de  perderlo  levantando  los  indios  i  sublevando  sus  tropas. 

Partió  de  la  capital,  disfrazado  de  arriero,  con  el  coronel  Merino,  i  luego 
marchó  también  sa  mujer  a  Concepción  para  hacer  las  combinaciones.  Tuvie** 
ron  éstas  lugar,  i  según  el  anticuo  comandante  del  resguardo  de  Talca hua^ 
no,  don  Francisco  Rojas,  que  reside  actualmente  en  Vaiparaiso»  Benavides  se 
condujo  al  principio  con  fidelidad,  haciéndosele  en  consecuencia  varias  remesas 
de  dinero  por  medio  de  su  mujer. 

Parece,  en  efecto,  que  el  tuvo  mucha  parte  en  las  dilaciones  de  Sánchez  al 
retirarse  delante  de  Baicarce,  i  de  aquí  las  recomendaciones  que  este  jefe  ha« 
cía  a  Freiré  al  retirarse  del  sur  i  talvez  el  obsequio  de  su  propia  capa  cncar^^ 
nada  que  usaba  mas  tarde  Benavides. 

Pero  habiendo  sucedido  que  los  indios  robaron  a  Sánchez  en  sU  marcha  des* 
de  Nacimiento  a  Angol  todo  su  ganado,  que  consistía  en  mil  doscientas  va-* 
cas  i  doce  mil  cameros,  no  consintieron  aquellos  en  devolverlos  sino  se  les  de- 
jaba una  fuerza  organizada  para  que  los  protejiera. 

Benavides  quedo  al  cargo  de  esa  fuerza,  que  consistía  en  cien  hombres  según 
Gaj  i  en  solo  sesenta  mal  armados  según  al  mismo  Benavides. 

A  la  cabiza  de  ellos  i  de  otros  montoneros  i  algunos  indios  vino,  pues,  a 
sorprender  a  Santa  Juana,  el  21  de  febrero  de  1819,  i  desde  ese  momento  co- 
mienza la  acción  terrible  i  dramática  que  forma^  según  se  habrá  visto^  el  ar^ 
gumento  de  esta  historia. 

(1)  Los  señores  Barros  Arana  i  Amunáte^ui,  inducidos  por  un  error  de  Torren* 
fe,  aseveran  que  Pico  fué  enviado  al  Peni  con  una  embarcación  que  Benavides 
capturó  en  la*  sorpresa  que  dio  éste  a  Talcahuano  en  la  noche  del  2  de  m^yo 
de  1820.  Pero  en  esa  fecha  ya  Pico  habia  desembarcado  en  el  Callao.  Tenemos 
a  la  vista  una  carta  de  Benavides  al  guerrillero  Camilo  Fígueroa  que  hacia  ar- 
mas en  Valdivia  i  en  la  íiue,  con  fecha  14  de  mayo,  le  dice  que  hacia  cincuenta 
i  siete  días  había  salido   rico  de  Tubul. 
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La  fortuna  fué  propicia  al  atrevido  navegante.  Amediadoi 
de  abril  recaló  en  Arica,  después  de  un  mes  de  rápida  travesía, 
i  de  allí  dirijióse  a  Lima  donde  llegó  en  los  últimos  dias  d« 
aquel  mes. 

La  acojida  del  vireí  no  pudo  ser  mas  lisonjera  para  el  emi- 
sario de  Arauco.  Aguardaba  aquel  por  instantes  la  aparición 
del  Ejército  libertador  conducido  por  las  mismas  naves  de  Co- 
clirane  que  tantas  veces  habían  abierto  sus  portalones  delan- 
te de  los  castillos  del  Callao  i  que  acababan  de  hacerse  due- 
ñas de  los  de  Valdivia;  i  nada  le  preocupaba  mas  intensamen- 
te que  la  idea  de  poner  obstáculos  a  tan  inminente  peligro, 
)>resajio  seguro  de  la  pérdida  eterna  del  Nuevo-Mundo  para 
España.  Pero  sus  preparativos  de  resistencia  absorvian  a  la 
vez  la  íiltima  savia  que  aun  quedaba  al  gobierno  agonizante 
de  la  metrópoli,  i  Pezuela  por  resistir  en  Lima,  como  San- 
Martin  preparando  su  agresión  desde  Santiago,  se  encontraba 
en  una  análoga  impotencia.  En  realidad,  todo  lo  que  aquel  po- 
día enviar  a  los  soldados  de  Benavides^  eran  dulces  palabra.«i, 
como  el  ministro  de  la  guerra  Zenteno  impartia  a  Freiré  órde- 
nes de  vencer  sin  remitirle  para  ello  otro  elemento  de  guerra 
que  el  papel  en  que  aquellas  iban  escritas.  **No  me  es  posible, 
decia  el  caviloso  virei  a  Benavides,  en  comunicación  del  3  de 
mayo  de  1820,  después  de  la  llegada  de  Pico,  significar  aUd. 
'el  sentimiento  con  que  he  leido  la  enérjica  descripción  que 
rae  hace  en  sus  oficios  de  8  de  marzo  último  de  las  miserias  i 
fatigas  que  sufre  la  benemérita  división  de  su  mando,  i  solo  era 
capaz  de  templar  mi  dolor  el  heroico  sufrimiento  con  que  esos 
valientes  defensores  de  los  derechos  del  monarca  se  mantienen 
firmes  en  su  honrado  propósito,  a  pesar  de  las  amenazas  i  ofer- 
tas de  los  enemigos.  Con  igual  interés  he  visto  las  penalidades 
de  todos  los  emigrados  que  se  han  acojido  a  la  protección  de 
las  armas  i  el  laudable  entusiasmo  con  que  perseveran  en  nues- 
tro ausilio  esos  fieles  naturales.  A  todos  quisiera  proporcionar- 
les en  el  momento  cuantos  socorros  i  alivios  pudieren  apetecer 
i  manifestarles  la  gratitud  i  consideración  a  que  se  han  hecho 
tan  acreedores." 

Sin  embargo,  haciendo  supremos  esfuerzos,  logró  equipar  un 
bergantin  con  un  cargamento  de   artículos  apropiables  para  la 
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guerra  i  cuyo  importe  él  mismo  valorizaba  en  treinta  i  nueve 
nail  trescientos  ochenta  i  dos  pesos  un  cuartillo  (1).  Compo- 
níase éste  en  lo  esencial  de  cien  fusiles^  cien  sables,  ciento  i 
cincuenta  lanzas,  cien  mil  cartuchos  a  bala,  doce  barriles  de 
pólvora,  doce  mil  piedras  de  chispa,  treinta  resmas  de  papel 
i  dos  mil  pares  de  zapatos,  fuera  de  otros  artículos  de  m^nor 
importancia,  como  una  fragua  completa  i  una  caja  de  herra- 
mientas de  carpintería. 

Como  lo  que  menos  costaba  a  Pezuela  era  dar  papeles  i 
rúbricas,  confió  también  a  Pico  una  cantidad  de  despachos 
con  su  firma  en  blanco,  a  fin  de  que  Benavides  los  llenara  a 
8U  $abor,  confianza  que  era  solo  un  ardid,  pero  que  debió  hen- 
chir hasta  el  delirio  el  corazón  de  aquel  criollo  profundamente 
presuntuoso.  Para  él  mismo,  concedióle  en  nombre  del  rei  los 
despachos  de  coronel  de  infantería  i  otorgó  a  Pico  el  título 
de  teniente  coronel  de  un  cuerpo  de  dragones  que  aquel  se 
proponia  organizar  a  su  regreso. 

Realizada  hasta  este  punto  de  una  manera  feliz  su  comisión, 
puso  Picó  de  nuevo  en  requisición  su  infatigable  actividad  i 
antes  del  20  de  mayo,  venia  navegando  hacia  Tubul,  no 
en  un  miserable  esquife^  sino  en  un  buque  a  media  carga  de 
socorros. 

Durante  su  ausencia^  ni  Benavides  ni  sus  seides  habian  esta- 
do ociosos.  El  primer  cuidado  de  aquel  bandido  tan  dilijente 
para  las  estratajemas,  como  era  flojo  en  las  empresas  en  que 
SQ  arriesgaba  la  vida,  fué  poner  a  parto  de  imposturas  su  fértil 
invectiva  a  fin  de  alarmar  la  muchedumbre  i  ganarla  a  su 
partido,  haciendo  correr  voces  de  que  el  viaje  malhadado, 
])ero  acaso  inevitable,  del  intendente  Freiré  era  una  fuga.  '^Los 
insurjentes,  decia  Benavides  a  uno  de  sus  subalternos  por 
aquellos  días,  ostentando  su  jenial  impavidez  para  mentir, 
están  reducidos  a  existir  encerrados  en  sus  atrincheramientos, 
con  abandono  de  todos  los  campos  por  donde  corre  nuestra  cji- 
ballería  sin  embarazos  i  con  preludios  mui  ciertos  de  que  mui  eu 
breve  desocuparán  la  provincia,  pues  ya  su  intruso  goberna- 
dor intendente,  Bamon  Freiré,  divisando  próxima  su  estermi- 
nacion,  se  marchó  para  ChüCy  acompañado  de  su  escolta,  dejan- 

(1)  Comunicación  del  virai  de  Lima  encontrada  en  la  cartera  de  Heuavides. 
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do  la  Concepción  sostenida  por  cierto  número  de  reolntas 
forzados,  a  quienes  mantienen  encerrados  en  los  cuarteles 
instruyéndolos  en  las  armas,  lo  que  me  sirve  de  satisfacción, 
por  ser  toda  esta  jente  oriunda  de  este  pais  i  adicta  a  nuestra 
justa  causal  que  de  un  dia  para  otro  pienso  lanzar  al  enemigo 
de  dicha  ciudad   i  pasar  a  cuchillo  su  guarnidori  '  (1). 

Alborotados  los  ánimos  de  una  soldadesca  ruda  i  crédula  con 
aquellas  patrañas,  comenzaron  las  partidas  de  guerrilleros  a 
fatigar  las  guarniciones  patriotas,  cruzando  el  rio  de  las  fron- 
teras en  diversas  direcciones.  Su  primer  asalto  parcial  tuvo 
efecto  el  10  de  abril  contra  el  fuerte  de  Tucapel,  donde  he- 
mos dicho  se  encontraba  el  comandante  O'Carrol  con  sus  dra- 
gones con  el  objeto  de  defender  punto  tan  interesante  i  pro- 
porcionar pastajes  a  su  estenuada  caballada.  Contra  esta 
última  emprendieron  en  consecuencia  los  guerrilleros  Peña  i 
Barriga,  rodeándola  en  el  campo  con  tanta  fortuna  como  atre- 
vimiento i  arreándola  hacia  la  Montaña.  O'Carrol  tuvo,  sin 
embargo,  tiempo  do  hacer  montar  veinte  i  tres  dragones  en 
los  caballos  de  los  oficiales  que  mantenia  a  pesebrera,  i  pudo 
dar  alcance  a  los  ladrones  quitándoles  mayor  número  de  ca- 
ballos que  los  que  habian  arrebatado,  porque  algunos  de  sus 
jinetes  quedaron  en  el  campo  (2). 

Pocos  dias  mas  tarde  (el  30  de  abril)  el  cura  Ferrebii  hizo 
una  sorpresa  sobre  pueblo  do  Eere,  del  que  hemos  dicho 
habia  sido  párroco  por  el  rei,  i  cometió  con  sus  feligreses  los 
horrores  acostumbrados  en  esta  guerra  sin  Dios.  El  feroz  clé- 
rigo daba  ahora  la  muerte  al  filo  de   su   lanza  con  la  misma 


(1)  Comunicación  citada  ni  ffiierrillero  Camilo  Figueroa  del  14  de  mayo  de  1820, 
que  fué  interceptada  por  el  gobernador  de  Vnldivin. 

Por  esta  misma  época  el  caudillo  realista  que  tenia  indudablemente  mucbas  de 
las  cualidades  imrjinativas  de  un  jiidlador  indíjena,  escribía  a  uno  délos  henna- 
nosde  su  mujer,  que  había  salido  una  espedicion  de  Lima  destinada  a  desem- 
barcar enSan  Antonio,  mientras  que  él  avanzaría  por  el  sur  con  las  divisiones 
que  aguardaba  de  Valdivia  i  de  Chiloé.  A  Zapata  escribió  también  para  que 
con  ¡era  la  voz  en  el  Itata  de  que  venia  de  Lima  en  veintiún  buques  i  catorce 
lanchas  cañoneras  un  ejército  de  siete  mil  ochocientos  cinco  plazas  i  otit)  de 
echo  mil  de  Espai;a,  futra  de  doce  mil  mas  que  venían  a  Buenos  Aires.  (Gay 
tomo  VI,  páj.  367;. 

(2)  Parte  de  Orarrol.— Tucapel,  abril  12  de  1820.— (iírc/iíro  del  Ministerio  de 
la  Guerra). -^En  su  despacho  üvarrol  recomienda  la  intrepidez  del  mayor  Aces- 
ia i  del  oficial  don  Francisco  Ibáñez,  a  cuyo  cargo  salid  la  partida  que  rescató 
la  caballada. 
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serenidad  qne  antes  ponía  al  ofrec 
sagrada. 


fuerzas 
¡alca 


Pero  el  intento  militar  de  mas  grave, 
lugar  antes  del  regreso  de  Pico,  fué  la 
ocupación  de  Talcahuano  en  la  noche  dv 
de  crueldad  i  alevosía  en  la  que  era  seguí 
trarse  Be  na  vides  en  persona. 

Sabedor,  en  efecto,  por   sus  espías  de  qu6 
punible  solo  guarnecian  aquel  puerto  treinta  i. 
do  del  capitán  del  núni.  1  de  Chile  don  José 
pasó  Benavides  el  Biobio  con  una  gruesa  column  .le- 

ría  por  el  vado  vecino  a  su  desembocadura;  i  peí  .<«iido  de 
improviso  en  el  pueblo  lo  puso  a  saco  i  a  degüello,  apoderándo- 
se de  Calvo  i   de  su  escasa  tropa. 

La  claridad  de  la  luna,  que  brillaba  con  todo  su  esplendor, 
favoreció  a  los  montoneros  en  su  tarea  de  pillaje,  i  después  de 
haber  saciado  gu  codicia  en  los  pudientes  i  su  ferocidad  en  los 
inermes,  se  retiraron  antes  de  amanecer.  ^^Estamos  aquí  con 
los  lamentos  (escribía  al  intendente  Bivera  en  la  mañana  si- 
guiente el  vecino  don  Pablo  de  Vergara)  porque  el  saqueo  fué 
tan  completo  que  no  ha  quedado  individuo  con  importe  de  me- 
dio  real"  (1).  El  historiador  Torrente,  dice  por  su  parte,  que 
Benavides  hizo  prisioneros  cien  individuos  los  ''qué  fueron 
(testual)  sucesivamente  d'jgoUados"  (2). 

(1)  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

(2)  ToRUENTE,  Historia  de  la  revolución  hispano-americana ,  tomo  Ilf,  páj.  6ít 
No  fué  esta  vez  tan  abundante,  si  bien  horrible  comcí  siempre  la  camicerfa  do 
Benavides.  El  misuio  la  cuenta  en  su  comunicación  citada  a  Figueroa  en  log 
términos  siguientes:  «El  2  del  actual  me  diriji  con  una  respetable  división  de 
caballería  pobre  el  puerto  de  Talcahuano,  en  donde  sorprendiendo  toda  la  fuer- 
za insurjente,  a  cscepcion  de  las  avanzadas  i  patrullas  que  se  pusieron  en 
defensa,  fueron  tod  s  degollados,  escapando  solamente  su  gobernador  i  veinte 
soldados  prisioneros  que  perdonándoles  la  vida  los  conduje  a  esta  plaza.  Entre 
éstos  vinieron  dicho  gobernador,  dos  sarJcRtos,  un  tambor  con  su  caja  de  ffue- 
rra,  una  famosa  corneta  inglesa  con  su  cornctero,  un  pito,  habiendo  quedado 
Talcahuano  evacuado  de  todo  iiifurjentc,  porque  el  que  no  fue  muerto,  fué  pri  ■ 
sionero,  i  a  no  haberme  merecido  a(|uel  vecindario  alguna  consideración,  hubiera 
sido  concluido  enteramenie  según  el  furor  con  que  etitrd  la  tropa.»» 

Uno  de  sus  prisioneros  de  aquella  noche,  don  Rafael  Saltaroío,  que  después  lle- 
gó a  ser  toniente  de  sus  fuerzas,  nos  ha  referido  que  él  mismd  presenció  la 
muerte  de  un  respeto  ble  vecino  llamado  Santibáñez  a  quien  un  sóida  lo  atra* 
veso  con  su  lanza,  porgue  no  andaba  bastante  aprisa  en  el  pelotón  de  tropa, 
paisanos,  mujeres  i  niños  qne  llevaban   pr'sioneros.  Cuenta  ademas  Saltarelo, 

aue  Benavides  no  entró  ala  población  sino  después  que  Carrero  se  había  apo- 
erado  del  cuartel,  i  que  cuando  lo  encontró  aquel  rodeado  de  una  muchedam- 
bre  de  soldados  i  paisanos  a  quienes  habia  hecho   prisioneros   perdiinándolet 
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éxito,  empero,  para  el  degollador  aleve,  por- 
^^  ^^^Wirarse  por  el  lado  de  Concepción  salióle  al  encuentra 
^^Jlíendente  Rivera  con  toda  la  guarnición  hábil  de  aquella 
laza  (que  constaba  de  cien  fusileros  del  nüm.  1  i  treinta  ca- 
aadores  de  la  escolta),  i  dándole  alcance  en  el  sitio  llamado  el 
Litrinal,  le  mato  veinte  hombres  perdiendo  solo  cinco  caza- 
dores (1). 

Benavides  contó,  sin  embargo,  su  sorpresa  del  2  de  ma- 
yo como  una  de  las  mas  altas  glorias  de  su  carrera  i  por  todas 
partes  ponderó  sus  resultados,  asegurando  que  en  el  Litrinal 
habia  pasado  a  cuchillo  a  doscientos  enemigos,  a  pesar  de  sus 
cañones,  i  les  habia  arrebatado  ademas  toda  su  caballada.  ^ ^Es- 
te terrible  golpe  (escl  amaba  en  la  misma  carta  de  que  hace- 
mos estos  estractos,  tejido  asombroso  de  mentiras)  que  acaban 
de  sufrir  los  insurjentcs  en  Talcahuano  ha  consternado  de  tal 
suerte  al  enemigo,  que  se  halla  reuniendo  en  Concepción  las 
pocas  fuerzas  que  tenian  en  las  fronteras  para  marchar  sin 
duda  a  reunirse  a  Chile  (2);  pero  llegan  a  tiempo,  pues  la  ca- 
pital estapara  sucumbir  mui  en  breve  porque  el  ejercito  de  Ar^ 

la  vida,  lo  reprendió  severamente  díciéndole  que  no  habían  ido  a  Talcahua- 
no a  traer  prisioneros  sino  a  esterminar  el  pueblo,  declaración  que  está  conformo 
con  jas  p'opias  palabras  del  bandido  que  acaban  de  leerse.  Carrcio,  cuya  hu- 
niaBÍdaa  de  carácter  se  hizo  mas  tarde  bien  notoria,  ocurrid»  empero,  a  la  es- 
tratmjema  do  decirle  que  todos  eran  voluntarios  dispuestos  a  servir  bajo  sus 
órdenes,  i  asf  aquellos  infelices  escaparon  de  perecer  allí  mismo.  En  consecucn* 
cía,  el  capitán  Calvo  fue  obligado  a  tomar  servicio  con  Benavides  lo  mismo 
q«e  Saltarelo  i  todos  los  que  eran  capices  de  cargar  armas. 

Entre  los  capturados  aquella  noche  iba  también  el  marinero  jenovcs  Mateo 
Naineiy  de  la  dotación  de  la  OHiggins^  a  quien  lord  Cochrane  habia  desembar- 
cado por  enfermo  al  diiijirsc  a  Valdivia. 

En  él  encontró  Benavides  uno  de  sus  mas  perversos  aliados  i  al  mismo  tiem- 
po un  verdugo  sin  corazón,  pues  fué  mas  tarde  el  principal  ájente  de  su  ruina» 
entregándolo  al  gobierno  de  Chile  en  la  playa  deTopocalma. 

En  cuanto  al  oficial  Saltarelo  que  hemos  nombrado  al  principio  de  esta  nota 
i  cavo  testimonio  invocaremos  con  alguna  frecuencia,  debemos  ariadir  que  era 
un  honrado  joven  de  Concepción,  hijo  de  un  armero  español  de  aquella  ciudad 
i  que  se  encontraba  de  paseo  en  Talcahuano  en  esa  noche.  Benavides,  que  co- 
];»eda  a  su  padre,  lo  invitó  a  servir  a  sus  órdenes,  i  al  mismo  tiempo  le  ofreció 
mandarlo  a  su  familia;  pero  alguien  le  aconsejó  que  se  guardase  de  aceptar  la 
última  promesa,  pues  los  mismos  guardas  que  le  daría  Benavides  lo  matarían  en 
al  primer  b03''iue  del  camino,  pues  tal  era  el  sistema  de  aquel  bárbaro  con  los 
que  no  se  incorporaban  resueltamente  en  sus  filas.  Saltarelo,  ya  m^ui  anciano, 
vire  todavía  en  Santiago  en  UDa  posición  mediocre,  i  es  talvez  el  nnico  oficial 
do  Benavides  que  le  sobrevive,  si  esceptuamos  a  don  Jervasio  Alarcon. 

fl)  Parte  de  Rivera  a  Freiré. —Concepción,  mayo  11  de  18á0.— (XrcWüo  dd  MU 
iMerioát  laQuarra). 

(2)  El  nombre  antiguo  i  popular,  perpetuado  por  la  tradición  que  daba  el 
nombre  de  Chile  sol®  a  los  valles  comai-ranos  de  Aconcagua,  el  Mapocho  i  el 
Maipo. 
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ligas  i  Carrera  vienen  con  rapidez  sobre  Santiago.  Las  fuerzas 
iusurjentes  que  allí  liabia  se  hallan  en  Kancagua  i  en  Talca 
i  algunas  en  Valparaíso  al  mando  de  O'Higgins.  La  capital 
en  la  mayor  consternación  esperando  el  terrible  golpe  que  le 
amenaza.  Todos  los  pueblos  de  Buenos-Aires  hasta  Santa  Rosa 
se  hallan  ocupados  por  las  tropas  del  citado  Artigan  i  Caribe- 
ra,  que  ambos  vienen  defendiendo  los  derechos  del  rei  i  casti- 
gando los  rebeldes.  La  situación  del  enemigo  es  mui  apurada, 
no  les  queda  otro  recurso  ^ue  recurrir  a  su  escuadrilla,  i  por 
eso  la  tienen  reunida  en  Valparaíso  para  trasportarse  en  ella, 
luego  que  esperimenten  su  último  desengaño"  (1). 

I  ensoberveciéndose  en  seguida  con  la  hinchada  magnitud 
de  sus  propias  imposturas,  apostrofaba  al  mismo  correaponsal 
a  quien  dirijia  aquella  misiva  de  patrañas  con  la  siguiente*  im- 
precación: ''Trabajemos,  pues,  en  la  gloriosa  defensa  de  unos 
puntos  tan  interesantes  a  la  reconquista  del  reino  i  con  nuestra 
constancia  i  fidelidad  seamos  los  instrumentos  principales  de 
que  ésta  se  facilite,  i  logremos  por  este  medio  eternizar  nuestro 
nombre  i  ser  el  objeto  de  estiinacion  i  aprecio  en  las  edades  fu- 
turas i  que  podamos  ocupar  en  la  historia  un  lugar  que  inmor- 
talice nuestro  hechos." 

El  petulante  asesino  no  se  engañaba,  i  la  historia  está  cum- 
pliendo con  su  memoria  su  inexorable  misión  I 

El  intendente  Rivera,  por  su  parte,  lastimado  su  corazón 
con  aquellos  excesos  i  rodeado  en  todos  sentidos  de  los  mil  ma# 
tirios  de  la  impotencia,  esforzaba  su  voz  reclamando  urjentes 
BocorroB  d-el  mariscal  Freiré,  detenido  todavía  con  promesa» 
en  Santiago  (2). 

(1)  Carta  citada  a  Fígueroa. 

(2)  Todo  el  auxilio  que  se  había  enviado  hasta  fines  de  mayo  desde  la  parti- 
da de  Freiré  era  un  pequeño  cargamento  de  víveres,  despachado  de  Valparaíso 
el  4  de  mayo  en  la  fragata  Luita  por  el  contraii$la  de  jyrovUiones  don  Antonio 
Arcos..».  Componíase  aquel  de  doscií^ntos  cincuenta  i  siete  lius  *ie  charqui, 
ciento  treinta  i  \in  zurrones  de  frt»jolcs,  sesenta  id.  de  cebo,  cuarenta  cos- 
tales de  grasa  i  veinte  i  nueve /flwo««....  Entre  tanto,  las  guarniciones  (h*  la 
frontera  se  morían  materialmente  de  hambre.  O 'Carrol  escribía  el  12  de  abril 
desde  el  fuerte  de  Tucapel,  que  no  tenía  mas  víveres  que  unos  cuantos  pufla" 
dea  de  trigo  por  soldado  i  que  aun  esta  ración  no  duraría  sino  para  tres  días. 
«En  este  fuerte,  refiere,  corroborando  aquellos  hechos  increíbles,  el  dragón 
Verdugo,  pasamos  muchas  necesidades.  Tuvimos  que  comer  carne  de  cuanto 
perro  podíamos  tomar  í  después,  cuando  podíamos  salir  fuera  i  pillábamos  aN 
gunaa  yeguas,  nos  servían  de  alimento,  i  como  todo  este  tiempo  estábamos  ro- 
deado de  enemigos  i  cortada  la  comunicación  í  que  nos  hablan  retirado  todut 

20 
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*^Las  escenas  de  triijicos  acoatecimientos,  (le  decía  el  11  de 
mayo^  a  consecuencia  del  desastre  de  Talcahuano)  con  que  por 
tanto  tiempo  ha  sido  aflijida  esta  preciosa  porción  del  estado 
chileno,  deben  interesar  en  su  remedio  la  piedad  de  S.  E.  el 
señor  director  supremo.  Seria  difundirme  demasiado  i  aun  qui- 
tar el  tiempo  a  la  ocupada  atención  de  US.  con  retratar  los 
horrores  con  qne  un  enemigo  desapiadado  i  cruel  se  ha  distin- 
guido en  esta  época  de  la  revolución  americana.  Torrentes  de 
sangre  vertida  i  una  devastación  tot^l  en  lo  principal  de  esta 
infeliz  provincia,  exijen  de  justicia  el  remedio  conducente  al:i 
terminación  de  tantos  males.  La  fama  publica  estos  hechos, 
pero  este  gobierno  cree  siempre  un  deber  suyo,  ponerlo  direc- 
tamente en  noticia  de  la  autoridad,  de  quien  debe  emanar  la 
providencia  que  cure  radicalmente  la  fiebre  política  que  deso- 
ía estos  países." 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  del  sur  cuando  a  mediados  de 
junio  echó  sus  anclas  en  la  bahía  de  Arauco  el  bergantin  que 
conducia  de  regreso  al  teniente  coronel  Pico,  después  de  una 
escursion  propicia  que  habia  durado  tres  escasos  meses  (1). 

De  la  simple  relación  de  los  hechos  narrados  hasta  aquí,  re- 
salta la  triste  situación  que  cabia  al  ejército  patriota  en  los 
primeros  meses  del  ano  que  corria;  i  no  puede  decirse  que 
aquella  se  mejoró  por  el  viaje  casi  estéril   del  jeneral  Freiré 

?k  la  capital  i  menos  todavía  ciertamente  por  el  resultado  do 
a  lejana  misión  de  Pico. 

Con  la  presencia  de  éste,  tomó  nuevo  nervio  Ja  dirección  de 
la  guerra  que  languidecia  en  las  manos  minuciosas  de  Benavi- 

las  yeguas,  comenzamos  a  comemos  caballos  de  los  mismos  nuestros,  elijcndo 
siempre  los  mas  flacos. 

«Respecto  del  sueldo  del  soldado,  añade  el  mismo  injénuo  narrador,  no  se 
nos  pagaba,  i  cuando  llegáb.imos  a  recibir,  era  allá  mui  de  tarde  en  tarde  en 
buena  cuenta.  Oflcialt'S  habia  en  el  ejército,  que  no  tcnian  una  camisa  con 
que  mudarse;  se  veian  soldados  con  las  fornituras  a  raiz  do  las  carnes  i  ma- 
yormente cuando  dentramos  a  la  tierra  de  los  araucanos,  tuvíaron  que  vestir- 
se muchos  con  chiripá^  al  uso  de  los  indios.» 

(1)  No  queda  constancia  de  la  fecha  precisa  en  que  llegó  Pico  a  Arauco,  pe- 
ro habiendo  salido  del  Callao  después  del  15  de  mayo  no  pudo  llegar  antes  dei 


culaba  la  noticia  de  que  se  esperaba  por  momento.^  al  coronel  Sánchez  con  cin- 
co transporte^,  i  otras  pntrañas  por  el  estito,  propios  de  la  grosera  inventiva  d« 


Benavides. 
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íles;  i  como  en  otras  ocasiones,  el  primer  estallido  de  la  niv- 
ciente  borrasca  fué  a  reventar  en  la  planicie  que  rodea  a  la 
indefensa  Chillan.  El  22  de  junio  presentóse  en  la  colina  de 
QuilmOy  en  el  sitio  mismo  en  que  Victoriano  liabia  escarmen- 
tado a  Elizondo  un  año  atrás,  el  jc'e  de  partidas  Jervasio  Alar- 
con,  destacado  desde  el  otro  lado  del  Biobio  por  Bocardo,  i 
presentó  atrevidamente  batalla  al  gobernador  de  Chillan,  acos- 
tumbrado ya  a  vencer.  Sin  otra  ceremonia  que  la  de  desenvai- 
nar los  sables  i  sin  mas  estratejia  que  la  de  hincar  la  espuela 
a  los  caballos^  Victoriano  cayó  sobre  la  gruesa  banda  realista 
i  la  rompió  en  todas  direcciones,  matándole  sesenta  jinetes  en 
la  primera  carga.  En  vano  Alarcon  intentó  rehacerse  forman- 
do un  cuadrilongo  con  su  tropa  ^'unica  cosa,  dice  irónicamen- 
te en  su  parte  Victoriano,  que  aprendió  de  Sánchez*'  (1),  por- 
que en  aquellas  guerras  lo  que  equivalia  a  la  victoria  era  el 
primer  choque  de  las  armas,  no  quedando  después  otra  manio- 
bra que  la  fuga  para  los  que  eran  arrollados  i  la  persecución 
hasta  rendir  el  aliento  de  los  caballos  para  los  que  habian 
vencido. 

Aquel  golpe  desconcertó  seriamente  los  planes  de  invasión 
que  se  meditaba  del  otro  lado  del  Biobio,  i  aun  se  dijo  que 
Bocardo  habia  amenazado  fusilar  a  Alarcon  por  su  derrota  (2). 
Sin  embargo,  pocos  dias  después  (el  28  de  junio)  presentóse  a 
orillas  del  Itataotro  montonero  de  la  belicooas  familia  del  últi- 
mo capitanejo,  llamado  Santos.  Mas  en  breve  perdió  la  vida  dbn 
cinco  de  los  suyos  en  un  encuentro  que  sostuvo  con  el  gober- 
nador de  Cauquénes,  el  coronel  Merino,  en  el  sitio  llamado 
el  Punural.  «. 

No  se  pacificó,  por  estos  desastres  el  distrito  de  los  Llanos, 
porque  la  Montañay  hirviendo  de  enemigos,  alimentaba  aquel 
reguero  de  sangre  que  parecía  inundar  todos  los  campos,  en- 
viando por  cada  hombre  que  caia  en  las  ñlas  o  era  ajusticiado, 
diez  veces  mayor  numero  de  vengadores.  Creyóse  por  el  go- 
bierno de  Santiago,  como  antes  ya  dijimos,  que  la  terrible 
severidad  del  gobernador  Victoriano  era  el  pábulo  mas  activó 

(1)  Partéele  Victoriano  a  Freiré, Chillan,  junio,  22  de  1820.— [Archivo  del  Minis- 
terio de  la  Guerra]. 

(21  Parte  de  Alcá2ai'a  Frcire.-^Anjeles  juIio9  de  IB20.— (Archivo  del  Ministerio 
de  la  gueira) 
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que  mantenía  inestinguible  aquella  hoguera,  i  le  quitaron  el 
puesto  después  de  su  última  brillante  victoria  del  Quilmo, 
nombrándole  por  sucesor  al  coronel  don  Pedro  Ramón  Arria- 
gada.  ¡Vana  mudanza!  (1)  Uiia  semana  ftntes  de  este  cambio 
de  nombres,  el  comandante  Viel  que  llegaba  de  la  capital  con 
el  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a  caballo  (ahora  Húsares  de 
Marte)  entraba  a  la  Montana  con  cincuenta  jinetes,  i  aquel 
oficial  europeo,  humano,  valiente,  acostumbrado  a  las  guerra» 
civilizadas , del  viejo  mundo,  hizo  su  estreno  sorprendiendo  una 
guerrilla  enemiga  en  el  Diguillin  i  fusilando  cinco  de  quince 
prisioneros  que  logró  tomar;  i  este  fué  un  rasgo  de  lenidad  que 
le  tuvieron  muchos  a  mal  i  jior  el  cual  el  mismo  Viel  se  dis- 
culpo  (2) 

¡Tales  eran  los  tiempos! 

Pocos  dias  después,  el  nuevo  gobernalor  elejido,  a  título  de  su 
benignidad,  penetró  en  la  Montana  con  doscientos  hombres  en 
busca  de  los  Pincheiras,  i  como  no  encontrara  a  éstos  en  sus 
tolderias,  las  redujo  a  cenizas  i  regresó  a  Guillan  con  cinco 
imsioneros,  quitados  ala  gavilla  de  Valentín  Romero  que  reco- 
rría la  comarca  robando  caballos  i  monturas.  En  seguidahizo  con 
aquellos  exactamente  lo  mismo  que  hacia  Victoriano,  esto  es, 
los  fusiló  en  la  plaza  pública.  No  eran  los  hombres,  era  la  si- 
tuación en  sí  misma  la  que  se  imponía  en  el  curso  de  una 
guerra  de  diez  años  que  tocaba  a  su  fin  i  que  por  lo  mismo  tenia 
todos  los  signos  de  la  desesperación  i  el  vértigo  do  la  agonía. 

Otro  tanto  sucedia  en  la  raya  del  Biobio. 

En  el  mismo  día  (28  de  junio)  en  que  Merino  mataba  a 
Santos  Alarcon  en  Puííural,   una  partida   realista  que  había 

(1)  Hemos  v¡»to  ya  que  apesarde  este  desaire,  fruto  de  aviesos  ¡atrigas,  Vic- 
toriano habla  continuado  sirviendo  como  voluntario  ea  el  sitio  posterior  de 
Taicahuano.  Pocoa  meses  después  se  retiró,  empero,  del  servicio  (mirzo  1.*  de 
1821)  con  el  grado  de  sarjcnto  mayor  efectivo  que  le  había  c.mferido  el  direc- 
tor Q'Higgrns  en  Julio  del  año  anterior.  De-pu¿8  que  el  jeneral  Freiré  ocupd 
el  puesto  supremo  de  la  República  entrt5  de  nuevo  al  servicio  i  se  retii-d  defi- 
nitivamente en  1836  con  el  grado  de  amiente  con^nel  efectivo.  Este  brillante 
oficial  falleció  en  Ban  Carlos  d«s  una  cruel  enfermedad  en  la  sangre  el  Ift  de 
noviembre  de  1826,  no  dejando  ni  hijos  ni  bienes. 

(2)  F'artc  de  Viol.— Diguillin  julio  28  de  1820.  Después  de  este  encuentro, 
r\  comandante  Viel  se  internó  en  el  corazón  de  li  Montaña  en  parsecucioii 
de  los  Pincheiras  que  con  cien  hombres  de  fusil  i  lanza  i  otros  tantos  armados 
drt  garrotes  se  habían  atrincherado  en  un  malal  inaccesible.  Hubo,  pues.  He 
i-etvoceder  sin  f»*uto  de  aquella  escupsion  i  coiitinuj  acuartfl;ido  en  Chillan  • 
guardando  aquella  interesante  posición. 
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abitado  la  hacienda  de  Gualpen,  en  cuyos  términos  se  halla 
edificada  la  moderna  Concepción,  con  el  objeto  de  robar  ca^ 
ballos,  habia  dejado  dos  prisioneros  en  manos  del  intendente 
Freiré,  fuera  de  siete  que,  so  ahogaron  al  regresar,  arrastra- 
dos por  la  corriente.  ''Pues  bien,  escribia  él  mismo  dia aquel 
funcionario,  hablando  de  los  primeros,  mañana  serán  éstos 
ahorcados,  cuya  clase  de  muerte  infunde  mas  terror  al  enemi- 
go!" 

Mas,  al  interior  era  sorprendido  por  esos  mismos  dias  (julio 
l.<*  )  en  la  aldea  do  Gualqui  el  valiente  alférez,  hoi  coronel 
don  Francisco  Porras,  al  mando  de  una  partida  de  quintíe 
fusileros  del  núm.  1  de  Coquimbo  en  cuyo  cuerpo  servia,  i  en 
el  acto  mismo  de  caer  sobre  el  cuartel  en  que  estaba  alojado,  el 
enemigo  fusiló  uno  en  pos  de  otro  todos  los  prisionero^  que 
en  la  turbación  del  primer  momento  logro  hacer.  £J1  intré- 
pido Porras  se  encerró,  sin  embargo,  en  un  cuarto  con  siete 
de  los  suyos,  i  allí  hizo  tan  denodada  resistencia  que  pete- 
cieron  diez  de  los  asaltantes  con  su  jefe  el  capitán  Campillo,  to« 
mando  el  resto  la  fuga,  a  virtud  de  aquel  estrago  i  por  un  tro- 
pel de  yeguas  que  sintieron  venir  por  entre  una  densa  niebla 
matinal,  i  qne  juzgaron  era  socorro  que  llegaba  al  oficial  pa- 
triota (!)• 

Por  último,  en  los  Anjeles  mismos  la  guerra  de  emboscadas 
se  hacia  sin  tregua  i  sin  cleraer.cia  como  en  Concepción,  ea 
Chillan,  en  el  Itata,  en  la  Montana,  en  todas  partes.  El  8  efe 
de  julio  habia  salido  do  aquella  plaza  el  oficial  don  Domingo 
Orrego  a  buscar  víveres  en  la  vecindad,  i  a  poco  de  haber  deja- 
do el  reducto,  le  salió  una  partida  enemiga  con  el  intento  de 
saltearlo,  pues   iba  acompañado  solo  de  su  asistente.   A  sus 

(1)  Parte  de  PoirüS.—Gunlqui,  julio  !.•  (el  orijlmil  dice  agosto  I.")  de  1820.  Porras 
dice  que  entre  los  mun'tos  dt*l  enemigo  se  encontraba  uno  de  los  oficiales  que 
lo  mandaba  i  (]ue  ademas  de  la»  cadaven^s  dejados  en  el  sitio,  llevaron  dos 
muías  carinadas  de  tilos,  fuera  de  que  ülgunos  caballos  que  se  tomaron  daban 
a  conocer  por  la  sangre  que  empipaba  sus  monturas  que  sus  jinetes  hablan 
sido  derrib.idos  en  el  fuego. 

Los  detalles  de  este  hecho  de  armns  han  sido  confirmados  por  una  relación 
que. el  coronel  Porras  ha  tenido  la  bondad  de  dictar  para  mi  uso.  Añade  en 
ella  que  el  enemigo  tuvo  aviso  de  su  situación  por  un  sarjento  de  milicias 
llamado  Cláreos  Hojas  que  se  pasó  al  enemigo  aquella  noche.  El  mismo  Rojas, 
que  guiaba  la  pnrtida  enemiga,  le  gri  «¡ba  que  se  rindiese  i  que  Benavides  lo 
haria  feliz,  pues  te  estimaba  mucho.  El  enemigo,  en  vista  de  la  obstinarion  de 
Porras  prendió  fuego  al  cuarto  donde  se  hallaba  encerrado;  pero  huy<5  píxici- 
pitadamentü  por  la  circunstancia  ([ue  dejamos  mencionada. 


—  160  — 

gritos  ealieroD  veinte  cazadores  a  salvarlo^  pero  envueltos  aque- 
llos por  una  emboscada  de  infantería  que  mató  nueve  de  ellos  i 
al  abanderado  Solis  que  los  mandaba,  retrocedieron  sobre  la 
plaza.  '^De  los  enemigos,  dice  Alcázar,  en  el  parte  de  ese  he- 
cho de  armas  (Anjeles Julio  8  de  1820)  se  oarnearoTí  bastantes; 
pero  el  campo  de  batalla  quedó  por  ellos,  que  así  rolan  los 
asuntos  de  la  guerra."  Pereció  también  en  ese  encuentro  des- 
graciado el  capitán  Moreno  de  las  milicias  de  los  Anjeles. 

Así,  de  horror  en  horror,  de  asesinato  en  asesinato,  se  arras- 
traba aquella  ingrat£^  guerra  como  si  los  soldados  que  la  soste- 
nían fuesen  st>lo  manadas  de  bestias  feroces  i  el  objeto  de  sus 
riñas  una  presa  caida  en  los  lodazales  i  que  ellos  se  disputaban 
con  sangrientos  hosicos. 

Habia  llegado,  empero,  el  momento  de  una  reacción  en  que 
la  guerra  tomaria  otras  proporciones  para  crecer  en  espanto,  si 
bien  de  esta  manera  se  provocaría  mas  aprisa  un  desenlace.  El 
único  hombre  capaz  de  aquellas  combinaciones  en  el  campo 
enemigo,  iba  a  montar  a  caballo  en  calidad  de  jeneral  en  jefe. 
I  aquí  puede  decirse  comienza  la  verdadera  guerra  campal  de 
las  fronteras  del  sur,  de  las  que  será  caudillo,  héroe  i  a  la  postre 
mártir j  no  el  menguado  i  villano  desertor  de  Quirihue  i  Tuca- 
peí  (1)  el  viejo,  sino  el  fiel  aunque  implacable  alcalde  de  Va* 
llenar. 

^(1)  Para  dar  tregua  a  la  matanza,  adoptósu  por  este  tiempo  el  arbitrio  de 
remitir  por  mará  Valparaiso  los  reos  a  quienes  era  posible  salvar  del  suplicio. 
Llenos  están  los  libros  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  las  nóminas  de  esos 
individuos.  Por  curiosidad  únicamente,  insertamos  la  siguiente  de  seis  que 
fueron  remitidos  en  el  bergantín  Aquiles  el  25  de  setiembre  de  1820,  a  saber: 
De  Quilacoya,  Lorenzo  Pozo,  por  tener  correspondencia  con  el  enemigo.— De  la 
Floridí,  Ramón  Sanhueza,  aposentador  de  Chavez  i  deroas  salteadoi-es  de  Co- 
yanco.— bantiago  Jara,  por  ladrón,  salteador  i  godo.— Andrés  Ceballos  acusado 
de  igual  delito*— De  Pichaco,  Manuel  Meza,  por  ladrón  i  aposentador  de  godos. 
— Valentín  Rodríguez,  id.  id. 
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CAPITULO  xr. 


E]  regreso  de  Pico  coincide  con  la  partida  de  la  Espedicion  libertadora  del 
Perú.— Pian  de  reconquistar  a  Chile  que  frasua  de  acuerdo  con  Benavide». 
— Ojeada  restrospectiva  sobre  la  situación  política  de  Ja  provincia  de  Concep- 
ción.— Dotes  de  Benavidcs  como  instiuctor  de  tropas,  i  rasgos  de  ferocidad 
con  sus  subalternos  — Oiganizacion  del  rejimíento  de  dragones  de  nueva  crea' 
cioíi.— Sus  principal»^8  jefes.— Plan  de  operaciones  contra  Freiré.— Regresa 
éste  de  Santiago,  a  virtud  de  los  ruegos  de  su  sustituto. — Resfuerzo  del  cuarto 
escuadrón  de  granaderos  a  caballo.— Anuncios  de  las  operaciones  del  enemí* 
go.— Vacilaciones  del  jeneral  Prtiie.— Mtxiidas  militares  para  resistir  a  Pico. 
— Pasa  éste  el  Biobio  con  su  rejímiento. — Encuentro  de  Yumbel.— Crueldades 
de  Pico  i  lances  en  que  estuvo  al  perecer.— José  N.'aría  Siniago.— Alarma  de 
Freiré  por  la  suerte  de  Vid  i  de  O'CarroI.- Envia  en  su  socorro  al  comandante 
Cruz  con  ochenta  cazadores —Reunión  de  todas  las  fucraas.— Necesidad  de 
marchar  sobre  los  Anjfles.— Desgraciada  disputa  sobre  el  mando  en  jefe  que 
sobreviene  entre  Viel  i  O'CarroI  i  sus  funestas  consecuencias.— El  coman- 
dante don  Benjamin  V^ifl.— Decisión  de  una  junta  de  guerra.— O'CarroI 
marcha  sobre  Pico.— Campamento  del  Manzano.— Bocaixio  se  reúne  a  Pico 
con  un  grupo  de  indios.— P»'rsíguelos  O 'Can*ol  con  estraña  flojedad.— Comba- 
te desastrozo  del  Pan  gal.— Muerte  de  O'CaiTol.— Fuga  de  sus  principales 
jefes  con  los  restos  de  sus  fuerzas.- El  capitán  Zorondo  i  el  ayudanuante 
Búlnes.— El  alférez  Uriarte.— Lances  del  dragón  Verdugo  i  su  cautiva.— 
Pico  fusila  todus  los  prisioneros  i  se  dirge  a  la  confluencia  del  Laja. — Causas 
del  desastre  del  Fangal.-  -Reflecciones. 


El  regreso  del  coronel  Pico,  suceso  oscuro  en  sí  pero  de  es- 
condida trascendencia,  coincidió  con  el  hecho  mas  memora- 
hlede  nuestra  historia,  después  del  18  de  setiembre  de  1810 
en  que  nos  hicimos  libres:  con  la  partida  de  la  escuadra  i  ejér- 
cito invasor  del  Perú  el  20  de  agosto  de  1820,  qiie  nos  liizo 
libertadores.  La  crisis  verdadera  de  nuestra  redención  habia 
durado  un  decenio  cabal. 
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En  vista  de  aquella  circunstancia  que  dejaba  inemie  a  la 
Kepública,  el  emisario  de  Arauco,  empapado  en  las  ide»  i  cu 
los  planes  de  Pezuela,  que  eran  dirijidos  a  distraer  la  atendon 
del  gobierno  agresor  de  Chile  absorviéndola  en  su  propio  terri- 
torio, concibió  el  atrevido  pensamiento  de  marchar  sobre  la 
capital  misma  do  la  República,  batiendo  el  ejército  que  guar- 
daba el  Biobio,  o  dejándolo,  si  era  preferible,  a  suespaUa, 
adelantándose  sobre  el  Maule,  como  Gaínza  en  1814. 

Para  darse  cuenta  cabal  del  éxito  vasto  e  inesperado  que  iba 
a  tener  Pico  esta  vez  en  sus  operaciones  i  comprender  al 
mismo  tiempo  el  carácter  singular  de  esta  guerra,  especie  de 
íantasma  sangriento  quo  se  levantaba  cada  vez  mas  terrible  de 
sus  propias  cenizas,  hácese  indispensable  detenerse  en  la  cu, 
rera  de  los  acontecimientos  e  interrogar  por  un  breve  instante 
la  razón  de  las  cosas,  antorcha  vivida  que  ilumina  el  arcano  de 
JOS  acciones  humanas  con  la  misma  claridad  que  la  luz  del  sel 
derrama  sobro  los  objetos  del  mundo  visible. 

La  antigua  e  histórica  provincia  do  Concepción,  "el  fuerte 
Penco    do  Ercilla  i  de  Molina,  habia  sido  realista  hasta  la 
nic-diila  do  sus  huesos,  por  lo  mismo  que  Santiago,  o  Chile,  co- 
rno se  le  llamaba  entonces,  era  exhuberantemente  patriota. 
J.n  1810  toda  la  aristocracia  de  la  capital  era  revolucionaria. 
J'.n  la  aristocracia  de  Concepción  no  habia  en  esa  época  sino 
un  patriota,  i  esto  solapado,  consejero  avieso  pero  tímido  i  rece- 
jos, .le  la  autoridad  real  que  a  la  par  adulaba  minándola.  Ese 
imlTiofa  era  el  doctor  Rozas  que  ni  siquiera  habia  nacido  en 
«.hile.   Los  quo  levantaron  cabeza  después  fueron  solo  sus  dis- 
cípulo» escondidos,  los  Prieto,  los  Benavente,  los  Cruz,  los  Ri- 
vera, l<reiro,  los  Bíílncs  i  otros,  pocos  pero  marcados  adictos  a 
Ja  revolución. 

Por  e«ta  disparidad  en  la  que  influían  muchas  condiciones 
Hocuiles,  muchas  oxijencias  políticas  i  de  tradición,  pero  mas  quo 
todo,  do  culos  i  provincialismo,  el  mismo  Rozas,  jenuino  repre- 
«oníanto  de  aquella  situación,  habia  marchado  contra  Santiago 
fin  J  812,  1  flantiago  habia  mandado  a  Carrera  (un  tipo  esen- 
íMalmonto  eandarjuino)  a  sujetar  el  ejército  penquisto  a  orillas 
del  Maule,  donde  el  joven  caudillo  deslumhró  al  asesor  i  lo  se- 
dujo con  su  jcnio. 
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No  por  esto  la  orgullosa  Concepción,  que  comenzaba  enton- 
ces en  el  Maule  i  acababa  en  la  Patagonia,  dejó  de  ser  tan  rea- 
lista como  antes  de  la  revolución;  i  la  mejor  prueba  de  este 
aserto  es  que  los  jenerales  del  rei  sostuvieron  todas  las  campa- 
ñas de  lapafria  vieja  con  hijos  de  su  suelo.  Apenas  entró  de  re- 
fuerzo de  fuera  un  pequeño  batallón  (el  Beal  de  Lima)  que 
trajo  Gaínzam  principios  de  1813  i  el  Talavera  que  acompañó 
a  Ossorio  poco  mas  tarde. 

Vino  en  seguida  la  función  de  armas  de  Chacabuco  como  un 
desenlace  militar  después  de  la  reconquista,  mas  que  peninsular 
penquista,  de  Rancagua;  pero  lo  que  se  adquirió  en  aquella  jor- 
nada, fué  el  territorio  del  antiguo  Chile]  no  el  de  Penco.  Or. 
dóñez  defendió  la  integridad  del  último  desde  Talcahuano,  i  los 
penquistos,  empecinados  en  su  fidelidad  a  la  España,  vinieron  a 
dar  otra  batalla  a  los  santiaguinos  republicanos  casi  en  las  ca- 
lles de  su  propia  ciudad. 

Cierto  fué  que  Maipo,  con  su  botin  espléndido  de  armas  i 
soldados,  con  su  gloria  i  su  renombre  decidió  la  suerte  de  la 
América.  Pero  Concepción  no  habia  caido.  Cocbrane  estaba 
mas  cerca  de  Lima  que  Freiré  de  los  Anjeles  al  principiar  el 
año  que  siguió  al  de  aquella  gran  batalla  americana  i  santla- 
guina  a  la  vez  por  excelencia,  hija  de  Sau-Martin,  que  no  tuvo 
otra  patria  que  el  Nuevo-Mundo,  i  do  Manuel  Rodríguez,  bau- 
tizado en  la  pila  de  nuestra  Catedral. 

Hemos  visto,  en  efecto,  que  Zapiola  habia  sido  detenido  seis 
meses  a  orillas  del  Maule,  límite  de  Pendo,  sin  atreverse  a  pa- 
sarlo; i  solo  cuando  Balcarce,  llevando  en  su  séquito  tres  mil 
bayonetas,  emprendió  una  campaña  formal,  el  jeneral  de  los 
realistas,  contrariando,  sin  embargo,  la  voluntad cel  virei  i  de 
8i;s  principales  jefes,  sibandonó  el  antiguo  campo  de  batalla  de 
la  revolución,  que  érala  provincia  toda  de  Concepción,  i  se  in- 
ternó en  la  Araucanía. 

Pero  la  guerra  no  habia  hecho  sino  pasar  el  Biobio  junto  con 

la  población  en  masa  de  sus  ciudades,  de  sus  villas,  de  sus  lu- 

garejos,  de  sus  campañas  mismas.  ^ ^Durante  diez  i  ocho  meses, 

dice  un  joven  estranjcro  que  residió  entonces  en  casi  todas  las 

ciudades  de  la  provincia,  he  vivido  solo  con  realistas  de  todas 

clases  i  condiciones,  en  diferentes  lugares  i  en  diversas  situa- 

21 
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ciones;  pero  escepto  al  través  de  las  rejas  de  una  prisión  o  sobre 
alguna  lejana  colina,  declaro  que  jamas  he  visto  un  patriota 
declarado"  (1), 

Ea  efecto,  cuando  O'Higgins  se  habia  retirado  a  fines  de 
1817,  no  habia  podido  arrastrar  consigo  delante  de 'su  ejército, 
sino  unos  cuatro  mil  habitantes  de  aquella  dilatada  provincial 
todos  los  que  encontraron  un  asilo  en  la  noble  i  probada  frater- 
nidad de  Santiago.  Pero  cuando  Sánchez  se  retiró  a  su  turno, 
a  fines  de  1818,  llevó  consigo  la  población  en  masa  i  voluntaria. 
La  ciudad  de  Concepción  quedo  literalmente  desierta  (2).  No 
menos  de  seis  mil  de  sus  vecinos,  inclusas  las  m9njas  octojena* 
rias  de  la  Trinidad,  le  siguieron  a  los  Anjeles  i  otros  dos  mil 
pasaron  el  Biobio  i  se  acamparon  en  San  Pedro,  hasta  que  por 
la  llegada  de  Freiré  fueron  a  asilarse  en  Arauco,  en  Tucapel  i 
en  toda  la  costa  hasta  Valdivia.  Otro  tanto  sucedía  en  Yumbel, 
en  los  Anjeles,  en  Santa  Bárbara  i  en  todas  las  plazas  fronteri- 
zas. Millares  de  familias  atravesaron  el  rio  fronterizo  i  fueron  a 
estacionarse,  ya  en  Quilapalo,  bajo  la  protección  de  Bocardo  i 
Elizondo,  que  allí  establecieron  su  cuartel  jeneral;  ya  en  el  es- 
tero boscoso  de  Pile   con  el   lenguaraz  Rafa  Burgos,  que  los 

fl)  Journal  ofresidence  in  Clúle  by  a  young  american. —Boston,  1823^  páj.  223. 

£1  autor  anónimo  de  esta  interesante  obrita,  era  un  joven  comcrcirinte,  natural 
(le  Boston,  que  habiendo  entrado  a  Talcahuano  durante  el  sitio  de  1817  en  el 
bergantín  americano  Castor,  fué  apresado  por  Ordóñez,  junto  con  el  Beaner^  de 
que  hemos  hablado  en  otra  ocasión.  Con  este  molivo  quedóse  aquel  en  Concep> 
cion  durante  ^odo  el  añndc  1818  i  parte  de  1819,  residiendo  en  Gualqui,  asilado 
en  la  hacienda  de  don  José  Antonio  Sosa,  o  en  Penco  viejo,  desde  cuya  playa 
presenció  el  combate  de  hi  Maria  Isabel  con  el  Lautaro  i  el  San-Mar^in. 

Tomado  mafi  tarde  prisionero  por  la  guerrilla  del  capitán  ^fendoza,  a  conse- 
cuencia de  habérsele  encontrado  una  póliza  de  seguro  con  el  rubro  impreso  de 
Marine  insurancCt  do  que  el  jefe  de  la  partida,  que  aseguró  saber  todos  los  idio- 
mas del  mundo,  tradujo  por  un  despacho  de  marino  insurfente)  fué  conducido 
a  los  Anjeles  i  hospedado  allí  con  jenerosidad  por  el  rico  hacendado  don  Juan 
Ruiz,  de  quien  hemos  hecho  mención  como  uno  de  los  sitiadores  de  los  Anjeles, 
donde  se  presentó  con  sus  cuatro  hijos. 

La  narración  es  sumamente  sencilla,  veraz  i  sin  pretensiones,  atributo  rarí- 
simo en  esta  clase  de  libros,  i  contiene  no  pocas  veces  observaciones  profundas 
emitidas  con  un  simpático  candor.  Asegura  el  autor,  por  ejemplo,  hablando 
d*s  la  acenditida  adhesión  al  reí  de  los  penquístos,  que  frecuentemente  le  pre- 
guntaban si  los  ingleses  eran  también  tributarios  de  Femando  Vil  i  le  inte- 
rrogaban con  asombro  sobre  si  podia  existir  algún  patriota  en  Europa,  la  aue 
juzgaban  sometida  a  España  como  en  el  tiempo  de  Carlos  V.  En  cuanto  a  tos 
araucanos,  era  mucho  peor.  «Para  los  indios,  dice  (páj.  175),  bastaba  señalarles 
o  nombrarles  un  patriota  para  que  cayeran  sobre  el  con  todo  el  furor  salvaje 
de  su  odio.» 

(2)  uPodia  rocorrerse  a  medio-dia  las  calles  de  Concepcfon,  (dice  el  autor  arriba 
eitado,  páj.  125),  sin  divisar  otro  objeto  en  moviiniento  que  la  propia^  sombra  Di 
otro  ruicío  que  eL  de  los  propios  pasos.» 
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^totejia  de  los  indios  con  su  influencia;  ya  en  el  tio  Bureo  abi- 
parados  por  la  alianza  de  Mariluan,  cuyos  eran  aquellos  territo- 
rios; ya  por  último  en  los  bosques  solitarios^  ^^donde,  dice  uno 
de  los  mismos  hombres  que  büsóó  este  jéneró  de  asilo  (t),  du- 
rante los  súbitos  cambios  de  la  guerra  mi|ckos  individuos  i 
aun  familias  numerosas  han  permanecido  por  meses  enteros 
ocultos  a  la  distancia  de  una  legua  del  enemigov^^ 

No  era  otro  el  oríjen  de  los  emigrados  de  la  Montaña,  en  cu- 
yos hondos  valles  se  habían  asilado  las  poblacioneé  de  los  llanos 
desde  Chillan  a  Talca^  i  de  cuya  especial  vida  en  su  lugar  nos 
ocupamos  mas  estensamentew 

De  aquí,  entre  tanto,  esa  población  nómade  pero  agueríida^ 
apasionada,  tena?,  subyugada  por  los  clérigos  i  los  caciques,  de 
que  hemos  hablado  varias  veces  con  el  nombre  de  emigrados  i 
cuyo  número,  por  un  cálculo  prudente,  no  bajarla  de  diez  mil 
del  otro  lado  del  Biobio  i  sus  afluentes.  Solo  en  Quilapaloj  ase- 
gura el  historiador  Gay,  se  asilaron  entre  Quilaco  i  Hüinqüen 
no  menos  de  setecientas  familias;  i  allí,  poco  mas  tardCj  fueron 
entregadas  por  capitulación  en  1822  no  menos  de  cuatro  mil 
personas  (2). 

(i)  £1  autor  anónimo  citado,  páj.  161. 

{2)  Partos  de  Butnes  i  de  Lantaño  de  m^rzo  29  de  1822.— Don  Pedro  Bi'linar; 
que  residió  en  QuUapalo  desde  1819  hasta  1822,  en  calidad  de  comisario  de  la  real 
haciendav  nos  ha  asegurado  que  se  habia  formado  un  verdadero  pueblo  ún  aque- 
lla localidad  en  cuyo  recinto  nada  faltaba  para  las  necesidades  mas  aprcmiantet 
de  la  vida.  El  ganado  era  abundante  i  el  trigo  se  producía  con  tanto  rendimiento 
que  en  una  corta  planicie  dú  la  cordillera  un  solo  individuo,  llamado  Aranda, 
habia  cosechado  mil  doscientas  fanegas  de  sesenta  de  siembra.  Verda  1  Ora  quó 
escaseaba  por  completo  el  dinero,  pero  todas  las  transacciones  sí  hacían  én  añil 
i  tabaco,  i  éstos  eran  loáramos  de  hacienda  que  administraba  B'lmor. 

Respecto  de  la  tenacidad  de  arjuellos  refujiados,  nos  queda  solo  pof  decir  que 
fué  escasísimo  el  número  de  los  que  se  acojíerori  a  la  amplia  amnistía  que  con^ 
Cedió  el  gobierno  chileno  a  principios  de  1819^  cuando  Sánchez  empitindió  su 
retirada  subre  Valdivia. 

Para  que  se  juzgue  de  la  amplitud  de  esta  medida  i  de  sus  mezquinos  re¿ 
sultados  debidos  al  principio  uUra-realísta  encarnado  en  el  sur^  publicamos  en 
seguida  el  decreto  directorial.  Dice  así: 

BANDO. 

«El  director  áuprimo  del  Estado  de  Chile,  de  acuerdó  con  el  ExCmO.  Senado^ 
declara  lo  siguiente: 

«1.*  Todas  las  provincias  i  habitantes  del  territorio  que  comprende  la  íntendcn^ 
cia  deConccpcion^  quedan  restituidos  a  la  unión  política  1  moral  del  Estado  chile^ 
no,  i  por  consiguiente,  existe  la  mas  completa  i  sincera  amistjid  i  olvido  jeneral 
de  cuanto  haya  precedido  sobre  opiniones  políticas  hasta  la  época  de  la  restitu- 
ción de  esas  provincias.  Todo  habitante  que  exista  en  ellas,  i  no  se  encuentre 
actualmente  armado  contra  la  causa  del  Est  ido,  no  debe  responder  a  ningún 
majisti-ado  ni  particular  de  su  anterior  conducta  pública,  i  tiene  derecho  de 
reconvenir  ante  los  Jueces  a  cualquiera  persona  que  le  insulte  o  recuerde  sus 
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Aquellos  eran,  pues,  los  eternos  semilleros  que  estaban  ali- 
mentando con  sus  brazos,  con  sus  rusticas  faenas,  con  los  restos 
de  su  opulencia  i  con  una  fidelidad  digna  de  un  pueblo  jeneroso, 
esa  serie  inagotable  de  guerrillas  i  de  columnas  espedicio- 
narias  que  hemos  visto  pasar  como  en  una  vorájíne  de  sangre 
por  las  pajinas  de  este  libro.  Aquellos  eran  también  los  cen- 
tros donde  Benavides  encontraba  recursos  de  todo  jénero  para 
rehacerse  en  sus  contrastes  i  de  donde,  secundado  ahora  por 
el  jenio  i  la  actividad  de  Pico  i  las  promesas  i  halagos  del 
virei,  que  se  hacian  circular  con  estudiada  exajeracion,  iba  a 
sacar  una  hueste  poderosa  que  pudo  llevarle  de  triunfo  en 
triunfo  hasta  la  capital  misma  del  reino. 

Empeñado,  pues,  aquel  caudillo  en  levantar  en  esta  coyun- 
tura, que  a  la  rerdad  era  la  mas  propicia,  un  verdadero  ejérci- 

» 

nnti'rioivs  operaciones  públicas,  para  que  sea  castigado  con  la  pena  que  la  lui 
(oñala  a  las  injurias  graves. 

•<2."  No  se  cuufíscará  ni  secuestrnrá  propiedad  alguna  de  habitantes  de  Con- 
cepción que  se  hnyan  retirado  involuntaiiarní'nte  con  el  enemigo,  i  existan  ba- 
jo su  dominio,  ínterin  no  conste  de  un  modo  legal  que  han  tomado  las  armas 
con.ra  la  causa  de  la  patria  en  esta  última  camparla;  o  que  pudiendo,  no  se 
restituyan  a  sus  hogares  dentro  de  treiuta  días  después  de  la  publicaeion  de 
esta  proclama.  ' 

«*3.°  Todo  individuo  que  habiendo  tomado  las  armas,  o  declarádose  Ájente 
principal  de  la  ejecución  de  los  males  inferidos  al  estado  o  a  sus  habitantes, 
fugase  del  tlominio  del  enemigo  i  se  restitu3-ese  a  las  provin^cias  restauradoras, 
R«iá  acreedor  a  toda  la  consideración  del  gobiernb;  a  cuyo  efecto  no  se  enaje- 
narán bienes  algunos  de  los  susodichos,  por  el  mismo  térn>|no  de  los  treinta 
dias  i  bajo  de  exacto  inventario  i  seguías  fianzas,  quedarán  entretanto  en  de> 
pósito  de  sus  mismas  familias,  o  personas  que  quisiesen  hacerse  cargo  de  ellos 
a  nombre  del  ausente. 

•<4."  Todo  militar  i  paisano,  que  no  siendo  habitante  de  Chile  se  pasase  del 
dominio  del  enemigo  a  nuestro  ejército  i  provincias,  después  de  ser  atendido 
conforme  a  su  mérito  i  grado,  tendrá  la  libertad  de  restituirse  a  España  o  a 
cualquier  Estado,  o  provincia  eslranjera  o  de  América,  que  no  se  halle  ocupa- 
da por  el  enemigo,  o  si  elijiere  mas  bien  conservarse  entre  nosotit>s,  se  le  con- 
siderará i  «tendt  rá  como  un  vecino  benemérito  de  Chile. 

*.5."  No  existirá  en  la  provincia  de  Concepción  tribunal  de  vijilancia,  ni  otro 
alguno  que  se  dirija  a  examinar  la  conlucta  pasada,  ni  molestar  en  lo  presento 
a  los  ciudadanos,  quedando  al  cuidado  de  los  jefes  ordinarios  i  naturales  de 
las  provincias,  todo  lo  que  pertenece  a  la  pohtica  i  seguridad  pública,  confor- 
me a  la  coíisti  ucion  i  a  las  leyes. 

..6.*"  T«*do  liabitante  íjue  fuese  mí.lestado,  o  agraviado  con  infracción  de  esti 
anmistia,  tiene  la  liber-id  para  red  mar  contra  sus  jueces  u  opiesores,  i  en  el 
caso  que  se  le  impida,  puede  hact>rlo  cualquier  habitante  a  las  altas  majistratu- 
ras  del  Estado,  seguro  de  que,  si  lo  pide,  se  ocultará  su  nombre^  ínterin  no  re- 
sulte un  falso  i  criminal  delator  i  con  la  sólida  confianza  de  que  será  escarmen- 
tado completamente  todo  abuso  de  los  jefes,  m»jistrado8  i  perseguidores 

"7  «•  \A  presante  senado-consulto  i  decreto  de  amnistía,  ae  imprimii'á  en  to- 
dos los  ¡ic pt  les  públicos,  se  publicará  por  bando,  i  fijará  en  todas  las  villas 
Ciibt'ceías,  iglesias  í  capillas  de  la  intendencia  de  Concepción,  i  se  repartirá  a 
todos  ios  puntos  i  peisonas  que  hallasen  por  conveniente  aquel  intendente  i 
lo.  j.  fV.s  drl  ejorcito.  — Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  a  ocho  de  ftbro- 
10  de  iyi9.--13i.ttNAliüo  O' lUQGinü,— Joaquín  de  Ecíi&cerúa,» 
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to,  reiloblo  sus  esfuerzos  para  reclutar  buenas  soldados,  disci- 
plinarlos, equiparlos  con  los  ausilios  que  había  traído  de  Lima, 
i  ponet  el  bando  fronterizo  bajo  todos  conceptos  en  el  pié  de 
una  fuerza  regular,  incorporando  en  él  todas  las  montoneras 
i  partidas  sueltas,  compuestas  por  lo  común  de  hombres  desen- 
frenados i  comandados  por  capitanejos  irresponsables. 

Preciflo  es  confesar  que  en  esta  parte  prestábale  un  ausilío 
poderoso  su  jefe  Benavides,  porque  este  ramo  de  la  guerra  era 
la  verdadera  especialidad  de  este  hombre  vulgar,  i  hasta  aquí 
imperfectamente  definido.  Benavides  era  un  ríjido  disciplina- 
rio, un  instructor  de  reclutas  tesonero  e  incansable,  un  jefe  in- 
mejorable de  partidas  forrajeras,  (i  a  este  servicio  debió  sus 
galones  de  teniente  conferidos  por  Ordóñez  durante  su  encie- 
rro en  Talcahuano);  era  por  último  un  incomparable  cabo  de 
espi¿^,  porque  reunia  precisamente  todas  las  dotes  de  esa  es- 
pecie de  malvados  viles,  pero  llenos  de  ardid,  que  en  la  raza 
humana  representan  al  reptil.  A  su  astucia,  a  su  vijilaucia,  a 
flu  embozada  desconfianza  de  los  demás  hombres,  añadíase  para 
hacerle  capaz  de  dar  organización  a  aquellas  hordas,  su  terri- 
ble i  devoradora  ferocidad.  Era  la  leí  de  su  felino  corazón 
matar  a  todo  enemigo;  pero  solía  también  matar  a  los  que  no 
cuniplian  fielmente  sus  sangrientos  mandatos.  Hemos  ya  visto 
según  el  testimonio  del  jeneral  Cruz^  que  quiso  fusilar  a  uno 
de  sus  mejores  capitanes  porque  se  dejó  batir;  a  otro  no  menos 
valiente  (el  capitán  Francisco  Rojas)  le  habría  quitado  sin  re- 
medio la  existencia,  si  sus  camaradas  no  hubiesen  amenazado 
con  amotinarse;  al  capitán  Cervelló  le  rebajó  en  otra  ocasión  a 
servir  como  filtimo  soldado  porque  había  cortado  sin  su  i>cr- 
miso  un  poco  de  esa  totora  del  sur  llamada  paja  ratonera,  para 
remendar  su  rancho,  i  por  último  hasta  su  propio  compadre  i 
el  amigo  de  su  mayor  intimidad,  el  coronel  Lavandero,  lo  hizo 
fusilar  en  la  playa  de  Arauco  por  sospechas  de  que  quería  en- 
venenarlo. 

No  era,  pues,  estrauo  que  los  rudos  soldados  fronterizos  obe- 
deciesen a  tal  jefe,  cuando  se  hallaban  al  alcance  de  su  mano, 
lo  que  sucedía  siempre  en  las  guarniciones,  pues,  en  el  campo 
de  batalla  a  quien  temian  i  a  quien  gustaban  seguir  era  a  Pico. 
■  Por  los  cuidados  de  Benavides  i  bajo  la  inspiración  del  último^ 
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organizóse  de  lo  mejoí  de  todas  las  tropas  sneltas  de  ultra-Bío- 
l>io  un  rejímiento  de  caballería  armado  de  sable,  tercerola  o 
fusil  recortado^  i  de  lanza,  bajo  el  título  de  Dragones  ele  nueva 
tr^aoioniy  en  oposloion  al  antiguo  euerpo  de  la  misma  denoíoií* 
xiaoian  quo  había  guarnecido  las  frontet-as  araucanas  durante 
el  coloniaje,  i  del  que  Bena vides  con  servaba  todavía  a  su  lado 
alguno»  acddadod  i  oficíales  como  Alareon,  los  dos  Hojas  i 
otros.. 

Ooraponfase  aquel  rejímiento  de  euatra  eseuadrones,  dividí* 
dos  en  compañías  que  contenían  por  lo  oomiiin  basta  cíeo 
hombres^  i  lo  mandaba  en  jefe  Fleo  con  el  título  de  teniente 
coronel  de  caballería  que^le  había  conferido  Pezuela. 

Su  primer  escuadrón,  formado  en  casi  su  totalidad  de  sóida-*- 
dos  de  la  campiña  de  Chillan  i  su  Montaña,  era  mandado  por 
el  valiente  José  María  Zapata,  la  mejor  lanza  del  rei  en  aque* 
lia»  contiendas,  i  tenía  por  capitanea  a  Jervasio  Alarcon  (chi'* 
llanejo  como  Zapata)  i  a  don  Dámaso  Herquínigo,  notorio  por 
>u  crueldad,  la  que  le  costó  después  la  vida. 

Touía  a  sus  órdenes  el  segundo  escuadran  el  valeroso  galle* 
go  Carrero,  el  mismo  que  hemos  dicho  había  venido  volunta- 
rio de  Valdivia  a  finea  de  1819  i  con  el  simple  grado  de  te* 
niente  qiie  tenía  en  el  ejéreíto  español.  Eran  sus  capitanes  de 
compañía  el  catalán  don  Antonio  Cervelló,  hombre  rudo  i  sin 
cualidades  militares,  que  se  pasó  despueb  a  nuestras  banderas 
con  su  jefe,  i  el  capitán  chileno  don  José  María  Calvo,  que 
fué  capturado  el  2  de  maj''o  en  Talcahuano  i  que  compró  ftu  rír 
da  al  triste  precio  de  acaudillar  bandidos^ 

El  tercer  escuadrón  componíase  piíncipalmente  de  jente  de 
Santa  Juana  i  lo  mandaba  don  Mariano  Ferrebú,  comerciante 
de  Taloahuano,  i  hermano  del  cura  de  Rere,  hombre  de  biza- 
rra presencia  pero  cruel  i  escandaloso,  que  llevaba  a  la  grupa  a 
su  querida  disfrazada  con  traje  de  soldado  (1)^  Sus  compañías 
tenían,  empero,  valerosísimos  oficíales,  como  el  famoso  José 
Ignacio  Neira,  natural  de  Santa  Juana^  de  cuyas  proezas  he- 
mos de  hablar  en  adelante  en  mas  de  una  ocasión,  i  el  español 
Joaquín  Mascareñas,  feroz  guerrillero. 

Mandaba  por  último  el  cuarto  escuadrón  aquel  joven  subte- 

(1)  Datos  de  Saltarelo. 
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niente  de  dragones  que  hemos  dicho  vino  de  Valdivia  con  Ca- 
rrero en  1819,  llamado  Agustin  Rojas,  arrogantísimo  soldado» 
de  fuerzas  hercúleas,  i  que  a  pesar  de  su  juventud  i  de  los  celos 
en  que  hervía  el  campo  realista,  se  había  conquistado  en  pocos 
meses  por  sus  hechos  el  alto  puesto  que  desempeñaba.  Era  na- 
tural de  los  Anjelcs,  hijo  de  un  honrado  artesano,  i  decíase  do 
61  que  en  la  campaña  de  1818  había  corrido  en  Quechereguas 
al  mismo  Miguel  Cajaravilla,  de  granaderos  a  caballo,  que  era 
en  verdad  el  mas  alto  elojio  que  pudiera  tributarse  a  su  bra- 
vura. Sus  capitanes  eran  su  hermano  don  Francisco,  que  vino 
con  él  a  Arauco  en  clase  de  soldado  distinguido  i  un  brillante 
jóvcñ  casi  imberbe,  natural  do  los  Anjeles,  llamado  Zorondo, 
cuyo  padre,  don  Fermín  Zorondo,  fué  gobernador  realista  do 
aquella  plaza  poco  mas  tarde  (1). 

Constaba  el  efectivo  de  este  poderoso  cuerpo,  de  setecientos 
a  ochocientos  hombres  tan  bien  mandados  como  se  acaba  de 
ver  i  cujos  soldados  escojidos,  si  bien  podían  ser  deficientes  en 
armas,  por  la  variedad  de  ellas  qne  usaba  cada  escuadrón, 
sobrepujaban  con  mucho  a  la  caballería  patriota  en  la  excelen* 
cía  de  los  caballos.  Los  Dragones  de  nueva  crea^don  iban, 
pues,  a  ser  el  centro  de.  resistencia  de  las  fuerzas  realistas  i  la 
verdadera  pujanza  de  su  organización  militar.  Los  otros  cuer- 
pos que  Benavides  llamaba  de  infantería  montada,  milicias^ 
naturales^  etc.,  eran  grupos  mas  o  menos  informes  i  de  los  que 
se  echaba  mano  según  las  circunstancias.  Era  esto  último,  no 
obstante,  muí  frecuente,  pues  Benavides,  a  diferencia  de  Freiré, 
no  tenia  pueblos  que  guardar  ni  guarniciones  que  cubrir,  es- 
cepto  las  de  Arauco  i  Santa  Juana. 

En  los  primeros  días  de  setiembre  de  1820  i  cuando  con  la 
vuelta  de  la  pri  mavera  tornaba  la  estación  propicia  a  la  matanza, 
Benavides  resolvió  poner  en  planta  el  plan  de  campaña  que  le 
había  sujerido  Pico,  i  que  sin  duda  ambos  combinaron  en  vista 
de  los  premiosos  consejos  e  instrucciones  del  vireí  Pezuela  (2). 

(1)  Puede  haber  algún  error  en  la  colocaríon  de  los  capitanes  en  esta  noiiiei- 
clatura,  pues  no  consta  de  njngun  estado  oficial.  La  hemos  formado  lo  mas 
aproximativamente  posible  según  los  divci*so3  datos  que  hemos  tenido  a  la  vis- 
ta. El  error,  repetimos,  puede  estar  en  la  colocoxion  respectiva,  pero  no  en  los 
grados,  el  arma,  los  nombres,  etc.,  pues  todo  esto  lo  tenemos  bien  comprobado. 

(2)  Va  el  8  de  setiembre  Benavides  escribia  a  Hermosílla,que  se  hallaba  en  la 
Montana,  anunciándole  qae  iba  a  atacar  al  enemigo  quo  se  hullaba  desaperci* 
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Consistía  aquel  simplemente  en  obligar  a  Freiré  a  salir  a 
campana,  dejando  a  Concepción  con  un  débil  resguardo,  i  en 
el  momento  que  esto  sucediera,  echarse  sobre  aquella  plaza  con 
una  dimisión  secretamente  apostada  de  la  otra  parte  del  Biobio, 
i  ponerlo  en  seguida  entre  dos  fuegos,  batiéndolo,  si  era  posi- 
ble, o  lanzándose  sobre  el  Maule^  según  las  circunstancias. 

Para  realizar  estas  miras.  Pico  debia  pasar  con  sus  drago- 
nes por  el  vado  de  Santa  Juana  o  el  vecino  de  Monterei,  i  mar- 
char inmediatamente  sobre  Yumbel,  para  atraer  a  Freiré  a 
aquella  canclw,  de  guerra  de  las  fronteras. 

Inmediatamente  que  esto  sucediese,  Benavides  debia  pasar 
el  Biobio  por  San  Pedro  con  una  gruesa  división  de  infantes, 
milicianos  e  indios  que  tenia  apostada  en  Colcura  i  atacar  a  la 
desguarnecida  Concepción. 

No  se  habia  ocultado  al  jefe  patriota  aquel  propósito,  i  to- 
maba sus  medidas  en  consecuencia.  El  jeneral  Freiré  habia 
regresado  de  Santiago  en  la  primera  quincena  de  julio  (1),  sin 
mas  recursos  efectivos  que  el  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a 
caballo,  el  cual,  por  un  prodijio  de  condescendencia  habia  con- 
sentido en  segregar  de  su  rejimiento  i  del  ejército  libertador 
el  jeneral  San  Martin,  ufano  i  avaro  de  esos  soldados  que  él 
creara  i  llevó  el  primero  a  la  victoria  (San  Lorenzo,  1813); 
pero  aun  esta  fuerza,  como  antes  hemos  visto,  habia  sido  dete- 
nida en  su  camino  para  guardar  a  Chillan,  repitiéndoselo  que 
seis  meses  atrás  habia  acontecido  con  los  dragones  de  O' Carrol, 
tan  jeneral  era  la  insurrección  realista  en  todos  los  partidos  de 
ultra-Maule,  i  tan  escasos  los  medios  de  atajarla  que  contaba 
el  gobierno  republicano. 

A  su  arribo  a  Concepción,  el  jeneral  en  jefe  habia  comenza- 
do a  orientarse,  sin  embargo,  de  las  intenciones  secretas  de  los 


bido  en  Pilco  i  le  asogui-aba  que  «mi  señom    de    Mercedes   lo  habia   llevado  a 
aquel   sitio  para  esterrainarlo.».— iGay,   Historia  deCkilc,  tomo  VI,  páj.  409). 

(1)  Ignoramos  la  fecha  exacta  del  regreso  de  Freiré  a  Concepción,  pero  el  !•• 
de  julio  se  encontraba  en  Cauquéneg  de  paso  pava  aquella  ciudad.  ... 

Durante  los  cuatro  meses  que  habia  durado  su  malhadada  ausencia,  no  había 
cesado  de  llamarle  su  sustituto  el  coronel  Rivera  invocando  sus  mas  sensibles 
aspiraciones.  **Parece  que  el  nombre  de  US.,  le  decia  el  11  de  mayo,  era  la  re- 
mora que  contenia  las  incursiones  de  estos  monstruos  matricidos.  Lejos  de  un 
escarmiento  i  temor  por  tantos  castigos  ejecuUdos  con  justicia,  eso  mismo  les 
fiirve  do  estímulo  para  nuevas  empresas,  que  no  tienen  otra  mira  que  el  robo, 
la  violación  de  las  loy^s  divinas  i  humanas  i  el  cstermihio  de  los  hombres.» 
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caudillos  enemigos.  En  los  bolsillos  de  aquel  guerrillero  San- 
tos Alarcon^  que  hemos  dicho  mató  el  coronel  Merino  a  orillas 
del  Itata  el  28  de  junio,  habíaso  encontrado  una  carta  de  Za- 
pata a  uno  de  sus  secuaces  de  Quinchamalí  en  que  le  pedia  su 
cabaUo  bayo,  que  sin  duda  seria  el  que  él  montaba  en  los  dias 
de  batalla,  i  en  la  que  leíase  ademas  esta  frase  significativa  de 
f^aturos  movimientos.  **Luego  me  tendrán  Udes.  por  esod  par- 
tidos.'* 

Poco  mas  tarde  (el  18  de  agosto),  los  espias  que  mantenía 
en  el  campo  de  Beuavides  el  capitán  don  Antonio  Dámaso 
del  Ríos,  gobernador  de  Talcamávida,  venían  a  decirle  que  era 
unánime  la  voz  de  una  invasión  en  el  cuartel  jeneral  de  Arau- 
co;  que  allí  se  tenia  por  cierto,  gracias  a  los  descarados  ardides  * 
de  Benavídes,  que  ^^desde  Buenos-Aires  al  Maule  todo  estaba 
por  el  rei"  (1);  que  en  consecuencia  de  ésto,  Freiré  habia  ve- 
nido arrancando  desde  Santiago  i,  por  último,  que  en  lo  úni- 
co que  habia  discrepancia  era  sobre  si  el  movimiento  seria  ha- 
cia el  sur  para  rescatar  a  Valdivia  o  sobro  Concepción. 

Esta  última  estratajema  era  bastante  grosera,  i  sin  embar- 
go^ ella  encontró  cabida  en  el  ánimo  del  incauto  jefe  militar 
de  las  fronteras. — ''Yo  creo,  escribía  el  21  de  agosto  al  gobier- 
no de  Santiago,  i  aludiendo  a  las  noticias  recojidas  en  Talca- 
mávida, yo  creo  que  Benavides  se  halla  perplejo  conociendo 
su  impotenciar' 

Igual  a  su  profundo  i  ciego  desprecio  por  los  montoneros  de 
ultra-Biobio  era  la  frecuente  imprevisión  militar  de  que  daba 
testimonio  el  jeneral  Freiré  en  aquellas  aciagas  campañas! 

Una  semana  mas  «tarde  vino,  empero,  a  sacarlo  de  duda,  un 
despacho  escrito  en  los  Anjeles  el  28  de  agosto  por  el  jeneral 
Alcázar.  En  él  le  decía  que  el  comandante  Ferrebú,  estacio- 
nado en  Santa  Juana  con  el  tercer  escuadrón  de  dragones,  ha- 
bia ordenado  que  se  arrimasen  palos  a  la  orilla  del  rio  para 
amarrar  hasta  treinta  balsas. 

Pero  aun  delante  de  este  aviso  que  no  podía  ser  mas  termi- 
nante sobrevino  otra  nueva  vacilación,  fruto  délas  cstratajemas 
de  Benavides.  Hacia  éste  correr  la  voz  de  que  meditaba  atacar 

(1)  Parte  de  Ríos.— Talcámavida,  agosto  18  de  1820  (Archivo  del  Minifterio  de 
la  Guerra), 
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a  los  Anjeles,  para  mejor  asegurar  su  golpe  sobre  Concepción, 
i  el  jeneral  Freiré,  que  sabia  la  estrema  e  irremediable  penuria 
de  municiones  i  de  víveres  en  que  se  encontraba  aquella  impor- 
tante plaza,  se  preocupaba  profundamente  de  atender  a  su  de- 
fensa, con  preferencia  a  todo  otro  plan  de  hostilidades. 

Bajo  esta  persuacion,  ordenó  al  comandante  Viel  en  los  pri- 
meros dias  de  setiembre  de  1820,  que  avanzara  con  la  posible 
dilijencia  desde  Chillan  a  ocupar  la  posición  estratejica  de  Yum- 
bel,  casi  medianera  entre  los  Anjeles  i  Concepción.  Con  el 
mismo  fin  habia  hecho  situarse  a  O' Carrol  con  sus  dragones 
en  Kere,  (a  donde  aquel  jefe  habia  llegado  a  pié,  trayendo  los 
soldados  sus  monturas  al  hombro  después  de  haberse  comido 
sus  caballos)  (1)  i  situado  por  último  al  capitán  Luis  Rios  con 
cuarenta  cazadores  de  la  escolta  en  Gualqui,  mas  hacia  Con- 
cepción. Esta  fuerza,  así  como  la  guarnición  de  Talcamávida 
compuerta  de  cuarenta  infantes  i  dos  cañones  de  campaña,  que- 
daba sujeta  a  las  órdenes  de  O 'Carrol. 

Todas  estas  disposiciones  militares  no  eran  bajo  ningún  con- 
cepto mal  concebidas,  pues  aquellas  tropas  montadas^  al  paso 
que  formaban  una  especie  de  cordón  de  comunicación  entre 
las  dos  estremidades  de  la  línea  de  frontera  (los  Anjeles  i  Con- 
cepción), podían,  en  un  momento  dado,  resolverse  en  una  sola 
columna  de  caballería  bastante  respetable  para  tomar  el  cam- 
po contra  el  grueso  del  ejército  enemigo.  El  jeneral  en  jefe 
cometió,  sin  embargo,  la  imperdonable  falta  de  no  comunicar 
sino  órdenes  vagas,  casi  contradictorias  a  los  jefes  principales 
de  aquellas  fuerzas.  No  les  señaló  tampoco  un  plan  de  campaña 
mas  o  menos  aproximativo,  a  fin  de  obrar  de  consuno  i  en  comu- 
nicación con  él  mismo  i  con  Alcázar,  en  el  caso  que  el  enemigo 
hiciese  una  invasión  súbita  como  la  que  se  temia:  omisión  al 
parecer  de  poca  monta,  pero  que  iba  a  tener  una  trascendencia 
funestísima  en  el  curso  de  la  guerra,  como  en  seguida  ha  de 
notarse. 

El  18  de  setiembre  de  1 820,  el  dia  clásico  de  nuestra  inde- 
pendencia, pasaba,  en  efecto,  el  Biobio  por  Monterci  el  coronel 
Pico  con  su  gruesa  columna  de  caballería,  resuelto  a  dar  a 

(l)  Verdugo,  Behcion  citada. 
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acuella  un  golpe  de  muerte.  Escnsado  es  decir  que  venia  pre** 
parado  para  el  caso,  con  la  confesión  jeneral  i  absolución  de 
culpas  que  habian  hecho  previamente  los  frailes  de  Benavides^ 
pues  ésieL  era  la  práctica  ordinaria  en  todas  las  empresas  de 
aquel  devoto  bandido  (1). 

S^abedor  entre  tanto  Pico  de  que  Yumbel  estaba  débilmente 
guarnecido  (pues  ignoraba  la  aproximación  de  Yiel  por  aquel 
rumbo)  ^  emprendió  su  marcha  para  atacar  aquella  plaza,  acam* 
pandóse  en  la  noche  del  19  en  la  hacienda  de  San  Cristoval^ 
propiedad  de  los  desgraciados  hermanos  Scguel  (i  hoi  de  la  su- 
cesión del  jeqeral  Bülnes),  distante  cuatro  quilómetros  déla 
villa  por  el  sur, 

A  la  mañana  siguiente,  el  activo  comandante  en  jefe  de  los 
dragones  subió  la  elevada  cuchilla  que  separa  a  San  Gristóval  de 
Yumbel,  seguido  solo  de  una  partida  de  veinte  hombres,  de<^ 
jando  órdenes  a  Zapata,  Ferrebú  i  demás  jefes  para  que  limpia- 
sen las  armas  i  se  mantuviesen  tranquilos,  pues  nada  se  temia 
del  lejana  enemigo,  Pioo  iba  a  practicar  un  simple  reconoci- 
miento sobre  la  villa  para  regresar  en  seguida  al  campamento. 

Pero  acontecia  que  a  esa  misma  hora  el  comandante  Yiel, 
que  habia  ocupado  sosegadamente  a  Tumbel  el  dia  anterior, 
salia  de  la  aldea  con  su  escuadrón  para  dirijirse  a  Bere  en  bus- 
ca de  Q' Carrol  (a  quien  tenia  órdenes  de  reunirse  como  dejamos 
dicho);  i  a  eso  de  las  nueve  de  la  mañana  pudo  divisar  por  la 
&lda  de  la  cuchilla  del  sur  un  grupo  de  jente  armada.  Juzgó 
Yiql  que  eran  los  dragones  de  O 'Carrol  avanzando  a  su  en* 
cuentro^  i  se  adelantó  con  su  ayudante  i  un  corneta  a  reci« 
birlos.  Mas  a  poco  los  reconoció  como  enemigos,  i  volvió 
atrás  a  incorporarse  con  su  cuerpo.  Tomó  consigo  la  primera 
mitad  de  la  columna,  i  se  adelantó  intrépidamente  sobre  la 
descubierta  enemiga,  ordenando  a  su  segundo,  el  mayor  ar- 
jentiuo  don  Bernardino  Escribano,  le  siguiese  a  la  distancia 
de  tres  cuadras. 

Las  dos  partidas  continuaron  acercándose  hasta  ponerse  a 
tan  corta  distancia  que  podian  oir  los  gritos  i  retos  de  muerte 


(1)  Comunicación  de  Benayides  al  yireí  de  Lima.  -  Concepción,  noyiembre  12 
i  de  18V0. 
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que  les  dirijia  Pico,  desprendiéndose  de  su  descubierta  (1).  En 
el  momento  favorable  lo  cargo,  sin  embargo,  Viel,  i  con  tanta 
decisión  que  arrolló  a  los  contrarios  hasta  la  cima  de  la  cu* 
chilla.  Uno  de  sus  soldados,  el  valiente  sárjente  de  granade- 
ros Juan  Alanis,  se  metió  sable  en  mano  entre  los  soldados  de 
Pico,  i  como  éste  viniera  montado  en  un  sobervio  caballo,  i 
quisiera  hacerlo  frente  de  hombre  a  hombre,  se  vio  cortado 
de  su  tropa.  No  le  queió  entonces  otra  salvación  que  correr 
al  monte  favorecido  de  la  pujanza  del  caballo.  Mas  Alanis  no 
le  dio  suelta,  i  le  persiguió  con  tanto  ahinco  que  le  hizo 
desmontarse  en  la  espesura  i  precipitarse  a  pié  por  un  ba- 
rranco. Sirviólo  aquí  al  soldado  montañez  su  práctica  de  los 
cerros,  como  antiguo  minero,  pues  de  otra  manera  habria  sin 
remedio  perecido.  El  bravo  Alanis  cojió,  sin  embargo,  el  va- 
lioso caballo  del  caudillo  que  llevaba  a  su  grupa  un  trofeo 
mas  valioso  tadavía,  cual  era  la  cartera  de  Pico,  contenida 
dentro  de  una  pequeña  maleta  acharolada  (2). 

Pero  mientras  el  jefe  realista  era  tenido  tan  a  mal  traer  en 
el  fondo  de  una  quebrada,  sucedia  que  su  partida  esplorado- 
ra  apoyada  en  la  altura  por  todas  las  fuerzas  que  habían  sa- 
lido de  las  casas  de  San  Cristóval  al  ruido  de  los  tiros,  so 
rehacia  i  cargaba  sobre  Viel,  abrumándolo  con  su  peso. 

No  pudo  este  resistir  ni  con  la  mitad  que  le  acompañaba  de 
cerca  ni  con  Jtodo  el  escuadrón  aquel  empuje  tan  poderoso  co- 
mo imprevisto,  i  hubo  de  bajar  precipitadamente  la  escabrosa 
loma  en  que  estaba  comprometido,  siendo  lanceado  por  la 
espalda  i  dispersado  en  todas  direcciones  con  pérdida  de  pocas 
vidas,  pero,  lo  que  era  mucho  peor,  difundiéndose  en  su  tro- 
pa, acostumbrada  a  vencer,  una  funesta  desmoralización  (3). 

(1)  «Entre  éstos  (dice  Viel  en  un  documento  inédito  que  tenemos  a  la  vista) 
uno  (]uc  parecía  ser  el  jefe,  gritaba  mucho,  haciendo  al  mismo  tiempo  amenazas, 
retirándose  el   último.» 

Rl  documento  de  que  hacemos  este  estracto  es  la  carta  que  dijimos  en  el 
Preliminar  habia  escrito  el  jeneral  Viel  al  jeneral  Cruz  en  1857,  cuya  corres- 
pondencia contiene  detalles  preciosos  sobre  la  acción  djl  Fangal  i  los  hechos 
que  I  a  precedieron.  La  curta  de  Viel  tiene  la  fecha  de  Santiago,  19  de  enero 
de  1857,  i  la  contestación  del  jonoral  Cruz  de  la  estancia  de  Casa  blanca,  28 
de  febrero  del  mismo  año. 

(2)  Carta  citada  de  Viol. 

l3).EI  comandante  Viel  decia  en  un  despacho  al  írobierno  desde  San  Cárloa 
del  Nuble  eH.^  de  octubre  que  habia  muerto  a  Pico  veinte  hombres;  pero 
confesaba  por  su  parte  seis  bajas,  fuera  de  ios  li jrilos.  El  señor  Barros  Arana, 
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Pudo  apesar  de  todo  el  jefe  patriota  rehacer  bu  columna  en 
el  llano,  i  habiéndosele  reunido  aquí  el  bravo  Alanis,  colijió  por 
los  papeles  tomados  a  Pico,  i  que  aquel  le  presentara,  que  los 
Anjelcs  podían  verse  en  inminente  peligro,  si  no  se  reunia 
oportunamente  con  O' Carrol.  En  consecuencia,  dejando  a  un 
lado  a  Yumbel,  dirijióso  hacia  Rere  con  la  mayor  celeridad 
posible. 

Minutos  después,  Pico,  rescatado  de  su  tirítica  posición  por  su 
fiel  asistente  José  María  Siuiago,  un  valiente  soldado  de  Con- 
cepción (1),  entró  a  Yumbel,  i  allí  celebró  su  triunfo  haciendo 
fusilar,  conforme  a  las  instrucciones  de  su  superior,  un  desgra- 
ciado vecino  de  Vilorio  llamado  San-Martin  porque  era  patrio^ 
iaj  i  junto  con  él  a  aquel  soldado  Capilla,  que  hemos  dicho  en 
otra  ocasión  se  habia  quedado  rezagado,  alegando  el  cansan* 
ció  del  caballo,  hecho  acaso  verdadero,  pero  que  el  terrible 
guerrillero  calificó  de  cobardia.  Antes  que  él,  el  feroz  italiano 
Mainery,  teniente  de  dragones,  habia  ofrecido  en  holocausto 
a  la  impensada  victoria  de  la  mañana  dos  infelices  niiíos,  que 
creyendo  vencedor  a  Viel,  estaban  repicando  en  el  campana- 
rio de  pueblo. 

Tales  eran  los  horribles  e  inevitables  corolarios  de  todo  los 
triunfos  i  de  todas  las  derrotas  de  aquella  malhadada  contienda^ 

por  su  pnrte,  dice  en  su  foleto  sobre  Benavidos,  páj.  25,  que  el  resultado 
dfl  encuentro  de  Yuml^el  ««fué  Ja  mas  completa  derrota,  pudiendo  escapar 
pocos   de  In  matanza  i  siendo  hechos  prisioneros  muchos  de  los  que    haiao.» 

Ha¡  sin  duda  en  estas  palabras  una  evidente  cxajeracion.  Pero  el  jeneral 
Viel  incurre  en  el  mismo  defecto  asegurando  en  su  carta  citada  que  solo  tuvo 
dos  granaderos  i  un  corneta  muerto. 

Su  pérdida  dibíó  ser  mas  coní^iderBbíe,  pues  recordamos  que  la  apnrícíon  del 
opúsculo  del  señor  Barros  Arana  produjo  en  el  ánimo  del  viejo  soldado  de 
Waterloo  una  desazón  profunda.  De  aquí  vino  la  correspondencia  que  años 
mas  taitie  hemos  dicho  cambió  con  el  jeneral  Cruz. 

(1|  Datos  del  oGcial  Saltarclo.  Según  éste,  Siníngo  que  iba  al  lado  de  Pico, 
dio  la  alarma  de  lo  que  sucedia  i  salvó  en  seguida  a  su  jefe  dándolo  su  propio 
caballo. 

De  los  curiosos  apuntes  que  nos  ha  suministrado  el  coronel  Zañartu  aparece 
quu  Siniago  habia  sido  asistente  del  cr^nmel  Rivera  en  Concepción  i  se  había 
pasado  al  enemigo,  llevándose  los  caballos  de  aquel  jefe,  uno  de  los  que  (ua 
magiuTico  rosillo-moro)  montaba  Pico  en  ese  dia. 

Como  Vallpjos  en  su  Ultimo  jefe  español  en  Arauco,  hace  especial  mención  do 
Siuiago,  como  el  fiel  compuueio  de  Picohasla  su  muerte,  hemos  tenido  interca 
en  averiguar  su  posterior  destino.  Se  nos  informó  que  aun  existia  i  tenia  su 
residencia  en  Quirihue,  i  es  prnbible  que  allí  le  conociese  Jotabecfie.  Pero  han 
Bid(»  infructuosas  las  averiguacinnes  cnie  para  adelantar  estíis  noticias  ha  teni- 
do la  bondad  de  hacer  por  complacemos,  en  Quiíihue  i  en  Concepción,  e!  apre- 
cia ble  gobernador  del  departamento  de  Itata,  señor  don  Pedro  Uenavente. 
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que  no  siQ  amplia  razón  hemos  denoniínado  la  guetrá  á 
fnuerte! 

Cuando  por  la  tarde  del  20  de  setiembre  supo  el  mariscal 
Freiré  en  Concepción,  a  virtud  de  un  espreso  enviado  desde 
Yumbel  con  los  papeles  de  Pico,  que  los  montoneros  de 
Arauco  habían  puesto  eji  fuga  a  los  soldados  que  rompieron 
en  Maipo  el  cuadro  del  Burgos,  tembló  por  la  suerte  de  los 
dragonds  de  O' Carrol,  coiüparativamente  reclutas,  al  propio 
tiempo  que  despertaba  en  su  pecho  hondas  angustias  la  si* 
tuacion  de  Alcázar,  aislado  en  los  Anjeles,  sin  caballeriaj 
sin  municionesj  sin  víveres  siquiera,  cual  a  él  mismo  lé  acón-» 
tecla. 

En  tan  apurado  conflicto  llamó  a  su  presencia  al  coman* 
dante  don  José  María  Cruz,  jefe  de  uno  de  los  escuadronea 
de  cazadores  de  la  escolta,  i  le  ordenó  que  en  el  acto  se  dirije-» 
se  a  dos  caballos  i  con  cincuenta  soldados  escqjidos  a  reunir^ 
se  con  O 'Carrol  en  Rere^  a  fin  de  salvar  a  Viel  i  socorrerá 
los  Anjeles. 

El  joven  Cruz  vaciló  delante  de  aquella  orden  imprevista, 
no  porque  flaquease  su  ánimo,  pues  tenia  probado  cuanto  era 
su  brio  en  Chacabuco,  en  Maipo  i  mejor  que  en  parte  alguna 
en  el  asalto  de  Talcahuano,  en  que  subió  el  primero  a  la  trin- 
chera, asiéndose  del  poncho  de  uno  de  sus  soldados.  Mas 
temía  ahora  que  con  solo  cincuenta  hombres,  le  fuese  impo- 
sible llegar  ileso  hasta  reunirse  con  las  fuerzas  diseminadas  de 
la  patria  en  los  momentos  en  que  la  caballería  realista  inun- 
daba toAos  los  campos  e  interceptaba  todos  los  caminos* 

Contrariado  el  mariscal  Freiré  i  orgulloso  del  nombre  del 
cuerpo  cuya  bandera  él  habia  bautizado  con  sus  primeras  glo- 
rías,  observó  a  su  subalterno  que  los  cazadores  eran  inven- 
cibles, i  en  consecnencía  le  ordenó  ponerse  perentoriamente 
en  marcha,  orden  i  observación  propia  de  un  valeroso  adalid, 
no  así  de  un  capitán  prudente  i  cauteloso,  domo  debe  serlo  el 
verdadero  jeneral  (1). 

(1)  El  mismo  Craz,  con  el  espíritu  minucioso  que  le  distingue,  nos  ha  Coa* 
servado  en  el  documento  ya  citado  el  diálogo  que  sostuvo  en  esta  ocasión  Coii 
el  Jeneral  Fiieire,  en  su  correspondencia  citada  de  1857  con  el  jeneral  Viel. 
Aquel  dice  así:  «Freiré— Comandante!  Si  han  derrotado  a  los  granaderos  i  0*Ca* 
frol  crc«  verso  precisado  a  sufrir  Ser  sitiado,  es  pirque  ambos  jefes  no  han  teni- 
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Obedeció  en  el  acto  el  comandante  Craz^  i  habiendo  sido 
traidos  al  cuartel  mayor  numero  de  caballos  que  el  pedido, 
hizo  aquel  montar  ochenta  (1)  de  sus  , mejores  soldados;  i 
llevando  cada  cual  uno  de  diestro^  partió  aceleradamente 
en  dirección  de  Rere  a  las  siete  de  la  noche.  Foco  después  de- 
amanecer la  mañana  siguiente  (21  de  setiembre),  llegaba  a 
aquel  pueblo^  distante  sesenta  i  cinco  quilómetros  de  Con- 
cepción. 

Felizmente  no  habia  encontrado  estorbos  en  el  camino,  pe* 
ro  halló  a  O' Carrol  sumamente  alarmado  por  la  suerte  de 
Yiel,  a  quien  suponian  todos  rodeado  de  las  bandas  vencedoras 
de  Pico.  Aquella  noche  habia  estado  en  Rere  el  sárjente  Ala- 
nis  enviado  por  Víel  para  informar  verbalmente  a  O' Ca- 
rrol de  su  apurada  situación  i  pedirle  que  lo  aguardara  en 
Rere  o  viniera  a  su  encuentro  por  el  camino  de  Yumbel. 

O'Carrol  adoptó  el  último  partido,  i  llevando  consigo  sus 
dragones,  los  cazadores  de  Cruz,  engrosados  ahora  con  los 
cuarenta  que  mandaba  don  Luis  Ríos  en  Gualqui,  i  cuarenta 
infantes  con  dos  piezas  de  artillería  que  habia  sacado  de  la 
guarnición  vecina  de  Talcamávida,  marchó  hacia  Tumbel  en 
demanda  de  los  granaderos  derrotados  en  la  mañana  anterior. 
En  la  tarde  de  aquel  dia  (21  de  setiembre)  se  reunieron 
ambas  divisiones  en  las  mismas  casas  de  San  Cristóval,  donde 
Pico  habia  racionado  su  tropa  al  amanecer  del  20. 

Reunidos  Viel  i  O 'Carrol,  la  inminencia  del  peligro  habia 
pasado,  porque  Pico  no  podria  atacarles  en  detalle,  i  al  con- 
trario, los  jefes  patriotas  se  hallaban  en  aptitud  de  batirlo  con 


do  cazadores,  i  yo  estoi  scti^uro  que  osos  cíncupnta  co'i  que  se  le  mandan  sa- 
lir son  mui  bastantes  para  hacer  suspender  el  s  tío  i  acucliíllar  esos  monto- 
neros miserables,  como  están  acostumbrados  a  hacerlo  con  mui  poco  niimcro 
a  fuerzas  mui  superiores,  como  Ud.  sabe  lo  hicieron  no  hace  mucho  tiempo  en 
ese  mismo  pueblo, donde  hoi  han  sido  cTerrotados  los  granaderos  {ilude  al 
brillante  combate  del  9  de  diciembre  de  1B19,  sostenido  en  Yumbel  por  Quin- 
tana contra  Bocardo). 

-Cnt».  — Jenerall  No  es  mui  prudente  fiarse  siempre  de  la  fortuna.  Yo  consi^ 
dero  a  mis  soldados  como  ios  demás  del  ejército,  porque  todos  son  chilenos  i 
en  lo  que  creo  haa^rlfS  un  honor,  pues  una  de  sus  compañías  es  la  mas  re- 
cluta. He  observado  porque  US.  mismo  rae  ha  manifestado  H  posibilidad  de 
hallarse  sitiado  Rere,  pero  desde  que  US.  cree  que  puedo  hacer  suspender  esc 
sitio  con  cincuenta  hombres  que  se  me  señalan,  mi  deber  es  obedecer  i  cum- 
plir, si  rae  es  posible,  t 

(1)  Ochenta  i  cuatro,  dice  el  jencral  Freiré  on  su  parte  al  gobierno. 
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una  masa  aguerrida  de  cuatrocientos  caballos,  dos  piezas  do 
artillería  i  un  cuadro  de  buenos  infantes,  sostenidos  por  con- 
siderables milicias  de  caballería.  Freiré  podia,  pues,  respirar 
en  Concepción  i  sentirse  desembarazado  para  castigar  a  Bena- 
vides,  si  osaba  pasar  el  rio  para  buscarle  en  sus  propios  cuar- 
teles. 

Pico,  entre  tanto  (a  quien  el  receloso  Benavides,  habia  da- 
do órdenes  terminantes  de  no  comprometer  acción  de  guerra 
sino  con  plena  seguridad  del  éxito),  atribuyendo  a  la  carga 
de  Tumbel  sobre  los  granaderos  un  resultado  efímero,  se  di- 
rijia  con  su  columna  bacia  los  vados  del  Laja^  por  donde  es- 
peraba refuerzos  considerables  que  debia  traerle  Bocardo  de  los 
partidos  de  Quilapalo,  Santa  Bárbara  i  Nacimiento,  al  paso 
que  otros  grupos  se  le  acercarian  por  el  lado  de  Tucapel,  ba- 
jando de  la  Montaña,  a  virtud  de  órdenes  previas  impartidas 
para  aquel  movimiento  simultáneo  i  jeneral. 

Cuando  O' Carrol  i  Viel  se  reunian  en  San  Cristo  val  en  la 
tarde  del  21  de  setiembre.  Pico  se  acampaba  por  consiguiente 
a  orillas  del  Laja,  interpuesto  entre  Yumbel  i  los  Anjeles,  i 
a  diez  leguas  distante  de  aquellos. 

En  vista  de  estas  posiciones  respectivas,  el  partido  que  la  es- 
tratejía  "aconsejaba  a  los  jeíes  patriotas  era  tan  claro  que  casi 
no  podia  dudarse  de  su  éxito;  tal  era  emprender  a  toda  prisa 
sobre  los  Anjeles,  sin  hacer  caso  de  Pico,  con  el  doble  objeto  de 
cubrir  aquella  importantísima  plaza  i  operar  una  concentra- 
ción de  fuerzas  de  las  tres  armas  que  los  baria  invencibles, 
pues  Alcázar  tenia  infantes  i  cañones  i  Viel  i  O 'Carrol  solo 
caballos. 

Mas,  por  una  fatalidad  propia  del  precario  espíritu  humano, 
sobrevino  una  inesperada  rivalidad  en  la  que  tanta  culpa  tenia 
el  olvido  imprudente  del  jeneral  en  jefe  como  la  calorosa  va- 
nidad de  sus  lugar-tenientes.  En  el  momento  de  celebrar  un 
acuerdo  decisivo,  Viel  i  O 'Carrol  pusiéronse  a  disputar  so- 
bre cual  tomaría  el  mando  en  jefe,  pues  uno  i  otro  t^ian 
análogas  instrucciones  (de  reunirse  simplemente  el  uno  al 
otro)  e  idéntica  graduación  de  tenientes  coroneles.  Fué  pre- 
ciso someter  aquel  punto  delicado  a  la  decisión  de  una  junta 
de  guerra,  i  prevaleció  en  ella  la  opinión  del  comandante  Cruz 


—  179  -- 
de  que  debía  reconocerse  a  O 'Carrol  como  jefe,  atendiendo  a  la 
mayor  antigüedad  de  sus  despachos  (1). 

Era  el  comandante  Viel  a  la  sazón  un  bizarro  soldado,  jo- 
ven, valiente,  tan  espefimentado como  O'Carrolen  las  guerras 
europeas  i  tan  ardiente  i  engreído  como  él.  Oriundo  de  París, 
tenia  todas  las  cualidades  i  todos  los  defectos  de  aquella  capi- 
tal del  mundo  que  se  enorgullece  tanto  de  su  jenio  como  de 
BUS  propias  brillantes  futilezas.  Hijo  también,  como  O'Carrol, 
de  una  familia  aristocrática,  habia  sentado  plaza  de  soldado 
en  los  ejércitos  de  Napoleón  cuando  tenia  solo  veinte  años 
(1803),  siendo  su  padre  un  distinguido  abogado  i  consejero  do. 
la  corona. 

Cuatro  anos  de  campanas  i  batallas,  como  las  de  Jcna  i  El- 
cbingen,  la  última  de  las  que  recordaba  hacia  poco  con  en- 
tusiasmo juvenil  (citando  una  heroica esclamacion  del  mariscal 
Ney  a  cuyas  órdenes  servia),  le  costaron  sus  jinetas  de  sarjento. 
Doble  tiempo  i  su  presencia  en  todas  las  guerras  de  Alemania 
i  de  España  fuéronle  precisos  para  poner  sobre  sus  hombros  las 
charreteras  d^  capitán  de  cazadores  de  la  guardia  imperial  quo 
llevara  en  Waterloo. 

(1)  En  1857  sostenía  todavía  el  jeneral  Viel  que  a  él  le  correspondía  mandar 
porque  su  despacho  de  teniente  coronel  era  del  15  de  abril  de  1818,  época  en 
que  O'Carrol  no  habia  llegado  todavía  a  Chile.  Esto  es  cierto,  así  como  que  el 
-primer  despacho  de  O'CuitoI,  cuyo  orijínal  tenemos  a  la  vistan  ca  dos  meses 
posterior  a  aquel,  esto  es,  del  18  de  junio,  en  que  fué  agregado  al  Estado  ma- 
yor de  Chile  como  teniente  coronel  efectivo.  Pero  taivez  se  atendió  al  despacho 
de  jef^  del  cuei'po  que  cada  uno  mandaba  i  en  este  caso  el  título  de  O'Carrol 
era  muclio  mas  antiguo,  pues  databa  desde  el  30  de  marzo  de  1819. 

La  junta  de  guerra  se  compuso  del  mayor  Acosta  i  del  capitán  graduaiío 
de  mayor  Ibánez,  ambos  de  dragones,  del  mayor  Escribano  de  granaderos  i 
del  cotnandante  Cruz  de  cazadores.* 

El  jeneral  Viel  refiriendo  este  triste  episodio  dice  en  su  carta  citada,  «que  la 
discusión  tomó  un  carácter  ton  acaloraao  que  no  era  posible  que  continuase 
por  mas  tiempo  sin  dar  lugar  a  graves  resultados,  i  se  conformó  con  mandar 
de  a  acuerdo  con  O'Carrol  i  en  realidad  con  ponei-se  bíyo  sus  órdenes.»»  El  jene- 
Val  Cruz,  por  su  parte,  como  un  testigo  irrecusable,  añade  sin  embarg^,  qUe 
.O'Carrol  dijo  perentoriamente  a  Viel  que  si  no  le  seguía,  maicharia  él  solo 
contra  el  enemigo,  pues  los  cazadores,  la  artillería  i  los  infantes  estaban  a  sus 
órdenes,  mientras  Viel  tenia  solo  sus  granaderos,  despreti^iadós  por  el  suceso 
del  día  anterior. 

El  capitán  Verdugo,  que  siempre  padece  en  su  relación  graves  errores  de 
detalle,  pues  fué  aquella  escrita  en  Lima  treinta  i  dos  años  después  de  los  su- 
cesos que  refiere  (1852),  afirma  que  la  discusión  entre  Viel  i  O'Carrol  tuvo 
lugar  el  mismo  día  del  encuentro  del  Fangal  í  a  la  vista  del  enemigo.  «I  mien- 
tras hacian  sus  escaramusas  dice,  dení^'ó  una  disputa  en  los  jefes  nuestros,  de 
quien  debía  mandar  la  batalla.  Esta  disputa  fué  entre  el  comandante  don  Car- 
los María  O'Carrol,  irlandés  i  el  comandante  Viel,  francés,  hasta  que  tuvie- 
ron que  ver  sus  despachos,  í  salió  siendo  mas  antiguo  el  comandante  O'Ca- 
rrol, comandante  de  nuestro  cuerpo.»» 
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Besnelto  a  pasar  a  Estados-Unidos  después  de  aquel  gran 
desastre,  i  premunido  con  este  objeto  de  cartas  de  Lafayette, 
una  conversación  casual  en  el  teatro  con  don  Bernardino  Biva- 
davia,  ministro  en  1817  de  la  Bepublica  Arjentina  en  las 
Tullerías,  le  hizo  cambiar  de  rumbo;  i  a  mediados  de  aquel 
ano,  se  embarco  en  Calais  para  Buenos- Aires  en  nn  pequeño 
bergantin,  cuyo  equipo  costeó  él  mismo  con  ocho  compañeros 
de  armas  i  aventuras,  entre  los  que  debió  venir  el  después 
famoso  mariscal  Magnan,  quien  de  la  escala  del  buque  se 
ToTvíó  a  Faris  por  una  intriga  de  amores  (1). 

Incorporado  en  el  ejército  arjentino  con  el  grado  de  saijento 
mayor  efectivo,  habia  llegado  a  Santiago  el  último  dia  de 
1817,  i  comenzado  a  prestar  inmendiatamente  sus  servicios  co- 
mo ayudante  de  campo  del  jeneral  San-Martin.  Su  conducta 
en  Cancfaa-Bayada  i  en  Maipo  le  conquistaron,  junto  con  su 
marcial  figura  i  sus  notables  conocimientos  estratéjicos  en  el  ar- 
ma de  caballería,  el  no  siempre  pródigo  aprecio  de  aquel  cau- 
dillo, i  a  tal  punto  que  dos  años  después  de  su  ingreso  en 
el  ejército,  mandaba  en  propiedad  el  cuarto  escuadrón  de  gra- 
naderos a  caballo,  el  cuerpo  querido  de  San-Martin,  como  es 
sabido,  i  del  cual  se  ha  dicho  que  dio  veinte  i  tres  jenerales 
a  la  América.  Yiel  ha  sido  el  último  de  ellos  (1851). 

Tales  eran  los  antecedentes  militares  del  jefe  en  quien  O'Ca- 
rrol  encontró  un  adversario  en  los  momentos  en  que  mutua- 
mente se  buscaban  para  tenderse  la  mano  de  amigos,  fintes 
de  desnudar  los  sables  contra  el  adversario  de  la  patria  a  que 
ambos  servían  con  la  noble  emulación  de  la  gloria  i  del 
deber. 

Mas,  envueltos  en  mala  hora  en  aquellas  peligrosas  i  lamias 
dísenciones  i  a  calorados  los  ánimos  por  una  cuestión  de  suyo 
ajena  a  tan  valerosos  soldados,  olvidaron  uno  i  otro  o  no  acer- 
taron el  resolver  la  dificultad  militar  en  que  se  encontraban.  El 

(1)  Les  compañeros  de  vii^e  del  capitán  Viel  fueron  nn  hermano  de  Magnan, 
un  sobrino  del  mariscal  Lefebre  Desnoetes  llamado  Grabert,  pnisiano  de  na- 
cimiento, que  fué  ayudante  del  Jeneral  Balcarce  junto  con  aquel;  un  capitán 
italiano  Tola,  que  también  sirrió  en  el  sur;  los  dos  hermanos  Bruix,  hijos  del 
almirante  héroe  de  Aboukir:  el  coronel  Gírouz,  que  vivía  en  la  miseria  en  Li- 
ma, donde  le  hemos  conocido  ya  mui  anciano  en  1860,  el  célebre  Brandsen  muer- 
to en  Ituzaing(5,  i  el  desgraciado  coronel  Robert,  a  quien  Pueyrrudoa  hizo  fu- 
silar en  Buenos-  A.ires  por  supuesta  complicidad  coa  los  Carreras. 
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oomaudAnte  Tiel  ha  dlcho^  empero,  mas  tarde  (183T)  que  ¿1 
iadÍGÓ  el  acertado  pian  de  marchar  a  los  Anjeles  a  incorpo* 
rarse  con  Alcázar,  pero  que  prevaleció  la  oplaioa  contraria  de 
O'Carrol,  dirijidaa  perseguir  a  Pico,  de  quien  se  sabia  iba  re- 
tirándose h&cia  el  Laja.  El  imparoial  comandante  Gruz  sostiene, 
no  obstante,  contra  ambos,  que  el  plan  de  sooorrer  a  Alcázar  en 
los  Anjeles  no  fué  insinuado  ni  por  uno  ni  otro  jefe,  i  aSade 
que  si  lo  hubiera  sido,  él  se  habria  plegado  con  calor  a  ese  dic- 
tamen, pues,  a  la  verdad,  era  el  único  cuerdo  i  bien  meditado 
en  aquel  crítico  momento  (1)* 

Aquella  in&usta  riña  iba  a  dejar,  empero,  oculta  en  el 
campo  patriota  una  amarga  levadura  que  no  tardaria  sino 
horas  en  acarrear  a  la  República  un  dia  de  llanto.  O' Carrol 
i  Yiel  eran  jóvenes,  valientes,  amaban  la  gloria  de  la  armas 
tanto  como  tenian  a  pechos  el  esplendor  de  las  banderas  a 
que  habian  jurado  alianza.  Albergábase,  por  otra  parte,  en  sus 
corazones,  un  escondido  pero  devorador  estímulo  que  en  bre^ 
ve  los  llevaria,  al  uno  a  los  reinos  de  la  dicha  i  al  otro  al  mar* 
tirio  de  un  fin  inmerecido.  ¡Pobre  0*£!arroll  Lleno  de  juven* 
tud,  bello  como  pocos  hombre  de  su  tiempo,  soldado  a  la  vez 
deslumbrador  i  culto,  no  habia  podido  reposarse  de  sus  fatigas 
de  viajero  bajo  el  techo  hospitalario  de  Santiago,  sin  que  su 
corazón  recibiese,  como  la  herencia  de  un  nombre  que  era  gra- 
to para  él  antes  de  dejar  sus  propios  lares,  el  amor  de  una 
beldad  que  aguardaba  solo  sus  triunfos  para  dejarse  conducir  en 

nombre  de  ellos  al  altar ¡Misterios  son  estos  del  corazón,  de 

la  fieimilia,  desdicha  íntima  de  una  raza,  que  la  mano  respe- 
tuosa de  la  historia  cubre  con  el  crespón  de  los  muertos,  consa- 
grándoles apenas  una  lágrima  de  tímido  tributo! • 

Pero  al  mismo  tiempo,  aquellos  dos  soldados  estranjeros  es- 
taban, aun  áotes  de  encontrarse,  hondamente  divididos.  Ei 
uno  ostentaba  en  su  uniforme  encarnado  la  cruz  de  la  Flor  de  lis 
que  habian  otorgado  los  Borbones  a  los  que  les  restituyeran 
su  trono,  mientras  que  el  otro,  vencido,  al  contrario,  en  Wateri> 
loo,  llevaba  escondido  en  su  corazón  aquel  odio  inestinguible 
que  por  aquellos  dias  avivaban  en  todo  ^pecho  francés  las  brisas 

de  SantaElena! No  era,  pues,  posible  que  hubiese  un  ave* 

'  ■  -      ■  ■  '- 

(l)Con«8pondencía  citada  de  los  jenerales  Viel  i  Cruz. 
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nimiento  cordial  entre  aquellos  dos  jefes,  a  lo  que  se  afíadía  la 
fatal  neglijencia  del  comandante  jeneral  que  no  habia  asig-* 
nado  ni  a  uno  ni  a  otro  el  puesto  superior. 

Bajo  estas  penosas  impresiones,  que  como  hemos  visto  afec- 
taban a  todo  el  campo  patriota  por  medio  de  sus  capitanes,  mo- 
vióse aquel  en  demanda  de  Pico  en  la  mafiana  del  22  de  setiem- 
bre, i  caminando  lentamente  todo  el  dia  por  guardar  el  pasó  a 
la  infantería  i  a  los  cañones  arrastrados  por  bueyes,  solo  llega- 
ron mui  avanzi^da  la  noche  al  sitio  llamado  el  Manzano,  a  ori- 
llas del  Laja.  Por  una  peripecia  característica  de  aquella  gue- 
rra en  que  la  movilidad  era  el  primer  elemento  de  éxito,  Pico 
se  encontraba  acampado  en  aquel  mismo  sitio,  mas  allá  do  uu 
pajonal  i  a  la  distancia  solo  de  tres  cuadras. 

Ambas  divisiones  pasaron  en  silencio  aquella  noche,  tenien- 
do los  jinetes  los  caballos  por  la  brida  i  sin  soltar  las  armas  los 
pocos  infantes  que  venían  con  O 'Carrol.  Por  otra  rara  circuns- 
tancia, ambos  belijerantes  estuvieron  ignorantes  aquella  no- 
che de  su  proximidad  i  de  su  miltuo  peligro. 

Al  amanecer  de  la  mañana  siguiente,  sin  embargo,  unos  mi- 
licianos que  intentaron  enlazar  unas  yeguas  cerriles  que  i>a- 
eian  en  el  campo,  dieron  la  alarma  al  jefe  enemigo  (1),  que  en 
esos  momentos  repartia  a  su  tropa  la  escasa  ración  matinal. 
Mandó  en  consecuencia  Pico  a  su  jente  abandonar  el  rancho,  i 
montando  a  caballo  a  toda  prisa,  emprendió  su  marcha  rio 
arriba.  Su  propósito  era  no  el  huir  sino  reunirse  a  los  reftier- 
zos  que  aguardaba  de  la  Montaña  i  de  las  cabeceras  de  ultra- 
Biobio,  obedeciendo  ademas  estrictamente  a  las  órdenes  que  le 
habia  comunicado  Benavides  de  no  empeñar  combate  sino  se- 
guro de  vencer.  Aquella  misma  noche,  ademas,  habia  llegado  a 
su  campo  el  coronel  Bocardo  solo  con  sus  ayudantes  i  un  puña- 
do de  indios  (2)  con  el  objeto  principal  de  instruirle  de  la  reu- 

ll)  "La  CaUsa  fué,  tlíco  Vt-nlug  •  en  su  relación  citada,  que  unos  cuaU*ü  soJda- 
dos  milicianos,  que  también  iban  allí  ulguno-s,  so  habían  adelantado  a  rtMiono 
cer  unas  bi'stias  que  hablan  avistado,  i  con  el  ausía  de  robárselas»  habion  co- 
iTÍdo  ti-as  de  ellas  i  descubierto  el  campo  enemigo  que  aun  no  eusi liaban 
todavía.  M 


(2)  El  señor  Barros  Arana  dice  queso  reunieran  a  Pico  cerca  de  trescientos 
hombres  en  su  retirada,  pero  no  hemo^s  enconti-ado  el  documento  en  que  uíjuel 
escritor,  bebió  esa  nuticia,  ni  él  lo  señala  tampoco.  Por  esto  creemos  que  solo 
Boc-urdo  i  un  grupo  de  indios,  <]ue  no  pasaría  de  cincuenta  a  cien,  fué  todo  el 
rcbiucrzo  que  recibió  después»  del  encuentro  de  Yumbel  en  la  m&úaua  del  UQ. 
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nion  del  enemigo  en  Yumbel  en  la  tarde  de  la  víspera  i  de  la 
aproximación  de  indios  i  montoneros  por  los  vados  de  arriba 
del  Biobio  i  del  Duqueco, 

O'Carrol,  a  su  turno,  convencido  de  su  notable  superioridad 
sobre  la  columna  realista,  que  no  tenia  ni  infantes  ni  cañones 
que  oponer  a  su  masa  de  soldados  aguerridos,  comenzó  a  per- 
seguirla con  tesón.  Mas,  de  un  lado,  la  mayor  movilidad  de  Pico 
i  del  otro  la  tarda  marcha  de  los  bueyes  que  conducían  los  ca- 
ñones, daba  a  aquel  ventajas  conocidas  en  la  marcha.  Am- 
bas columnas  se  mantenían,  a  pesar  de  esto,  a  la  vista,  i  en 
mas  de  una  ocasión,  al  entrar  en  algunas  de  las  planicies 
abiertas,  del  camino  sembrado  de  colinas  i  bosquesillos  de  aque- 
lla pintoresca  comarca  (1),  presentábanse  propicias  ocasiones 
de  trübar  Ja  pelea,  cargando  la  retaguardia  enemiga,  nunca 
mas  lejos  de  la  descubierta  patriota  que  el  tiro  de  una  cara- 
bina. 

Hubiérase  creido  que  O'Carrol,  absorto  todavia  con  las  desa- 
zones de  la  junta  de  guerra  i  vacilante  sobre  la  responsabili- 
dad que  de  suyo  habla  asumido,  no  se  atrevía  a  tomar  ningún 
partido  decisivo.  En  dos  acasionea  :uno  de  sus  mismos  subalter- 
nos se  le  acerco  rogándole  que  le  permitiera  cargar,  aprovo- 
cliando  la  ventaja  del  terreno,  pero  el  jefe  patriota  continuaba 
su  marcha  silencio£io  sin  consentir  en  ello  (2).  Acaso  ya  se  aji- 
taba  en  su  alma,  juntos  con  los  recuerdos  de  su  ternura^ 
aquella  vaga  zozobra  precursora  de  la  muerte,  que  se  llama 
por  el  vulgo  la  voz  ddycorazonl 

Eran  ya  las  dos  de  tarde;  la  marcha  de  ambas  divisiones  ha- 
bía durado  mas  de  seis  horas;  los  caballos  iban  fatigándose, 
i  en  todas  direcciones  solo  divisaban  loa  soldados  de  la  patria, 
descontentos  con  aquella  persecución  infructuosa,  inmensas  co- 
lumnas de  humo  que  sallan  del  fondo  de  los  bosques.  Era  la 
seiíal  convenida  con  las  diversas  partidas  que  obedecían  a  Bo- 
íl) "Kn  esta  parte  dol  país,  díre  un  viaj»»ro  ingles  que  visitó  a  Yumbi^l  on 
18?3,  apenas  hai  un  pilmo  de  tierra  llana.  El  suelo  es  gredoso  i  tennz,  las  cu- 
finas  tienen  formns  redondeadas  i  el  paisaje  es  en  torio  seinejante  al  qut*  se 
obsfTva  entre  Coneepcion  i  e!  Itata.*»  [A  risit  lo  lite  indicvi»  of  Lhe  fronticrs  of 
Chile.  Inj  Alien  Gardiner.—Lóndn^s,  1811,  páj.  90.) 

{'2)  Kl  leñera  I  Cruz  dice  en  su  carta  citada  que  por  dos  veces  solicitó  de 
O'CanY)!  permiso  para  carg?ircon  sus  cazadores,  sostenido  por  los  otros  cu'-r- 
pos;  p'ro  O'Carrol  no  se  lo  permitió,  negativa  que  el  comandante  Cruz  califica 
militarmcnto  de  §ran  eítarnbonada. 
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navides  para  encontrarse  en  un  sitio  señalado  de  antemano,  n 
fin  de  obrar  en  concierto  contra  el  enemigo  (1). 

En  ese  mÍ9nio  momento  la  columna  patriota  descendía  a  un 
pequeño  llano  cubierto  con  la  fresca  Terdnra  de  la  primavera, 
i  conocido  con  el  nombre  de  Fangal,  por  la  abundancia  de  la 
planta  acuática  llamada  jKin^tie  que  allí  crecia.  Era  aquella 
una  cancha  de  guerra,  un  palenque  hecho  a  proposito  para  un 
combate  de  caballería. 

Comprendiólo  así  el  díKjente  Pico,  que  iba  ya  arergon- 
z&ndose  de  huir  tanto  trecho,  solo  por  ciimplir  órdenes  aje* 
ñas  a  las  que  se  sometia  mal  de  su  grado  i  solo  por  respeto  a 
la  disciplina  que  él  mismo  habia  creado.  Llamo  en  consecuen- 
cia a  Zapata,  a  quien  acaso  amaba  tanto^  como  en  el  foiido  de 
su  corazón  aborrecia  a  Benayides,  i  conferenciando  un  instan-- 
te,  tan  detener  sus  caballos,  resolvieron  ambos  hacer  frente  al 
enemigo  i  por  un  movimiento  rápido  sobre  sus  flancos  i  reta* 
guardia,  envolverlo  en  el  llano,  esterminándolo  si  era  posi- 
ble (2). 

Aquel  pensamiento  i  su  ejecución  fueron  rápidos  como  el  r»- 
JO.  Pico  desplegó  dos  de  sus  escuadrones  por  el  frente  i  los 
arengó  con  enerjía,  diciéndoles  que  iban  a  cargar  a  lanza  i  sa- 
ble, imponiendo  pena  de  la  vida  al  que  disparase  un  tiro.  I  sin 
mas  que  esto,  como  era  de  uso  en  tales  casos,  vínose  a  teda  bri- 
da sobre  la  columna  patriota  que  solo  tuvo  tiempo  de  desple- 
gar en  batalla  haciendo  una  descarga  jeneral  de  carabina  i  uno 
o  dos  disparos  de  canon  (3).  Contúvose  con  lo  vivo  del  fuego  la 

(1)  Verdugo,  Relación  citada. 

(2)  El  oficial  Saltarelo,  que  era  a  la  sazón  sárjenlo^  del  escuadrón  de  Zapata» 
asegura  heber  oído  la  couvcrsacioa  de  Pico  i  del  último,  añadiendo  que  la 
proposición  de  atacar  al  enemigo  vino  de  su  jefe  inmediato. 

Otro  de  los  contemporáneos  de  Pico  (don  Pedro  Beimar),  refiere  por  haberlo 
oído  a  su  propio  actor,  una  acción  yerdadcramentc  heroica  de  aqut*l  jefe  en  este 
preciso  momento.  Habiéndost^le  acercado  un 'oficial  Gonxáiez  para  hacerle  pie- 
sen  te  que  su  caballo  estaba  incapaz  de  cargar,  Pico  se  apeó  instantáneamente 
del  suyo  i  lo  entregó  al  subalterno  montando  el  de  este.  Este  rasgo,  que  basta 
por  sí  solo  para  caracterizar  a  un  héroe,  lo  refirió  el  mismo  González  a  Belmar. 

(3)  El  jeneral  Vifl  dice  en  su  carta  citada,  que  Pico  desplegó  su  guerrilla  en 
dos  líneas,  la  caballería  al  frente  i  la  ihfantcria  a  reta^ucrdia;  pero  en  esta 
parte  faltábale  la  memoria  al  yiejo  veterano,  pues  de  nin^n  documento  ni  re» 
lacion  consta  que  Pico  tuviese  un  solo  soldacfo  de  la  última  arma  en  el  Pan- 
gal.  Solo  después  de  aquel  combate  i  con  los  fusiles  de  los  cuarenta  infantes 
muertos  en  aquella  acción  armó  una  compañía  de  antiguos  soldado»  de  Canta* 
bria. 

Verdugo  habla  también  varias  veces  en  su  relación  de  fuertes  masas  de  in- 
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línea  de  Pico,  i  qn^do  como  paralizada  un  largo  rato  a  tan  cor- 
ta  distancia  de  los  jinetes  de  O 'Carrol  que  podian  tocarse  con 
sus  armas.  Los  dragones,  que  ocupaban  .el  centro  de  la  línea, 
se  mantenían  con  su  sable  «n  guardia,  pues  O'Carrol  habla 
omitido  con  la  precipitación  del  lance,  el  darles  la  voz  de  car- 
gar, mientras  que  los  dragones  de  Pico,  por  su  parte,  contenidos 
de  proposito  por  éste,  los  tocaban  con  sus  lanzas.  ^^El  enemigo, 
dice  uno  de  los  propios  soldados  del  cuerpo  de  O 'Carrol,  dio  la 

voz. — Enristren  lanza  i  cargtien^  hijos  de Mas  como  a 

nuestro  comandante  se  le  olvidó  dar  la  voz  de  cargtiea,  suce- 
dió que  una  i  otra  línea  estaríamos  mas  de  cinco  minutos  mi- 
rándonos la  cara.  Ellos  con  lanza  enristrada  que  nos  formaban 
un  tejido  de  ellas  por  encima  de  las  orejas  de  sus  caballos,  i 
nosotros  con  sable  en  mano"  (1). 

Pero  entre  tanto  habia  sucedido  que  el  intrépido  Zapata, 
metiéndose  por  entre  el  humo  de  la  primera  descarga  de  la  fila 
patriota  (2),  habia  pasado  por  el  flanco  derecho  de  aquella,  que 
cubrian  los  cazadores  de  Cruz,  hasta  dominar  su  retaguardia; 

dios  que  concarrieron  a  la  acción  llevados  por  Pico,  pero  no  parece  que  se  ha- 
llaban en  las  filas  de  éste  sino  unos  pocost,  como  intes  dijimos,  que  había  traído 
Bocardo  de  Quiiapaio  el  día  de  la  Wspera.  De  éstos,  el  comandante  Crus  hizo 
tabicar  uno  que  se  hibia  metido  en  la  columna  de  cazadores,  i  marchaba  re- 
vuelto con  ellos  en  la  retirada,  pues  aquellos  bárbaros  rara  vez  sabían  cuan- 
do triunfaban  o  cuando  eran  derrotados,  i  mas  rai-as  ocasiones  tenían  nodoa 
de  cuáles  eran  los  soldados  a  quienes  venían  aliados  ni  cuáles  los  enemigos. 

Respecto  de  los  datos  confiaaos  solo  a  la  memoria  t  recojidos  después  det 
trascui-so  del  tiempo,  es  preciso  desconfiar  incesantemente,  (tal  es  el  sistema 
que  siempre  hemos  seguido  al  escribir  la  historia  nacional i  hasta  no  obtener 
la  confirmación  absoluta  o  relativa  del  hecho  por  el  cotejo  de  documentos  pú- 
blicos o  respetables  testimonios  orales. 

Tenemos  a  la  vista  un  caso  curioso  de  ia  frajilidad  de  la  memoria  de  nuestros 
veteranos.  Un  oficial,  que  aun  existe,  dice  en  su  parte  oficial  que  tenemos  a 
la  vista,  ^ue  su  destacamento  en  un  pueblo  de  la  frontera  en  1820  se  compo- 
nía de  quince  hombres,  i  en  una  relación  que  acaba  de  dictar  i>ara  nosotros, 
afirma  que  en  cierto  encuentro  que  tuvo  con  el  enemigo,  le  voltearon  veinte  i 
uno  de  loe  quince  ante  dicJiOi 

{[}  Vebdcgo.  Relación  citada.  «I  era  tan  corta  la  distancia,  añade  éste  en 
aqut'l  pasaje,  ae  una  a  otra  fila,  que  casi  los  caballos  se  topaban  por  la 
f  I-ente.  • 

£1  saijento  Salta relo  confirma  completamente  esta  relación,  diciendo  por  su 
parte  que  ambas  líneas  quedarían  «a  dos  brazas  de  distancia,»  i  que  los  sol- 
dados de  O'Carrol  retaban  a  los  de  Pico,  igitaiido  sus  sables  sobre  la  cabeza  i 
diciéndoies  cada  cual  a  su  contrarío.— P^t^a  godo!  pega  godo! 

(2)  «Puestos  los  enemigos  en  batalla,  esciibia  en  la  misma  noche  quo  liguíó 
al  combate  el  gobernador  de  Rere,  Tejada,  que  lo  presenció  i  envió  aviso  ai  le- 
neral  Freiré,  nos  esperaron,  i  a  distancia  ae  media  cuadra  le  hizo  nuestra  di- 
visión dos  descargas  cen-adas  de  tercerola  i  eaño.i,  i  esperímentando  los  enemigos 
este  golpe,  se  vinieron  encima  de  nuestra  división  en  circunstancias  que  ni  un 
soldado  se  veía  con  la  humareda,  por  heber  tomado  la  posición  contraria  al 
viento  cuya  protMcion  para  loa  enemigos  leieirvió  de  vxtoiia.n 
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i  enristrando  en  seguida  lanzas  liabia  caido  con  un  denuedo 
irresistible  sobre  los  infantes  i  cañones  (que  en  ese  instante 
ínismo  avanzaban  hacia  el  frente  tirados  a  la  cincha  de  las  ca- 
balgaduras de  algunos  milicianos),  i  los  envolvieron  creando 
una  espantosa  confusión  por  retaguardia. 

Aquella  no  habria  sido,  empero,  de  decisiva  consecuencia  en 
la  jornada,  si  los  cazadores  de  Cruz  hubiesen  conservado  en  es- 
ta aciaga  ocasión  esa  serenidad  de  espíritu  que  tantas  veces 
había  inmortalizado  su  nombre  en  los  combates  de  la  patria 
nueva.  Pero  fuese  uno  de  esos  pánicos  inesplicables  que  suelen 
apoderarse  del  soldado;  fuese  que  una  de  sus  compañías  contu- 
viese gran  numero  de  reclutas,  como  lo  asegura  su  jefe,  lo  cier- 
to fue  que  flaqucaron  al  sentirse  súbitamente  cargados  por  la 
espalda,  i  sin  poder  ser  dominados  por  su  valeroso  comandan- 
te, se  envolvieron  entre  sí  i  echaron  a  correr  hacia  la  izquier- 
da, aumentando  el  torbellino  que  Zapata  creaba  entre  los  in- 
fantes, dueño  ya  de  los  cañones  i  del  parque. 

*^La  derecha  de  nuestra  línea,  dice  el  oficial  Verdugo,  al  lle- 
gar a  este  lance,  que  la  componía  el  escuadrón  de  cazadores,, 
mandado  por  el  comandante  Cruz,  arranco  a  la  izquierda  i 
la  izquierda  a  la  dereclia:  de  suerte  que  en  el  centro  se  formó 
la  confusión,  i  como  los  indios  nos  lanceaban  nuestra  retaguar- 
dia, entonces  tuvimos  que  romper  las  filas  del  enemigo,  que- 
dando la  mayor  parte  de  los  nuestros  en  sus  lanzas." 

Para  mayor  desdicha,  en  el  momento  en  que  los  cazadores  se 
desbandaban  por  la  derecha,  enredándose  en  los  lazos  de  los 
milicianos  que  arrastraban  los  cañones  (1),  el  escuadrón  de 
Ferrebú  cargaba  por  la  izquierda  a  los  granaderos  de  Viel, 
atemorizados  todavía  por  el  encuentro  de  Yunibel,  i  los  hacian 
replegarse  hacia  el  centro  perdiendo  rápidamente  su  terreno. 

Fue  aquel  el  momento  crítico  de  la  batalla,  i  el  bravo  O'Cíi- 
rrol,  vuelto  en  sí  de  su  primer  estupor,  al  ver  tan  súbitamente 
cambiada  la  posición  i  la  fortuna  de  los  suyos,  torció  su  caballo 
hicia  el  centro  en  protección  de  sus  alas  i  de  sus  cañones;  dan- 


(1)  «Unos  tiraban,  dice  ul  jennral  Cruz,  lia])lando  de  ésto3  en  su  relación  ci- 
tada, pora  un  lado  i  otros  para  otro,  lo  queocasioní5  que  unos  cuantos  sol  Jados 
caj^tTon  enredados  en  ellos,  i  yo  mismo  habría  sido  víctima  de  tal  incidente 
si  lo  mas  fuerte  de  mi  caballo  no  le  hubiese  hecho  ir  a  estrcllai»se,  sostenido 
por  el  lazo,  contra  un  desgraciado  miliciano  que  cnyo  en  tierra  con  ki  topada.»' 
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do  él  mismo  el  ejemplo  del  heroísmo  i  metiéndose,  sable  en  ma- 
no, en  medio  de  la  vorájine  de  cncliilladas  que  formaban  los  com- 
batientes. Pico  entonces,  no  encontrando  ya  resistencia  por  el 
frente,  dilató  su  línea  en  un  vasto  semi  círculo  como  para  atar 
por  sus  estremidades  las  filas  de  Ferrebil  i  de  Zapata;  i  de  esto 
modo  el  campo  de  batalla  quedó  convertido,"segun  una  espre- 
sion  que  oimos  hace  aiios  a  uno  de  los  jefes  que  en  él  se  distin- 
guieron, en  'Hm  corral  de  sables  i  de  lanzas- '  (1),  en  que  ibaii 
rindiendo  la  vida  los  mejores   hijos  de  Chile. 

Tal  fué  la  batalla  o  mas  bien  la  matanza  del  Fangal  que 
Pico  se  jactaba  en  sus  partes  al  virei  del  Perú  de  haber  ganado 
en  cuatro  minutos.  I  así  era  la  verdad,  porque  el  tiempo  que 
quedó  de  aquel  aciago  dia  no  fué  de  combate  sino  de  atroz  car- 
nicería. 

El  primero  en  caer  en  manos  de  la  turba  vencedora  fué 
el  valiente  O 'Carrol.  Sin  querer  abandonar  el  sitio  en  que  mo- 
rían sus  soldados,  se  batia  como  un  león  sableando  a  los  que 
le  acometían  en  tropel,  cuando  de  improviso  sintió  su  brazo 
detenido  por  un  arma,  que  según  él  mismo  dijo  en  seguida, 
hasta  entonces  le  era  desconocida.  Era  que  el  capitán  Alarcon, 
del  escuadrón  de  Zapata,  hombre  ájil  i  jinete^  le  habia  cebado 
el  lazo  desde  la  distancia  (2)  comprimiendo  contra  su  pecho 
el  brazo  en  que  llevaba  levantado  el  sable  i  derribándolo  del 
caballo  con  la  tirada.  Conducido  a  la  presencia  de  Pico,  el  bi- 
zarro prisionero  le  cumplimentó  por  la  buena  apariencia  de 

^ ' —  ■ -M  -  -  -       II  I  _ ■  ■       -      — 

(1)  "Al  jeneral  Cruz,  en  una  visita  qutt  tuvimos  el  honor  de  hacerle  en  su 
hacienda  de  Petluelas  en  octubre  de  1831. 

(2)  «En  una  nota  marji'nal  puesta  por  el  jeneral  Cruz  en  1857  en  la  páj. 
26  del  folleto  del  señor  Barros  Arana,  sobre  las  campañas  de  Benavitles,  lee- 
mos lo  siguiente.  «Ü'Carrol  fué  enlazado,  segun  corrió  la  vnz  después  de  la  ac- 
ción, poi  el  capitán  don  Jervasio  Alarcon.  Después  de  entivgarlo  éste  a  las  ban- 
deras de  la  patria,  me  dijo  (como  lo  verificó  con  muchos;)  í]ue  el  comandante 
Zapata  fué  ti  que  habia  enlazado  a  O'Carrol,  i  que  si'ndo  miii  amigo  de  Zapa- 
ta, este  habia  atjibuido  a  él  el  hecho  pum  hacerlo  volverá  la  gracia  de  Bena- 
viues,  que  le  miraba  en  esa  época  muí  mil  i  le  tenia  amenazado  de  fusílailo. 
No  sé,  añade  el  señor  Cruz,  con  certeza  cual  sea  la  verdad;  pero  lo  que  corrió 
como  tal  desde  el  principio  fué  que  Alarcon  habia  sido  el  que  lo  habia  enla- 
zado.» 

I  así  parece  la  verdad,  según  la  declaración  de  Saltarelo  i  otros  testimonios. 
La  amenaza  de  Benavides  contra  Alarcon  parece  también  ser  afectiva  porque 
esta  era  su.  costumbre  en  caso /le  desastres  i  porque  así  lo  referia  Alcázar  en 
un  despacho  ya  citado,  despue's  de  la  derrota  que  aquel  sufrió  en  el  Quilmo. 
Alcázar  decia,  sin  embargo,  que  era  Bocardo  el  que  había  querido  fusilar  a 
Alarcon,  como  su  jefe  mas  inmediato. 

24 
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su  jente.  ¡Son  unoa  pobres  huasoa^  seSiort  le  contestó  con  ironía 
el  fiero  montañez.  I  conociendo  por  la  voz  que  su  interlocutor 
era  estranjero,  le  dijo  que  se  preparase  para  morir,  en  cumpli- 
miento de  ordenes  terminantes  del  rei  de  España,  de  aquel 
mismo  rei,  por  quien  O 'Carrol  habia  peleado  en  cien  combates 
a  fin  de  volver  a  colocarlo  sobre  su  inmerecido  trono! 

Cuatro  disparos  de  carabina  enviaron  pocos  instantes  des- 
pués el  alma  del  cautivo  a  la  eternidad! 

Así  pereció  a  los  dos  años  de  su  residencia  en  Chile  i  a  los 
treinta  escasos  de  su  edad,  aquel  brillante  oficial  europeo  que 
habia  conquistado  en  su  patria  una  de  las  mas  altas  graduacio- 
nes permitidas  al  valor  i  a  la  juventud  por  las  leyes  sedenta- 
rias i  aristocráticas  bajo  cuyo  imperio  servia.  De  sus  preclaros 
antecedentes  ya  hemos  hablado  en  diversa  ocasión;  mas  ahora  te- 
nemos delante  de  los  ojos  una  miniatura  de  su  busto,  tierna 
ofrenda  de  su  sensibilidad  que  ha  llegado  hasta  cerca  de  noso- 
tros^ i  al  contemplar  la  pureza  de  sus  lineas  i  la  suavidad  de 
su  rostro  juvenil,  pálido  e  imberbe,  sombreado  por  una  espesa 
cabellera  de  ébano,  brota  del  alma  honda  e  irresistible  lástima 
por  su  prematura  e  ingloriosa  pérdida;  al  paso  que  su  belleza, 
la  elegancia  vistosa  de  sus  arreos  militares,  i  su  deslumbradora 
juventud,  están  en  su  melancólica  mudez  revelando  que  los 
montoneros  de  la  frontera  no  mataron  en  él  a  un  sableador  vul- 
gar sino  al  último  de  aquellos  adalides  de  la  edad  antigua  que 
morian  en  fiera  lid,  pero  consagrando  su  postrimer  suspiro  a  la 
amada  de  su  corazón 

Sus  compañeros  fueron  mas  felices.  Su  émulo  de  la  mañana, 
el  esforzado  Viel,  que  con  el  español  Ácosta  era  el  mejor  jefe 
estratéjico  de  caballería  que  a  la  sazón  teníamos,  logró  abrirse 
paso  hacia  Yumbel,  seguido  solo  de  ocho  granaderos,  mientras 
que  el  mayor  Escribano  se  salvaba  en  dirección  de  Chillan  con 
el  mayor  numero  do  aquellos  (1).  Los  valientes  segundos  de 
O'Carrol,  Acosta  e*Ibáñez,  solo  consiguieron  reunir  veinte  i 


(1)  Creemos  conveniente  advertir  que  los  granaderos  de  Viel  eran  conocidos 
jeneralmentc  con  el  nombre  de  Húsares  de  Marte  (de  la  Mverte  di  e  siempre 
Verdugo),  pero  nosotros  hemos  conservado  como  mas  jcnuino  el  de  crranado- 
ros  En  realidad  este  escuadrón  arjentino  no  se  incorporó  al  ejército  de  Chile 
sino  con  fecha  22  de  noviembre  de  ISPO,  i  entonces  tomó  oficialmente  el  nom- 
bre de  fíwaret  de  Marte. 
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siete  dragonea  dispersos,  pues  aquel  desgraciado  cuerpo  pere- 
ció casi  por  entero  sirviendo  de  escudos  con  sus  pechos  a  su  de* 
nodado  jefe  que  cayó  con  ellos  (1).  De  la  infantería  de  Talca- 
m&vida  sucumbió  hasta  el  último  hombre,  i  de  los  artilleros 
escapó  solo  un  soldado  i  su  jefe,  a  quien  Yiel  hizo  montar  a  la 
grupa  de  su  caballo,  sacrificándose  en  ese  acto  un  jeneroso  gra- 
nadero  llamado  Figueroa,  que  fué  enlazado  i  muerto.  Era  el 
joven  oficial  así  salvado  aquel  valeroso  e  inquieto  Pedro  Uriar* 
te,  campeón  de  posteriores  revueltas  i  que,  aunque  solo  un  niño 
de  quince  anos,  habia  prestado  notables  servicios  en  bu  breve 
correrá  (2). 

(1)  Según  Ciiiz  se  le  incorporaron  en  8U  retirada  veinte  i  siete  dragones,  pero 
tres  días  roas  tarde  el  Jenenil  Freiré  babia  reunido  hasta  cuarenta  i  ocho  en  Con- 
cepción. Verdugo  dice  que  de  su  mitad ,  compuesta  de  treinta  i  ocho  hombres,  so- 
lo escaparon  siete  i  que  al  entrar  en  combate  el  cuerpo  tenia  ciento  noventa  i  tres 
plazas.  ?aly<$,  pues,  solo  una  cuarta  parte  de  la  jente  que  hacia  apenas  ocho 
meses  habia  dejado  sus  cuarteles  de  Curicó,  donde  se  organizó.  Este  solo  dato 
es  el  mejor  elojio  que  puede  hacerse  de  aquellos  bravos.  Uno  de  los  pocos  que 
escapó  de  aquel  esterminío  fué  elalFérez  Verdugo,  que  sin  embargo  perdió 
a  su  hermano  i  a  su  qtierida,  aquelU  llorosa  cautiva  rescatada  de  Pincheira  en 
el  encuentro  de  Monte-blanco  nacía  ya  nueve  meses  i  que  le  habia  prometido^ 
aferrada  al  estribo  de  su  montura,  que  le  seguiría  hasta  el  fln  d«-l  mundo. 

Hé  aquí,  entre  tanto,  la  peculiar  manci-a  como  cuenta  aquel  soldado  su  esca- 
pada del  Fangal. 

«Corríamos  a  la  orílla  del  río  de  la  Lqja,  dice,  hacia  Yumbel,  cuando  a  nues- 
tra derecha  se  nos  vienen  ocho  indios.  Inmediatamente) tiré  a  dejarme  c  er  yo 
al  río,  que  era  muí  caudaloso,  i  me  dijo  un  soldado.  Señor ^  ete  e$  á  iHo  de  la  La* 
ja  ¡fué  va  Vd.  hacer,  cuando  al  otro  lado  hai  enetnigos  no  nua»^  Defendámonng  aquif 
k)$  indios  ton  ocho,  notok-os  tomot  cinco,  con  dot  giM  voltiemoi,  lot  demás  zafan. 
Así  fué  que  luego  que  nos  vieron  los  indios,  se  vinieron  a  gran  galope  sobre 
nosotros.  Mui  cerca  se  les  descargaixin  cuatro  tiros,  los  que  fueron  bien  apro- 
vechados, porque  cayeron  tres  de  ellos.  Los  otros  cinco  quisieron  envestir,  pero 
como  habia  un  paioual  pantanoso  de  por  medio,  no  pudieron  pasar  i  esto  dio  lu- 
gar para  cargar  de  nuevo  nuestras  armas  i  se  voltearon  otros  dos  i  los  demás, 
que  eran  tres ,  corrieron.  •• 

En  cnanto  a  la  cautiva,  siguió  por  algún  tiempo  la  sueite  de  los  vencedo- 
res, hasta  c^ue  volvióla  a  rescatar  Vei-dugo  después  de  la  batalla  de  la  Alameda 
de  Concepción,  como  mas  adelante  referiremos. 

(2)  £1  jeneral  Cruz  añade  en  su  carta  varias  veces  mencionada  que  Uriarte 
se  le  presentó  a  una  legfua  del  campo  de  batalla  «*con  la  colebiv  demanda  de 
que  como  se  dejaban  pei-der  sus  canone  ,»  lo  que  prueba  cuan  bien  hacia  Viel 
en  salvar  a  aouel  mancebo  i  que  el  granadero  Figueroa  no  habia  muerto  por 
redimir  un  cobarde. 

Uriarte  habia  nacido  en  1805  en  Valparaíso,  donde  su  padre,  el  coronel  don 
Bernardo  Uriarte,  habia  venido  des<1e  Buenos-Aires,  su  patria,  en  el  séquito  del 
gobernador  de  aquel  puerto  don  Joac^uin  de  Alós.  Incorporado  a  la  Academia 
militar  en  1817  a  la  edad  de  doce  anos,  se  habia  batido  a  los  trece  en  Maipo 
i  distinguídose  después,  al  príncipío  de  la  campaña  de  1820;  yendo  en  socorro 
de  la  piaza  de  San  Pedro  desde  Concepción  en  una  lancha.  «El  teniente  don 
Pedro  Uriarte,  decia  con  motivo  de  este  lance,  el  mayor  Picarte  al  comandante 
Jeneral  de  artillería,  se  ha  portado  mui  bien  en  una  pasada  que  hizo  en  aasilio 
de  San  Pe^ro,  que  lo  estaba  atacando  el  enemigo  con  dos  cañones  de  a  seis, 
un  pedrero  i  bastantes  fusileros,  cujros  fuegos  se  dirijieron  a  las  lanchas  de 
ausilios,  Inego  que  estuvieron  en  posición  de  batirlos.» 
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Solo  el  comandante  Cruz  saco  su  cuerpo  organizado,  per- 
diendo solo  troce  de  los  ochenta  cazadores  con  que  formara  en  , 
la  batalla.  Arrebatados  aquellos  mas  por  nn  pánico  momentá- 
neo que  por  la  presión  del  enemigo,  lograron  rehacerse,  i  sé 
retiraron  en  columna,  con  precipitación  pero  en  orden,  hasta 
una  milla  del  sitio  en  que  habia  tenido  lugar  el  encuentro. 
Allí  se  les  incorporaron  los  veinte  i  siete  dragones  salvados  pot 
Acosta  i  allí  también  dieron  muerte  a  un  esforzado  oficial  del 
enemigo  el  capitán  de  dragones  Zorondo,  imberbe  mancebo 
de  diez  i  nueve  años,  hijo  de  los  Anjcles,  como  antes  dijimos,  i 
a  quien,  exaltado  x)or  el  entusiasmo  de  la  victoria,  sus  solda- 
dos habian  visto  saltar  sobre  un  caballo  de  refresco  sin  necesi- 
tar poner  el  pié  ^en  el  estrivo,  i  seguir  a  toda  brida  i  espada  en 
mano  sobre  los  fujitivos.  Cuando  ya  volvía  teñido  de  sangre  a 
incorporarse  a  su  campo,  matáronle  los  mismos  que  en  su 
carrera  habia  ido  dejando  rezagados. 

Su  propio  caballo  sirvió  empero  a  otro  jinete  digno  de  here- 
darlo. Fué  éste  el  ayudante  de  cazadores  don  Manuel  Bülnes, 
que  habia  hecho  prodíjios  de  valor  i  cansado  de  talmanera  su 
montura  en  la  refriega,  que  si  su  primo  Cruz  no  lo  proteje,  pe- 
rece como  O'Carrol  en  manos  de  los  guerrilleros.  La  conducta 
de  este  joven  capitán  había  sido  tan  conspicua  en  esa  prueba 
que  en  medio  de  las  aclamaciones  de  todos  sus  camaradas,  el 
jeneral  Freiré  le  nombró  desde  aquel  dia  su  ayudante  de  campo, 
que  de  esta  suerte  se  designaba,  sin  saberlo,  un  sucesor,  cuan- 
do mas  altos  destinos  llegaron  para  ambos. 

Entre  tanto,  no  menos  do  trescientos  cadáveres  de  la  colum- 
na patriota,  dragones,  artilleros,  infantes  e  infelices  milicia- 
nos, quedaron  sembrados  cu  el  ominoso  sitÍQ  del  Fangal,  i  el 
terrible  Pico,  ascendido  a  coronel  sobra  el  campo  de  batalla, 
celebró  su  cruel   victoria  fusilando  en  el  acto  mismo  de  alcan- 


Uriarte  olcanzó  solo  el  grndo  dí^nyudante  mayor  en  nuestro  ejército,  pero  en 
la  revolución  de  1829  s»í  proclamó  cort)npl  en  Coquimbo,  st»  iacorporó  a  las 
fuerzas  que  Viel  escapó  de  Lircay  i  capituló  con  és-.e  en  Cuzcuz  en  mayo  de 
J830.  Enviado  a  Lóndr.s  en  un  buque  que  le  recibió  como  prisionero,  este  no 
tabie  caudillo,  murió  en  el  mineral  de  Cerro  de  Pasco  en  1834,  antes  de  cum- 
plir trtünta  años. 

Somos  deudores  de  algunos  de  estos  datos  al  seiíor  don  Rafael  Minviello,  her- 
mano político  del  desgraciado  Criarte. 
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Eurla  a  veinte  i  tres  desgraciados^  únicos  que  no  liabian  tenido 
la  snerte  de  perecer  en  el  fragor  de  la  pelea.  Solo  perdonó  a 
un  soldado  llamado  Gallegos,  porque  tuvo  la  buena  fortuna  de 
decir  que  había  pertenecido  al  antiguo  batallón  de  Concepción, 
cuerpo  que  Benavides  miraba  con  cierta  predilección,  por  ha- 
ber servido  en  sus  filas  i  habia  en  consecuencia  dado  orden  do 
que  se  tratara  a  sus  soldados  con  alguna  benignidad. 

Las  pérdidas  del  enemigo  fueron  escasísimas,  porque  hemos 
dicho  que  los  patriotas  quedaron  encerrados  casi  sin  poder  ha- 
cer uso  de  los  sables,  o  fueron  envueltos  por  los  lazos,  no  du-» 
rando  lo  fuerte  del  encuentro  ni  medio  cuarto  de  hora.  Uno  do 
los  soldados  vencedores  recuerda  solo  liaber  sabido  la  pérdida 
del  capitán  Zorondo  i  haber  visto  herido  «n  la  boca  al  dragón 
Nicolás  Morales,  a  quien  por  su  elevada  estatura  llamaban  sus 
camaradas  Cayumanguey  del  nombre  del  cerro  poblado  de  mis- 
terios i  románticas  leyendas  que  domina  todas  las  campiñas 
del  Itata. 

Después  de  terminada  su  obra  de  esterminio  i  de  saqueo, 
pues  no  quedó  en  el  campo  un  solo  cadáver  que  tuviese  si- 
quiera un  par  de  ojotas^  (tal  ora  le  ávida  desnudez  de  los  sol- 
dados de  ultra-Biobi  o),  Pico  se  movió  hacia  abajo  del  Laja, 
acampándose  al  dia  siguiente,  i  mientras  los  dispersos  del 
Fangal  llegaban  despavoridos  a. Concepción  i  Chillan,  en  el  va- 
do de  Curamilahue,  donde  blanqueaban  todavía  apilados  ba- 
jo los  árboles  los  huesos  de  los  soldados  que  por  aquellos  mis- 
mos días  (setiembre  20  de  1819)  habian  perdido  allí  los  do» 
Bogúeles. 

jAsí  era  aquella  guerra!  Se  celebraba  el  aniversario  de  una 
matanza  con  otra  mayor,  i  las  tropas  se  movian  de  un  campo 
sembrado  de  cadáveres  recien  inmolados  para  ir  a  dormir  a 
otro  sobre  los   huesos   de  los  que  habian  caido  anteriormente! 

Tal  fue  con  todos  sus  auténticos  detalles  la  funesta  acción 
del  Fangal  que  acarreó  la  pérdida  de  la  provincia  do  Concep- 
ción, equivalente  entonces  a  la  mitad  de  Chile,  i  abrió  las  puci- 
tas  de  la  capital,  por  la  cuarta  vez  durante  de  la  guerra  de  la 
independencia,  al  invasor  realista. 

Ha  sido  tradicional  costumbre  entre  nosotros  echar  la  culpa 
de  los  desastres  militares  a  causas  por  lo  común  absurdas  i 
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pueriles:  al  víefUOf  a  que  loa  corUaronj  a  que  les  cortaron  la 
figuay  a  que  un  fraile  loa  vendió^  a  que  SanrMartin  estaba  horren 
cho  el  19  de  marzo,  día  de  su  cumple  anos,  i  a  otras  quimeras 
semejautes  (1). 

La  derrota  del  Fangal  atribuyóse,  en  consecuencia,  como  to« 
das  las  anteriores,  a  una  canica  parecida,  al  humo  (2). 

Díjose  también  por  las  malquerientes  que  el  comandante 
Cruz  habia  contribuido  a  la  pérdida  de  la  batalla  por  el  pánico 
de  su  tropa,  que  es  preciso  confesar  no  estuvo  esta  tcz  a  la  al- 
tura de  su  renombre;  pero  aquel  jefe  salvó  casi  ileso  su  cuerpo 
del  destrozo  jeneral,  i  para  hacerle  proceso  por  ello,  seria  pre* 
ciso  declarar  de  antemano  que  el  ilustre  Las  Heras  al  retirar-» 
ae  del  p&nico  de  Gaoeka-Bajada  con  su  división  intacta,  fué 
también  reo  de  una  falta  militar.  Mas  como  no  todos  acepta* 
ban  el  humo  como  causa  determinativa  de  la  derrota,  necesi- 
taban personificar  sus  cargos  de  otra  suerte,  i  elijeron  para  ello 
a  aquel  jefe  tan  valiente  como  pundonoroso. 

Del  número  de  estos  acusadores  secretos,  fué  por  desgracia 
el  mismo  jeneral  en  jefe,  i  a  su  turno  el  acusado  le  devolvió  el 
reproche  declarando  en  un  documento  que  de.  su  mano  tenemos 
a  la  vista  ^^que  el  mas  inmediatamente  culpable  del  fracaso  fué 
el  mismo  jeneral,  por  el  desprecio  con  que  habia  mirado  al 
enemigo,  dejando  en  inacción  la  mayor  parte  de  su  ejér- 
cito" (3). 

Cargo  igualmente  injusto,  porque  Freiré  tuvo  esta  vez  pa- 
ra no  salir  de  Concepción  la  razón  poderosa  de  que  Benavi- 
des  estaba  en  acecho  de  esa  plaza,  en  el  opuesto  lado  del  rio,  i 
tal  habia  sido  precisamente  el  plan  del  bandido,  como  ter- 
minantemente lo  declara  en  sus  comuniciones  al  virei  de 
Lima. 

¡Tristes  querellas  de  la  vida  humana,  que  están  revelando 
en  sí  propias  el  verdadero  oríjen  de  los  vaivenes  mismos  en 
que  rueda  la  varia  fortuna  de  los  acontecimientos  de  la  histo- 


(1)  Todo  esto  90    ha  dicho  de  las  derrotas  de  Talca,  i  Raacagua  (1814)  do  U 
de  Cancha  Rajrada  1818,  de  la  Lircai  en  1830,  etc.  etc. 


(2)  Parte  citado  del  gobernador  de  Rere. 

(3)  CarU  citada  de  1857. 
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rial  Por  esto,  la  última  aoeptará  talvox  que  fué  el  huinoy  el 
elemento  que  postró  nuestras  banderas  a  los  píes  de  los  caba- 
llos de  Pico,  pero  no  el  humo  de  la  pólvora,  sino  el  de  las  pa- 
siones del  corazón  que  dividieron  a  los  jefes  patriotas  a  la  hora 
misma  de  sonar  los  clarines  del  combate,  i  les  ofuscó  después 
en  medio  de  la  pelea,  sin  que  ninguno  acertara  a  tomar  una 
medida  salvadora. 


CAPITULO  XII. 


£1  comandante  Cruz  comunica  ai  Jeneral  Aldlzar  el  desastre  del  Panga). ^ 
Estratajemas  de  Pico  —Alcázar  se  retira  a  Concepción  con  trescientas  fami- 
lias de  los  Anjeles  i  la  gaarnicion.—Bena vides  se  reúne  a  Pico  i  detienen  a 
aquel  en  el  Laja.— Combate  heroico  de  Tarpellanca.— Fuga  del  comandante 
Thompson.— Episodios.— Mañil  se  apodera  de  los  Anjeles,  lo  saquea  e  ínccn» 
día. — Alcázar  capitula.— Matanza  de  mujeres  i  de  ^los  enfermos  |>or  los  ia- 
dios.— Inhumano  asesinato  de  los  oficiales  del  num.  1  de  Coquimbo. -••De- 
sesperación del  capitán  Aros.— Horrible  muerte  de  Alcázar  i  de  Ruiz.— 
Reflexiones.— Despacho  de  Benavídes  al  vireí  declarando  que  ha  ejecutado 
aquellas  atrocidades  en  estricta  represalia. —Torrente  i  Gay  las  atribuyen 
a  Ja  matanza  de  San  Luis.— Asesinato  del  fiscal  realista  Lazcano  en  la  ca- 
pital.-Asaroza  situación  de  Freiré  en  O)ncepcion.— Intenta  socorrer  a  Al- 
i-ázar,  detiene  a  Cruz  en  Gualquí  i  manda  a  Viel  al  Itata.— Vacila  i  lla-na 
confidencialmente  a  O'Higgias  para  que  venga  en  persona  a  socorrerlo.- 
Resuelve  evacuar  la  provincia  i  dírijirse  al  Maule.— Intenta  de  nuevo  pro- 
tejer  a  Alcázar  pero  desiste  al  saber  su  capitulación.— Se  encierra  en  Tal- 
ca huano—Benavides  ocupa  a  Concepción. — Estado  de  la  campana  i  perspec- 
tivas de  los  realistas  en  octubre  de  1820. 


Cuando  el  comandante  don  José  María  de  la  Cruz  se  retiraba 
del  aciago  campo  del  Fangal,  con  su  columna  de  cazadores  i 
dragones,  alumbró  su  mente  una  resolución  que  pudo  ser  salva- 
dora: la  de  retirarse  en  direcionalas  Anjeles  con  el  propósito  de 
socorrer  al  jeneral  Alcázar,  llevándole  elcontijente  mas  precioso 
que  su  aislada  situación  reclamaba,  el  de  la  caballería.  Mas 
observóle  en  esa  coyuntura  su  segundo,  el  capitán  don  Luis 
Eios,  que  los  vados  del  Laja  debiíin  estar  fuertemente  guardados 

por  el  enemigo,  i  que  seria  difícil  forzarlos  con  una  tropa  desa- 
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lentada,  observación  que  no  era  ciertamente  hija  del  miedo, 
pues  tal  no  conoció  nunca  aquel  soldado. 

Cruz  cambió  entóiíces  de  rumbo,  pero  antes  escribió  en  una 
hoja  de  su  cartera  al  jeneral  Alcázar  comunicándole  las  tristes 
nuevas  del  dia  i  haciéndole  presente  que,  en  la  imposibilidad 
de  socorrerle,  debia  replegarse  o  sobre  Concepción,  pasando  por 
nacimiento  al  atro  lado  del  Biobio  donde  no  habia  enemigos, 
o  hacia  Chillan  i>or  la  ceja  de  la  Montaña,  en  cuyos  ásperos 
senderos  su  infantería  i  cañones  impondrian  respeto  a  las  ma- 
sas montadas  del  enemigo.  Aquel  cuerdo  consejo  fué  entre  ja- 
do a  un  correo  que  en  ese  momento  mismo  llegaba  bien  mon- 
tado de  Concepción,  despachado  por  el  activo  Barnachea,  i  el 
que  se  ofreció  llegar  a  los  Anjeles  en  tres  horas  (1). 

Lo  que  en  aquella  plaza  tenia  lugar,  entre  tanto,  es  todavía 
uno  de  los  mas  crueles  misterios  de  esta  historia  tenebrosij. 
Dícese  por  algunos  que  el  correo  enviado  por  Cruz  se  pasó  al 
enemigo  i  le  dio  aviso  de  los  planes  de  los  patriotas  (2).  Otros 
mas  cercanos  a  la  verdad,  en  nuestra  opinión,  afirman  que  el 
fiel  emisario  fué  víctima  de  su  noble  abnegación,  porque  coji- 
do  por  el  enemigo,  lo  mataron  como  a  espía,  i  finjendo  un  ofi- 
cio del  jeneral  Freiré,  cuya  firma  era  fílcil  imitar,  despacharon 
el  pliego  con  otro  do  los  suyos  en  el  propio  caballo  del  occiso, 
que  era  mui  conocido  en  el  campo  pat  riota,  para  asegurar 
mejor   su  ardid  (3). 

En  ese  oficio  apócrifo  dábase  a  Alcázar  una  orden  entera- 
mente opuesta  al  cuerdo  consejo  de  Cr  uz,  pues  se  le  decia 
que  abandonase  inmediatamente  la  plaza  fortificada  de  los 
Anjeles,  i  pasase  el  Laja  por  el  vado   de  Tarpellanca,   el  ma» 

(1)  Carta  citada  del  Jeneral  Cruz. 

(2)  Barros  Arana,  folleto  citado,  páj.  26.-  En  esto  el  señor  Barros  ha  se- 
guido la  relación  de  don  Agustín  Aldea,  quien  en  su  folleto  La  inocencia  vindi- 
eoíÜL  (1833)  trata  de  justificarse  de  su  alianza  con  BenaTiJes  probando  que 
siempre  le  fué  traidor.  Esta  circunstancia  inspira  mui  poca  fé  en  su  relato^ 
ademas  de  que  fué  hecho  ad  hoc  i  evidentemente  por  la  mano  de  su  primo  el 
doctor  Rodríguez  Aldea,  con  el  objeto  de  hacer  mérito  entre  los  patriotas. 

(3)  Relación  citada  del  coronel  don  Francisco   Porras. 

£1  historiador  Gay,  que  consultó  en  los  Anjeles  en  183S  o  39  el  testímcmio 
délos  coroneles  don  José  Maiía  González  i  don  Manuel  Riquelme,  testigos  de 
aquellos  sucesos,  confirma  esta  opinión,  i  añade  que  la  falsificación  d&  la  firma 
de  Freiré  habia  sido  tan  hábilmente  dispuesta,  que  solo  Ruiz  dudó  de  su  au- 
tenticidad i  fué  de  opinión  que  no  debía  abandonarse  la  plaza.— (Autoría  cl«  CH- 
h,  tomo  Vi,  páj.  411). 
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vcciüo  a  Yumbel,  asegurándole  que  allí  seria  socorrido  por 
las  fuerzas  de  Ooucepcion.  La  rápida  inventiva  de  Pico  i  su 
aventajada  posesión  del  arte  caligráfico^  estaban  caracterizadas 
por  aquella  cstratajema. 

En  vista  de  una  orden  tan  perentoria,  Alcá^ai^  que  solo 
sabia  obedecer,  resolvió  abandonar  inmediatanieute  la  fortaleza 
que  liabia  sostenido  durante  dos  anos  con  tan  heroica  cons- 
tancia. Urjíale  ademas  a  aquella  resolución  estreñía  la  caren- 
cia absoluta  de  víveres  i  su  escasez  do  municiones  de  fusil  i 
de  canon. 

Puso  Alcázar  en  el  acto  en  requisición  el  pueblo,  i  fuera  do 
unos  pocos  caballos  para  los  oficiales,  no  tuvo  mas  elementos 
de  movilidad  que  tres  carretas  para  los  enfermos  del  ejército  i 
otras  tres  que  quitó  a  un  vecino  llamado  Grarcía,  en  las  que  de- 
positó todo   su  parque. 

Notició  en  seguida  su  suerte  al  triste  vecindario  i  le  dejó  li- 
bre de  seguirle  para  correr  con  él  la  suerte  de  las  armas  o 
guardar  el  pueblo,  esponiéndose  al  peligro  inminente  de  una 
irrupción  de  bárbaros  que  le  encontraria  indefenso*  Los  mas 
aceptaron  el  salir,  llegando  el  número  de  las  infelices  mu* 
jeres  que  tomaron  tan  desesperado  arbitrio  a  no  menos  de  qui« 
nientas. 

Hechos  a  toda  prisa  estos  preparativos,  salió  Alcázar  a  la  ca- 
beza de  su  columna  en  la  tarde  del  23  de  setiembre,  i  a  la  maj- 
uana siguiente,  tres  dias  después  del  desatres  del  Pangal,  lle- 
gaba a  la  orilla  del  Laja  por  el  vado  de  Tarpellanca,  que,  como 
antes  dijimos,  es  el  mas  rocino  a  la  confluencia  de  aquel  rio 
con  el  Biobio. 

Presentaba  aquella  marcha,  que  recuerda  las  inmigraciones 
dplorosas  de  la  Biblia,  un  espectáculo  imposible  de  describir» 
Venian  allí  en  medio  de  un  puñado  de  soldados,  trescientas 
íiimilias  aterradas.  Todos  marchaban  a  pié,  i  los  que  hablan 
podido  procurase  un  mal  caballo  cargaban  en  él,  quien  a  la 
madre  anciana,  quien  a  la  esposa,  quien-  al  hijo  que  simbo- 
lizaba todas  las  esperanzas,  todos  los  goces  de  la  vida.  Ca- 
da cual  salvaba  lo  que  podia  de  sus  pobres  lares  porque  dema- 
siado sabian  que  no  verían  otra  voz  de  aquellos  sino  los 
escombros;  i  por  esto,  como  las  hijas  de  Lot,    volvían  a  cada 
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instante  el  rostro  Mcía  el  pueblo  abandonado,  esperando  ver 
levantarse  en  el  horizonte  las  columnas  de  humo  que  anun- 
ciarian  su  ruina  por  la  tt^a.  Por  todas  partes  no  se  veía  sino 
semblantes  pálidos,  pies  desangrados,  mujeres  infelices  que 
pedian  sócbrro  sin  poderse  valer  así  mismas,  niños  que  lloraban 
por  su  sustento  que  nadie  podia  procurarles.  TSasta  los  desven- 
turados enfermos,  (soldados,  ciudadanos,  mujeres)  no  habian 
consentido  en  que  larse,  i  eran  arrastrados  en  cinco  de  las  pe- 
queñas carretas  que  usan  en  el  sur  para  los  acarreos^  sin  con- 
tar con  otro  amj)ar.>  que  la  clemencia  divina.  Las  concubinas 
mismas  de  los  indios  ausiliares  se  hablan  confundido  en  aque- 
Ihi  lúgubre  carabana,  que  huia  del  incendio  para  estrellarse 
con  la  muerte,  ahogándose  en  el  vado  de  un  rio  o  descuartiza- 
da por  el  filo  de  las  lanzas.  Solo  un  rostro  se  veia  del  todo  se- 
reno^ enjuto  i  terrible.  Era  el  del  septuajenario  Alcázar,  que 
no  había  sabido  nunca  tener  miedo,  ni  abrigar  en  su  férreo 
corazón  otra  lástima  que  la  que  inspira  la  vista  de  un  cobar- 
de. Felizmente,  de  ninguno  de  los  que  obedecían  su  voz  en  este 
terrible  trance  podia  decirse  aquel  baldón.  Uno  hubo,  pero  no 
fue  de  los  que  pelearon  i  murieron  a   su  lado 

Engañado,  pues,  Alcázar  por  la  astucia  de  Pico,  o  confundi- 
do por  la  vaguedad  de  las  noticias  que  le  llegaban  en  su  abso- 
luto aislamiento,  tomó  el  único  camino  que  debía  conducirle 
a  una  inevitable  perdición,  porque  le  llevaría  a  encontrarse 
de  frente  con  un  enemigo  superior  en  nilmero  i  arrogante  coa 
sus  victorias. 

Por  otra  parte,  aquella  misma  mañana  se  había  incorpora- 
do a  la  división  vencedora  en  el  Pan  gal  que  asechaba  los 
paso  del  Laja,  pasando  por  el  de  Thana-GuiUin,  el  mismo  Be- 
navides,  a  quien  Pico  hizo  saludar  con  una  salva  disparada  por 
los  cañones  capturados,  como  si  hubiera  querido  recordarle  de 
esta  suerte  que  aquellos  trofeos  no  eran  suyos,  sino  de  su 
esforzado  brazo,  llabia  salido  de  su  guarida  el  cobarde  sal- 
teador cuando  le  llego  la  nueva  de  que  otros  habian  peleado  i 
vencido  por  61,  i  no  traia  por  consiguiente  sino  una  escolta  do 
veinte  i  cinco  tiradores  i  por  único  compañero  a  su  compadre  i 
amigo,  el  coronel  de  milicias  don  Felipe  Díaz  do  Lavau- 
dero. 
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Ettcontrfibaso  todavía  el. caudillo  realista  en  medio  de  los 
plácemes  quo  tributaba  a  sus  jefes  i  oficiales,  a.icoudiendo  allí 
mismo  a  Pico  a  coronel^  cuando  llegó  a  las  nueve  de  la  maíia- 
na  la  noticia  de  que  Alcázar  veuia  oproximándose  al  Laja  por 
el  paso  de  Tarpellanca. 

Alegre  con  esta  nueva  que  le  iba  a  proporcionar  una  segura 
presa  en  que  cebarse,  Benavides  mandó  montar  a  caballo  toda 
la  división,  i  a  media  rienda  so  dirijió  a  Tarpellanca.  Allí  se 
encontraba  ya  Alcázar  con  sujente,  o  mejor  dicho,  con  su 
pueblo. 

Es  el  paso  del  Tarpellanca  uno  de  los  mas  frecuentados  dol 
profundo  Laja  porque  una  ¡skta,  que  llevi  su  .mismo  nombre, 
lo  divide  en  dos  brazos  vadeables,  haciendo  así  menos  j)eligrosa 
la  corriente  de  las  aguas.  Cuando  Benavides  llegaba  por  hi 
márjen  izquierda  de  aquel,  ya  Alcázar  tenia  salvada  la  mitad 
de  la  corriente  i  se  encontraba  con  toda  su  comitiva  en  las  is- 
leta  de  Tarpellanca. 

Benavides  o  mas  propiamente  Pico,  pues  aquel  rara  vez," 
si  alguna,  se  acercaba  al  fuego,  tomó  en  el  acto  sus  disposicio- 
nes para  cerrarle  el  paso  esparciendo  su  caballería  en  tírado-t 
res  por  toda  la  ribera,  apostando  los  caiíones  tomados  en  el 
Pangal  en  las  altas  barrancas  vecinas  i  aprontando  por  sí  mis- 
mo una  columna  de  infantería  para  forzar  el  paso  del  rio  has- 
ta la  isla,  si  era  necesario. 

Alcázar,  por  su  parte,  se  resolvió  a  quemar  su  ultimo  cartu- 
cho contra  la  hueste  orguUosa  del  bandido.  Cuando  ya  había 
pasado  el  rio  una  x)arte  de  sus  fuerzas,  vino  corriendo  una 
mujer  a  anunciarle  la  proximidad  de  Benavifles,  i  en  conse- 
cuencia, apesar  de  la  desventajosa  posición  rodeada  de  agua  en 
todas  direcciones  que  le  ofrecía  la  isla,  hizo  volver  los  solda- 
dos formando  en  cuadro  el  valeroso  e  infortunado  batallón 
que  tantas  glorias  i  tantos  infortunios  llevaba  consechados 
en  su  corta  carrera,  i  esperó  de  pie  firme  al  enemigo  (1).  He- 
mos dicho  que  Alcázar  no  tenia  caballería,  sino  unos   cuantos 

indios  milicianos;  pero   colocó  en   los  ángulos  sus  cañones,    i 

■  ■  ■    ■  ■  ■  ■  «>  ' '      ■  ■...-..         .. ., 

(1)  Según  un  estado  firmado  por  el  comandante  Tliompson  en  Talraliuano  el 
JO  de  octubre  el  núm.  1  tt^nia  antes  de  en  Ira  r  al  furj^o  en  Tarpelhmca  treís- 
cíentns  veintinueve  plazas. 
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parai)etttndose  como  mejor  pudo  con  Ioh  equipajes  de  las  fa- 
jüilias  que  emigraban,  hizo  situarse  a  estas  en  el  centro,  echa- 
das las  mujeres  i  los  niños  en  el  suelo,  para  no  perecer 
TÍctimas  indefensas  del  combate. 

En  esta  disposición  rompióse  el  fuego  por  el  mismo  valeroso 
Alcázar,  cañoneándose  ambas  líueas  a  bala  i  metralla  desde 
las  11  en  punto  de  la  maíiana  (1).  Todos  estaban  en  sus 
puestos.  A  la  distancia  los  tiradores  de  Pico  divisaban,  sin  em- 
bargo, un  jinete  que  montado  en  un  brioso  alazán  repasaba  el 
rio  como  en  dirección  a  los  Anjeles  i  se  perdia  de  vista  entre  los 
matorrales  de  la  ribera.  Era  aquel  el  comandante  del  núm.  1 
de  Coquimbo  que  huia,  acaso  porque  se  sentia  indigno  de 
mandar  uq  puñado  de  héroes  (2). 

Aquel  combate  fué  terrible  i  duro  trece  horas  (treinta  i  dos, 
dico  Torrente)  sin  intermisión.  El  mismo  fujitivo  a  quien 
acabamos  do  nombrar  fué  escuchando  el  cañoneo  hasta  las 
ocho  de  la  noche,  hora  en  que  su  pavor  o  la  distancia  lo  hizo 
ya  imperceptible. 

Sus  detalles  tuvieron   un  sublime  horror. 

Peleaban  los  soldados,  i  las  mujeres  les  mordian  los  cartu- 
chos para  que  cargaran  mas  aprisa.  Tosdos  los  rostros  res- 
piraban un  furor  intenso,  una  angustia  febril.  Ya  no  so  com- 
batía por  la  patria,  sino  por  la  vida  i  se  defendía  la  bandera 
que  simbolizaba  la  gloria,  junto  coa  aquel  último  palmo  de 
tierra  donde  se  veia  libre  de  la  vergüenza  i  do  la  muerto  la 
esposa,  la  hija  do  cada  cual.  En  vano  buscará  la  imajina- 
cion  del  poeta  o  la  paleta  del  arte  un  episodio  de  nuestras  gue- 
rras mas  lleno  de  terribles  accidentes  que  el  de  Tarpellanca. 
Un  pueblo  entero  asediado  en  una  isla  por  hordas  ávidas  de 
muerte  i  de  pillaje;  el  rio  tinto  de  sangre  arrastrando  cadá- 
veres en  su  corriente;  los  indios  exhalando  su  horrible  chiva^ 
ieo  (3)  a  cada  víctima  que  caia,  a  cada  itifeliz  mujer  que  arre- 

(1)  A  las  dos  de  la  tarde,  dicen  los  señores  Barros  Arana  i  Gay»  siguiendo  a 
Aldea,  (folleto  citado,  páj.  9),  peit)  Thompson  declaró  a  Freiré  que  habia  co- 
menzado a  sentir  el  cañoneo  del  combale  desde  las  oncc'de  la  mañana. 

(2)  Gay  disculpa  la  faga  de  Thompson  con  la  dudosa  csplicacion  de  que  fué 
arrastrado  por  las  aguas  del  Laja. 

(3)  «Venían  con  mucha  Valeria,»  d'iCQ  uno  de  los  testigos  de  aquel  combate 
citado  en  una  comunicación  del  gobernador  de  Linares  del  26  de  octubre  de 
1820. 
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hatada  del  cuadro,  corrían  a  ocultarse  en  el  vedno  bosque,  A 
cada  niSo  que  degollaban  delante  de  su  madre;  i  en  el  fondo 
de  aquel  paisaje  de  la  muerte,  el  humo  de  las  chossas  incendia* 
das  que  venia  marcando  el  itinerario  de  nuevos  resfuerzos 
que  por  instantes  llegaban  al  bárbaro  enemigo.  Solo  Alca- 
£ar,  ronco  de  gritar,  pero  sereno  i  grave,  se  ostentaba  imper- 
turbable en  medio  de  aqnel  cuadro  de  perfecto  horror. 

Pico,  por  su  parte,  hacia  prodijios  por  vencer  aquella  obs- 
tinada resistencia,  ordenando  jugar  los  cañones  sobre  el  com- 
pacto  cuadro  enemigo,  cuyas  filas  diezmaba  por  minutos.  En 
4os  ocasiones  logró  también  hacer  pasar  el  pelotón  ie  infante* 
ría  que  habia  recientemente  organizado,  i  aquellos  bravos, 
dignos  de  otra  causa,  metidos  en  el  agua  hasta  la  cintura 
llegaban  a  cruzar  sus  bayonetas  con  las  de  los  soldados  ene* 
migos.  Uno  de  aquellos  logró  arrancar  del  cuadro  mismo  de 
los  patriotas  una  joven  anjelina  que  venia  protejida  por  su 
padre.  Quitóle,  sin  embargo,  aquel  botin  un  valiente  soldado 
llamado  Manuel  Yega,  que  mató  a  bayonetazos  a  su  contra- 
rio (1).  *^Era  tan  bien  dirijido  el  fuego  de  parte  de  los  solda- 
dos de  Alcázar,  dice  un  oficial  del  enemigo  qiie  allí  peleó, 
que  apesar  que  tenia  que  resistir  a  mas  de  dos  mil  i  seis- 
cientos de  ellos,  no  fué  posible  romperlos  en  toda  aquella 
tarde"  (2).  * 

Pero  sobrevino  la  noche  i  hubo  una  forzosa  pausa  a  la  re- 
friega. Aquella  pausa  fue  mas  terrible  que  el  estrago  mismo 
del  combate.  Esparcióse,  en  efecto,  en  el  cuadro  de  los  patrio-» 
tas  la  nueva  de  que  se  habian  agotado  las  municiones,  i  que 
al  mismo  tiempo  innumerables  masas  de  indios  se  precipitaban 
de  los  Anjcles  con  sus  rostros  tisnados  por  el  incendio  con  que, 
a  manera  de  demonios  desencadenados,  habian  reduci<to  a  ceni- 
zas el  odiado  pueblo.  Eran  en  efecto  las  hordas  del  terrible  Ma- ' 
i5il,  que  sallan  de  aquel  (3)  horas  después  que  lo  habian  aban- 
■i—— ^-»— »— »^i— ^.^^^1^^»»^— ^i»— ^^-^— »»^»^-^i^^— ^-^-^^1»^— ^— »»p»»^i— ^— »— ^^^i^— ^-«— — ^— »— .— »^,^— ^a 

{l\  JjSL  joven  cautiva  era  la  señorita  Josefa  Novoa,  que  emigraba  de  los  Alí- 
jeles con  su  padre  don  Anjel  Novoa.  Debemos  este  dato  al  coronel  Porras  con 
qu «en  aquella  joven  se  casó  mas  tarde.  ' 

i2)  Aldea^  folleto  citado,  páj.  13. 

(3)  En  uno  de  los  capítulos  anteriores  hemos  visto  que  los  Anjeles,  donde 
mandaba  Alcázar,  liabia  sido  en  1819  el  centro  de  todas  las  tramas  i  castigos 
contra  los  indios.  Después  se  habian  nsilado  en  su  recinto  todos  los  caciques  adic. 
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donado  sus  vecinos.  Las  pocas  familias  que  habían  preferido 
quedarse  con  la  esperanza  do  un  pronto  socorro,  apenas  habían 
tenido  tiempo  para  correr  a  los  bosques  donde  permanecie- 
ron considerable  tiempo  alimentándose  con  jpanguiy  dihuenes 
i  otras  raices  salvajes.  ^ 

Aquellas  dos  circunstancias,  a  cual  mas  terrible,  llevó  él 
espanto  a  muchas  pechos,  no  asi  al  de  Alcázar.  El  era  un  vie- 
jo soldado  i  hacia  muchos  anos  que  llevaba  la  muerte  a  la 
grupa  del  caballo  para  que  esta  vez  le  pusiese  miedo.  Sabia 
con  plena  certidumbre  que  ni  Benavides  le  perdonaría  la  muer- 
te de  Juan  de  Dios  Seguel  ni  los  indios  llanistas  la  de  su  pre- 
dilecto lenguaraz  Pedro  López,  ahorcados  en  1819  por  su  or- 
den; i  le  era  por  tanto  preferible  morir  peleando  a  morir  a 
filo  de  cuchillo  i  por  mano  de  asesinos.  Por  tanto  éste  fue  el 
partido  que  resueltamente  adoptó. 

Pero  lo  que  no  obtuvo  el  rigor  ni  las  balas,  consiguiólo  del 
intrépido  corazón  de  aquel  guerrero  una  magnánima  compa- 
sión. Hiciéronle  presente  que  si  capitulaba  se  salvarían  al 
menos  las  miijeres  i  los  niños,  mientras  que  si  la  resistencia 
hubiese  de  prolongarse  hasta  la  mañana  siguiente,  los  indios 
no  perdonarían  una  sola  víctima.  Consintió  entonces  por  la 
primera  vez  en  su  vida  en  abatirjsns  colores  delante  de  un 
afortunado  salteador,  i  entregar  su  espada  como  a  un  valien- 
te al  mismo  asesino  que  habia  de  matarle.  El  jeneroso  Buiz 
habia  sido  el  mas  empeñado  en  disuadir  a  Alcázar  de  su  plan 
de  abrirse  paso  por  sobre  los  cuerpos  del  enemigo,  a -fin  de  sal- 
var al  pueblo  que  le  seguia  que  era  el  de  su  propia  cuna,  el  do 
su   propio  corazón. 

A  las  doce  de  la  noche  pasó  en  consecuencia  del  campo 
enemigo,  donde  ya  era  conocido  por  un  pasado,  (el  realista  don 
José  Antonio  Pando),  el  agotamiento  de  las  municiones,  en 
calidad  de  parlamentario  el  coronel  Lavandero  i  se  ajustó 
una  capitulación,  en  virtud  de  la  cual  se  respetarían  las  vidas 

tos  a  la  patria  a  quienes  perseguía  Mariluan  o  los  costinos.  El  12  de  mayo  de 
1F20  habian  llegado  en  esta  condición  Jos  caciques  Cayumilla,  Colon-Pillan,  i 
Millaleu,  i  poco  después  (el  S9  de  agosto)  vino  hasta  el  mismo  Anjeles  desde 
su  famaso  i  escondido  malal  el  esforzado  Goihuepan,  trayendo  de  regalo  a  Al- 
cázar i  Ruiz  en  prenda  de  amistad  la  cabeza  del  cacique  Ilanista  Millamar, 
aliado  de  Mariluan.— (yirc/itro  dr/ i/í»tP/er?o  r/c  ¿a  Gucira). 
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quedando  los  paisanos  librea  can  sus  familias  i  equipajes  i  pri- 
sioneros de  guerra  los  militares. 

Benavides  firmaba  con  su  aleve  mano  aquel  convenio  a  las 
dos  de  la  mañana^  ocultando  así  en  las  tinieblas  de  la  noche 
i  en  las  de  su  propia  alma  depravada  sus  horribles  desi- 
gnios (1).  Mas  apenas  apareció  la  luz  del  dia,  soltó  el  tigre 
sujauria  de  fieras,  pues  no  eran  otra  cosa  los  indios  de  Ma- 
ñil,  i  los  niños,  los  enfermos,  las  esposas  i  las  hijas  de  los  ren- 
didos fueron  el  blanco  en  que  vinieron  a  ensangrentar  sus 
lanzas  o  a  saciar,  a  la  vista  de  todos  i  de  Dios,  su  infernal 
lascivia.  Perecieron  allí  hasta  las  mujeres  mismas  de  su  raza, 
i  de  las  carretas  en  que  venian  los  enfermos  hicieron  aquellos 
bárbaros  sin  entrañas  objetos' de  pasatiempo  ensartando  por 
las  puertas  los  cuerpos  postrados  de  los  infelices  que  en  ellas 
venian,   i  ellos   que  perecieron  (2). 

Tal  era  la  manera  como  el  ilustre  Benavides,  según  el  apodo 
de  Torrente,  cumplía  los  preceptos  mas  sagrados  de  la  guerra 
^  desde  que  habia  asesinado  al  parlamentario  Torres  en  Santa 
Juana! 

I  todavía  nos  queda  lo  mas  horrendo  de  aquel  crimen  por 
contar. 

En  la  misma  mañana  en  que  Alcázar  i  sus  subalternos  ha- 
blan entregado  sus  espadas  a  Benavides,  fueron  conducidos 
fuertemente  escoltados  a  San  Cristóval,  en  dirección  a  Yumbel, 
i  allí  durmieron  esa  noche,  la  última  de  su  vida,  bajo  el  te- 
cho de  aquellos  hermanos  Seguel,  cuyas  sombras  debían  apa- 
recerse a  cada  instante  a  los  que  les  habían  vencido  en  el  sitio 

(1)  Según  Gay,  {Historia  de  Chile,  tomo  VI,  páj.  412),  Benavitlcs  pa.^o  a  la  isla 
con  una  escolu  de  quince  Iiombres  i  úió  Ja  mano  a  Alcázar  ofi-cciéndolc  su 
amistad  i  consideraciones. 

Gay  refiere  en  esta  parte  que  Alcázar  comisionó  a  un  capitán  nios  para  njus- 
tar  la  capitulación,  pero  cn'omos  que  en  es>a  designación  puede  haber  algún 
cn*or,  pues  el  capitán  Rios  se  h.illaba  a  la  sazonen  Concepción.  Probablemente 
el  nombrado  fué  el  caj)itan  Flores  deJ  núm.  1  que  era,  después  de  Alcázar  i 
Ivuiz,  el  oficial  de  mas  graduación,  pues  tenia  el  rango  de  mayor. 

(2)  Relación  de  Saltarelo.  De  las  indias  que  allí  fueron  ^asesinados  por  sus 
propios  paisanos  ha  quedado  constancia  en  los  archivos  de  gobitírno  solo  de  las 
mujeres  de  José  Quilaj)!,  Juan  Millaleu  i  Pascual  Caminir,  todos  indios  ango- 
Jinos  de  la  reducción  de  Colipí.  VA  i'iltimo  lícrdio  también  a  su  madre  i  dos 
sobrina».— {/<rc/ftro  ricZ  Ministerio  déla  GMcrra).— hegun  Egaña  en  su  Chileno  con- 
tolado,  (tomo  If,  páj.  301}  i  según  el  padre  Guzman  (que  en  materia  de  historia 
allá  va  un  chileno  por  el  otro,  en  su  Chileno  mslruidOj  tomo  lí,  pbj.  451),  el  nú- 
mero de  mujeres  reducidas  a  cautividad  por  los  indios,  llegó  a  la  enorme  suma  do 
cuatrocientas  setenta. 

26 
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vecino  do  Caramilaliue;  hacia  en  esas  horas  un  aiio  cabal.  En- 
contrábanse también  en  aquel  paraje  las  feroces  indiadas  de 
Mauil  dominadas  por  su  lenguaraz  Tiburcio  Sánchez,  que 
andaba  buscando  venganza  a  los  manes  de  su  amigo  i  cámara- 
da  Pedro  López  a  quien  Alcázar  ^^se  liabia  dado  el  gusto  de 
ahorcar/' en  la  plaza  de  los  Anjeles  en  diciembre  de  1819. 
¡Terribles  pasiones  humanas!  Cuando  el  mar  s^  ajita  i  revienta 
en  espumas  sobre  los  vientos,  apenas  da  una  idea  de  esos 
•huracanes  sordos  que  aquellas  levantan  en  el  alma  del  mortal. 
¡Al  derredor  de  la  casa  de  los  Seguel  vagaban  aquella  no- 
che los  fantamas  vengadores  de  todas  las  víctimas  conspicuas 
de  la  guerra  a  muerte! 

El  mismo  Benavides  tenia  ya  mui  de  antemano  resuelto 
BU  destino,  i  si  habia  acallado  por  algunas  horas  las  furias 
de  la  muerte  que  se  revolcabau  en  el  fango  de  su  alma,  había 
sido  solo  porque  a  veces  su  astucia  era  superior  a  su  crueldad. 
El  queria  asegurarse  la  posesión  del  batallón  prisionero,  i 
hasta  no  cerciorarse  de  su  adhesión,  el  tigre  andaba  vestido 
con  el  disfraz  del  zorro. 

Seguro  ya  en  la  mañana  del  28  de  que  podia  disponer  de 
aquellos  infelices  soldados  que  compraban  su  vida  llorando 
sobre  su  bandera,  sin  necesidad  de  ocurrir  a  algún  ardid  en 
que  fueran  parte  sus  jefes,  resolvió  matarlos  en  el  acto  para 
mejor  afianzar  el  ánimo  de  aquellos  en  su  resolución  de  «e- 
guirle. 

Pocos  i  contradictorios  detalles  nos  han  quedado  de  aquella 
carnicería  aleve  i  escondida  que  no  tiene  paralelo  en  nuestra 
historia  sino  con  el  asesinato  en  masa  de  los  prisioneros  de  San 
Luis  que^ya  antes  narramos.  Pero  sábese  que  los  prisioneros  fue- 
ron notificados  mui  de  madrugada  que  iban  a  salir  para  Yumbel. 
Entregáronlos  en  consecuencia  a  una  escolta,  rodeada  ésta  a  su 
vez  por  turbas  de  indios,  i  emprendieron  la  jornada;  mas  al  do- 
blar una  puntilla  de  cerro  donde  habia  unas  lagunas,  a  pocas 
cuadras  de  las  qasas  de  Seguel,  el  jefe  de  la  escolta  hizo  entrar 
a  sus   victimas  a  un   rancho,  (otros  dicen  bosquecillo),  (1)  que 

(1)  Los  detalles  de  esta  matanza  son  oscuros,  por  lo  mismo  que  fueron  tan 
horribles.  Pero  de  lo  que  no  cabe  duda  es  que  los  mdios  acaudillados  por  Tibur- 
cio Sánchez  i  mandsidos  por  Benavides  como  escolta,  o  lo  que  es  roas  corriente, 
en  soguiínícntó  de  los  oficíales,  fueron  sus  principales  ejecutores. 
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allí  había  i  ordeno  a  sus  secuaces  que  los  mataran  a  sable  i  a 
lanza^  ultimando  a  bala  a  los  que  no  murieran  con  la  prisa 
acostumbrada  en  tales  casos.  Así  perecieron  con  acjuella  muer- 
te ingloriosa  i  lastimera^  víctimas  de  su  denuedo  i  de  su  fideli- 
dad a  la  patria,  los  oficiales  Aros^  Flores,  Reyes,  Gómez,  Da- 
rac,  los  dos  Ríos,  Caballero,  Orrego,  Meló,  Villanueva,  Fi- 
gueroa^  Cantuarias,  Benavides,  Uribe,  Romero  i  Ramírez, 
todos  oficiales  del  núm.  1  de  Coquimbo,  desde  abanderado  a 
mayor,  no  quedando  vivo  sino  su  capellán,  el  agustino  Castro, 
a  quien  la  ferocidad  devota  de  Benavides  concedió  aquella  in- 
munidad (1). 

El  único  episodio  comprobado  que  la  tradición  conserva  de 
aquel  horrible  sacrificio  es  el  de  la  viril  desesperación  del  capi- 

^^ ^^ ^- . . ■ * -. ■__  __  ■____  -  -  1L ■ • 

(1)  La  lista  exarta  de  los  oficíalas  asesinados  on  San  Cristdval  es  la  siguien- 
te, se^un  una  nómina  escrita  por  el  comandante  Thompson  en  Talcahuano. 

Capitnncs,  don  Rudecindo  Flows,  don  Mariano  Reyes,  don  José  Silvestre 
Aros,  don  *osé  Miguel  Gómez;  ayudante,  don  José  Tomas  Urilx";  tenientes, 
don  Francisco  Da  rae,  don  Santiago  i  don  Manuel  Ríos  i  Cantos,  don  Juan  Josó 
Caballero,  don  Domingo  Orrego,  don  Anjel  Meló,  don  N'icohis  Benavides;  sub- 
tenientes, don  Pablo  Villanueva,  don  Pascual  Rios,  doa  Juan  José  Figneroa, 
don  Pascual  Cantuarias;  abanderados,  don  Fernando  Romero  i  don  José  Do- 
lores Ramírez. 

Thompson  omite  en  su  listn  ni  último  i  al  teniente  don  Nicolás  Denavida; 
pero  ambas  víctimas  constan  de  la  nómina  pasada  por  Benavides  al  virei  desde 
Concepción  el  13  de  noviembre.  No  nos  ha  sido  posible,  a  pesar  de  muchos  es- 
fuerzos, procui-arnos  noticias  personales  de  estos  desgraciados  mártires  de 
nuestia  independencia.  En  la  Inspección  Jeneni!  del  ejército  no  se  encuentran 
sus  hojas  de  servicios  i  en  el  Ministerio  de  h  Guerra  solo  existen  los  espe- 
dientes de  montepio  tn  que  no  se  '^onsei-yan  las  fechas  de  los  despachos.  £1 
coronel  don  Francisco  Porras,  que  perteneció  a  aquel  cuerpo  i  que  aun  so- 
brevive, guarda  solo  una  memoria  vaga  de  ellos  i  aun  añade  a  la  lista  de 
los  Aerificados  un  alféivz  Ftoliz  i  al  capitán  don  Manuel  Prieto,  natural  dd 
Paraguay,  i  el  mismo  de  quien  hemos  dicho  dispersó  una  guerrilla  cerca  de 
los  Anjeles  en  1819.  Pero  respecto  de  estos  dos  últimos  hai  evidentemente  error 
porque  no  los  menrionan  en  sus  nóminas  ni  Thomp<«on  ni  Benavides,  i  ade- 
mas consta  que  el  último  se  retiró  del  cuerpo  con  licencia  absoluta  en  2  de 
setiembre  de  1819. 

El  señor  Barros  Arana  duplica  tfimbien  equivocadamente  el  número  de  las 
víctimas |haciéndolas  subir  a  treinta  i  dos.  Solo  fueron  diez  i  siete  del  batallón 
núm.  1  de  Conuimbo,  ademns  del  mariscal  Alcázar  i  del  gobernador  Ruiz.  El 
jcneral  Freiré  aice  también  en  uno  de  sus  desp-jchos  escritos  desde  Talcahua- 
que  que  se  había  fusilado  cinco  oficióles  de  milicia,  pero  de  esto  no  hace  men- 
ción Benavides,  talvez  como  cosa  consuetudinaria  que  no  valía  la  pena  de 
mencionarse. 

Entre  tanto,  es  doloroso  que  no  puedan  recordarse  los  antecedente;  de  aque- 
llos jóvenes  desventurados  mucrtí^s  en  la  flor  de  su  edad.  Creemos  que  el  ma- 
yor número  de  ellos  eia  de  arjentinos,  como  parecen  significarlo  sus  apellidos, 
Darac  (de  San  Luis)  Villanueva  (de  Mendoza),  etc.  i  que  debieron  pertenecer 
a  la  división  que  trajo  Cabot  de  Coquimbo  en  1317.  El  ca))itan  Flores,  era  gra- 
duado de  mayor  i  es  el  mismo  que  vimos  mandar  la  infantería  en  la  acción 
de  Curamilahue  contra  los  Segucl.  Sabemos  también  que  el  fbnnderado  Ro- 
mero era  natural  de  Santiago  i  el  niróiez  Meló  pertenecía  a  una  familia  de 
Concepción,  pues  era  primo  del  oficial  de  Bvnavides  SaUarclo,  según  éste  lo 
refiere. 
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tan  Aros,  que  al  conocer  la  intención  de  sus  verdugos  saco  un 
corta-plumas  i  desgarrando  sus  galones  i  su  gorra,  los  arrojó  al 
rostro  de  aquellos,  i  en  seguida  atravesándose  aquella  arma  en 
el  cuello,  espiró  esclamando  que  prefería  esa  muerte  a  la  de  sus 
viles  manos  (1). 

Entre  tanto,  el  mariscal  Alcázar  i  su  fiel  amigo  el  goberna- 
dor Kuiz  hablan  tenido  una  muerte  mucho  mas  horrible.  En 
los  momentos  en  que  apartaban  del  camino  el  pelotón  de  oficia- 
les del  núm.  1,  innumerables  bandas  de  indios  Uanistas  asuza- 
dos  por  su  implacable  rencor  i  la  voz  del  lenguaraz  Sánchez,  que 
venía  acaudillándolos,  se  lanzaron  sobre  aquellos  ancianos 
inermes  a  todo  el  correr  de  sus  caballos,  i  ensartándolos  en  cien 
lanzas  a  la  vez  esparcieron  por  el  aire  sus  ensangrentados 
miembros  en  medio  de  la  algazara  infernal  que  los  bárbaros 
acostumbran  en  sus  inmolaciones.  Dijeron  algunos  que  habian 
sacixdo  el  corazón  al  mariscal  cuando  aun  estaba  vivo  i  que  lo 
enviaron  a  sus  reducciones  j)ara  que  sus  aliados  fueran  empa- 
pando en  él  la  flecha  de  la  guerra.  ;Tal  era  su  bárbaro  regocijo 
por  el  fin  del  hombre  que  tanto  habian  temido!  (2) 

Pero  si  de  esta  horrible  crueldad  no  hai  constancia  positiva, 
sábese  con  certeza  el  descuartizamiento  del  esforzado  Ruiz,  ^'a 
cuyo  comandan  te,- dice  un  testigo  irrecusable,  le  cortaron  un 
brazo  después  de  alanceado  por  mano  del  indio  llamarse  Anti- 
nao  que  era  compadre  del  finado  comandante,  no  recuerdo  en 
qué  ano,  mes  ni  dia  fué,  pero  todo  esto  presencie"  (3). 

Murió  con  aquella  muerte  desapiadada,  que  hace  recordar  la 
hora  postrera  de  Valdivia  i  Caupolican,  (empalado  por  el  cruel 
Reinoso),  aquel  soldado  de  la  república  que  habia  pasado  sesen- 
ta anos  de  su  vida  sobre  el  lomo  del  caballo,  sirviendo  a  su  pa- 
tria con  una  abnegación  igual  a  su  bravura.  Anciano,  pobre, 

(1)  Datos  del  coronel  Porras  i  del  oficHal  Saltareio. 

(2)  Comunicación  del  gobernador  de  Linares  don  Juan  de  Dios  Romero  re- 
firiéndose al  paisano  Pablo  Triguero  que  se  docia  testigo  presencial  del  hecho. 
—Linares,  20  de  agosto  de  1820. 

(3)  Memoria  escrita  por  el  comandante  don  Domingo  Salvo,  citada  en  el  pre- 
fació.  Era  aquel  oficial  de  Benavides  en  esa  época. 

Según  datos  recojidos  en  Angol  por  nuestro  digno  amigo  el  jeneral  don  José 
Manuel  Pinto,  el  imJio  que  mató  personalmente  a  Alcázar  fui  el  cacique  Catrileo, 
no  el  asesino  de  Zúñiga  en  1851,  sino  uno  de  sus  anteccsoi-es  que  pereció  en 
un  combato  ocuriido  en  Angol   en  1831. 
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achacoso,  no  tenia  sino  su  vida  que  tributarle,  i  ésta  la  rio* 
dio  magnánimo,  habiendo  antes  plegado  el  tricolor  que  habia 
sostenido  victorioso  durante  dos  años  en  las  murallas  de  los 
Anjelcs,  no  por  abatimienxo  de  ánimo  delante  de  la  muerte,  si- 
no obedeciendo  a  la  voz  de  la  humanidad,  sacrificándose  vo- 
luntariamente por  su  pueblo.  Si  el  mariscal  Alcázar  hubiera 
venido  solo  con  soldados,  i  no  con  ancianos  i  mujeres,  era 
seguro  que  la  isla  de  Tarpellanca  habría  sido  su  tumba  i  la 
del  último  de  aquellos.  Tal  era  al  menos  el  concepto  que  de 
su  denodado  espíritu  tuvieron  sus  contemporáneos  al  dedicar- 
lo el  primer  ensayo  pedido  a  las  artes  para  la  república,  escul- 
piendo su  busto  en  la  fuente  de  mármol  que  adorna  la  plaza  de 
armas  de  nuestra  capital  (1). 

Benavides  no  quedó  saciado  todavía  con  tanta  sangre  verti- 
da. ^'En  «I  mismo  día,' dice  uno  de  sus  secuaces,  hizo  juntar  to- 
dos los  paisanos  que  tenian  algún  compromiso,  i  allí,  cerca  de  la 
casa  en  jqae  estaba  alojado,  los  hizo  desaparecer.  Esto  lo  estuve 
yo  presenciando,  añade  el  impávido  narrador,  sentado  sobre 
mi  montura,  aunque  no  vi,  ni  supe  que  los  habian  reunido  para 
este  efecto"  (2). 

Sobre  aquellos  restos  humanos  esparcidos  en  un  campo  soli- 
tario h  ai,  empero,  para  la  historia  una  grave  enseñanza  enco- 
mendada a  su  lójica  i  a  su  justicia.  La  bárbara  inmolación  de 
San  Cristüval  no  era  solamente  un  acto  de  repugnante  feroci- 
dad. JEra  la  lójica,  la  consecuencia,  la  terrible  necesidad,  pue- 
de decirse,  de  aquella  guerra  espantosa  que  según  el  sencillo 
lenguaje  de  un  historiador  chileno  debia  ''escribirse  con  tinta 
de  sangre  luiimana"  (3).  Era  al  propio  tiempo  el  inxorable 
cumplimiento  de  aquella  lei  tan  antigua  como  las  razas  huma- 
nas del  que  se  ha  hecho  un  símbolo  la  espada  del  apóstol. 
'*La  guerra  que  me  tienen  declarada,  dijo  Benavides  al  virei, 
dando  razón  de  esas  ejecuciones,  es  sin  cuartel,  como  se  ha  vis- 


(l)  El  retrato  de  medallón  que  se  ve  en  el  costado  norte  de  aquella  fuente, 
fué  destinado  a  representar  al  Jencral  Alcázar. 

(?)  Aldea,  Vindicación  citada,  páj.  15. 

(3}  Ul  padre  Guzrnan  eu  su  Chileno  insti-uido,  tomo  II,  páj.  450. 
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to  coa  los  soldados  i  oficiales  que  hacen  prisioneros,  que  en  el 

momento  los  fusilan  cuando  no  los  matan  a  sable "  (1). 

¿I  acaso  al  aceptar  Pico,  Carrero,  Cervelló  i  los  otros  capita- 
nejos españoles  su  complicidad  en  aqiftl  espantoso  atentado,  no 
tuvieron  en  verdad  "delante  de  sus  ojos  la  liecatombe  de  San  Luis 
en  la  que  habia  corrido  de  igual  manera  la  sangre  de  los  su- 
yos? *  ^Habiendo  pedido,  esclama  el  historiador  Torrente,  refi- 
riéndose al  propio  lance  de  San  Gritó  val,  a  una  voz  los  sóida* 
dos  del  rei  que  se  hicieran  algunos  sacrificios  espiatorios  cu 
desagravio  de  los  ultrajados  manes  de  los  prisioneros  de  San 
Luis,  fué  preciso  acceder  a  este  ruego"  (2). 

(1)  Véase  en  el  documento  núm.  2  del  Apéndice  el  oficio  into^vo  de  Benavi 
des  dando  cuenta  al  yirei  Pezuola  de  Ids  ejt-cucíones  de  San  Crjstdval.— Estas 
mismas  razones  alegó  en  su  proceso  Benavides  culpando  especialmente  de  la 
muerte  de  Alcázar  al  lenguai-az  Tiburcio  Sánchez.  «Es  necesario  decir,  apun- 
ta ci  historiador  G:)y  en  una  nota  relativa  a  estos  sucesos,  que  de  resultas  de  la 
espantosa  carnicería  ijue  hizoDupuy,  gobernador  de  San  Luis,  en  los  prisioneros 
de  Ckacaboco  i  Miiipo,  el  yirei  en  su  justa  cólera,  mandó  a  Benavídes  que  no 
diese  cuaittl  anadie  i  que  usa^e  esta  atroz  represalia. i— (//úíoria  de  Chile,  tomo 
VJ,  páj.  414). 

{2)  Torrente,  tomo  III,  paj.  197. 

Por  este  mismo  tiempo,  tuvo  lugar  en  SnntÍHgo  un  trisS^e  acontecimiento  al 
que  ac  atribuló  razones  de  alta  política,  sin  fundamento  sólido  en  nuestro  coa 
cepto.  Tal  fue  el  asesinato  cometido  en  la  persona  del  ex-físcal  del  rei,  el  duc- 
tor don  Prudencio  Lazcano,  la  noche  del  28  de  julio  de  1820  por  el  soldado  es- 
pañol Manuel  Romero  Dasa  (alias  Ti'abuco)^  en  el  depósito  de  prisioneros  llama- 
do del  Basural. 

TrahueOy  según  consta  <lel  proceso  que  se  le  siguió  i  existe  en  el  archivo  de  la 
comandancia  de  armas  de  Santiago,  eia  un  muchacho  casi  idiota  1  depravado, 
natural  de  Pan  Lucas  de  Barrameda,  de  diez  i  nueve  años  de  edad,  en  estremo 
dado  ai  vicio  de  la  embriaguez,  especie  de  Chanfaina^  como  el  que  todos  hemos 
conocido  mas  tarde,  por  lo  cual  habíanle  puesto  el  apodo  por  el  que  hasta  hoi 
se  le  conoce. 

Un  dia  que  vio  Trabttco  a  Lazcano  ocupado  en  escribir,  fué  a  denunciarlo  al 
escribiente  del  depósito  don  Benigno  Malo,  i  reconvenido  aquel  por  este  último, 
se  dijo  que  habia  amenazado  a  Trabuco  dicíéndole;  Picaro,  eres  u/t  infame,  i  yo 
he  de  hacer  que  te  fusilen  i  no  tardará  mucJu)  tiempo.— [Gaceta  ministerial  del  19 
de  agosto  de  1820i.  , 

Veintidós  dias  después  de  aquel  suceso,  estando  Lazcano  jugando  una  parti- 
da de  damas  con  el  capitán  prisionero  don  Claudio  Várela,  i  teniendo  a  su  lado 
a  su  hijo  don  Felfeando  de  edad  de  nueve  años,  se  precipitó  sobre  él  el  mucha- 
cho forajido  i  esclamando  Ud.  es  el  que,,,.  le  dio  siete  puñaladas  de  las  que 
murió  a  los  diez  minutos.  La  desgraciada  víctima  solo  tuyo  tiempo  para  correr 
a  la  puerta,  i  al  ver  a  su  asistente  que  llegaba,  le  dijo  únicamente  ese  que  va 
ahi  me  ha  muerto,  i  espiró. 

El  asesino  corrió  hacia  el  rastrillo  espuerta  principal  del  depósito  como  para 
escaparse;  pei*o  llegaba  en  esos  momentos  el  jefe  ae  aquel,  major  Arteaga,  i 
pudo  contenerlo  i  hacerlo  asegurar  con  grillos. 

Se  le  siguió  activamente  un  proceso  en  el  que  la  única  disculpa  que  aparece 
del  asesino  es  su  declaración  de  Cotar  ebrio  en  ese  momento  con  un  cuartillo  de 
aguardiente  que  habia  bebido.  El  8  de  agosto  fué  sentenciado  por  un  conse- 
jo de  guerra  que  le  condenó  a  la  horca  i  a  que  se  pusiera  su  cabeza  en  una  pi* 
cota,  en  cuya  consecuencia,  aprobada  la  sentencia  porO'Higgins  cu  Valparaíso, 
con  la  circunstancia  de  nue  debia  pasarse  por  las  armas  dentro  de  dos  horas 
después  de  notificada,  se  le  fusiló  el  16  de  aquel  mes. 
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¡Tal  es  en  su  inmutable  encadenamiento  laló  jica  de  los  acón, 
tecimientos  humanos,  sea  que  los  pfesida  el  jcnio  del  bien, 
sea  que  los  arrastren  en  pos  de  sí  las  iras  del  dios  de  las  ven- 
ganzas! 

Mientras  aquellos  horrores  tenian  lugar,  como  so  ha  dicho, 
en  los  bordes  de  la  isla  de  la  Lftja  o  dentro  de  su  área,  el  jeneral 
Freiré,  aislado  a  su  vez  en  Concepción,  se  encontraba  sumerjido 
en  una  inquietud  devoradora.  A  las  doce  de  la  noche  del  mismo 
dia  del  desastro  de  sus  armas  en  el  Fangal,  habia  recibido  la 
aciaga  nueva  comunicada  por  el  comandante  de  armas  de  Rere 
don  José  Tejada,  i  en  el  acto  mismo  habia  despachado  un  espreso 
a  la  capital  manifestando  la  crítica  situación  que  le  creaba  aquel 
contraste,  arrebatándole  la  única  arma  apta  para  la  guerra  que 
sostenía,  i  clamando  en  consecuencia  por  amparo.  *' A  la  ma- 
yor brevedad  posible,  decia  al  gobierno  de  la  capital  en  aque- 

■  I         ■     I       i       ■  •  I  ■       I  I  ■  ■■■!■■■  I     ■    ■  «  ■  .    I  I      I  I  i  .. 

Estn  simple  esposicion  de  los  licclios  ílomuostra,  en  nuestro  címcepto,  la  in- 
culpabilidad .  olitica  de  este  crimen  inútil  i  lava  a  nuestro  gobierno  de  una 
sombra  que  la  tmdicíon  ha  hecho  pesar  sobre  él.  Sin  embargo,  fué  una  coinci- 
dencia odiosa  la  que  tal  suceso  ocurriera  en  medio  4e  las  matanzas  que  tcniaa 
lugar  en  el  sur. 

Jin  nuebUa  opitiion,  lo  que  dio  oríj«-n  a  aquella  versión  fué  ol  odi(«  profun- 
do que  se  habia  concitado  en  Chile  el  fiscal  Lnzcano,  desde  1810,  en  que  los  Ca- 
rrei-us  hacían  poner  sangrientos  pasquines  a  su  puerta,  hasta  1815  en  que  fué 
el  principal  instrumento  para  la  perdecucion  do  los  ilustres  patriotas  desteiTa- 
dos  a  Juan  Fernández,  Tomado  prisionero  después  de  Chacabuco,  se  le  remi- 
tió a  Mendoza  pot  el  director  delegado  Quintana,  encargando  a  su  got)em&(lor 
lo  hiciera  pasar  a  Buenos-Aires,  su  patria,  «tomando  en  su  remisión  todas  las 
precauciones  (decia  un  oficio  de  aquel  funcionario  que  encontrarnos  en  el  ar- 
chivo de  Mendoza),  que  exijo  la  gravedad  de  sus  delitos  i  disponiendo  se  man- 
tenga incomunicado  el  tiempo  que  ha  de  permanecer  en  esa.H  Lazcono  iba  en 
comijañía  de  ciento  tres  pri.-ioneros,  i  ocurrió  la  circunstancia  de  que  habiéndo- 
se puesto  t'n  los  nombres  de  once  de  éstos  una  cruz  par.i  marcar  el  cuidado  que 
drbia  tenerse  con  ellos,  en  el  de  Lazcano  se  pusieron  ticte  emect. 

A  fines  de  1818  encontrábase  el  ex  fiscal  encerrsido  en  el  fuerte  de  San  Carlos 
«n  la  provincia  de  Mendoza,  i  de.  allí  escribía  al  gobernador  huzurriaga  peti* 
ciones  que  a  1 1  verdad  no  hacen  ftinnar  un  alto  concepto  de  su  caráctiT  monil. 
(En  el  Apéndice  bajo  el  núm.  3  publicamos  dos  deeata^  notas  que  encontramos 
en  el  archivo  de  Mendoza  en  1855  1  también  la  vista  fiscal  del  doctor  Vera  eu 
su  proceso  como  documentos  ilustrativos  del  personaje  i  de  su  fin). 

Después  de  esto,  solo  encontramos  en  el  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra 
en  Santiago  un  indullo  e8i)cdido  en  favor  de  Lazcano  conmutándole,  con  fecha 
17  de  abril  de  1819,  la  pena  de  muerte  que  se  le  habia  impuesto,  ignoramos 
porqué  motivo  es|)ecia  I .  Existe  también  en  aquel  archivo  ona  solicitud  de  Laz- 
cano para  que  se  le  conceda  su  libertad  en  enero  de  1820,  i  en  ella  se  dice  que 
ha  jurado  en  aras  de  la  p:itria  i  ]x>r  el  nombre  de  O'Higgins  «la  mas  interesan- 
te lealtad  al  juicio  de  la  nación  i  la  mas  honi-osa  detestación  a  la  España,  su 
rei  Fernando  i  cuantos  opresores  no»  pongan.» 

Hemos  espuesto  todos  estos  antecedentes  porque  ellos  crearon  la  prrocapa- 
cion  vulgar  de  que  habia  sido  asesinado  por  motivos  poli'ticos  i  por  decretos 
de  la  Lojía  Lautarina.  Pero  el  proceso  que  hemos  citado  i  la  inutiliuad  del  mis- 
mo delito  prueban  j^uflcientemcnte,  en  nuestro  concepto,  que  aquel  no  fué  sino 
un  lance  pcrsonul,  fruto  de  la  depravación,  imbecilidad  i  embriaguez  de  Trabuco. 
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lia  hora,  venga  el  mayor  número  de  caballería  de  la  otra  parte 
del  Maule^  pues  debe  V.  E.  persuadirse  que  la  provincia  se  le- 
vanta en  masa,  siendo   destrozada  mi  fuerza  de  caballería^ 
quedando  solo  en  esta  ciudad  alguna  milicia"  (1). 

Preocupóse  al  dia  siguiente  el  consternado  jefe,  que  solo 
ahora  pudo  medir  el  abismo  qu¿  le  habia  cabado  su  arrogante 
pero  mal  aconsejado  desden  del  enemigof  de  arbitrar  medios 
como  socorrer  a  Alcázar  en  los  Anjeles,  i  destacó  a  Gualqui  al 
comandante  Cruz,  que  regresaba  sobre  Concepción,  con  el  obje- 
to de  observar  mas  de  cerca  a  Pico.  Al  mismo  tiempo  despacho 
hacia  Chillan  al  comandante  Viel,  a  fin  de  que  resumiera  el 
mando  de  su  escuadrón  dispersado,  como  hemos  dicho,  por 
aquel  rumbo,  i  allegando,  según  le  fuera  posible,  el  mayor  nú. 
mero  de  milicias,  contuviese  en  elltata  a  Bena vides,  en  el  caso 
que  este  marchase  hacia  la  capital. 

Horas  después  cambió  de  plan,  persuadido  de  que  su  ca- 
ballería dos  veces  derrotada  se  hallaba  incapaz  de  tomar  el  cam- 
po contra  el  enemigo  cada  momento  mas  pujante.  El  25  hi¿o 
venir  a  Concepción  al  comandante  Cruz  con  su  columna  i  en  la 
tarde  de  aquel  mismo  dia  ordenó  que  la  infantería,  los  cañones 
i  el  vecindario  patriota  de  Concepción  se  trasladaran  a  Talca- 
huano.  Aquel  pueblo,  al  que  cupieran^  según  la  espresion  de 
tino  de  sus  mas  conspicuos  hijos  (2),  'Hodas  las  lágrimas  i  todas 
las  calamidades  de  la  guerra  de  nuestra  emancipación,"  ém- 
prendia  ahora  la  misma  peregrinación  que  en  esos  propios  mo- 
mentos meditaba  la  población  en  masa  de  los  Anjeles;  sah 
que  aquel  encontrarla  en  la  península  de  Talcahuano  techo 
defensa,  i  los  últimos  solo  una  traición  sin  nombre  i  una  ancha 
fosa  en  el  paso  de  Tarpellanca! 

Freiré,  entre  tanto,  hora  tras  hora,  despachaba  correos,  ya 
por  una  senda  ya  por  otra,  dando  avisos  a  Alcázar  i  ordenán- 
dole que  tratara  de  salvarse  por  el  camino  de  la  Montaña  hacia 
Chillan  o  que  hiciese  los  últimos  esfuerzos  para  sostenerse  den- 
tro de  la  plaza,  a  pesar  de  su  terrible  penuria  de  víveres  i  de 
municiones.  Mas  cuando  en  la  mañana  del  2Q  tuvo  indicios  de 

que  el   mariscal  venia  marchando  hacia  el  Laja,  dominado  en 

II  ^— — ^^.^ 

(1)  Despacho  de  Fivi re.— Concepción,  setiembre  23,  a  las  doce  de  la  noche. 

(2)  Don  Diego  José  Benavente. 
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toda  su  estensiott  por  el  enemigo,  comprendió  que  la  pérdida 
de  aquel  i  la  suya  propia  eran  irremediables.  Eu  tal  conflicto 
vaciló  su  ánimo  casi  siempre  impávido  i  tuvo  el  pensamiento 
de  evacuar  la  provincia  con  los  restos  de  sus  fuerzas  para  ir  a 
disputar  a  Benavides  el  paso  de  Santiago  en  la  línea  del  ttata 
o  si  era  preciso  en  hn  del  Maule.  Al  mismo  tiempo  llamó  con 
toda  la  eficacia  de  su  amistad  i  de  sus  angustias  al  director 
O'Higgins,  para  que  viniese  en  persona  i  con  todas  las  tro^ms 
que  existiesen  en  la  capital  a  sostenerlo,  pues  de  otra  suerte 
presajiaba  la  ruina  completa  del  Estado.  '^Supuesto,  pues,  le 
decía  en  carta  privada  de  ese  mismo  dia,  el  riesgo  evidente  en 
que  se  halla  la  plaza  de  los  Anjeles  i  el  que  corren  las  pocas 
tropas  de  línea  con  que  me  hallo,  yo  no  encuentro  otro  arbitrio 
sino  el  de  que  Ud.  en  persona  venga  volando,  si  es  posible,  con 
el  Tejimiento  de  cazadores  i  toda  la  demás  caballería,  víveres  i 
caballos  que  pueda  por  el  pronto,  que  yo  en  el  momento  que 
sepa  la  pérdida  de  la  plaza  de  los  Anjeles  me  pondré  en  marcJia 
para  las  orillas  del  Maule,  Al  mismo  tiempo  deben  venir  dos  o 
tres  buques  para  que  puedan  salvarse  estas  infelices  familias^ 
que  les  será  imposible  el  poderlo  hacer  por  tierra. 

'^No  trepide  Ud._,  anadia,  un  momento  en  estas  medidas:  ellas, 
le  llenaran  de  gloria  i  todo  se  asegura.  Si  por  desgracia  pierdo 
esta  fuerza  de  infanteríaj  calcule  Ud.  las  consecuencias.  No 
soi  amigo  de  hablar  melancólicamente,  cróame  Ud.  lo  que  lo 
digo  i  venga,  venga  en  persona  que  es  lo  mas  seguro  en  to- 
do" (1). 

(1)  El  jeneral  Frolie  driba  ra^^on  dti  fujuella  resolución  para  abandonar  la  pro- 
viucia  ep  los  tónninos  si  guión  U-s  i  vn  la  misma  carta  d  tí  26  de  noyiembre  que 
citamos  en  o\  tostó. 

«Solo  mp  hnllo  con  noventa  i  dos  cnzad  iros,  cuaronta  i  ocho  dngones  i  once 
granaderos  de  la  cab:i]li'n'a  de  línea.  í/i  milicia  que  tenia  de  Linares,  ya  (*stá 
desertándose  i  lo  mismo  sucederá  con  la  í|U»  vinga  de  ios  partidos,  si  se  logia 
su  reunión  que  es  bastante  difícil  por  el  terror  que  ha  cjiusado  nuestra  desgia- 
cia:  a  que  se  agrega  qut»  para  una  acción  no  debj  contarse  segura. 

«El  enemigo  se  lia  diiijido  a  sitiar  lu  plaza  de  los  Anjeles,  i  a  mí  me  es  mc- 
ralmenle  imposible  salir  a  protc.'erla  por  filta  de  cabnilfiía  de  línea:  temo  una 
desgracia  en  aquella  pluza  p'<rqne  se  lialhibnn  sin  ninguno.í  viveriis,  pues  doa 
remisas  que  habla  hecho  en  medio  de  mi  escasez,  no   pu'lieron  llegar. 

"Si  tenemos  la  desgracia  de  perder  la  plaza  de  los  Anjcle*^,  el  enemigo  carga 
con  todas  sus  fuerzas  sobre  esta  ciudad,  que  es  el  plan  que  tiene  meditado. 
Yo  en  tal  caso  me  veré  en  los  mayores  apuros  para  retirarme  i  abandonar  la 
provincia,  poique  a  la  verdad  no  me  queda  otro  recurso;  pufs  de  lo  contrario 
espongo  estas  cortas  fuerzas  de  infanteiía  cuyas  funestas  consecuencias  en  uii 
lance  desgraciado  serijn  sumamente  sensibles  en  todo  el  Estado.  En¿re  U(l.  en 
profunda  meditación  sobre  esto  i  no  dudo  que  opinará  del  mismo  modo.» 

27 
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Sin  embargo,  un  espíritu  como  el  del  jeneral  Freiré  no  podia 
estar  supeditado  machas  horas  por  aqnel  paror  profando,  reflejo 
del  que  candia  minuto  por  minuto  en  todos  los  ánimos.  I  asi 
en  yerdad  sucedió.  En  la  mañana  del  27,  en  los  momentos 
mismos  en  que  Alcázar  se  rendía  a  Benavidcs,  hacia  salir  de 
Talcahuano  toda  su  división  llevando  las  tres  armas,  i  se  diri- 
jia  hacia  el  Laja  para  protejer,  si  era  todavía  tiempo,  la  retira- 
da de  aquel  jefe.  Mas  apenas  habia  avanzado  unas  pocas  cua- 
dras por  el  camino  de  Concepción,  cuando  se  le  presentó  pálido 
i  desecho  el  comandante  Thompson  que  llegaba  de  Tarpellan- 
ca,  donde  decía  que  lo  habían  cortado  en  los  momentos  en  que 
eomenzaba  el  combate,  a  las  once  de  la  mañana  del  día  ante- 
rior. Tenia  aquel  desgraciado  oficial  tan  embargado  por  el  pá- 
nico que  preguntó  al  mismo  Freiré  por  la  suerte  de  sus  oficia- 
les, hecho  afrentoso  para  un  jefe,  que  provocó  la  indignación 
del  pundonoroso  jeneral  al  punto  de  hacerle  remachar  allí  mis- 
mo una  barra  de  grillos  remitiéndolo  preso  a  Talcahuano  (1). 

Conceptuando  ya  inútil  toda  tentativa  de  socorro,  el  jene- 
ral Freiré  hizo  regresar  su  división  al  puerto  i  se  dirijió  a 
Concepción,  a  donde  venia  aproximándose  el  enemigo,  después 
de  la  capitulación  de  Tarpellaaca.  El  39  de  setiembre  en  efec- 
to Benavides  ocupó  a  Gualqui,  i  fué  preciso  por  consiguiente 
abandonarle  aquella  ciudad,  que  antes  le  habia  visto  humilde 
soldado,  hijo  de  un  carcelero,  i  a  la  que  entraría  ahora  con  el 
hinchado  orgullo  de  un  visir  repleto  de  vanidad  i  de  sangre* 
£1  último  en  retirarse  fué  el  comandante  Cruz^,  temeroso  de 
que  uu  sarjento  español  llamado  Gílabé,  que  se  pasó  aquel  día 
de  su  cuerpo  al  enemigo,  sirviera  a  éste  para  prepararle  una 
emboscada. 


(ly  «Tuto  la  insolencia  tic  pre^ntarme  por  la  suerte  de  sus  oficiales,»  dice 
Freiré  en  ana  de  sus  comunicaciones  al  director  0*Híggtns.  Desde  entonce» 
aquel  jefe  malaventurado  dejó  de  pertenecer  propiamente  a  nuestro  ejercito  ac- 
tivo. Después  de  algunos  días  de  prisión  en  Talcahuano,  fué  remitido  por  mar 
a  Santiago,  i  allí  se  le  absolvió  del  cargo  de  cobardía  por  un  consejo  de  gue- 
rra, ignoramos  bajo  qué  circunstancias.  Un  año  mas  tarde,  (el  10  de  octubre  de 
1821)  le  encontramos  en  el  puesto  casi  civil  de  ayudante  de  estado  mayor  en 
la  capital.  Thompson  era  nacido  en  Buenos-Aires,  pero  habia  hecho  sus  prime- 
ras armas  en  Chile  enrolado  en  el  rejimiento  de  caballería  de  la  Gran  Guardia, 
organizado  por  Carrera  en  1813.  Después  de  prestar  survicios  oscuros  i  para< 
mente  pasivos,  lo  encontnimos  ^  de  comandante  de  armas  de  la  provincia  de 
Chiloé  en  1831  i  de  Jefe  del  depósito  de  i-eclutas  en  Santiago  en  1838.  Este  des- 
graciado militar  falleció  en  la  ultima  dudad  el  1.*  do  marzo  de  1813,  a  la  edad 
de  cincuenta  i  dos  años. 
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Él  mismo  Freiré  habia  abandonado  el  dia  anterior  su  amada 
ciudad,  i  antes  de  cerrar  tras  sí  el  portón  do  Talcahuano,  que 
tantas  veces  habia  golpeado  con  su  sable  victorioso,  volvió  a 
llamar  en  su  ausilio  a  su  *antiguo  jcfoi  presajiándole  que  si 
continuaba  su  abandono  bien  pronto  se  divisarla  desde  las  torres 
de  la  orguUosa  Santiago  el  humo  del  campo  de  los  bandidos 
de  Arauco  (1). 

Por  fin,  el  2  de  octubre  de  1820  las  huestes  ensangretadas 
de  Pico  penetraron  en  la  desierta  Concepción. 

La  campaSa  del  último  no  habia  podido  ser  mas  rápida  ni 
mas  feliz4  En  el  espacio  de  dos  semanas  habia  dado  tres  bata- 
llas i  en  toda  ellas  habia  vencido.  Era  dueño  absoluto  de  las 
dos  grandes  arterias  de  aquella  guerra  de  movilidad  i  desfila- 
derps:  la  Montana  i  el  Biobio.  Todas  las  plazas  fuertes  de  am^» 
bas  fronteras,  i  en  una  i  otra  banda  del  gran  rio  que  corre  por 
aquellas,  estaban  en  su  mano.  Habia  quitado  la  vida  a  los  mas 
temibles  de  sus'enemigos,  i  como  los  vencedores  antiguos,  traía 
prisioneras  i  alistadas  bajo  sus  banderas  las  mismas  tropas  que 
les  habia  arrebatado  por  la  suerte  de  las  armas.  Los  pueblos 
que  le  hablan  resistido,  hablan  sido  convertidos  en  escombros 
como  los  Anjeles,  o  regados  de  sangre  como  Yumbel.  La  Arau*- 
capia  toda  estaba  en  armas  para  sostener  su  causa,  i  mientras 
el  pánico  le  entregaba  a  CUillan^  hacia  el  centro  de  la  Bepubli* 
ca,  obligaba  a  encerrarse  en  una  playa  arenosa  las  últimas  ba^- 
yonetas  que  sostenían  la  provincia  de  ConcepcioUé  Dueño  do 
esta  suerte  de  las  principales  líneas  militares  de  la  República  del 
Biobio,  del  Itata,  del  Nuble,  del  Maule  mismo,  la  gran  barrera 
histórica  de  ta  capital,  se  encontraba  en  aptitud  de  amagar  di* 
rectamente  a  aquella,  o  bien  por  las  ensenadas  profundas  déla 
cordillera,  moviendo  hacia  adelante  a  los  Pincheiras,  (como  és« 
tos  lo  hicieron  mas  tarde  invadiendo  el  cajón  de  Maipo  a  cinco 


(1)  «El  recurso  mas  oportuno  para  que  no  sa  aumenten  nuestras  desgracias 
i  se  evite  que  el  enemigo  tenga  a  su  disposisiun  cuantos  hombres  existan  en 
los  partidos  de  esta  provincia^  es  el  de  que  V.  H.  mismo  con  todas  las  fuerzas 
de  esa,  se  ponga  en  marcha  pam  ésta,  como  he  indicado  en  mis  anteriores  co- 
municaciones. De  lo  coiitpdrio,  mui  díríciimente  podrán  facilitarse  todos  los 
ausilios  que  son  necesarios.  Yo  estoi  fírmcinente  persuadido  que  si  V.  E.  no 
toma  esta  resolución  ose  retarda  la  mai-cha  de  las  tropas,  el  enemigo  no  teadrá 
inconveniente  para  emprender  sobre eta  proriwc/o. «—Despacho  deljeneral  Freiie  al 
director  O'Higgins.— Concepción,  setiembre  30  de  IS20.— {Archivo  del  tíiuisterio 
de  la  Gucna). 
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leguas  de  la  capital),  o  por  el  mismo  camino  carretero  qne  La- 
bia conducido  dos  veces  vencedor  hasta  orillas  del  Mapocho  al 
ejercito  realista  organizado  en  Concepción. 

Tal  liaLia  sido  el  fruto  de  la  osadía  temeraria,  de  la  incan- 
sable actividad,  de  los  mil  arbitrios.de  inventiva,  de  combina- 
ción i  de  estratejia,  do  que  diera  pruebas  aquel  hombre  ferda- 
dbramente  singular,  a  quien  por  una  defraudación  injustifica- 
ble, la  historia  habia  sostituido  hasta  aquí  el  nombre  del 
nioíistruo  infame  qne  se  le  habia  reunido  después  de  los  peli- 
gros solo  para  hacerle  cómplice  de  sus  inhumanas  villanías. 


rs^-^fir^' 


CAPITULO  XIII. 


£1  comandante  Viel  en  Chillan.— Se  retíi*a  a  San  Cái*los.— Deserción  en  masa  de 
sus  fuerzas.— Retrocede  hasta  el  Parral. — Antonio  Pinclieíra  ocupa  a  San 
Carlos  i  Hermosilla  a  Chillan  con  g^raves  excesos.— Viel  se  resuelve  a  n  ti- 
rarse sobre  el  Maule.— Vienen  doscientos  milicianos  de  Talca  en  su  aiisilto 
i  se  dispersan.— Terror  que  inspira  el  nombre  de  Ben:iv¡(les.— Pincheira 
abandona  a  San  Carlos  i  lo  ocupa  Arria^ada.— Viel  se  posesiona  momentá- 
neamente de.  Chillan  i  retrocede  de  nuevo  a  San  Carlos.— Renuncia  del  co- 
mandante Viel.— Primera  impresión  que  c<ausa  en  el  gobierno  el  desaátre 
dfl  Pangal.  — Iil  ministro  Zenteno  se  niega  a  enviar  tropas  veteranas  a  Frei- 
ré.— Agotamiento  completo  de  recursos,  i  atenciones  en  Mendoza,  Valdivia, 
el  Perú,  Taicahuano,  el  Maule  i  en  la  capital  —Reacción  que  produce  la 
noticia  de  la  muerte  de  Alcázar  i  captura  del  núm.  1.— El  Senado  confiere 
facultades  estraordinarias  al  Director.— Se  manda  aprontar  una  división  ve- 
terana para  contener  a  Benavides  en  ¿1  Maule  al  mando  del  coronel  dou 
Jbaquin  Prieto.— Carácter  i  antecedentes  de  este  jefe.— Sus  instrucciones.— 
Kl  comandante  Pérer  García.— Prieto  en  Talca.— Grave  error  de  Benavides 
que  salva  la  situación.— lluvia  a  Zapata  al  Itata  i  este  caudillo  se  entrega 
n  la  liviandad.— Viel  es  llamado  ala  capital  i  reemplazado  por  Aniagada.— 
FÁ  gobierno  acuerda  que  se  haga  puramente  la  guerra  de  vandalaje.— Ins- 
trucciones a  Prieto  i  a  Arriagada  en  este  sentido.— Notables  i  juiciosas  co- 
municaciones de  aquel  oponiéniose  a  tal  medida.— La  revoca  id  gobierno. 
— Arriagada  avanza  contra  Zapata.  — .Acción  de  Cocharcas  —  Hl  Salto  de  Alar- 
con.— Importancia  de  aquel  encuentro.— Freiré  en  Taicahuano. 


Eli  las  mismas  horas  en  que  el  jeneral  Freiré  se  encerra- 
ba en  Taicahuano  con  los  últimos  restos  del  ejército  del  sur 
escapados  a  la  fortuna  de  Pico  i  a  la  ferocidad  de  Benavi- 
desy  el  comandante  Viel  con  una  actividad  digna  del  mas 
alto  elojio  se  esforzaba  en  reunir  elementos  de  resistencia 
en  los  partidos  del  Itata  i  del  Nuble.  Su  principal  objeto 
era  defender  la  primera  de  aquellas  líneas  en  cumplimiento 
de  la  comisión  que  habia  recibido  de  su  jefe. 

El  joven  comandante  Viol  en  dos  anos  de  campañas  se  habia 
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fteclio  tan  esperto,  tan  espedito  i  tan  popular  como  el  mn« 
acreditado  de  nuestros  jefes  de  caballería. 

Hemos  visto  que  había  salido  de  Concepción  en  la  noche  del 
26  de  setiembre,  en  dirección  a  las  bocas  del  Itata,  i  tres  dias 
después,  el  29  de  setiembre,  le  encontramos  en  Qnirihue  reu- 
niendo milicias  i  dispersos.  El  2  de  octubre  se  hallaba  ya  en 
Chillan  a  la  cabeza  de  su  escuadrón^  reducido  a -solo  ochenta  i 
cinco  hombres,  pero  con  un  numero  considerable  de  milicias 
montadas  que  habia  colectado  de  acuerdo  con  el  activo  i  patrio- 
ta gobernador  de  aquella  plaza,  el  teniente  coronel  don  Pedro 
Bamoa  Arriagada. 

Contaba  do  esta  suerte  con  cerca  de  mil  hombres,  pero  tan 
desmoralizados  por  el  terror  que  no  creyó  prudente  ni  mante- 
ner los  pasos  del  Itata  ni  aun  permanecer  en  la  abierta  e  inde- 
fensa Chillan. 

Juzgando  solo  posible  defender  la  raya  del  Nuble  con  aque- 
lla tropa  colecticia,  abandonó  en  consecuencia  a  Chillan  el  3 
de  octubre,  pasó  el  Nuble  i  se  acampó  en  San  Carlos  en  la  no- 
che de  aquel  misrao  dia. 

Mas  apenas  habia  fijado  su  cuartel  jeneral  en  aquella  aldea 
indefensa,  cuando  se  desarrolló  es  sus  fuerzas  una  deserción 
tan  numerosa  e  irremediable  que  hubo  de  juzgar  forzoso  aban- 
donar otra  vez  la  posibilidad  de  defender  el  Nuble  i  retirarse 
al  Parral  en  el  centro  de  las  vastas  llanuras  que  se  dilatan  en- 
tre el  Maule  i  aquel  rio. 

En  la  noche  del  5  de  octubre  se  desertaron  en  efecto  treinta 
i  siete  hombres  de  la  escasa  infantería  de  Chillan  (1)  i  al  to- 
que de  diana,  en  la  mañana  siguiente,  emprendieron  la  fuga 
en  masa  todas  las  milicias  de  Cauquénes;  i  como  los  coman- 

(1)  La  deserción  había  conrienzndo  en  el  paso  niisrgo  de)  Nuble  desde  que  se 
supo  la  matanza  de  Alcá;?ar  i  la  captura  del  núm.  1  de  Coquimbo  con  todos 
sus  hoiTÍbloB  pormenores  abultados  por  el  pánico. 

«Conforme  tengo  dado  parte  al  Rxcmo.  peiíor  director  del  Estado,  decía  el 
comandante  Viel  al  ministro  de  la  guerra  desde  San  Carlos  el  4  de  octubre, 
liabia  reunido  en  la  plaza  de  Cliill-jn  una  división  como  de  mil  hombres  de  las 
milicias  de  estos  partidos.  Tiataba  con  esta  fuerza  de  defender  esta  parte  de 
la  provincij,  pero  las  noticias  de  la  pérdida  del  batallón  de  Coquimbo  i  de  los 
horrores  que  cometen  los  enemigos  (que  ha  sido  imposible  ocultar)  han  hecho 
decaer  enteramente  el  ánimo  de  ios  hombres.  Los  milicianos  desertan  por  ban* 
da<«;  los  que  quedun  solo  se  mantienen  con  la  seguridad  que  les  doi  de  la  Te- 
nida de  una  división  de  la  capital,  i  veo  con  el  mayor  sentimiento'  que  me  ha- 
llo en  la  precisión  de  retirarme  cuando  se  adelante  el  enemigo.» 
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dantos  de  armas  de  San  Qárlos  i  del  Parral  asegurasen  por  es* 
crito  (1)  al  comandante  Viel  que  no  respondían  de  sus  respec- 
tivas tropas,  emprendió  éste  su  retirada  sobro  la  mencionada 
plaza  el  mismo  dia  6  de  octubre.  El  núcleo  de  sus  fuerzas  eran 
solo  sus  granaderos  i  la  única  tropa  organizada  qae  le  acompa- 
saba consistía  en  un  escuadrón  de  doscientos  hombres,  que  habia 
sacado  en  persona  de  Quirihueel  enérjico  gobernador  González 
i  en  una  banda  do  partidarios  alistada  en  Chillan,  compuesta 
en  su  mayor  número  de  malhechores  que  no  inspiraban  ninguna 
confianza  en  su  fidelidad. 

El  terror  cundía  entre  tanto  hora  por  hora  en  aquella  divi- 
sión recojida  a  la  lijera  i  en  nombre  del  pánico  mismo  que  se 
trataba  de  disipar  con  su  presencia.  Cada  correo,  cada  disperso 
que  llegaba  del  otro  lado  del  Nuble,  aumentaba  con  sus  rela- 
ciones, de  buena  fe  exajeradas,  la  ansiedad  de  los  ánimos,  al 
paso  que  la  noticia^  ponderada  de  boca  en  boca,  iba  sembrando 
la  desolación  en  todos  los  pueblos  i  en  todos  los  campos. 

Súpose  con  certeza  que  Antonio  Píncheira,  descendiendo  de 
su  guarida  de  la  Montana,  habia  ocupado  a  Chillan  con  cien 
hombres  de  fusil,  de  lanza  i  de  garrote,  el  mismo  día  que  lo 
habían  abandonado  Víei  i  Arriagada;  que  su  primer  acto  ha- 
bia sido  entregar  el  pueblo  al  saqueo  i  asesinar  al  alcaide  de 
la  cárcel  por  antiguos  resentimientos  propios  o  de  sus  secuaces, 
i  lo  que  era  verdaderamente  digno  de  alarma,  que  dejando  a  bu 
segundo  Hermosilla  en  aquella  plaza,  habia  venido  a  situarse 
con  su  gavilla  en  San  Carlos,  el  mismo  pueblo  que  hacia  pocos 
meses  habia  asolado  i  cuyo  vecindario  se  estremecía  de  horror 
a  su  solo  nombre. 

En  vista  de  esto,  Viel,  cada  momento  mas  descorazonado,  se 
habi^  resuelto  a  replegarse  sobre  el  Maule,  lo  que  equivalía  a 

(1)  He  aquí  esta  dcclaracion: 

«•En  contesto  a  los  art/culos  espupptos  por  el  señor  comandante  de  la  divi- 
sión don  Benjamin  Viel,  decimos  los  comandantes  abajo  suscritos  que  las  mi- 
licias se  están  desertando  de  veinte  i  treinta  J  de  ningún  modo  es  posible  con- 
tenerlos al  fronte  del  enemigo.— San  Carlos,  6  de  octubre  de  IS20.— Leonardo 
Arce,  comandante  de  armas  de  San  Carlos.— ^Ofé  ígnacio  Urrütia,  comandante 
de  armas  del  Parral. -Fdtpe  Obando.—Jttan  de  Dios  torres.» —{Archivo  del  Ministe- 
rio de  la  Gverra), 

Los  gobernadores  de  los  tres  pueblos  centrales  del  gran  llano  interpuesta  en- 
tre el  Nuble  i  el  Maule  eran  don  Justo  Muñoz,  de  San  Carlos,  don  Jacinto 
Urrútia,  del  Parral  i  don  Juan  de  Dios  Romero,  de  LináiYs. 
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entregar  al  enemigo  la  mitad  de  la  República  (1).  Pero  dio 
oídos  a  las  cnérjicas  observaciones  del  gobernador  del  Parral, 
don  Jacinto  Urrfitia,  qne  le  aconsejaba  mantenerse  firme  en 
aquella  posición,  i  tuvo  por  otra  parte  aviso  que  venia  en  su 
ausilio  desde  Talca  un  escuadrón  de  doscientos  lanceros  de  mi- 
licias. Así  era  la  verdad,  pero  cuando  el  refuerzo  llegó  a  Lina- 
res el  14  de  octubre,  ya  ciento  cincuenta  de  sus  soldados  ha- 
bian  huido  a  bus  casas,  pues  tal  era  el  contajio  del  terror,  epi- 
demia sorda  del  espíritu  que  se  propaga  por  las  mismas  leyes 
que  las  de  la  materia.  El  nombre  de  Benavides  habia  pasado  en 
esos  días  a  la  categoría  de  esos  seres  sobrenaturales  que  asis- 
ten a  los  insomnios  en  los  campos  i  que  las  madres  murmuran 
al  oido  de  sus  hijos  junto  con  el  de  Luzbel, 

Obser-vando  entre  tanto  Viel  que  el  enemigo  no  adelantaba 
partidas  hacia  el  Maule  i  notando  al  mismo  tiempo  que  poco  a 
poco,  a  virtud  de  esta  misma  circunstancia,  renacian  los  bríos 
do  sus  soldados,  resolvió  acercarse  do  nuevo  al  Nuble,  i 
con  este  fin  envió  a  Arriagada  con  ciento  cincuenta  hombres 
a  ocupar  a  San  Carlos.  Consiguió  est^  objeto  aquel  jefe  sin  di- 
ficultad, retirándose  Pincheira  con  su  botin  de  aquella  aldea 
a  Pumeyeto  i  Hermosilla  con  la  suya  de  Chillan  a  la  Mon- 
taña. 

El  17  de  octubre  volvió,  pues,  Viel  a  ocupar  a  Chillan  en 
la  que  los  dovoradores  montoneros,  según  la  espresion  de  su 
gobernador,  '^no  hablan  dejado  ni  lo  mas  ridículo/'  (2)  ^^Alas 
doce  del  dia  de  ayer,  escribia  por  su  parte  el  18,  el  jefe  de 
la  división  al  ministro  de  la  guerra,  he  entrado  en  esta  ciu- 
dad sin  encontrar  mas  enemigos  que  algunos  ladrones  que 
han  sido  acuchillados.  El  grupo  de  ellos  habia  salido  anteno- 
che con  dirección  a  la  Montaña,  dejando  al  pueblo  e;i  un 
estado  que  dá  compasión^  pues  no  hai  clase  de  excesos  que  no 
hayan  cometido.  Nadie  ha  sido  respetado  sin  distinción  do 
sexo.  La  ocupación  do  este  punto  me  parece  de  poca  impor- 
tancia, i  por  no  ser  una  situación  militar  i  tener  una  esca- 
sez grande  de  pasto  a  sus  inmediaciones,  pienso  regresar  a 
San  Carlos  dentro  de  pocos  dias." 

(l)  Despacho  de  Viel  al  ministro  do  la  guerra.— A'arral,  octubre  8  do  18áO. 
i^J)  Despacho  de  Arriagada  a!   gobj.  rno.— Cliillan,  octubre  13  de  lOiO. 
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Conforme  a  estas  inclicaciones  i  observando,  por  una  parte, 
que  seguíala  inacción  del  enemigo  por  aquel  rumbo  i  por  otro 
lado  que  no  podía  tardar  el  ausilio  de  tropas  veteranas  pedi- 
das ala  capital  día  por  día,  hora  tras  hora,  desde  el  desastre  del 
Fangal^  Viel  volvió  a  desamparar  a  Chillan,  reducido  ahora 
solo  a  sus  murallas  i  techumbres,  el  22  de  octubre.  En  la  tarde 
de  aquel  mismo  día  volvía  a  situarse  en  San  Carlos. 

Aguardaba  allí  hacia  ya  mas  de  una  semana  la  incorpora- 
ción de  un  cuerpo  de  caballería  de  línea  que  sabia  había  lle- 
gado a  orillas  del  Maule,  pero  como  pasasen  los  días  sin  que 
supiese  siquiera  su  aproximación,  i  en  otro  sentido  le  llega- 
ban avisos  do  que  el  enemigo  se  movía  sobre  el  Maule  por  la 
costa  (1),  creyó  aquel  benemérito  jefe  llegado  el  término  de 
«u  paciencia  i  escribió  una  nota,  con  fecha  31  de  octubre,  ha- 
ciendo formal  renuncia  do  un  puesto  que  le  tenia  reducido  a 
la  condición  de  un  montonero,  vagando  de  pueblo  en  pueblo, 
8in  encontrar  medio  de  acometer  alguna  empresa  que  restitu- 
yera a  su  nombre  el  lustre  perdido  por  las  desgracias  de 
Yumbel  i  del  Fangal.  '^Si  US.,  decía  en  ,esa  nota  al  jefe  del 
cantón  de  Talca,  no  puede  tomar  la  determinación  de  mandar 
a  este  destino  el  escuadrón  de  cazadores,  suplico  a  Su  Seno- 
ría  se  sirva  señalarme  el  ofiaial  a  quien  debo  entregar  el  man- 
dor  i  remitirme  un  pasaporte  par  retirarme.  Me  es  del  mayor 
sentimiento  tener  que  solicitar  mi  separación  en  circunstan- 
cias que  los  enemigos  han  invadido  la  provincia  i  ctiando 
quisiera,  a  costa  de  mi  vida,  hacer  algo  en  beneficio  de  la 
nación,  mas  veo  claramente  que  por  premio  de  mis  desvelos, 
me  hallg  solamente  espuesto  a  ver  manchando  mí  honor,  que 
es  el  unicp  bien  que  poseo  en  este  mundo,  i  debo  tratar  de 
conservarlo." 

Las  quejas  del  comandante  de  la  línea  del  Nuble  no  eran, 
sin  embargo,  del  todo  justas,  i  para  dar  razón  de  las  causas 
que  motivaban  su  descontento  i  la  lentitud  de  los  socorros, 
fuerza  nos  es  trasladarnos  por  la  primera  vez  en   este   relato 


(1)  Desde  el  23  de  octubre,  so  decía  en  ChíIInn  que  venía  nombrado  j^ober- 
nador  de  Quirihue  por  Benaviiles  el  coronel  La v anderos,  i  de  Cauquénes  el 
guerrillero  don  Manuel  Vallejos.  Ambos  traían  consigo  considera-bles  partidos 
para  ocupnr  aquellos  pueblos. 

28 


—  220  — 

a  la  capital  de  la  República^  porque  es  ésta  también  la  Tez 
primera  en  que  la  suerte  de  la  dltima  aparece  comprometi- 
da durante  el  curso  de  esta  guerra  que  un  ano  hacia  se  ha* 
liaba  encerrado  en  Arauco  entro  la  playa  del  mar  i  el  peüon 
de  Colocólo. 

La  nueva  del  Fangal,  trasmitida  por  Freiré  a  las  12  de  la 
noche  del  23  de  setiembre,  llegó  a  Santiago,  con  increíble  ce* 
leridad  el  dia  28.  Pero  no  habia  despertado  por  esto  grave 
alarma,  fuese  porque  el  oficio  de  Freiré,  era  solo  una  trascrip- 
ción del  apresurado  parte  que  habia  recibido  de  Bere,  fuese  que 
levantados  los  pensamientos  de  nuestros  políticos  a  la  mas  al* 
ta  esfera  que  creaba  a  las  aspiraciones  públicas  la  espedicion 
libertadora  del  Perú,  recien  hecha  a  la  vela,  les  hiciese  con- 
templar con  comparativa  indiferencia  los  sucesos  interiores  de 
la  Bepublica.  Lo  cierto  es  que  el  ministro  de  la  guerra  Zenteno 
contesto  a  Freiré  el  dia  29  que  el  gobierno  no  se  inquietaba 
por  '^aquel  caso  tan  común  en  el  curso  de  una  prolongada 
campaña,"  que  se  le  enviarian  seiB  mil  tiros  de  fusil  por 
tierra  i  cuarenta  mil  por  mar^  i  se  aprontarían  trescientos  ca- 
ballos en  los  partidos  al  sur  del  Maipo,  porque  lo  que  era  la 
capital  se  sentia  enteramente  exhausta  (1). 

Era  esta  la  verdad.  San-Mar tin  habia  hecho  en  1820  en  el 
centro  de  la  República  lo  que  Balcarce  hizo  en  el  sur  en  1819. 
Lo  llevó  todo  consigo.  Apenas  quedaba  para  la  guarnición 
de  Santiago,  trabajada  fuertemente  en  esa  época  por  la  facción 
carrerina,  un  cuerpo  respetable  de  intantería  (la  célebre  gtior^ 
dia  de  Jionor)  mientras  que  Valparaiso  se  hallaba  casi  comple*- 
tamcnte  desguarnecido,  lo  mismo  que  todos  los  pujsblos  de 
segundo  orden  desde  Talca  hasta  Coquimbo.  Rehusaba  en  con* 
secuencia  el  gobierno  desprenderse  de  un  solo  soldado  en 
aquella  crítica  coyuntura,  desatendiendo  los  clamores  del  in- 
tendente de  Concepción  i  sus  alarmas,  ^^porque  seria  esto  nn 
delirio  (decía  Zenteno  el  29  contestando  la  nota  de  aquel  del 
23  en  que  le  pedia  con  vehemencia  un  cuerpo  de  caballería), 
atendiendo  a   que  Chile  actualmente  es  la  única  fuente  i  cen- 


(1)  Nota  riel  ministro  Zenteno  de  29  de  octubre  de  1820. — (T«íbro  copiador  del 
Ministerio  de  la  Guerra  de  esc  ano). 
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tro  de  los  recursos  contra  la  guerra  dentro  i  fuera  de  él"  (t). 

Preciso  es  hacer  a  todos  justicia  en  la  verdad  de  la  histo- 
ria. El  jencral  Freiré  tenia  sobrada  razón  para  sentirse  irrita- 
do hasta  la  indignación  por  el  abandono  en  que  le  tenian  loa 
hombre  de  la  capital.  Pero  éstos  a  su  vez  sentían  hondamen- 
te mortificado  su  puro,  su  jeneroso  patriotismo  con  el  mas  cruel 
de  los  martirios:  el  de  la  impotencial  Las  palabras  del  ilus- 
tre Zenteno  que  acabamos  de  citar  eran  la  espresion  injénua 
de  la  triste  actualidad  que  atravesaban.  Con  un  puñando  de 
hombres  i  sin  recursos  de  ningún  jéncro,  porque  todos  hablan 
sido  agotados,  tenian  que  atender  a  las  cuatro  fronteras  del 
pais  a  la  vez  comprometidas.  El  gobernador  de  Valdivia,  Le- 
telier,  amagado  por  el  activo  Quintanilla  desde  Chiloé,  pedia 
a  gritos  ausilios  para  no  pv^rdcr  aquella  importante  plaza,  i 
habia  sido  preciso  enviarle  en  esos  dias  para  que  quedase  a 
sus  órdenes  la  corbeta  ChaccibuGo.  Del  otro  lado  de  los  Andes 
habia  venido  de  emisario  del  gobierno  de  Duyo  el  coronel  don 
Manuel  Corvalan,  anunciando  que  sí  no  se  le  prestaba  fuerte 
apoyo,  las  hordas  de  Carrera,  vagando  entonces  por  las  Pam^ 
pas,  se  enseñorerian  sobre  Mendoza,  poniendo  en  jaque  a  San- 
tiago por  aquella  dirección  (2),  mientras  que  San-Martin,  re- 
cien desembarcado  en  Pisco,  exijia  por  la  inmediata  remisión 
de  víveres  para  la  escuadra  (3). 

Agregúese  a  esto  que  era  preciso  socorrer  a  Freiré  por  mar 
en  «Talcahuano,  a  Viel  en  el  Nuble,  i  por  último  hacerse  res- 
petar de  los  partidos  en  las  calles  mismas  de  las  principales 
ciudades,  que  entonces  no  reconocian  otra  leí  que  la  de  las 
bayonetas. 

Sin  embargo,  cuando  dos  o  tres  dias  mas  tarde  se  supo  en 
el  palacio  de  gobierno  la  capitulación  de  Tarpellanca,  i  sus 
horribles  consecuencias,  junto  con  el  encierro  de  Freiré  en 
Talcahuano,  comprendióse  de  otra  manera  la  situación.  El 
Director  solicito  del  Senado  lo  invistiera  de  facultades  estraor- 
dinarias^  las   qu3   le  fueron   otorgadas  sin  dilación  el  3  de 

(1)  Oficio  citado  de  29  de  setiembre 

(2)  Diéronsc  a  Corvalan  cien  teix^erolas  i  dos  mil  peso?,  prometiéndole  ademas 
mil  pesos  mensualmputc. 

(3)  Ofício  de  Zenteno  a  San  Marti n,  disculpándose  por  la  tardanza  de  ausilios, 
del  29  de  noviembre  de  1820. 
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octubre,  e  iaTn3Lliat5i:n3ab3  S3  cDnisnzo  el  alisuT^miento  de  una 
pequeña  divisiou  veterana  que  se  destinó  a  obrar  sobre  el 
Maule  a  las  órdenes  del  coronel  don  Joaíjuin  Prieto,  a  la  sa- 
%oa  comandante  jeneral  de  la  artillería  i  de  la  maestranza  de 
Santiago. 

Aquella  elección  no  podia   ser   mas  acertada  ni  mas  opor- 
tuna. 

El  coronel  Prieto  estaba  mui  lejos   de   ser   el  hombre  me- 
diocre, que  las  chanzas  domesticas  i  el  predominio   político  de 
don  Diego   Portales   han  trasmitido  hasta  nosotros  por  la  len- 
gua de  la  tradición,   que  en  nuestras  nacientes  sociedades  ase- 
méjanse  tanto  a  la  lengua   de  la  chismografía.    No  era,    como 
su  ilustre  emulo  el  jeneral  Preirc,  un  paladin,  formado  para 
lucir  sus  brios  en  medio  del  fragor  délas  batallas;  pero  aventa- 
jábale con  mucho  en  el  cultivo  intelectual,  en  el  conocimien- 
to  de  los  hombres  i  en  ese  tacto  de  las   cosas  i   de  los  carac- 
teres que  se  ha  llamado  el  jenio  del  buen  sentido.  Discípulo  de 
su  hermano  el   abogado  don  José  Antonio  Prieto    (como  éste 
lo  era  del  asesor  Martínez   de  Rozas),  a   quien  el    historiador 
Gay  pinta  como  una  de  las  grandes  esperanzas  de  la   revolu- 
ción agostada  al  nacer,  tenia  toda  esa  malicia  suspicaz  i  fecun- 
da que  ha  caracterizado  a  los  políticos  de  su  provincia  durante 
los  largos   años  de  su  dominación  en  los  destinos  de  la  repú- 
blica. Hijo  de  una  familia   patricia  de  Concepción,  había  en- 
contrado desde  temprano  abierto   el   camino,  primero  de   la 
educación  i  en  seguida  de  la  prosperidad,  mientras  que  Frei- 
ré, huérñxiio  desde  la  niñez,  solo  habia  hallado   delante  de   sí 
penosos  deberes  i   las  pruebas  silenciosas  i  sublimes  que  exije 
la  pobreza   i  la  familia.  Ilabian  tenido   ambos  de  común  úni- 
camente la  proximidad   de  sus  xjunas  (1)   i  el   haber  entrado 
en   la  carrera  do  las  armas  sirviendo  como  guerrilleros.  Pero 
la   disposición  natural   de  carácter  de  cada  uno,   llevóles   lue- 
go poi*  diverso  rumbo,  relegando  a  Prieto  a  las   guarniciones 
donde   sus  cualidades   de   organización  i  de    laboriosidad   le 
creabafl  una  posición  aventajada,  mientras  que  Freiré  solo  po- 
dia vivir  al  aire   libre  con  la  vida  del  soldado. 


(Ij    IJ  j«'n.".a!  ri^'irc  V.'AhvA  naciiín  on  171K)  i  Pri-'U)  eii  17^7, 
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Por  esto,  mió  a  tras  el  último  surcaba  los  mares  buscando 
glorías   i  aventuras  bajo  el   pendón  del  almirante  Brown  en 
1815,  Prieto  se  lucia  en  los  brillantes  salones  de  Buenos- Aires, 
donde  una  gran  dama  le  otorgara,  como  cuenta  el  padre  Guz- 
man   metido  a  cortesano,  su  blanca  mano.  Por  esto   mientras 
aquel  trepaba  los  Andes  en  1817  a  la  cabeza  do  un  puñado 
de  intréimlos  voluntarios,  volvia   el  último  como  jefe  pasivo 
de  un  cuadro  de  artillería  que  no  debia  batirse  sino  a  la  dis- 
tancia en  Chacabuco.  Por  esto,  mientras  Freiré  rompia  a  sa- 
blazos el  último  cuadro  de  los  realistas  en  la  llanura  de  Mai- 
po.  Prieto  guardaba  el  cuadro  de  la   plaza  de  Santiago^  ha- 
ciendo trincheras  de  adobe  en   sus  boca-calles.   Por  esto,  al 
paso  que  aquel  se  batía  hacia   ya  dos  años   sin   apearse  del 
caballo  en  las  lindes  de  la  República,  el  otro  se  ocupaba  so- 
lo de  aprontar  la  pólí^ora,   el  plomo  i  las  cureñas  que  debían 
servirle  en  sus  batallas.  Por  esto  también  se  encontrarían  en 
breve  como  rivales  secretos  en  el  campo   de  la  política  i  la 
intriga,  en  que  el   uno  iba  de  antemano  perdido,  debiendo  el 
otro  a  la  postre  ponerlo  fuera  de  combate  en  lid  abierta  con 
los  recursos  de  su  injenio,  opuestos  al  poder  desnudo  del  brazo 
i  de  las  bayonetas  de  su  émulo.  Por  esto,  en  fin,  el  uno  vagaría 
errante,  calumniado,  negado  de  amigos,  proscripto,  casi  me- 
nesteroso, mientras  que  el  que  le   había  vencido  se  sentaría 
orgulloso  en  el  sillón  supremo  de  que  le  había  despojado. 

Pero  en  esta  misma  disparidad  de  antecedentes  i  de  cuali- 
dades resalt^a  la  importancia   que  tenia  el  nombramiento  del 
coronel  Prieto  para  la  pacificación  del  sur.  Estaba  ya  de  ma- 
nifiesto que  aquella  contienda  horrible  no   se  terminaría  por 
la  espada.    No    quedaba  ya   sangre  que  derramar,  i  sin  em- 
bargo, por  todas  partes  afluían  loa  soldados,  brotando  como 
vengadores  de  la  misma  sangre  derramada.  No  se  necesitaba 
por  tanto,  un  esterminador  sino  al  contrario  un  espíritu  de  re- 
paración, elástico,  susceptible  de  amoldarse  a  la  circunstancias, 
a  la  diversas  formas  que  presenta  una  sociedad  conmovida  des- 
de sus  cimientos  i  i)ucsfa  en  ebullición  por  las  mas  terribles 
pasiones.    Ese  hombre  era   precisamente  el   coronel  Prieto. 
Sagaz,  disimulado,  previsor,  capaz  de  toda  reserva  i  de  esa 
doblez  fría  i  sutil  que  forma  la  base  de  lo  que  se  llama  entre 
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nosotros  polítioay  diplomacia^  impavidez^  eabiduria,  jenio^  (to- 
dos sinónimos),  tenia  todas  las  cualidades  que  la  situación 
anómala  i  escepcional  délas  provincias  del  sur  exijia  en  aque* 
líos  dias.  El  jeneral  Freiré  solo  probaba  a  los  hombres  por  el 
acero,  i  les  daba  valor  o  nó  según  su  temple  i  la  mayor  o  menor 
intensidad  de  coesion  que  presentaban.  £1  coronel  Prieto  sabia 
emplear  a  la  vez  con  igual  fruto  sobre  la  frajilidad  d^  aquellos 
el  oro  i  el  plomo.  Con  dádivas  a  los  unos,  con  promesas  a  los 
otros,  con  el  banco  a  los  pertinaces,  él  iba  a  realizar]  en  po« 
eos  meses  lo  que  el  jeneral  Freiré  no  habia  obtenido  ni  ob- 
tendría por  sí  mismo  en  tres  aílos  de  heroísmo  i  de  batallas. 
La  división  que  se  habia  confiado  al  coronel  Prieto  cons- 
taba de  tropas  veteranas  de  las  tres  armas  i  se  componia  del 
cuarto  escuadrón  déla  escolta  directorial,  al  mando  del  coman- 
dante arjentino  don  José  María  Boíl,  de  un  nuevo  cuerpo  de 
caballería  que  se  encargó  de  rej ¡mentar  a  toda  prisa  con  el 
nombre  de  dragones  de  la  República  al  distinguido  coronel  dou 
Domingo  Torres,  dándole  por  base  la  compañía  llamada  de 
plaza,  que  existia  en  iSantiago  i  otras  ciudades  en  imitación 
del  antiguo  fijo,  i  de  un  pequeño  batallón  de  infantería. 
Habíase  formado  este  último  sobre  una  compañía  veterana 
de  los  antiguos  Infantes  de  la  patria,  otra  de  guardias  nacio- 
nales de  Santiago  i  el  batallón  cívico  de  Talca,  al  mando  de 
cuya  fuerza  se  colocó  a  un  soldado  de  entusiasmo,  don  San- 
tiago Pétez  García,  sobrino  del  historiador  de  Chile,  i  quien 
habiendo  heredado  una  considerable  fortuna  en  Arequipa, 
su  ciudad  natal,  se  hizo  militar  por  patriotismo  i  gusto  natu* 
ral  (1).  Agregóse  también  una  batería  de  cuatro  cañones,  al 
mando  del  capitán  don  Domingo  Márquez,  oficial  de  mérito 
que  habia  ascendido  desde  soldado  i  murió  de  fraile,  asignán- 

(1)  De  oste  oficial,  de  quien  dice  el  corone]  Zañartu  que  se  presentó  en  la 
batalla  de  las  Vegas  de  Saldías  envuelto  en  una  frazada,  no  hemos  vuelto  a  te- 
ner otra  noticia  que  la  de  que  en  1823  i  21  era  gobernador  intendente  de  Acon- 
cag:ua.^Su  padre  habia  venido  a  Ciiilo  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado  en 
compañía  de  su  hermnno  don  José  Pérez  García,  historiador  de  Chile  i  abuelo 
del  actual  presidente  de  la  República.  Aquel  se  habia  establecido  en  Arequipa 
i  hachóse  inmensamente  rico,  al  punto  que  el  oficial  de  que  hablamos  heredó 
cerca  de  cien  mil  pesos,  después  de  haberle  derrocliado  su  patrimonio  una  ale- 
gre madrastra. 

En  los  primeros  años  de  la  revolución  el  comandante  Pérez  Gairía  militó 
en  el  Alto- Perú,  i  cuando  vino  a  Chile  se  le  reconoció  la  g^raduacion  que  te- 
nía en  aquel  pais. 
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dose  ua  péqueBo  parque  i  un  escuadrón  de  milicias  de  San 
Fernando  para  el  servicio  de  aquel  i  de  los  equipajes. 

Diose  a  esta  columna  el  título  de  segunda  división  de 
operaciones  del  sur,  i  aunque  mandada  en  jefe  por  el  coronel 
Prieto,  se  sometería  a  las  superiores  del  mariscal  Freiré  tan 
pronto  como  aquel  pudiera  ponerse  en  comunicación  con  Tal- 
cahuano. 

El  objeto  principal  de  este  cuerpo  de  ejército  no  era,  sin 
embargo,  cooperar  directamente  a  las  operaciones  del  qxie  te- 
nia el  jeneral  Freiré  a  sus  órdenes  dentro  de  Talcahuano, 
pues  a  éste  se  le  dejaba  en  gran  manera  absindonado  a  su 
destino,  sino  protejer  desde  el  Maule  ^Ha  provincia  de  San- 
tiagOy  cuya  defensa^  (dicen  testualmente  la  instrucciones  del 
ministro  de  la  guerra  a  Prieto)  es  el  primer  carácter  i  empeño 
de  la  segunda  división"  (1). 

Se  le  encargaba  en  consecuencia  el  escusar  por  todos  medios 
el  pasar  el  Maule  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  salvo  en  el 
caso  de  una  evidente  i  demostrada  ventaja,  i  todavía,  una  vez 
adoptada  esta  resolución,  debia  consultarla  previamente  al  go* 
bierno,  si  los  acontecimientos  daban  tiempo  a  ello.  Tales  mi- 
nuciosidades están  probando  entre  tanto,  con  notable  lucidez 
dos  circunstancia  peculiares  de  nuestro  pais  i  de  aquellos 
tiempos;  a  saber,  la  consternación  profunda  que  habian  ins« 
pirado  de  improviso  los  desastres  del  sur  en  el  ánimo  de  los 
hombres  de  gobierno,  i  el  antiguo,  inveterado  e  irremediable 
prurito  de  las  instrucciones  y  sogas  de  las  chicana  con  que  se 
ata  la  voluntad,  la  enerjia,  las  aptitudes  mismas  especiales 
del  hombre  a  quien  se  le  otorga  por  un  papel  la  mas  plena 
confianza  i  por  otro  papel  se  la  quitan. 

Terminados  ya  todos  los  aprestos,  i  habiendo  despachado 
con  anticipación  al  comandante  Boil  con  su  escuadrón  hacia 
el  Maule  (el  6  de  octubre)  púsose  en  marcha  el  coronel  Prieto 
el  18  de  aquel  mes,  llevando  como  jefe  de  estado  mayor  al 
coronel  don  Francisco  Elizalde,  un  antiguo  e  intelijente  ofi- 
cial de  detalle,  el  mismo  que  pereció  después  en  Lircai,  fiel  a 

sus  banderas. 

I      ■■■  I  ■■    ■   I  I      ■       ..■■■.  ■■ 

(1)  Publicamos  este  iatcrcsaatc  documento  bajo  el  núm.  1  en  el  Apéndice. 
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El  22  do  octubre  encontrábase  el  coronel  Prieto  en  Ran- 
cagua,  el  23  en  San  Fernando  i  por  último  el  30  en  Talca. 
Su  división  se  componia  en  esa  fecha  do  quinientos  veinte 
i  cinco  veteranos  de  los  qiie  trescientos  setenta  eran  de  caba- 
llería (cazadores  i  dragones)^  ochenta  i  seis  infantes  de  la  patria 
i  sesenta  i  nueve  artilleros  (1).  Las  milicias  equivalian  a  aquel 
numero. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  aquende  el  Maule  un  mes  ca- 
bal después  que  Benavides  había  ocupado  a  Concepción  i  do- 
minado las  líneas  militares  del  Biobio,  del  Itata,  del  Nuble  i 
aun  de  la  ribara  austral  del  Maule,  porque  Viel  no  parecía 
ocupar  en  el  promedio  do  los  últimos  días  sino  el  terreno  en 
que  estaba  levantado  entre  trincheras  su  movedizo  campa- 
mento. 

Benavides,  o  mas  bien  Pico,  que  era  el  verdadero  director 
de  la  campaña,  habia  cometido  por  su  parte  un  gran  error 
que  ahorró  a  la  República  dias  amargos  de  luto  i  de  vergüen- 
za, de  desolación  irremediable  talvez.  Tal  fué  su  omisión  de 
no  enviar  sobre  el  Maule,  aprovechando  el  pánico  dé  los  pri- 
meros dias,  una  fuerte  columna  de  caballos,  que  no  habría 
podido  ser  perseguida  por  Freiré  que  se  encontraba  sin  ellos, 
i  a  lo  cual  era  imposible  haber  opuesto  un  serio  obstáculo  mas 
allá  del.  Maipo.  ¿1  quién  hubiera  podido  decir  entonces  si 
aquella  llanura,  ya  célebre  como  la  cancha  de  guerra  de  la  ca- 
pital^ hubiese  presenciado  las  cargas  de  los  salvajes  de  Mari- 
^  luán,  realizando  así  el  sueño  iantástico  que  trajo  a  Lautai 
tres  siglos  antes  hasta  el  Lontué?  Quién  puede  decir  que  e. 
Pan  gal  no  hubiese  sido  la  nueva  Cancha-Rayada  del  ejército 
realista?  Tan  abultadas  eran  las  proporciones  que  de  dia  en 
día  tomaba  la  guerra  que  aquellos  presajios  descendían  en 
lo  posible  del  dominio  de  la  fantasía  i  preocupaban  ya  a  los 
espíritus  serios  como  una  amenaza  "^preñada  de  horrores. 

Pero  Benavides,  obstinado  en  ultimar  los  restos  del  ejército 
que  lo  habia  combatido  i  castigado  durante  dos  años  en  sus 
propias  posiciones,  prefirió  poner  a  Freiré  un  cerco  largo,  difí- 
cil i  a  la  postre  estéril,  en  lugar  de  someter  a  contribución  los  dos 

(1)  Estado  mensual  firmado  por  Elizalde  el  31  de   octubre  de  IS20. —{Archivo 
dd  Mini$terio  de  la  Guerra). 
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grandes  elementos  de  victoria  que  traia  couBlgo,  stt  movilidad 
i  el  terror. 

Content6sc,  pues^  coa  desprender  en  los  primeros  dias  de  oc- 
tubre a  ¿apata  a  la  cabeza  de  su  escuadrón  i  algunos  montone- 
ros con  el  objeto  de  revolver  los  partidos  del  Itata  en  que  aquel, 
'"como  oriundo  de  la  comarca,  contaba  con  gran  número  de  adep- 
tos. Vinieron  también  con  él  algunas  milicias  i  capitanejos  en^- 
cargados  de  tomar  posesión  de  los  distritos  de  la  costa  hasta 
la  orilla  del  Maule,  Ya  hemos  dicho  que  el  coronel  Lavanderos 
venia  destinado  como  gobernador  de  Quírihue  i  el  guerrillera 
Vallejos  de  Cáuquénes, 

El  prestijio  de  Zapata  i  la  licencia  desenfrenada  que  perml*- 
tia  a  eus  tropas,  otorgándosela  mas  amplia  a  si  mismo,  har 
cia  que  dia  por  dia  viniesen  a  reunírsele  todos  los  parciales  del 
rei  i  del  robo  por  aquella  parte.  De  esta  suerte  había  logra- 
do juntar  en  los  últimos  dias  de  octubre,  en  el  paso  del  Roble, 
sobre  la  márjen  izquierda  del  Itata,  una  masa  de  mil  quínien^ 
tos  hombres,  según  informes  fidedignos  trasmitidos  al  coman- 
dante Vid  en  esa  ¿poca. 

I  aquí  es  preciso  recordar,  atando  el  hilo  interrumpida  de 
las  operaciones  de  aquel  jefe  con  las  que  emprendian  los  rea* 
listas  en  el  Itata  i  los  patriotas  en  el  Maule,  que  habia  sido  la 
certeza  de  aquella  considerable  reunión  de  enemigos  la  que 
obligó  a  Viel  a  solicitar  el  inmediato  apoyo  de  los  cavadores, 
(llegados  hacia  ya  dos  semanas  a  orillas  del  Maule),  imploran- 
do, si  no  se  accedía  a  su  demanda,  que  se  le  relevase  de  una 
responsabilidad  superior  a  su  indisputable  abnegación. 

£1  coronel  Prieto,  atadas  sus  manos  por  las  instrucciones  a 
que  hemos  aludido^  no  se  atrevía  sin  embargo  a  permitir  pa- 
sase el  Maule  un  solo  soldado  veterano.  Mas,  por  una  rara  coin- 
cidencia, convencido  ya  de  lo  absurdo  de  aquella  disposición, 
ordenaba  que  el  escuadrón  de  Boil  marchase  en  ausilio  de  Viel 
el  mismo  dia  (31  de  octubre)  en  que  éste  con  tanta  ansiedad 
lo  reclamaba  desde  San  Carlos,  ofreciendo  su  dimisión  en  caso 
de  negárselo.  En  este  propio  dia  el  comandante  Viel  no  tenia 
mas  fuerza  que  oponer  a  Zapata  que  su  escuadrón  reducido  a 
ciento  cuatro  granaderos,  una  pequeña  columna  de  ochenta 

fusileros,  tres  partidas  con  ochenta  i  cuatro  guerrilleros  a  las  dr« 

29 
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En  estas  alterDativas  i  mudanzas^  que  a  no  ser  la  impericia 
de  Zapata  i  la  indisciplina  de  sus  bandas,  habrían  sido  de  gra- 
ves consecuencias,  perdiéronse  en  una  absoluta  inactividad  res- 
pecto de  las  operaciones  de  la  campaña,  los  meses  de  octubre 
i  noviembre,  sin  poder  hacer  llegar  hasta  el  jeneral  Freiré, 
víctima  en  Talcahuano  del  hambre,  el  desamparo  i  mas  que 

\\n  meiJiíla,  nombi*an(lo  ios  jefes  de  estos  nuevos  bondidos,  qu»5  deben  ser  en 
tin  tiMio;  eso'pto  en  la  opinión,  otros  Zapata,  Pinrheiras  i  demás  vándalos  del 
CciUiliho  Benavides.  Bien  &<ibe  V.  E.  quo  nunca  Jie  trepidado  nn  momento  en 
cumplir  ^sus  órde  es,  que  aprecio  i  respeto  por  roí  I  respectos,  pero  en  esti 
ocasión  ine  lia  porecrdo  conveniente  demorar  un  tanto  la  ejecocion  ínterin  doi 
u  V.  I*'.  cueiiiniU'I  es  ado  i  ciri  \instancins  do  aquella  provincia. 

-Kn  primer  lugi^r,  los  enernrp(»3  no  Hvunzan  sino  que  se  retiran,  como  fo  dija 
a  V.  K.  a^'cr;  lf>s  veci  os  enionados  con  el  rcfueizo  qu«  mandé  a  Viel  lian  Mi- 
niado nurVos  biios;  vn  sus  c:inipíiñas  en  órdi-n  i  protcjidas  i  caminan  dispues- 
tos a  eludir  las  íutonciones  de  los  bandidos.  Si  de  este  moilo  se  consigue  coi'i- 
tar  ios  vuelos  a  los  enemigos,  creo  seria  muí  fueíadel  caso,  desnooralizar  estot» 
miramos  hombres  i  presen tnr  un  asilo  segura  al  soldado  para  ejecutar  sin  tro- 
piezo cualquier  desoíd. 'U.  Las  proinesas  ({Ue  so  les  ban  hecho  a  todos  aquello» 
vecinos  n  nombre  de  V.  \í.  de  los  terrenos  i  demás  bienes  de  los  enemigos  ha 
«'X<*itado  ei  entusiasmo  jen*^ral  en  todos  aquellos  pueblos  empeñados  en  sos- 
tentar  sus  derechi'S.  Los  hombres  honrados  i  virtuosos  han  hecho  necesaii» 
i'Sia  jenerosa  €>ferta  i,  por  último,  todo  presenta  un  as|)ecto  fíivorable.  Pero 
si  se  permite  el  lobo  i  el  desóiden,  totlo  se  acaba.  Los  hombres  de  bien  se  re- 
tirarán: los  niilií-ianos  que  sirven  por  defender  sus  propiedades  se  despechurán 
i  la  provncia  de  C'ducepcírm  será  el  teatro  de  la  miseria,  los  vicios  i  desola- 
ción. Los  tiros  de  estiis  nuevos  bandidos  van  a  convertir  en  godos  aun  a  esto^t 
mismos  infelices  que  nos  ayudan  i  defienden,  cuando  vean  qud  sus  ganndod 
son  consumidos  por  nosotios.  Los  enemií^os  tienen  la  diferencia  que  son  UkIos 
unos  hombres  suchos  i  desconocidos:  hacen  la  guerra  en  un  país  jenemigo  i 
deben  asolar  a  sus  cant'tirios,  pero  no  habiendo  por  estos  contornos  ganado 
alguno  que  no  sea  de  los  mismos  que  están  sirviendo,  vamos  a  d -struir  nos- 
otros a  aqtiellos  que  nos  defiend«)n.  Aillos  no  serán  inst^isiblcs  a  sos  desgrarins: 
abandonuián  las  armas  por  salvar  sus  propiedades,  i  si  mas  no  pueden»  se  uní* 
lán  a  los  enemigos  para  que  de  este  u)odo  concluya  la  guerra  que  causa  sus 
desgracias. 

••Kl  soldado  veterano  que  ve  desquiciarse. el  <5rden  ¡  se  encuentra  autorizado 
para  los  crímenes,  pierde  luego  la  sut>or4linacion  a  sus  jefes  que  dosc<'harán 
1  lev.intaián  nuevos  grupos,  que  lejos  de  bienes,  nos  canjearán  males  de  mucha 
ti-ascendencia.  Con  su  ejemplo  seguirán  lo  mismo  todos  los  de  mi  división,  i  en 
un  momento  penieriJmos  cuatrocientos  militaros  anuidos  que  no  se  forman 
eü  n)ui  i>Ofo  tiempo.  Para  mantenerse  robarán  i  matarán,  pero  acabándose 
este  cebo  «U*  sus  pasiones,  ;  asarán  el  Maule  i  vendrán  a  buscar  en  esta  parte 
lo  que  allí  les  fuUa.  De  día  en  dia  se  engrosará  su  número,  serán  mas  desohi* 
dores  sus  crímenes  i  no  habrá  como  contenerlos.  La  capital  misma  se  verá 
utiijída  por  la  ejecución  de  esta  medida,  uiicntias  el  enemigo,  sin  tener  una 
lu«*iza  que  opouerh',  hará  lo  que  quie**a  por  donde  ande.  Por  otra  parte,  señor, 
(qué  campo  lio  se  pr<>senta  a  los  aspirantes  i  facciosos  con  esta  disiocacíou 
ndlitai!  Currer*!,  ¿I  infame  Cariena  i  sus  secuaces  {qué  ventajas  no  procurarán 
sacar  de  esta  insubordinación!  lül  no  so  para  en  medios,  com*  V.  \i.  sabe,  i 
por  lo  mismo  lo  abiiajsnrian  como  a  su  mtgor  caudillo.  Vea,  pues,  V.  K.,  los 
resultíMios  de  a(|uella  uitdida.  En  un  caso  de  apuro  conyeogo  seria  de  alguu 
modo  úiil,  pero  aliora  no  alcanzo  sus  ventajas  i  sí  sus  perniciosos  resultados. 
Tor  lo  minmo  me  ha  jiai-ecido  un  deber  esplorar  el  ánimo  de  V.  E.  i  ver  si 
seiia  m^jor  demorar  su  ejecución  para  depues,  |)ara  cuyo  casó  estoi  dis]iuesto 
i  lendie  toinadas  t(>daslu«  medidas  que  se  me   indican.— itw^Kin  Ffieto.» 

Ahora,  en  vista  <le  este  docurnt-uto  i  la  nota  oficial  de  la  misma  fecha  publi- 
cada en  el  A|XMidíce,  p  nká  decirse  sí  el  coronel  Piieto,  como  |K>lí(.ico  i  como 
militar,  ei-a  unamcdiocri<lad. 
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todo  del  silencio,  una  sola  palabra  que  le  alentasic  en  su  an< 
siedad,  ya  que  soldados,  ni  pólvora,  ni  víveres,  ni  dinero  po- 
dían llegarle  sino  por  el  mar. 

Con  todo,  a  mediados  de  noviembre,  Zapatíi  pareció  amagar 
de  íirme  a]  la  división  patriota  de  San  Carlos,  i  ésta  hubo  de 
replegarse  otra  vez  al  Parral,  pues  en  aquellos  vastos  llanos 
pueden  regularse  los  movimientos  da  un  ejército  como  en  un 
tablero  de  ajedrez.  Yiel  pasó  entonces  a  Santiago  i  Arriagada 
tomó  el  mando  de  aquellas  fuerzas  q^ue  formaban  propiamente 
la  vanguardia  de  la  stgwnda  división;  i  como  por  esos  dias  (11 
de  noviembre)  recibiese  Prieto  la  autorización  de  pasar  el 
Maule,  desde  el  gabinete  de  trabajo  del  Ministro  de  la  Guerra 
í:ituado  en  la  plaza  de  armas  de  Santiago,  hallóse  ya  el  segun- 
do de  aquellos  jefes  en  actitud  de  emprender  decididamente 
contra  el  enemigo. 

Era  don  Pedro  Bamon  Arriagada  el  tipo  de  aquellos  caballe- 
ros campesinos  del  coloniaje,  que  representaban  en  Chile  al 
hidalgo  rústico  de  España.  Especie  de  don  García  del  Casta- 
ñar, rico,  fastuoso,  dueño  de  considerables  tierras  i  ganados 
en  Chillan,  donde  había  nacido  en  1783,  nadie  tenia  en  el  ejér- 
cito mejores  caballos,  monturas  mejor  en}Q,eza,áAB^ pozuelos  mas 
suculentos,  armas  mejor  cantoneadas  de  oro  i  plata;  i  por  que 
acostumbraba  llevar  de  éstas  consigo  un  número  excesivo,  lla- 
mábanle sus  soldados  por  apodo  siete  pistolas  ( i). 

Pero  en  medio  de  aquellas  apariencias  de  una  vulgar  suntuo- 
sidad, Arriagada  ocultaba  un  corazón  en  el  que  atdia  el  fuego 
de  un  jeneroso  i  exaltado  patriotismo.  A  él  había  cabido  la  glo- 
ria, entre  todos  los  chilenos,  de  ser  la  primera  victima  de  la 
desconfianza  del  despotismo  colonial,  aun  antes  que  Vera,  Bo- 
jas  i  Ovalle,  pues  fué  él  aquel  joven  entusiasta,  corresponsal 
secreto  de  don  Bernardo  O'Higgins  en  1809,  a  quien  el  in- 
tendente de  Concepción  Álava  hizo  prender  en  ese  año  en  su 
ciudad  natal  junto  con  el  enérjico  i  tribunicio  padre  de  San 
Juan  de  Dios,  frai  Bosauro  Acuña,  mérito  insigne  que  basta- 
ría por  sí  solo  para  dar  lustre  a  su  nombre  en  los  anales  de 
nuestra  naciente  historia.  Arriagada  había  sido  tambiea,  a  la 

I 

(1)  Datos  comunicados  por  el  eapitan  don  Ramón  Navarrcto. 
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prinoipalmetitre  por  las  irtótruccionesj  hacia  los  muros  de  Tal* 
cahaaüo,  donde  60  sabia  estaba  Freiré  pereciendo  de  indigna* 
cioü  i  de  ham  bre. 

Pero  ya  aquel  sctíorro  llegaba  tarde.  Freiré  habia  sabido 
salvarse  con  su  solo  heroismo.  A  virtud  de  una  de  esas  coin- 
cidencias frecuentes  en  nuestra  historia  militar,  llena  de  dra«- 
m&ticas  peripecias^  mientras  las  aguas  del  Nuble .  arrastra* 
ban  los  cadáv  eres  de  los  realistas  vencidos  en  Cocharcas,  el 
mismo  dia^  a  la  misma  bora,  aquel  intrépido  capitán  dos  ve* 
ees  vencedor,  arrojaba  sobre  el  Biobio  las  últimas  reliquias  de 
las  bandas  de  Benavides  a  quien  habia  despedazado  al  fin  en 
una  batalla  campal.  • 

El  brillo  de  las  armas  de  la  patria,  eclipsado  por  golpes  de 
suerte,  resplandecía  de  nuevo,  i  esta  vez  para  siempre  en 
nuestro  suelo,  al  paso  que  el  canon  de  la  Esmeralda  izando  en 
sus  topes  por  esos  mismos  días  (5  de  diciembre  de  1820)  el  tri- 
color victorioso  en  las  aguas  del  Callao,  anunciaba  a  la  Amé- 
tica  que  Chile  afianzaba  su  libertad  obteniendo  la  de  sus  ve* 
cinos. 

Tiempo  es^  pues^  de  que' volvamos  la  vista  a  aquel  pedazo  de 
tierra  en  que  dejamos  asilados  los  abatidos  restos  del  ejército 
del  sur  (llamado  ahora  primera  división  de  operacionee  dd  sur) 
i  asistamos  a  uno  de  los  mas  heroicos  lances  de  nuestra  era  de 
cercos  1  batallas. 


CAPITULO  XIV. 


Fuerzas  que  componían  el  ejército  de  Freiré  encerrado  en  Talcahuano.-^Es'^asez 
absoluta  de  recursos  i  especialmente  de  municiones.— Infamia  de  los  pro" 
veedores.— El  mayor  Picarte  i  su  importancia  en  la  defensa  de  la  plaza.— 
Aprestos  para  el  asedio.— Freiré  envía  una  comisión  pnr  mar  en  solicitud 
de  ausiliot.— Beoavidüs  en  Concepción.— Sus  bandos  sangrientos.— Pide  al 
virei  un  rejimiento  de  infantería  para  conquistar  a  Chile,  i  ofrece  su  pes- 
cuezo en  garantía.— Grosero  abultamiento  de  sus  fuerzas.— Inacción  en  el 
campo  realista. — Medidas  militares  i  de  hacienda  de  Benavides— Pico  arma 
una  emboscada  en  San  Vicente  i  es  completamente  batido  por  el  capitán 
Ríos. ^Antecedentes  de  este  jefe.— Bena vides,  despide  a  los  indios  i  envia 
a  Pico  a  Santa  Juana.— Vanas  espcctativas  de  los  sitiados  — Fieire  solicita 
en  vano  que  avance  la  segunda  división  desde  el  Maule.— Indignación  que 
reina  en  la  plaza  por  el  abandono  en  que  se  les  mantiene. — Intimación  pe- 
rentoria  que  hace  Freiré  para  que  se  le  ausilie.— Desafios  en  la  Vega.— 
Muerte  del  catalán  Molina.— El  cabo  Montero.— Junta  de  guerra.— El  ma- 
yor Acosta.— Combate  del  25  de  noviembre  —Rasgos  de  la  guerra  a  muer- 
te.—Muerte  del  gobernador  Larenas.— Gloriosa  batalla  de  la  Alameda  de 
Concepción.— Fuga  de  Bena vides  i  captura  de  su  mujer.— Sus  bríllantes  i 
decisivos  resultados.— Premio  oficial  a  los  vencedores. 


El  famoso  cerco  de  Talcahuano  quo  acabamos  de  decir  rom- 
pió gloriosamente  el  jeneral  Freiré  a- los  dos  meses  de  sn  du- 
ración/ llevaba  corrida  ya  la  mitad  de  su  tiempo  sin  que  hu- 
biera tenido  lugar  ningún  acontecimiento  militar  digno  de 
nota. 

Al  encerrarse  dentro  de  aquellos  derruidos  muros,  el  jene- 
ral Freiré  tenia  a  sus  órdenes  una  lucida  división  de  algo 
.  mas  de  mil  hombres  de  los  que  setecientos  cuarenta  i  seis  eran 
infantes  i  trescientos  diez  caballos,  fuera  de  los  artilleros  que 

servian  quince  cañones  de  varios   calibres,  siendo  seis   de   a 
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veinte  í  caatro,  que  era  el  mayor  entóncefl  conocido,  i  mía 
banda  de  cuarenta  i  dos  mocetones  de  Santa  Fe  i   Angol,  al 
mando  del  valiente  Qiiilapf,  cacique  amigo  (1), 

Pero  aquellas  fuerzas,  de  la  que  un  tercio  se  componía  de  mi- 
licias, no  eran  ni  suficientes  para  cubrir  todo  el  radio  de  la  plaza 
asediada,  ni  estaban  tan  poco  animadas  de  aquel  altivo  es- 
píritu, hijo  de  la  victoria,  que  hace  formidable  al  soldado. 
Por  otra  parte,  carecía  como  siempre  de  vestuario,  de  dinero  i 
en  especial  de  víveres,  lo  que  era  sumamente  doloroso  tenien- 
do que  alimentar  con  la  ración  del  soldado  un  pueblo  entero 
que  habia  ido  a  aquella  plaza  a  ponerse  al  abrigo  del  canon. 
Pero  lo  que  devoraba  de  ansiedad  el  alma  del  caudillo  patriota, 
era  la  irremediable  escasez  de  municiones  que  le  iba  talvez  a 
entregar  inerme  a  su  feroz  adversario.  Ál  comenzar  el  sitio  no 
tenia  cada  ctiñon  de  la  plaza  sino  diez  i  seis  tiros  (de  los  que 
diez  a  bala  i  seis  a  metralla)  i  los  soldados  no  contaban  sino  dos 
paquetes  por  plaza  (2), 

Suplia,  sin  embargo  a  esta  angustiosa  deficiencia,  la  acti- 
vidad, el  espíritu  creador  i  a  la  par  el  valor  sereno  i  el  patrio- 
tismo sublime  de  un  hombre  del  pueblo  que  allí  servia  como 
jefe.  Ese  hombre^  sobre  quien  por  su  oficio  posaba  mas  direc- 

i])  La  infiintería  estaba  distribuMa  de  la  manera  siguiente,  seg^n  un  estado 
del  31  de  octubre  firmado  por  el  jefe  de  estado  mayor  ílivera. 

Núm.  1  de  Chile 225 

Núm  3  id 224 

Una  compañía  del   núm.  1  de  Coquimbo. 36 

Batallón  cívico  de  Concepción 162 

Total 616 

La  cabnlleria  constaba  de  179  cazadores,  45  dragones  i  95  lanceros  de  mili- 
cias dtí  Concepción  i  de  Rere.— Total  310. 

La  artillería,  balo  la  denominación  de  compañía  voUintef  se  coniponia,  según 
un  cuadra  firmacfo  por  el  miíjor  Picarte  en  Talcahuano  el  14  de  octubre  de 
18:^0,  de  cuatro  piezas  de  campaña  con  sesenta  i  cinco  soldados,  no  contando  en 
éstos  di«'Z  i  siete  soldados  muertos  o  prisioneros  en  Tarpellanca.  Los  oficiales 
que  estaban  a  las  órdenes  de  Picarte  eran  el  capitán  don  Gregorio  Amunáteg^i, 
los  tenientes  dr>n  José  Al^os  Oyangúren  i  don  Pedro  Nolasco  Uriarte  i  los  sub- 
tenientes don-  Rafael  Duernas,  don  José  Dolores  Diaz  i  don  Manuel  Figueroá. 
Este  último  pereció  en  el  combate  de  Tarpellanca. 


(2)  ííota  del  mayor  Picarte,  encargado  del  parque,  del  11  de  octubre  al  go- 
bierno de  Santiago.  Un  mes  antes  (el  11  de  setiembre),  el  mismo  Picarte  habia 
hecho  al  comandante  de  la  maestranza  de  Santiago  las  siguientes  revelacio- 
nes sobre  el  mismo  particular.  «£;i  toda  esta  ciudad  no  se  encuentra  una  lima 
que  comprar,  i  lo  peor  es  que  ni  hai  material  de  que  hacerla,  porqua  aunque 
se  busque  una  barra  de  acoro  no  se  encuentra,  así  como  el  fierro,  aunque  uno 
lo  pague  a  mas  de  dio:  i  ocho  petot  quintal^  que  es  tal  como  lo  hemos  estado 
comprando.» 


r 
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tamcntc  la  defensa  de  la  plaza,  era  el  mayor  entonces  i  mas 
tarde  coronel  i  comandanJto  en  jefe  de  la  artillería  en  Chile 
don  Bamon  Picarte. 

Ha))ia  nacido  aquel  soldado,  por  tantos  títulos  benemérito, 
de  honrada  aunque  humilde  cuna,  en  la  capital  do  Chi- 
le (1).  Su  propio  nombre,  evidentemente  españolizado, liemues- 
tra  que  su  familia  era  de  raza  estranjera,  como  que  en  efecto 
8U  abuelo,  un  señor  Picart,  fué  francés  de  nacimiento. 

Educóse  durante  sus  primeros  años  de  una  manera  insufi- 
ciente en  la  capital  i  después  paso  con  su  familia  a  Valparai- 
80,  según  resulta  de  las  escasas  noticias  que  de  su  vida  ínti- 
ma nos  quedan  (2).  Encontr&banse,  sin  embargo,  en  Santia- 
go el  ano  de  1810,  i  en  el  mismo  dia  clásico  que  conmemora 
nuestras  gran  revolución,  el  18  de  setiembre  de  aquel  aiio,  apa- 
rece inscrito  su  nombre  en  nuestras  listas  militares  en  clase 
do  sárjente  primero  del  cuerpo  de  artillería.  Hubierftse  di- 
cho que  en  esta  singular  coincidencia  de  fechas  el  destino  ha- 
bia  querido  reunir  en  la  misma  cuna  la  gloria  de  nuestro 
nacimiento  como  pueblo  i  el  bautismo  de  un  soldado  que  fué 
el  mas  leal,  el  mas  desinteresado  i  el  mas  constante  defensor 
de  aquella  causa. 

Sirvió  en  seguida  Picarte  con  denuedo  en  todas  las  campañas 
que  precedieron  a  la  función  de  armas  de  Bancagua,  i  des- 
pués de  este  desastre,  emigrado  en  Mendoza,  siguió  trabajando 
con  heroísmo.  Después  del  ilustre  Manuel  Rodríguez,  no  tu- 
vo San-Martín  un  emisario  más  fiel,  mas  valeroso,  mas  abne- 
gado que  Picarte.  Dos  veces  pasó  los  Andes,  antes  de  la  re- 
conquista arjentina,  i  aunque  los  españoles,  lo  prendieron  i  lo 
pusieron  en  capilla,  él  logró  escapar,  burlando  sus  prisiones 
en  Valparaíso  i  otra  vez  tragándose  las  comunicaciones  de  que 

(i)  Por  un  em»r  valgar  se  ha  creído  siempre  que  Picarte  era  orijinario  de; 
Valdivia.  Pero  aunque  esto  está  suGrientemente  comprobado  por  datos  de  fami- 
lia, )iai  un  documento  público  en  que  él  declara  no  haber  nacido  en  aquella 
provincia.  Cuando  en  1826  fué  nombrado  intendente  por  la  asamblea  de  Val- 
divia, dando  Picarte  las  gracias  a  este  cuerpo  en  nota  del  27  de  diciembre  de 
aquel  toismo  año,  le  decía  que  «le  sorprendía  el  que  hubiesen  preferido  un  fo- 
rcutero  para  ocupar  el  mejor  puesto  ae  la  provincia.» 

(2)  Debemos,  algunas  de  éstas  i  la  posesión  de  los  interesantes  pápelos  po- 
líticos i  militarías  del  coronel  Picarte,  a  su  apreciable  hijo,  nuestro  amigo  i 
colega  uiiívcraítario  don  Kamon    Picarte  i  Mujica. 
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era  portador.  Después  de  Chacíabuco  le  encontramos,  en  pre- 
mio de  esos  servicios,  ascendido  a  capitán. 

Batióse  luego,  en  Cancha-Rayada,  contribuyendo  a  sal- 
var la  artillería  de  Chile  que  tanto  pudo  en  Maípo  enfiívor 
de  nuestro  triunfo,  i  mas  tarde,  cuando  Benavides  levanto 
bandera,  hemos  visto  le  enviaron  al  sur  por  el  mes  de  marzo  de 
1819  con  una  bateria  de  cañones.  Desde  en  tónces  habia  servi- 
do, casi  como  el  segundo  de  Freiré,  después  del  comandante 
Bivera,  i  ahora  tratándose  do  defender  uua  plaza  artillada,  su 
puesto  era  el   mas  conspicuo. 

Contaba  a  la  sazón  Picarte  cuarenta  aiíos  de  edad,  i  era  un 
hombre  alto,  enjuto,  con  un  rostro  severo,  que  las  huellas  pro- 
fundas de  la  viruela  hacian  casi  terrible;  pero  sus  soldados 
le  amaban  con  ternura  por  la  bondad  de  su  alma,  infabible 
atributo  de 'loa  bravos.  Era  tan  humano  como  atrevido,  tan 
sereno  en  los  combates  como  previsor  en  los  cuarteles,  i  lo 
quemas  descollaba  en  él  era  su  abnegación  sin  premio  i  su 
amor  a  la  patria,  entusiasta,  magnánimo,  nunca  contradicho. 
I  file  aquel  mismo  hombre  a  quien  el  aristocrático  Portales,  le- 
vantado en  hombros  de  la  cabala  política,  hizo  morir  de  mise- 
ria anos  mas  tarde  porque  no  consintiera  en  arrear  como  cobar- 
de la  bandera  de  su  fidelidad  i  de  su  honor  de  soldado  delante 
de  una  traición  que  la  historia  ha  calificado  de  villana!  Picarte 
era  un  eminente  chileno,  era  un  hijo  del  pueblo  (eZ  chino  Pi- 
ca¿rté)  heroico  i  sublime.  Diéronlo  por  esto  el  pago  da  Chile!  (1) 

(1)  El  coronel  i'icarte,  dado  de  baja  porque  no  <\\x\s*y  eutrogar  su  cuartel  a 
]o«  batallones  sublovndos  por  el  jeniTal  Prieto  en  Santiago  dfsp'jos  del  pacto 
de  Ochagavfa  en  1B29,  murió  en  la  mas  triste  pobreza  i  abandono  en  aquella 
ciudad  el  25^de  noviembre  de  1835. 

La  vida  pub'ica  del  coronel  Picarte  está  llena  de  rasgos  de  Unn  elevada  sim- 
plicidad, como  el  de  su  entereza  delante  del  hambre,  que  acabamos  de  ití- 
cordar. 

Cuando  era  intendente  de  Valdivia,  pidió  un  sccretaiio  para  que  le  diiijiese 
en  los  casos  legales,  i  en  su  Bwlicitud  decia  que  necesitaba  aquel  consejero, 
pues  «por  su  ignoiancia,  se  bailaba  espuesto  a  cometer  algún  zambusáQ  (testual) 
el  que  solo  vendría  a  conocerse  cuando  no  tuviese  remedio." 

Poco  áates  de  los  sucesos  que  narramos,  «por  el  mes  de  enero  do  1820)  díé- 
ronle  aviso  en  CJoncepeion,  donde  servia  lleno  de  privaciones  i  oblemente  so- 
brellevadas, que  el  gobierno  directoría!  le  mantenía  en  aquel  puesto  porque 
scspechaba  fuese  adicto  a  los  Carreras,  a  quienes,  i  especialmente  a  Luis,  que 
fué  su  jefe,  habia  amado  en  su  juventud  con  entusiasmo.  Picaitc  habia  sufrí- 
do  con  resignación  todos  sus  dolores,  pero  delante  de  aquella  sospecha  su 
alma  estalló  en  una  justa  indignación.  *<E6toi  colmado  de  cólera  i  dWespera- 
cion,  tcscribia  el  3  de  enero  de  1820  a  su  jefe  inmediato  el  coronel  Prieto,  di- 
rector en  esa  época  de  la  maestranza  de  Santiago),  poraue  se  me  Im  dicho  qu« 
se  rae  retiene  aquí  por  sospechoso.  ¿Qué  le  parece  a  Úd.  la  recota?  ¿Habrá  quién 


Con  un  jefe  tan  entendido  como  Picarte,  el  jeneral  Freiré 
pudo  poner  a  Talcaliuano  en  pocos  dias  al  abrigo  de  un  golpe 
de  mano.  ''Me  hallo  en  este  punto,  decía  al  Director  el  4  de 
octubre,  una  seir^ana  después  do  comenzado  el  sitio,  reparando 
los  fosos  i  demás  obras  para  precaver  un  golpe  impetuoso  de 
caballería.  La  fuerza  que  tengo  no  es  suficiente  para  cubrir  la 
dilátala  estsnsion  do  la  línea.  S3ria  de  suma  importancia, 
anadia  en  consecuencia,  que  US.  me  enviase  aunque  solo 
fuesen  doscientos  hombres  de  infantería,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, en  el  primer  buque,  i  así  mismo  algunas  municiones  de 
todas  clases,  lo  qi^e  se  pueda  por  el  pronto,  haciendo  segui- 
damente las  demás   remesas"  (1). 

Aquella  tro}>a  tan  urjentemente  pedida  no  vino,  sin  embar- 
go, por  la  triste  desnudez  de  recursos  en  que  se  hallaba  el 
gobierno  de  Santiago.  En  lugar  de  aquella  envióse  por  mar  des- 
de Valparaíso  Uii  puíiailo  do  cien  reclutas  i  algunos  prisioneros 
españoles  para.imponer  sobre  ellos  la  pena  de  retaliación  si 
Benavides  renovaba  sus  atrocidades.  Pobre  i  casi  bochornosa 
ansilio  remitido  a  un  bravo  soldado,  a  quien  en  cierto  modo 
se  le  encomendaba  la  tarea  del   verdugo! 

En  cuanto  a  las  municiones,  vinieron  también  en  corto  nú- 
mero en  él  bergantiu  San  Pedro,  propiedad  del  contratista  dou 
Antonio  Arcos,  pero  de  tan  mala  calidad  que  de  treinta  barri- 
ks  de  pólvora,  veinte  i  seis  resultaron  de  ladrillo  molido  re^ 
vuelto  con  escoria  i  otras  inmundicias,  infamia  sin  nombre  que 
¡>or  cicha  no  recae  sobre   la  memoria  de  ningún  chileno  (2). 

Entre  tanto  Equavidcs  se  liabia  contentado  con    hacer  una 

b'njra  pfusto  ile  vfite  modo?  ¡Habrá  quien  s«  sncrifiíiTK»  en  obsequio  de  la  li- 
b"rt'Hl?  No,  por  cierto,  «in  gpnnjí^aise  t\  nombre  de  loco.»  I  al  dia  siguiente, 
en  «trü  cana  que  ilevn  la  feeha  de!  6  de  tMiero,  aumentado  su  noble  deso  osie- 
gn,  volviii  a  escribir  estas  ini-mos  palabras  qu^  rrvefan  el  justo  orgullo  del 
Iiumbre  dr  bi"n  uEsta  iiotieia  ha  sido  uim  puilaluila  pnm  nu',  i  touto,  que  des- 
de (|ue  me  la  dijeron  no  eaioi  en  mi^  sin  siiber  de  quién  me  cr^-t^n  partidario, 
si  de  los  Oh  reías  o  los  godos  q  :e  todo  es  uno  en  el  día).  Pem  »un<|ue  se  me 
supusií  ni  de  cualquier  o'rr,  hienipre  stiia  un  agravio  al  caráct*'r  con  que  se 
liH  manifestado  Picarte  en  íoda^  lus  épuc-ds. »—  fPapekt  de  familia  del  eoronol  Pi- 
car tcj. 

(1)  Esta  comunicación  fué  n'mitída  a  la  rrapital  por  el  alcalde  de  Concepción 
don  Pedro  Zañartu  í  el  auditor  de  gueiiii  don  Gabiiel  Palma,  que  debían  saUr 
en  un  bot«  para  laeoita  de  Chanco  al  dia  siguiente  5  d:  octubre,  con  el  ob- 
je!.f)  de  urjir  los  socorros.  Su  viaje  lo  veiificíwon,  sin  embargo,  algunos  diafr 
drspui's  en  la  fragata  ingle.-a  LuUa  que  por  acaso  vino  al  puerto. 

(2)  Comunicación  de  iCentciio,  octubre  13,  i  de  Freiré,  noviembre  10  del  820. 
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ftiürte  demostración  contra  la  plaza  sitiada  moviendo  todo  su 
ej¿>rcito^  compuesto  de  mil  caballos  i  quinientos  infantes,  i  des- 
pachando por  esos  mismos  dias  a  Zapata  con  su  escuadrón  a  los 
partidos  de  Chillan,  según  ya  hemos  referido.  Sucedía  esto  el 
9  de  octubre,  pero  un  copioso  aguacero,  común  en  la  estación 
i  en  esa  latitud,  que  cayó  esedia,  obligó  a  las  columnas  realis- 
tas a  replegarse  sobre  Concepción. 

Allí  siguió  Benavides  revolcándose  en  su  sangrienta  gloria, 
ufano  con  ajenos  merecimientos  i  poltrón,  como  siempre,  de- 
lante del  enemigo,  Vivia  solo  entregado  a  su  antiguo  i  &vo- 
ríto  juego  de  crueldades  i  mentiras,  publicando  bandos  en  el 
que  con  la  benignidad  propia  de  su  carácter  (testual)  imponía 
pena  de  la  vida  a  todo  el  que  ocultase  armas  o  no  delatase  a 
los  ajentes  del  enemigo  (bando  del  4  de  octubre),  al-paso  que, 
añadiendo  la  alevosía  al  engaño,  ofrecía  libre  pasaporte  o  to- 
do el  que  quisiera  acojerse  a  las  armas  de  la  patria,  fuera  en 
Talcahuano  o  hacía  el  Maule.  El  inicuo  asesino  ofrecía  en  uno 
i  otro  caso  el  servicio  de  una  escolta  al  que  aceptara  tal  des- 
dicha, pues  esa  escolta  seria  la  misma  que  se  hs^bia  dado  a  Al- 
cázar i  sus  infelices  compañeros!  (1). 

Con  la  impavidez  llena  de  cinismo  i  petulancia  que  caracteri- 
zaba a  Benavides,  púsose  también  a  ^escribir  al  virei  del  Perú 
ponderándole  sus  hazaSas  i  recursos,  pues  hacía  subir  el  nú- 
mero de  sus  tropas  a  mas  de  cuatro  mil  quinientas  plazas  con 
qtdnce  cañones  q}ie  había  tomado  al  enemigo  (2). 

(1)  En  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  7,  pueden  consultarse ^pstos  dos  bandos  del 
4  i  12  de  octubre.  Dos  dias  después  de  promulgado  este  último  bando  humani 
tariOf  esoi'ibia  a  la  Mootaña  el  guerrillero  Hermosilla  diciéndole  que  tratase 
BÍn  piedad  a  los  insunentes,  asegurándole  que  el  virei  lo  prcroiaria  en  razón 
de  su  severidad,  i  ordenaba  al  mismo  tiempo  que  todos  los  habitanteg-de  los 
campos  se  rccojesen  a  las  cabeceras  de  sus  partidos  para  vijilarlos  mas  iumc- 
diatamente.-^(//útorúi  de  Chile,  tomo  VI,  páj.  415). 

<2)  Según  un  e  tado  firmado  por  Pico,  como  jefe  de  estado  roa^or  encarga- 
do del  oetall,  con  fecha  12  de  noviembre  en  Concepción,  el  ejército  de  Bena- 
vides se  componía  de  las  fuerzas  siguientes: 

Real  cuerpo  de   artíller/a 46 

Rejimiento  de  infantería  montada , 905 

Dragones  de  nueva  creación 800 

Doce  escuadrones  de  milicias "  .  2,400 

Batallón  Concordia  de  Concepción 400 

Total 4,551 

Pero  es  cvidcQte  que  en  este  número  había  una  exajcrada  falsificación  con 
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Solicitaba  en  consecuencia  el  intneílíato  ausilio  de  im  roji« 
miento  de  infantería  con  el  que  ofrecia  conquistar  a  Chile 
en  breve  tiempo  entregando  su  pescuezo  en  garantía  (i).  Pe- 
dia también  don  urjeucia  que  se  le  remitiese  lona,  jarcia,  brea 
i  otros  artículos  navales  para  acondicionar  un  famoso  hergan* 
Un  que  estaba  construyendo  con  el  objeto  de  atacar  por  mar 
a  Talcahuano, 

Al  propio  tiempo  tomaba  algunas  medidas  milit^ires  como 
la  de  reorganizar  el  batallón  de  Coquimbo,  cuyo  mando  en  je- 
fe confió  a  Bocardo,  elevando  a  sus  sarjentos  a  la  categoría 
de  oficiales  i  ofreciendo  a  los  soldados  el  halago  de  un  real 
diario  y  único  cuerpo  que  disfrutaba  de  aquel  j^rest,  puesto  que 


rl  intento  de  alusinar  al  virei,  pues  según  el  Jcneral  Freiré,  las  tropas  de  Bena- 
vides,  (sin  contar  con  la  columna  de  Zapata  (jue  podía  tener  de  cuatrodt.*ntoá 
a  trescientos  hombres)  no  pasaba  de  mil  quinientos  soldados  de  las  trt'S  armas. 

(1)  Publicamos  en  seguida  esto  CBracterístico  oficio  de  Benavides.  Pertenece 
a  la  colección  de  la  correspondencia  que  debió  lleyar  al  Callao  el  prior  Wuddin«j:- 
ton  de  la  Pit>paganda  de  Chillan,  i  que  fué  entregada  al  ministro  Irisarri  eii 
Londres  por  el  capitán  ingles  Coffín,  a  quien  Benavides  intentó  forzar  hiciese 
viuje  a  Lima  para  conducirla,  dejando  en  rehenes  algunos  marineros  a  lus  que 
probablemente  quitó  la  vida,  cuando  supo  la  falta  de  cumplimicjito  de  aquel. 
Su  tenor  testual,  según  la  copia  enviada  desde  Londres  por  Irisarri  en  niayn 
de  1821,  es  el  siguiente: 

•<Cxcmo.  señor.— Son  tantos  i  tan  grandes  los  deseos  con  que  me  hallo  do 
esterminar  a  los  rebeldes  i  obstinados  ínsurientes  que  profanan  este  hermoso 
reino,  que  no  cesa  mi  corazón  un  momento  de  tentar  cuantos  medios  conside- 
1*0  aparentes  a  su  de$trucaion.  Todo  desvelo  i  sacrificio  me  sirve  de  la  mayor 
satisfacción,  cnando  se  dirije  a  tan  laudaUe  i  tacado  objetOf  asi  es  que  desde 
el  6  de  febrero  del  año  pasado  de  1819  en  aue  tome  el  mando  de  estas  provincias 
con  una  pequeña  división  que  se  me  dejo  al  tiempo  de  la  retirada  del  ejercito 
para  la  plaza  de  Valdivia,  no  be  dejado  un  solo  instante  de  idear  proyectos  i 
formar  planes;  aun  en  medio  del  abatimiento  en  que  me  hallaba  con  solo  se- 
senta nombres,  las  mas  inútiles  i  al  frente  de  un  podei-oso  ejército  prepo- 
tente, vencedor  i  or^Uoso.  Ahora  que  tengo  la  gloria  de  haber  creado  a  costa 
de  mis  fatigas  un  pié  de  ejército  respetable,  con  el  caal  me  he  posesionado  de 
ia  provincia,  debo  aspirar  a  empresas  mas  giandes  i  estender  en  todo  eete  he- 
núsferio  el  progreso  de  las  armas  del  soberano;  por  lo  mismo  me  atrevo  a  iv- 
petir  a  V.  É.  me  ausilie  con  nn  rejimiento  de  infantería  de  los  que  existen 
en  esa  capital,  i  con  él  i  la  bizarra  división  de  caballería  que  tengo,  asegui-u 
a  V.  E.  con  mi  propia  sangi'e  que  me  apodero  sin  ningutta  €tuda  de  la  capital 
de  Santiago  i  tono  el  reino;  respondiendo  con  mi  gargaJitaj  que  la  ofrezco  gustoso, 
si  no  ¡o  verificare  dentro  de  un  breve  término'f  sin  que  pueua  llamuise  exajeradu 
mi  propuesta,  pues  antes  de  poner  en  la  alta  considenicion  de  V.  E.  este  pro- 
yecto, he  meditado  i  previsto  todos  los  medios  de  alcanzarlo,  dírijiendo  emisa- 
rios secretos  a  Chik  (Santiago)  los  que  se  hallan  introducidos  en  aquella  pro- 
vincia, formando  partido  a  mi  favor,  con  tan  buen  éxito  que  ya  tienen  muchos 
adictos  que  se  i-eunirán  a  las  tropas  del  rei,  siempre  (|ue  se  aproximen  a  San- 
tiago. Por  último,  V.  E.,  con  sus  a-ertadasi  suiieriores  luces  deliberará  lo 
mas  conveniente  a  la  restauración  de  este  reino;  quedándome  la  gran  satisfac- 
ción de í-~--— •  — '-  j —  .        'i     .      .« 

bacion. 

12  de 

don  Joaquín  de  la  Pezuela." 
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en  él  cifraba  a  la  vez  todas  sus  dadas  i  todas  sns  esperanzas. 
Levanto  otro  batallón  de  vecinos  de  Concepción  i  su  campaña 
con  el  nombre  de  vioe  real  de  la  Concordia^  i  él  mismo  se  nom- 
bró su  coronel,  estableciendo  tan  rígorosa.  disciplina  que  en 
una  sola  ocasión,  a  poco  de  haber  ocupado  el  pueblo,  fusilo 
en  su  plaza  diez  desertores  i  otro  dia  hizo  ahorcar  dos  soldados 
del  núm.  1  a  quienes  acusaba  de  infidencia. 

Para  proporcionarse  recursos,  el  terrible  bandolero  cometió 
al  propio  tiempo  depredaciones  no  meaos  violentas  que  sus  es- 
carmientos militares.  Por  medio  de  una  comisión  llamada  de 
secuestros  de  que  eran  miembros  un  Rodríguez,  un  Vázquez  i 
BU  propio  cutiado  Pedro  Ferrer,  confiscó  los  bienes  de  todos 
los  patriotas  fujítivos;  principalmente  el  trigo  de  sus  cose- 
chas i  los  restos  de  sus  ganados.  Impuso  una  contribución 
jeneral,  i  como  no  Hubiese  dinero,  recibía  la  plata  labrada,  úl- 
timas reliquias  de  la  opulencia  de  la  colonia,  a  razón  de  siete 
pesos  el  marco;  estancó  el  vino  i  el  aguardiente^  prohibiendo 
a  los  particulares  el  venderlos  i  obligándoles  a  entregar  esos 
artículos  por  precios  arbitrarios  o  por  cuenta  de  empréstitos; 
por  último,  hizo  recojer  todo  el  plomo  i  él  fierro,  aun  el  em- 
pleado en  la  construcción  de  los  edificios,  por  manera"  que  se 
arrancaron  sus  rejas  a  todas  las  ventanas  i  aun  las  chapas  i 
cerrojos  de  las  puertas.  El  espíritu  infatigable  i  minucioso  de 
aquel  criollo  que  habría  sido  un  inmejorable  mayoral  de  maes- 
tranza, había  tenido,  como  se  ve,  un  vasto  campo  en  que  ejer- 
citarse. 

En  medio  de  la  pereza  i  saciedad  de  vicios  que  ostentaba  la 
infeliz  ciudad  de  Concepción,  convertida  en  un  campamento 
de  bárbaros,  solo  el  coronel  Pico  parecía  dar  señales  de  vida 
i  de  actividad.  Sabedor  de  que  la  caballería  patriota  acostum- 
braba salir  a  forrajear  por  el  lado  de  San  Vicente,  hacia  el  sur 
de  la  plaza,  púsose  una  mañana  (el  29  de  octubre)  en  emboscar- 
da,  favorecido  por  una  de  las  densas  nieblas  de  la  costa,  i  cuan- 
do regresaba  aquella  a  Talcahuano,  embarazados  los  soldados 
con  sendas  haces  de  pasto  segado  que  traían  por  delante  de  la 
montura,  la  acometió  de  improviso.  Mas,  arrojando  aquellos 
con  presteza  su  carga,  i  echando  mano  a  sus  sables  cargaron 
a  los  montoneros  con  tanta  intrepidez,  que  los  fiíeron  acuchi- 
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liando  hasta  la  puntilla  de  Perales,  medianera  entre  Concep- 
ción i  Talcahuano,  en  cuyo  trayecto  dejó  aquel  cerca  de 
cuarenta  cadáveres. 

Mandaba  en  este  hecho  de  armas^  primer  asomo  de  la  fortu- 
na para  los  vencidos  del  Fangal,  el  joven  capitán  de  cazadores 
a  caballo  don  Luis  Rios,  natural  de  Arauco,  a  quien  en  varias  ' 
ocasiones  hemos  señalado  como  un  bravo  durante  este  relato. 
Pertenecía  este  valeroso  oficial  a  una  fiímilia  distinguida  co- 
nocida en  Concepción  con  el  nombre  de  los  Rios  de  España,  en 
oposición  a  otros  apellidos  análogos  de  familias  mas  antiguas 
en  aquella  provincia;  i  a  la  verdad  que  la  agregación  era  me- 
recida porque  toda  la  parentela  del  joven  patriota  i  en  espe- 
cial su  padre,  don  Nicolás  Rios,  eran  acérrimos  realistas  (1). 
Su  mérito  como  patriota,  era  pues,  sobresaliente,  pero  el  que 
habia  adquirido  como  soldado  sobrepujaba  a  aquel  en  mucho. 
Valiente  hasta  la  temeridad,  activo,  entusiasta  por  las  armas, 
habíase  hecho  el  favorito  del  jeneral  Freiré,  como  éste  lo  fuera 
en  un  tiempo  de  O'Higgins,  i  mandaba  en  consecuencia  du  es- 
colta personal.  Sus  proezas  le  habian  labrado  una  rápida  carre- 
ra, porque  habiendo  entrado  al  servicio  en  1818,  después  de 
Maipo,  con  el  grado  de  teniente  de  cazadores  de  la  escolta 
directorial,  era  ya  comandante  de  uní  de  sus  escuadrones  4in 
1823,  ano  en  que  dejó  las  armas.  Oscurecia,  empero,  su  nom- 
bre en  esa  época  la  nota  de  sanguinario,  porque,  como  Vic- 
toriano, no  hacia  prisioneros,  i  mas  que  todo,  porque  en  un 
parlamento  famoso  todavía  a  que  atrajo  en  una  ocasión  un 
centenar  de  indios,  los  hizo  matar  a  sable  i  a  traición,  reser- 
vando solo  la  vida  de  un  casique  ciego  que  llevó  a  Concepción 
como  trofeo  de  castigo  tan  horrendo  si  bien  no  desusado. 

Embevido,  entre  tanto,  Benavides  en  sus  crueldades  i  en  bus 
acomodos  mecánicos  de  Concepción,  habia  cometido  dos  errores 
de  primera  nota  que  contribuirian  de  una  manera  poderosa  a 
cambiar  su  súbita  fortuna  en  una  serie  de  desastres.  Tales  ha- 
bian sido  el  envío  de  los  indios  de  Maguil  i  Marilnan  a  sus 
respectivas   reducciones,   acaso  porque  temió  no  tener  bastan- 

(1)  El  viajero  ingles  Mr.  Stevenson  que  estovo  en  Concepción  en  1805  i 
rlespues  en  1820,  como  secretario  de  lord  Cochrane,  roenciona  esta  circunstan- 
cia.—(Arewíy  ycars  rccicUnce  in  South-Ameiicaf  tomo  III,  páj.  147). 
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te  botia  para  saciar  su  oodicía,  acaso  por  temor  a  su  desban-' 
dada  ferocidad;  i  la  segregación  de  una  parte  importante  de 
sus  tropas  hacíalas  fronteras,  ordenando  a  Pico,  ignorase  por 
qué  motivo  i  con  qué  objeto,  que  fuese  a  situarse  en  Santa 
Juana  con  cerca  de  quinientos  hombres,  mientras  dejaba  a 
Zapata,  abandonado,  como  antes  dijimos,  a  orillas  del  I  tata. 

La  impericia  i  el  atolondramiento  de  Benavides  se  hacían 
evidentes  tan  pronto  como  su  lugar-teniente  se  alejaba  de  su 
lado^  i  en  esta  vez  vamos  a  ver  como  la  Ausencia  del  vence- 
dor de  Tumbel,  del  Fangal  i  Tarpellanca  malogró  todo  el 
fruto  de  aquellas  rápidas  victorias. 

Los  sitiados  en  Talcahuano,  entre  tanto,  habian  visto  correr 
ya  un  mes  completo  i  no  divisaban  en  el  horizonte  una  sola 
polvareda  que  les  anunciará  la  aproximación  del  socorro  tantas 
veces  pedido,  ni  sus  vijias,  apostados  en  las  alturas,  anuncia- 
ban  la  aparición  de  una  sola  vela  en   el  ancho  mar. 

Sabia  únicamente  Freiré  que  el  coronel  Prieto  venia  al  man- 
do de  una  división  colectada  aceleradamente  en  Santiago,  pe- 
ro que  habia  recibido  la  orden  singular  de  detenerse  a  orillas 
del  Maule. 

En  vista  de  esta  estraüa  circunstancia,  solicitaba  oficialmen- 
tí^el  jefe  de  la  plaza,  e*  el  último  dia  del  mes  de  octubre,  que 
atendida  la  inacción  de  Benavides,  ocupado  solo  de  pasar  tri- 
gos i  ganados  robados  a  la  otra  banda  del  Biobio,  se  adelan- 
tase Prieto  por  Coelemu,  a  fin  de  poner  a  aquel  entre  dos  fue- 
gos i  tratar  de  anonadarlo.  '^Si  acaso  üd.  hallase  por  conve- 
niente^ decía  a  O'Higgins  en  carta  privada  del  dia  siguiente, 
la  aproximación  de  Prieto,  cuando  no  lográsemos  la  destruc- 
ción del  enemigo,  al  menos  le  impediríamos  que  se  compro- 
metan con  él  los  habitantes  de  los  partidos  de  Itata  a  esta 
parte,  cuya  disposición  no  es  la   mas  favorable  a  nosotros." 

I  refiriéndose  en  seguida  a  las  escaramusas  que  tenían  lugar 
de  vez  en  cuando,  como  la  que  acabamos  de  contar  entre  Pi- 
co i  Ríos,  añadía  que  le  parecía  conveniente  frecuentar  aque- 
llos movimientos  ^-porque  de  este  modo  se  les  impide  repartir 
wis  fuerzas  para  hostilizar  la  provincia."  Reservábase  em- 
prender  operaciones  decisivas  hai-ía   no  saber  con  certeza  la 
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aproximación  de  la  segunda  división,  que  parecia  aguardar  por 
horas  (1). 

Pero  Prieto  no  llegaba,  ni  se  sabia  aun,  después  de  cua- 
renta dias,  el  punto  que  ocupaba.  Una  balandra  que  aquel 
jefe  habia despachado  de  Constitución  al  mando  del  piloto  fran- 
cés don  Juan  Tortol,  el  á  de  noviembre,  llevando  comunica- 
ciones a  Talcahuano,  so  habia  visto  obligada  desgraciadamen- 
te a  regresar  por  la  fuerza  dé  los  vientos  sin  poder  dejar 
cumplida  su  comijsion. 

La  situación  del  puñado  Üe  valientes  encerrados  en  Talca- 
huano comenzaba  de  esta  suerte  a  hacerse  intolerable.  Ardía 
en  sus  pechos  la  justa  indignación  del  abandono  en  que  se  les 
dejara,  i  preparábanse  solo  a  vender  caras  sus  vidas,  en  me- 
dio de  las  bayonetas  enemigas  que  'les  asediaban  ya  por  ham- 
bre. Freiré  no  habia  recibido  de  Valparaiso  sino  un  poco  de 
*  grasa  i  de  charqui,  insuficiente  para  una  semana  de  consumo, 
i  la  pólvora  adulterada  de  que  tenemos  dado  cuenta.  ^^Los 
efectos  de  un  sitio  se  van  conociendo,  cada  vez  mas,  escribia 
privadamente  a  O'Higgins  el  10  de  noviembre,  i  la  miseria  en 
la  infinidad  de  familias  que  se  han  refujiado  a  este  punto  es 
grande."  Pedia  en  consecuencia  perentoriamente  que  se  le 
pusiese  en  aptitud  de  levantar  aquel  cerco  ominoso,  en  que 
estaba  a  la  merced  de  un  bandolero,  fuese  adelantando  desde 
Talca  una  fuerte  columna  sobre  la  espalda  de  los  realistas,  cosa 
que  era  fácil  ejecutar  a  la  sazón  a  Prieto  (si  no  hubiese  teni- 
do instrucciones)]  fuese  remitiéndosele  por  mar  dos  escua- 
drones veteranos  desmontados,  embarcándolas,  si  era  posible, 
en  la  costa  vecina  de  Chanco.  El  se  comprometia  a  suminis- 
trarle caballos,  i  en  seguida  a  abrirse  con  ellos  paso,  sable  en 
mano,  por  éntrelas  huestes  sitiadoras.  ^'Pero  si  no  se  toma, 
decia  en  esa  misma  fecha  al   Director,   con  prontitud  una   u 


(1)  «Las  operaciones  se  han  reducido  a  un  tiroteo  bastante  vivo,  quedando 
muertos  del  enemigo  corea  de  treinta  hombres  a  la  parte  del  sur  de  los  Pera- 
les i  nueve  mas  en  las  Salinas  i  Puntilla.  Por  nuestra  parte,  ha  habido  dos 
muertos  i  seis  heridos. 

«He  omitido  empeñar  una  acción,  considerando  que  verificada  la  reunión  o 
aproximación  de  las  fuerzas  que  deben  venir,  debemos  prometernos  el  mas  fe- 
liz resultado,  destruyendo  completamente  i^l  enemigo.»»— (Carta  citada  de  Freiré 
aJ  Director  de  !.•  de  noviembre  de  1820). 
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otra   medida,  considero  mui  arriesgada  la  auerte  de  nuestras 
armas  en  esta  plaza." 

Prolongábase,  empero,  el  asedio  cada  vez  mas  estrecho,  i  el 
silencio  i  la  tristeza  reinaban  junto  con  el  hambre  en  Talca- 
huano.  Freiré  liabia  comprado  algún  trigo  que  llevó  por  espe- 
culación la  fragata  británica  Luisa,  al  enorme  precio  de  cuatro 
pesos  la  fanega,  pero  aun  este  recurso  se  habia  agotado.  No 
tenia,  como  hemos  visto,  municiones,  i  de  ninguna  parte  le  lle- 
gaban. Agotábanse  también  los  pastos  en  lo&campos  circunve- 
cinos, i  érale  preciso  trasportar  a  la  Quiriquina  una   parte  de 
su  caballada,  a  fin  de  que  no  muriesen  de  hambre  a  la  par  con 
los  jinetes,  al  paso  que  la  caballería  enemiga  merodeaba  a  su  sa- 
bor por  toda  la  provincia,  i  venia  a  retarle  a  gritos  por  encima 
de  su«  mismos  cañones. 

Distinguíanse  en  estos  lances,  que  tenían  algo  de  los  tiem- 
pos de  la  andante  caballería,  el  joven  comandante   Rojas  del 
cuarto  escuadrón  de  dragones  i  el  mismo  Pico,  que  por  chan- 
za, solían  adelantarse  en  briosos  caballos,  dóciles  a  la  brida, 
a  torear  las  balas  de  canon  en  la  Veya  que  rodea  la  cerrillada 
en  cuyos  declives  sobre  el  mar   se   halla   situado  Talcahuano. 
Picado  en  su   amor   propio  por  los  denuestos  que  dirijian  a  los 
de  la  i)laza  salió  una  maiíana  por  el  portón  a  aceptar  el  duelo 
a  que  era  provocado,  aunque  contra  las  órdenes  terminantes 
de  su  jefe,  el   famoso  Catalán  Molina,  jefe  de  guerrilla  tan 
cruel  como  arrojado,  que  no  tenia  en  conjunto  una  sola  buena 
cualidad  escepto  la  de  un  valor  a  toda  prueba.  Montaba  nn  ca- 
ballo flaco  i  de  poco  cuerpo,  pero  arrebatado  de  sus    propios 
bríos  sallo  al  campo  llamando  a  combate  singular  a  quien  quiera 
de   los  enemigos   que   se  le  atreviese.   Ambos  campos  estaban 
presenciando  aquella  acción   temeraria,  los   patriotas  en  lo  al- 
to de  sus  baterías,  los   realistas  desde   su  línea,    tendida   en 
la  vega  fuera  del  alcance  del   cañón.  Hacia  el   bravo    Molina 
mil  demostraciones  de  insulto  i  de   desprecio  a  sus  contrarios 
oyéndose  perfectamente  su  voz  en  ambas  filas,  cuando   vióse 
que  de  la  caballería  realista  se  adelantaba  a   media  rienda   un 
esbelto  jinete  que   cayendo  como  el  rayo  sobre   Molina  í  arre- 
metiendo con  él,  le  tendió  a  los  pies  de  su  caballo  muerto  de 
un  sablazo.  Fué  este  bravo  el  capitán  de  Santa  Juana  don  Jo- 
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Me  Ignacio  Neira,  de  quien  mas   adelante  hemos  de   contar 
proezas  parecidas  (1). 

Entre  tanto,  el  sitio  había  durado  ya  cincuenta  i  tres  dias 
i  no  quedaban  raciones  sino  escasamente  para  una  semana  (2). 

Las  últimas  esperanzas  de  socorro  morían  en  cada  jíocho  so- 
focadas por  la  ira,  la  indignación,  la  lástima  misma  de  ver  un 
pueblo  de  mendigos,  defendido  por  soldados  que  andaban  a  su 
vez  hambrientos  i  desnudos.  Sonaba  para  el  infeliz  vecindario 
de  Talcahuano  la  misma  horrible  hora  que  había  llegado 
para  el  de  los  Anjeles  antes  de  Tarpellanca. 

Las  cosas  habían  llegado  a  su  última  cstremidad,  i  Freiré 
citó  a  sus  jefes  a  junta  de  guerra.  No  se  puso  allí  sobre  la  car- 
peta de  la  discusión  una  cuestión  de  armas  ni  de  gloria.  Tra- 
tábase solo  de  la  vida,  i  entre  morir  de  hambre  o  morir  como 
soldados,  todos  los  votos  fueron  unánime  por  salir  i  atropellar 
a  Benavides,  esterminándolo,  si  era  posible,  o  refnjiándose  en 
la  segunda  división  que  se  creía  próxima,  si  aquel  objeto  no 
ae  conseguía.  El  jeneral  Freiré  no  había  olvidado  como  se  ha- 
bían hecho  camino  los  soldados  de  Bancagua! 

Uno  de  los  jefes  allí  presentes  insinuó,  sin  embargo,  la  con- 
veniencia de  hacer  un  ensayo  previo  con  la  caballería,  a  fin 
de  acabar  de  restituirle  su  antiguo  temple,  a  medias  recobra- 
do en  el  encuentro  feliz  en  que  la  condujo  Ríos.  Daba  aqnel 
consejo  lleno  de  oportunidad  i  de  cordura  aquel  mismo  oficial 
A  quien  llamaban  el  loco  Acosta,  tan  solo  porque  no  era  sordo- 
mudo, circunstancia  de   gran  prestijo    entonces   como  ahora. 

Era  Acosta,  según  en  otra  parte  dijimos,  junto  con  el  co- 
mandante Yiel,  el  táctico  mas  distinguido  de  caballería   que 


(1)  Oficio  de  Bonavídos  al  v¡re«  Pezuda  de  14  de  noviembre.  Rflacíon  citada 
en  el  prefacio  del  tesorero  CastiiUon.  El  jeneral  Freiré  «laba  cuenta  al  Director 
de  este  suceso  el  mismo  dia  en  que  tuvo  lugar  (noviembre  13)  en  los  siguientes 
términos: 

"Kl  catalán  Molina,  sin  que  yo  lo  supiere,  salió  fuera  del  pontón  con  otro 
oficial,  a  torear  al  enemigo,  pero  como  andaba  en  nada  buen  cab:ilIo,  tuvo  la 
des  grácil  de  caer  i  lo  acabaron  a  lanzasos." 

•  En  cuanto  a  la  hazaña  del  cabo  de  cazadores  Montero,  d<?scrita  con  tanta  ani 
macioB    por  Jotabecfte  i  ocurrida  por  esta   misma  época,    no  dan  razón  los  do- 
cumentos oficíales;  pero  la  tradición  es  exacta,  maso  menos  como  aquel  brillante 
escritor  la  consigna.  Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  fijar  algunos  datos  cu* 
riosos  i  auténticos  sobre  este  célebre  soldado. 

(2»  Oficio  de  Freiré  al  ministro  de  la  guerra.-  Talcaliuano,  ixrviemLie  22  de 
1820. 
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contaba  el  ejército  patriota,  i  adornábale  ademas  un  espíritu 
vivo,  fecundo,  pronto  para  concebir,  i  dotado  de  todas  aque- 
llas cualidades  del  soldado  que  pueden  hacerle  a  la  vez  un  pa- 
ladín ''sin  miedo  i  sin  reproche,"  o  un  capitán  de  consumada 
prudencia.  Empañaba  el  brillo  de  sus  prendas,  sin  embargo, 
un  jenio  inquieto  i  turbulento  que  le  había  hecho  perder  un 
puesto  brillante  en  España,  i  que  mas  tarde  llevóle  de  aventu- 
ra en  aventura  a  las  cárceles  de  Chile,  a  Juan  Fernández^  al 
Perú  i  hasta  a  la  Habana  donde,  antes  que  John  Brown  en 
Harpei'S-Ferry  i  Plácido  en  Matanzas,  intentó  un  terrible  alza- 
miento de  esclavos,  por  lo  que  hubo  de  venir  a  morir  proscrito 
en  nuestro  suelo,  del  que  saliera  como  prófugo. 

El  consejo  de  guerra  adoptó  la  opinión  de  Acosta,  i  éste 
mismo  se  encargó  de  ejecutar  su  plan  horas  mas  tarde. 

En  la  mañana  del  25  de  noviembre  de  1820  salia  en  efecto 
toda  la  caballería  encerrada  en  Talcahuano  en  columna  por  el 
portón  que  abre  sobre  la  vega,  e  inmediatamente  desplegaba 
en  batalla  frente  a  la  línea  enemiga,  situada  a  seis  cuadras  de 
distancia,  evolucionando  en  número  de  seiscientos  jinetes,  sin 
hacer  caso  del  fuego  de  nuestras  baterías. 

Acosta,  que  mandaba  los  dragones  desde  la  muerte  de 
C Carrol,  habia  colocado  su  escuadrón  a  la  derecha  de  la  línea 
de  batalla,  agrupando  hacia  su  estremidad  por  ese  lado  el 
grupo  de  indios  que  mandaba  el  bravo  Quilapí  i  que  eran  los 
mismos  cuyas  madres  i  esposas  habia  lanceado  Mariluan  des- 
pués de  la  rendición  de  Tarpellanca.  Ardían  aquellos  salvajes 
en  deseos  de  obtener  venganza,  a  su  manera,  de  aquel  grave 
dolor,  i  era  preciso  aprovechar  sus  brios  a  fin  de  alentar  con  ellos 
a  los  jinetes,  todavía  indecisos  de  nuestro  ejército.  En  el  mo- 
mentó  oportuno  hizo,  pues,  el  jefe  de  los  dragones  dar  a  aque- 
llos la  señal  peculiar  de  enristren  lanzas  que  ellos  acostumbran, 
i  una  vez  suficientemente  amolucados,  salieron  como  flechas  so- 
bre el  enemigo,  que  les  aguardó  a  pié  firme.  Al  propio  tiem- 
po dio  Freiré  con  eco  vibrante  i  sonoro  la  voz  de  cargar  toda 
la  línea,  la  que  cayó  sobre  el  enemigo  con  un  empuje  tan  vio- 
lento que  éste  volteó  la  espalda  posecionada  de  súbito  pánico. 
La  batalla  habia  sido  ganada  en  un  segundo,  i  no  quedaban 
sino  los  corolarios   de  todas  las  derrotas  de   aquel  tiempo,  es 
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decir,  bi  persecución  i  la  matanza.  Corria  el  enemigo  desban- 
dado por  el  campo  que  so  hallaba  encharcado  por  las  lluvias 
i  cubierto  del  espeso  pasto  de  la  primavera,  de  modo  que  cada 
fujitivo  llevaba  sobre  sus  hombros  el  filo  del  sable  de  un  con- 
trario o  sentía  en  sus  riííones  la  punta  de  una  lanza  (1).  Cien- 
to cincuenta  de  ellos  quedaron  de  esta  suerte  hechos  cadáveres 
i  solo  se  hizo  treinta  prisioneros;  i  aun  de  éstos  mui  pocos  es- 
caparon a  la  terrible  lei  de  aquella  guerra.  Cuenta  uno  de  los 
dragones  que  allí  se  batieron  que  él  volvía  de  la  persecución 
llevando  a  pié,  por  delante  de  su  caballo,  dos  prisioneros  que 
habia  hecho  en  un  pajonal  ^M  llegando,  dice,  el  teniente  don 
Manuel  Búlnes,  ayudante  del  jeneral  en  jefe,  me  dijo:  —Qtie 
hombres  son  eslosf — Los  halle  en  aquella  falda  de  cerro, — I  no 
los  has  muerto? — No^  señor ^  si  los  he  hallado  sin  armas.  En- 
tonces dijo: — Apéense  dos  soldados  i  maten  a  estos  godos.  Al  mo- 
mento se  ejecutó  esta  tiranía  i  los  mataron  a  sable"  (2). 

No  era,  empero,  aquella  una  tiranía  ni  el  ayudante  Bulnes, 
entonces  ni  mas  tarde  fué  cruel  ni  sanguinario  sino  precisa- 
mente lo  opuesto.  Era  sí,  la  lei  inexorable  de  la  guerra  a 
muerte  que  se  cumplía  con  igual  estrictez  por  una  i  otra  parte. 
Aquella  misma  mañana,  i  antes  de  comenzar  la  acción  desbó- 
cesele el  caballo  al  teniente  coronel  don  Enrique  Larenas,  un 
honorable  anciaao,  compaíiero  de  Alcázar  en  la  espedicion  a 
Buenos  ^ires  i  actual  gobernador  de  Talcahuano,  i  no  siéndole 

(1)  £1  .dragón  Verdugo  cuenta,  con  su  acostumbrada  exajeiacion  de  números, 
de  l8  siguú'ntc  manrra  aquel  í^ncui'ntro: 

«Kn  nuestro  escuadron  andaban  cuarenta  i  dos  indios  angolinos,  cacique  Co- 
lipi  {V-f  los  nue  se  hallaban  formados  a  retaguardia  de  nuestro  escuadron;  i  un 
tcnient<í  Silva  de  mi  escuadrón,  por  broman  les  dijo  a  los  indios,  ya,  ya, 
comf añeros,  pa-cho-jó;  se  los  dijo  por  dos  veces,  cuando  los  indios  salen  al  ga- 
lope por  el  costado  izquienío  de  nuestro  escuadron,  derecho  a  una  mitad  de 
caballería  eremiga  que  estaba  foimada  en  batalla  al  frente  de  nosotros.  Como 
el  jeneral  Freiré  se  hallaba  ceica  de  donde  estábamos  con  nuestro  escuadron. 


tanta  unión  que  fué  por  nosotros  el  triunfo  ese  día  25  de  noviembre  de  1820. 
Los  indios  fueron  los  primeros  que  Ihgaron  i  destrczaron  la  mitad  que  tcnian 
al  frente.  No  se  oyó  mas  que  un  tiro,  no  sé  si  fué  de  carabina  o  pistola.  El 
enemiga  se  espanta  i  vueive  cara  B¡n  hacer  mns  defen  a  que  correr  i  eniistrar 
lanza  u  retaguardia.  La  dist^ncin  de  la  carga  fué  hasta  el  portezuelo  de  los 
Perales,  donde  ya  encontramos  su  fuerte  infantería  i  paramos  nuestra  carga » 
habiendo  quedado  tiescientos  ochenta  cadáveres  enemigos  (?)  en  la  referida  car- 
ga sin  haber  perdido  nosotros  mas  que  un  muerto  i  cinco  heridos.» 

(;2;  Vetidcgo,  Relación  citada. 
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posible  contenerlo  por  la  poca  resistencia  de  las  riendas,  que 
eran  de  lana,  fue  a  estrellarlo  contra  la  fila  enemiga.  I  aunque 
el  desgx'aciado  jefe  llevaba  traje  civil  i  muchos  gritaron  es  pa- 
sada/ un  oficial  del  enemigo,  que  dijeron  algunos  había  sido 
el  comandante  Briones  de  Maldonado,  lo  trajo  al  suelo  de  un 
pistoletazo,  descuartizándolo  en  seguida  los  soldados  i  espe- 
cialmente el  padrastro  de  Benavides  que  allí  andaba,  con  sus 
lanzas. 

[Tal  era  la  guerra  a  muerte! 

Poreciü  también  allí  el  cruel  español  don  Joaquín  Mascare- 
_  ñas,  capitán  del  escuadrón  de  Ferrebú,  i  otros  oficiales  de  me- 
nor graduación. 

La  pérdida  de  los  patriotas  ademas  de  la  casual  de  Larenas, 
habia  sido  solo  la  de  un  oficial  i  un  soldado  herido,  tan  rápida 
fué  la  vuelta  del  enemigo  sobre  la  acometida  que  le  dieron  (1). 

La  victoria  de  las  vegas  de  Talcahuano  hizo  en  el  campo 
patriota  una  impresión  tan  favorable  como  fué  desastrosa  en  el 
del  enemigo.  Freiré  habría  deseado  proseguir  su  victoria  sin 
dar  tiempo  a  que  el  pavor  de  aquel  se  disipara;  pero  amaneció 
tempestuoso  el  dia  siguiente  i  no  pudieron  traerse  de  la  Quiri- 
quina  algunos  caballos  de  refresco,  que  se  hacían  indispensa- 
bles después  de  las  fatigas  de  la  víspera. 

En  la  mañana  del  memorable  lunes  27  de  noviembre  de 
1S20  i  en  la  hora  misma  en  que  la  vanguardia  de  la  segunda 
división  acuchillaba  a  Zapata  en  Cocharcas,  le^pj^iinera  divi- 
sión salía  en  masa  de  Talcahuano,  i  con  banderas  desplegadas 
se  dirijia  sobre  el  campo  del  salteador  de  Quirihue,  conveí  tido 
ahora  en  señor  de  la  mitad  de  Ühile^  a  inflijirle  un  terrible 
i  final  castigo.  Nunca  se  viera  a  nuestros  soldados  mas  terri- 
bles que  aquel  dia!  Habían  jurado  todos  morir  mil  veces  antes 
que  dejarse  arrebatar  de  nuevo  sus  colores  por  aquella  muche- 
dumbre ¿[©bandidos  que  no  tenían  mas  lei  que  el  lazo  i  el  cu- 
chillo. Los  dragones  iban  a  vengar  al  noble  jefe  que  habia  sido 
el  primero  en  ponerles  el  sable  en  las  manos.  Los  cazadores, 
que  conducía  el  comandante  Cruz,  tenían  que  lavar  con  sangre 
de  enemigos  la  primera  sombra  que  había  caído  sobre  su  inma- 

(1)  Parte  oficial  de  Freiré.— Concepción,    noviembre  30  de   1820,— (Gaceta  mi' 
nisicriaX  estraordinaria  del  3  de  diciembre  de  id. 
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ciliado  pendón^  miéutras  que  la  iufantería  mandada  por  1 
por  Diaz  i  el  capitán  arjentino  Quiroga,  (que  se  habia  con& 
do  por  hallarse  destacado  en  Gualqui  con  una  compañía  de 
fortunado  núm.  1  de  Coquimbo),  era  movida  por  la  ambicioL 
rescatar  a  sus  camaradas,  forzados  a  seguir  el  trapo  sangrien 
de  un  bandido,  a  la  vez  que  por  el  ahinco  de  vengar  a  sus  jefe, 
tan  villanamente  asesinados.  Los  mismos  indios  bárbaros  que- 
rían beberá  su  usanza  la  sangre  de  los  que  hablan  degollado  sus 
madres  i  sus  mujeres.  No  era  la  disciplina,  no  era  el  deber,  no 
era  el  valor  físico  encargado  en  las  batallíCs  do  disparar  auto- 
máticamente las  armas,  lo  que  arrastraba  compacta  e  irresisti- 
ble aquella  columna  de  bravos.  Podia  decirse  sin  figura,  que 
cada  soldado  sentia  palpitar  su  corazón  dentro  del  canon  do  su 
fusil  o  en  la  hoja  bruñida  de  su  sable,  porque  cada  i^no  de  sus 
mandobles  i  disparos  iba  a  ser  como  los  latidos  de  su  existencia 
identificada  en  esos  instantes  con  el  acero  i  con  la  pólvora. 

A  las  doce  del  dia  hizo  alto  la  columna  al  pié  del  cerro  de 
Chope,  situado  a  la  entrada  de  los  suburbios  de  Concepción  por 
g1  lado  de  sur-oeste  (donde  se  hallaba  situada  entonces  su  Ala- 
meda, hoi  plantada  en  opuestq  rumbo)  i  tomaba  posiciones,  si-* 
iuándose  la  artillería,  al  mando  de  Picarte,  sobre  la  falda  do 
aquella  cerrillada  para  dominar  la  línea  enemiga,  al  paso  que 
la  caballería  i  la  infantería  se  cubrían  entre  las  altas  totoras 
de  un  pajonal  que  entonces  se  estendia  entre  el  pueblo  i  Chepe, 
especie  de  cauce  disecado  del  vecino  Biobio,  que  va  a  formar  so- 
bre su  embocadura  las  verdes  vegas  de  Talcahuano.  Un  estre- 
cho malecón  de  diez  metros  de  ancho  i  una  cuadra  de  largo 
atravesaba  aquel  bajío,  formando  el  pavimento  de  la  línea 
carretera  entre  Concepción  i  su  puerto. 

Benavides,  por  su  parte,  teniendo  mas  del  doble  de  fuerzas, 
habia  situado  su  artillería  en  el  cerrillo  de  Gavilán  opuesto  al 
de  Chepe,  pajonal  de  por  medio,  su  infantería  en  el  centro  car- 
gando sobre  el  cautivo  núm.  1  de  Coquimbo,  que  era  su  mejor 
esperanza,  i  la  caballería  en  alas  por  sus  flancos.  Era  la  misma 
posición  que  respectivamente  hablan  tenido  Ordóñez  i  Las-He- 
ras,  en  la  acción  llamada  del  Gavilán  el  5  de  mayo  de  1817,  i 
en  la  cual  la  victoria  habia  quedado  por  los  que  habían  resisti- 
do como  hoi  quedaría  por  los  que  asaltaban. 
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Los  patriotas  fueron  los  primeros  en  romper  el  fuego  caño- 
neando la  línea  enemiga  desde  la  distancia,  no  para  ofenderla, 
sino  con  el  fin  de  cubrir  el  avance  de  la  infantería  que  con  dos 
cañones  a  la  cabeza  se  precipitó  como  un  torrente  por  el  estre- 
cho malecón,  mientras  que  la  caballería  desfilando  por  el  pajo- 
nal en  pos  de  aquella  ganaba  terreno  para  desplegar.  Acosta 
con  sus  dragones  hacia  la  derecha,  apoyado  por  Barnacheacon 
un  grupo  de  miliciauos  de  Concepción,  r  Cruz  i  los  cazadores 
por  la  izquierda,  sostenido  por  una  partida  de  milicias  de  Rere 
al  mando  del  teniente  coronel  Manzanos.  ^'Nuestro  ejército,  es- 
clama uno  de  sus  soldados,  llevaba,  desde  el  primer  jefe  hasta 
.el  último  soldado,  la  firme  resolución  de  morir  todos  i  no  vol- 
ver mas  a  sufrir  los  padecimientos  de  hambre  i  cuanta  escasez 
esperimentabamos  en  el  sitio  de  Talcahuano."  El  embate  de 
tales  tropas  no  podia  ser  resistido  sino  por  murallas  de  gra- 
nito. 

Por  otra  parte,  el  torpe  Benavidos,  turbado  ademas  por  su  in- 
nata cobardia,  dispuso  en  ese  mismo  momento  que  los  cañones 
que  dominaban  la  línea  de  los  patriotas  bajasen  a  la  planicie, 
i  al  propio  tiempo  hacia  replegarse  la  infantería  sobre  la 
Alameda  para  apoyar  sus  estremidades  en  los  suburbios  del 
pueblo. 

Aquellos  desaciertos  eran  por  sí  solos  la  victoria.  La  caballe- 
ría cayó  en  efecto  tan  simultáneamente  i  con  tanto  ímpetu  so- 
bre las  dos  alas  indecisas  del  enemigo  que  las  arrolló  sobre  su 
centro,  obligándolas  a  buscar  la  protección  de  sus  infantes,  en 
los  momentos  mismos  en  que  los  nuestros  gritando — Coqxdinbo! 
Coquimbo!  (que  era  la  señal  convenida  de  antemano,  por  medio 
de  un  cabo  que  se  habia  pasado  del  cuerpo  prisionero,  para  lla- 
mar a éstea nuestras  filas),  i  atropellfindolo  todo  delante  de  sus 
bayonetas,  aislaron  a  aquellos  bravos  e  incorporándolos  en  su 
línea  los  hicieron  disparar  sus  armas  sobre  los  propios  suyos, 
envueltos  ya,  en  una  espantosa  confusión.  Conquistóse  en  este 
lance  la  confirmación  del  título  de  bravo  que  desde  entonces  ha 
llevado  el  coronel  don  Francisco  Porras,  teniente  a  la  sazón  de 
la  compañía  del  núm.  1  de  Coquimbo  que  venia  en  las  filas 
de  Freiré,  i  quien  precipitándose  en  medio  del  fuego,  llama- 
ba a  gritos  i  por  sus   nombres  a  sus  antiguos  camaradas.   Un 
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grupo  de  aquellos  bravos  que  se  le  reauió  en  el  torbellino, 
por  haberlo  reconocido,  sirvió  de  núcleo  a  la  reacción  de  lo», 
otros,  i  por  este  medio  a  la  derrota  total  del  enemigo,  que  en 
menos  de  media  hora  huia  despavorido  a  las  montanas  o  ahogá- 
base en  el  Biobío.  ^'I  como  el  enemigo,  dice  compendiando 
aquel  glorioso  encuentro,  el  capitán  Verdugo  que  allí  se  ha- 
lló, estaba^cuando  mas,  a  cincuenta  pasos,  hizo  nuestra  línea 
una  descarga  cerrada,  i  sobre  los  humos  se  fué  a  la  bayoneta,  i 
se  oyó  la  voz  del  jeneral  Freiré. — Carguen  loa  dragones  por  la 
derecha  i  cazadores  por  la  izquierda!  Todo  fué  un  momento, 
i  nos  vimos  envueltos  con  los  enemigos;  la  infantería  volvió  ca- 
ra, i  así  que  pudo  desenvolverse  el  batallón  cautivo  de  sus  filas, 
comenzó  a  darles  a  los  godos  fuerte  a  la  bayoneta;  entrando 
nuestras  infanterías  envueltas  hasta  la  plaza,  donde  ya  las 
caballerías  nuestras  tenian  cortadas  las  calles  de  arriba  (del  sur). 
La  caballería  enemiga  acabó  de  sucumbir  en  esta  jornada,  por- 
que de  repente  se  encontraba  uno"  que  iba  con  su  mitad,  con 
otra  mitad  enemiga  en  la  calle,  i  allí  se  formaba  el  tiro  de  lanza 
i  sable.  Así  que  por  donde  tiraba  a  escapar  una  mitad  de  caba- 
llería enemiga  se  encontraba  otra  liuestra,  i  aquella  perecia"  (1). 
En  esta  vez,  como  en  todos  los  encuentros  de  estas  campañas, 
la  mortandad  del  combate  fué  escasa,  pero  la  de  la  persecución 
horrible.  "Ya  nohabia  brazos  para  tanto  sablear,"  dice  el  ofi- 
cial Porras,  contando  las  peripecias  de  la  fuga  del  enemigo,  i 
Verdugo  añade  por  su  parte  que  el  Biobio  "negreaba  de  godos 
que  se  ahogaban"  (2).  Al  terrible  Quilapí,  que  era  un  mem- 


(1)  «Llevaban  <5rd<'n  los  jefes,  dice  el  mismo  Verdugo,  de  no  romper  el  fuego 
hasta  estar  sobre  el  enemigo,  por  ver  si  se  nos  pasaba  el  batallón  que  nos  te- 
nian prisionero,  del  mismo  modo  se  habia  dado  orden  a  todo  el  ejército  que  at 
que  se  le  viese  levita  azul  con  cuello  i  botones  verdes,  no  se  le  matase.  £sta 
prc'vencion  se  hacia  pt^rque  estó  uniforme  tenia  dicho  batallón,  i  se  advertía 
esto  porque  no  habia  cuartel  de  ninguna  pnrte,  así  que  no  se  tomaba  prisionero 
ninguno.» 

La  relación  de  Verdugo  sobre  lo  que  aconteció  con  el  núm.  1  de  Coquimbo 
está  confirmada  por  todos  los  documentos  i  relaciones  de  la  época,  i  especial- 
mente ñor  un  despacho  d«?l  jenerul  Freiré  del  20  de  diciembre  de  1820  al  mi- 
nistro cíe  In  guerra  en  que  declara  que  la  fidelidad  del  batallón  le  inspírala 
mas  completa  confianza  porque  después  de  la  batalla  se  encontraron  casi  intac- 
tas sus  municiones. 

(2)  Porras,  Relación  citada.— VerdojSO,  Relación  citada.  Este  último  fué  he- 
rido levemente  en  la  orilla  del  rio  por  los  disparos  de  fusil  que  hacia  desde 
una  balsa  en  que  se  retiraba  un  pelotón  del  enemigo.  Esto  no  le  impidió,  sin 
embargo,  el  reconr cer  la  vfz  de  su  antigua  cautiva  del   Monte-blanco,  recauti- 
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brudo  i  valeroso^  viósele  también  en  todas  partes  sin  que  nn 
solo  instante  tuviese  ociosa  su  implacable  lanza.  De  esta  suerte 
Ijerecieron  no  menos  de  quinientos  enemigos,  escapando  solo 
Benavides  con  los  restos  del  escuadrón  de  Ferrebú  hacia  Gual- 
qui,  a  donde  lo  siguió  sin  darle  alcance  el  comandante  Cruz. 

El  vandido  fugaba  completamente  desconcertado;  i  a  la  ver- 
dad liabi  a  sido  tan  profundo  su  pavor  desdo  la  aparición  de  los 
patriotas  sobre  su  campo,  que  al  huir  desalado  dejaba  en 
fius  manos  el  tesoro  para  él  mas  preciado  después  de  su  ambi- 
ción atroz.  Cobarde  en  el  campo  de  bataUa  no  liabia  tenido  si- 
quiera la  previsión  vulgar  de  poner  en  salvo  una  infeliz  mujer, 
cuya  posesión  por  los  patriotas,  aleccionados  ahora  por  la  trai- 
ción aleve  del  canje  de  1819,  podia  equivaler  a  su  ruina. 

La  ultima,  empero,  menos  pusilánime,,  habia  buscado  su  li- 
1)ertad  echándose  al  rio  en  una  balsa  repleta  de  fujitivos  i  que, 
hundida  con  el  peso,  servia  solo  como  un  certero  blanco  a  las 
punterías  de  los  que  tiraban  de  la  orilla.  Para  libertarse  de 
las  balas  sumerjiase  hasta  la  cabeza  la  infeliz  junto  con  sus 
companeros,  i  habriase  sin  remedio  ahogado  si  un  soldado 
que  la  conocia  ñola  hubiese  salvado  jenerosamente  de  la  muer- 
to i  aun  de  la  cautividad,  conduciéndola  por  la  noche  i  en  me- 
dio de  la  confusión  jeneral,  a  uu  asilo  seguro  de  donde  mas  tar- 
de ganarla  el  albergue  de  su  villano  cónvuje  (1). 

A  falta  de  aquella  valiosa  presa  escapada  por  la  magnanimi- 
dad de  un  soldado,  encontráronse  entro  los  trofeos  recojidos 
del  campo,  seis  cañones.  Dos  de  estos  eran  precisamente  los 
que  habian  quitado  al  desgraciado  O'Carrol  en  el  Fangal,  por 

vnda  por  ol  enemigo  en  el  Pangal,  i  quo  ahori  volvió  a  sepfuir  a  su  doblo  li- 
iKTtatlor  hasta  que  anos  mas  tiirdo  tentóse  aquel  por  ponerse  bien  con  1 1  l{?l«*- 
sía  casándose  en  Osorno,  pero  no  con  olla....  Este  mismo  oGcial,  que  paixicia 
estar  destinado  a  Iiabói'selas  con  los  frailes,  como  le  hubia  sucedido  en  Maipo, 
cuenta  entre  otros  lances  curiosos  de  aquella  jornada  el  siguiente:  «Tan  lue- 
go, dice,  que  pegamos  la  carg.i,  alcanzo  a  un  hombre  que  no  iba  vestido  de 
militar,  i  cuando  ya.  iba  a  descargar  un  golpe  sobre  él,  le  alcanzo  a  ver  como 
JjábitMs  por  la  boca  del  poncho  de  atitis  i  le  digo  [es  fraile  o  es  demonio?  A  esto 
me  miro  él  hacia  atrás,  i  como  yo  llevaba  mi  ^ableen  punto  do  desrargnrlo  me 
dijo;  «Señor,  no  me  mate,  soi  relijioso"  **i  quéanJa  haciendo  Ud.  aquí?  cnm-se 
a  esa  casa  i  salvai*á  Ud.  de  los  que  viniesen  atrás. h  Ajsi  lo  hizo,  i  yo  seguí  avau* 
zando." 

(II  La  misma  Fcrrer  refirió  este  episodio  al  hiatoriador  Gay  en  Concepción 
machos  años  d€^8pue:s.  ««Cuando  esta  señora,  (dice  aquel  en  el  tomo  VI,  páj.  4¿i 
de  su  historial,  me  contaba  el  suceso,  temblaba  de  espanto.  Tanta  era  la  iu- 
tlaencia  que  ejercía  en  sus  n(;rvio.s  la  cmocien  de  sus  recuerdos. «t 
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lo  que  su  restitución  a  nuestras  armas  fué  casi  tan  preciosa  co- 
mo la  del  batallón  prisionero  de  Coquimbo  (1). 

Tal  fué  la  famosa  batalla  llamada  de  la  Alameda  de  Ooficep' 
clon,  porque  el  enemigo,  al  ser  arrollada  su  caballería,  intentó 
hacer  pié  en  la  esplanada  de  aquel  nombre.  Fué  uno  de  los  he- 
chos mas  heroicos  i  a  la  vez  mas  dramáticos  de  nuestros  anales 
militares,  i  como  se  veríi  en  el  curso  de  esta  historia,  dióse  en  él 
alas  últimas  huestes  que  sostenían  el  nombre  i  el  pendón  del  rei 
en  nuestro  continente  el  golpe  de  gracia,  porque  ni  Benavides 
ni  ninguno  de  los  secuaces  que  le  sobrevivieron,  levantaron 
otra  vez  la  cabeza  i  la  osadía  hasta  amenazar  la  suerte  i  el  re- 
poso de  la  patria  (2). 

''Hemos  vencido,  esqribia Freiré,  lleno  deun  justo  orgullo,  so- 
bre el  campo  mismo  de  batalla,  hemos  vencido  completamente! 
El  batallón  nura.  1  de  cazadores  está  en  nuestro  poder  con  to- 
do su  armamento.  No  ha  escapado  un  hombre  de  infantería. 
El  que  no  ha  muerto  es  prisionero.  Todo  su  armamento,  pertre- 
chos de  guerra  i  seis  caííones,  están  en  mi  poder.  Hemos  bati- 


(1)  Ademas  de  los  rañones,  se  rpcojieron  catorce  mil  tiros  de  fusil,  ciento  diez 
i  ocho  fusil«*s,  veintiséis  terreri)las  i  trescientas  noventa  i  nueve  lanzas.  Los 
prisíomToa,  fuera  de  los  soldados  del  núm.  I  que  litigaron  a  doscientos  sesenta 
i  uño,  alcanzaron  a  doscientos  cuarenta,  la  mayor  paite  pasados  después  de  la 
derrota,  en  todo  quiniíutos  hombres.  Nuestras  pérdidas  consistieron  en  once 
soldados  muertos,  i  un  oficial,  el  valiente  capitán  don  iMiguel  Soralt. 

(2)  Aunque  el  gobierno  díroctoiial  no  hizo  ninguna  demostración  especial 
por  este  csplénilido  triunfo,  fué  uno  de  los  primeros  actos  del  gobierno  del 
jeneral  Freiré  decretar  un  premio  nacional  para  las  tropas  que  allí  vencieron, 
según  consta  del  siguiente  decreto. 

"Santiago,  abril  21  de  1823.— La  gloriosa  acción  del  27  de  noviembre  del  año  20 
en  la  Alameda  de  Concepción  salvó  a  la  República  del  inminente  riesgo  en  quo 
se  hillaba  de  sucumbir  b^jo  la  férula  de  un  enemigo  el  mas  bárbaro  i  atroz, 
que  ocupaba  orgulloso  la  capital  de  aquella  provincia  i  sus  fronteras,  después 
del  desgraciado  suceso  de  nuestras  armas  en  el  Fangal  el  23  de  setiembre  del 
mismo  año.  Reducido  el  ejéicito  al  estrecho  recinto  de  Talcahuano  por  espa- 
cio de  sesenta  días,  en  que  sufrió  todos  los  efectos  de  la  intemperie  i  falta  de 
víveres,  consiguió  el  25  del  citado  noviembre  derrotar  la  caballería  enemiga, 
que  llena  de  altinería  no  respetaba  ya  los  fuegos  de  nuestra  artillería,  llegan- 
do su  nrrojo  hasta  el  cstremo  de  aceix?ar.se  a  tiro  de  pistola.  Un  enemigo  tan 
intrépido  i  audaz  fué  batido  i  destruido  por  los  bravos  del  ejército  del  sur  el 
mencionado  día  27,  dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres  i  vengando  de  un 
modo  el  mas  satisfactorio  el  honor  de  las  armas  de  la  patiia.  [  uo  debiendo 
qne(iar  sepultada  en  el  olvido  esta  memorable  victoria,  he  tenido  a  bien  de- 
cl.rar,  como  por  el  presente  decreto  declaro,  que  todos  los  jefes,  oficiales  i  sol- 
dados que  se  hallaroTí  en  esta  heroica  acción,  lleven  un  escudo  en  el  bitizo 
izquierdo  con  arivglo  al  modelo  que  se  dará  i  con  la  inscripción  que  diga:  La 
Patria  agradecida  a  lo»  ref*aurailoieg  de  Co7weimon,  nociemerc  27  de  1820.— Co- 
muniqúese a  quienes  corresponda,  i  publíquese  en  el  Boletin.—FRKíKE.— Rivera.'^ 
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do  a  doLle  fuerza;  por  último,  mi  amigo,  la  suerte  ha  corres- 
pondido a  los  esfuerzos"  (1). 

Como  lo  deciamos  al  terminar  el  precedente  capítulo,  la  ho- 
ra de  la  fortuna  para  Chile  sonaba  a  la  vez  en  el  Biobio  i  en  el 
Nuble,  mientras  que  mas  allá  de  los  mares  iba  a  resonar  el 
eco  de  nuestras  victorias  sobre  el  alcázar  de  la  Esnieralday  arre- 
batada por  el  brazo  de  nuestros  jóvenes  soldados  a  los  cañones 
de  los  formidables  castillos  del  Callao. 

¡Honor  i  eterna  gloria  a  aquella  edad! 

■  I  I       I       «  I  i     i       ■  ■! 

(1)  Carta  del  jenoral  Freiré  al  director  O'IIiggins.— Concepción,  noviembre  27 
de  1820. 


CAPITULO  XV. 


E' jeneral  Freiré  renuncia  el  mando  del  ejército  del  sur  el  mismo  dia  de  su  vic- 
toria do  Concepcioa.— Terribles  castigoáque  ejecuta  entre  los  vencidos.— Mi - 
sería  en  Concepción.— Su  grave  error  al  no  apoderarse  de  Arauco.—Ucna  vides 
lo  engaña  con  un  finjido  amnisticio.— Condiciones  para  la  paz  que  aquel  pro- 
pone.—Envia  de  parlamenta! io  al  cura  Ferrebú.— Kl  comandante  de  San  Pe- 
dro arroja  al  rio  atada  a  un  palo  la  contestación  de  Freiré.  — Documentos 
inéditos  de  esta  negociación.— Benn vides  viene  a  Santa  Juana,  i  despacha  a 
Pico  con  mas  de  dos  mil  indios  a  quemar  todos  los  pueblos  de  la  provincia 
hasta  Chillan.— El  coronel  Prieto  avanza  desde  Talca  i  ocupa  la  última  pla- 
za.—Correría  del  comandante  Torres  por  la  Montaña.— Aparición  de  Pico,  Bft- 
cardo  i  Zapata  con  los  indios.— Zapata  i  el  padre  Waddington  se  oponen  al 
incendio  de  Chillan.— Preparativos  de  defensa  que  hace  Prieto.— Batalla  de 
rioChíllan.— Muerte  singular  de  Zapata  i  sus  episodios.— Juicio  de  este  cua- 
dillo.— Resultados  del  combate.— Nuestra  enorme  pérdida.— Detalles  sobre 
la  remirada  de  los  indios  i  crímenes  que  cometen. 


Apenas  terminada  la  batalla  de  la  Alameda  de  Concepción^ 
el  jeneral  Freiré*  dirijiose  a  la  casa  de  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad, i  no  bien  hubo  apeádose  del  caballo,  cuando  tomó  la 
pluma  para  dirijir  la  renuncia  de  su  puesto  al  gobierno  de 
Santiago.  Ni  la  embriaguez  del  triunfo,  ni  el  resplandor  mis- 
mo de  la  gloria,  habian  sido  bastantes  a  sofocar  en  ernoble 
pecbo  del  caudillo  aquel  hondo  i  antiguo  resentimiento  que 
fueron  cabando  sordamente  el  abandono  í  la  ingratitud  de  los 
hombres  que  le  tenian  peleando  hacia  ya  dos  aiíos  sin  un  gra- 
no de  pólvora,  sin  un  trapo  con  que  cubrir  la  desnudez  do  sus 
soldados. 
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Tomó  al  principio  i  en  el  seno  de  la  intimidad,  como  motiro 
de  aquella  resolución,  lo  quebrantado  de  su  salud  (1);  pero 
una  semana  mas  tarde,  dejando  a  un  lado  todo  embozo,  envió 
oficialmente  al  Director  el  siguiente  pliego  que  era  la  espresion 
injenua  de  jsu  alma. 

*^Angustiado  frecuentemente  mi  espíritu  por  la  falta  de  re- 
cursos para  el  sosten  de  la  división  de  mi  mando  en  el  espacio 
de  dos  años  de  contínn<i  guerra  en  esta  provincia,  viéndome 
repetidas  veces  sin  tener  víveres  para  estas  virtuosas  tropas, 
mal  pa  ^adas  i  vestidas,  mi  salud  se  ha  quebrantado  i  no  me 
permite  desempeñar  mas  tiempo  el  cargo  que  se  me  ha  con» 
fiado. 

"Ya  he  conseguido  vengar  el  agravio  a  nuestras  armas,  he 
restaurado  esta  ciudad,  i  cuando  pudiera  gozar  la  satisfacción 
consiguiente  a  una  victoria,  70  me  hallo  lleno  de  consterna- 
ción, porque  ha  llegado  el  caso  anunciado  desde  TaLcahuano  de 
no  tener  víveres  para  racionar  la  tropa,  pues  aun  no  han  veni- 
do los  que  quedaron  en  bodegas  de  Yalparaiso,  hace  mas  de  un 
mes,  mui  prontos  para  embarcar. 

"Tenga  US.  la  bondad  de  hacer  presente  al  Exmó.  señor 
Director  Supremo  la  renuncia  que  sumisamente  hago  del  man- 
do  de  esta  provincia,  suplicándole  se  digne  permitirme  conti- 
nuar en  el  servicio  de  mi  rejimiento,  donde  podrá  emplearme 
según  pareciese  mas  útil  a  la  República. 

"Dios  guarde,  etc. — Concepción,  diciembre  4  de  1820. — jBo- 
mon  Freiré. — Al  señor  Ministro  de  la  Guerra." 

No  ha  llegado,  hasta  nosotros  la  respuesta  que  se  diera  a  es- 
tas comunicaciones  del  amigo  i  del  mandatario;  pero  debie- 
ron ser  sin  duda  llenas  de  escusas,  de  satisfacciones  i  prome- 
sas, cuando  vemos  continuar  al  último  en  el  mando  de  la 
provincia  después  de  tantos  i  repetidos  desaires.  Quedaba,  em- 
pero, escondida  en  los  ánimos  aquella  levadura  de  las   discor' 


(1)  «Suplico  a  Ud.,  decía  aO'IIiggins,  en  la  tarde  misma  de  la  batalla,  por 
naestra  amistad  i  por  la  patria^  me  prive  <iel  mando,  concediéndome  mi  retí- 
IX),  pues  he  quedado  bástanle  t>nfermo  de  Irs  continuas  trasnochadas  sobre  la 
línea  de  Talcahoano  i  una  furtosa  rodada  de  acaballo  que  allí  sufrí.  í^í,  mi 
amigo,  yo  no  estaba  acostumbrado  a  sufrir  desgracias,  yn  están  Tensadas  i 
con  duplo;  sirvas»»,  pues,  concederme  lo  que  llevo  pedido,  que  demasiado  lo 
ha  necesitado  mi  quebrauUda  salud. « 
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dias,  que  un  ministro  avieso  i  funesto  (1)  se  encargaría  de 
mantener  en  fermento,  hasta  que  dos  aiios  mas  tarde  hiciese 
6U  esplosion. 

El  intendente  de  Concepción  consagróse  a  organizar  la  pro- 
vincia como  mejor  le  era  posible,  vistA  la  absoluta  miseria  i 
desolación  en  que  la  habia  dejado  el  enemigo  (2).  Su  pri- 
mer cuidado  fué,  según  la  índole  de  los  tiempos,  i  los  precep- 
tos de  aquella  horrible  contienda,  el  del  castigo.  A  las  diez  de 
la  mañana  del  dia  que  siguió  a  la  batalla,  i  cuandoLla  calles  i 
casas  de  la  ciudad  estaban  todavía  cubiertas  de  cadáveres  del 
enemigo,'fuoron  fusilados  en  la  plaza  de  Concepción  diez  i 
nuevo  prisioneros,  la  mayor  parte  desertores  al  enemigo,  i 
entre  ellos  una  mujer  anciana,  madre  de  un  ájente  de  Bena* 
vides  llamado  Salgado^  de  quien  luego  hétblaremos.  Habíase 
convencido  por  desgracia  a  la  última  de  ser  contumaz  e  in- 
correjible  aposentadora  de  espías.  Aquellas  infelices  víctimas 
eran  cuatro  menos  que  las  que  habia  sacrificado  Pico  al  si- 
guiente dia  del  Fangal;  pero  eran  cuatro  mas  de  las  que  habia 
asesinado  Benavides  en  Santa  Juana,  i  el  número  exacto  do 
los  mártires  de  Tarpellanca.  La  compensación  de  la  sangre  por 
la  sangre,  se  mantenía  en  un  estricto  nivel.  ¡Cuan  horrible 
era  aquella  guerra! 

Benavides  habia,  entre  tanto^  corrido  a  asilarse  en  su  vieja 
madriguera  de  Arauco,  donde  otra  vez  le  dejó  a  salvo  la  incu- 
rable^ la  incomprensible  decidía  del  jeneral  Freiré  para  llevar 
sus  armas  victoriosas  hasta  aquel  lugar  maldito.  Todo  lo  que 
sabemos  hizo  en  este  sentido  fué  enviar  al  comandante  Cruz 
hasta  Gualqui  en  persecución  del  bandido;  pero  éste  habia 
pasado  algunas  horas  antes,  protejido  por  el  escuadrón  de  Fe- 

(1)  Don  José  Antonio  Rodrigaez  Aldea,  nombrad  o  ministro  de  hacienda  para  la 
eterna  desgracia  de  (yiliggins  i  de  la  República  el  2  de  mayo  de  1820. 

(2)  Tan  grande  era  la  pobreza  que  reinaba  en  Concepción  por  esa  época, 
que  ios  oficiales  mismos,  aun  los  de  mas  graduación,  se  veían  obligados  a  com- 
prar efectos  al  fiado  en  el  comercio  para  revenderlos  con  pérdida,  i  de  su  pro* 
oncto,  311  que  no  reribian  un  centavo  en  dinero,,  poder  alimentarse.  «Nos  ha- 
llamos  en  la  necesidad,  decía  el  comandante  de  la  artillería  Picarte  a  su  jefe 
d  coronel  don  Francisco  Foimas  el  Id  de  enero  de  1821,  de  tomar  efectos  ca- 
ras i  malos  para  venderlos  por  menos  precio  i  con  esto  remediar  algunas  ne- 
cesidades indispensables,  de  lo  que  resulta  estar  siempre  empeiíados  i  alean* 
xados,  i  yo  tanto  mas  -que  ninguno  por  tal  de  cubrir  la  necesidad  del  oficial 
o  del  soldado,  a  quien  fio,  aun  cuando  yo  me  quede  en  descubierto  con  la  mía, 
i  «así  es  que  ya  estoi  poco  menos  que  desnudo,  "—(ríipeíc*  de  familia  del  cero- 
nd  Picarte), 

33 
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rrebu,  que  se  retiró  medianamente  organizado.  Ningún  soldado 
patriota  paso,  empero^  el  Biobio,  i  Benavides  volvió  a  quedar 
dueño  absoluto  de  la  ribera  izquerda  de  aquel  rio,  como  lo 
habia  estado  después  de  Curali  i  despjies  del  Quilmo  i  Cura- 
milahue. 

Pero  no  contento  con  esto,  el  astuto  bandolero  quiso  asegu- 
rar su  salvación  engañando  al  mismo  jeneral  Freiré,  a  fin  de 
adormecerlo  en  la  confianza.  Oonseguia  de  esta  suerte  el  do- 
ble objeto  de  reorganizar  sus  bandas  i  evitar  que  aquel  vinie- 
ra a  molestarlo  aprovechando  su  victoria. 

Así  sucedió  en  efecto. 

El  l.o  de  diciembre,  cuatro  dias  después  de  su  derrota, 
Benavides  tuvo  la  osadia  de  enviar  un  emisario  al  jene- 
ral Freiré  desde  Arauco,  proponiéndole  un  armisticio  a  fin  de 
entrar  en  negociaciones  de  paz^  amenazándole,  en  caso  de  ne* 
gativa,  con  emprender  una  guerra  de  horrores  a  cuyo  fin,  decia 
él,  contaba  con  las  indiadas  de  la  Araucanía  sublevadas  en 
masa  a  su  favor. 

La  respuesta  de  aquel  oficio  desvergonzado  debió  haber  sido 
la  orden  de  hacer  pasar  toda  nuestra  caballería  al  otro  lado 
del  Biobio  para  poner  fin  a  tanta  audacia  con  el  filo  de  sus 
sables.  Pero  el  magnánimo,  el  clemente,  el   siempre  crédulo 

jeneroso  Freiré,  cayó  esta  vez  en  el  lazo  como  tantas  otras; 
i  con  fecha  8  de  diciembre  contestó  al  salteador  que  eoviase 
un  parlamentario  suficientemente  autorizado  para  discutir  sus 
condiciones. 

Habia  sido  portador  de  la  primera  misiva  de  Arauco  el  sár- 
jente de  trompetas  Tomas  Q-odez,  aragonez  de  nacimiento,  quo 
vino  a  Chile  en  los  cazadores-dragones  de  la  espedicion  de  Can- 
tabria, i  el  mismo  que  fué  mas  tarde  el  terrible  segundo  de  los 
Pincheiras.  Por  ahora  no  tenia  mas  carácter  que  el  de  un 
simple  heraldo  de  armas. 

Mas  para  este  segundo  i  mas  formal  engaño,  envió  Benavi- 
des a  un  hombre  tan  perverso  como  astuto,  que  era  en  ciertas 
materias  su  mas  íntimo  consejero,  el  célebre  cura  de  Rere, 
don  Juan  Antonio  Ferrebu,  guerrillero  desde  las  campañas 
de  1813,  a  quien  el  historiador  Benavente,  según  refiere  él 
mismO;  intentó  matar  de  un  sablazo  después  de  la  sorpresa 


del  Roble.  Ferrebu  era  a  la  sazón  capellán  del  rejimienio  do 
dragones  en  que  mandaba  su  hermano  un  escuadrón,  i  por 
s'is  relaciones  de  sangre  con  las  mas  conspicuas  familias  do 
Concepción,  especialmente  con  los  Prietos  i  los  Bulnes,  se  juz* 
go,  así  como  por  su  malicia  i  su  traje  clerical,  el  mas  adecuado 
emisario  para  fraguar  un   ardid. 

Fcrrcbíi  se  presentó,  pues,  en  Concepción  con  las  bases  de 
un  tratado  provisorio  de  paz  redactadas  por  Benavides  en  Arau'^ 
co  con  fecha  14  de  diciembre.  Reducíase  éste  en  sustancia^  a 
mantener  el  atatu  quo  de  las  campañas,  conservando  las  tro- 
pas reales,  como  aquel  se  complacía  eo  apellidar  sus  gavillas, 
toda  la  línea  izquerda  del  Biobio  i  del  Duqueco  desde  San 
redro  a  Santa  Barbara,  permitiéndose  el  libre  comercio  do 
una  a  otra  ribera,  i  restitujendo  recíprocamente  la  libertad  a 
los   prisioneros. 

Como  aquel  pacto  debia  someterse  a  la  aprobación  del  vireí 
del  Peru^  el  jefe  patriota  se  comprometerla  ademas  a  sumi- 
nistrar un  buque  para  enviar  emisarios  a  Lima,  i  en  el  inter- 
valo se  darian  rehenes  por  cada  parte.  Benavides  ofrecía  por 
la  suya  al  coronel  don   Vicente   Elizondo. 

Aquellas  pretensiones  era  mas  de  lo  que  humanamente  po* 
dia  tolerarse^  i  en  consecuencia  Freiré  despachó  a  Ferrebú  el 
.  mismo  día  de  su  llegada  a  Concepción  (diciembre  15  de  1820) 
con  una  lacónica  carta  para  Benavides  en  la  que  simplemente 
le  decía  que  lo  único  que  en  obsequio  de  la  humanidad  estaba 
dispuesto  a  otorgar  era  un  perdón  jeneral,  concediendo  libre 
pasaporte  a  los  que  quisiesen  dirijirse  a  Lima^  i  las  garantías 
de  sus  vidas  i  propiedades  a  los  que  se  restituyesen  al  seno  de 
sus  familias  (1). 

Benavides  no  necesitaba  prolongar  mas  aquellos  tratos  con 
nuevos  embustes.  Su  objeto  estaba  conseguido.  El  mismo  dia 
que  Ferrebú  conferenciaba  con  Freiré  en  Concepción,  el  se*  mo- 
vía en  persona  con  sus  fuQrzas  sobre  Santa  Juana  i  hacia  pasar 
el  Biobio  en  dirección  a  Chillan  el  escuadrón  que  mandaba  el 
hermano  del  parlamentario,  violando  abiertamente  la  suspen- 

(1)  En  el  Apéndice  bajo  el   núm    8  publicamos  toda  la  interesante  corres- 
Dcndencia  cambiada  entre  Freiré  i  Benavides  en  aquella  ocasión. 
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Bion  de  armas  por  él  mismo  solicitada  (1)  Las  leyes  i  aun  la  cor- 
tesía déla  gue  rra  inspiraban  tal  desprecio  a  aquel  ignorante  ¡ 
soberbio  monionero  i  a  los  suyos,  qué  la  primera  respuesta  de 
Freiré  a  su  comunicación  con  Godez,  habia  sido  echada  al  rio 
atada  en  un  palo  por  el  comandante  del  fuerte  de  San   Pedro. 

Cuando  el  intendente  de  Concepción  supo  que  Benavides 
se  hallaba  en  Santa  J-nana,  reuniendo  sus  dispersas  bandas 
i  las  hordas  mas  feroces  de  la  Costa  i  de  los  Llanos^  compren- 
dió ía  grosera  estratajema  de  que  habia  sido  víctima  su  cando- 
rosa bu^na  fe,  i  al  mismo  tiempo  hízose  cargo  que  la  guerra  do 
las  fronteras,  que  él  creia  terminada  después  del  combate  de 
Concepción^  como  lo  habia  creído  después  del  de  Curalí  en 
3819,  iba  a  continuar  con  nuevo  i  mas  terrible  furor.  ''¿Po- 
drá  Hogar,  decia  Freiré  al  Director  en  carta  privada  del 
20  de  diciembre,  a  mayor  estremo  la  obstinación  de  los  ene- 
migos, después  de  los  golpes  que  han  sufrido?  Pues  no  hai  du- 
da, ellos  continúan  con  el  mismo  empeño  sin  que  hayan  queri- 
do admitir  mi  propuesta  para  retirarse  a  Lima  o  quedarse  en 
esta  provincia  en  pacífica  posesión  de  sus  bienes,  como  verá  Ud, 
por  mis  comunicaciones  oficiales." 

I  en  consecuencia  de  esto,  el  jeneral  en  jefe  anunciaba  que 
habia  pedido  se  le  enviasen  las  milicias  del  Itata  i  de  Cau- 
quénes,  pues  no  queria  desmembrar  un  solo  hombre  de  la  di- 
visión veterana  de  Chillan,  en  fuerza  de  que  el  coronel  Prieto, 
dando  prematuro  asomo  a  la  rivalidad  ardiente  que  trajo  mas 
tarde  al  uno  frente  al  otro  en  el  campo  de  Lircai,  se  habia 
negado,  desobedeciendo  sus  ordenes,  a  enviarle  un  cuerpo  ve- 
terano de  caballería,  "sin  embargo,  decia  el  primero,  de  nece- 
sitarse para  escarmentar  a  Benavides  que  se  halla  en  Santa 
Juana  reuniendo  indios  con  intención  de  pasar  el  Biobio'*  (2). 


(1)  (Gaceta  mivistereal  estraordfnnria  de  23  de  febrero  de  1892).^Se§n3in  don 
Pedro  Belmar,  Freiré  tuvo  noticia  del  movimiento  del  escuadrón  do  Ferrebú. 
cuando  su  hermano  el  clérigo  iba  de  regreso  a  Santa  Juana»  por  lo  que  mun> 
dó  perseguir  a  oste,  i  escapó   solo  por  la   líjercza  de  su  caballo. 

(2)  Carta  de  Freiré  ai  Director  —Concepción,  diciembre  20  de  1820.— Las 
escacescs  del  ejército  del  sur  i  la  falta  de  ausilios  de  la  capítol  continuaban 
todiivia  en  esta  época,  a  pesar  de  tantos  sacrificios,  i  a  tal  punto  que  el  jene- 
ral Freírc  temia  que  aquel  Culpable  abandono  pudiese  acarrear  una  catástrofe. 
»<Es  de  urjenLísinia  i  forzosa  necesidad,  decia  al  Director  con  aquella  misma 
fecha)  que  se  haga  uu  esfucr/o  para  pagar  estas  tropas,  pues  tomo,  que  por 
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No  se  engallaba  esta  vez  el  jefe  patriota  sobre  los  planes  de 
Benavides,  ni  éste  tampoco  iba  a  desdecir  de  la  horrible  since- 
ridad con  que  le  habia  amenazado  de  hacer  la  guerra  todavía 
mas  espantosa  que  lo  que  hasta  entonces  habia  sido,  si  tal  era 
posible. 

El  mismo  dia  en  que  Freiré  daba  cuenta  de  la  situación  de 
Benavides  en  Santa  Juana,  ordenaba  éste,  en  efecto,  a  sus  se- 
gundo el  coronel  Pico,  que  quemase  una  tras  otra  todas  las 
poblaciones  de  la  provincia  de  Concepción  desde  San  Pedro 
hasta  Chillan,  a  cuyo  fin  deberia  reunirse  con  Zapata  en  Na- 
cimiento i  cou  Bocardo  en  Yumbel.  Uno  i  otro  de  estos  últimos 
jefes  de  bandas  tenian  órdenes  de  capitanear  las  indiadas  de  los 
Llanos,  (donde  el  primero  se  habia  refujiado  después  de  su 
derrota  de  Cocharcas  el  27  de  noviembre),  i  las  reducciones 
pehuenches,  donde  el  segundo  fuera  a  ejercitar  su  antigua 
influencia  después  del  desastre  de  Concepción. 

Les  planes  de  aquella  invasión  se  habian  combinado  en 
consecuencia  con  todo  el  reposo  necesario  en  Tucapel.  Merced  al 
desacordado  armisticio  de  que  hemos  dado  cuenta,  habia  baja- 
do, en  efecto;  a  aquella  plaza  Toriano,  el  toqui  de  los  pehuen- 
ches, llevado  de  su  curiosidad  por  conocer  a  Benavides  i  ofrecer- 
le las  lanzas  de  la  Montana  contra  los  huLncas  de  los  Llanos. 
En  seguida  habia  llegado  escapando  del  desastre  de  Concepción 
el  influyente  Bocardo,  i  como  Pico  se  hallase  en  Santa  Juana 
con  un  considerable  pié  de  fuerzas,  que  no  habia  tomado  par- 
te en  el  combate  de  la  Alameda,  hizose  en  estremo  espeditu 
la  reorganización  de  una  fuerza  considerable  de  cristianos  i  de 
bárbaros. 

El  número  de  éstos  llegaba  a  cerca  de  dos  mil,  i  como 
el  punto  objetivo  de  aquella  feroz  correría  era  la  ciudad  de 
Chillan,  donde  estaba  acampada  la  segunda  división  de  ope- 
ciones,  al  mando  del  coronel  Prieto,  hácesenos  preciso  retro- 
gradar en  esa  dirección  hasta  el  dias  de  la  acción  de  Cocharcas 
en  que  suspendimos  la  relación  de  los  sucesos  que  por  esa  par- 
te se  desenvolvían. 

I  » ■   I  ■  ■     1—^—     I  I  III  ■  I  »     I    I       ■  —  I.    I     I  I  ■  ■         I  ■  I     ■   ■■■     I      I     ■     I    I I      II «  M 

falta  de  dinero  esperi mentemos  una  catástrofe-.  El  enemigo  pngaba  un  real 
dmriu  a  la  tropa  del  batallón  núm.  I  de  cazadores,  i  do^de  que  Ja  hemos  re- 
cuperado, no  ha  recibida  un  centavo.» 
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Enoonimbasc  todavía  en  su  cuartel  jeneral  de  Talca,  donde 
le  hemiís  dejado  a  principios  de  noviemWe,  el  coronel  Prieto, 
adiestrando  la  división  qae  saco  precijñtadamente  de  la  capi- 
tal, cuando  le  llego  la  nuera  del  triunfo  obtenido  por  su  van- 
guardia  en  Cocharcas  el  27  de  aquel  mismo  mes.  Crejo  en  con- 
secuencia aquel  a<l  vertido  jefe  llegado  el  momento  de  emprender 
un  movimiento  definitivo  sobre  el  sur,  i  al  pa^ar  el  Maule,  el  1.* 
de  diciembre,  un  correo  que  pasaba  le  entregó  el  jiarte  de  la  vic- 
toria decisiva  obtenida  por  el  mariscal  Freiré  en  los  subur- 
bios de  Concepción  el  mismo  dia  en  que  Arriagada  había  de- 
secho a  Zapata  en  la  vecindad  de  Chillan. 

Aquellos  sucesos  modificaban  notablemente  las  operaciones 
de  que  iba  encargado,  i  que  hasta  cierto  punto  una  excesiva 
tardanza  que  provenia  de  la  capital,  hacia  va  innecesarios.  Por 
osto  avanzo  solo  a  leu  las  jornadas  sobre  Chillan.  El  5  de  di- 
ciembre habia  llegado  al  Parral  i  solo  el  12  de  esc  mes  le  en- 
contramos  en  aquella  ciudad. 

Su  primer  cuidado  había  sido,  aun  antes  de  llegar  a  su 
nuevo  cuartel  jeneral,  ordenar  al  comandante  don  Domingo 
Torres,  el  mejor  i  mas  .conspicuo  de  los  jefes  de  su  división, 
que  se  dirijiese  con  su  cuerpo  de  dragones  de  la  Libertada  espul- 
gar la  vecina  Montaña  de  las  inumerables  bandas  que  la  infes- 
taban i  que  se  habían  engrosado  considerablemente  con  los 
dispersos  de  Cuchareas  i  de  Concepción. 

Cupo  a  Torres  la  buena  fortuna  de  encontrar  el  dia  14  den- 
tro de  un  bosque  i  comprometida  en  el  paso  de  un  desfila- 
dero una  columna  de  ochenta  montoneros,  reforzada  con  un 
enjambre  de  mayor  número  de  pehuenches,  i  habiéndolos  ata- 
cado con  intrepidez,  los  puso  en  pocos  minutos  en  completa 
dispersión,  dejando  fuera  de  combate  sesenta  hombres  de  los 
que  veinte  quedaron  muertos  i  los  demás  heridos.  El  jefe  pa- 
triota solo  tuvo  dos  muertos  i  nueve  heridos.  (1). 

Era  el  comandante  don  Domingo  de  Torres  arjentino  u 
oriental  de  nacimiento,  de  familia  distinguida  i  desde  tem- 
prano habíase  dado  a  conocer  por  su  educación  i  sus  dotes 
políticas  i  militares.  Elijíole  San-Martin,  en  atención   a  su 


(l)  parte  de  Torres.— Campa  de  honor,  diciembre  14  de  1820. 
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sagacidad  i  cultura  iutelectual,  para  la  delicada  misión  de  es- 
plorador  déla  opinión  publica  del  Perú,  a  fin  de  que  con  el 
protesto  de  canjear  los  prisioneros  de  Ghacabuco,  concertase  los 
planes  déla  invasión  que  meditaba  con  los  patriotas  de  Lima, 
empresa  delicadísima  que  él  llevó  a  cabo  con  consumada  habi- 
lidad. Sirvió  después  en  Chile  desempeñando  diversas  comisio- 
nes militares;  i  en  esta  misma  campana  habria  tenido  ocasión  de 
distinguirse  i  aumentar  sus  méritos,  si  por  desgracia,  el  ca- 
rácter susceptible  del  coronel  Prieto  no  hubiese  dado  lugai* 
a  vivas  rencillas  que  al  fin  le  digustaron  del  servicio,  relé* 
g&ndole  poco  después  a  la  oscuridad,  hasta  su  muerte  ocu- 
rrida hace  doce  anos.  No  necesitamos  decir  que  murió  pobre, 
olvidado,  casi  desconocido.  jEra  uno  de  los  hombres  que  nos 
habia  dado  independencia! 

Mas,  apenas  habia  estado  de  regreso  Torres  i  sus  dragones 
en  Chillan,  cuando  llegó  al  coronel  Prieto,  que  comenzaba 
a  ori<^ntarse  por  sí  mismo  de  la  situación  i  de  sus  peligros,  una 
nueva  tan  abultada  como  alarmante.  El  23  de  diciembre  vi- 
nieron a  decirlo  que  Pico,  Bocardo  i  Zapata,  reunidos  en  Yum- 
bel,  se  encontrabjan  por  Danicalquí  (pequeño  rio  que  baña  los 
distritos  de  Yungay  i  de  Pemuco  antes  de  vaciante  en  el  Ita- 
ta),  a  la  cabeza  de  mhs  de  dos  mil  indios  que  se  adelantaban 
cometiendo  cosas  horribles  de  contar.  Habian  ya  quemado  a 
San  Pedro,  Santa  Juana,  Nacimiento,  Talcamávida,  San  Car- 
los de  Puren,  Santa  Bárbara,  Yumbel,  Tucapel  nuevo,  i  se 
acercaban  ahora  con  la  tea  en  una  mano  i  la  lanza  en  la  otra 
resueltos  a  incendir  a  Chillan^  conforme  a  las  instrucciones 
terminantes  del  monstruo  infernal  a  quien  obedecían.  Los  in- 
dios venían  llenos  de  gozo.  Para  ellos  quemar  una  ciudad 
de  los  huiricas  era  una  de  esas  ambiciones  supremas  de  su  co- 
dicia i  su  venganza,  heredada  de  aquellos  bárbaros  primitivos 
que  convirtieron  en  un  puñado  de  cenizas  las  famosas  siete 
ciudades  de  la  conquista  castellana.  ^'Dieron  noticia  de  su 
aproximación,  dice  uno  de  los  vecinos  mas  caracterizados  d% 
Chillan,  infinidad  de  campesinos  que  llegaban  despavoridos^ 
diciendo  que  venían  muchos  indios  matando  i  robando,  sin  per- 
donar cosa  alguna"  (1). 

(\)  Castellón,  Relación  citada  en   el  Prefacio. 
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Así  era  en  efecto,  i  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  el  hu- 
mo de  algunas  rancherías  incendiadas  en  las  m&rjenes  del  Chi- 
llan, a  corta  distancia  del  pueblo,  hizo  ver  que  el  bárbaro 
enemigo  estaba  ya  cercano.  Con  todo,  Pica  que  mandaba  en 
jefe,  detuvo  su  marcha  en  el  opuesto  lado  del  rio  i  se  acampó 
allí  aquella  noche.  El  plan  que  traia  concertado  con  los  indios, 
i  especialmente  con  Toriano,  el  mas  viejo  i  respetado  de  las 
tribus  convocadas  (  que  bajaba  ahora,  después  de  treinta  años, 
a  esta  parte  de  los  Andes  solo  por  el  influjo  de  Bocardo), 
era  quo  cargando  sobre  Chillan  simultáneamente  en  todas  di- 
recciones con  sus  innumerables  hordas  de  indios,  cada  cual  do 
éstos  llevase  a  la  grupa  un  soldado  provisto  de  materias  com- 
bustibles, a  fin  de  que  cruzando  la  población  en  todas  direccio- 
nes quedase  su  corto  caserío  reducido  a  pabezas  en  breves  mo- 
mentos, plan  bárbaro  i  seguro  en  el  que  estaba  de  acuerdo  Pico, 
Bocardo  i  demás  jefes,  no  así  Zapata,  que  era  chillanejo  i  con- 
servaba todavía  algún  respeto  por  la  ciudad  de  sus  antiguos 
amos. 

Prestóle  fuerte  apoyo  en  esta  noble  resolución  el  prior  Wad- 
dington,un  fraile  dilijen  te,  hijo  de  ingles,  pero  nacido  en  Con- 
cepción, el  mismo  que  hemos  dicho  en  otra  part^  se  ofreciera 
a  Benavides  para  llevar  comunicaciones  al  virei  del  Perú  i 
que  andaba  ahora  revuelto  con  los  bárbaros.  Secundado  del 
prestijio  de  Zapata  éntrelos  indios,  pudo  aplacar  a  Pico,  Bo- 
cardo i  los  otros  jefes  montoneros,  invocando  en  sus  duros  pe- 
chos el  temor  divino,  por  el  sacrilejio  de  quemar  iglesias  i  la 
hostia  consagrada  (1). 

Abandonóse  en  consecuencia  aquel  inhumano  intento,  i  se 
trató  solo  de  dar  una  batalla  cuyo  resultado  era  mas  que  segu- 
ro en  vista  del  triple  número  de  fuerzas  que  los  montoneros 
traian  consigo,  así  como  de  la  superioridad  de  sus  caballos,  de 
los  que  cada  indio  traia  una  remuda  para  entrar  en  la  pelea. 

Aquella  noche  la  pasó  el  coronel  Prieto,  su  división  i  el 
pueblo  entero  en  una  cruel  ansiedad.  '*E1  jeneral,  dice  un 
testigo  de  vista,  dio  activas  providencias  para  precaver  una 
sorpresa  en  la  misma  noche  i  ponerse   en  defensa.  Se  mantuvo 

(l)  Torrente  atribuye  solo  a  la  humanidad  de  Zapata  la  saltación  de  Chillan, 
pero  C5  evidente  que  el  padre  Wuddidigtou  le  sostuvo  ea  au  propósito. 
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la  tropa  sobre  las  armas  i  en  silencio  toda  la  noche;  se  puso 
fuerza  oculta  en  todos  los  puntos  convenientes;  se  guarneció  el 
cuadro  (la  plaza);  se  hicieron  cortaduras  en  las  calles,  se  colo- 
caron avanzadas  circundando  el  pueblo  i  hacia  el  rio,  i  por 
último,  se  enviaron  vichadores  (espías)  que  observasen  al  ene- 
migo en  la  ribera  opuesta"  (1). 

A  las  ocho  de  la  maiíana  siguiente^  24  de  diciembre  de 
1820,  comenzóse  a  avistar  el  enemigo  por  las  altas  lomas  que 
dominan  el  rio  de  Chillan  hacia  el  sur,  i  tal  era  su  numero 
que  formando  en  batalla  su  línea  se  estendia  por  cerca  de  una 
legua  (2). 

Prieto,  por  su  parte,  formó  de  su  corta  división  dos  co- 
lumnas, confiando  la  de  caballería,  compuesta  de  cuatrocien- 
tos diez  veteranos,  al  comandante  Torres  (3)  i  quedando  él 
en  persona  oon  su  escasa  infantería  mandada  por  Pérez  Gar- 
cía i  los  cañones  de  Márquez,  a  fin  de  defender  las  entradas 
del  pueblo.  Hízose  salir  al  mismo  tiempo  a  vanguardia  con 
el  objeto  do  observar  de  cerca  al  enemigo  una  partida  de  cin- 
cuenta cazadores  i  dragones  al  mando  del  teniente  de  estos  úl- 
timos don  Manuel  Zanar  tu,  quien,  aunque  niño  entonces  de 
diez  i  seis  años,  daba  muestras  de  ser  mas  tarde  un  oficial  aven- 
tajado (i). 

Torres  emprendió  resueltamente  sobre  el  enemigo,  pasan- 
do el  rio  hacia  la  derecha  con  sus  dragones,  algunos  milicia- 
nos de  San  Fernando  i  las  partidas  de  Silverio  Árteaga  i  Ma- 
teo Bubilar,  mientras  queBoil  lo  hacia  mas  arriba  con  sus  ca* 
zadores,  los  granaderos  de  Escribano]^!  la  partida  de  voluntarios 
que  mandaba  el  famoso  capitán  Pedro  José  Iliqnelme,  mas 
conocido  por  el   ^ego, 

Pero  sucedió  que  mientras  se  concentraban  nuestras   líneas 


(1)  Castellón,  Relación  citada. 

(2)  Id.  id.  id. 

(3)  Estas  fuenas  eran  ochenta  cazadores  de  Boíl,  ochenta  granaderos  a  ca- 
ballo mandados  por  Escribano  i  ciento  cincuenta  di  agones  del  mismo  Tonos. 
Carta  de  Prietoal  Director.— Chillan,  diciembre  2»  de  1820. 

(4)  Hoja  de  servicios  del  coronel  don  Manuel  Zañartu.  Entre  los  hombres 
de  su  partida  se  encontraba  el  saijcnto  aijentino  Juan  Bautista  Torres,  tan 
valiente  como  Juan  de  Dios  Montero,  i  que  murió  después  con  el  grado  de  co- 
ronel en  le  sitio  de  Montevideo. 

S4 


—  208  — 

para  pasar  el  rio,  crecido  en  esa  estación.  Zapata,  que  se- 
hallaba  en  la  opuesta  orilla,  reconoció  a  la  simple  vista  a  Bi. 
quelme,  i,  fuera  por  un  ímpetu  ciego  de  odio,  o  í'uera  ]  orque  ba 
jo  la  ruda  corteza  de  aquel  huaso  inculto  pal\)itara  el  corazón 
del  paladiu  antiguo,  metióse  súbitamente  al  rio,  i  vino  hasta 
una  isleta  vecina  al  sitio  en  que  divisaba  al  Ñego^  a  retarle 
a  gritos  a  un  combate  singular,  a  la  vista  de  ambas  líneas, 
blandiendo  al  sol  su  luciente  espada.  Era  la  misma  que  habia 
llevado  en  el  Fangal;  el  infeliz  O'Carrol!  (1). 

Montaba  Zapata  en  aquel  dia  un  hermoso  caballo  blanco 
manchado  de  pintas  rojizas,  conocidos  en  el  sur  por  e]  nombre 
de  sopa  en  vinOy  que  habia  pertenecido  al  jeneral  Freiré,  quien 
le  llamaba  el  Hiiechun.  Presentábase  así  el  arrogante  monto- 
nero como  un  blanco  conspicuo  al  enemigo,  teniendo  a  gala  de 
bravo  aquella  ostentación  que  debia  ser  la  última  de  su  vida. 

Era  Zapata  pequeño  de  cuerpo,  delgado,  blanco,  con  apa- 
riencia casi  femenina,  a  lo  que  anadia  una  voz  tiple  que  daba 
poca  cuenta  de  su  persona.  Pero  a  caballo  i  hmza  en  mano  te- 
níanle todos  por  el  primer  soldado  del  rei  aun  entre  aquellas 
turbas  de  hombres  tan  valientes  como  aguerridos.  Pródigo,  d¡'- 
sipado,  entregado  en  todas  partes,  en  guarnición  como  en  el 
CHmpo  de  batalla  ,  a  la  molicie  de  sus  fáciles  amores,  habia 
comprado  en  la  tarde  anterior  una  cautiva  a  los  indios,  i  como 
el  dinero  era  desconocido  en  el  ejército  realista,  cuéntase  que 
pagó  por  ella  su  chaqueta  de  paño  galoneada,  por  lo  que  i  por 
el  calor  del  dia  andaba  en  mangas  de  camisa.  Aquella  misma 
noche  echado  sobre  las  faldas  de  su  bella  rescatada,  al  amor 
del  fuego,  habia  dicho  en  chanza  a  Pico  i  a  sus  camaradas 
que  a  la  mañana  siguiente,  al   primer  insurjente  con  chaqueta 


(1)  Según  ci  coronel  Zañartu,  a  q*  ion  retó  Zapata  fué  al  capitán  de  guias 
don  Manuel  Vegí,  gran  aficionndo  a  carreras  de  caballos  «al  que,  dice  aquel, 
lo  estuvo  desafiando  a  cofTer,  revolviendo  su  caballo."  Pero  aceptamos  la  re- 
lación de  Castellón  como  mas  antigua  (1833),  en  la  que  se  asegura  que  vino  a 
desafiar  a  Ritjuelme  «para  que  traspasase  el  rio  a  batirse  con  él  de  hombre  a 
hombi-e.t  La  versión  última,  que  parece  también  la  mas  natural  en  aquella 
circunstancia,  se  halla  ademas  confirmada  por  el  relato  del  comandante  Salvo. 
•«Teniendo,  dice  éste  de  Zapata,  un  desafío  con  el  comandante  de  una  partida 
volante  de  la  patria;  no  se  efectuó  el  desafio  que  tuvo  porque  a  Zapata  le  tiró 
un  balazo  uno  dy  la  jente  enemiga  i  allí  mismo  fué  muerto.»— Salvo,  Relación 
citada. 
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que  divisara  en  la  pelea,  lo  seguiría  hasta  la  misma  plaza  de 
Chillan,  i  así  tendría  a  la  vez  chaqueta  i  querída^  conquista- 
das  ambas  prendas  con  su  lanza  (1).  I  acaso  fué  la  chaqueta 
del  Ñtgo  la  que  cautivó  su  codicia  en  el  campo  de  batalla  i  se 
proponía  quitársela  de  hombre  a  hombre.... • 

Otra  fuéy  sin  embargo,  la  fortuna  de  aquel  soldado  alegre  i 
.valeroso  porque  apenas  se  hubo  puesto  a  retar  a  su  adversa- 
rio, le  dispararon  sus  carabinas  tres  tiradores  a  un  tiempo,  i 
una  de  las  balas  le  cayó  en  la  sien  derecha  (2). 

Vaciló  un  instante  el  montonero  i  alcanzó  a  ''hacer  seña  con 
la  mano  a  los  indios  para  que  lo  favoreciesen;"  pero  luego  do* 
bló  la  cabeza  sobre  el  cuello  del  caballo  tendiendo  sus  brazos 
hacia  el  suelo.  Los  indios,  que  lo  adoraban  por  su  valor  i  sus 
.  excesos,  lanzáronse  rápidos  como  el  rayo  a  la  corriente,  pero  un 
lazo  arrojado  desde  la  distancia  por  la  diestra  mano  de  un  gau* 
cho  hermano  del  Negó,  llamado  Juan  Kiquelme,  llegó  antes 
que  ellos.  Tiró  entonces  del  pehual  el  certero  jinete,  arrancó 
al  moribundo  de  la  silla,  i  arrastrándolo  por  el  agua,  que  en 
ese  punto  era  somera,,  lo  trajo  a  la  opuesta  orilla.  Allí  lo  atra~ 
vezó  sobre  su  grupa  el  capitán  Vega,  i  llevóle  todavía  ''con  es" 
píritus.  vitales"   dice  alguien  que  en  ese  momento  lo   vie- 


ti)  Datos  del  oficial  SalUrclo,  sarjento  a  la  sazón  del  escuadrón  de  Zapata, 
i  quiL-n  asegura  haber  escuchado  aquella  conversación.  Los  indios,  según  su  cos- 
tumbre habí  >o  cometido  todo  Jénero  de  crímenes  contra  el  pudor,  persiguien- 
do  a  las  infelices  familias  por  los  trigales  (a  la  sazón  en  plena  madurez),  don- 
de las  madres  por  ocultar  sus  hijas  presenciaban  su  propia  deshonra.  Una  de 
estas  desgraciadas  era  la  que  habia  conseguido  rescatar  Zapata. 

Ix)s  indios  amarraban  también  a  su  grupa  cuantos  niños  encontraban  para 
venderlos  der;pues  como  esclavos,  según  lo  practicaban  nuestros  mayoi'es  con 
sus  hijos.  Para  libertarlos,  algunos  soldados  compasivos  solían  disfrazarlos  do 
cornetas  o  tambores,  i  así  conseguían  que  los  respetasen. 

(2)  Los  que  tiraron  fué  un  soldado,  un  snrjento  i  el  asistente  del  capitán 
don  Manuel  Vega  que  se  encontraba  allí  como  aficionado.  Dijeron  que  el  del 
acierto  habia  sido  el  asistente,  i  otros  el  saijento,  pero  como  éste  muriese  en 
e¡  combate  de  ese  lüa  no  pudo  tenerse  noticia  cierta.— /l^astel Ion,  Relación  cita- 
da). Sin  embargo,  según  el  coronel  Zañartu,  que  se  encontró  allí  presente,^Jué 
el  soldado  de  cazadoi-es  el  que  acertó  el  célebre  tiro.  «Visto  esto,  dice  Zañar- 
tu, hablando  de  la  osada  provocación  de  Zapata,  por  un  soldado  de  cazadores 
cuyo  nombre  he  olvidado,  me  pidió  pinmiso  para  echar  pié  a  tierra,  i  colocarse 
tras  dtí  una  patagua  que  aun  existe  a  orillas  del  estero  de  las  La^uttJaft.  £1 
soldado  fijó  su  puntería  en  la  línea  recbi  i  al  parar  el  caballo,  soltó  el  tiro 
que  acertó  en  la  frente  del  jinete.  £1  caballo  se  paró,  i  Zapata  soU5  la  espada, 
sosteniíndola  de  la  dragona,  e  inclinó  la  cabeza  a  tierra.» 
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ra  (1)  a  la  presencia  de  Prieto,  i  en  el  instante  espiro.  Había 
sido  tan  tenaz  la  vitalidad  de  aquel  desventurado  que  después 
de  haberle  arrastrado  mucbas  cuadras,  un  oficial  patriota  (don 
Alejo  Ziíiartu)  (2)  le  puso  el  pié  en  el  pecho  i  Zapata  "levan- 
tó los  brazos  en  ademan  de  agarrarlo." 

Los  indios  alcanzaron  solo  a  salvar  el  caballo  ensangrentado 
del  infeliz  caudillo  (3),  i  al  mismo  tiempo  quitaron  otro  de  no 
menor  estimación  a  un  esforzadísimo  mancebo  llamado  des- 
pués por  alguien  el  Aquiles  de  nuestras  guerras.  Era  éste  el 
alférez  de  cazadores  de  la  escolta  don  Ensebio  Ruiz,  quien  al 
ver  herido  a  Zapata  se  habia  lanzado  al  rio  "con  tanta  intrepi- 
dez, dice  el  mismo  Prieto  en  su  parte  de  la  batalla,  glorifican- 
do «m  Aeroí^mo,  que  las  lanzas  de  los  indios  lo  voltearon  del 
caballo  i  tuvo  que  proporcionarse  con  su  sable  lugar  de  escapar 
*  la  zana  de  sus  perseguidores"  (4).  ;Digno  estreno  de  tan  ele- 
vada fama! 

Tal  fué  entre  tanto,  la  muerto  de  aquel  hombre,  que  si 
hubiera  nacido  ca  el  terrazgo  de  uua  haoiemla  poseida  por 
patriotas,  habria  dado  a  la  República  un  guerrero  rndo  pero 
¡lustre.  "Era,  dice  de  él,  uno  de  sus  contemporáneos  (o), 
vulgar  en  su  trato,  pero  de  regular  presencia  i  valor  acredita- 
do; humano  como  todos  los  valientes  i  bastante  caballero  en 
sus  acciones."  Pero  quiso  su  mal  destino  darle  por  señores 
a  hombros  que  fueron  enemigos  de  su  patria^  i  fiel  a  su  memo- 
ria i  a  su  ejemplo,  causo  a  aquella  males  que  solo  podian  com- 
pararfie  a  sus  proezas.  El  habia  sido  uno  de  los  primeros  pro- 
motores de  la  guerra  de   partidas  después  de   Chaoabuco,    i  a 


(1)  Kl  comisario  Castellón. 

{2)  Apuntes  citados  del  coronel  Zaiíaitu. 

(3)  El  oficial  de  B^naviJos  Saltarelo  rcfitT<»  qiif»  el  compró  los  estribot  de 
Zapata  a  los  indios  por  una  baílela,  i  nue  habiéndoles  lavado  la  sangre  loní6 
atii  misino  un  ulpo  Iiecho  en  su  cabidaa. 

(i)  Según  el  coroneí  Z«ñartu  el  caballa  ác  Ruiz  »*  enrredó  en  e!  lazo  qn<» 
habia  arrcir)Q<to  Juan  Riquelme,  cayendo  el  jinete  al  suelo  cnr»?da«lo  a  su  vez 
rn  las  espuelas;  pero  se^n  Oístelton  los  indios  lo  sacaron  de  la  silla  por  los 
/ufKttftof,  loque  no  pandee  tan  VfTOsi mil.  En  lo  qu«»  ambos  narradores  están 
conformes  es  en  que  fluiz  fué  e!  primer»  en  llegar  junto  a  /apatd  a  quien  di  i 
un  feroz  sablazo. 

(5)  El  coronel  Zañartu.  Relación  citada. 
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bU  efuerzo  i  su  consejo  debíase  principalmente  el  mayor  triunfo 
que  aquellas  obtuvieron  en  bu  porfiada  luclia.  Tal  fué  la  ba- 
talla del  Fangal,  victoria  súbita  e  inesperada  en  que  bu  lanza 
lo  hizo  todo^  salvo  el  obtener  la  vida  de  un  ilustre  prisione- 
ro que,  enlazado  como  él,  rindióle  su  espada.  Diérale  acaso  i)or 
esto  el  destino  nivelador  una  muerte  parecida,  vengando  el 
lazo  dü  Riquelme  el  lazo  del   infeliz  O 'Carrol. 

Entre  tanto,  terminado  aquel  lance  breve  como  el  vuelo  de 
una  bala,  i  que  liabia  mantenido  un  instante  en  espectativa 
a-amba.s  líneas,  prontas  a  embestirse,  el  comandante  Boil,  sal- 
vando el  rio,  d¡6  la  voz  de  cargar  sobre  la  izquierda  realista  i 
en  pocos  segundos  la  arrolló  sobre  su  derecha,  que  amagaba  en 
e^e  instante  Torres  con  sus  granaderos  i  dragones.  No  tuvieron 
éstos,  empero,  igual  fortuna,  i  volviendo  caras,  sin  poder  rom- 
per al  enemigo,  recibieron  por  la  espalda  las  lanzas  certeras 
de  los  indios  que  derribaron  cuarenta  i  un  dragón  en  la  terri- 
ble contra-carga,  que  es,  el  momento  crítico  de  todo  encuentro 
con  los  bárbaros. 

El  jefe  de  estado  mayor  Elizalde,  que  presenciaba  aquel 
descalabro  inesperado,  hizo  sujetar  pié  a  los  fujitivos,  reple- 
gándolos sobre  algunas  partidas  de  milicia  i  dos  cañones  que 
se  hallaban  de  reserva;  i  una  vez  que  se  hubieron  rehecho, 
llevóles  él  mismo  a  la  carga  i  con  tal  brio  que  el  enemigo  les 
dejó  el  campo,  perdiéndose  entre  las  lomas  que  ondean  los 
suburbios  de  Chillan  por  el  rumbo  del  medio  dia. 

El  coronel  Prieto  habia  asistido  a  la  batalla  desde  las  ba- 
rrancas opuestas  del  rio,  i  juzgando  que  la  retirada  del  ene- 
migo podia  ~  ser  solo  una  estratajema,  ordenó  a  Torres  se  re-^ 
plegase  sobre  el  pueblo,  al  abrigo  de  la  infantería,  i  allí  pasó 
aquella  noche  no  sin  zozobras  de  verse  atacado  de  nuevo  por 
los  bárbaros.  Sabia  el  jefe  patriota  que  en  la  tarde  habian 
recibido  los  últimos  un  resfuerzo  de  la  Montana  traido  por 
Hermosilla. 

Apesarde  esto  i  contentándose  con  algunas  desmostraciones 
j  escarainusas  en  el  pedregal  del  rio  a  la  mañana  siguiente,  ale- 
járonse definitivamente  los  enemigos,  andando  aquel  dia  catorce 
leguas,  ^^acobardados,  dice  el  comisario  Castellón,  con  la  pér- 
dida de  su  caudillo  Zapata  *que  era  su  Napoleón!" 


oro  \^ 

Tal  fue  el  sangrieuto  combate  del  rio  de  Chillau  que  nos 
costó^  sin  resultados  definitivos,  diez  veces  mas  vidas  que  el 
glorioso  i  fiaal  encuentro  de  la  Alameda  de  Otincepcion.  Pere- 
cieron  allí  en  las  lanzas  de  los  indios  ciento  i  seis  de  nuestros 
mejores  soldados,  quedando  solo  un  tercio  de  aquel  numero  en- 
tre los  heridos.  La  pérdida  del  enemigo,  aunque  avaluada 
por  el  coronel  Prieto  en  mas  del  triple  de  la  nuestra^  no  pudo, 
empero,  ser  mucho  mayor,  en  vista  de  que  no  íué  perseguida, 
i  que  por  tanto  no  hubo  matanza  (1). 

La  verdadera  ventaja  de  la  jornada  consintia  ñnicamente  en 
haber  salvado  el  pueblo  de  las  llamas  i  encontrado  en  él  sn 
tumba  el  formidable  Zapata.  Los  indios  ataron  sus  lanzas  a 
las  correas  de  sus  monturas,  cuando  supieron  su  fin,  i  el 
jefe  que  les  había  conducido  sintió  desfallecer  su  ánimo  lloran- 
do delante  de  sus  soldados  con  el  dolor  de  un  niño  (2). 

(1)  La  proporción  de  los  muertos  en  nuestras  ti'opas  fué  la  siguiente,  según 
el  parte  circunstanciado  del  coronel  Prieto;  cazadores  veintiuno,  dragones  cua* 
renta  i  uno,  granaderos  o  húsares  de  Marte  ocho,  milicias  de  San  Femando  diez 
í  nueve,  id.  de  Tajea  tres,  id.  de  Chillan  tres,  artilieiía  dos.  Perdimos  ademas 
ocho  cabos  i  sárjenlos  i  un  oficial  ingles  cu^'o  nombre  no  se  ha  conservado, 
el  que  encontró  su  fin  por  su  impericia  en  el  manejo   del  caballo. 

Los  heridos  fueron  veinte  i  siete  i  de  ellos  once  cazadores.  Por  mas  porme- 
nores nos  referimos  a  los  <]^ue  da  el  mismo  coronel  Prieto  al  director  OHiggi- 
ns  en  carta  privada  del  mismo  dia  en  que  escribía  su  parte  oficial  al  jentsral 
Freiré  (diciembre  26  de  1820),  i  los  que  dicen  como  sigue: 

«<E1  24  del  presente  se  acrecentaron  las  glorias  de  la  patria,  ^i  nuestras  tropas 
hicieron  conocer  sus  esfuerzos  al  enemigo.  Se  avistaron  en  número  de  dos  mil 
quinientos  hombres,  i  se  avanzaron  a  las  inmediaciones  del  pueblo;  pero  des- 
pués se  retiraron  para  sacarnos  de  nuestra  posición.  Mas  conociendo  sus  inten- 
ciones i  las  superioridad  que  les  daba  su  número  i  buenas  cabalgaduras,  no 
hice  movimiento  alguno  sobre  ellos.  Volvieron  i  los  batimos  desde  poco  mas 
de  la  una  hasta  las  seis  i  media  en  que  se  retiraron  a  una  loma  algo  distante. 

«Encontraron  un  refuerzo  i  volvieron  con  ^t\su  hacia  nosotros  al  anochecer. 
Mi  tropa  se  mantuvo  en  la  misma  posición,  hasta  que  con  la  oscuridad 
de  la  noche  pude  retirarme  sin  serviste.  Ellos  también  se  retiraron.  Amancició 
il  25  i  volvieron  a  venir  sobre  este  pueblo  a  las  7  de  la  mañana.  Algunas 
partidas  que  mandé  les  hicieron  bastante  estrago,  se  empeñaron  algunos  ata- 
ques parciales  pero  a  la  siesta  se  fueron  para  no  volver  mas  hasta  que  renga 
refuerzo  de  Lima.  Van  mui  asustados,  i  la  muerte  de  Zapata  les  ha  hecho 
mucha  impresión,  como  también  la  de  un  casique  (cuyo  nombre  ignoro),  que 
es  el  de  mayor  nombre  entre  ellos. 

«•Su  número  de  muertos  i  heridos  no  bajará  de  trescientos,  se^un  las  noticias 
contestes  de  los  pasados.  Van  talando,  quemando  matando  i  arrasando  todo 
cuanto  encuentran.  Sus  jornadas  son  en  proporción  de  sus  muchos  i  buenos 
caballos,  pues  el  mas  pobre  trae  cuatro.  Se  llevan  muchas  muyeres  i  niños  po- 
queñuelos  atados  a  las  ancas  de  los  caballos. 

«Se  me  asegura  que  algunos  cabecillas  han  marchado  a  la  frontera  i  pien- 
san hacer  sus  correrías  a  San  Carlos.  He  mandado  una  fuerza  en  ausilio  de 
aquel  pueblo.  Veremos  sí  se  duplican  los  triunfos.» 

(1)  Relación  de  Saltarelo,  quien  vid  a  Pico  llorar  amargamente  cuando  le 
anunciaron  el  desastroso  fin  de  Zapata.       ' 
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Con  aquella  batalla  quedó  cerrada  la  era  sangrienta  del  fa« 
moso  ano  de  1820,  i  era  por  su  orden  cronolójico  la  sestaque 
86  daba  en  los  tres  moses  que  hablan  corrido  desdo  el  Fangal 
i  Tarpellanca  hasta  las  de  Cocharcas,  Vegas  de  Talcahuano 
i  Alameda  de  Concepción,  a  cuyas  últimas  habia  sucedido  so- 
lo con  el  intervelo  de  un  mes. 


i 
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Otro  era  el  campo  en  que  aquel  funcioaario  estaba  llamado 
a  servir  a  su  patria,  i  a  la  verdad  con  mas  copioso  fruto  que 
los  sableadores.  Su  plan  de  benignidad  i  de  perdón,  a  la  vez 
que  de  sagaz  enerjía,  iba  a  reaccionar  completamente  aquella 
guerra  desolaiora,  i  a  llevarla  aun  fin  mas  rápido  que  ol  que 
hasta  entonces  le  prometieran  el  canon  i  el  patíbulo. 

El  jeneral  Freiré^  irritado  hasta  la  exasperación  con  los 
crímenes  execrables  de  Benavidcs,  había  hecho  fusilar  diez  i 
nueve  infelices,  i  hasta  una  mujer  anciana  al  dia  siguiente  de 
su  esplendido  triunfo  de  la  Alameda  de  Concepción,  i  dos  sema- 
nas mas  tarde  ya  estaba  pidiendo  socorro  contra  Benavides 
que  ajitaba  en  Santa  Juana  lá  tea  de  la  venganza  i  de  los   in-  ¡ 

cendios.  Prieto^  después  del  combate  del  rio  de  Chillan^  que 
no  le  dejo  mas  trofeo  que  el  cadáver  revolcado  de  Zapata,  hizo 
todo  lo  contrario,  avanzándose,  al  siguiente  dia  del  encuentro, 
hasta  promulgar  bajo  su  sola  responsabilidad  un  bando  de  in- 
dulto jeneral  por  el  que  se  ofrecia  a  todos  los  realistas  su  vida 
i  el  seguro  de  su  propiedad  si  abjuraban  su  causa  en  los  siguien- 
tes quince  dias. 

Los  resultados  de  aquella  s:\gaz  i  oportuna  medida  ib:in  a  ser 
salvadores. 

Desde  1818,  según  lo  hemos  recordado  en  otras  ocasiones,  la 
Montaña  de  Chillan  se  habia  hecho  el  refujio  de  todos  los  par- 
tidarios del  rei,  tanto  de  los  honrados  i  sinceros  como  de  los 
íorajidos  que  poblaban  los  campos  i  las  villas,  desde  el  Maule  al 
Itata.  Llamábaseles  comunmente  loa  emigrados  de  la  Mon- 
tana i  su  número  aunque  menor  que  el  de  los  emigrados  de 
fdtra^BiobiOy  llegaba,  según  un  cómputo  de  lá  época,  a  cerca 
de  tres  mil  (1). 

Conspicuo  entre  los  hombres  de  bien  pero  ilusos  i  atolondra- 
dos que  h&bian  tomado  asilo  en  aquellas  gargantas  impenetra- 
bles, era  un  hacendado  delDiguillin,  llamado  don  Pablo  San- 
Martin,  que  hemos  visto  habia  llegado  hasta  batirse  contra 
Victoriano  en  algunos  encuentros  de  la  Montaña  (enero  de 
Í820);  bien  que  por  su  índole  fuera  apacible  i  bondadoso,  como 


(1)  Relación  do  Cas'.cllon. 
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lo  acreditaba  8U  propio  fínico  execivamente  gordo  i  apoltrona- 
do (1). 

Aquel  buea  hombre  era  eatre  los  realistas  emigrados  por  con- 
vicción, lo  que  los  Fincheiras  eran  en  esa  misma  época  i  en  aque- 
llos propios  des  maderos  para  los  realistas  que  se  llamaban  ta- 
les, solo  para  vivir  impunemente  como  asesinos  i  salteadores  de 
camino.  San-Martia  considerábase   a  sí  mismo   una  especie  do 
patriarca  que  tenia  bajo  su  influencia,  según  el  tesorero  Caste- 
llón, una  tribu  de  mas  de  mil  adictos,  i  entre  éstos  se  contaban 
ya  algunos  hombres  de  paz  como  el  mismo  San-Martin,  ya  al* 
gunos  frailes   de   la  propaganda  de  Chillan,  ya,  por  ultimo, 
algunos  activos  capitanejos  que  no  eran  suficientemente  perver- 
sos para  alistarse  bajo  la  bandera  de  los  Pincheirasy  cuyo  cam- 
po se  hallaba  situado  mas  adentro  de  la  cordillera. 

Entre  los  secuaces  de  espada  sobresalia  un  guerrillero 
llamado  Francisco  Rodríguez,  mas  conocido  con  el  nombre 
de  Macheteado^  por  las  cicatrices  que  llevaba  en  su  rostro,  i  de 
quien;  dice  uno  de  sus  propios  jetes,  **que  era  hombre  mui  vivo, 
vaqueano,  valiente  i  mui  gritón  para  pelear"  (2). 

Entre  los  mas  notables  asilados  en  el  campo  de  San-Martin 
contábase  también  un  pacífico  vecino  de  Concepción,  de  noble 
^familia,  cuyo  apellido  era  Lermanda. 

Habia  conocido  a  éste  en  años  juveniles  el  tesorero  don  Juan 
Castellón,  hijo  también  de  Concepción  aunque  de  oríjeu 
francés,  i  que  residía  a  la  sazón  en  Chillan^  ejerciendo  para 
con  el  coronel  Prieto  el  oficio  de  comisario  jeneral  de  ejército,  a 
la  vez  que  de  un  consultor  prudente  i  oficioso. 

Por  medio  de  este  funcionario  i  de  Lermanda^  puso  Prie- 
to en  juego  sus  manojos  de  reacción  en  la  Montaña^  dando  por 
base  i  garantía  a  aquellos  el  indulto  referido. 

Aprovechando  la  mediación  de  unas  prima»  de  Lermanda 
que  se  comunicaban  con  la  Montaña  por  medio  de  sus  espías  o 
los  inquilinos  de  las  haciendas  inmediatas,   propiedad  casi 


(1)  Se  nos  ha  asegurado  que  el  actual  coronel  de  granaderos  a  caballo  don 
Alojo  San  Martin  proviene  de  esta  familia.  Don  Pablo  se  oasó  mas  tarde  cuii 
doña  Candelaria  Sotomayor,  dt»  la  í^ue  haf^e  mención  don  Juan  Effañn  en  su  C/ti- 
leno  eouiolidOj  que  rive  todavía  disfrutando  una  pensión  anaaí  de  cien  pesos 
por  los  servicios  posteriores  de  su  marido,  a  quien  se  hizo  capitán  de  nuestro 
ejército. 

{2)  Zañartu,  Relacio.1  citada. 
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siempre  de  realistas,  hizo  Prieto  venir  de  incógnito  aLerman- 
da,  que  era  aficionado  o  patriota  (1),  i  de  acuerdo  con  él,  con- 
vidó a  San-Martin  a  que  se  acojiese  al  indulto,  trayendo  con- 
sigo a  todos  sus  secuaces.  Nada  era  mas  del  gusto  del  pacífico 
liocendado  del  Diguillin,  convertido  a  su  pesar  en  montonero, 
que  aquel  partido,  i  lo  aceptó  de  lleno.  Mas  como  se  hallaba 
rodeado  de  ajentes  <le  Pico  i  de  Bocardo,  que  después  del  en- 
cuentro ilel  rio  de  Chillan  se  habian  asilado  en  diversos  pun- 
tos de  la  Montaiía,  temió  dar  un  paso  precipitado  í  solicitó  so 
le  dejase  tiempo  i  síjilo  para  dispersar  sus  bandas  i  ganarse  a 
los  obstinados.  Como  prenda  de  su  lealtad  envió  al  coronel 
Prieto  una  carta  que  acababa  de  recibir  de  Pico  anunciándolo 
que  meditaba  un  golpe  de  mano  sobre  Chillan,  bajando  por 
Tucapel,  para  cuyo  evento  él  debia  encontrarse  preparado. 

Don  Camilo  Lermanda  i  el  Macheteado ,  que  era  uno  de 
sus  con-vecinosdel  Diguillin,  iban  a  ser  entretanto  los  mas  efica- 
ces auxiliares  de  San-Martin  en  aquella  difícil  tarea,  i  con 
tanto  celo  tomó  el  íiltimo  el  llenarla  a  su  manera,  que  se  ofre- 
ció a  matar  previamente  a  Pico  para  dar  esta  prueba  de  adhe- 
sión antes  de  presentarse  ala  patria.  De  suerte,  que  si  el  uno 
daba  una  epístola  en  garantía  anticipada,  el  otro  ofrecia  una 
cabezal  Tales  eran  las  señales  características  del  tiempo!  (2) 

Estorbó,  empero,  el  prudente  San-Martin,  aquel  cruel  arre- 
bato, aunque  no  tuvo  igual  fortuna  para  salvar  a  Lermanda, 
a  quien  algunos  de  los  refujiados,  8osj>echo8os  de  que  andaba 
en  tratos  con  el  enemigo,  degollaron  una  noche  en  su  ran- 
cho, sorprendiéndole  dormido.  Por  un  raro  acaso,  el  cuchillo 
de  los  asesinos  habia  sido  empleado  en  la  parte  posterior  del 
cuello,    de  suerte  que  aunque  raoribumlo,   el    infeliz  ájente 

fl*  T.o«*  Lormandii  eran  dos,  don  Jncinto,  que  fué  siempre  godo  i  don  Camilo» 
quu  es  el  di'  que  so  trata.  Kl  último  era  casado  con  una  señora  Pantqja  de 
C!iill;ín. 

(2)  «ICI  JIfacftctcado  Rodríguez,  diré  el  coronel  Prieto  al  Directt^r  con  fecha  4 
de  enero  de  lb21,  iba  ya  r^sueltu  a  matar  al  infnme  Pico.  Todos  bendicen  la 
jeiietusidar)  de  V.  E.  por  el  indulto  concedido;  todos  aseguran  que  ya  lio  reina* 
ráu  lüs  godos;  i  por  fíii,  todo  nos  «'inuncia  el  reposo  de  estos  pueblos.» 

rurecerá  este  lenguaje  cstraño  en  un  jefe  <Ie  nuestro  ejército,  pero  tal  eiti 
In  usanza  de  aquellos  tiMÍbles  tiempos,  como  lo  recordamos  ya  en  el  caso  dfl 
jisesi nato  por  los  hermanes  Hoa  en  1B19  ron  el  objeto  de  obtener  la  libortaJ 
de  su  padre,  ufrecida  ofioialnieiito  por  eljcneral  Freiré. 

Los  si(!U¡entes  párrafos  de  la  eou'espondcncia  íntima  del  coronel  Prieto  coFn* 
firmarán  eóte  juicio. 
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pudo  sor  conducido   a  Chillan,  donde  los  cuidados  do  Prieto 
le  salvaron,  viviendo 4espue8 muchos  anos  (1). 

Este  hecho  estaha  demostrando  cuan  delicada  era  la  em- 
presa que  acometia  el  coronel  Prieto  en  la  Montana  realista 
de  la  eternamente  goda  comarca  de  Chillan. 

Entretanto,  por  los  llanos  comenzahana  arrojar  sus  armas 
i  a  ofrecer  secretamente  sus  servicios,  muchos  de  los  caudille- 
jos  a  quienes  el  mismo  Pico  encargaba  de  escursiones  atrevi" 
das  para  proporcionarle  noticias,  víveres  i  otros  recursos  de 
que  carecía  dentro  de  sus  breñas.  Fué  uno  délos  primeros  en 
desertarse  a  escondidas  aquel  famoso  Alejo  Lagos,  que  por  uq 
asunto  de  amor  se  habia  hecho  realista  i  guerrillero  en  las 
comarcas  del  Itata,  desde  que  comenzó  la  guerra  departidas 
en  1819.  Habíase  enamorado  aquel  rudo  campesino,  natural 
de  la  hacienda  de  Cucha-Cucha,  de  una  joven  l>ella  i  rica,  para 
flu  estado,  vecina  del  lugarejo  de  Huechupin,  donde  su  padre, 
de  apellido  Arias,  era  patriota  como  lo  era  Lagos;  mas  como 
el  último  fuese  pobre,  el  padre  de  la  niña  nególe  su  mano. 
Por  el  desaire,  el  novio  setor^ó  enemigo  i  quito  la  niña  a  tí- 
tulo de  bofin.  La  empresa,  por  lo  domas,  no  era  difícil,  pues; 
mas  tarde  se  la  quitó  a  él  el  mismo  Benavides. 

Mas  ahora,   como  ya  estaba  casado,  el  veleidoso  Lagos,  do- 


Habí  and  o  del  envío  dt^  un  espía  al  campo  enemigo  desde  su  cuartel  Jeneral 
de  Talra,  decía  al  Director  con  feclia  14  le  noviembre  de  1820,  lo  siguiente; 

"Tenj^o  igualmente  mandado  un  espía  al  ejercito  de  Benavides,  que  no  te 
puede  mejorar,  al  cual  le  tengo  cuegurada  sh  familia,  siendo  de  la  confianza  de 
ellos  i  soldado  de  sus  lejiones.  Va  encargido  de  sediicir  la  tropa  nuesti'a  que 
han  incorporado  i  ver  si  con  algunos  de  ellos  le  queman  el  repuesto  de  mu- 
niciones, le  roban  los  caballos  i  se  pasan  c(m  ellos  a  Freiré  o  en  alguna  acción 
dsefiuran  a  Benavides  o  a  Pico^  pegándoles  un  balazo.  También  espero  un  resulta- 
do feliz  de  éste  que  va  roui  entusiasmado  a  ser  ricOf  como  le  he  prometido,  si 
logra  alguna  de  las  cosas  prevenidas.  I.e  digo  a  V.  E.  que  [tara  una  diablura 
de  estas,  mejor  no  se  podría  encontrar  niiíguno,  i  cun  la  fianza  de  una  mujer 
i  seis  hijos  que  quiere  mucho.'* 

Hablrtndo  mas  tarde  (febrero^  de  1H21)  de  algunos  pasados  de  la  Montana, 
oí  mismo  jefe  S3  espresaba  como  sigue: 

«Algunos  de  estos  mismos  están  interesados  en  que  tomemos  a  Pico,  que  se 
halla  en  las  Lomas  de  San  Vicente.  Me  lion  dado  avispo  que  están  coopenindo  a 
realizar  la  trampa  que  he  armado  a  aquel  bandido.  Muí  luego  puede  ser  que 
anuncie  a  Y.  £  este  triunfo,  sí  no  sufren  algún  trastorno  inesperado  mis  dís- 
posiciones,  f 

Pico  se  salvó,  sin  embargo,  de  la  celada  que  le  habia  nrmado  el  coronel 
Prieto  enviando  tropas  a  Tucapel  para  que  le  tomasen  a  su  paso,  pait)ue  doelio^ 
tuvo  aquel  oportano  aviso. 

*  (1)  Datos  comunicados  por  los  señores  don  Gonzalo  i  don  Manael  Gazmufi, 
de  ClúUan. 
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jó  de  ser  realista  i  de  acnerdo  con  el  coronel  Prieto  se  hizo 
prender  en  su  cama.  Se  le  condujo  a  Chillan,  i  allí  diósele  en 
el  acto  una  partida  de  desertores,  como  él,  para  ganarse  par- 
tido entre  la  jente  de  su  parcialidad  (1). 

Con  estos  arbitrios  iba  ganándose  lentamente  al  coronel 
Prieto  todos  los  partidos  que  estaban  bajo  su  jurisdicción,  i 
cada  dia  se  encontraba  mas  satisfecho  de  su  obra. 

'^Dígnese  US.  creerme,  escribia  a  O'Higgins  al  comenzar 
el  año  de  1821,  que  a  mi  juicio  este  es  el  medio  de  reducir 
estos  infelices  alucinados.  Perdonar  a  los  rendidos  i  castigar 
severamente  a  los  que  se  pillen  resistentes,  es  el  mejor  recur- 
so para  darles  a  conocer  la  jenerosidad  i  justicia  al  mismo 
tiempo.  Así  ha  sucedido  en  estos  dias  i  he  observado  sus 
buenos  efectos.  Mientras  que  muchos  iban  alegres  a  su  casa 
con  su  documento  de  resguardo,  hice  caminar  al  patíbulo 
tres  satélites  del  vandalaje  que  se  pillaron  i  merecian  aquella 
pena. 

*'Es  un  engaño,  señor,  anadia  el  cuerdo  mandatario,  creer- 
se que  todo  se  allana  con  fusilar  i  matar.  Exaltados  como  se 
hallan  los  bandidos,  huyen  a  las  montañas  i  no  nos  dejan 
el  gusto  de  verlos  siquiera  i  mucho  menos  de  perseguirlos. 
Si  alguno  por  casualidad  se  pilla,  se  presenta  con  la  mayor 
serenidad  al  castigo,  i  así  no  hacemos  sino  aumentar  el  nu- 
mero de  los  errantes  i  fujitivos. 

*^To  quisiera  que  muchos  de  los  que  apoyan  el  horror  i  la 
muerte,  viniesen  a  poner  aquí  en  ejecución  sus  proyectos. 
Sin  duda  que  quedarían  sin  el  éxito  que  se  prometen  en  sus 
cálculos. 

"Lo  cierto  es,  señor,  continuaba,  que  ya  se  observa  entre 
estos  vecinos  un  aire  de  confianza  i  alegría  que  antes  no  apa- 
recia  en  ninguno.  A  mi  llégala  j  estos  lugares  todo  era 
miedo,  horror  i  tristeza.  Hoi  ya  se  va  aumentando  el  nu- 
mero de  los  patriotas.  Ya  vuelan  a  comunicar  noticias,  que 
.  antes  andaban  por  alambique,  i  por  último,  ya  se  oye  jeneral- 
mente  en  sus  bocas  una  confesión  alegre  de  la  liberalidad 
de  la  patria. 

(1)  Datos  del  coronel  Zañartu,  que  fué  encargado  de  apre!iender  a  Lagos. 
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'^Estoi  aguardando,  decia  ea  esta  misma  ocasión  el  jefa 
de  Cliillan,  con  probabilidad  a  los  Lagos,  i  Cliávez  caerá  mui 
luego  en  nuestras  manos.  Toda  su  guerrilla  se  ha  presen- 
tado pidiendo  perdón.  Algunas  armas  también  me  traen  los 
que  se  vienen  a  nosotros,  i  en  fin  hemos  desarmado  con  sa- 
gacidad a  estos  venados   montañeses,  que  no  es  poca  felicidad. 

**Pero  es  preciso,  docia  en  conclusión,  que  US.  apruebe 
mis  pasos  i  se  sostengan.  Yo  publiqué  a  nombre  del  gobierno 
el  indulto  que  ha  producido  estas  ventajas.  Empeñé  la  pa- 
labra de  US.  i  la  m.a,  i  es  de  necesidad  cumplirlas.  No  por 
eso  me  descuido.  Velo  i  espío  sus  operaciones,  para  evitar 
cualquiera  iutriga,  i  a  todos  les  hago  enteuder  que  a  la 
menor  novedad  será  castigado  severamente  el  que  faltare. 
La  política  exije  por  ahora  este  paso.  Sus  operaciones  suce- 
sivas dictar&n  también  nuestras  medidas.  Pero  lo  cierto  es 
que  ellos  han  perdido  ya  mucho  la  opinión  entre  estas  jen- 
tes.  Ta  los  temen,  los  huyen  i  los  venden.  Todo  prueba  la 
pronta  quietud  de  nuestro  suelo.  ¡Quiera  el  cielo  no  haya  al- 
guna ocurrencia  que  la  perturbe!"  (1). 

Los  frutos  de  aquella  novedad  radical  introducida  on  nues- 
tra guerra  maravillaban  a  su  propio  autor,  i  veia  éste  estin- 
guirse  tan  insensiblemente  el  hábito  i  la  tarea  de  la  matanza 
que  podia  dar  ya  por  terminada  su  campana,  pues  hasta  los 
mas  pbótinados  frailes  de  la  propaganda  habian  cambiado 
la  lanza  por  la  cruz  del  arrepentimiento,  i  con  olla  en  las  ma* 

nos  bajaban  a  entregarse  (2). 

—        — ■  ■    ■  "  ■  ■    ■        ■   I 

(1)  «<Acá  todo  sigue  mui  bien,  eseríbia  el  mismo  Prieto  al  mnyor  Picarte  et 
20  de  enero  de  1821,  ganando  siempi-e  algo  con  estas  jentes,  unos  a  baJa  i  los 
mas  con  política,  puro  sin  perderlos  de  vista. » 

Con  e.^ta  misma  fecha  Prieto  hablaba  es.ensamt^nto  de  la  miseria  que  espe- 
rimentaba  Chillan.  A  consecuencia  de  haber  enviado  a  Picarte  doscientoi  pesos, 
le  pedia  recibo  de  dtiscitnitos  cuatro,  pues  el  sarjento  conductor  le  había  pedi- 
do cuatro  pesos  i  se  los  había  dado  «por  vergüenza  de  decirle  que  no  había.'* 

•*No  puede  Ud  fij^urarsp,  anadia  en  esta  misma  carta,  cuánto  siento  no  po- 
der ausiliara  Ud.  cuando  me  pide  algo.  Quisiera  que  viera  Ud.  nucsti-o  esta- 
do.  No  parece  que  recitan  saliéramos  a  campaña,  sino  que  ésta  fuera  ya,  muí 
larga,  seguo  e(  estado  de  derrota  i  escasez  en  que  nos  hallamos,  meii;ed  a'lo 

ÍM)Co  que  sacamos  a  iiu.'stra  precipitada  salida,  i  las  cii'^unstancías  en  que  se 
tallaba  el  pais  con  los  apivstos  cuantiosos  de  la  cspcdícion  libertadora  del 
Perú  qua  nos  dejó  sí*cos  por  mucho  tiempo.  Lo  mismo  que  Ud.  me  pide  ahora 
i  algunas  oti-as  cosáis  tengo  pedidas  a  Santiago,  pero  no  llegan  sino  solo  buenas 
Xkot\cias.n'~{Papcle$  privadoe  del  coronel  Picarte). 

(2)  Faeron  notorios  entre  éstos  el  padre  frai  Marcos  Ramírez, de  gran  opinión, 
.  i  el  lego  Patricio  Aranda,  que  acaso  es  el  mismo  que  perdió  el  caballo  en  uno 

de  los  encuentros  de  que  habla  Victoriano.  Pjíeto  aprorechd  inmcdiatamoDtt 
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*'Aquí,  volvía  a  escribir  el  coronel  Prieto  al  Director  en 
carta  particular  el  18  de  febrero,  anunciándole  las  fiestas  cí-^ 
ricas  que  habían  tenido  lugar  el  dia  12  de  aquel  mes,  (que 
era  entonces  i  lo  fué  hasta  el  tiempo  de  Portales  nuestro  diez 
i  ocho  nacional),  aquí  hemos  celebrado  el  aniversario  político 
de  un  modo  pomposo.  Hubo  su  función  de  iglesia  mui  com- 
pleta. Su  iluminación  por  tres  noches  consecutivas,  salvas, 
cantos,  reuniones  familiares  i  divertidas,  juegos  de  rueda  i 
bola?  en  la  plaza  i  una  alegría  jeneral.  Los  vecinos  de  este 
pueblo  decían  jeneralmente  que  no  tenían  estos  placeres  mu- 
cho tiempo  ha. 

"Completó  nuestra  función  la  llegada  de  don  Pablo  San- 
Martin,  hombre  de  mucho  séquito  entre  los  enemigos  i  bas- 
tante racional,  i  la  del  Madieteado  Rodríguez,  Seguel  i  sus 
partidas.  Fueron  recibidos  entre  vivas,  se  les  ausilíó  para 
que  se  divirtieran,  i  brindaron  i  cantaron  himnos  a  la  patria 
en  unión  nuestra.  Asistieron  a  las  funciones  públicas  i  ob- 
servaron todos  los  patriotas  una  emulación  lisonjera  en  agrá-» 
darlos,  correspondiendo  ellos  con  la  mayor  confianza.  Han 
jurado  verter  la  última  gota  de  sangre  por  la  patria,  i  ya 
han  principiado  sus  ensayos.  Ellos  mismos  andaban  en  la 
MontaSa  persiguiendo  a  los  que  ayer  eran  sus  camaradas. 
De  suerte  que  cada  vez  mas  se  van  reanimando  mis  espe- 
ranzas de  ver  pacificada  nuestra  provincia." 

Hacia  ya  muchos  años  a  que  Chillan  no  presenciaba  aque- 
llas fiestas  ni  sentía  tales  regocijos.  Era  todo  aquello,  empe- 
ro, uo  el  fruto  de  una  victoria  sino  de  la  clemencia  i  la  sa- 
gacidad. Del  fiero  Victoriano  al  afable  Prieto  había  un  abis- 
mo en  el  que  iba  sepultándose  paso  a  paso  el  fantasma  ho- 
rrible do  la  guerra  a  muerte. 

'*Fuó  fuera  de  toda  hipérbole,  dice  el  comisario  Castellón, 
hablando  de  la  reacción  operada  por  la  política  del  coronel 
Prieto  en  Chillan,  la  trasformacion  de  la  gran  multitud  de 
hombrea  tan  corrompidos  i  manchados  de  horrorosos  críme- 
nes. Un  cuarto  de  hora  de  conferencia  i  examen  del  jeneral, 


U  c<^>p«raoi«ii  de  a<|Qcllds  «actrdotes,  enriando  el  padre  Rodrf^ra  a  ganar 
proiélitos  >  la  pttaña  entre  los  arrepentidos  de  Tnlalen  i  al  mocho  Aranda  con 
ifUal  olTefcQ  a  los  partido^  da  1«  Alta  Frontera. 
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bastaba  para  ganarles.  Tenia  el  don  de  inspirarles  confian- 
za, de  hacerse  amar  i  respetar.  La  campaña,  que  pocos  días 
¿ntes  era  asolada  por  ellos,  entro  a  ser  custodiada  por  los 
mismos.  Los  propios  comandantes  de  partida  fueron  nom- 
brados jueces  de  algunos  distritos,  i  se  obligaron  a  guardar 
i  responder  de  la  conducta  de  los  mismos  que  antes  robaban 
bajo  sus  órdenes"  (1). 

I  estos  distinguidos  servicios  del  jefe  de  la  segunda  divi- 
sión deben  considerarse  tanto  mas  meritorios,  cuanto  que 
eran  únicamente  elfrutodosu  vijilancia,  de  su  injenio  i  so- 
bre todo  de  su  propio  dictado,  porque  ya  hemos  visto  que  habia 
desobedecido  las  crueles  i  absurdas  instrucciones  que  le  ha- 
bían enviado  de  ¡Santiago,  i  atrevidose  aun,  bajo  su  propia 
responsabilidad,  al  otorgamiento  de  un  perdón  incondicional 
ofrecido  en  nombre  de  la  autoridad  suprema. 

Pero  lo  que  coloca  todavía  a  mayor  altura  los  méritos  de 
aquel  jefe,  que  acreditara  entonces  sus  cualidades  distingui- 
das de  mando,  fué  el  que  los  llevara  a  cabo  en  medio  de  la 
mas  espantosa  e  irremediable  penuria,  sin  recibir,  desde  que 
habia  salido  de  la  capital,  recursos  de  ningún  jénero  (2). 

(l)  No  toda  era,  emporo,  clemencia.  Ya  liemos  visto  como  t*l  coronel  Prieto 
entendía  la  misión  de  los  espías  en -el  campo  entMnigo,  i  Como  sabia  lirmar  con 
una  mano  un  indulto  i  con  la  otra  una  sentencia  de  nniert*  Recuerda- e  toda- 
vía no  8ÍQ  horror  la  matanza  a  sable  de  catorce  montoneros,  a  quienes,  según 
Castellón,  denuncia  como  contumaces,  uno  de  sus  propios  camaiTidas.  i  sin  mas 
que  esta  aseveración,  fueron  surpivndidos  i  sableados  sirviendo  de  guia  el 
mismo  que  los  habia  traicionado,  hecho  villano,  que,  sin  embargo,  rl  tesorero 
que  lo  refiere,  llama  por  una  impresión  característica  del  tiempo,  «súbita  infla- 
mación del  espíritu  republicano.» 

lil  mismo  Castellón  refiere  en  estos  sencillos  términos  la  táctica  adoptada  por 
el  coronel  Prieto  de  hacer  que  los  mismos  pasü  (os  del  enemigo  se  estermína- 
sen  entre  sí. 

mSí  entre  ellos,  dic\  se  desviaba  alguno  de  su  deb^r,  le  daban  luego  de  bafa 
esto  es,  U)  hacliaban;  i  cuand.j  se  h'S  preguntaba  por  su  paradero,  decian  que  lo 
hablan  enviado  con  cartas  o  en  comisión  i  que  no  habi;i  vuelto  porque  era  un 
píCíH'o,  godo,  traidor,  etc.  De  los  despachados  con  esta  clase  de  pasaportes  se 
recuerdan  dos  con  los  nombres  de  íTionr/ton  i    Trildcu.» 

Todo  esto  se  consideraba,  como, natural  i  consuetudinario  en  aquellos  horri- 
bles tiempos! 

12)  Los  dos  fragmentos  siguientes  de  comunicaciones  privadas  del  coronel 
Prieto  al  director  O'Higgins,  (|ue  compreden  el  período  exacto  de  un  trimestre, 
pintará  la  tristísima  posición  en  jque  se  encontraba  la  s  guada  división  en  los 
ti'es  primeros  meses  de  ltí21,  a  saber: 

«Chillan,  enero  5  de  1281. —No  es  monos  perjudicial  la  falta  de  víveres  en 
que  me  hallo.  Ayer  mismo  se  acab<i  el  único  resto  que  habia  de  harinas,  i  de 
aquí  a  tres  dias  no  hai  una  vaca  de  que  echar  mano.  Kstoi  pensando  qué  arbitria 
tomar  para  dar  de  comer  a  las  tropas  i  solo  consigo  aflicciones  con  mis  dis- 
cursos. £stá  el  pais  tan  arruinado  que  no  presenta  el  menor  recurso.  Sus  camo 
POS  son  el  teatio  de  la  desoluciou  i  sus  habitantes  han  quedado  reducidos  a, 

'  3G 
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8u  situación  en  este  sentido  era  tan  desesperante  como  la 
qne  hemos  visto  atravesaba  hacia  ja  do3  años  el  jencral  en  je- 
fe del  ejercito  del  snr,  s:u  qne  le  valieran  sus  clamores  ni  sos 
amanazas,   sus  viajes  a  la  capital  ni  sus  renuncia?. 

Han  padecido,  pues,  hasta  aquí  grave  eugaiio  los  que,  jua- 
gando por  el  deceuiace  de  los  ac  >nteciniientos^  han  atribaido 
al  ánimo,  casi  siempre  levantado  del  jeneral  O'Higgius,  el 
]>lan  solapado  de  hacer  surjir  al  coronel  Prieto  como  un  rival 
que  socdbara  la  creciente  popularidad  del  héroe  de  Talcahuano 
i  de  la  AlamciJa  de  Cjncopcion,  intriga  odiosa  que  consistía 
en  sacrificar  los  destinos  de  Cliíle  a  una  mezquina  cabala  de 
partido. 

No  absolvemos  por  esto  al  gobierno  directorial  de  todo  car- 
go, pues  hubo  en  su  seno,  a  no  du.larlo,  consejeros  astutos  que 
lo  fueron  después  del  mismo  Prieto,  cuando  alzado  dos  veces 
con  las  armas,  quit»  el  poder  lejítimo  a  su  émulo.  A  fin  de  no 
anticipar  mas  tristes  tiempos,  cúmplenos,  por  ahora,  solo  el  pe- 
noso deber  de  revelar  el  oríjen  de  aquella  triste  i  honda  división, 
de  la  que  no  seremos  jueces  sino  desapasionados   espositores. 

Ignoramos  cuales  fueron  las  relaciones  personales  de  los 
dos  jefes  de  la!3  divisiones  del  sur  antes  de  que  el  encargado  de 
conducir  la  segunda  en  ausilio  de  la  que  se  hallaba  encerra- 
da en  Talcahuano  se  hubiese  puesto  en  marcha  de  la  capital. 
Pero  la  disparidad  de  antecedentes,  de  índole,  de  educación, 
de  aspiraciones  tal  vez,  de  que  antes   hemos  dado  ja  noticia, 

la  misi-ría.  ¡Vea,  pues,  V.  E.,  cuál  es  mi  situación!  Sin  díitoro  para  socorrerla 
ji*nte  i  sin  víviM'es  pura  dailcs  de  comor,  teniendo  que  destar-arlos  diariamente, 
hacerlos  tras-  «^x;liar  i  pasar  por  un  sin  núineio  de  iucomodidades.  Ellos  luismos 
conocen  la  difirencia  (|ue  tienen  en  sus  asistencias  de  las  que  tenia  n  en  Santia- 
go.— Dígnese  V.  £.  pi-ocuiar  el  remedio  tan  preciso  i  conv.  niente.  — Joagui/i 
Tíietn.n 

«CliilLin  abril  4  áv  1821.— Xucstra  miseria  llega  ya  al  último  estremo.  Da 
lástima  V(  r  a  los  soldados.  Los  oficiales  i  auu  los  jefes  tienen  que  pasar  de 
continuo  por  1 1  bochorno  de  empeñar  sus  rdojcs  para  comer,  i  yo  sin  poder  re- 
mediar e;itas  degradaciones.  La  tropa  desnud»,  sin  socorro  i  manteniéndose  las 
mas  Vfces  con  frangollo.  Figún»se  V.  E.  cómo  podrá  permanecer!  Así  es  que  lu» 
se  cortan  las  desorciones,  i  en  adelante  serán  muyori'slos  maltas,  si  V.  E.  no  se 
digna  dispensarles  su  protección.  Espero,  pues,  que  atendiendo  a  mis  súplicas, 
procure  V.  E.  se  remitan  algunos  ausilios  de  numerario,  pues  hasta  la  fecha 
nada  ha  venido.  También  sed ignai*á  hacer  vengan  monturas,  i  algunos  útiles 
de  maestranza  que  tengo  pedidos,  para  ponerme  en  estado  de  defensa,  montan- 
do  la  infantería  en  un  caso  preciso.  La.s  cabalgaduras  que  me  han  quedado  eü 
tantán  maltratadas  que  pam  su  reposición  ha  sido  preciso  mandarlos  a  Longayí, 
poi'que  aquí  no  hai  en  aonde.  Pero  el  tiempo  se  avanza  i  su  falta  no  puede  su- 
plíne  sino  con  alguna  nímonñ.- Joaquín  Píieto.» 
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era  natural  que  les  trajese  alejados.  En  cuanto  a  la  jerarquía 
militar  i  al  mando  inmediato  de  las  fuerzas,  el  coronel  Prie- 
to venia,  corao  hemos  dicho,  subordinado  al  mariscal  Freire> 
que  era  el  jeneral  en  jefe 'del  ejército  del  sur. 

No  cuadró  indudablemente  esta  preferencia  al  animo  preve- 
nido del  coronel  Prieto,  porque  desde  sus  primeros  pasos, 
aun  antea  de  llegar  a  su  cuartel  jeneral  de  Chillan,  ya  había 
dado  evidentes  muestras  de  desconcierto.  Habia  sido  la  mas 
marcada  de  aquellas  su  desobediencia  a  la  orden  del  jeneral  en 
jefe  para  enviarle  la  caballería  veterana  de  fiu  divison,  ausi* 
lio  que  aquel  exijió  al  siguiente  dia  de  su  triunfo  de  Con- 
cepción, el  27  de  noviembre,  con  el  objeto  de  entrar  inme- 
diatamente a  la  Araucanía  i  esterminar  al  enemigo. 

Fué  por  esto,  según  antes  dijimos,  que  Freiré  deseando 
dar  pruebas  de  magnttnima  prudencia  que  ahogasen  al  na- 
cer aquellas  funestas  querellas,  se  habia  limitado  a  pedir 
el  concurso  de  las  milicias  de  Cauquénes  i  del  Itata,  cuando 
supo  que  Benavides,  después  de  su  farsa  de  armisticio,  se 
encontraba  en  Santa  Juana,  preparándose  para  pasar  de  nue- 
vo el  Biobio.  Pudo  ser  prudente  la  negativa  del  coronel  Prie- 
to en  aquella  coyuntura,  i  a  la  verdad  que  vino  a  dar  razón  de 
ella  el  furioso  golpe  de  indios  i  montoneros  que  llevaron  Pico  i 
Toriano  a  Chillan  el  24  de  diciembre,  con  el  objeto  de  reducirlo 
a  cenizas.  Mas,  de  todos  modos,  aquel  acto  revelaba  una  prema- 
tura mala  voluntad  a  la  que  el  gobierno  de  Sautiago  puso  atajo, 
ordenando  de  una  manera  perentoria  a  Prieto  pusiese  su  caba- 
llería a  1:1  disposición  del  jeneral  en  jefe  (1),  como  lo  hizo  inme- 
diatamente después  del  combate  del  rio  Chillan  i  del  aleja- 
miento del  enemigo.      ^ 

Parece,  sin  embargo,  que  el  propio  mal  éxito  de  aquella 
primera  i  abierta  insubordinación,  irritó  el  ánimo  susceptible 
del  coronel  Prieto,  pues  observamos  en  su  correspondencia 
privada  con  el  Director,  que  apenas  se  habia  instalado  en  Chi- 
llan, cuando  comenzaba  a  sentirse  impaciente  i  disgustado  de 
su  forzada  sumisión  a  la  voluntad  superior  del  intendente 
de  la  provincia  i  jeneral  en  jefe  del  ejército.  *'Con  la  depen- 

(1)  iOíicío  d(  I  ministro  de  ja  guerra  Zenteno  del  7  de  diciembre  de  1820: 
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dencia  del  mariscal  Freiré,  decia  confidenoialineDte  al  Directoi* 
el  18  de  diciembre  una  semana  después  de  &u  llegada  a  Chi- 
llan, me  hallo  ligado  en  un  todoj  en  un  pais  que  solo  reconoce 
a  aquel  jefe.  Recibo  partes  i  necesito  otras  tantas  consultas." 
En  esa  misma'  carta  insinuaba  vagamente  el  jefe  de  la  se- 
gunda división  los  peligros  que  podrían  nacer  para  el  gobier- 
no directorial  de  la  circunstancia  de  existir  en  el  ejército  de 
Concepción  varios  oficiales  adictos  a  la  facción  carrerina,  co- 
mo Manuel  Jordán,  el  comandante  Manzano,  el  coronel  Me- 
rino, los  Novoa,  los  Serranos,  parientes  de  Freiré,  i  otras  fa- 
milias que  se  mantenían  fieles  a  la  causa  del  hombre  ilustre 
i  desgraciado  que  a  la  sazón  buscaba  el  rcimbo  perdido  de  la 
patria  seguido  de  las  torribles  huestes  de  las  Pcámpas  (1). 

■   I   ■     ■■■      ■■■■■■IB  ■■»■■■■■■  ^IBII  ■  ■    ■^^PP-»»       I        ■      É     ■■■        ^      I         I,   ■     p    I.     ,  I ■  I    _  ■     I       M     ■   ■  ■■        ^      I  I       ■  ■■  MW     t^^^—^ 

(1)  No  conesponde  a  este  lugar  ni  a  este  trabajo  histórico  la  relación  de  la« 
operaciones  de  esa  otra  gui^rm  a  muerte  que  sosteiiia  ei  ilustre  cuanto  desgra- 
ciado Carrera  en  el  otro  lado  de  los  Andes  i  que  terminó  cou  su  suplicio  en 
Mendoza  el  4  de  setiembre  d«  18;'l.  Ya  hemos  llenado  esta  tai'ea,conio  mejor 
nos  fué  posible  en  otra  obra,  ademas  de  que  el  señor  Amunitegui  don  Migut>l, 
ha  hecho  de  esas  épocas  un  cuadro  lleno  de  animación  i  de  fidelidad  en  su  Dtc- 
tadura  de. OHiggint.  Nos  limitamos,  en  consecuencia,  únicamente  a  reproducir 
algunos  pasajes  de  la  correspondencia  inédita  de  los  jencrales  Freiré  i  Prieto 
des  Je  1819  a  1821  con  el  Director.  En  olios  se  descubrirán  las  diversas  faces 
bajo  que  se  iba  presentando  la  campaña  de  ultra-coi d i Uei-a  respecto  del  ejéi-cito 
del  sur,  i  d*'  la  ventaja  política  o  i  ersonal  que  por  uno  de  esos  jefes  se 
pretendía  sacar  de  aquellos  sucesos,  en   menoscabo  de  la  importancia  del  otro. 

Aquellos  breves   fragmentos  dicen  asi: 

•MEí'  jknkral  Freiré  al  Directoh).— Concepción,  agosto  14  de  18;9. -Yft 
he  dado  principio  a  la  limpia  de  los  partidarios  de  Carrera.  Ud.  sabrá  ponetlos 
donde  no  se  hagan  ilusorias  nuestras  miras,  hasta  tanto  logramos  la  aprehen- 
sión de  a(][uel  maítuido  (Can-era).  Novoa  i  los  dos  Martínez  no  deben  volver  por 
ñck.  £1  primero  es  el  oráculo  de  todos  los  de  esta  maldita  facción.  Hl  estaba  de 
mi  ayudante  i  vivía  en  mi  casa.  Yo,  donde  cncuenti'e  el  delito  lo  castigaré,  pues 
)io  tengo  mas  interés  que  la  salud  de  la  patria  >• 

"Del  mismo  al  mismo).— Concepción,  diciembre  20  de  1820.— jVo  sé  qué 
desgracia,  carísimo  amigo,  acompaña  a  este  puis  parí  no  poderse  ver  enteía» 
mente  libre  de  en.'migos!  Mis  mejores  planes  i  medidas  se  han  trastornado 
muchas  veces  por  falta  de  recursos;  mas  en  el  diaqueontuba  con  fuerzas 
bastantes,  para  escarmentar  a  los  indios,  permaneciendo  en  la  frontera  doa  q 
tres  meses,  nos  llama  la  atención  por  la  cordillera  el  desnaturalizado  Carrera, 
acgun  me  dice  IJd.  en  su  apreciablede  13  del  actual. 

'•Fero  nos  hallamos,  amigo  mip,  en  el  caso  de  no  poder  atender  a  los  boq.ue- 
tes,  cspeciahnente  al  de  Linares,  desmembrando  lat>  fuerzas  de  la  división  dei 
coronel  Prieto,  porque  el  enemigo  ha  reunido  cerca  de  Tucapei  800  hombres  de 
caballería  i  es  preciso  marchar  sobre  ellos.  Así  se  lo  he  prevenido  a  Prieto,  en- 
cargándole quo' active  sus  inovimientoa  a  fin  do  qucdaí'  espedítos  para^  ateiid^rtr 
a  la  cordillera. 

«Si  deatrode  ISdias  no  asoma  Carrera,  nosotros  nos  habremos  desembarazada  en 
mucha  parte  de  los  enemigos,  i  soi-á  inf<iliblesu  ruina  «i  se  interna  a  la  provin- 
cia. Tengo  datos  positivos  (?)  de  que  procede  de  a'^uerdo  con  Benavidcs,  ascgu- 
rá«id(»me  Ifi  m^jer  de  éste,  que  ííapata  había  recibido  corresp^ndeneia  de  Carre- 
ra para  su  marido,  uno  o  dos  dias  antes  de  la  acciou  del  27,  según  se  lo  oyó  de- 
cir hablando  reservadamente  con  Pico.» 

"(Del  coronel  Prikto  al  Director».— Chillan,  diciembre  18  de  1820,— No 
podría  venir  en  peor  tiempo  para  nosotso  el  péiiido  Carrera  que  el  {iiebeQte: 
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Al  dia  siguiente  (tal  era  su  impaciencia  i  la  prueba  do  que 
aquel  resentimiento  venia  de  antiguol)  ya  el  coronel  Prieto  ti- 
raba mas  abajo  el  embozo  i  escribía  (diciembre  19  de  1820)  co- 
mo sigue: 

''Aveces  no  podré  obrar  como  deseara,  enfaerza  de  mi  depen^ 
dencia  del  señor  Freiré,  Este  es  mui  bueno  i  honrado:  mas  te- 
mo qu  su  seci^etario  (1)  lo  tenga  dispuesto  en  mi  contra  y  por 
sujestiones  de  su  hermano  el  gobernador  de  Cauquénes.  Tengo 
para  ello  algunos  antecedentes,  i  hoi  se  aumentan  mis  sos- 

porqué  siendo  algo  moderarla  nú  fijcr7a  i  sabiendo  que  en  Yumbel  se  está  rca- 
niendo  un  número  consideruble  de  bandidos  e  indius  alzaprimados  por  Benavi- >, 
des,  me  hallo  en  algunos  ahogos  pam  desmembrarla  i  cubrir  con  ellos  los  bo- 
quetes de  la  cordillera,  que  no  pueden  de  otm  modo  custodiarse  por  el  terror 
que  tienen  a  Jos  enemigos  los  habitantes  de  estos  paises  i  por  la  confiabxa  qiie 
debe  haber  en  aquellos  partidos. 

«En  Concepción  hai  una  porción  de  secuaces  del  pérfido  Carrera.  Don  Pedro 
María  Manzano  i  hermanos,  los  Serranos,  los  Victorianos,  las  familias  de  los 
Novoas  i  otros.  He  insinuado  al  señor  Freiré  en  jeneral  que  convendría  la  sepa- 
ración de  todo  partidario.  Pero,  señor,  ya  sabe  V.  E.  que  el  intendente  es  muí 
bueno  i  honrado,  i  me  temo  lo  estén  engañando  i  ahuiando  de  tu  bondad,  tanto 
mas,  cuando  a  voces  publican,  los  Sen-anos  por  todos  ios  ángulos  de  esta  pro- 
vincia qíie  el  mariscal  Freiré  va  en  brete  a  ser  Dircctory  cuyo  empleo  está,  según 
ellos  dicen,  destinado  para  éste,  Borgoño  i  no  séqueotio  que  no  me  supieroa 
nombrar." 

En  cuanto  a  la  connivencia  entre  Carrera  i  Benavides  que  este,  calumnioso 
forajido  se  empeñó  en  hacer  creer,  primero  en  sus  proclamas  d*istinadas  a  en- 
gañar a  sus  secuaces,  i  después  en  su  proceso,  poi-que  sabia  que  ese  jénero  de 
mentiras  seria  grato  a  sus  jueces  i  podia  atraerle  blgun  favor,  es  una  pura  fá 
bufa,  como  la  que  hemos  contado  de  la  toma  de  Buenos- \ires  por  el  ejercito  del 
ivi  en  1Ü19  i  la  ocupación  de  Santiago  ,  or  Artigas  i  el  mismo  Carrera  en  1820. 
La  razón  de  esto  (^lá  no  solo  e  la  carenc'a  misma  de  datos  para  coD6i*mar  esa<? 
aseveraciones,  sino  en  que  Cari*era  nunca  operó  por  el  sur  de  las  Pampas  cti 
dirección  a  las  cordillei'ns,  sino  que,  al  conliario,  siempre  trajo  rumbo  al  norte, 
amenazando  pasar  por  Coquimbo,  como  que  al  acercarse  a  San  Juan  fué  defini- 
tivamente deirotacfo.  Fuera  de  esto,  los  datos  que  se  comunicaban  del  sur  i  qué 
8«í  tenian  romo  fidedignos  para  comprobar  la  compliridf:d  de  Carrera  con  Bena- 
vides (asunto  de  vital  interés  político  en  esa  malhodada  época  de  sangrientas 
discordias),  son  o  las  vulgares  proclamas  del  bandido,  o  noticias  como  las  que  co- 
municaba en  abril  de  1821  el  coronel  Prieto,  diciendo  que  habian  pasado  por  los 
valles  de  los  pehuenches  tres  prisioneros  de  IMaipo,  los  que  no  podían  ser  sino 
emisarios  de  Carrera,  o,  por  último,  como  lo  que  declaró  el  italiano  Majrneii  en  el 
proceso  de  Benavides  sobre  que  poco  antes  de  la  fuga  de  ésto  de  Arauco  en  ene- 
ro de  1832  habia  llagado  tres  empellejados  que  debian  ser  también  emisarios  do  Ca- 
rrera, aunque  también  lo  podian  ser  del  otro  mundo,  pues  aquel  ya  estaba  muerto 
desde  el  4  de  setiembre  romo  hemos  dicho.  El  único  documento  que  en  nuestro 
coficepto  no  es  apócritb  de  lo.s  relativos  a  la  alía..za  de  Carrera  i  Benavides,  es 
la  carta  que  éste  le  escribió  en  julio  de  1821  con  el  oficial  don  Pedro  Carretón 
proponiéndole  dicha  alianza,  i  en  ella  para  nn'da  se  refiere  a  comunicaciones 
antt>riores  de  aquel,  contentándose  con  mentir  de  una  manera  estupenda  respec- 
to de  los  recui-sos  que  ponia  a  su  disposición.  En  el  Apéndice  número  9  publi- 
camos esa  carta  credencial,  no  haciéndola  con  la  proclama  apócrifa  en  que  Bp- 
iiavides  habla  d*^  su  a-lianza  con  Carrera  por  haberla  dado  ya  a  lus  el  señor  Ba- 
rros Arana  en  su  folleto  citado. 

La  carta  d«*  Benav.des  a  Carrera  no  tiene  fecha,  pero  es  del  mes  do  julio  o 
agosto  de  1821^ 

(1)  El  coronel  don  Santiago  Fernández,  mas  tarde  ministro  de  íá  gaeira. 
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pechas  con  la  dureza  de  las  comunicaciones  que  me  dirije  aquel 
señor  intendente.  Un  subalterno  él  menor  no  recorta  órdenes 
mas  precisas,  lacónicas,  serias  i  tan  poco  análogas  a  mi  carác- 
ter i  a  la  moderación  de  mis  oficios," 

Un  mes  después  era  ya  completamente  esplícito,  i  el  escon- 
dido veneno  venia  a  la  pluma  junto  con  la  tinta.  "Los  carre^ 
rinos,  decía  con  consumada  diplomacia  el  jefe  de  la  segunda 
división  al  Director  el  15  de  enero  de  1821,  que  no  pierden  mo- 
mentos de  dividir  los  ánimos  i  que  abundan  con  estremo  en 
Concepción  i  tienen  aquel  pueblo  i  muchas  de  las  tropas,  sino 
todas,  dispuestas  en  contra  de  esta  división,  vociferan  a  gritos 
que  hemos  sido  los  mas  indolentes,  que  no  los  ausiliamos  cuan- 
do se  hallaban  sitiados,  que  solo  después  de  pasado  el  riesgo 
fuimos  capaces  de  adelantar  nuestras  jornadas.  Se  motejan  to- 
das nuestras  operaciones.  Se  llegó  a  dudar  de  la  muerte  de  Za- 
pata, apesar  del  parte  que  di,  i  cuando  ya  no  habia  como  oscu- 
recer esta  noticia,  se  aseguraba  en  publico  por  oficiales  do  gra- 
duación que  solo  la  casualidad  habia  hecho  ponerle  el  lazo  a 
aquel  bandido,  a  causa  de  haberse  él  metido  hasta  nuestras 
trincheras.  En  fin,  todo  es  apocarnos,  todo  es  minorar  nues- 
tras medidas  i  aumentar  el  espíritu  de  separación.  Llega  esto 
a  tal  estremo  que  mandando  yo  a  un  oficial  con  oñcios  a  aquel 
pueblo,  se  le  aconsejó  no  recordase  para  nada  a  esta  división, 
si  lio  queria  sufrir  mortificación  alguna,  siendo  el  señor  ase- 
sor (1)  el  que  daba  este  consejo.  Se  ha  hecho  entender  que  yo 
traia  un  ejército  capaz  de  batir  al  de  Jerjes,  se  tiene  a  mal 
que  ]iaya  permanecido  aquí  el  comisario  (2);  i  preguntado  el 
mismo  asesor  por  el  mismo  oficial  qué  pensaba  el  seiior  Freiré, 
¿si  liaria  reunir  esta  fuerza  con  la  suya?  le  contestó  abier- 
tamente aquel  que  el  seiior  jeneral  ni  lo  pensaba  ni  nosotros 
debiamos  desearlo.  Vea,  pues^  V.  E.  que  ideas  tan  ventajosas 
hai  allí  con  respecto  a  esta  segunda  división  qu3  no  ha  deja- 
do de  ser  útil.  Protesto  a  Y.  E.  que  estas  noticias  no  dejan 
de  mortificarme"  (3). 

(1)  £1  ductor  don  José   Gabriel  Palma,  actual ment 3  juez  dccaao  de   la  Corte 
Suprema. 

'    i2)  El  te«orero  don  Juan  rastellon,  que  varías  veces  hemos  citado. 

(3)  Poco  mas  tardo,  cunndo  en  febrero  de  1821  supo  el  coronel  Prieto  que  el 
jenci-al   en  jefe    habia  enriado    personalmente  en  activa  campaña  al  territorio 
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Aliora,  respecto  de  la  reciprocidad  del  jeneral  Freiré  en 
estoB  tristes  manejos,  solo  cumple  a  nuestra  imparcialidad  do 
eapositores  de  hechos  i  do  docuiueutos,  el  hacer  una  simple 
pero  elocuente  declaración;  i  es  la  do  que  en  la  corresponden, 
cia  del  jeneral  Freiré  con  el  i  Droctor,  contemporánea  de  la  de 
Prieto  i  casi  tan  voluminosa  como  la  de  este  último,  jamas  se 
menciona  el  nombre  del  jefe  de  la  segunda  división  ausiliar,  si- 
no es  en  alguna  rara  ocasión  i  tratándose  únicamente  de  combi- 
naciones militares,  nunca  do  las  de  política,  menos  de  las 
déla  cabala  (1). 

Tiempo  es  ya,  sin  embargo,  de  dar  punto  a  estas  melancólicas 
revelaciones,  signo  evidente  de  que  decaía  el  patriotismo  do  loa 
fundadores  de  la  República  i  comenzaban  a  asomar  de  debajo 
de  la  tierra,  empapada  todasría  de  sangre,  las  cien  cabezas 
de  la  discordia  herizadas  de  serpientes. 

Hemos  dejado  al  jeneral  Freiré,  después  de  su  triunfo  de 
Cioncepcion  i  de  su  mal  acordada  negociación  de  armisticio 
preocupado  de  contener  a  Benavides  cuando  presentábase  és- 
te amenazante  en   Santa  Juana,  preparando   a  mediados   de 


nniu^ano,  después  de  haber  segregado  de  la  división  de  su  tnnndo  sus  mejr^res 
i  m-is  útil''S  tropas,  (cuales  ci-ari  lus  de  caballer/a,  tomando  on  consideración  su 
difícil  situación  estratéjica  en  la  abierta  i  desguaruecidaCliilIun),  daba  8<ilida  a 
sus  temores  i  asufíno  sarcasmo  de  la  manera  siguiente:  ulUuchos  enemigos  (de- 
cía el  5  de  marzo)  se  han  refujiado  a  este  punto  liuyentlo  del  Jeneral  Freiré,  que 
se  haya  al  otro  lado  i  ahora  érala  mejor  oportunidad,  ti  aqudjefe  no  tehubieie  lle- 
vado lot  cazadores,  hü$aret  i  lot  mejores  dragones  con  cabalg€uluras  de  respuesta,  de- 
jándome a  mí  con  la  poca  infantería,  dos  piezas  de  aniJIería  i  unos  reclutas 
dragones  sin  monturas,  desnudos  i  a  pie.  Créame  V.  R  que  si  no  fuese  el  em- 
peño de  los  jtresentadosj  i  las  partidas  voluntarías,  tendría  el  dolor  de  mirar  las 
correrías  de  los  enemigos,  sin  poderlas  impedir.  Sin  embargo,  veremos  si  a 
fuerza  de  cábulas  seguimos  sosteniendo  la  opinión  i  concluimos  la  obra,  kn  esto 
estoi  empeñado,  pero  de  nada  sirven  los  deseos,  sin  recursos  para  obrar,  i  cuan- 
do yo  aquí  me  bullo  sin  la  memtr  representación  y  porque  en  lo  militar  dispone 
el  jeneral  i  en  lo  político  no  te'igo  facultades.  Soi  un  jefe  insignifieante  i  solo 
ñor  complacer  a  Y.  E.  t  no  ver  des:tparecer  en  un  momento  las  ventajas  que  se  han 
logrado,  me  resigno  a  vivir  en  esta  inacción  tan  contraría  a  mi  jenio  i  al  bien 
jencraJ  del  país. 

(1)  Según  antes  lo  insinuamos,  el  coronel  Príeto  había  roto  también  desgra 
ciadaipeute  con  su  mejor  jefe,  el  comandante  de  dragones  don  Domingo  Torres, 
d^sdeel  principio  de  la  campaña.  £u  vano,  sin  embargo,  se  esforzaba  el  prí me- 
ro en  pintar  al  Director  con  los  mas  negros  colores  la  insubordinación  e  indisci- 
plina que  tenia  el  cuerpo  del  último,  i  la  altanería  personal  que  aquel  empleaba 
con  él.  El  gobierno  noparecia  hacer  mucho  caso  de  estas  quojns.  Afas,  allá  jjor 
el  11  de  abril  de  1821.  cuando  Carrera  se  aproximaba  a  Mendoza,  ocurriósele 
a  Prieto  escribir  que  abrigaba  sospechas  de  que  Torres  fuese  aGcionndo  a  catTe* 
riño.  Entonces  fué  diferente,  porque  encontramos  una  carta  de  Príeto  a  O'Hig- 
gins,  fecha  9  de  mayo,  dándole  las  gracias  por  haber  llamado  a  la  capital  a  aquel 
oficial.  {Tales  eran  los  tiempos! 
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diciembre  la  invasión  bárbara  que  Pico,  Bocardo  i  Zapata  lle- 
varon con  poco  éxito  a  Chillan  el  24  de  aquel  raes. 

Disipada  esta  súbita  tormenta  a  orillas  del  rio  de  Chillan, 
i  dispersadas  en  la  Montaña  aquellas  huestes,  el  jeneral  en 
jefe  del  ejército  de  operaciones  se  propuso  llevar  inmediata- 
mente a  cabo  su  antiguo  i  favorito  pensamiento  de  condu- 
cir la  guerra  al  corazón  de  la  Araucanía,  a  fin  de  castigar  de 
una  manera  terrible  a  los  llanistas  de  Mariluan,  que  habian 
sido  los  principales  ausiliares  en  la  reciente  escursion  sobre 
Chillan,  i  volver  en  seguida  a  inflijir  igual  escarmiento  a 
los  indios  costinos^  donde  todavía  sq  asilaba  impune  Bena- 
vidcs. 

Con  este  objeto  dio  ordenes  terminantes  al  coronel  Prieto  a 
fin  deque  sin  pérdida  de  momentos  le  enviase  toda  su  caba- 
llería veterana;  i  luego  que  ésta  hubo  llegado,  despachó  al 
sárjente  mayor  don  Francisco  Ibánez,  con  trescientos  soldados 
bien  montados,  a  fin  de  que  internándose  resueltamente  en  la 
Araucanía  llegase,  si  era  posible,  hasta  el  inaccesible  malal  de 
Venancio,  situado  veinte  leguas  al  sur  de  las  lagunas  de  Lu- 
maco.  Desde  aquí  aquel  jefe  debia  operar  con  todas  sus  india- 
das desde  luego  contra  Mariluan,  cacique  de  Collico,  contra  Ca- 
trileu  señor  de  Puren,  en  seguida,  i  sus  aliados  de  Boroa,  Tolten 
i  la  Imperial.  El  mismo  Venancio  habia  solicitado  aquel  ausilio 
por  medio  de  una  embajada  de  diez  i  nueve  mocetones  acaudí. 
llados^por  Lencapí,  que  llegó  ocultamente  aTalcahuano  cuando 
Freiré  acababa  do  encerrarse,  los  mismos  que  ayudaron  valien_ 
temente  a  sostener  el  sitio  con  sus  lanzas. 

Era  el  mayor  Ibánez  una  última  reliquia  de  aquel  valien- 
te cuanto  infortunado  escuadrón  í¡lq  dragonea  de  la  Patria  que 
O'Carrol  i  Acosta  habian  organizado  en  Curicó  a  fines  de  1819 
i  del  que,  al  terminar  el  sangriento  a/7o  veinte^  no  quedaban  si- 
no cuarenta  soldados,  por  lo  que  fue  preciso  disolver  el  cuer" 
po  e  incorporarlo   en  el  de  la  misma  denominación  que  habia 

raido  el  comandante  Torres  de  la    capital  (1). 

t  —  — . I    ■» 

(1)  El  antiguo  escuadrón  de  O'Canx}!  se  llamaba,  según  serecordará,— /Va^nM 
üe  la  patria.  El  de  Tonos  tenia  el  nombre  de  Dragones  de  Ui  libertad,  AI  refun- 
dirse ahora  ambos  en  uno  (diciembre  de  1820)  tomaron  el  título  do  Dragona  de 
Ut  república. 

Tai  citiel  lujo  de  nuestros  nombres  militares  en  esa  época!  TckIo  loque  que. 
da  ahora  de  esc  fastiio  es  de  una  letra  mayúscula  añadida  al  número  de  di  den 
de  uno  de  nuestros  balalloncs. 


tb&2ez  habia  ascendido  desde  soldado»  Por  su  bravura  en  el 
Membrillar,  en  cuyo  parte  oficial  lo  recomienda  Mackenna,  lo 
hicieron  sárjente;  i  por  su  beroismo  en  Bancagua,  donde  qu 
compañía  de  Maruri  enlazo  un  canon,  lo  elevaron  a  oficiaL 

Sirvió  después  en  todas  nuestras  batallas;  i  de  las  cargas 
que  dio  en  Maipo  sacó  sus  charreteras  de  capitán.  Habia  Teni-' 
do  ahora  con  O'Garrol,  i  habiendo  retirádose  Acostacon  li- 
cencia, capole  la  honra  i  el  dolor  de  entregar  a  su  nuevo  jefe  la 
bandera  de  su  cuerpo,  cnyos  crespones  señalaban  sus  propias 
glorias. 

Aquel  soldado,  hijo  del  pueblo,  era  en  nuestra  caballería 
lo  que  el  coronel  Picarte,  fuera  como  artillero,  pero  sin  poseer 
su  noble  intelijencia  ni  su  heroica -constancia  de  principios; 
i  de  aquí  vino  que  mientras  el  uno  se  moria  de  hambre  en  el 
olvido,  el  otro,  vencedor  en  Lircai,  se  sentaba  como  presiden» 
te  del  ominoso  consejo  fraguado  por  Irisarri  que  tifio  de  san- 
gre inocente  la  plaza  de  üuricó  en  1836  i  de  luto  su  propio 
nombre^  reducido  al  de  instrumento  de  ajena  iniquidad. 

En  alas  de  su  varonil  denuedo  partió,  pues,  Ibáñez  a  su  di- 
fícil cruzada  el  28  de  diciembre  de  1820,  i  en  los  primeros  dias 
de  enero  del  año  subsiguiente,  comenzó  a  internarse  tierra 
adentro,  recordando  por  la  audacia  i  el  corto  número  de  su  co- 
lumna, aquellas  cuadrillas  cubiertas  de  acero  con  que  los  pri- 
meros conquistadores,  cantados  por  Ercilla,  acometian  sus  em- 
presas. 

La  hueste  de  Ibánez  era  a  la  verdad  conducida  por  los  mas 
valerosos  soldados  de  caballeria  que  militaban  en  la  frontera. 
A  mas  de  aqiiel  bizarro  jefe  iban  a  cargo  de  los  dragones  el  ca- 
pitán Noalles,  natural  de  Buenos-Aires,  hombre  de  un  valor 
intrépido  i  sereno  i  el  teniente  don  José  Silva,  el  mismo  que 
azuzara  la  carga  de  los  indios  de  Quilapí  en  las  vegas  de  Tal- 
cahuano  i  a  quien  por  su  pequeño,  pero  airoso  porte,  sus  solda- 
dos llamaban  por  apodo  Napoleón, — Los  cazadores  marcha- 
ban a  las  órdenes  de  don  Luis  Bios.  Salazar  llevaba  su  terrible, 
guerrilla.  Por  último,  la  compañía  de  plaza  de  Concepción 
que  habia  disciplinado  el  activo  Barnachea  durante  el  sitio,  es- 
taba a  las  órdenes  del  valiente  oficial  don  Julián  Astete,  hijo 
de  Talcamávida,  donde  su  padre  era  gobernador. 

87 
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Con  este  grupo  de  jinetes,  Ibañez  dirijiose  a  Yumbel,  que 
ardía  todavía,  después  del  reciente  incendio  jeneral  decreta- 
do por  Bernavides,  i  de  allí  marclió  a  Nacimiento,  por  el  cami- 
no usado  todavía  i  que  entonces  iban  diseñando  los  huesos  de 
los  muertos,  como  mas  tarde  lo  marcarían  las  cruces  levanta- 
das a  su  memoria  por  la  piedad  de  los  caminantes  (1). 

Aun  no  se  apagaban  los  maderos  del  incendio  de  Nacimien- 
to, cuando  la  columna  de  Ibañez  pasaba  por  su  vega,  el  !.•  o 
2  de  enero  de  1821,  dirijiéndose  al  Canten,  tomando  la  vía 
directa  de  Angol  í  de  los  Llanos.  Como  aquel  lo  habia  esperado, 
al  pasar  cerca  de  las  ruinas  de  esta  ultima  plaza^  saliéronle  al 
encuentro  algunas  tribus  de  Mariluan  i  de  Mañil;  pero  atemo- 
rizadas éstas  por  el  reciente  descalabro  que  habían  sufrido  de- 
lante de  Chillan  i  cargadas  intrépidamente  por  el  capitán  Noa- 
lles,  huyeron  *^con  la  lijereza  de  los  zorros",  dice  uno  de  los 
soldados  de  Ibañez  (2)  por  las  llanuras  sin  horizontes  que  for- 
man aquella  comarca.  El  6  o  7  de  enero  llego  por  fin  la  co- 
lumna patriota  a  Lumaco,  siempre  en  demanda  de  Venancio, 
a  cuya  cita,  anticipada  hacia  ya  tres  meses,  venían  a  compa- 
recer. 

Era  Venancio  Coihuepan  (renuevo  de  roble)  un  indio  ya  vie- 
jo pero  indómito.  Aunque  bárbaro  hablaba  español  i  estimaba 
el  jénero  de  educación  que  daban  los  huiricas  a  sus  hijos,  al 
punto  de  haber  hecho  aprender  a  leer  i  escribir  a  dos  los  su- 
yos (Mariano  í  Ramón)  en  las  escuelas  de  Concepción.  Otro 
de  sus  hijos  llamábase  Mallorca  i  era  un  capitán  de  indios  in- 
culto i  bravo.  Otro  tenia  del  nombre  de  Huanaco. 

Por  afición  i  por  instinto,  Coihuepan  se  habia  hecho  aliado 

(1)  Llámanso  éstas  todavía  con  el  nombre  pintoresco  de  paradeiv  de  lo$  di- 
funtos. (The  armuMiiant,  por  E.  R.  íáinith,  Xueva-York,  1853,  páj.  108). 

Son  roui  escasos  los  documentos  que  se  conservan  sobre  la  entrada  de  Ibañez 
a  la  tierra,  puos  su  parto  a  Fi*eire  (nacimiento,  enero  28  de  1821)  es  muí  sus* 
cinto.  Sin  embargo,  nos  lia  servido  de  mucho  ausilio  la  feliz  memoria  de 
un  sarjento  t\v  inválidos  llamado  Manuel  González,  natural  de  San  Feraan- 
do,  que  ent'inces  servia  en  los  dragones  e  hizo  aquella  campaña,  quedando 
en  la  ti»;rra  por  mas  de  dos  años,  hasta  marzo  de  1822.  González  es  un  hombre 
rudo  pero  de  injenio  despejado  i  recuerda  hasta  los  menores  incidentes  de  sus 
correiias  así  como  las  denominaciones  jeogiáficas,  las  fechas  i,  lo  que  es  mas 
notable,  después  de  medio  si^lo,  la  lenaua  misma  de  los  indios.  ActualmenUí 
reside  ya  mui  nnfiano  en  Santiago,  donde  le  conocemoa  desde  el  20  de  abril  de 
1851,  en  que  coinbutíendo  ol  ludo  del  pueblo  fue  hecho  prisionero  i  encerrado 
en  la  cárcel  públicH.— Su  relación  adcmis  está  conforme  en  lo  sustancial  coa 
la  de  los  datos  oGcia.'es. 

(2)  £1  siajouto  González  citado. 
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de  los  patriotas  desde  que  estalló  la  guerra,  i  como  casi  la  te» 
talidad  de  la  Araucaaia,  ganada  por  los  lenguaraces,  se  maate- 
uia  fiel  al  rei,  tuvo  desde  los  primeros  días  de  la  lucha  la  pre- 
caución de  cunstruir  en  una  montana  medianera  entre  las  la- 
gunas de  Lumaco  i  el  Cauten  un  fuerte  mcUaí,  o  castillo  indí^^ 
jena,  donde  había  rccojido  sus  mujeres  i  sus  bienes.  De  aquí 
venia  que  toda  la  comarca  que  dominaba  con  sus  numerosos 
mocetones  se  llamase  el  Malche  de  Venancioy 

Bespetábanle  i  temiánle,  como  en  esta  relación  se  habia  vls-^ 
tO|  en  los  cuatro  butalmapus  de  la  tierra,  i  a  la  verdad  que 
8U  fama  tenia  por  razón  su  altivez,  su  fidelidad  i  sus  proezas* 
Hingun  indio  ostentaba  una  lanza  igual  a  la  suya  en  el  grue** 
so  de  la  quila  i  en  su  lonjitud,  (1)  i  nadie  la  manejaba  con 
mas  desenvoltura  ni  con  mas  terribles  estragos.  Su  astucia  i  su 
prudencia  corrian  ala  par  con  su  bravura,  i  eran  el  fruto  de  sus 
años  i  de  su  frecuente  trato  con  cristianos.  Espeoie  de  amal-^ 
gama  de  Tucapel  i  Colocólo,  Venancio  Coihuepan  era  en  1820 
la  primera  lanza  i  el  primer  político  de  Arauco  (2)» 

El  lugar  do  la  cita  señalado  por  Venancio  a  los  .cristianos 
habia  sido  el  de  Lumaco  en  tierras  de  los  cacique  Lempí  i 
Peñoleo,  los  mas  poderosos  señores  de  aquella  comarca.  Mas  co* 
mono  llegase  oportunamente  aquel  caudillo,  Ibáncz,  consíde-^ 
raudo  malograda  su  empresa,  resolvió  regresarse  al  Biobio.  A 
petición  de  Lempí,  de  Quilapi  i  de  Peñoleo,  que  le  reprocha- 
ban con  ira  i  casi  con  amenazas,  su  inmotivado  abandonoi 
consintió  no  obstante  aquel  en  dejarles  la  guerrilla  del  capitán 
Salazar^  compuesta  de  cincuenta  hombres,  i  a  mas  varios  grupos 
de  cazadores  i  dragones  que  prefirieron  quedarse.  Contóse  entre 
estos  últimos  el  sárjente  Juan  de  Dios  Montero,  a  quien  anos 
mas  tarde  volveremos  a  encontrar,  lanza  en  mano,  en  estos  si-^ 
tios. 

Aquella  precaución  fue  llena  do  acierto,  porque  al  tener 

-■■■'■' 

(1)  Media  ésta,  según  González^  ocho  Varas  i  era  de  una  quila  de  estraordinarío 
grosor. 

(2)  Daba  también  prcstijio  a  Venancio  su  numerosa  pirentelat  pues,  ademas 
de  sus  hijos,  que  eran  muchos,  tenia  varios  hermanos,  no  menos  valientes  que 
él  i  que  ie  seguian  en  todas  íus  empresas.  Los  nombres  que  au;i  se  C(*n« 
sci-van  de  aquellos  son  ios  de  Cayupan,  Nahuelan,  Peucon  i  Huilcan*  Una  hija 
suya  llamada  Marín,  era  también  casada  con  un  valiente  cacique  del  nombre 
Rucan.  (Datos  del  sarjcnto  González). 
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Pico  i  BeDarides  noticia  de  la  temeraria  internación  de  Ibá^ 
iiez;  despachó  el  último  a  Carrero,  con  los  indios  aliados  de  la 
costa  para  que  haciendo  un  rodeo  por  Tucapel  viejo  i  por  Pu* 
ren,  viniese  a  encontrar  al  primero  que  descenderla  por  lo» 
llanosa  Lumaco  con  las  indiadas  de  Marilaan  i  deMañil. 
De  esta  suerte  rodear ian  a  los  indios  patriotas  i  completarian 
fiu  esterminio.  Carrero  traía  ademas  un  pequeño  convoi  de 
tabaco,  municiones  i  otros  artículos  para  el  servicio  déla  di* 
visión  de  Pico. 

Carrero  habla  venido  incorporando  en  sus  fuerzas  las  re- 
ducciones realistas  del  Imperial,  de  Boroa  i  de  Purcn,  (cuyo 
cacique  principal,  Catrileo,  era  el  mas  implacable  enemigo 
de  los  lumaquinos)  i  podia,  en  consecuencia^  presentar  una 
línea  de  mas  de  seiscientas  lanzas,  mientras  Pico  avanzaba  cou  ^ 
mayor  numero  i  algunos  tiradores  por  el  lado  del  naciente. 

Cuando  Lcmpí,  que  era  un  indio  fogoso  i  atropellado  para 
hablar  hasta  el  punto  de  parecer  tartamudo,  tuvo  noticia  de 
que  su  odiado  rival  Catrileo  venia  a  atacarle  en  su  propia 
lasa,  csclamó:  Dios  se  Inpá  (1),  delante  de  Balazar,que  le  daba 
esta  noticia,  i  pidiendo  a  éste  que  pusiera  sus  huiricas  en  el 
centro  i  le  hiciera  tocar  la  carga  con  su  corneta,  mareh6  al 
encuentro  de  los  invasores.  Ei  choque  fué  terrible  i  la  derro- 
ta de  Carrero  i  Catrileo  completa.  Perdió  el  primero  su  convoi 
i  el  último  la  vida,  mientras  que  Pico,  encontrando  obstruidos 
los  caminos  por  la  dilijeugia  de  los  indios,  tuvo  que  torcer 
bridas  al  norte  desde  Cayupanqui,  en  la  orilla  setentrional  del 
rio  cenagoso  de  Lumaco,  cuyo  paso  aquellos  le  trancaron  con 
postes  i>or  el  único  sitio  vadeable  (2). 

Tuvo  lugar  el  sangriento  combate  de  Lumaco,  en  que  pe- 
recieron )io  menos  de  doscientos  indios  realistas,  el  12  de 
cuero  de  1821,  i  noticioso  Venancio  del  éxit^.),  después  de  ce- 
lebrarlo con  prolongadas  borracheras,  vínose  sin  ser  resisti- 
do desde  su  vailál  hasta  nacimiento,  i  desde  allí  llamó  de 
caudillo  a  caudillo  al  intendente  Freiré,  ofreciéndole  dos  rail 
lanzas  para  esterminar  a  todos  sus  rivales,  con  tal  que  él  fuese 
cu  perjsoua  a  llevarle  un  continjente  apropiado  de  ausiliares. 

(1)  Viu  te  lo  fiagve! 

\;¿)  Dut(*8  dil  uüí'h:l  Saltanlo  que  iba  en  la  tropa  de  Fice.  Parte  citado  delbáñex. 
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El  jeneral  Freiré  teuiti  a  la  sazón  una  lucida  división  de 
cerca  de  dos  mil  soldados,  de  los  que  mil  eran  infantes,  qui- 
nientos jinetes  veteranos  i  el  resto  artillería  i    milicias  (1). 

Persuadido  ce  la  importancia  de  aceptar  la  invitación  del 
cacique  mas  influyente  de  la  tierra,  Freiro  movió  la  mayor 
parte  de  su  ejército  del  cuartel  jeneral  de  ()í)Ucepcion  el  3  de 
febrero;  pero  desgraciadamente  hubo  de  detenerse  liasta  el  17 
en  Talcamávida  por  la  carencia  absoluta  de  víveres  en  que 
se  hallaba.  El  18  paso  a  Santa  Juana,  i  como  el  impetuoso 
Venancio,  impaciente  ya  por  la  tardanza,  quisiese  dar  la  vuel- 
ta a  sus  lagunas,  envió  desde  aquella  plaza,  que  encontró  re- 
ducida a  cenizas,  al  comandante  Viel  con  toda  la  caballería, 
a  fin  de  que  entretuviese  a  los  indios  en  los  escombros  de  Na- 
cimiento. El  solo  llegó  el  21  de  aquel  mes  con  el  grueso  del 
ejército. 

Su  marcha  desde  Santa  Juana  había  sido  lenta,  }>ero  prós- 
pera en  buenos  resultados,  habiéndose  unido  a  su  cohíYnna 
mas  de  doscientos  desertores  del  enemigo^  lo  que  probaba  su 
absoluta  decadencia  después  de  los  golpes  de  Concepción  i 
de  Chillan.  Entre  los  pasados  hacíase  notar  el  célebre  gue- 
rrillero llamado  el  Canario^  quien,  tomando  servicio  activo 
por  la  patria,  comenzó  a  hacer  sus  fechorías  contra  sus  pro- 
pios camaradas  el  mismo  dia  que   recibió  su  indulto.' 

Tan  luego  como  hubo  entrado  en  parla  coa  Venancio,  pidió- 
le éste  con  instancia  el  ausilio  de  todo  su  ejército  para  mar- 

(1)  He  nquíel  pormenor  de  las  fuerzas  de   la  primera  división  ei  15  de  ene* 
ro  de  1821. 

ArtHleria 80 

l^itaUon  número  1  de  infantería 2(»S 

id.        númei'o  i  ile  cazadores  de  Coquimbo 330 

LJ .        número  3  de  infantería  (Carampangue) 33á 

Id.        de    guardias  nacionales - 50 

Escuadrón  de  la  escolta  dírectorial 220 

Húsares  de  Marte  (4.*  escuadrón    de  granaderos  a  caballo^ 123 

Orag  mes  de  la  patria 7í> 

Kscuiidron  de  la  mayoría  de  la  plaza 121 

Id.         de  Qoirihue 136 

Id.         de  caballería  cÍTica B9 

i'itrtida  del  capitán  Chaves 60 

Id.       del  capitán  Zalazar 50 

Total , l,9ai 

Concepción,  enero  15  de  1821. 

/.  de  Diot  Rivera, 
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char  contra  Mariluan^  i  como  se  le  dieron  escusas^  bajó  su  pre- 
tensión a  cuatrocientos^  aceptando  en  conclusión  doscientos 
cincuenta  de  los  cuales  una  quinta  parte  escojió  él  mismo  en- 
tre los  mas  esforzados  (1). 

Con  esto  i  después  de  haber  desesperado  a  Freiré  con  pe- 
didos de  regalos  i  todas  las  impertinencias  propias  de  su  so- 
berbia i  su  codicia,  entraron  otra  vez  aquellos  bárbaros  al 
corazón  de  la  tierra  a  matar  a  sus  émulos,  mientras  que  Frei- 
ré volvia  el  25  de  febrero  a  Santa  Juana,  después  de  haber 
llegado  hasta  Angol  por  una  falsa  alarma;  i  desde  aquella 
plaza  emprendió  resueltamente  contra  Arauco,  donde  sabia  se 
hallaba  Benavides  al   frente  de  doscientos  hombres. 

Tras  una  semana  de  fatigosas  marchas^  llegó  por  fin  el  ma- 
riscal Freiré  a  la  orilla  del  rio  Carampangue,  .donde  tanto 
habla  crecido  su  fama  de  soldado  con  sus  hazañas  de  1817  i 
donde  hoi  la  eclipsaría  con  una  densa  sombra  delante  de  aque- 
lla inaudita^  increíble  i  reiterada  vacilación. 

Doloroso  es,  en  verdad,  al  sincero  narrador  de  las  glorias 
1  de  los  yerros  de  aquellos  homl;res  eminentes,  para  quienes 
la  gratitud  eterna  que  les  es  debida,  ambiciona  solo  lauros  i 
homenajes,  el  revelar  faltas  tan  graves,  i  a  la  verdad  que  apenas 
podrá  creerse  que  encontrándose  el  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito del  sur  casi  al  habla  con  el  atroz  bandido  que  tanta 
sangre  i  tantos  dolores  ^causaba  con  su  solo  aliento  a  la  Be- 
pública,  torciera  la  rienda  de  su  caballo  por  la  tercera  o  cuar- 
ta vez  al  Biobio,  sin  ir  a  ponerse  de  centinela  a  la  puerta  de 
la  guarida  del  tigre  a  fin  de  no  dejarlo  salir  jamasl 

Así  sucedió,  sin  embargo,  i  porque  viera  aquel  jefe  de  re- 
soluciones inconsideradas  por  el  lado  de  Arauco  algunas  co- 
lumnas de  humo,  que  le  dijeron  eran  muestras  de  que  el  fora- 
jido se  retiraba  a  las  montanas  como  en  1819,  i  porque  estaban 
cansados  sus  caballos  (que  ésta  era  una  razón  eterna  para 
encubrir  errores),  paró  su  marcha,  i  vino  a  meterse  a  Concep- 

(1)  £1  saijento  Go.'.záloz  fué»  como  Moütcro,  uno  de  los  que  quedó  en  la  tie- 
rra, cspedicionando  en  diarios  malones,  ya  a  Boroa,  yaaMaquegua,  ya  al  ctro 
lado  (fe  las  cordilleras»  donde  según  él,  existe  una  comarca  llamada  GtMydú^ 
cuyos  habitantes,  mitad  pampas  i  mitad  patagones,  se  defendieron  con  honda» 
i  con  laquet.  Gonzáles  asegura  que  en  esta  esi)edicion  fué  Montero  i  el  capitán 
don  Pedro  Alemparte,  pero  de  este  último  no  queda  constancia.  Los  episodios 
de  esta  vida  errante  son  muí  curiosos  pero  demasiado  prolijos  para  contarlos. 
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cion  sin  gloria  i  sin  trofeos,  mojado  su  ejercito  i  disperso  por 
una  copiosa  lluvia  que  le  sorprendió  pasando  con  el  agua  a  la 
cintura  el  remanso  Biobio  (1). 

No  pensaba  entre  tanto  de  aquella  suerte  ni  habria  procedido 
con  tamaiio  desacierto  el  cauteloso  capitán  que  acechaba  con 
ojos  poco  amigos  las  mas  minuciosas  medidas  del  jeneral  en 
jefe.  '*E1  interesante  punto  de  Arauco,  decia  en  efecto  poco 
mas  tardo  el  sagaz  coronel  Prieto  desde  Chillan^  debe  ser 
asegurado  i  guarnecido  cuanto  antes  por  nuestra  fuerza  de 
Concepción,  sin  el  cual  es  interminahle  la  guerra ^  como  se  lo 
tengo  hecha  ver  al  señor  jeneral  repetidafi  veces ^  desde  que  lie- 
gtie.  Dos  piezas  do  artillería,  200  hombres  de  infantería  i  100 
de  caballería  creo  que  serian  suficientes  con  tal  que  tuviesen 
un  pequeño  buque  de  guerra  que  los  protejiese  contra  los  pi- 
ratas, que  ya  se  sabe  han  criado  los  bandidos"  (2). 

¡He  aquí  los  presajios  de  la  historia!  Cuando  diez  años  mas 
tarde  se  encontraron  el  uno  frente  al  otro  en  el  campo  de 
Lircai  ¿cuál  era  el  que  estaba  llamado  a  vencer?  ¿Cuál  a  su- 
cumbir? 

Entre  tanto,  tal  habia  sido  aquella  triste  campaSa  entre 
los  bárbaros,  mezquina  mies  recojlda  de  la  sangre  de  glo- 
riosos combates  que  la  precedieron,  i  cuya  única  aunque  pro- 
vechosa lección,  es  la  de  que  no  son  siempre  los  jenerales  do 
sable  los  que  están  llamados  a  poner  termino  a  las  guerras 
en  que  las  pasiones  hacen  mas  estrago  que  la  pólvora. 

El  curso  inmediato  de  los  acontecimientos  iba  a  rendir  en 
breve  la  verdadera  lei  de  este  principio  que  ya  pasa  por  axioma. 

(1)  Parte  de  Freiré  al  gobierno.— Concepción,  marzo  13  de  1821.— En  una 
carta  escrita  al  DirtíCtor  una  semana  mas  tardfs  (marzo  20)  el  mismo  jeneral 
se  espresnba  en  estos  términos  sobre  el  resuIt»do  de  su  campanil^  que  su  émulo 
Príetc)  calificaba  benignamente  de  «paseo  militar.» 

"Por  la  goleta  Fortunata  se  habiá  Ud.  enterado  de  mí  regreso  de  la  penosa 
camp»ua  ue  la  fronteras;  pero  no  de  lo  que  me  aburrieron  los  iudio.^  en  la  en- 
travista  que  tuve  con  ellos.  Ya  sabe  Ud.  lo  majaderos  que  son.  De  todo  me  pe* 
dian.  Mi  contestación  era  decirles  que  en  esta  ocasión  no  llevaba  el  ejército 
mas  que  pólvora  i  balas,  que  después  les  regalaría  i  que  esperaba  los  agasajos 
de  ésíi.  Hasta  hoi  no  han  llegado.  Sírvase  Ud  el  roandai-me  algu,  pues  lu  mere- 
cen; se  están  conduciendo  bien;  no  puede  Ud.  figurarse  la  sangre  que  está  corriendo 
entre  vUoi.  También  le  encargo  haga  por  mandarme  algo  para  estos  virtuosos 
soldados.  En  el.dia  están  comiendo  del  trigo  que  Ud.  mandó.  Todos  muí  des- 
nudos i  mal  pagudos.  Le  aseguro  a  Ud.  que  me  es  bastante  sensible  el  no  po- 
derlo remediür." 

(2)  Carta  al  Director,  del  10  dr;  junio  de  1S21.  (Correspondencia  privada  del 
jeneral  O'Higgin?.) 
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CAPITULO  xvir. 


Renavide»  cu  Arauco.— Resuo'Ive  hacerse  pirata.— El  jenovéa  Mayneri.—Kqui- 
pa  un  bergantín  i  manda  en  él  a  Lima  al  comisario  La  Fuente.— La  isla  de 
Santa-Mana.— Pico  apresa  en  ella  la  fragata  ballenera  P«'í«?erance.—Benavi- 
des  fusila  a  su  capitán,  al  piloto  i  tres  marineros.— Apresa  en  seguida  al  bor* 
gantin  ^«rceíia,  matando  a  traición  una  pnrtc  de  su  marinería.— Captura  el 
bergantín  jHíero,  cargado  de  provisiones,  i  fusila  a  su  capitán  junto  con  su 
hijo.— Salvaje  Jactancia  de  Benavides  por  sus  compromisos  internacionales.— 
Arma  en  corso  el  ílercelia  i  bárbaras  instrucciones  que  da  a  Mayneri.— Man- 
da aquel  buque  a  Chiloé  con  Ceri'ero  i  éste  regresa  con  un  considerablo 
ausilio.- Sonosiaín  i  otros  oficiales.—  Hl  cura  Vulle.— Admirable  laboriosidad 
de  Benavides  i  partido  que  saca  de  sus  recursos.— Organiza  una  escuadrilla, 
i  Pico  intenta  sorprender  con  ella  un  buque  en  el  Tomé.— Temores  fundados 
de  un  golpe  de  mano  sobre  Valparaíso.— Método  de  vida  de  Benavides  en 
Arauco. — Su  familia.— Teresa  Ferrer.— Retrato  físico  de  Benavides.— Muerta 
de  BU  hijo.— Crueldades  horribles  que  comete  en  Arauco.— Fusila  su  propia 
guardia  i  a  su  compadre  el  coronel  Lavanderos.— Misteriosa  acusación  con- 
tra éste  por  Intento  de  envenenamiento.— Curiosa  elección  de  provisor  ea 
Arauco  i  pretensiones  canónicas  de  Benavides.- Los  curas  de  su  corte.— 
Kmite  cincuenta  mil  pesos  en  papel  moneda  i  lot  declara  de  curso  forzoso,  ba- 
jo pena  de  la  vida.— Azota  mujeres  porque  usan  numerario.— Apresa  el  ber- 
gantín Océano  cargado  de  armas.— Organiza  sus  fuerzas  i  se  prepara  a  entrar 
de  nuevo  en  campaña. 


Los  desastres  qiio  las  armas  del  reí  i   de  los  bandidos,  paes 

ambas  eran  una  sola  cosa,  en  la  época  que  narramos,  las  hirieron 

de  muerte  en  cuanto  a  los  recursos  que)  les  ofrecian  las  comar^ 

cas  desangradas  i  empobrecidas  que  habian  servido  hasta  en* 

toncos  de  teatro  a  la  guerra.  Otro  tanto  sucedia  con  las   pobla« 

cienes  que  las  habian  alimentado  con  su  savia  i  que   ahora  no 

erau  sino  montones  de  cenisaso  cementerios  poblados  de  sóida- 

38 
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dos  desnudos  í  hambrientos.  Solo  Pico,  como  hemos  visto,  siem- 
pre infatigable  i  siempre  obstinado,  ya  estaba  a  caballo  sobre 
las  sierras  de  Chillan,  exitando  a  la  constancia  a  sus  desanima- 
dos pobladores,  ya  corria  los  llanos,  lanza  en  mano,  sosteniendo 
la  alianza  de  los  alucinados  caciques. 

Por  su  parte,  Bcuavidcs  habíase  vuelto  a  encerrar  en  su 
eterna  guarida  de  Arauco,  con  doscientos  hombres,  (1)  resto 
único  organizado  de  a  juel  ponderado  ejército  del  rei  con  el 
cual  hacia  solo  pocos  días  habla  ofrecido  al  vírei  de  Lima  con! 
quistar   a  Chile  entero,  brindándole  su  pezcuezo  en  garantía. 

Salvado  de  su  última  ruina  por  el  nunca  bast-aate  hiuien- 
lado  error  tantas  veces  repetido  del  jeueral  Fj-eire,  el  caudi- 
llo de  Arauco,  que  no  podia  esperar  perdón  de  su  vida  entera 
de  crímenes  i  traiciones,  resolvió  buscar  en  la  mar  la  prolon- 
gación de  su  infernal  poder.  La  tierra  se  negaba  al  salteador; 
pues  entonces  el  salteador  se  hizo  pirata! 

Vino  por  desgracia  en  auxilio  de  sus  nuevas  miras,  un 
hombre  tan  vil  i  feroz  como  él  mismo,  pero  que  reunía 
a  una  intelijencia  despierta  el  propio  don  de  organización, 
única  prenda  culminante  de  aquel  malvado.  Era  cate  nuevo 
aparecido  aquel  marinero  italiano  llamado  tlateo  Maynerí 
(conocido  también  con  cl  nombre  de  Marfeli)  a  quien  hemos 
visto  desempeñar  en  Yurabel  el'  papel  de  alférez  de  dragones 
i  de  degollador  de  uiiios.  Había  nacido  este  aventurero,  tan 
intelijentc  como  depravado,  en  el  puerto  de  Jénova,  i  adop- 
tado desdo  los  primeros  aiios,  como  la  mayoría  de  sus  com- 
patriotas, la  carrera  del  mar. 

Jóvca  todavía,  habla  pasado  al  Pacífico  i  castulose  en  el 
Callao,  donde  fijó  su  residencia.  Enipleilbase  en  el  comercio 
costanero  de  aqntl  puerto  a  Guayaquil,  bajo  los  auspicios 
de  la  opulenta  casa  de  Luzarraga  de  esta  última  ciudad;  i  como 
la  revolución  i n valiera  ya  aquellos  paises,  el  pérfido  ligurla- 
no  burlóse  de  la  confianza  de  sus  armadores  alzándose  cou  el 
barquichuelo  que  mandaba,  intentando  el  hacerse  pirata. 

Su  primer  ensayo  en  este  nuevo  ejercicio,  no  fué  empero 
feliz.    Sorprendido  a  la  entrada  de  Q-uayaquil  por  el  bergan* 

(1)  De.^pa'iho    d-l    comandante   de    aranas  de    Concepción    Barnachca  del  20 
de  febrero  tie  iS2l.—{'.\rchivo  del  miniiteno  de  Inguetra.) 
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tin  cluleno  Galvarino  a  mediados  de  1819,  su  barco  fué  con- 
fiscado como  propiedad  espaiíola  i  él  mismo  obligado  a  ser- 
vir como  práctico  i  marinero  a  bordo  de  la  O' Uiggins.  Vino 
en  consecuencia  en  este.bnque  a  la  bahia  de  Talcahuano  en 
enero  de  1820,  pero  aquejado  por  esas  dolencias  de  la  jente 
de  mar  que  son  mitad  vicios  del  alma  i  mitad  enfermedad  del 
cuerpo,  quedóse  en  el  hospital  de  Talcahuano,  cuando  la  fra- 
gata a  que  pertenecía   siguió   su  viaje  a  Valdivia  i  a  Chiloé. 

Encontr&base,  pues,  Mayneri  por  un  estraño  acaso  en  aquel 
puerto  cuando  Benavides  lo  asaltó  en  la  memorable  noche 
del  de  2  mayo  de  1820,  i  desde  entonces,  según  hemos  ido 
viendo,  quedó  incorporado  en  sus  filas  con  el  singular  empleo 
de  oficial  en  un  cuerpo  de  caballería. 

Era  evidente  que  aquel  ejercicio  no  cuadraba  a  los  gustos  i 
a  los  hábitos  del  jenoves;  pero  aguardaba  el  momento  de  ha- 
cerse necesario  en  su  antigua  profesión,  i  éste  habia  ya  llegado. 

Al  hablar  de. los  preparativos  de  Benavides  para  estrechar 
el  cerco  de  Talcahuano  a  fines  de  1820,  recordamos  en  efecto 
que  se  ocupaba  de  hacer  construir  un  '*famoso  bergantin,"  en 
la  embocadura  del  estero  de  Raqui,  al  sur  de  \\  bahia  de 
Arauco,  tan  abundante  de  pequeñas  ensenadas  que  su  pode- 
rosa marea  convierte  en  cómodos  ancladeros.  El  director  do 
aquella  obra  desde  su  principio  fué  Mayneri,  junto  con  un 
carpintero  naval  llamado  Arana,  natural  de  España,  hombre 
esperto  e  intelijente.  Sapo  éste  darse  taa  buena  trasá  en  esta 
empresa  que  a  fines  de  enero  de  1821  la  eolio  al  agua  con 
éxito  feliz  (1). 

Bsnavides  equipó  inmediatamente  aquella  embarcación  i 
envió  en  ella  a  Lima  al  comisario  de  su  ejercito  don  Calisto 
de  la  Fuente  a  solicitar- nuevos  ausilios  para  prolongar  la 
guerra.  Mas  este  nuevo  emisario  no  tuvo  ni  la  suerte  ni  la 
fidelidad  de  Pico.  Fuese  que  encontrase  el  Perú  revuelto  i  al 
gobierno. vice-real  en  la  víspera  de  su  disolución,  o  fuese  que 
cansado  dt>  ser  satélite  de  un   malvado,  se  acojiesea  sus   pa- 


(1)  Comunicación  cl«  Bamacliei  al  gobiumo.— roircpcion,  febrero  4  de  1831.-» 
(Archivo  del  minUterio  de  la  guerraj.— Datos  comunicados  por  djn  Pedro  Ber^ 
mal. 
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ríenteSi  que  los  tenia  de  categoría  en  aquel  (mis  (1)^  La  Fuen* 
te  vendió  el  bergantín  en  seis  mil  pesos  i  se  alzo  con  el  dinero. 

Mas^  desvanecida  aquella  perspectiva  por  el  rumbo  del 
norte,  el  océano  i  su  fortuna  trajeron  ^al  bandido  a  las  mismas 
puertas  de  su  antro  de  crímenes  i  de  intrigas,  i  unos  en  pos 
de  otrosy  todos  los  recursos  de  que  mas  necesitaba  para  inten- 
tar nuevas  empresas  en  la  costa  firme. 

Era  en  esa  época  la  isla  de  Santa  María,  que  cierra  por  el 
sur-oeste  la  dilatada  i  hermosísima  bahia  de  Arauco,  para 
los  buques  que  liacian  la  pesca  de  la  ballena  en  los  mares  del 
sur,  lo  que  habia  sido  en  siglos  anteriores  el  peñón  de  Juan 
Fernández  para  los  bucaneros  desde  Drake  a  Lord  Anson. 
Ofrecian  ambos  sitios  abrigo  a  las  naves,  agua  i  combustible 
a  las  tripulaciones,  ademas  de  no  estar  sujetas  a  la  molesta 
vijilancia  de  las  suspicaces  autoridades  de  la  colonia,  ni  pre- 
sentaban el  inconveniente  de  ofrecer  ocasión  de  fuga  a  la  can- 
sada marinería.  La  isla  de  Santa  María  poseia  ademas  la 
ventaja  de  proporcionar  pesca  abundante  de  lobos  marinos 
para  completar  los  cargamentos  délos  buques  empleados  en 
ese  tráfico,  que  daban  la  vuelta  a  los  puertos  de  Europa  o  de 
Norte- América  (2). 

Ocurrian,  pues,  a  aquel  paraje  en  número  considerable  las 
embarcaciones  que  liacian  el  comercio  del  aceite  i  de  los  cue- 
ros de  cetáceos  en  nuestra  mar. 

La  primera  de  aquellas  en  ocurrir  a  aquel  lugar  de  cita 
en  el  otoño  de  1821  fue  la  fragata  inglesa  PerseveraiicCy  que 
venia  a  refrescar  su  jente  después  de  uíi  largo  crucero. 

A2)enas  se  descubrid  la  aparición  de  aquella  nave  en  una 
de  las  caletas  de  la  isla,  que  no  dista  sino  una  o  do»  millas 
de  la  costa  firme,  Bonavides  resolvió  apoderarse  de  olla  por 
sorpresa.  Se  concertó  con   Pico,  que  aparece  ahora  en  aquella 

il)  Don  Calisto  Gutíérri'z  de  !a  Fuente  ora  hermano  del  gran  roariscal  de  eate 
noinbi'e,  actual  miente  ministro  de  Estado  en  el  Perú  i  que  también  miiító  en  «1 
ejercito  real  de  Chile  áutes  de  esa  época. 

(?)  ««La  isla  de  Santa-María,  dice  un  esplorador  moderno,  mantiene  en  el  din 
como  2,500  animales  vacunos  i  como  2,000  ovejas  merinas.  Su  población,  com- 
puesta csclusivamcnte  de  inquilinos,  no  pasa  de  treinta  individuos;  sus  anti- 
guas selvas  están  completamente  agotadas.  La  tierra  us  pastosa  \  propia  pan 
toda  clase  de  ctiUivo...  {Memoria  fraentada  por  don  Leoncio  Señortl  al  miniHro  d& 
marina  ton  fcrha  de  Valparai$o^  mayo  O  ds  lBü3,  tobrc  tu  Cfploracion  de  la  coUa  de 
la  Araitcania  en  d-verano  antei'íorj 
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plaza,  i  metiéndose  éste  en  la  noche  del  29  de  marzo  en  cua^ 
tro  botes  con  cincuenta  hombres  de  fusil  i  lanza,  abordó 
el  buque  en  la  oscuridad,  mató  por  su  propia  mano  al  centi- 
nela i  en  seguida  amarró  al  capitán,  llamado  Guillermo 
Clarck,  al  piloto  Ilcson  i  a  los  treinta  i  cinco  marineros  que 
componían  su  tripulación.  En  seguida  forzó  a  ésta  misma  a 
conducir  el  buque  hastn  la  plaza  de  Tubul,  donde  lo  bararon 
por  torpeza  en  la  maniobra  o,  lo  que  es  mas  probable^  para 
despojarlo  con  mas  comodidad  (1). 

Tenia  la  fragata  por  todo  armamento  dos  peqneflos  ca&o- 
nes  de  a  seis  i  uno  de  a  nueve  i  doce  fusiles.  Pero  se  hallaba 
surtida  en  abundancia  de  vivieres,  de  paño  para  el  uso  de  la 
marinería,  ron  i  otros  licores  en  abundancia,  i  lo  que  valia 
mas  que  ésto,  una  suma  de  mil  pesos  en  dinero  que  en  aque- 
llas circunstancias  equivalían  a  un  caudal,  fuera  de  varias 
embarcaciones  menores  de  las  que  Benavides  esperaba  sacar 
mucho  provecho. 

La  primera  dilijencia  del  nuevo  pirata  fué  encerrarse  du- 
rante tres  dias  en  la  cámara  de  'su  presa  para  saciar  su  sed  de 
alcohol  largo  tiempo  comprimida.  Satisfecha  ésta,  vino  a  sus 
fauces  la  sed  de  la  sangre,  i  en  una  noche  tenebrosa  hizo  ma- 
tar a  sable  por  medio  de  uno  de  sus  seides  llamado  Sánchez,  al 
desgraciado  capitán  Clarck,  a  su  piloto  i  tres  marineros  (2). 

Después  de  la  Perseverance  tocó  el  turno  de  la  desdicha  al 

m  »  ■■-■■  ...I......  I» 

(1)  DiH^l»rarioli  dc*l  marinero  Juan  Creft,  escapmlo  del  poder  de  Bcnayides,  i 
contci.ida  vn  Dcta  de  Fivire  del  30  de  «biil  de  IS2\ .^GncetanUnintetial  del  áO  de 
rovicmbii»  de  1821.  — Kí(iy<»  dt?  Boíil  Hall,  t<nno  !,  páj  327.— Oficio  do  Frt'íre 
del  4  de  abril  de  182!,  refiriéndose  a  un  desertar  del  enemigo.  Este  último  ha« 
btu  visto  ti-aer  el  buque  a  la  costa  dcFdc  la  distnncia,  i  como  la  ropa  de  los  ma- 
rineros o  lo»  cu<'roB  de  lobos  que  habían  muerto  en  la  isla  viniesen  suspendidos 
de  las  jnrci;:s  di'l  buque,  ocurriósele  creer  que  eran  banderitas  en  señal  del 
tíunfo.  Pero  Freiré,  que  conocía  a  Benavides,  oscnbia  al  gobierno  manifestando 
sus  temóles  de  que  las  bamkritat  fuesen  los  caiUveres  de  la  tripulación  asesi- 
nada por  el  monstruo.  Pocos  dias  mastaide  (el  12  de  abril)  el  mismo  Fi\'ire  rec* 
tiftcaba  lus  noticias  en  ios  siguientes  térmínos: 

«Kste  fücineroso,  decía  de  Benavides  al  Director,  sorprendió  en  la  isla  da  Santa- 
IMaria  una  fragata  inglesa  ballenera  que  tiene  barnda  cerra  de  Rumcna  i  prisio- 
nero ni  cf pitan  i  tripulación.  Con  este  motivo  ba  difundido  la  noticia  de  haberle 
llegado  300  hombres  de  auxilio.** 

Esta  parte  de  la  presente  relación  es  naturalmente  la  mas  difícil  de  esclare- 
cer, pero  la  investigación  nos  ha  conducido  a  establecer  los  hechos  con  bastan- 
te claridad,  en  nuesti^o  concepto. 

(2)  Decl.inicion  del  pasado  Juan  Quiroga.— Comunicación  del  jeneral  Freiré  al 
gobierno,  roncep<-i<»n,  junio  19  de  1821.— Viajes  citados  del  capitón  liall.— Decla- 
raciun  do  don  Nicolás  Artigas,  secretario  de  Benavides,  rn  el  pitKX'SO  de  éste. 
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bergantín  uorte  auicridaiio  Heroelia^  que  venia  de  las  islas  de  la 
Nueva  Shetlandia  en  el  sur  Pacíñco  con  un  cargamento  de 
once  mil  cueros  de  lobo,  el  cual  se  proponia  aumentar  hacien- 
do la  pesca  en  la  isla  de  Santa  María. 

Benavides  habia  dejado  allí  a  prevención,  después  de  la  cap- 
tura de  la  fragata  inglesa,  una  partida  al  mando  de  un  oficial 
llamado  Miguel  Riobó,  pobableraente  marino  de  Chiloé.  Con- 
forme a  las  instrucciones  de  su  jefe,  Biobó  acecho  el  momen- 
to en  que  bajase  a  tierra  la  tripulación  a  sus  quehaceres  de  la 
pesca,  i  precipitóse  sobre  ella  por  entre  el  bosque  i  los  peñas- 
cos haciendo  descargas  de  fusilería  que  mataron  a  seis  do 
aquellos  infelices.  Tomando  en  seguida  los  botes  en  que  estos 
habian  venido  a  la  playa  i  dejando  en  ella  amarrados  a  los  ma- 
rineros que  no  habian  perecido,  tomo  posesión  del  buque,  guar- 
dado solo  por  su  capitán  i  cuatro  marineros. 

En  el  acto  Biobó  levó  anclas  i  dirijióse  a  Arauco^  donde  Bena- 
vides le  recibió  lleno  de  bárbaro  regocijo  con  el  estandarte  real 
desplegado  al  viento  i  saludándolo  en  la  ribera  con  descargas 
de  mosquetería  (1). 

Desembarcada  inmediatamente  la  tripulación,  que  consta- 
ba de  diez  i  ocho  hombres,  reducidos  ahora  a  doce,  se  distribu- 
yeron como  sirvientes  domésticos  entre  los  pobladores  de  Arau- 
co,  comprometiéndose  cada  cual  con  su  propia  vida  a  respon- 
der de  la  seguridad  de  los  cautivos;  i  como  el  capitán  Mn 
Shefícld,  fuese  un  astuto  yankee,  mas  dúctil  i  sagaz  que  el 
pobre  i  terco  ingles  de  la  Perseverance,  cayó  en  la  gracia  de 
Benavides  i  éste  se  lo  reservó  para  su  servicio  propio.  Sucedió 
esto  en  los  primeros  dias  de  mayo  de  1821. 

Después  de  esta  presa  vino  otra  no  menos  valiosa  a  las 
manos  del  jefe  de  piratas.  Fué  ésta  el  bergantín,  también 
americano,  Hero,  sorprendido  a  la  ancla  en  una  noche  tene- 
brosa, con  un  rico  cargamento  de  víveres  i  tejidos,  suficien- 
te para  proveer  a  todas  las  necesidades,  no  solo  del  ejército, 
sino  de  todas  las  comarcas  vecinas  de  Arauco  i  aun  del  inte- 
rior (-1).  No  se  habia  sacado,  empero,  de  las  bodegas  del  Hero 

m 
,  ,  -  -        — ■ — 

(1)  Hall. -Viaje  citado  páj.  328. 

{2)  Hé  aquí,  en  eferto,  como  se  espresaba  a  este  respecto  uno  de  los  oficiales 
de  BenavideSi  llamado   Fünnin  iialgucdo,  convidando  desde  Arauco  con   fecha 
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todo  su  surtido,  cuando  aprovechando  alguno  de  los  marineros 
que  trabajan  a  su  bordo,  la  presencia  del  bergantín  de  guerra 
de  Chile  llamado  el  Brujoy  que  cruzaba  frente  a  Arauco,  hí- 
Bose  a  la  vela  dejando  burlado  a  Benavides.  Por  desgracia 
habia  quedado  en  tierra  el  capitán  del  Hcro  i  un  niño  de  tier- 
na edad,  hijo  suyo,  que  lo  acompaíiaba.  Aquellos  infelices, 
cuyos  nombres  no  se  han  conservado,  apaciguaron  con  sus 
vidas  las  furias  infernales  de  aquel  sanguinario  vampiro.  Di6 
en  efecto  la  orden  do  m-itar  a  aquellos  seres  inocentes  a  uno" 
de  sus  mas  horribles  seides  llamado  'Azocar;  pero  éste  al 
menos  confeso  mas  tarde,  que  al  matar  al  niño,  que  lloraba 
amargamente  tratando  de  asilarse  en  los  brazos  de  su  padre, 
sintió  conmoverse  apesar  suyo  su  férreo  pecho  (1)  ¡Ahí  No  se 
hablan  coumovido.de  esa  suerte  las  entraíias  de  pedernal  del 
verdugo  de  los  tripulantes  de  la  Dolores,  cuando  hizo  fusilar 
al  infeliz  Campos,  i  porque  su  hijo  lloraba,  al  contemplar  la 
agonía  de  su  padre,  dióle  el  bruto  feroz  un  golpe  en  la  cabe- 
za con  su  palo  i  le  quito  la  vida  rompiéndole  los  sesos!  (2) 

Tales  fueron  los  primores  ensayos  de  pirata  de  Vicente 
Benavides,  i  en  nada  desdijeron  do  sus  crímenes  do  otro  jéne- 
ro.  En  todas  partes  le  ahoga  la  sangre,  i  es  fuerza  que  ten- 
ga víctimas  para  sentirse  aliviado.  Como  siempre  también  era 
la  mas  descarada  impudencia  el  próximo  síntoma  de  sus  atro- 
cidades. Hablando  de  la  fragata  inglesa,  que  armaba  en  gue- 
rra a  su  manera,  decia  en  una  de  sus  comunicaciones  oficia- 
les, que  tenia  veinte  i  dos  cañones,  cuando  eii  realidad  habia 
montados  solo  dos,  i  si  alguien  le  hacia  ver  los  graves  compro- 
misos internacionales  que  podian  surjír  de  aquellos  crímenes, 
el  jactancioso  salvaje  soltaba  una  carcajada  de  orgullo  i  de- 
cia con  toda  la  hinchazón  do  un  potentado, — I  que!  Tenemos 
guen*a  con  el  ingles!  Pues  bien!  Tenemos  guerra  con  el  ameri- 
to de  marzo  a  su  familia,  que  se  encontraba  en  Bureo,  a  fin  de  que  disfrutase 
de  la  abundancia  de  aqnolías  playas. 

«<Kstá  el  pueblo,  decia,  mui  socorrido  i  con  la  presa  de  la  fragata  i  nn  be;  gan- 
tin  que  últimamente  se  ha  tomado,  que  según  dicen  es  ameiicano,  se  surtiiS 
esta  plaza  para  poderse  vestir:  véíngase  con  tfxla  confianza  que  está  esto  mui  but- 
nú  i  mui  seguro,  i  en  cuanto  al  enemigo  no  hai  que  temer.  Está  esto  de  poder 
vivir  con  gusto  i  sosiego,  pues  en  ésa  pienso  no  será  posible  estar  tranquilo, 
tanto  por  los  insorjentt^s  cunnto  por  los  inuios,  que  aquí  no  hai  esa  pensiou.» 

(1)  Declaración  de  don  Nicolás  Artigas  en  el  proceso  de  Benavides. 

(2)  Ftevenson.— Obra  citada,  tomo  III  páj,  153. 
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cano!  1  el  asesino  se  creia  do  esa  suerte  a  la  altara  de  ua 
caudillo  con  el   que  podían  tratar  las  naciones!  (1) 

Entre  tanto,  i  al  paso  que  Benavides  despojaba  los  baques 
Capturados  hasta  de  su  clavazón  para  los  objetos  que  mas 
adelante  indicaremos,  quiso  sacar  partido  de  las  buenas  con- 
diciones de  navegación  en  que  se  hallaba  el  bergantín  Hercdia; 
i  confiándtílo  a  Mainery,  con  una  patente  de  corso  en  la  que 
se  le  autorizaba  para  matar  a  quien  quisiese  (2),  lo  despachó 
a  Chiloé  bajo  las  órdenes  superiores  del  comandante  Oarrero, 
con  el  objeto  de  solicitar  del  gobernador  del  archipiélago 
QuinHanilla,  ausilio  de  soldados  hasta  el  número  de  doscientos, 
i  otros  elementos  bélicos. 

El  J3  de  junio  la  Hercdia  dejó  su  fondeadero  de  Tubul,  i  solo 
llegó  a  su  destino  un  mes  mas  tarde  (el  17  de  julio),  combati- 
do por  lo  recio  de  la  estación  i  las  precauciones  que  exijia  el 
dominio  absoluto  del  mar  por  los  patriotas. 

Quintanílla,  que  en  cumplimiento  de  órdenes  trasmitidas 
por  el  virei  del  Perü  en  la  época  de  la  misión  de  Pico  (mayo 
3  de  1820),  se  creía  obligado  a  prestar  a  Benavides  cuanto 
ausilio  estuviese  en  su  mano,  sé  alegró  de  aquella  circuns- 
tancia; i  una  semana  después  de  su  arribo  despachó  a  Carrero 
con  diez  oficiales,  seis  cañones  del  calibre  de  4,  8,  12  i  24, 
con  su  respectiva  dotación^  i  treinta  i  seis  soldados,  en  todo 
sesenta  i   cinco  hombres. 

Venia  a  la  cabeza  de  este  grupo  el  valiente  oficial  de  ca- 
ballería don  Miguel  Senosiain,  navarro  de  nacimiento,  i  que 
en  Chile  como  en  España,  donde  mas  tarde  ocupara  altos 
puestos  en  la  milicia,  dio  muestras  de  no  desmentir  su  oríjen 
{juor  su  obstinación  i  su  bravura.  A  su  lado,  i  como  su  mas 
íntimo  compaíiero,  traía  al  oficial  español  don  Nicolás  Sute, 
joven  tan  afable  i  humano' como  era  fiero  i  altivo  el   ánimo 

{D  Declaración  (le  su  srcretarío  don  Nicolás  Artigas  en  su  proceso. 

HI  circunspecto  Quintanílla  le  escribió  desde  Chiloé  en  Julio  de  1821  aconse- 
jándole que  desistiera  de  aquel  horrible  sistema  de  depredaciones,  pero  Bena* 
vides  mas  tarde  en  su  proceso  se  escu^^^ahí  echando  la  culpa  al  virei  dé  Li- 
ma, que  no  le  enviaba  ausilios  de  ningún  jéoero.  Todo  lo  que  dispuso  para  Je- 
{¡calizar  sus  procedimientos  fué  hacer  venir  desde  Quilapalo  al  etcribano  de  go- 
bierno don  Pedro  José  Guiñez,  con  fecha  de  mayo  18  de  1821  ^  para  actuar, 
decía  él  mismo,  en  los   comisot  que  había  ejecutado. 

(2)  Véase  este  dotumcnto  en  el  Apéndice  bajo  el  número  10. 
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de  su  jefe.  Le  acompauaban  tambieu^  el  oficial  chileno  don 
Manuel  Asencio  i  un  joven  todavía  imberbe,  pero  ''de  cxe- 
lentes  potencias/'  decía  Quintanilla  en  su  carta  recomen- 
datoria a  Benavidcs^  llamado  Manuel  Arregui^  hijo  de  un 
coronel  español  muerto  en   San  C&rlos  Iiacia  poco  tiempo  (1)» 

El  17  de  agosto  de  1821  anclaba  de  regreso  en  Arauco  el 
bergantín  corsario  Hercdia  (italianizado  ahora  por  Mainc«> 
ry  con  el  nombre  de  Arsdlá)  con  su  oportuno  pontinjente 
de  ausiüares. 

Estos  recursos  sucesivos  e  inesperados  cambiaron  comple-*- 
tamente  el  aspecto  del  desolado  Arauco  i  su  comarca.  Todo  lo 
aprovecho  con  presteza  i  sagacidad  el  espíritu  eminentemen- 
te organizador  de  Benavidos.  Del  velamen  de  los  búq^ues 
capturados  hizo  ropa  de  lienzo  para  su  tropa  i  los  paños  1 
otros  tejidos  le  sirvieron  para  vestir  a  sus  desnudos  oficiales; 
convirtió  su  enorme  provisión  de  cueros  de  lobo  en  montiw 
ras,  bridas  i  hasta  en  fuertes  morriones^  tan  eficaces  como 
una  celada,  para  la  caballería;  de  las  tablas  de  los  buques  hÍ2o 
carros  de  municiones  i  embarcaciones  menores;  de  los  har* 
pones  destinados  a  la  pesca  de  la  ballena  formo  excelen- 
tes lanzas,  de  la  clavazón  de  los  buques  hizo  estacas  i  aun 
albardas  para  el  u<30  de  los  ciiballos;  aprovechó  ^\x  jarcia 
para  jáquimas,  i  hasta  de  las  planchas  de  cobre  que  arran- 
có a  los  fondos  fabrico  trompetas,  cuya  carencia  le  mortifica- 
ba en  sumo  grado.  Este  soldado  de  fortuna  era  con  frecuen- 
cia sensible  a  ciertas  groseras  puerilidades  que  acusaban  el 
oríjen  mestizo  de  su  raza,  i  en  esta  ocasión  no  podÍA  confor- 
m*arse  con  que  su  ejército  no  tuviera  siquierc^  ua  solo  instru- 
mento de  música  (2). 


U'i  Por  ésta  época  residía  en  Chiloé  el  celebre  cura  guen'illcro  don  Gregorio 
Valle^espaíiol  de  nacimiento  i  que  habia  sido  mucho  tiempo  cum  del  Olivar 
cerca  de  Kancacua.  Kncontrábase  ya  viejo  i  enfermo  a  causa  de  sus  excesos  en 
la  bt'vida,  que  luego  lo  llevaron  ai  sepulcro;  pero  esciibia  a  Bena vides  pidién- 
dole un  poco  do  vino  i  le  ofrecía  sus  servicios,  con  feclialS  de  julio  de  IS2X  en 
los  siguientes  términos: 

«Sigo  como  fuera  de  mi  centro,  porque  no  cstoí  con  las  annas  en  la  mano,  pe- 
ro fio  en  las  circunstancias  del  día  que  luego  que  tomemos  a  Valdivia  entusias- 
maré una  partida  i  me  pondré  bB.{/>  las  dnlÍKiea  de  Ud:  para  acabar  dé  labrar  la 
cancera  que  intento  i  que  Le  seré  útil  de  muchos  modos.» 

(2)  Basil  Hall,  refiere  con  la  acostumbrada  amena  i  pieante  eenciltez,  qoe  tata 

{lopu lares   han  hecho  sus  Viajes,  que  desesperado  Benavides  poraue  no  p<idia 
laccr  maniobmr  o  sus  dragones  por  la  falta  de  tit>mpeta«,  indicóle  el  eafútiía 
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Por  ííltímo,  después  de  haber  asesinado  a  sus  jefes,  esccpta 
al  capitán  Shefield  que  túvola  maña  de  finjirle  amistad,  dis- 
tribuyo en  diversos  cuerpos  i  partidas  los  cincuenta  desgracia- 
dos marineros  ingleses,  americanos  i  de  otras  naciones  de  la 
Perseverancej  Hercelia,  i  el  fiero,  haciendo  en  una  ocasión  des- 
cuartizar a  su  vista  i  para  su  escarmiento,  uno  de  aquellos 
infelices  que   se  habia   desertado  (1). 

Benavides  se  hallaba,  pues,  dentro  de  su  órbita  al  ejecutar 
todo^  estos  preparativos  de  injenio,  de  laboriosidad  i  de  refi-  • 
nado  cálculo.  Aquel  hombre  tan  poltrón  en  la  pelea  era  de 
una  actividad  incansable  i  fecunda  delante  del  trabajo.  Desde 
sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de  las  armas  si  habia  distin- 
guido como  un  ríjido  disciplinario  i  no  habia  en  el  ejército 
realista  mejor  instructor  de  tropas.  San-Martin  habia  pade- 
cido por  esto  un  grave  error  al  destinarlo  a  la  frontera,  des- 
pués de  su  resurrección  en  el  campo-santo  de  la  capital,  por- 
que si  hubiera  quedado,  bajo  una  superior  vijilancia,  discipli- 
nando reclutas  o  al  cargo  del  depósito  de  prisioneros  a  que  él 
mismo  pertenecia^  no  se  habria  encontrado  un  hombre  mas 
adecuado  para  tales  puestos  que  el  hijo  del  carcelero  de  Qui- 
rihue. 

Habitaba  Fenavides  en  Arauco  la  única  casa  que  el  incen- 
dio i  las  balas  habian  dejado  con  cobertor  de  tejas,  en  lo  alto  del 
peiíon  de  Colocólo,  que  domina  la  aldea  i  el  fuerte  tendidos  en 
ta  playa.  Allí  hacia  los  honores  de  una  grosera  hospitalidad  su 
propia  madre,  una  mujer  ordinaria  que  se  habia  casado  en  se- 
gundas nupciaer,  alistándose  su  marido  con  una  humilde  gra- 
duación en  las  ñlas  de  su  hijastro.  Su  esposa  habia  sido  tam- 
bién rescatada  por  segunda  vez  del  poder  de  los  patriotas  (2), 
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Sheücld  del  Uercdia  el  recu^-so  de  construirlas  coa  el  cobre  de  loa  buques,  lo 
que  llenó  al  caudillo  de  ah*gria,  reprochándose  repetidas  veces  que  nu  se  le 
hubiese  ocurrido  a  él  mismo  tan  sencilla  idea. 

Kl  señor Gay  refiere  también  la  curiosa  anécdota  de  que  habiendo  encontrada 
73enavides  en  uno  de  los  buques  capturados  unas  pinturas  que  representaban 
algunos  soldados  i  turcos,  hizo  creer  a  los  indios  que  aqueiros  oran  los  trajes 
de  les  batallones  de  rcsfuerzo  que  les  iba  a  mandar  el  reí,  i  que  aquellas  figu- 
ras venian  como  mueziríu 

(i)  Basil  Hall,  Viaja  citados,  tomo  I,  páj.  3G8. 

(?)  Después  de  la  derrota  de  Concepción,  la  esposa  de  Benavides  quedó 
oculta  en  U  ciudad  sin  que  aquel,  por  la  C3barde  precipitación  de  su  fugí,  aten- 
dit.ri  a  salvarla  según  ya  contamos.  Pero  algunos  dias  mas  tarde  uno  de  su» 
espías  llamado  Timoteo  .Salguedo,  hijo  de  la   vieja  q^ue    Freiré   hizo  fusilar  a  la 
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I  se  encontraba  a  su  lado  junto  con  un  hijo  de  menor  edad  ha-^ 
bulo  de  otra  mujer,  A  este  último  Benavídes  nombróle  alférez 
de  infantería  en  noviembre  de  1820  (1),  habiéndolo  hecho  venir 
de  la  capital  donde  se  encontraba. 

Compouíase,  en  consecuencia,  la  familia  del  caudillo  del  rei 
en  Arauco,  de  su  madre,  su  padrastro,  un  hijo  natural,  un  her- 
mano menor  que  también  estaba  a  su  lado,  i  pereció,  según 
dijimos,  en  un  ataque  a  San  Pedro  a  principios  de  1820,  i  su 
.  esposa  Teresa  Ferrer  (2). 

Era  la  última  una  mujer  joven  todavía,  pequeña  de  cuerpo, 


mañana  siguiente  de  aquel  combate,  se  ofreció  a  sacarla  de  su  e^condito,  loque 
ejecutó  con  tanto  atrevimiento  como  felicidad,  pasándola  enunabjilsa  por  Pilcu, 
donde  la  a^^^uardaba  Benuvide»,  que  había  venido  espresumente  de  Arauco  cou 
aquel  objeto. 

Los  señores  Barros  Arana  i  Amunátegui  han  sido  inducidos  por  las  primeras 
declarnciones  de  la  Forrcr  en  el  proceso  de  su  marido  al  error  de  creer  que 
Benavídes  había  ejecutado  la  acción  caballeresca  de  venir  en  persona  a  Conce*)' 
cion  a  libertar  a  su  esposa,  aventura  a  la  verdid^digna  de  los  mejores  colores  ue 
la  paleta  de  un  narrador  tan  ameno  como  el  último  de  aquellos  historiadores. 
Pero  Benavídes  no  era  capax  do  tai  arrojo  ni  de  tal  abnegación,  i  la  misma  Fe- 
rrer lo  declaró  así  el  7  de  marzo  de  1822,  dos  semanas  después  que  aquel  habla 
sido  ajasticiado,  revelando  al  juez  dei  proceso,  según  consta  de  este  mismo, 
que  si  había  asegurado  lo  contrario,  era  porque  Benavídes  así  se  lo  había  acon- 
sejado después  de  su  captura.  Habia  siilo  el  propósito  de  esta  estratajema  el  que 
no  se  ajcriminaraa  la  Ferrer  el  delito  de  haber  servido  voluntariamtmte  de  eS' 
'  pía,  rasgo  de  astucia  tan  propio  del  caudillo  como  era  ajena  a  su  naturaleza 
toda  abnegación  i  toda  virtud  privada. 

(1)  Aldea  trae  este  dato  en  su  folleto,—- la  Inocencia  vindiccuia^en  que  cuent-\ 
que  le  quitaron  el  empleo  de  aiféi*ez  <ie  la  compañía  de  cazadores  de  la  infan- 
tería  para  dái-selo  al  hijo  de  Benavídes. 

(2)  No  es  cosa  fácil  establer^er  de  una  manera  clara  la  oscura  jenoalojía  da 
ostos  hombres  surjidos  de  la  nada,  peit)  lo  que  dejamos  referido  es  rigorosa- 
mente exacto. 

Por  lo  demás,  parece  que  Benavídes  tuvo  solo  tres  hermanos  menores,  de  los 
cuales,  Timoteo,  murió  a  su  lado  en  el  cainpo-santo  de  ^^a^tíago.  José  María 
fué  patriota  i  de  éste  habla  el  doctor  Kgiña  en  sa  Chileno  contoludo  i  Aldea  en 
su  Inocencia  vindicada,  cometiendo  el  último  el  error  de  llamarle  Nicolás,  por 
el  nombre  de  Nicolás  Benavídes  que  tuvo  un  oficial  de  los  Aíreles  a  guíen  el 
mismo  Benavídes  hizo  asesinar  con  Alcázar  i  sus  compañeros.  Por  último,  un  . 
teicero  cuyo  nombre  se  ha  perdido,  pero  de  quien  dijimos  le  mató  junto  a  San 
Pedro  una  bala  de  canon. 

Un  vecino  de  Concepción  que  aun  existe  (el  señor  don  José  Esquclla),  conoció, 
sin  emb  Tgo,  al  último  en  Arauco  pocos  meses  antes  de  su  muerte,  i  aun  recuer- 
da de  él  que  le  vio  darse  de  mojicones  con  otro  oficial  de  Benavídes,  llamado 
Carbajal,  de  las  mejores  fümílias  de  Concepción,  con  quien  se  disputaba  las  botas 
del  desgraciado  capitán  Borne,  a  quien  el  mismo  l£squella  vio  fusilar. 

Benav.des  tuvo  dos  hermanas;  Josefa,  casada  con  un  Juan  Ruiz,  que  fué 
después  cabo  de  policía  en  Concepción  i  Paz,  mujer  del  capitán  Eusebio  Torres, 
on  quien  Benavídes  delegó  el  mando  ruando  huyó  de  Arauco  en  1822,  i  que 
después  llegó  a  ser  gobernador  de  Constitución.  El  comandante  Cantíro,  casóse 
también  con  una  sobrina  de  Benavídes,  doña  Gregoria  Romero. 

Ademas  del  hijo  ilejítimo  que  hemos  nombrado,  parece  que  Benavídes' tuvo 
otro  que  fué  después  sarjento  del  batallón  cívico  do  Concepción  donde  a  la  fe« 
cha  existen  dos  hijos  empleados  en  la  banda  de  mú.íica. 
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morena  i  Je  bastante  gracia  en  su  conjuntoj  aunque  se  hallaba 
rtiui  lejos  de  parecer  |^hermosa.  Pertenecía  a  una  honrada  fa- 
milia de  Consepcion  adicta  a  la  patria,  i  su  casa,  antes  de 
ser  la  esposa  del  bandido,  era  un  lugar  de  cita  frecuentado 
.por  los  mi>zas  alegres  de  Concepción  que  allí  encontraban,  ba- 
jo el  dominio  terrorista  del  cruel  Atero,  la  grata  alianza  do 
la  patria  i  del  amor,  de  las  nuevas  i  del  ponche.  Benavides, 
aunque  oficial  del  rei,  como  teniente  del  batallón  Concepción, 
era  de  la  tertulia.  Fuese  la  influencia  de  aquel  círculo,  Inese  el 
amor,  hízose  entonces  otra  Vez  patriota,  i  de  aquí  sin  duda 
provino  su  momentánea  prisión  en  Talcahuano  después  de 
Chacabuco;  mas  dueño  ya  de  la  mano  de  la  jentil  penquista, 
afirmóse  en  su  traición  i  encerróse  con  ella  en  Talcahuano, 
durante  el  sitio  que  sostuvo  Ordóñez. 

Fnera  de  su  adliesion  a  su  marido,  no  ha  quedado,  empero, 
de  la  Ferrer  memoria  digna  de  anotarse  (1).  Su  influjo  en  el 
ánimo  brutal  de  Benavides  era  indudable,  pero  no  superior  a 
sus  pasiones,  como  que  jamas  obtuvo  de  él  una  sola  concesión, 
la  o-racia  siquiera  de  esos  niños  inocentes,  tesoro  de  otras  ma- 
drea que  el  ogro  horrible  sacrificaba  con  sus  propias  manos 
a  sus  furias.  En  educación  tampoco  le  aventajaba  en  mucho 
Babiendo  solo  leer  i  firmar  como  su  marido. 

Tenia  el  último  a  la  sazón  poco  mas  de  cuarenta  afíos  i  era 
ün  hoitibre  alto,  musculoso,  de  tez  morena,  rostro  oval  i  abul- 
tado con  mejillas  prominentes,  el  pelo  denso,  grueso  i  oscuro, 
tipo  én  fin,  del  mestizo  indíjena,  que  es  conocido  en  Chile 
con  el  nombre  de  chino  i  de  cholo  en  el  Perú.  Su  fisonomía  era 
imponente,  pero  no  revelaba  la  fiereza  salvaje  de  sus  entraiias, 
velada  por  la  espresion  de  una  intelijente  vivacidad.  Sin  em- 
bargo, la  cuchillada  que  habia  recibido  en  el  cuello  en  el  mo- 
mento de  su  ejecución  en  1818  le  habia  torcido  considerable- 
mente el  rostro  i  le  obligaba  a  llevar  su  cabeza  cargada  sobre 
el  hombro  izquierdo,  lo  que  le  daba  un  aspecto  estrano  i 
8Íniefttro  (2). 

in  T'>tfl  (Ippffraciada  mujer,  ya  sumamente  andana,  i»xUte  todaria  f n  Concir>- 
rioii  á'868)  asilaiia  en  rasa  de  un  cabaüerode  aquel  pueblo,  don  Cipriano  Linve. 
Su  edad  no  puede  bojar  de  70  años. 

í9.  v.i  Rti  ha  conservado  mas  retrato  de  Bennvidps  qUe  el  qu«í  ba  i.lo  tTasmi- 
tiealo  la  tradiciüii.  Si:i   embarij^s  recordumos  haber  visto  en  nuestra   niñez  en 
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Benavitlcs,  annriue  se  titulaba  jeneral  en  jefe,  vestía  siempre 
como  paisano,  con  botas  fuertes,  poncho  i  un  gran  sombrero 
de  paja  o  gorra  de  paíio  encarnado,  según  las  estaciones;  pero 
en  los  días  de  gala  solía  vérsele  con  una  cana  de  paao  grana 
que  se  decía  habla  pertenecido  al  jeneral  B.ilcarce  (1).  Era 
frugal  cu  sus  alimentos,  como  son  por  lo  común  nuestros  hom- 
bres del  pueblo;  pero  como  éstos  se  excedía  con  frecuencia  en 
la  bebida,  cuyo  influjo  le  ponia^mas  feroz  que  de  ordinario  (2). 

Todo  lo  que  amaba  en  el  mundo  era  a  su  mujer  i  a  la  vírjen 
de  Mercedes,  de  quien  era  devoto  desde  la  niñez,  según  lo  afir- 
maba en  una  de  sus  cartas  al  virei. 

En  cuanto  a  sus  otras  afecciones,  si  alguna  tuvo  a  mas  de  l(i 
que  encendía  su  lascivia  i  su  devoción,  nada  h/i  llegado  hastíi 
nosotros.  Tenia,  en  verdad,  un  hijo  ilejítimo^  pero  i\n  dia,  ^ 
cuando  ya  el  mismo  había  reventado  con  su  bastón  el  criineo 
al  niño  del  desgraciado  Campos  i  hecho  fusilar  al  capitán  del 
Sera  con  su  hijo  apretado  entre  sus  brazos,  vinieron  a  decirle 
que  aquel  mancebo  se  había  ahogado  al  pasar  en  un  bote  por  la 
boca  del  Laraonete.  Lloro  el  tigre  aquella  pérdida,  i  sin  duda 
que  loa  cadáveres  de  aquellos  niños  inocentes  sacrificados  a  s\i 
satánica  maldad,  cayeron  en  ese  instante  en  su  empedernido 
corazón  como  la  lápida  de  un  castigo  de  lo  alto.  Al  fin  era  pa- 
dre i  sabía  lo  que  era  perder  una  parte  de  su  vida! 

En  todo  lo  demás,  la  crueldad  felina  de  su  alma  esiíi  com- 
probada en  cada  pajina  de  esta  historia  trazada  toda  en  la  tela 
de  sus  crímenes.  Ya  h-^mos  recordado  algunos  de  sus  casos  pú- 
blicos, pero  en  su  propia  vida  doméstica  se  entregaba  a  horro- 
res inconcebibles.  En  una  ocasión  hizo  fusilar  :a  tros  pobres 

un  albun  del  contra- al  mirante  "Wooster  una  Iñmina  qu*^  n-presenfiba  la  raboza 
ilel  bandido  ensaríiada  en  un  palo  que  le  salii  por  la  boca,  i  consorvímos  viva 
la  impresión  de  aquiilla  horrible  elijío.  Probableraento  Wooster  la  había  estrai- 
do  de  al<juna  pubiiraoion  iiustnda  de  Inglaterra  o  de  Estados-Unidos,  a  U 
que  la  remitiera,  como  sucedií)  mas  tarde  con  el  retnito  de  Cambinso,  alsun 
aficionada  al  dibujo  entre  los  marinos  o  comerciantes  residentes  de  aquellos 
países. 

(1)  «Bmn vides  vestia  pantalón,  casaca  i  gorra  coloradd,  segurame^nte  ron  »cl 
objeto  de  atemorizar  a  loi  indios  i  hacerles  creer  que  era  el  diablo.» --/}«¿aci'un 
citadií  de  Pedro  Ruiz  Álde.%.  Esto  mismo  confirma  don  Pedro  Belmar,  qxxUu  refie- 
re que  ios  indios  no  se  acercaban  a  liabiar  con  Benavidvs,  cuaudo  vestia  ese 
traje. 

(2)  «Tenia  por  costumbre  echax  sus  tragos  para  ahuyentar  sus  posares."— Aldea, 
folleto  citado,  páj .  9. 
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soldados  que  hacían  la  guardia  de  su  casa  porque  se  hablan 
comido  un  costillar  de  puerco  que  guardaba  para  eí  (1).  Otra 
vez  mando  dar  azotes  a  una  infeliz  mujer  i  a  la  hija  de  ésta,  no- 
via de  uno  de  sus  oficiales,  porque  habían  vendido  medio  de 
paUj  recibiendo  el  importe  en  dinero  i  no  en  el  pai>el  que  él 
mismo  habia  fabricado  i  cuyo  curso  hizo  forzoso  bajo* pena  de 
la  vida  (2).  Por  último,  en  otra  parte  referimos  que  a  su  propio 
amigo  de  intimidad,  el  coronel  Díaz  Lavanderos,  a  quien  le  unia 
el  parentesco  casi  sagrado  en  esa  época  de  compadre,  lo  h\zo 
fusilar  por  la  sos^^echa  de  haber  intentado  envenenarlo  junto 
con  sus  principales  oficiales^  hecho  gravísimo  que  solo  se  con- 
cibe en  aquella  espantosa  guerra,  pero  del  cual  no  nos  ha  que- 
dado felizmente  sino  el  testimonio  recusable  del  propio  inmo- 
lador (3).  Concedió,  sin  embargo,  a  su  compadre  el  tiempo 

• 

(1)  Los  nombres  de  estos  infelices  se  han  cwnsen'ado  por  la  circunstancia  de 
tener  todos  el  mismo  homónimo  i  empezar  con  una  misma  letra  su  apellido. 
IJumábanse  José  Garrido,  Jo^é  Garay  i  José  Gutiérrez.  Al  cabo  que  los  manda- 
ba, llamado  Avcndafío,  ie  hizo  dar  Henavides  doscientos  palos  con  cayo  castigo 
quedó  por  muerto— (Datos  comunicados  por  el  oficial  Saitaralo.) 

(2)  Parte  dol  coronel  Prieto.— Concepción,  se.iembre  6  de  1821.— La  infeliz 
noyia  que  tuvo  aquella  estrniía  luna  de  miel,  llamábase  Rosa  Rumirez  i  su  pro- 
pio prometido  em  el  misino  ofíciul  Saltadlo,  cuyo  testmonio  hemos  invocado  en 
vnrias  ocasiones,  i  que  naturalmente  no  se  atrevió  a  hacerse,  después  de  esto^ 
el  lejítimo  marido  do  la  ^'azotada.'» 

(3)  Según  la  relación  de  don  Pedro  Bel  mar,  era  tan  í  itíraa  la  amistad  de 
Benavides  con  Lavaiidíros  que  permitía  a  este  pasar  con  frecuencia  i  de  incóg 
nito  a  las  propiedades  que  tenij  en  el  partido  del  Itata  de  donde  sacaba  caba- 
llos i  otros  recursos.  En  uno  de  e^tos  viajes  se  clgo  que  habia  pasado  secreta- 
mente a  Concepción  i  recibido  alli  el  terrible  encargo  de  que  le  acusaba  Bena- 
vides. Entre  tanto  he  aquí  el  único  documento  fehaciente  que  nos  hu  quedado 
de  esta  acusación  i  de  esta  tiajedia. 

^Comandante  jeneral.— Con  niotivoa  que  aj-er  me  avisan  reservadamente  que 
don  Felipe  Lcvandei-os  era  emisario  secreto  de  los  Insurjentes,  mandé  al  mo- 
mento me  lo  condujesen  bien  asegurado,  i  luego  que  estuvo  en  mi  presencia 
lo  intorrogué  con  severidad,  i  me  conf í.^^ü  i  entr«'gó  las  intrucciones  que  le 
dieron  los  enemigos^  para  matarme  a  mi  i  a  todos  los  domas  jefes  i  oficíales  del 
ejército,  por  medio  de  un  veneno  muí  activo  que  consei-vaba  Lavanderos  con 
este  objeto,  el  cual  iba  a  distribuir  a  muchos  comisionados  pura  que  lo  esten- 
diesen entre  las  trojwis,  i  causase  los  infernales  ef«cíos  que  se  proponia;  pei-o 
la  divina  Providencia  permitió  se  descubriese  este  crimen  i  tuviésemos  t  enipo 
de  evitar  sus  funestas  consecuencias.  En  esta  viitud  prevengo  a  US.  hajxa  no- 
torio a  los  señores  oficiales  i  tropa  de  la  división  de  su  mando  este  oficio  ieycn- 
doi^e  en  las  campañias  para  que  impuestos  todos  de  los  ardides  i  máximas  de 
que  se  han  valido  los  insurjentes  para  destruiílos,  se  pif crucionen  como  cor- 
responde Fin  hacer  uso  de  ninguna  clase  de  comida  o  bevida  que  les  vendan  o 
nicuentren  en  alguna  casa,  sin  que  primei-o  hagan  tomar  de  las  mismas  es- 
pecies a  los  que  las  vendan  o  administren,  sean  quienes  fueren;  en  el  comcep- 
tode  que  el  enemiffo  cobarde*,  i  sin  valor  de  presentarse  al  frente  de  las  tropas, 
trata  por  estos  medios  infames  i  viles  conseguir  lo  que  no  puede  con  las  ar- 
mas, siendo  esto  una  prueba  mui  evidente  dei  estudo  en  que  se  ha  la,  i  que  las 
victorias  que  fiuje  son  ilusorias. 

«Procure  US.  recojor  el  número  de  balsas  i  canoas  que  se  pueda,  pues  las 
lanchas  que  debian  sentir  para  el  pasaje  del  Rio,  parece  que  no  es  posible  su 
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necesario  para  confesarse  i  hacer  su  testaiñento,  pues  era  liom- 
bre  rico,  dueiio  de  haciendas  en  el  valle  del  Itata,  i  en  segui- 
da, le  ordenó  sentarse  sobre  unos  adehesen  la  plaza  del  puclJo, 
i  a  su  vista  lo  mataron. 

I  en  medio  de  esta  vorájine  de  san  ;re  que  nunca  se  estin- 
guia,  encontraba  todavía  el  pirata  de  Arauco  tiempo  i  calma 
para  entregarse  a  prácticas  devotas  i  aun  para  constituirse 
en  una  especie  de  obispo  de  la  Araucanía  (1),  a  imitación  do 
Mañil  Bueno,  el  toqui-sacerdote,  haciendo  reuniones  eclesiás- 
ticas i  conforme  a  los  cánones,  para  rejir  los  destinos  de  su 
iglesia.  Una .  casualidad  feliz  nos  ha  conservado  el  notable 
documento  que  damos  a  luz  en  seguida  i  que  hace  conocer  a 
su  autor  bajo  una  de  sus  formas  mas  estraílas  i  menos  co- 
nocidas. Dice  así: 

^'Siendo  de  urjentísima  e  indispensable  necesidad  para  re- 
mediar las  urjencias  espirituales  del  ejército,  el  nombrarse 
por  los  señores  curas  un  nuevo  provisor  que  sostituya  al  señor 
doctor  don  Pablo  de  la  Barra,  que  se  halla  ausente  en  la  otra 
parte  del  Biobio,  cuyos  limítrofes  ocupan  los  enemigos,  ofi- 
cié con  este  objeto  a  los  que  según  derecho  canónico  debian 
ser  electores  del  sostituyente,  indicándoles  la  urjencia  en 
que  se  hallaba  c&ta  comandancia  jeneral  de  entenderse  con  una 
lejUima  autoridad  eclesiástica ^  en  los  graves  asuntos  que  ac- 
tualmente  ocurren.    En  efecto,  congregados   los  «eñores  curas 


conducion  por  varios  i d convenientes  que  se  presentan.— Dios  guarde  a  US. 
muchos  años.  Arauco  i  setiembre  10  de  Í821.— Señor  coronel  don  Juan  Manuol 
Pico,  comandinte  de  la  división    de  vanguadia. 

Muesti-a    inquebrantable    impacialidad    nos    prescribe   señalar,    adi'mas,  tn 
este  punto  un  pasaje  misterioso  de  la  coi  respondencia  del  jenerai  Freiré  al  Di 
rt'ctor,  i'l  que,  aunque  escrito    con  una  anterioridad    de  cinco    meses  al  supli- 
cio de  Diiis  I^ivanderos  (pues  tiene  la  fecha  de  12  de  abril  de  1821),  está  concubí- 
do  en  estos  términos: 

"Tengo  mucha  probabilidad  de  que    el  salt^^ador  Benavides  ferezca  a  mano$ 
de  uno  de  «u«  mayores  amiaos.  D<mtro  de  quince  dias  espero  aviso  del  resultado**. 

fCl  des^Tuciado    Lavanrieros  había  salido   ya   a  camp:iña  cuando  llegó  a  Ht*.- 
na  vides  el  fatal  denuncio,  i  lo   hizo  alcanzar  i  traer  a  su  presencia  por  mcdin 
dí»l  capitán  Jervasio  Alarcon.  FÁ  acusado  confesó  que  tenia  el  veneno  hacia  mu- 
chos meses  escondido  en  la  quincha  de  su  rancho  i  allí  se  encontró.— (Datos  co 
n\unicados  por  don  Pedro  Bermai). 

(1)  Tan  a  pecho  tenia  Benavides  guardar  todos  sus  fueros,  aun  los  que  se 
rosan  con  los  cánones,  que  entre  unos  papeles  que  se  le  interceptaron  en 
mayo  de  1821,  se  le  encontró  un  espediente  en  forma  seguido  por  él,  para  con- 
ceder BU  suprema  licencia  pnra  casarse  aun  capitán  dé  dragones,  llamado, 
don  José  Salas^  el  mismo  que  sirvió  de  emisario  para  la  conducción  de  i<«t08 
p;i  peles. 
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existentes  en  estos  destinos  en  la  sala  del  seSor  doctor  don 
Flaviano  Sepúlveda,  procedieron  al  nombramiento  del  enuncia- 
do J>reZac?o  diocesano f  recayendo  por  plenitud  de  votos  la  elec- 
ción en  el  señor  doctor  don  Benito  José  Domínguez,  cape- 
llán del  batallón  i  plaza  de  Concepción,  según  lo  manifiesta 
la  acta  orijinal  i  oficio  de  remisión  que  incluyo  a  Ud.  adjunto, 
para  que  en  vista  de  los  espresados  documentos  i  atendiendo 
a  las  graves  i  ejecutivas  urjencias  espirituales  a  que  me  es 
preciso  atender  y  esponiéndolas  a  tm  prelado  eclesiástico  a  que 
corresponda  su  conocimiento  i  remedio^  so  sirva  Ud.  proceder 
a  la  congregación  de  los  seiiores  curas  que  residen  en  aquellos 
destinos,  í  celebrando  entre  ellos  su  elección  capitular,  confor-  1 

m^  a  derecho,  se  estiendan  en  acta  los  votos   de    los  electores^  l 

i  verificada  esta  operación,  se  me  remita  orijinal,  devolviéndo- 
me los  documentos  remitidos  para  darles  el  debido  curso  i  que 
quede  en  ejercicio  de  su  ministerio  el  provisto;  i  por  exijir  tam- 
bién la  pronta  conclusión  de  esto  negocio,  he  tenido  a  bien 
el  destinar  por  conductor  al  capitán  don  José  Salas,  para  que 
por  su  parto  ajite  el  asunto  i  vuelva  prontamente  con  la  elec- 
ción prevenida,  esperando  de  la  prudencia  de  Ud.  practicara 
en  obsequio  de  su  ministerio  esta  interesantísima  delijencia. 
Dios  guarde,  etc.  —  Arauco,  mayo  8  de  1821. —  Vicente  Be- 
ixavides"  (1). 

(U  Esta  comunicación  íuc  íuterct^ptnda  por  el  jeneral  Freiré  i  eiivíada  al  mi-  \ 

niBterío  de  la  gnerra,  donde  se  consei-va  orijinal,  j  into  con  el  simiente  docu- 
mento no  menos  curieso  que  aquel: 

«Convocados  los  soñcres  curas,  el  cura  castrense  don  Bonito  José  Domínguez, 
el  dé  Gunl^iui  don  Juan  de  La  Paz,  el  do  Arauco  do:\  Flayiano  Senúlviua,  el 
de  Rere  don  Juan  Antonio  Fonvbú,  el  de  Colcura,  el  reverendo  paurc  frai  Ví- 
rente Ferrer  i  el  del  Parral  don  Pedro  Espinosa,  con  el  objeto  de  clcjir  una  ca^ 
becera  on  que  rocaiga  toda  la  jurisdicción  como  tal  vicario  capitular  electo  por 
hallarse  el  estado  eclosiástico  si/l  prelado  diocesano:  i  juntos  dichos  señores 
niTas  en  lu  Bala  áé  don  Flaviunó  Sepulveda,  cura  i  capellán  real  de  esta  plaza, 
han  sufragado  se^un  consta  de  su  firma: 

"Don  José  Bonito  Domínguez  por  don  Juan  Antonio  Ferrcbú.— Don  Juan  An-  ^ 

tonio  Feítebú  por  don  Benito  JOsé  Domínguez.-  Don  Juan  José  de  La  Paz  por 
don  Benito  José  Domínguez.— Don  Flaviano  Sepulveda  por  don  Benito  José 
Domínguez.— El  padre  frai  Vicente  Ftrrer  p  >p  don  Beuito  José  Domínguez.— 
Don  Pedro  E&pinosa  por  don  Benito  José  Doínínguez. 

«•Cn  el  instante  que  se  croó  éstii  acta  en  la  sala  de  mi  habitación,  se  me  hizo 
entrega  de  ella  con  el  objeto  de  que  la  haga  caminar,  a  fin  de  que  llegue  a  I&s 
manos  dt»  lo»  Keñorefi  ctiras  existentes  por  las  fronteras  de  San  Carlos  i  demás 
circunvetinos.  T>6  que  remito  con  <aoflc:o  de  estilo.— Arauco,  mayo  17  de  IS21. 
-^Fiminno  Sepktmda.» 

'  De  ios  miembros  de  este  cónclave  singular,  nos  han  quedado  solo  mni  wfca- 
sas  noticias.  De  Ferfebú  ya  hemos  dado  cuenta  i  la^iomplotaremos  roas  iMlelante, 
Domínguez  había  sido  cura  muchos  años  de  la  iglesia  parroquial  de  Concepción. 
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En  tales  circAnstancIas,  i  remediadas  por  la  piratería  i  los 
envíos  de  Chiloé  sus  mas  urjentes  necesidades,  solo  hacian  fal- 
ta al  caudillo  para  lanzarse  do  nuevo  en  el  campo  do  la 
acción  dinero  i  armas. 

Su  destino  i  su  facundia  le  trajeron  luego  aquel  recurso. 
-  Siéndole  ya  imposible  procurarse  numerario,  creó  un  papel- 
moneda  manuscrito,  de  su  propia  invención,  i  ordenó  por 
bando  de  28  de  julio  de  1821  que  circulara  hasta  el  monto  de 
cincuenta  mil  pesos  bajo  pena  de  la  vida,  primer  ensayo  de 
bancos  hecho  en  el  pais  que  habia  merecido  la  moneda  mas 
suntuosa  de  la  América  española  I  (1) 

Las  armas  vinieron  de  otra  suerte. 

Navegaba  en  los  primeros  días  de  julio  de  Río  Janeiro  a  Li- 
ma, un  bergantin  americano  llamado  el  Ocean,  conduciendo 
desde  uno  de  los  puertos  de  Estados-Unidos  un  cargamento 
de  armas,  de  cuenta  de  algún  especulador;  i  al  enfrentar  a 
la  isla  predestinada  de  Santa  María,  ocurrióselo  a  su  capi- 
tán, Mr.  Moisson,  el  renovar  en  elja  su  provisión  de  agua 
i  lena  que  se  hallaba  casi  agotada. 


i  sogun  cl  coronel  Znñartu»  a  quien  tlebemos  estos  notícins,  61  bautizó  a  Iob  je- 
nerdlos  Búlnes,  Cruz,  Rivera  ♦  muchos  (J»;  los  jcfi's  notables  <1»í  aquella  ciudad. 
Aunque  buen  cristiano  i  nicjoi  hombre,  tenia  Domínguez  alonas  afieioncs  paga- 
nas 1  en  especial  la  de  Cupido,  al  que  habia  evijido  un  templete  dentro  de  su  pro- 
pia diócesis.  Murió  después  mui  anciano  en  el  Tomé.  Del  cura  Paz  solo  se  con- 
serva la  noticia  de  su  muer!:e  acaecida  inv  la  costumbre  singular  que  tenia  de 
despertara  su  sacristán,  tirándole  un  piátolctizo,  hasiti  qno  rebotando  la  bala 
en  una  ocasión  lo*mntó  a  él  mismo.  Mn  1B19  conoejó  en  Gualqui  a  este  cura, 
el  joven  americano  cuya  obra  an5nimi  hemos  citado  en  otras  ocasiones  i  refie- 
re que  era  un  hombre  mui  insinuante  i  de  gran  partido  entre  sus  feligreses 
del    s"Xo  devoto,  mucha.s   de  las  que  h*.  siguieron  en  su  emigración  a  Ai-auco, 

3ue  tuvo  lugar^  como  la   de  todos  los  demis  curas,  en   la  época  do  la  retirada 
e  Sánchez.  ^ 

(1)  Tenemos  a  la  viáta  uno  de  estos  billetes  escritos  en  una  tira  de  pap'^l 
del  tamaño  de  cufstros  actuales  cluuiues.  Tiene  en  el  centro  un  círculo 
formado  con  compás  i  en  su  ct-ntro  se  lee  lo  que  sigue:  «Vúm.  255— Vale  un 
real  por  el  comanda:ite  j<;nei*al  de  1 1  provincia  de  Concepción.— Bfítiavúlet.ff  En 
la  orla  del  círculo  se  lee  —««Por  el  reí  vnle  un  real.  Sirve  desde  el  I."  de 
agosto  de  lB21.n  Por  último  a  ambos  lados  del  círculo  del  centro  se  lee.— Tómese 
razón.— Ba«a.— Anotado.— .Son^.»» 

Este  Sanz  fué  el  comisario  jeneral  de  Benavides  después  de  In  partida  de 
don  Caliste  de  lai^uente.  i  era  un  hombr<'  entendido  en  contabílidnd  a  quien 
doB  Juan  de  Dios  Urruiia  Mendiburu  había  hecho  wniv  de  Esnafia  para  que 
le  sirviera  de  cajero.  Baeza  era  un  aniguo  empleado  subalterno  Je  la  tcsoreiia 
real  de  íoncejifcioii. 

Antes  de  emitir  esta  moneda  al  pa^o  del  ejéicito  de  Benavi  les,  so  hr.cia  es- 
clu-jivamente  en  añil,  tabaco  i  aguardiente,  ai"tículo3  mui  a  proposito  para  ser- 
vir de  moneda  entre  los  araucuaos. 

40 
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En  el  mismo  día  en  que  el  Ocean  echó  sus  anclas  fué  presa  de 
Benavides  i  en  una  forma  análoga  a  sus  anteriores  capturas. 

Apenas  es  posible  imajinarse  la  alegría  feroz  con  que  Bena- 
vides descubrió  que  la  carga  de  aquella  embarcación  era  de 
fusiles,  tercerolas,  pistolas  i  sables.  Hízolas  desembarcar  todas 
en  el  acto,  colocándolas  en  la  destruida  capilla  de  Arauco, 
donde  apenas  cabian,  según  el  testimonio  de  los  espías  de  Con- 
cepción, los  cajones  que  las  encerraban,  tan  grande  erasunu. 
mero.  Benavides  hacia  circular  la  voz  de  que  se  componia 
aquel  surtido  de  trece  mil  fusiles,  igual  numero  de  carabinas 
i  un  número  infinito  de  sables  i  pistolas.  Pero  en  realidad 
no  jiasaban  de  tres  mil  los  primeros  i  unos  pocos  centenares 
de  los  últimos,  sobrados  elementos,  sin  embargo,  en  medio 
de  su  penuria  i  en  vista  de  los  recursos  de  ese  jénero  de  que 
podían  disponer  sus  adversarios. 

Provisto  de  todo  lo  que  le  era  necesario  para  volver  a 
equipar  una  fuerte  división  de  operaciones,  Benavides  se  ocu- 
pó solo  de  hacer  una  recluta  jeneral  i  forzada  en  todos  los 
partidos  de  ultra-Biobio  i  la  Montaña,  desde  la  edad  de  doce 
años  hasta  la  de  sesenta.  A  este  efecto  hizo  venir  a  Pico 
hasta  los  Anjeles  i  encargó  a  Bocardo  organizar  en  Quilapalo 
un  rejimiento  tit\x\a,io  Húsares  de  la^  muerte  (1)110$  drago- 
di  Benavides  liabia  mandado  levantar  este  cuerpo  desde  el  mes  de  mayo,  i 
parece  que  se  le  dio  por  base  los  restos  de  la  infantería  montada  que  liabia  ser- 
vido desde  el  principio  de  la 'guerra  a  las  órdenes  de  Elizondo,  de  lo  que  pro 
vino  que  ambos  jefes  chocaron,  yendo  el  último  a  llevar  sus  quejes  a  Benavi- 
des. «fia  llegado,  escribia,  el  último  a  Bocardo,  el  9  de  mayo,  el  teniente  coro- 
nel I£IízoikIo,  nsponíendo  varias  cosas  que  no  puedo  creerlas  de  la  int4^gi*ídad  do' 
US.w  Le  Tí'comcnílabfi,  en  consecuencia,  la  harmonía  con  sus  camaiadas  exi- 
táiidolo  a  activar  la  recluta  por  cuantos  medios  estuviesen  en  sus  manos.  Mas 
t'.rde  vino  Hocardo  en  persona  a  Arauco  (agosto  6  de  1821),  a  llevar  armas  paiu 
su  cuartel  jeneral  de  Quilapalo.  (Declaiácíon  de  Josefa  GaiTido,  espia  de  Be- 
ijíivides  ) 

lí\  viaje  de  Rocardo  pudo  tener  también  por  objeto  el  arreglar  sus  rencillas 
con  l'lízondo  i  rcconfiliarse  con  el  mismo  Benavides  que  entonces  sospechaba 
íle  su  fideJídiid,  «porque,  dice  Aldea,  en  su  folleto  citado  páj.  7,  que  Bena- 
vides r<'g5  ad:idarde  ella  i  que  escribió  a  Pico  paraque  lo  asesinase.» 

Por  este  mismo  tiempo  vino  a  Arauco  el  coronel  Pico,  que  asistia  ahora  con 
el  caiáct'  r  de  jofe  de  vanguardia,  i  luego  recibió  la  comisión  de  ira  apoderarse 
por  ni'ir  dr»  un  buque  que  estaba  cargado  de  maderas  en  la  bahia  del  Tomé. 
rico  nn  t'Miía  por  costumbre  negarse  a  cuanto  se  le  exijin,  i  se  embai'có  con 
ochenta  hombres  escoj  id  os  en  ocho  botes  de  los  tomados  a  los  buques  apresados. 
Impelido  del  viento,  llegó  sin  novedad  ala  Quíric|uina,  pero  sobrevino  una  espe- 
sa niebla  que  disper.-ó  todos  los  botes,  i  los  obligó  a  regresar,  tardando  aliru- 
lics  hasta  ocho  dias  en  su  escursion  i  esponiéndose  sus  tripulaciones,  que  ilc- 
vjiban  ])or  vívf  n  s  solo  un  poco  de  ron  i  tosino,  a  perecer  de  hambre.  Tuvo  es- 
to lup^r  en  los  últimos  dias  de  mayo. 
Tan    crgülloso    estaba,   sin  embargo,    Benavides,     con  su    e$cuadriUa   sutil, 
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nes  fueron  reorganizados  bajo  un  nuevo  pié,  incorporando 
en  sus  mitades  todos  los  marineros  apresados,  inclusos  los 
del  Ocean. 

Al  comandante  Senosiain  encargo  también  el  comandante  en 
jefe  (pues  este  era  el  nombro  oficial  que  se  daba  Benavides) 
levantar  un  cuerpo  lijero,  que  con  el  nombre  de  Guias  le  ser- 
viría de  escolta  personal,  e  hizo  tomar  servicio  en  él  a  todos  los 
jóvenes  decentes  que  no  tenian  colocación  en  otros  cuerpos,  sin 
esceptuar  su  padrastro  i  sus  dos  cuñados  Torres  i  Buiz,  a  quie- 
nes obligo  a  dar  este  ejemplo  de  condescendencia.  Lisonjeábase 
sobremanera  su  exluiberante  vanidad  con  verse  rodeado  de  una 
especie  de  guardia  de  corps,  en  que  la  mayor  parte  de  los 
soldados  tenian  don.  Nombifóse  ayudante  mayor  de  Bste  cuer- 
po al  joven  español  dan  Nicolás  Rute,  que  había  venido  de  Chi- 
loé  con  Senosiain,  i  de  cuyas  amables  prendas,  en  oposición  a 
la  ferocidad  común  de  aquellas  jentes,  conservan  todavía  buena 
memoria  sus  subalternos.  También  aceptó  servicio  en  esto 
cuerpo,  en  calidad  decapitan,  el  sobrecargo  del  OceaUy  que  era 
un  caballero  español  llamado  Zabala  (!)• 

Con  estos  tres  cuerpos  de  caballería,  los  antiguos  dragones, 

(|ue  aun  pensaba  dar  con  ella  i  con  sus  buques  un  golpe  de  mano  ^bre  Valpa- 
i-üiso,  al  propio  tiempo  que  por  el^sur  llarnaria  la  atunciou  délos  patriotas  con 
su  ejcix-ito  de  tierra— (Baffil  Hall,— Viajes  citados,  tomo  1.,  páj.  368.)— Jervasio 
AlaiTon  se  manifestaba  en  una  c^rta  que  se  le  interceptó  eu  mayo  de  1821,  en 
os  tremo  orgulloso  con  el  estado  de  la  marina  real  en  esa  época.— Miiin  el  dia  nos 
hallumoj  con  armada  marítima,  dice  un  babitantc  de  Arauco  (Fermín  Salguedo 
en  BU  carta  de  famiÜM  del  20  de  mayo  ya  citada).  Teuemos  una  lancha  cañonera, 
diez  chalupas  i  el  bergantín  ('el  ÜeiceliaJ  también  se  va  a  armar  para  hacer*nue*- 
trat  espediciones  por  mar. 

El  mismo  previsor  Prieto  llegó  a  temer  el  golpe  de  mano  de  que  habla  Hall. 
•«Ahora  que  han  tenido  la  suerte  de  pillar  una  fragata,  escribía  a  O'Híggins  des 
de  Chillan  el  17  de  agosto,  se   hallan  ya  en  aptitud  do  invadirnos  pormaff  sin 
que  no  sea  .lable  impedirlo. » 

Por  este  mismo  tiempo  intentó  Benavides  despachar  como  emisario  de  un 
pacto  de  alianza  con  el  jeneral  Carrera,  al  oGcial  dou  Pedro  Carretón,  según 
vimos  en  la  nota  civdenciul  ya  publicada.  Gan-eton  no  llegó,  sin  embargo, 
a  salir  para  aquella  comisión,  talvez  por  la  noticia  de  la  denota  i  muerte  de 
Carrera. 

Este  mismo  Carretón,  hijo  de  un  oficial  patriota,  don  Vicente  Ganeton,  que 
hizo  la  campaña  de  los  auxiliares  de  Bu^^nos-Aires  en  1811,  i  de  una  señora  Ga'» 
van,  es  el  mismo  que  adquirió  después  alguna  celebridad  por  la  captura  de  su 
primo  el  coronel  Vidaun-e  en  su  hacienda  de  Pitama.  Carretón  fué  por  muchos 
anos  gobernador  de  Casa-Blanca. 

(1)  Parece  que  en  este  mismo  buque  venían  de  pasajeros  dos  niños  deí  ape- 
llido de  Zabala,  por  cuyo  pasaje  hasta  Lima  mandó  ofrecer  a  Benavides  desde 
esta  ciudad  mil  i  quinientos  pesos  el  rico  hacendado  chileno  don  Pablo  Hur- 
tado. ¿Serian  acaso  aquellos  don  Juan  i  don  José  Zabala,  ministro  de  la  gue- 
rrj  el  primero  en  España  i  muerto  el    segundo  en  un  motín  de  Trujillo  dcnrle 
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]o3  Húsares  de  la  muerte  (que  se  componían,  a  pesar  de  8» 
nombre,  de  umi  pesada  infantería  montada)  i  el  escuadrón  dQ 
Guias  de  Senosiain,  junto  con  los  caíiones  de  montaña  que 
liabia  traído  C<\rrero  de  Anca  1,  encontróse  ya  Benavides  en 
aptitud  de  volver  a  tomar  el  campo,  tan  luego  como  la  vuel- 
ta cercana  de  la  primavera  le  permitiera  la  movilidad  sobre 
los  intransitables   caminos   i  rios  del  sur. 

Ya  liemos  visto  que  el  dia  10  de  setiembre  i>ed¡a  a  Pico 
aprontase  balsas  en  la  rib3raRur  del  alto  Biobio,  a  fin  de  es- 
tar pronto  para  trasportar  el  ejército  i  abrir  de  lleno  la  cam- 
pana (1). 

Llegado  es,  pues,  ol  momento  de  pasar  a  la  opuesta  banda 
del  Biobio  i  ver  cuáles  preparativos  Uacian  los  patriotas  para 
resistir  a  esta  nueva  i  en  apariencias  mas  terrible  correría  de 

A. 

los  titulados  defensores  del  roí. 

^ra  prcfr»rto  el  nño  últiino!  (18r>7)  Tenemos  fueit-^a  motivos  pnnt  creerlo  n«^í.  Al 
menos  uno  di»  esos  jóvenes,  a  quien  Beiiavides  for^i  a  servirle  de  ayudante  de 
campo,  llaniábast!  Juan. 

(1)  BenaTÍdes  tenia  a  la  snzon  distribuidas  sus  fu^*rzas  en  diversos  grupo»?, 
en  Arauco,  Tiieu,  Palco,  Santa  Juana  i  Quiiapulo.  En  Colcura  mantenía  una 
vanguardia  acuartelada  en  la  capilla  de  aquella  ald<'a,  i  al  mando  del  com  rn- 
dante  Agustín  Rojas.— ^Dcclaracioi  de  la  t'spia  Gairid o.— Concepción,  Rgo^to  íl 
de  1821). 
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CAPITULO  XVIII. 


rosinoiies  «le  I.'s  furr^lig  ]>atnotn9  rn  p1  invierno  de  1821.— Disolución  del 
imin.  1  de  Coquimbo.— I'u<*stos  del  enemigo.—Oprraciolies  niilittire»  du- 
rante el  invierno.— La  coidilleía  de  Chillan. — Julián  Hermosilla.— Níuevas 
correrías  del  crjinandante  Torres  en  la  Montaña.— Maniobrag  para  atraerse 
a  los  Piíicheira.'í.— El  corneo  de  u  pié  Munuel  Turra.  -Revela  éste  el  se- 
f-THto  de  la  entrada  ni  mn/a(  de  los  Pincheiras. — Arrinpada  se  di ri je  asor* 
prend» tIcs,  pero  sin  éxito. —  Destrucción  de  las  guerrillas  de  Peña,  Con- 
tieríis,  Cliáves  i  l-^spiu()f>a  i  pu  castigo.— Bocartlo  sorprende  al  cnpitfín  F, 
Hulnes. -Otros  encuentros.- Confiunza  i  negiijenciu  en  Conco pe  on.— Prodi- 
galidad de  liceiicins  a  los  ji-fi'S.  -Justas  censuras  dfl  coron»!  Pri«'to.— No- 
tables coinunicsfituies  qu*?  descubivn  la  previsión  i  suspicacia  políticas  de 
osti»  j'*fe. — Iiidifi  lencia  compnrativa  dil  jeneral  Freiré.  -  Si  absoluta  falta 
de  recursos.— Se  resuelve  a  ir  en  pereoua  a  Santiago  ¡«aru  procura  i  se  los. 


El  mismo  tiempo  que  BenavíJes  se  robiisteda  en  Aráuco 
con  el  fruto  de  sus  crímenes,  las  divisiones  patriotas  líi^ngui- 
decían  en  sus  cuarteles  de  invierno,  trabajadas  a  la  vez  por 
el  hambre  i  la  desnudez^  las  correrías  de  los  montoneros  ene- 
migos i  la  inclemencia  de  una  estación  escepcionalmenté  ri- 
gurosa. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  había  distribuido  sus  fuerzas 
después  de  sü  entrada  a  la  tierra  en  las  mas  importantes 
posiciones  de  la  provincia,  i  en  una  forma  semejante  a  la 
que  vimos  elijió  en  circunstancias  análogas,  durante  el  invier- 
no de  1820. 

En  Chillan  quedó   a  cargo   djl  coronel  Prieto,  i  reteniendo 
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siempre  su  título   de  segnmla  división,  una  fuerza  de  quinien- 
tos veteranos,  de  los   que  sesenta  i  dos  eran   artilleros,  ciento 
veinte  i  nueve  infantes  i  trescientos  siete  jinetes. 

El  coronel  Viel  se  habia  sido  situado  en  Tumbel  con  su  es- 
cuadrón de  granaderos  (Hásares  de  Marte),  habiendo  pasado 
a  aquella  plaza  desde  Santa  Juana,  cuando  en  marzo  regre- 
saba el  jeneral  Freiré  de  su  parla  con  Coihuepan,  i  recibido 
en  seguida  una  fuerza  de  trescientos  hombres,  infantes  i  jíne* 
tes,  de  la  división  de  Chillan,  para  sostener  a  todo  trance 
aquella  posición  importantísima. 

El  resto  de  las  fuerzas  guarnecia  a  Concepción  i  los  di- 
versos pueblos  fronterizos,  cuyos  escombros  conservaban  toda- 
vía los  patriotas.  El  mayor  Salazar  se  hallaba  en  Nacimien- 
to con  una  gruesa  partida  i  con  el  título  de  comandante  je- 
neral  de  guerrillas  de  la  Laja.  El  comandante  don  José  María 
de  la  Cruz,  ocupaba  a  Rere  con  su  escuadrón  de  la  Escolta; 
otra  gruesa  división,  como  hemos  visto,  espedicionaba  tierra 
adentro,  aliada  a  Venancio,  i  el  resto  del  ejército,  que  a  la  sa- 
zón contaba  mil  seiscientas  ochenta  i  nueve  plazas,  (sin  men- 
cionar las  milicias  de  los  partidos  del  Itata  que  se  habia  he- 
cho regresar  a  sus  hogares),  se  hallaba  acantonado  en  Concep- 
ción. 

El  jeneral  en  jefe  no  habia  introducido  otra  novedad  en  la 
tropa  que  guarnecia  la  capital  de  la  provincia  que  la  disolu* 
cion  del  antiguo  i  glorioso  núm.  1  de  Coi¿uimbo,  el  que  por 
órdenes  recibidas  de  la  capital  fué  incorporado  en  el  núm.  3 
o  Carampangue. 

Hm  embargo  de  que  aquel  desventurado  cuerpo  cambiaba 
su  bandera  por  la  del  pabellón  que  mas  gloria  se  habia  con- 
quistado durante  aquellas  campanas,  en  que  el  heroísmo  anda- 
ba sobrado,  no  pudieron  su6  soldados  resistir  al  dolor  de  aquel 
desaire;  i  de  trescientos  treinta  i  cinco  hombres  de  que  cons- 
taba en  esa  fecha,  se  desertaron  cincuenta  el  dia  mismo  en 
que  se  les  notificó  que  su  nombre,  para  ellos  por  tantos  títu- 
los querido,  (el  de  cazadores  de  Coquimbo)  no  figuraría  ya 
por   mas  tiempo  en   el  escalafón  del  ejército   (1)  '^Ese  dia, 

(1)  Coinunicrtcion  del  jcncral   Freiré  al  gobierno.— Marzo  H  do  18iO. 
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dice  el  capitán  Verdugo  que  después  de  la  disolución  de  los 
dragones  de  la  patria,  Labia  pasado  a  aquel  cuerpo  llevado  de 
su  mala  estrella^  ese  dia  pocos  fueron  los  corazones,  por  mui 
duros  que  fuesen,  que  no  se  hubieran  enternecido  al  ver  aque- 
llos soldados  llorar  como  unas'criaturas,  diciendo  que  después 
de  tantos  anos  de  padecimientos,  en  que  unos  a  otros  se  con- 
solaban en  ellos  i  que  un  pan  que  merecian  tener  tenían  el 
mayor  gusto  el  comerlo  entre  los  que  podian,  pues  eran  de  un 
mismo  lugar;  i  los  que  no  eran  parientes  eran  conocidos  i 
amigos  desde  su  juventud.  Efectivamente  que  en  dicho  bata- 
llón habian  soldados  que  tenian  tres  hijos  también  de  soldados 
i  a  mas  habrían  mas  de  cieíi  pares  de  hermanoSy  i  esta  sepa- 
ración les  hacia  llorar  amargamente,  considerando  lo  mal  que 
se  les  pagaba  sus  servicios.'' 

En  cuanto  a  las  posiciones  que  ocupaban  las  bandas  ene- 
migas de  aquende  el  Biobio,  ya  hemos  dicho  que  no  solo  eran 
inespugnables,  sino  aun  inaccesibles.  La  inmensa  cordillera 
de  los  Andes,  al  llegar,  en  efecto,  al  Descabezado  del  MaulCy 
pierde  en  gran  manera  su  rijidez  abrupta  trazada  por  perfiles 
atrevidos  que  hienden  el  azul  del  firmamento;  i  sus  altaneros 
conos,  cubiertos  con  el  manto  eterno  de  las  nieves  inclinan- 
do hacia  los  valles  su  cerviz  descabezada  (como  lo  dice  su 
último  pico  ya  nombrado),  se  dilatan  en  florestas  inmensas, 
abriéndose  en  su  seno  innumerables  valles  i  hondanadas,  capaces 
de  alimentar  a  la  bestia  i  al  hombre.  De  aquí  el  orijen  de  los 
péhuenches  (jente  de  los  pinoles)  ^  desconocidas  al  norte  del  Mau- 
le i  la  esplicacion  de  su  vida  nómade,  mudando  siempre 
sus  tolderías  de  cueros,  en  demanda  de  praderas  para  sus  ga- 
nados, según  el   progreso  de  las  estaciones. 

Es  aquella  Montana,  una  de  las  formaciones  jeolój ¡cas  mas  in- 
teresantes del  universo  i  la  verdadera  maravilla  de  nuestra 
bella  cuanto  desconocida  patria.  '*En  frente,  dice  uno  de  los 
raros  esploradores  de  aquellas  comarcas  (1)  del  nuevo  i  anti- 
guo Chillan,  dos  ciuiad;38  edificadas  en  el  llano  intermedio, 
domina  en  los  Andes  un  cerro  conocido  bajo  el  nombre  de  la 
Sierra  Nevada  de  Chillan,  Es  una  masa  semi-esíérica  de  nieve, 

(1;  lil  elocuente   escritor  i  sabio  don    Ignacio  Domeyko.— ^'ia;<l  a  la»  Cm'dH'g- 
rat    de  Chiü.m.— [Anales  déla  t'nivei'sidad  correspondientes  a  1850. —páj.  63): 
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ceñida  de  inmensas  selvas  que  descienden  hasta  el  pié  de  la 
cordillera.  El  llano  en  esta  parte  es  de  superficie  bastante 
igual,  i  casi  enteramente  desprovista  de  árboles,  salvo  al- 
gunos valles  de  poca  hondura,  entte  los  cuales  el  del  peque- 
ño  rio  de  Chillan. 

''En  toda  la  ceja  do  la  montaña,  donde  las  antiguas  selvas 
sub-andinas  tocan  al  llano,  aquellas  insensiblemente  se  acla- 
ran o  se  esparcen  en  innumerables  bosques  i  arboledas,  en  me- 
dio de  los  cuales  se  ven  habitaciones  rodeadas  de  huertos  i  se- 
menteras, mucha  población  agrícola,  cierto  bienestar  en  la 
clase  trabajadora,  i  animadas  campiñas.  Parece  que  los  ancia- 
nos peumos  i  robles,  bajo  cuya  sombra  i  amparo  trabajan  alU 
los  hombres,  conservan  todavía  su  influjo  tutelar,  inaccesible 
a  la  codicia  i  la  desmesurada  ambición  del  gran  mundo. 

^'A  medida  que  avanzamos  se  nos  presentan  los  sitios  por 
donde  no  ha  pasado  todavia  el  hacha  del  hombre:  elévase  mas 
i  mas  el  terreno,  entallado  en  forma/lc  valles  i  colinas,  sin  que 
aparezcan  rocas  ni  piedras  duras,  que  en  cualquiera  otra  parte 
de  los  Andes  resguardan  por  lo  común  las  entradas  i  obstru- 
j'^en  el  paso. 

''Solo  aquí  eJ  valle  parece  mas  ensanchado  i  la  vista  del  via- 
jero puede  libremente  desplegarse  por  la  inmensidad  de  flores- 
tas que  parecen  no  tener  fin  ni  límite  sino  en  la  rejion  del 
hielo  perpetuo.  Tras  las  mas  altas,  asoman  todavía  los  vértices 
de  otras  mas  elevadas,  i  otras  de  mayor  estension  cierran  las 
entradas  del  mismo  valle,  de  modo  que  no  se  divisa  ni  se  sos- 
pecha la  existencia  de  dos  lejanos  llanos  i  campos  abiertos. 
Si  a  esto  se  agrega  un  silencio  i  calma  que  por  lo  común  rei- 
nan en  la  profundidad  de  aquellas  montañas  i  en  cuyas  cum* 
bres  solamente  suele  bramar  el  viento,  como  un  remoto  mar 
no  sosegado,  tendremos  una  resena  de  estas  rejiones,  a  cuyo 
carácter  grave  i  misterioso  mui  bien  asientan  las  frecuentes 
brumas  i  neblinas  que  de  la  misma  cumbre  de  la  sierra  nevada 
se  descuelgan  i  bajan  silenciosamente  por  las  faldas  i  quebra^ 
das  de  los  cerros,  parándose  en  los  parajes  mas  ásperos  i  escar- 
pados," 

En  medio  de  aquellos  sitios  eternaraciite  llenos  de  un  subli- 
me horror  se  habían  asilado  los  Pincheiras,  según  dejamos  re- 
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ferido,  como  los  jenios  del  mal  qiia  pueblan  el  averno.  Be  allí 
saldrían  mas  tarde  como  enfurecidos  demonios  a  llevar  la 
muerte  i  el  terror  a  la  llanura  i  a  los  valles,  El  nombre  do 
aquel  paraje  era  el  Boble  guachOy  estancia  del  guerrillero  rea*, 
lista  don  Manuel  Vallejos. 

Bocardo,  por  su  parte,  inspirador  secreto  da  aquella  gavilla, 
se  hallaba  en  Quilapalo,  con  su  segundo  Elizondo,  Bríones  do 
Maldonadoi  i  otros  caudill«jos,  i  desde  allí  hacia  frecuentes 
escursiones  bácia  Tuuapel  por  la  falda  de  la  Montana.  Sostc^ 
nian  este  último  punto,  tan  importante  en  el  distrito  sub-an*- 
'diño  como  Yumb.el  en  la  llanura,  el  capitán  de  dragones  del 
rei  don  Juan  Bautista  Espinosa  i  el  guerrillero  Centraras. 
Por  último,  el  infatigable  Pico,  alma  de  todo,  ya  estaba  en  la 
vecindad  del  malal  de  los  Pincbeiras,  alentando  cu  vacilante 
fidelidad  con  sus  consejos  i  amenazas;  ya  oorria  la  Araucanía 
eon  Mariluan;  ya  atravesaba  la  cordillera  de  Nabuelbuta,  ora 
por  una  dirección,  ora  por  otra,  para  combinar  sus  planes 
eon  Benavides  en  Arauco;  ya  también,  convertido  en  pirata^ 
asaltaba  buques  de  todas  las  naciones  en  las  caletas  de  la  isla 
de  Santa  María  o  espedicionaba  sobre  el  Tomé,  mandan- 
do una  escuadrilla  de  botes. 

Las  operaciones  militares  durante  el  invierno  reducíanse, 
pues,  por  parte  de  los  patriotas,  a  desalojar  al  enemigo  de  las 
pocas  pero  casi  inaccesibles  posiciones  que  aun  conservaban 
en  la  banda  setentrional  de  la  gran  línea  fronteriza,  i  las  del 
último,  a  mantenerse  en  ellas. 

Yamos  a  dar  cuenta  de  aquellas  mui  suscintamente  para 
asistir  en  seguida  a  la  rápida  campana  que  iba  a  dar  ¿í  &n  un 
desenlace  a  esta  tremenda  guerra  de  tres  años. 

Después  de  la  rendición  del  prestijioso  caudillo  San-Martin, 
que  como  hemos  visto  entró  a  Chillan  el  12  de  febrero,  segui- 
do de  sus  últimos  secuaces,  rolo  quedaron  en  la  Montaña  veci- 
na los  Pincbeiras  i  su  antiguo  e  inseparable  aliado  Julián 
Hermosilla,  llamado  por  apodo  el  Legañoso,  i  el  mismo,  que 
según  se  recordará,  ocupó  a  Chilhin  con  Antonio  Pincheira 
después  de  los  desastres  del  Pangal  i  Tarpellanca. 

Era  este  afamado  guerrillero,  que  solo  vino  a  deponer  las 

armas  en  1833  en  las  lagunas  de  Pulauquen,  donde  se  hizo  jus- 

41 
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tícia  a  sus  erímenes,  un  mozo  de  buena  familia,  nacido  en  el 
lugarejo  del  Paso  Hondo,  departamento  de  Rere.  Se  habia  alis- 
tado por  entusiasmo  en  1817  en  el  batallón  núm.  3  de  Chile, 
i  alcanzado  luego  las  ínsigaias  de  sarjento;  pero  hallándose  de 
guarnición  en  Arauco  en  ese  mismo  aiio  pasóse  al  enemigo, 
ignorándose  por  qué  motivo  (1). 

Desde  entonces  desplegó  el  desertor  un  carácter  tan  activo 
como  irreconciliable,  siendo  mas  tarde  el  principal  promotor 
de  las  incursiones  que  hicieron  los  Pincheiras  a  los  campos  de 
Mendoza,  donde  se  dijo  habia  muerto  él  mismo  al  célebre  ca^ 
pitan  Francisco  Aldao,  solo  por  robarlo  (2)/ 

La  partida  deHermosilla  solia,  pues,  aproximarse  a  Chillan 
cometiendo  todo  jénero  de  excesos,  hasta  que  encontrándose  en 
la  MontaSa  con  otro  destacamento  patriota,  el  16  de  febrero 
de  1821,  fué  batido  con  pérdida  de  cuatro  de  los  suyos,  aban- 
donando él  mismo  su  caballo  para  salvarse  en  la  espesura  de 
las  quebradas.  ^'Hermosilla,  escribia  el  coronel  Prieto  al  Di- 
rector el  28  de  febrero,  anda  fujitivo,  a  pié,  desnudo,  oomien- 
do  renuevos  de  maqui"  (S). 

Poco  después^  el  comandante  Torres  hizo  ana  entrada  mas 
formal  a  la  Montaña,  i  en  un  encuentro  qué  sostuvo  solo  con 
veinte  i  cuatro  dragones  mató  diez  i  ocho  enemigos  i  volvió  a 
Chillan  el  16  de  marzo  con  un  botin  de  armas  compuesto  de 
veinte  i  siete  tercerolas,  nueve  pistolas,  veinte  i  seis  sables, 
doce  lanzas  i  una  fragua  completa. 


(1)  Datos  comunicadoB  por  el  coronel  Zañartu  en  cuyo  cuerpo  sirvió  Her* 
mosilla. 

(2)  Datos  comunicados  por  los  señores  don  Manuel  i  don  Gonzalo  Gazmurí, 
de  Cliillan. 

(3)  ««Pincheira  está  siempre  tenaz»  decía  el  coronel  Prieto  en  esa  misma  co- 
municación al  Director;  pero  también  le  tengo  preparada  su  emboscadüla.  Her- 
mosilla  escapó  antes  de  ayer  tirándose  de  una  quebrada  inaccesible,  aun  para 
los  mas  vaqu»»anos;  no  obstante  se  le  tomaron  cuatro  bandidos,  se  disi>er80  el 
i'esto  i  se  ocupó  su  alojamiento,  en  donde  se  le  quitaron,  entre  otras  cosas,  sus 
títulos,  órdenes  i  oti*us  papeles.»  Después  de  este  golpe  parece  que  Pincheira 
entró  en  algunas  vacilaciones  do  las  que  daba  cuenU  el  coronel  Prieto  en  car- 
ta del  15  de  marzo;  pero  añadía  que  a  consecuencia  de  ciertas  comunicacio- 
nes que  le  habia  enviado  Bocardo,  habia  vuelco  a  obstinarse  en  su  resistencia 
a  transijir. 

Según  ul  señor  Gaj,  Pincheira  estuvo  perfectamente  convenido  en  entregar- 
se i  Kolo  pidió  permiso  para  castigar  ánti'sa  los  pehuenches  vecinos  que  le 
habían  robado  sus  ganados.  Peix)  lo  hizo  desistir  la  circunstancia  de  haberle 
enviado  Bocardo  los  despachos  de  capitán,  confirmándolo  en  rl  mando  en  pro- 
piedad de  su  montonera,  que  antes  solia  dividir  con  HermosíUa. 
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.  Fué  después  de  estos  desastres,  cuando  Aütonio  Piacheira 
se  retiró  con  sus  hermanos  Santos,  Pablo  i  José  Antonio,  sus 
concubinas  i  sus  salteadores  a  su  malál  impenetrable  de  Mal- 
barco  en  las  vecindades  del  volcan  do  Alico,  fortaleza  na- 
tural e  inespugnable,  de  la  cual  para  desalojarle»  años  mas  tar^^ 
de  (1827),  bízose  preciso  enviar  un  ejército  entero  por  tres 
rumbos  diferentes^ 

No  desmayo  por  esto  el  coronel  Prieto  en  su  proposito  de 
reducirlo,  a  virtud  de  la  intriga  o  de  las  armas,  i  a  princi- 
pios de  junio  envio-^  en  su  demanda  por  el  boquete  de  Alico 
al  infatigable  Arriagada,  que  hacia  las  veces  de  su  segundo, 
como  jefe  político  i  comandante  de  armas  de  Chillan. 

Aquel  hombre  constante  e  intrépido  vagó  diez  i- siete  dias 
entre  la  nieve  i  los  huracanes  de  aquellos  bosques  portento- 
sos; pero  no  consiguió  mas  resultados  en  su  penosa  correría 
que  quitar  la  vida  a  un  salteador  que  encontró  por  acaso  en 
algún  desfiladero.  A  su  regreso  a  Cliillan  hizo,  sin  embargo, 
una  presa  valiosa.  Tal  fué  la  del  célebre  espía  i  correo  pe- 
destre Manuel  Turra,  ^^hombre  mui  ájil,  dice  el  comisario 
Castellón,  emprendedor,  astuto,  ladrón  i  el  mayor  facineroso 
en  contra  de  la  patria/' 

Tenia  este  montaSez  tal  práctica  de  los  senderos  de  la  cor- 
dillera i  tal  hábito  en  sus  correrías,  que  nunca  usaba  caballo, 
i  apesar  de  esto  servia  de  constante  e  infatigable  correo  a  Pi- 
co, a  Bocardo  i  a  los  Pincheiras.  Para  él,  las  cien  leguas  de 
riscos  i  precipicios  que  separan  a  Quilapalo  de  Malbarco,  eran 
una  jornada  fácil  i  habitual.  Sorprendióle,  pues,  de  vuelta  de 
una  de  sus  escursioue^  una  partida  de.  Arriagada  mandada 
por  el  Macheteado^  en  Csimpañía  de  tres  de  sus  amigos,  los 
que  en  el  acto  fueron  fusilados.  Mas  como  la  fama  de  Turra 
le  hacia  digno  de  mas  solemne  escarmiento,  lo  llevaron  vivo  a 
Chillan.  Pusosele  en  el  acto  en  capilla,  i  le  conduelan  ya  al 
suplicio,  después  de  haberle  prestado  los  últimos  ausilios 
relijiosos,  cuando  ocurrióse  al  comisario  del  ejército,  que  podría 
sacarse  algún  partido  de  aquel  curioso  correvedile  de  las  mon- 
tañas. 

Impetró  el  último  por  su  vida,  la  obtuvo;  i  en  cambio  Turra 
ofreció  morir  mil  veces  por  la  patria,- descubriendo  desde  luego 
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el  secreto  del  asilo  de  los  Pincheiras  i  ofreciéndose  él  mismo  a 
conducir   la  columna  que   debía  sorprenderlos. 

Esta  empresa  parecía,  sin  eml)argo,  punto  menos  que  im- 
posible. **Segun  su  confesión,  dice  su  propio  salrador  (1),  la 
entrada  del  lugar  donde  residían  los  Pincheiras  no  eraaccesibld 
sino  ]x>T  un  punto  preciso,  que  distaba  tres  leguas  de  su  do- 
micilio. A  pesar  de  esto,  tenia  de  día  i  de  nodie  centinelas 
apostadas  de  dist^uicia  en  distancia  que  le  servían  de  telégrafo 
para 'darle  aviso  en  un  momento  si  se  presentaba  al  lugar 
de  entrada  alguna  tropa  de  la  patria,  o  individuo  descono* 
cido.  De  esta  manera,  el  aviso  circulaba  dando  la  primera 
centinela  «n  hachazo  en  un  roble,  que  retumbaba  a  mucha 
distancia,  i  así  se  comunicaba  instantáneamente  de  unos  a 
otros  hasta  llegar  al  campamento;  i  la  señal  de  los  hachazos, 
mas  o  menos,  indicaba  la  novedad  del  parte  que  se  daba.  Pin* 
cheira,  por  otra  parte,  se  separaba  de  su  campo  todas  las  no- 
ches con  alguno  de  sus  hermanos,  por  lo  que  jamas  se  sa- 
bia donde  dormia,  mudando  de  lugar  para  que  ni  por  los 
fiuyos  se  le  pudiese  traicionar." 

331  mismo  Turra,  sin  embargo,  se  encargaba  de  tentar  un 
golpe  de  mano  como  dueño  del  secreto  de  las  centinelas  i 
del  cíirioso  telégrafo  del  monte.  La  principal  dificultad  con- 
sistia,  en  que  siendo  tres  hombres  los  que  guardaban  la 
entrada,  no  era  posible  sorprender  el  campo  de  los  mon- 
tonearos  ni  hacerse  dueHo  a  la  vez  i  en  un  solo  momento  do 
aquellos.  Turra  se  encargaba,  por  su  parte,  del  que  primera 
saliese,  después  de  dar  él  mismo  la  señal  del  hacha.  Oonvc- 
niuse  ademas  en  que  al  echarse  sobre  el  guardián,  i  ente- 
rrarle un  puñal  en  la  garganta,  daria  el  grito  de  ¡viva  el  reí! 
a  fin  de  que  ci\yesen  los  otros  simultáneamente  sobre  las  do6 
centinelas  que  él  no  podía  ultimar. 

Con  estos  antecedentes  marchó  otra  vez  a  la  Montaña  a 
mediados  de  junio  el  comandante  Arriagada,  llevando  por  guia 
a  Turra;  pero  hubo  de  regresar  pronto  a  (/hillan,  porque 
toda^  las  dificultades  que   había  aquel  hecho  jiresentes  resul- 


il;  Cust'llony  Relación  citada. 
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taron  verdaderas  (1).  ''Hízoso  la  empresa,  dice  Castelton; 
llegóse  al  lugar  citado;  dioso  la  señal  del  liaclja;  se  presenta- 
ron las  centinelas;  hablaron  a  Turra,  ledijierou  que  como  ve- 
nia cuando  lo  juzgaban  muerto,  pues  sabian  que  lo  habían  lle- 
vado a  Chillan;  negó  el  hecho  i  comenzó  a  darles  noticias 
ñnjidas  de  Quilapalo,  convidándolos  entre  lauto  a  apearse 
para  tomar  un  trago  i  hablar.  Solo  uno  so  apeó  del  caba- 
llo; se  abrazó  de  él  Turra,  gritando  ¡viva  el  rei!  i  lo  mató  co- 
mo lo  habia  prometido;  pero  los  que  estaban  montados  huye- 
ron a  dar  aviso,  sin  que  la  tropa  pudiese  apresarlos,  ni  se 
pudo  hacer  otra  cosa  de   provecho." 

Así  quedaron  ilesos  por  esta  vez  aquellos  famosos  bandi- 
dos que  tantas  lágrimas  costarían  después  a  los  pueblos  del 
»itr.  En  cuanto  a  Turra,  siguió  siendo  fiel,  ájil  i  ladror», 
porque  a  poco  le  mandaron  a  pié  con  un  aviso  a  Tucapel 
i  regresó  a  Chillan   con  dos  caballos  ensillados  i  un  sable  (2). 

Mientras  estas  correrías  se  repetían  por  la  parte  de  Chillan 
entre  las  tropas  del  coronel  Prieto  i  las  gavillas  pincheiranas, 
encuentros  análogos  tenían  lugar  mas  al  sur,  entre  los  mon- 
toneros realistas  de  Tucapel  i  los  granaderos  i  partidas  vo- 
lantes que   guarnecian  a   Yumbel. 

El  28  de  marzo  de  1821  dirijíase,  en  efecto,  el  guerrillero 
patriota  Barra  desde  esta  última  villa  al  fuerte  de  Santa  Bár« 
bara  a  la  cabeza  de  sesenta  hombres;  i  habiendo  encontrado 
de  camino  al  famoso  José  Peña,  el  mismo  que  habia  inten- 
tado quitar  sus  caballos  a  O' Carrol  en  Tacapel  en  abril  de 
1820,  i  que  ahora  marchaba  ocultamente  con  una  arria  de 
yeguas  cerriles  enviadas  por  Bocardo  a  Pico  desde  Tucapel, 
lo  hizo  rendirse.  Oojido  Peña  sin  combate,  fué  fusilado  en  el 
acto  con  gran  satisfacción  de  toda  la  provincia,  porque  este 
monstruo  inhumano  ^'  se  jactaba  de  haber  hecho  perecer  por 
*»«  scias  manos  no  menos  de  ciento  treinta  i  seis  patriotas'*  i 
entre  éstos  nueve  enfermos  que  sorprendió   en  Yumbel  (3), 


(1)  Carta  del  coronel  Prieto  al  Director,  Chillan  junio  16  de  1820.  Rn  ella 
dice  que  el  golpe  se  malogró  por  estar  avisada  Pincheira  dü  la  traición  de  Tur- 
ra, lo  que  prueba  cuan  activo  era  su  espionaje. 

(2)  Castellón,  Relación  citada. 

(3)  Oíírio  del  joncral  Freiré  al  gobierno. —Concepción,  mareo  23  de  1821. 
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Tal  es  uno  de  los  muchos  ejemplos  característicos  de  aque- 
lla guerra  olvidada  por  nuestras  jeneraciones,  como  sí  el  ho- 
rror hubiese  venido  apartando  nuestros  ojos  i  los  de  nuestros 
padres  de  sus  sangrientos   arcanos  I 

Poco  después  el  comandante  en  jefe  de  la  guarnición  dé 
Tumbel,  que  hemos  dicho  era  el  teniente  coronel  Viel,  despacho 
una  partida  de  su  cuerpo  al  cargo  del  valiente  cabo  Bustos  con 
el  objeto  de  sorprender  al  guerrillero  realista  Contreras,  que 
dijimos  se  aposentaba  en  Tucapel;  i  tan  bien  cumplid  su  co- 
misión aquel  soldado  que  mató  doce  de  los  secuaces  de  Con- 
treras i  regresó  a  Tumbel  trayendo  en  sus  alforjas  la  cabe- 
za del  último ;  que  fué  clavada  en  una  pica  en  el  cerro  del 
Centinela  (1). 

Pocos  dias  mas  tarde  volvió  a  mandar  Viel  otra  columna  de 
cuarenta  granaderos  a  Tucapel,  ocupado  de  nuevo  por  el  ca- 
pitán de  dragones  Espinosa  con  una  fuerte  guerrilla.  Los 
granaderos  se  portaron  en  el  encuentro  con  su  antigua  biza- 
rría, matando  veinte  hombres  del  enemigo  i  fusilando  siete 
que  cojieron  vivos  (2).  Su  jefe,  mas  feliz  que  su  antecesor 
fué  a  entregarse  al  coronel  Prieto,  quien  en  lugar  de  clavar 
en  un  poste  su  cabeza,  a  la  usanza  del  cabo  Bustos,  lo  nombró 
juez  de  campaña  en  el  mismo  partido  en  que  ejercitaba  antes 
sus  correrías  (3). 

Por  esta  misma  época  el  gobernador  de  Puchacaj  batió  al 
guerrillero  Chávez  que  interceptaba,  junto  con  los  Lagos  del 
Itata,  el  camino  real  entre  Concepción  i  Chillan.  Escusado  es 
decir  que  habiendo  caido  prisionero  fué  pasado  por  las  ar- 
mas junto  con  doce  de  sus  afiliados,  castigo  merecido  por  las 
atrocidades  de  aquella  gavilla.  Contábase  entre  éstas  el  ase- 
sinato del  juez  de  Palomares,  un  anciano  de  sesenta  anos 
de  edad  «  quien  degollaron  en  su  casa  con  su  mujer,  sa 
hijo  i  tres  sobrinos  de  menor  edad   que  le  acompañaban  (4). 

También   debió  acontecer  en  estos  dias  un  golpe  de  mano 


(1)  Despacho  de   Víel  al  jencral  Freiré.— Yumbel,  abril  12  de  1821.  (Archifoo 
dei  miniiten  io  de  la  guerra J. 

(2)  Oficio  de  Viel  a  Freiré.— Yumbel,  abril  30  de  1821.  {Archivo  del  minUteriú 
de  la  guerraj. 

(3)  Oficio  de  Prieto  al  gobierno. —Chillan,  mayo  31  de  1821. 

(4)  Gaceta  minUterial  del  23  de  febrero. 
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afortunado  que  dio  sobre  una  partida  que  recorría  la  Monta- 
ña de  Clxolvan,  a  cargo  del  capitán  don  Francisco  Bulnes,  el 
activo  BocardOy  antes  de  pasar  definitivamente  el  Biobio  para 
encerrarse  en  su  guarida  de  Quilapalo,  al  oriente  de  Santa 
Bárbara.  Pero  un  grupo  de  dragones  que  salió  de  Chillan, 
mandado  por  el  teniente  don  Manuel  Zaqartu,  junto  con  las 
partidas  volantes  del  Macheteado  i  de  MacJicnga,  repararon 
aquel  contraste,  obligando  a  Bocardo  i  los  suyos  a  dejar  la 
Montaña.  Quedó  en  ésta  como  solo  dueño  i  señor  desde  su 
inaccesible  moled  el  terrible  Antonio  Pincheira. 

También  se  ejecutaron  algunas  correrías  por  la  línea  del  La^ 
ja  i  del  Biobio,  mas  siempre  con  el  éxito  mediano  que  permi- 
tían la  debilidad  de  nuestros  caballos  i  la  inclemencia  del 
tiempo  (1). 

No  obstante  estos  continuos  afanes^  como,  por  una  parte, 
el  invierno  recrudecia,  i  por  la  otra,  Benavides  se  reconcentra- 
ba en  Arauco  casi  desapercibido,  comenzó  a  creerse  que  la 
guerra  estaba  otra  vez  terminada  de  la  misma  manera  que, 
con  escasa  sensatez,  se  habia  ya  juzgado  por  dos  veces  después 
de  Curali  i  ¿ntes  del  Pan  gal  (2).  A  tal  punto  cundió  esta 
persuacion  que  la  mayor  parte  de  los  jefes  de  importancia  se 
retiraron  con  licencia  a  Santiago,  siendo  de  este  número  los 
mayores  Acosta  e  Ib&ñez  de  dragones,  el  comandante  jeneral 
de  artillería  i  del  parque,  don  Bamon  Picarte^  i  hasta  el  mis- 
mo activo  i  dilijente  Yiel,  a  quien  llamaban  a  Santiago  asun- 
tos de  corazón.  Dejó  este  jefe  con  tal  motivo  su  escuadrón  a 
cargo  de  un  teniente,  hecho  grave  de  impericia  i  de  descuido 


(1)  «Acabo  de  gabcr,  aunque  no  oGcialmente,  que  el  yaliente  capitán  don 
T^uis  Sa lazar,  comandante  de  las  guerrillas  de  la  Laja,  ha  logrado  dar  un  buen 
golpe  a  los  enemigos  eo  Santa  Bárbara. 

«Hoi  kan  salido  50  cansadores  de  esta  plaza  para  sorprender  a  Ferrebú  que 
se  halla  en  Curali.  CYeo  que  se  logrará  el  golpe,  según  las  medidas  que  tm 
han  tfimado.  Al  mismo  tiempo  debe  ser  sorprendido  un  famoso  comandante  de 
guerrilla  que  también  se  halla  de  la  otra  parte  del  Biobio. 

«Por  Tucapel  hai  alguna  {"eunion  de  enemigos  que  llama  la  atención  de  la 
segunda  división  situada  en  Chillan.»*  {Oficio  deljenaral  Freiré  al  gobierno. — Con- 
eepeion,  abrü  12  de  1821.) 

(2)  En  la  capital  misma  comenzó  a  pensarse  de  esta  manera,  al  punto  qua 
el  Director  habia  pedido  con  fecha  27  de  marzo^  que  se  le  devolviese  a  toda  prisa 
el  escuadon  de  cazadores  de  la  esco  ta  que  mandaba  Boil,  talvez  para  cubrir 
la  capital  de  las  incursiones  de  Carrera,  que  por  esa  época  amagaba  pasar  las 
cordilleras  por  San  Juan  i  Mendoza. 
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qne  prorocaba  la  justa  censara  del  suspicaz  coronel  Prieto  (I.) 
No  cesaba  éste  de  manifestar  su  sorpresa  delante  de  aqne* 
lia  estraordínaria  prodigalidad  de  permisos^  cnando  él  estaba 
mai  lejos  de  juzgar  del  estado  de  la  campana  bajo  del  mis- 
mo prisma  en  que  se  la  contemplaba  en  el  cuartel  jeneral  de 
Concepción.  ''Los  enemigos  naTa  intentan /x^raAora  escribía, 
én  efecto,  este  sagaz  jefe  al  Director,  el  9  de  mayo  de  1821; 
pero  nosotros  tampoco  nada  les  bacemos  sino  enredo  i  tra- 
mas (2)  Crea  V.  E.  que  la  gueita  no  está  conduida,  coma 
jeneralmente  se  dice.  Es  preciso,  anadia,  prcreníríe^ara  aJrir 
en  la  primavera  formalmente  la  campaJia,  i  concluir  con  los 
restos  del  vandalaje,  que  si  son  abora  despreciables,  no  lo 
serAn  cuando  se  aí^ndonen." 

Un  mes  mas  tarde  el  comandandante  de  la  segunda  diri^ 
visión  mostrábase  todavía  mas  previsor  i  mas  esplícito.  "Con- 
viene mucbo  (escribia  el  22  de  junio,  hablan  do  de  los  apres- 
tos de  Benavides  en  Arauco)  cortar  el  vuelo  a  sus  ideas  quijo- 
tescas; mas  para  ello  es  preciso  que  Y.  E.  nos  ausilie.  La 
fuerza  de  esta  división  es  mui  corta  e  insignificante,  desde  que 
se  le  quitaron  los  húsares,  el  escuadrón  de  cazadores  i  las 
dos  piezas  mejores  de  artillería. 

^' Yo  creo  que  para  la  primavera  podremos  vernos  en  la  pre- 
cisión dé  obrar  activamente  i  para  esto  es  necesaria  la  caba- 
llería de  que  carezco.  8i  no  hacemos  la  guerra  sino  a  la  de- 
fensivay  nada  se  consigue,  solo  se  aumentan  loS  gastos  del 
drario  i  los  enemigos  no  se  acaban.  Sin  dominar  las  campa- 
bas, pocas  ventajas  nos  dá  la  ocupación  de  los  pueblos;  sin 
embargo  de  que  la  opinión  de  Chillan  es  de  bastante  respe- 

{D  Ctarta  dtí  Prieto  al  Director. ^Chillan,  julio  10  de  1821.— >fi  aun  el  valiente 
mnydr  Buauciieí  que  regresaba  a  Santiago  por  aquellos  miamos  días  (junio  de 
1821),  llevado  de  motivos  enteramente  análogos  a  los  do  su  camarada  i  paisano 
VieU  fdé  déCeaido,  a  pnar  de  la  escasea  de  oücíales  de  nota  en  Concepción .  El 
distinrpotdo  capitán  boit»aqtie,  que  servia  en  la  infantería,  también  posó  con 
licencia  a  la  capilnl. 

(2)  No  cseusaba  tampoco  las  tramas  i  les  enredos  el  enemigo,  finjiendo 
cdmünicacionos  i'  morí M lentos.  El  11  de  marzo  decia  Prieto  que  Pico  se  hallaba 
^n  la  hacienda  de  las  Canteras  con  los  caciques  Mariluan  i  Iiancamilla,  a  la  ca- 
beza de  cuatrocientas  lanzas,  amenazando  a  Yumbel.  En  seguida,  hacia  fines 
do  aquel  mes,  el  guerri  lluro  Rubí  lar  avisaba  a  Prieto  desde  el  Diguillin  que 
se  aguaixlaba  por  aquel  rumbo  al  cipibín  Neira,  de  Santa  Juana,  con  una  co- 
lumna de  400  caballos.  Pocos  dias,  después  (el  7  de  abril)  el  teísmo  Prii'to  co- 
municaba que  Bocardo  había  escrito  a  Pinchcíra  que  estaba  preparándose  para 
ra(*r  sobre  el  Maule  por  los  caminos  de  la  Montana,  todo  lo  que  no  pasaba  de 
noticias  falsas  p.ira  mantener  en  alirma  a  los  patriotas. 
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toen  estas  comarcas.  Procure  pues,  V.  E.,  ver  como  se  aumen- 
ta esta  fuerza  para  que  finalicen  cuanto  antes  los  males  de 
nuestra  provincia." 

Pasaron  algunos  días  i  subian  de  punto  las  aprehensiones 
de  aquel  caudillo,  que  se  hallaba  no  obstante,  alejado  del  tea- 
tro propio  de  la  guerra  por  la  distancia  material  i  la  frialdad 
de  ánimo,  a  la  vez,  que  reinaba  entre  los  jefes  de  ambas  di- 
visiones. *^Señor,  decia  a  O'Higgins,  lleno  de  alarma  el  1.° 
de  julio  de  1821  (tres  meses  justos  antes  de  la  batalla  que  el 
enemigo  vino  a  darle  a  las  puertas  mismas  de  Chillan),  Señor, 
esto  en  el  dia  demanda  mucha  atención;  los  bandidos  se  re^ 
hacen  sin  perdonar  arbitrios;  ellos  tienen  levantados  los  in- 
dios^ con  lo  que  mantienen  atemorizada  toda  la  provincia;  han 
criado  i  armado  buques  piratas^  mayores  i  menores,  con  los 
que  saltean  en  las  costas  toda  clase  de  embarcaciones,  sean 
de  la  nación  que  se  fueren;  han  estendido  sus  relaciones  coa 
los  montoneros,  prisioneros  i  demás  bandidos  déla  otra  ban- 
da, i  aguardan  ausilios  de  ellos  o  a  ellos  mis  mes  para  con- 
tinuar la  guerra,  como  tengo  avisado  a  Y.  E.  antes  de  ahora. 
Conviene,  pues,  señor,  cortar  con  tiempo  el  incremento  que  van 
tomando  estos  perversos,  asegurándoles  con  buenas  guarnición 
nes  los  puntos  principales,  que  son  Arauco,  Yumbel  i  Tucapel, 
i  manteniendo  la  fuerza  tíecesaria  i  de  respeto  en  Concepción, 
i  este  (Chillan),  que  creo  es  el  mas  interesante  punto  para  nos- 
otros." 

I  cuatro  dias  mas  tarde  (julio  4)  con  su  acostumbrada  di- 
lijencia,  i  haciendo  siempre  uso  de  la  correspondencia  privada, 
arbitrio  que  mas  cuadraba  a  su  jenio  receloso,  volvia  Prieto 
a  espresárse  en  estos  términos. 

^'Segun   los  anuncios  que  tengo  i  aun  los  insinuaciones  del 

mariscal  Freiré,  parece  que  los  enemigos  se  disponen  a  hacer 

sus  correrías  en  la  próxima  primavera  i   probablemente  sus 

miras  se  dirijirán  a  este  punto,  que  por  todos  aspectos  es  tan 

interesante.  Colocado  casi  en  el  centro   de  la  provincia,  tiene 

la  mejor  aptitud  para  atenderse  a  todas   partes,  i  su  imedia- 

cion  a  la  Montaña  es  ademas  opotuna  para  impedir  el  refujio  al 

vandalaje  i  aun  la  reunión  con  Carrera  o  Montenegro  (?),  sobre 

quien  han  inculcado  ya  los  facinerosos  como  indiqué  a  V.  E. 

42 
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Anteriormente.  Ciertamente  que  esta  fuerza  es  suficiente  para 
mantenerse  ala  defensiva  dentro  de  la  ciudad,  pero  de  nin- 
gún modo  capaz  de  oponerse  a  la  inundación  de  los  campos, 
que  es  lo  que  mas  nos  interesa.  El  estado  que  remito  de  ofi- 
cio al  ministierio  de  guerra  demuestra  la  insignificancia  de 
mi  división  (1).  Sino  se  refuerza,  perdemos  sin  duda  la  opi- 
nión, porque  no  es  posible  contener  con  ella  el  impulso  del 
vandalaje  reunido  con  los  indios.  Una  multitud  de  habitantes 
inermes  de  las  campañas  sufrirán  los  males  que  siempre  causa 
la  inundación  de  los  barbaros.  Por  cariño  unos  i  otros  por 
temor  seguirán  sus  pasos.  Los  preaeiüadoa,  viendo  nuestra  im- 
potencia, volverán  sin  duda  a  su  vida  pasada  i  todo  será  una 
nueva  confusión.  Yo  siento  la  previsión  de  este  cuadro;  pero 
no  hai  remedio  i  es  cierto  i  forzoso  anticipar  la  noticia  a  Y.  E., 
así  para  que  se  sirva  procurar  los  medios  de  impedir  tan 
grandes  males  como  para  libertarme  yo  de  toda  nota.  El  creer 
que  uniendo  los  húsares  a  los  dragones  podria  aumentar  esta 
fuerza,  ha  sido  uno  de  los  motivos  que  me  impelieron  a  re- 
comendar semejante  medida,  bajo  la  dirección  del  comandante 
Viel.  Hable  Y.  E.  reservadamente  con  este  jefe  sobre  las  tn- 
«tnt¿acio/ie«  que  hice  en  mi  última  reservada,  i  verá  que  con- 
veniente es  dar  tono  a  esta  división. 

^'Ella  será  siempre  (decia  al  terminar  estas  graves  tn^inva- 
ctones  que  presajiaban  la  abdicación  del  Directorio  en  un  dia 
no  lejano)  ella  será  siempre  un  apoyo  contra  los  vándalos  i 
servirá  en  cualquier  caso  para  cualquiera  ocurrencia  que  pueda 
resentirse  dentro  de  nuestro  territorio." 

Entre  tanto  el  jeneral  Freiré  no  sentia,  por  su  parte,  aun- 
que separado  del  enemigo  solo  por  las  aguas  del  Biobio,  ni 
asomos  de  aquella  inquietud  ni  de  aquella  salvadora  aunque 
maliciosa  previsión.  Contentábase  con  decir  friamente  al  Di- 
rector con  fecha  del  10  de  junio  que  Benavides  se  encontraba 
con  cuatrocientos  cincuenta  hombres    en  Arauco,    alentado 


(1)  Todos  los  ansilios  recibidos  durante  el  invierno  por  la  división  de  Cliillan 
consistían  en  146  caballos  en  buen  estado,  que  llegaron  a  aquf.'ila  plaxa  el  26 
de  julio  de  1821. 
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con   8X18  presas  marítimas,  al  paso  que  Bocardo  organizaba 
dos  escuadrones  en  Santa  Bárbara  (1). 

Servíalo  con  todo,  de  justa  escusa  para  su  inacción  el  éter* 
no  motivo  del  abandono  que  hacia  el  gobierno  del  aniqui- 
lado ejército  que  mantenia  a  sus  órdenes.  ^'Este  cada  vez  mas 
pobre,  eacribia  el  20  de  marzo  de  1821  en  carta  intima  al 
Director.  Desde  queme  levanto  no  oigo  otra  cosa  mas  que 
clamores  i  miserias  de  las  viudas." 

Al  fin,  i  como  jamas  llegaba  el  alivio  tan  ansiosamente  so- 
licitado, desesperóse  el  sufrido  comandatario;^  i  a  fines  de  julio 
púsose  en  marcha  para  Santiago,  acompañado  del  asesor  Palma, 
con  el  objeto  de  esclarecer  una  vez  para  siempre  aquel  enigma 
que  duraba  ya  tres  años. 

Aquella  resolución  seria  funesta  porque  al  paso  que  volvia 
a  dar  brios  al  enemigo,  que  esparció  otra  vez  como  en  1820 
la  voz  de  ««/tigra,  no  alcanzó  ningún  jénero  de  ausilios  "por- 
que (según  dice  el  sucesor  del  doctor  Rodríguez  Aldea  en  la 
cartera  de  hacienda,  cambio  operado  talvez  a  influencias  de 
aquel  jefe),  no  se  encontró  entonces  (setiembre  de  1821)  en 
tesorería  con  qué  dar  cinco  pesos  a  una  viuda  que  los  pedia 
llorando  para  comer"  (2). 

Igual  miseria  e  igual  abatimiento  reinaba  a  la  sazón  en 
las  capitales  del  Mapocho  i  de- Penco,  donde  no  habia  siquie- 
ra con  qué  enjugar  las  lágrimas  de  los  huérfanos  de  aquella 
guerra  que  todo  lo   devoraba  en  sus  insaciables  entrañas. 

(1)  He  aqní  este  pári'afo  testual,  escrito  con  motivo  de  las  presas  hechas  por 
Benavidcs. 

-Ha  dado,  dice,  nuevo  entusia<^mo  i  vigor  a  sus  tropas,  contando  al  presente 
en  Araoco,  iegun  parece,  con  450  hombres  i  empeñado  en  completar  la  fuerza 
de  dos  escuadrones  por  Santa  Bárbara  i  San  Carlus,  a  las  órdenes  de  Bc^cardo, 
que  se  halla  por  aquella  parte.» 

(2)  Manifiesto  de  la  conducta  pública  de  Agustín  Vial.— (Ministro  de  haden- 
da,  páj.  5). 
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CAPITULO  XIX. 


El  cnioncl  Priiíto  on  Conoepcion.— Su  artivWad  ¡  terribles  castigos  que  ejecuta.— 
Sus  comunicijciones  sohre  v\  estado  de  última  postración  en  que  se  ftallaba 
el  í'jército  i  la  pi-ov i n cía.— Reacción  que  opeí*»  en  Ií«  ánimos.— Pone  en  co- 
nocí inii*nto  de  Beunvides  Ja  ocuf>acion  de  Lima  i  couteatacion  del  último,— Su 
iiiarraa  por  la  situación  de  Chillan.— Espantosa  misciia  de  este  pueblo.— 
Estado  de  nuestra  )ia(-ít;nda  pública  en  sotiembru  de  1B2L.— Jenerosidad 
personal  del  director  O'fllgffjiis.— Su  enérjica  representación  al  Senado  so* 
bre  arbitrios,  i  confiscación  del  monasterio  de  la  Victoria.-^ Renavtdes  pasa 
el  Biobio.— Composición  -de  su  ejército  i  su  dfbjUdad  moral.— Entusiasmo 
de  las  escasas  fuerzas  de  los  patriotas.— Boca i-d o  i  Pincheira  se  reúnen  a 
Benavides.^Ivl  coronel  Rivera  ci'lebm  junta  de  guerra  en  Concepción  i  09 
lesuelve  evacuar  la  ciudad. — Desesperación  del  vecindario.— Envian  un  espiT- 
80  iil  jeuei*al  Freiré.— Aprestos  nue  hace  el  coronel  Prieto  para  defenderse 
en  Ciiilinn.— Ati-evida  captura  <lel  capitán  Neira.— Bo-navides  se  presenta 
delante  de  Chillan  i  escaramusns  que  tienen  In^nr  el  2  de  octubre.— Grotes- 
co desaGo  de  Benavides  i  sus  jefes  al  coronel  Prifto.— Se  i^ethra  aqut-l  a  Cato, 
Í)asa  el  Nuble  i  ocupa  sin  resistencia  a  San  Callos.— Se  incorpora  q1  coronel 
^rieto  la  mayor  parte  de  la  división  fie  Concepción  i  sale  al  encuentro  de 
Benavides.— m  coronel  Diaz.— Fuga  de  Benavides  i  su  persecusion.— Pio- 
clieira  huje  a  la  Montaí^a.— l^otalla  de  las  Vegas  de  Sa Id ías.— Muerte  del 
comandante  UnJQs  i  otros  oficiales  del  enemigo  —Asesinato  d(d  prior  Wad- 
díngton.— Verdadero  carácter  militar  de  aquel  hecho  de  armas  i  sus  resul- 
tados. 


El  21  (le  julio  do  1821  pasaLa  por  Chillan  el  jen eji*al  en  j^efg 
del  ejército  del  surde  camino  para  la  capital  i  encomendaba  al 
coronel  Prieto  el  mando  de  aquel  i  de  la  provincia.  £1  4  do 
agosto  partía  en  consecuencia  para  la  capital  de  la  última  aquel 
jefe,  acompañado  del  comisario  de  ejercito  don  Juan  Castellón 
i  de  nn  secretario  don  Bernardo  Ossorio.  ^ 

El  coronel  Prieto,  iba  a  mantenerse  a  la  altura  de  la  breve 
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Por  medio  de  los  castigos  inflijidos  al  enemigo  i  lofl  estí- 
mulos prodigados  a  aquellos  nobles  soldados  que  hacia  tres 
anos  se  batian  desnudos  i  olvidados  por  la  salvación  de  su  pa- 
tria, reanimóse  un  tanto  el  espíritu  de  las  poblaciones  del  Bio- 
bio  d*%lante  del  peligro  creciente  de  una  invasión  del  bárbaro 
agresor.  **Se  puso  en  tono  el  espíritu  de  las  tropas,  dice  Oas- 
teilÓD,  i  se  inspiró  confianza  a  los  patriotas.  Se  levantó  un  pe* 
queno  empréstito;  se  socorrió  al  ejército  i  se  aterró  a  los  rea- 
listas, que  antes  se  burlaban  del  gobierno  i  de  sus  partidarios 
i  ocultaban  en  el  pueblo  hasta  doce  espias  del  enemigo,  que 
í^e  alternaban  de  veinticuatro  en  veinticuatro  horas,  pasando 
de  a  dos  cada  noche  en  una  balsa  que  enviaba  el  enemigo  po- 
sesionado de  San  Pedro. 

Otra  tentativa  hizo  también  el  nuevo  jefe  de  la  provincia 
para  detener  al  caudillo  realista  en  su  terrible  i  próxima  irrup- 
ción. Habiendo  llegado  a  Chile,  a  últimos  de  agosto,  la  noticia 
de  la  ocupación  de  Lima  por  el  ejército  libertador  i  la  deposición 
de  Pezuela  por  el  suyo  propio,  escribió  el  coronel  Prieto  a  Be- 
navides  i  a  sus  principales  jefes  llamándolos  a  razón  en  vista  de 
que  ya  habia  cesado  en  Amoriea  el  poder  de  España  i  que  era 
sobrado  tiempo  de  abandonar  una  causa  que  no  tenia  ni  sanción^ 
ni  responsabilidad,  ni  siquiera  un  nombre.  Pero  Benavides, 
que  no  era  sino  un  salteador  ensimismado  por  sus  propios  crí- 
menes, jamas  se  habla  batido  por  el  rei  ni  por  la  España.  Odia- 
ba, al  contrario^  a  los  españoles,  pues  era  un  criollo  de  sangre, 
i  continuamente  le  oian  decir  sus  confidentes  que  si  alguna 
vez  llegaba  a  Santiago  daria  un  puntapié  a  la  España  i  se 
haria  rei,  cacique  o  presidente. 

Iguales  sentimientos,  excitados  talvez  por  un  natural  des- 
precio, albergaban  hacia  él  los  españoles  mas  conspicuos  que  lo 
rodeaban,  i  por  esto  le  veremos  en  breve  desconocido  por  Pico, 
Carrero,  Senosiain  i  otros  jefes  que  renegaron  de  su  obedien^ 
cia  i  de  su  nombre.  Su  respuesta  fué,  en  consecuencia,  llena 
de  altanería  i  da  insolencia  contestando  el  7  de  setiembre  a 

piqíiete.  Su  caballería  se  compone  de  80  a  90  reclutas,  sin  armas,  sin  oGciales, 
porque  los  mas  de  éstos  los  dejó  corrompidísimos  su  comandante  (!),  sin  ves- 
tuario, también  insolutos,  coino  los  dem^s  i  faltos  todos  do  comida  sufícicnte. 
Hi  riesgo  es  mayor  allí  por  su  misma  indefensión,  por  la  posición  central  del 
pueblo  i  Id  opinión  que  tienen  por  aquel  punto  los  enemigos.  Mañana  o  pasa- 
do-marcho  pam  allá  a  ver  que  remedio  puede  haber." 
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la  miflitár  de  Prieto,  que  tenia  fcóha  4  de  ese  mea,  qué  se 
hátiñH  túéntffü  le    qnedítse   un  solo  soldado,   un  solo  fu- 
sil (1). 

Bti.vista- de  esía respuesta^  convencíoáo  el  coronel  Prieto  quo 
lid  quedaba  riias  partido  .que  pelear,   i  s6*  dispuso  á  ello  con 
Varonil  corazón.*  Su  sagacidad  natural  i  los  informes  dé  sus 
ejápiás  le  ponían  en   evidencia  el  itinerario  que  iba  a   tomar 
el  enemigo,  el  cual  no  podia  ser  sino  el  de  la  abierta  i  des- 
dar nocida  Chillan.  Preocupóse,  en   consecuencia,    de  poner 
afqiiella  plaza,  como.fuera  posible,  en  ef  mejor  estado  de  défen  • 
sa,  dirijí^ndose  en  persona  a  tomar  el  mando'  de  la  segunda 
división.  Lástirñábale  solo  dejftr  en  tan  triste  abandono  al  co- 
rofnel  Kivera  con  él  enemigo  al  frente  i  en  medio  de  un  puebto 
€¡ne  no  pedia  ya  pólvora  para'  batirse  sino   pan  con   qué  apa- 
Cígnar  sn  hambre  de  tres  anos.    ^^Me  atolondra,   csclamaba 
Prieto  el  9  de  setiembre,  la  aproximación  ¿el  enemigo,  porque 
veo  los  males,  i  no  eikcttentro  remedio  con  nuestra  poca  cá- 
l^alléría  i  recursos.  Me  acuerdo  de  Chillan  que  no  tiene  casi 
eomo  reisistir,  i  me  angustio.  Pefo  sobre  todo  mó  aflijo  que 
&o  hai  en  esta  óiñdad  nn  grano  de  trigo,  un  btiéiyuná  fanega 
d!e  fréjoles,   nada,  ááda  que  dar   de  comer  a  las  tropas,  hoff 
enemigos  sabeú  esta  úecesidad.  Algunob  de  sus  amigos  los- 
llamati  con  instancia  de  aquí,  i  si  trancan  él  ttata  perecemos 
de  necesidad." 

Partió,  sin  emb&rgb,  el  16  de  setiembre  h&cia  Chillan  ef 
activo  intendente,  acómpaüado  siempre  de  Castellón;  i  ha- 
l^iendo  llegado  a  aquella  plaza  dos  dias  mas  tarde,  se  sor- 
prendió de  hallarla  en  un  estado  mas  deplorable  todavía,'  9Í  tal 
era  posible,  que  el  que  cabia  a  la  Agonizante  Concepción.  "En 
efecto,  he  venido  a  encontrar  mi  división,  escribía  al  Direc- 
tor  el  26  de  setiembre,  tan  miserable  como  no  la  creía.  Sin 
pan  i  sin  carne  pata  darle  que  comer,  i  el  pueblo  careciendo 

-■■-■  ''  '  ■  '  ■  ■■  m      I  r 

(1)  «Ya  indiqué  a  US.  en  mi  comunicación  del  día  6  que  hábia  hecho  correr 
entre  los  enemigos  las  plausibles  noticias  de  Lima  i  que  aun  hasta  el  mismo* 
A)rauco  las  habia  estenclido  con  una  carta  seductora  que  mandó  a  B^iavideff. 
Hoi  ha  regresado  el  conductor,  i  me  ha  traido  la  contestación,  cuya  copia  man- 
do oficialmente  al  jeneral  Freiré.  Por  ella  verá  ^S.  cuáles  soa  los  pensaraien* 
tos  de  aquel  facineroso.  Sin  embargo,  en  su  jentealgo  ha  producido  lá  noticia  i 
ahora  pienso  causarles  mayor  conmoción,  remitiendo  a  varios  puntos- aquellas 
comunicaciones  oríjinales  para  que  vean  la  tenacidad  de  su  caudillo».  (Carta 
del  coronel  Prieto  al  Director.— Concepción,  setiembra  9  de  1821). 
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lo  mismo.  Las  puertas  de  eate  vecindario  están  diariamente 
pobladas  de  infelices  de  tpdas  clases  que  vienen  a  implorar  la 
Jenerosidad  de  los  que  creen  tienen  mas  recursos.  Todo  es  las- 
timas>  i  ye  no  sé  qué  hacerme  1  Es  preciso  que  Y.  E,  ponga 
todo  su  anhelo  en  remover  esta  mendicidad.  En  Concepción 
ya  es  intolerable  igualmente.  Bastante  lo  tengo  insinuado  i 
por  no  ser  molesto  omito  pintaras  tan  tristes  pero  que  exijen 
un  remedio  mui  pronto.'' 

Tales  eran  las  alternativas  de  aquellos  aciagos  tiempos!  I 
lo  que  mas  hondamente  ajita  el  corazón  en  vista  de  tantos  i 
tan  largos  dolores»  es  recordar  que  eran  parte  en  ellos  no  so^ 
lamente  aquellos  bandidos  de  lanza  i  de  machete  que  siquiera 
jugaban  su  vida  en  el  otro  lado  del  Biobio,  sino  otros  malva- 
dos de  peor  especie  que  bajo  el  disfraz  de  contratisias  jugaban 
al  peculado  i  a  la  infamia  en  laa  plazas  mercantiles  de  Santia- 
go i  de  Valparaíso  (1). 

(1)  Ya  en  otra  ocasión  hemos  hablado,  en  vista  de  documentos  públicos,  del 
estado  de  espantosa  postración  a  que  habia  llegado  nuestra  hacienda  pública 
por  esta  época.  He  aquí,  a  mayor  abundamiento,  cómo  sé  espresaba  el  misma 
ministro  de  hacienda  (don  Agustín  Vial)  que  se  recibid  de  la  cartera  de  ese 
ramo  en  setiembre  de  1821. 

»La  situación  del  Estado,  dice  en  su  folleto  citado  p4.  3»  acometido  formi- 
dablemente por  cl  sur;  su  ejército  hambriento  i  desnudo,  después  de  dieziocho 
meses  de  reáamós  que  forzaron  a  su  jefe  a  reñir  para  bacilos  personalmente, 
i  sin  efecto  hasta  entonces;  amagado  al  noi;te  por  el  mejor  ejército  que  tuvie> 
ron  los  enemigos  interiores  (et  de  Carrera);  Valdivia  sin  situado  i  amenazado 
de  Chiloé;  la  escuadra  rin  yíyeres  que  reclamaba  bcjo  la  protesta  de  retirarse; 
la  casa  de  Moneda  cerrada,  sin  fondos,  créditos  sin  pagarse  mas  de  ocho  me- 
ses; el  erario  empeñado  en  mas  de  tres  cientos  mil  pesos  que  valía  solo  el 
papel  del  que  acababa  de  tomar  razón  yo  mismo;  sin  crédito,  lo  que  le  hacia 
perder  un  veinte  o  un  veinte  i  cinco  por  ciento,  í  a  escepcion  de  la  Guardia, 
Escolta  i  Batallón  núm.  7,.  sin  pagarse  las  listas  militares,  atrasadas  las  civi- 
les, i  desesperadas  las  de  maestranza,  inválidos,  viudas,  pensionistas  i  hasta 
las  asignaciones  de  las  infelices  mujeres  de  los  artesanos  conducidos  por  la 
fuerza  a  Concepción». 

Según  el  mismo  Vial  el  alcance  que  resultaba  a  principios  de  1822  en  favor 
del   ejército  del  sur  ascendía  a  la  enorme  suma  ae  89,550  ps   (Folleto  citado, 

péj.  1»). 

Hemos  hecho  ver  en  otras  ocasiones  que  no  estaba  en  manos  de)  gobierno  i 
especialmente  del  director  O'Híggins  el  ausiliar  debidamente  al  ejército  del 
sur.— El  país  se  hadaba  agotado  por  la  guerra  esterior  i  por  el  escandaloso  pecu- 
lado de  algunos  aventureros  que  habían  llegado  hasta  el  poder.  O'Higffins  en 
persona  hacia  los  esfuerzos  que  estaban  a  sus  alcances.  £1  doctor  Rodríguez 
Aldea  en  su  Satisfacción  púMtca,  impresa  en  1833  (páj.  100)  asegura  que  aquel 
roajístrado  erogó  en  dos  ocasiones  dos  mil  pesos  ae  su  peculio  para  sostener 
la  guerra  en  el  sur.  Esto  mismo  confirma  el  coronel  Prieto  en  una  caita  de  7 
de  octubre  escrita  desd^ Chillan  al  mismo  Director  «Las  libranzas  que  me  man- 
dó el  ministro  de  hacienda,  dice,  de  la  cantidad  erogada  por  V.  £.,  no  han  sido 
cubiertas  por*no  estar  Lantaño  en  esta  ciudad».  Apesar  de  esto  i  cuando  en  se- 
tiembre de  1821,  estrechado  por  Freiré  1  por  los  partes  del  sur,  supo  que  Be- 
navides  volvía  a  presentarse  preponderante  sometió  al  Senado  una  urjcnte  i 
olemne  comunicación,  con  fecha  do  10  de  setiembre  de  1821,  declarando  que 
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La  hora  de  la  crisis  se  aproximaba  entretanto. 

El  20  de  setiembre  un  espia  llamado  M aldonado^  a  quien 
el  comandante  don  José  María  de  la  Oras  tenia  apostado  en 
las  alturas  de  Rere^  dominando  el  vado  de  Monterei,  diviso 
innumerables  balsas  que  trasportaban  jente  armada  desde  la 
opuesta  orilla.  Era  Pico  que  venia  con  sus  dragones  forman* 
do  la  vanguardia  del  último  ejército  que  paseara  en  Chile  el 
estandarte  del  rei.  El  activo  montonero  habia  clejido,  con 
discrepancia  de  dos  dias,  la  estación  misma  en  que  crusando 
el  aSo  anterior  el  Biobio  se  habia  enseSoreado  de  triunfo  en 
triunfo  de  toda  la  provincia  (1)«  Mui  diversa,  empero,  seria 
ahora  su  suerte. 

Componíase  el  ejército  de  Bonavides  esta  ve2  de  cerca  de 
mil  quinientos  hombres,  especialmente  de  caballería,  distri- 
buidos en  tres  cuerpos  principales,  a  saber,  los  dragones  que 
mandaba  siempre  Pico  (seiscientos  veintiún  hombres)  tenien- 
do por  comandantes  a  Carrero,  Ferrebú,  Agustín  Hojas  i  Alar« 
con,  que  habia  sucedido  al  malogrado  Zapata;  los  húsarea  de 
la  muerte  con  trescientas  plazas,  organizados  en  Quilapalo 
por  Bocardo,  Elizondo,  Briones  de  Maldonado  i  Yilleuta^  que 
eran  sus  comandantes,  i  por  último,  el  escuadrón  aristocrá- 

el  ^ército  del  sur  se  hallaba  «indotado,  desnudo  i  falto  hasta  de  víveres  pa- 
ra su  diario  alimento  i  en  consecuencia  mas  próximo  a  disolverse  por  una 
dispersión  total  que  a  resistir  por  dos  minutos  un  ataque.» 

nOeclaro  solemnemente,  decia  el  Director  en  ese  documento,  que  la  Patria  se 
salvará  con  dificultad  suma  si  en  c!  acto  mismo  no  se  dan  providencias  fuer- 
tísimas para  colectar  dinero  tacándolo  de  donde  te  enconh'ate^f* 

Por  un  senado  consulto  do  13  de  agosto  de  1831  se  habia  mandado  estable- 
cer durante  cuatro  meses  una  contribución  especial  de  15  por  ciento  sobre  to 
das  las  esportaciones  nacionales,  pero  esto  a  nada  bastaba.  Fué  en  estas  cir- 
cunstancias cuando  se  despojó  a  las  monjas  llamadas  hoi  de  la  Victoria,  de 
su  monasterio,  sito  en  un  ángulo  de  la  plaza  de  la  capital,  i  el  cual  se  ven- 
dió líti  lote  por  la  suma  de  80,000  ps.  Hemos  tenido  a  la  vista  la  curiosa  in- 
timación que  se  hizo  a  aquellas  infelices  para  desamparar  su  claustro  a  nom- 
bre de  la  rélijUm  católicaj  amencuada  por  Benavidetf  {testucU}  en  circunstancia 
que  éste  escondía  a  las  monjas  trinitarias  de  Concepción  enXucapel,  haciéndo- 
les creer  otro  tanto  de  los  patriotas.  El  decreto  de  traslación  de  las  monjas  a 
la  recoleta  Franciscana  fué  espedido  el  12  de  setiembre  de  1821,  dos  días  des* 
pues  de   la  intimación  perent^jria  do  O'Higgins  al  Senado. 

El  clero  de  Santiago  se  suscribió  también  en  esta  época  en  365  ps.  para  sos- 
tener la  guerra.— (Gaceta  Minitterial  del  8  de  diciembre  de  1821). 

(1)  Es  singular  la  coincidencia  que  ofrecen  las  tres  invasiones  mas  conside- 
rables del  ejército  de  Benavidus  a  la  banda  setentrional  del  Biubio.  En  la  de 
1819  los  montoneros  pasaron  el  río  el  20  de  setiembre,  en  las  de  1820  el  18 
i  en  las  de  1821  otra  vez  el  20.  Esto  prueba  que  las  fronteras  tienen  también 
como  los  franceses  su  veinte  de  marzo,  en  que  Belonu  abre  de  p:ir  en  par  sus 
puertas. 
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tico  de  Chiias  que  en  número  de  oien  plazas  hitbia  leyautodD 
€^  Arauco  Senosiain.  Tra^ia  Ifambien  BenavideQ  vlv^  pi»T^iia 
de  Goarenta  tiradores  veteranos  que  mandaba  el  bravo  Neir-a^ 
un  pelotón  de  cien  infante^,  en  los  que  venÍ9.n  ineo.Fp9r«diMi 
algunos  4e  los  infelices  marineros  d^  IO0  caj)ítura4ea  en^  Ari^UQ». 
i^  por  último,  un  pequeño  canon  de  montaña.  Sus  munioieatie» 
eran  escasas,  pues  no  pasaban  de  un  paquete  por  soldado  i  tres 
cargas  de  repuesto,  mientras  que  el  estado  de  sus  caballea  n^ 
pasaba  de  mediocre. 

En  lo  que  aquella  fuerza  pedia  eonsiderarcie:  verdaderaniear 
te  formidable  era  en  su  armamento,  pues  todo  se  hallaba, 
flamante  i  repartido  con  tal  abundancia  que  cadia  soldado  pa-* 
recia  un  castillo  da  carabinas,  sables  i  pistolas,  ademas  de  mu- 
chas cargas  que  traían  de  repuesto  para  ir  armandiO  el  paisi^ 
mye  que  viniera  a  presentárseles. 

Pero  sin  embargo  de  que  esta  división  era  doble  e»  músner 
ro.  a  la  que  Pico  habia  llevado  al  Pangal  en  1820^  no  se  osten^ 
taba  ni  con  mucho  tan  terrible  como,  aquella.  £1  ejército  rear 
lista  habia  sido  verdaderamente  aniquilado  oa  Im  vegas  de 
Talpa^uano  i  en  las.  calles  de  Concepción,  i  los  que  abosa 
tomaban  el  campo  no  eran,  siquiera  sus  i;e8tes  aguerridos,  bíbol 
reclutas  enganchados  bajo  la  presión  de  la  muerte,  deaeuerde- 
con  órdenes  terminantes  de  Benavides  que  en  otra  ocasión 
hemos  recordado.  Bocardo,  por  ejemplo,  no  traía  de  Qailapa- 
lo,  con  el  título  de  húsares  de  la  muerte  sino  una  turba  de  camr 
pesinos,  imberbes  o  ai^cianos  los  mas,  que  habia  alistado  a 
la  fuerza  entre  los  emigrados  de  aquella  vecindad.  No  eran  mas 
dignos  de. nota  las  Guias  de  Senosiain,  en  que  a  su  vez  hablan 
tomado  partido  los  emigrados  de  la  costa,  i  por  último,  la, 
infantería  constaba  solo  de  unos  pocos  soldados  españoles, 
(últimos  rezagos  de  la  famosa  espedicion  de  Cantabria)  i  d^ 
loip  desgraciados  estranjeros  que  venian  ahora  arrastrándose, 
por  el  suelo  en  fuerza  de  las  fatigas  de  un  servicio  al  que> 
no  hablan  estado,  acostumbrados. 

Aquel  ejército  no  era,  pues,  sino  en  apariencia  digno  de  res- 
peto; i  aun  puede  decirse  que  en  medio  de  sus  filas,  su  propia 
jefe  mas  párpela  estar  llenando  los  oficios  de  un  capataz  que  trae 
en  custodia  un  convoi  de  armas  que  el  puesto  de  un  jeneral  que> 


^\ 
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09tidü6e  mi  ejército  a  oámpaSa.  Lo  qtie  habin  de  etensial  en  lá 
división  de  Beüarideé  era  el  armamento.  Los  soldados  eran 
«lín{>Iemente  lo  accesorio. 

IBucedia  precisamente  todo  lo  contrario  en  el  campo  patrio- 
tai  Aunque  el  coronel  Bívera  tenia  en  Concepción  una  fuerza 
de  mil  quince  hombres,  carecía  ésta  absolutamente  de  caballos, 
dé  rírere&y  de  muaiciones  i  de  armas  adecuadas^  miéñttas  que 
Pifíete  aseguraba  en  buj^  cartas  Intimas  que  solo  tenia  en  Chi- 
llan setenta  i  ocho  jinetes  i  ciento  sesenta  infantes  en  estado  de 
'batirse  (1).  Del  i^eetode  sus  fuerzas,  existían  noventa  hombres 
de  caballería,  pero  sin  sables  ni  caballos,  i  otro  tanto  sucedía 
6ü  Concej^oa  cotí  el  esouadton  de  cazadores  que  mandaba 
Cfoz. 

Tetó  aquellos  soldados  cubiertos  de  harapos,  sin  racíonos 
i  sin  armas,  a  difeirencia  de  los  de  Benavides,  sé  hallaban  ani- 
Biádos  de  lá  resolución  suprema  de  poner  alguna  vez  término 
a  Éúñ  males  o  niorir;  i  tales  hombrea  no  podian  ser  baliidos 
pof  reclutas  que  salian  de  sus  madrigueras  con  el  solo  ostí- 
Mulo  del  íohb  ó  bajo  el  l&tígo  dé  la  obediencia. 

Benavides,  por  otra  parte^  no  traía  esta  vez  como  aüsiliares 
lotí  terrible  bárbaroiá  que  tanto  pavor  causaban  a  nuestros^ 
{toldados  dé  las  provincias  centrales  i  qué  en  aquella  guerra 
éouÉítlttíttn  un  elemento  casi  indispensable  de  Victoria.  La 
acei^tada  medida  del  jénei^al  Freiré  de  internar  una  fuerte 
división  én  la  Aríaudañíá  tenia  ahora  a  aquellos  ocupa  dos  dé 
snd  ptopiad  matanzas; 

En  esta  disposición  de  lad  respectivas  fuerzas  qiie  iban  » 
ésfci^llarsé,  Bettavides  páeló  en  persona  el  Biobio  el  misnio  20 
dé  setiembre  siguendo  con  su  escolta  a  los  dragones  de  Pico; 
en  Tumbel  se  incorporó  con  los  húsares  de  Bocardo  que  baja- 
ron de  Quilapdlo  (2)  i  por  Último^  al  pasar  por  la  vecindad 
de  Tücapel,  reuni&sele  Antonio  Pineheira,  qué  seguido  solo 
de  cinco  o  seis  de  sus  compauoros  habla  bajado  de  su  malal 
por  ordeños  de  Benavides  para  tomar  parte  en  aquélla  corre- 
ría.   Con  estas  fuerzas  1  un  número  que  no  bajaba  de  doí^cien- 

(1)  Carta  privada  al  Director.— Chillan,  setiembre  22  de  1821. 

f2>  Drfto  comurficadoí  por  el  comandinte  Salvo  de  Santa  Bárbara,  que  venia 
en  la  división  de  Bocardo. 
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tos  cincaenta  paisanos,  armados  on  el  tránsito  mismo  de  la  di- 
visión realista,  se  acampo  ésta  en  las  máijenes  del  Itata  el 
27  de  setiembre  de  1821,  interponiéndose  entre  Chillan  i  Oon- 
cepcion.  Aislaba  de  esta  suerte  las  dos  divisiones  que  guarne- 
cian  aquellas  plazas,  amagando  atacar  tan  aprisa  a  la  una  co- 
mo a  la  otra. 

Entre  tanto,  advertido  al  dia  siguiente,  21  de  setiembre, 
el  coronel  Bivera,  en  Concepción,  por  el  comandante  Cruz, 
que  observaba  de  cerca  al  enemigo,  de  los  movimientos  inde- 
cisos con  que  éste  abria  la  eampa&a,  inclinándose  a  veces  ya 
hacia  el  rumbo  de  Concepción  ya  al  de  Chillan,  convocó  a  jun- 
ta de  guerra  a  sus  principales  jefes,  i  en  la  hipótesis  de  que 
el  plan  del  enemigo  no  podia  ser  sino  batir  aisladamente  una 
i  otra  de  las  dos  divisiones  patriotas,  se  acordó  por  unanimi- 
dad abandonar  el  pueblo  a  su  suerte  i  dirijirse  con  todas  las 
fuerzas  hacia  Chillan  por  el  camino  de  la  boca  del  Itata  (1). 

En  vista  de  esta  i^solucion,  el  triste  vecindario  de  Concep- 
ción, que  no  contaba  ya  con  el  asilo  fortificando  de  Talcahuano, 
se  entregó  a  un  indecible  pavor,  i  reprochando  talvez  a  sus 
defensores  como  un  acto  de  pusilanimidad  su  retirada,  vol- 
vieron sus  ojos  aquellas  desventuradas  victimas  a  su  antiguo  i 
amada  jefe,  el  jeneral  Freiré^  que  se  hallaba  a  una  distancia 
de  mas  de  cien  leguas.  Colectaron  en  consecuencia  entre  los 
principales  vecinos  una  pequeña  suma  (pues  un  solo  indi- 
viduo ni  aun  una  familia  podian  hacer  un  gasto  que  era  tan 
injente  para  aquellas  circuLstancias),  i  despacharon  un  espre- 
so a  la  capital  para  hacerle  ver  su  desesperación  i  llamarla 

en  su  socorro.   ^^Es  imponderable  la  consternaron  de  este 

*■    ■  ■  I  ■-■  ■■■■■■■■     ■   ■■  ■  ■         ■  I 

(1)  He  aquí  Los  términos  en  que  Rivera  daba  cuenta  al  coronel  Prieto  de  la 
resolucioo  ae>  consejo  de  guerra  con  fécfaa  del  misnoo  dia  21  do  setiembre. 

•«En  razón  délas  noticias  que  tango  de  la  fuerza  enenuga  i  sus  movimientos^ 
he  convocado  a  los  jefes  de  esta  división  i  junta  de  seguridad  pública  para 
resolver  las  medidas  mas  convenientes»  para  evitar  los  males  que  ea  posible 
esperimcntar. 

•«En  consecuencia  se  ba  resuelto  que  esta  ffrknera  diviiio»  se  vetipe  a  la  otia 
parte  del  Itata„  para  que  reunida  con  esa,  no  se  aventure  la  suerte  de  la  Repúbli- 
ca que  consiste  en  la  pérdida  de  una  u  otra  división.  Consiguiendo  ésto^  es- 
tarnos en  aptitud  de  poder  obrar  con  conoddas  ventajas.  Las  rabonea  mas  ini^ 
periosas  que  nos  obligan  a  tomar  esta  medida  son  la  grande  falta  de  vf veres  i 
caballos.  Ya  se  toman  todas  las  providencias  para  realizar  la  retirada;  mas  no 
puedo  decir  ()ué  dia  se  efeci^íe  por  la  falta  de  algunos  útiles  para  ella  de  que 
se  hacen  activas  dilíjencias.  Mi  marcha  la  emprenderé  a  la  boca  del  Itata»  don- 
de US.  me  impartirá  sus  órdenes.» 
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pueblo^  escribía  en  aquella  ocasión  al  mariscal  el  comandante 
de  armas  Barnachea.  Las  familias  ya  iniciaban  a  marcharse  t 
fié  sin  escepcion  de  persona,  no  llevando  mas  equipajes  que  el 
que  podian  cargar  en  sus  manos  i  espuestas  a  perecer  en  el  ca- 
mino, como  lo  est&n  las  que  aun  han  marchado.  A  US.  lo  de- 
sean con  ansias,  i  por  esto  se  han  obligado  a  costear,  .como 
han  costeado,  este  propio  para  por  él  suplicar  a  US.  se  sirva 
contestar  a  la  mayor  brevedad,  por  ver  si  d«  aqu!  sacan  al- 
gún consuelo. 

*^En  San  Pedro  tenemos  una  partida  con  una  pieza  de  arti- 
llería que  nos  est&  mojando  con  sus  tiros,  i  cuyas  balas  han 
llegado  a  este  pueblo.  Últimamente  en  US.  fija  este  vecindario 
toda  ffu  esperanza''  (1). 

Por  fortuna  para  aquel  infortunado  i  heroico  pueblo  que  ha- 
bla sido  el  verdadero  Calvario  de  la  revolución  chilena.  Rive- 
ra suspendió  su  movimiento,  ora  porque  le  moviesen  a  com- 
pasión los  clamores  de  las  familias,  ora,  i  esto  parece  mas  pro- 
bable, porque  le  faltasen  medios  de  movilidad.  Ello  es  lo  cier- 
to que  al  dia  siguiente  de  la  resolución  del  consejo  de  guerra, 
habia  cambiado  aquel  jefe  tan  completamente  de  plan  que 
llamaba  ahora  a  Concepción  al  mismo  Prieto,  en  razón  de  con- 
tar el  último  con  mejor  caballería.  ^^Yo  creo,  le  escribia  el  dia 
32,  que  podríamos  destruir  al  enemigo  con  probalidad,  si  US. 
halla  por  conveniente  venir  con  su  caballería,  a  fin  de  reunir 
las  fuerzas  i  emprender  sobre  él.  Para  esto  me  podrá  antici- 
par aviso,  i  señalar  el  punto  de  reunión  en  intelijiencia  que 
esta  fuerza  no  lo  podra  verificar  en  mucha  distancia  por  la  fal- 
ta indicada  (la  de  caballos).  US*.,  en  consecuencia,  me  impar- 
tirá lo  que  resol  viere  en  el  particular." 

Entre  tanto  i  en  la  espectativa  &q  que  Benavides  parecía 

^^—  I  II-  ■  ■  '  I      .1  i  II  I    I  Mh— ^ 

(1)  Carta  del  comandante  Barnachea  a  Freiré,  setiembre  21  de  1821. 

£1  Jeneral  Freiré  debió  recibir  esta  comunicación  el  28  de  setiembre  jnato 
con  cartas  de  Rivera,  porque  encontramos  una  nota  de  aquella  fecha  (29  de  se- 
tiembre), en  que  pide  al  gobierno  acantone  ana  división  en  Talca  para  cubrir 
la  capital  i  juzga  inevitable  el  abandono  de  Concepción  i  Talcahuano.  «A.sí  mis- 
mo, considero  indispensable,  decía  en  esta  comunicación,  que  se  acantonen 
en  Talca  respetables  fuerzas  para  rej^arar  oportunamente  cualquier  desgracia; 
i  también  porque  siendo  forzoso  reunir  las  dos  divisione?;,  el  enemigo  puede 
hacer  sus  correrías  hasta  el  Maule  por  la  parte  de  la  Montaña,  sin  que  para 
evitarlo  pueda  tomarse  otro  arbitrio  que  el  de  abandonar  la  ciu'lad  de  Concep* 
don  i  el  puerto  de  Talcahunno  con  pérdidas  incalculables.» 
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marchar  de  preferencia,  sobre  Chillap^  se  4i6ür4epe6  al  com9o- 
dante  Cruz  para  que  siguiere  &us  pasos  con  ¡el  escu^^roQ  d^ 
Cj¿izadores  .q[ue  tenia  en  Bere,  hQstilizando  en  cuanto  le  fuejSQ 
posible  su  retaguardia,  mientras  que  los  guerrillerpf  de  BsiH^ 
Dámaso  Morales  i  José  Quezsvda,  pu];^rian  los  vadq^  del  I^cg^fl^ 
1  del  Biobio,  con  el  proposito  de  cortar  a  aquel  su  retirla,  §|| 
caso  que  esperimentase  algún  desaire. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía  por  1^  p^rto  del  !3ioMo^ 
el  coronel  Prieto  se  hallaba  en  no  menores  conflictos  en  Ghi^ 
Han.  Tornaba  emp^ro^  coii  acierto  i  enerj^  todo  jénerQ  de 
medidas  para  resistir  heroicajupute  al  epemigo,  si  ]x^as  np 
fuera  encerrándose  dentro  del  cuadro  dq  \a  plcvz^  para  eocontras 
allí  su  sepultura  o  la  de  aquel.  '^Lapo^icfon  del  jenec^l^  di- 
ce uno  de  los  confldentes  íntimo^  de  sus  afanes^  er^  díSoíK  I|0s 
puntos  cardinales  de  Concepción  i  de  Chillan  debii^n  guardar- 
se.  Los  campos  estaban  a  la  dispc»sípion  del  agresor  en  1<^  l^r 
gares  que  ocupaba  en  su  trái^^ito.  La  pobrezs^  era  eatreipaadí^. 
Loa  ausiliofl  ¿9  venian  ni  tfvmppco  el  j^neral  Ffeire.  gua  re- 
cursos coasistian  en  su  se^gaqidad  i  en  el  amor  d^  las  trpp^ 
i  de  los  pueblos/'  (1). 

^'Todó  se  prevenic^  entre  t^ntop^r^^  la,  d^ensa^  %nf^io  el 
mismo  narrado^.  Los  ^^isanos  del  campo  fueiron  ^nsadoa 
de  que  Be^avide^  yenia  robando,  matando  e  incendía.ndo,  a 
fin  de  que  se  recociesen  poq  ^us  fi^milia^  i  gcmado»  dentro  d^l 
cuadro  de  1^  plaza^  -  i  b^qjl  lo  hicieron  en.  creído  i^úmero.;  e^ 
practicarrpn  cortadure^s  i  fo^QS  donde  ponvepia,  i  se  tr^^bajftr^n 
pq.rapetos  i  troneras  en  las,  p^rpd^s  de  1^  c^Ups;  se  hioiei'oa 
trincheras  de  i^doves  i  maderas  en  las  psquiqas;  del  cuadro;  ^e 
reunió  a  los  vecinos -i  se  arma  a  los  q^e  aab^^n  tiri^r,  X^^9 
inujeres  c^ida.b^n  de  la  cojaaida  i  de  haper'h^f^8  p^ra  el  hpÉ(pi- 
tal^  i  ellas  mismas  echaban  de  las  casas  a  los  hombres  para 
que  fuesen  a  tomay  \^  airn^s^s;  i  na  se  permitió  a  uadip  qi^e 
emigrase  del  pueblo^  sin  distinción  de  rangos  ni  edades.  Á^ 
todos  &^.  dio  baadas  para  ponerse  al  brazo  durante  la  acción,  i 
S3  asigno  a  cada  uno  el  puesto  que  debía  ocupar  en  tas  tria- 
cheras,  en  las  cortaduras  i  en  los  tejados.  No  sp  p.^pdp  ix^^a- 
jinar,  concluye  el  prolijo  ní^rrador,   el  grado  de  entusiapsmo 

^1)  Castellón,  Relación  citada. 
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^up  todas  iBstfts  mcjUdc^  despertaban  eu  las  tropaa  i  en  til 
pueblo." 

!E¡atre  tauto^  Benayidea  hs^bia  pasado  defíBitiTamente  el  Ita- 
ta  iacamp4do^e  ea  unapequaSa  plaaicia  que  se  esteudia  eat 
tre  loa  lugarejos  de  Hueohupin  i  de  Gruape.  El  joven  oficia} 
don  Manuel  Zauartu,  a  la  cabeza  da  ana  avanzada  de  cuaren-f 
ta  dragones,  le  estuvp  observando  en  aquel  sitio  durante  dos 
diap  désele  lai^  alturas  de  CoUanoo^ 

Los  partes  que  ^aSartu  enviaba  a  Chillan  sobre  los  movi-i 
n^ientps  del  enemigo  oo  podían  ses  sino  incompletos,  porque 
los  espiar  que  rondaba  el  cami)o  de  aquel  no  se  atrevían  a 
ap^rparse  bast^  contar  su  nümerq  e  imponerse  de  todos  los  á^ 
talles  de  su  orgaui^anion.  TJna  nocbQ)  sin  en^bargo,  presentir» 
roBse  ea  1^  avanzada  que  mandaba  aquel  joven  oficial  cuatro 
hombre  que  veaian  de  Chillan  con  pasaportes  del  coronel 
Prieto  encargadgs  de  una  poinísion  secreta,  Eran  éstos  el 
^acheiecíclot  Alejo  Lages  i  dos  individuos  llamados  Salvo  i 
Monsalve. 

La  ^mpreí^^  que  habian  temado  a  su  eargo  aquellos  montch 
ñeros  pfr^oe  una  da  las  peripeeias  m9fi  llenas  de  atrevimiento 
d^  f^quella  gne^ r^  en  que  la  intrepides;  era  tan  vulgar  como  la 
viidt^  niísma. 

Písgusta^Q  el  coronel  grieto  eon  la  vaguedad  de  los  avisoü 
que  lecibia;  Usimo  una  t$jrde  al  Maoh^teadQ  i  le  pregunto  si 
se  animaba  a  acercarse  al  campo  enemiga  con  el  obstada 
t^ai^rle  noticias  dreustaneiadas  de  todo  lo  que  en  61  pafiaba. 
Acepto  con  gusto  el  bravo  guerrillero  aquella  comisión  i  solor 
pidió  bijienas  armas,  n^ejores  eidi)aUes  i  ^  eleoclon  de  los  quo^ 
debian  aoompañarle,  que.  fueron  ]:os  nemibrados.  A  las  oraeio-^ 
Qcs  df-l  30  di^  setiembre  partieron  en  conseeuenoia  de  ChiUai>> 
4icien,d9  el  coronel  PriatQ  a)  Maoheteadpy  al  tiempo  de  montar 
01  ^hf^ilo  ^^que  no  yiniese  a  contar  oueotos  de  miedo,  i  sobre  po^ 
comas  o  monos,  oomo  los  demás  que  llegaban  por  momentos^" 

Prometi$  el   Macheteado  a  su  coronel  que  quedaría  salisÍ0*> 

cl^,  i  despu^^s  de  haixer  entregado  a  Zanartu  su  pasaporte!  sa 

interno  en  el  bosque  con   sus  compaueros,   prácticos  como  él 

44 
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de  cada  senda,  de  cada  quiebra,  de  cada  árbol  de  aquello» 
campos  (1). 

Al  dia  siguiente,  1.®  de  octubre,  los  cuatro  jinetes  amanecie* 
ron  sobre  el  campo  enemigo,  situado  en  la  planicie  del  Gua- 
pe; i  ocultos  allí,  con  el  mas  profundo  silencio,  pusiéronse  a 
llenar  su  empeño.  ''Al  rayar  el  sol,  dice  el  comisario  Caste- 
llón^ a  quien  debemos  la  mayor  parte  de  estos  característicos 
detalles,  se  dirijieron  cuatro  oficiales  de  Benavides  a  caballo 
hacia  un  rancho  vecino  a  buscar  almuerzo,  i  como  iban  a  pasar 
cerca  de  la  emboscada  en  que  se  hallaba  el  Machetéenlo  ^  dijo 
éste  en  voz  baja  a  los  suyos — ¡Compañeros^  vamos  eobre  dloa  a 
tomar  cada  cuál  d  suyo!  i  partieron  sable  en  mano  con  la  ve- 
locidad de  un  rayo,  a  la  vista  del  ejército  enemigo. 

''Tres  de  los  oficiales,  luego  que  los  vieron,  añade  Caste- 
llón, huyeron;  pero  el  capitán  don  José  Ignacio  Neira,  el 
mas  valiente  oficial  de  Benavides,  aguardó  a  pié  firme  i  dis- 
paré un  pistoletazo  sobre  el  Macheteado  que  le  pasó  el  poncho 
con  la  bala,  en  el  instante  mispio  en  que  el  último  le  des- 
cargaba un  feroz  sablazo  en  la  cabeza. — Alejo  Lagos  le  iba 
a  segundar  otro,  pero  el  herido  dijo. — Señor  Alejo;  no  me  mor 
te  Dü.^— Lagos  le  preguntó. — ¿Quien  eresf. — 8oi  Neira,  le  con- 
testó.— Monta  en  el  acto  a  mis  ancas!  le  dijo  precipitadamen- 
te; i  a  la  vista  del  ejército  de  Benavides,  se  enmontaSaron 
con  la  presa  i  llegaron  con  el  prisionero  como  a  las  ocho  de 
la  maSana  del  dia  primero  de  octubre. '^ 

Neira,  cubierto  de  sangre  i  desfallecido  de  fuerzas,  mas 
no  de  ánimos,  fué  conducido  a  la  presencia  del  coronel  Prie- 
to, i  presuadido  de  que  iba  a  morir,  prestó  una  declaración 
amplia  i  sincera  de  cuanto  necesitaba  saber  el  jefe  patriota, 
firm&ndola  con  pulso  cert-ero  (2),  i  entregádose  en  seguida  a 
su  confesor  para  morir.  Salvó,  sin  embargo,  por  de  pronto  la 
vida  de  aquel  bravo  la  interposición  del  advertido  comisario 
quien  obtuvo  el  aplazamiento  de  la  ejecución  por  lo  impor- 
tante que  podia  ser  su  existencia  en  vista  de  que  el  enemigo 
venia  avanzando  sobre  Chillan.  Aquella  gracia,  empero,  dis- 

^  I     .  I      I     I  I    ■       ■    1  I  .1  I  ■  •  II  I  I  — !■  — I      I        I       ■     .■ 

(1)  Zañartu,  Relación  citada. 

(2)  La  declaración  de  Neira  se  encuentra  orijinal  en  el  archivo  del   ministe- 
rio de  la  guerra. 
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gusto  altamente  al  terrible  Macheteado^  quien  declaro  ^'que 
le  habia  t raido  vivo  solo  para  que  diese  razón,  pero  que  dea-* 
pues  que  se  confesase  debian  entregárselo  para  hcbcharlo  m 
persona."  (1)  Aquel  b&rbaro  era  digno  de  su  nombre.  No 
tenia  otra  lei  que  el  machete. 

El  mismo  dia  en  que  esto  sucedió,  Benavides,  en  cuyo  áni- 
mo desconcertado  causó  honda  impresión  la  pérdida  da  la 
mejor  espada  de  su  ejército  desde  que  Zapata  habia  desapare* 
cido,  emprendió  r&pidamente  su  marcha  sobre  Chillan*  Ea 
la  mañana  del  2  de  octubre,  amaneció  formado  en  columna 
sobre  las  eminencias  de  Oollanco,  llamadas  antes  el  cerro  dd 
Beif  iáe  los  Patriotas  desde  que  Carrera  cañoneó  desde  suff 
faldas  el  ejército  de  S&nchez^  encerrado  allí  en  el  invierno 
de  1813. 

.El  coronel  Prieto  no  debia  contar  con  que  su  tropa  bisoSs, 
escasa,  mal  montada,  pudiera  resistir  en  campo  abi^to  el 
empuje  de  los  dragones  de  Pico,  por  vivo  que  fuera  el  entu* 
siasmo  que  reinara  en  su  campo\  Balió,  pues,  a  esperarle  en 
un  terreno  que  las  lluvias  de  primavera  habian  hecho  pan- 
tanoso, i  que  interpuesto  entre  las  colinas  de  Collanco  i  el 
pueblo,  no  permitía  paso  sino  por  sitios  determinados. 

En  vista  de  este  obst&culo,  el  enemigo  se  detuvo,  desplega 
sus  tiradores  i  formó  sus  columnas  en  pelotones,  como  para 
cargar  por  los  diversos  senderos  que  bajaban  al  pajonal.  Se 
notaba  al  parecer  una  gran  perplejidad  en  sus  movimien- 
tos, i  habiendo  acertado  el  capitán  Márquez  a  meter  una  ba- 
la de  caSon  en  uno  de  sus  pelotones,  hizo  remolinear  toda 
la  columna  i  tomar  la  dirección  opuesta  del  pueblo,  marchan- 
do en  semicírculo  al  rededor  de  los  suburvios,  que  los  solda- 
dos i  vecinos  atronaban  con  los  gritos  de  ¡viva  la  Patria!  i 
el  chivateo  propio  de  nuestras  batallas  indíjenas.  Siguiéronlo 
de  cerca  en  este  movimiento  nuestras  guerrillas  al  mando 
del  Ñego^  de  Machenga  i  el  Macheteado^  resultando  heri- 
dos el  primero  con  tres  o  cuatro  soldados  i  otros  tanto  del 
enemigo  i  el  oficial  viscaino  Bizarraga  que  llevaron  en  pa- 
rihuelas. ^ 

(1)  Castellón,  Rekicioa  citada. 
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A  las  12^  del  día  Benavidea  se  detuvo  en  el  sílio  llamado 
el  JUbn^e  efe  Urra,  el  mismo  en  que  se  atacaron  las  caballe- 
jísb  de  CfruEi  Búlnes  ©1  6  de  noviembre  de  1852,  i  que,  como 
úJUanie  Baeza  de  Talca,  es  una  planicie  abierta^  sin  un  árbol 
que  la  resguarde. 

Beuníó  allí  BenavideS;  ja  profundamente  desazonado  por 
fd  mal  éxito  i  la  evidente  frialdad  que  reinaba  entre  lo  8u> 
yoSy  una  junta  de  guen-a,  i  después  de  la  cobardia  de  la  ma- 
lana,  oeurrio  para  encubrirla  a  una  fi^nfarronada  que  na 
teodria  a(xo  efecto  que  darle  confirmación.  El  mismo  Pico  estu* 
TO  en  aquel  lance  mui  abajo  de  su  fama,  bien  que  llevaba  en  suf 
peebo  ocultos  propósitos  que  no  tardarían  en  dar  razón  de 
wa  cooduota. 

Bedactose  en  consecuencia^  un  cartel  de  reto  a  Prieto  en 
que  se  le  provocaba  aun  combate  inmediata  ijeneral,  em- 
plazáodola  p^ra.  dentro  de  dos  horas  (1).  Benavides  se  imaji- 

naba    que  can  aquel  ardid  saldria  Prieto  de  la  defensa  de 

-f—  1   ---^    ■■-.,■■   ■■■-      ..,     — --^ .  . . .    t  .  .  .   ^ 

(1)  He  aquí  este  curiosa  documento,  cujoorijínal^  escrito  en  una  cuartilla  de 
papel^  existe  en  ct  aichiyo  del  ministerio  de  la  guerra 

¥Ea  JfiotA  de 4  «le  setienibi^e  pi-óxiBoo  pasada  me  indica  Ud.  la  noticia  de  que  la 
capital  de  Lima  había  sucumbido  a  sus  armas,  invitándome  a  seguir  su  partido, 
tigo  las  protestas  da  un  indulto  jeneral  a  miis  tropas,  ditfjien  (o  igual  seduc- 
ción a  los  cocnandantes  de  los  cuerpos. 

*»Mi  contestación  de  7  del  mismo,  podrá  Ud.  tenerla  bfen  presente,  pues,  sin 
eiAb4ivgo,de  la  prepotencia  de  sus  fuerzas,  i  la  poderosa  alianza  que  espone 
tener  con  las  naciones  esCranjeras,  le  anuncio  que  mui  breve  saldria  a  buscarle^ 
irqueUs  aricas  docádirán  nuestras  opiniones.  En  efecto,  cuando  ptmsaba  tener 
la  gloría  de  encontrarlo  en  Concepción,  se  me  notició  que  babia  vergonzosa- 
mente desamparado  aquella  ciudad,  huyendo  a  encerrarse  a  ésta  de  Chillan. 
Yo,  pofno  íaJtara.  mi  palabra,  i  por  coadyuvar  al  entusiasnKx  jeneral  de  los 
dignos  jefes,  oficiales  i  tropas  de  este  ejército  de  mi  mando,  me  encaminé  a 
«sle  punió,  «non  ei  Ql]$^to  de  presentarnie  a  Ud.  en  el  cam:po  de  honor  a  definir 
Ja  cuestión.  Bajo  este  concepto  tundra  Ud.  la  bondad  de  salir  con  sus  tropas 
a  estemiinar  che  una  vez*  los  únicos  restos  de  las  tropas  reales  qne  fe  quedan 
qi^  vencer,  cuya  resolución  espero  sea  dentro  de  una  bora  en  éi  parajie  que^ 
mejor  le  acomode.  Con  la  intclijencia  que  no  verificándolo  esperímentará  todos 
l^s  rígvi^eí  de  h  guerra  i  oscurecerá  las  glorias  quo  tiene  adquiridas  en  la  larr- 
ga,  seria  de  sus  triunfos,  dejando  en  los  fastos  de  la  historia  la  negra  mancha 
de-  cobarda 

fXanxbien  le  provengo  se  abstenga  de  irrogar  el  menor  perjuicio  al  capitán 
líe  dragones  don  José  Ignacio  N^e¡ra,que  sé  halla  en  poder  do  Üd.,  pues  de 
lo  contravio  acaboi'é  con  ai  iumenso  número  de  fiírailiasque  tengo  facilidad  de 
castigar  dentro  de  breves  momentos. 

«ÜÍQS  guarde  a  Ud.  mucl^ios- años.— C{HnparftentoJe<nerBl del  ejército  real, a- 
orillas  de  Chillan,  a  kis  doce  i  media  del  dia  2  de  octubre  de  1831.—  Vicente  Be- 
naviáef.^Juan  Stcíniícl  de  Pkñ.—  Vicimte  Antonio  Bocardo.- Antonio  Carrero.— Vi- 
cente de  Eli zondo.— Mariano  Ferrelü— Agustín  Hojas.— Miguel  SenosiaiA,— Pedro 
Paulo  Villeuta,  —Pedro  Brioncs  de  Maldonudo.  —Manuel  Ascencio. 

«Nota.— Va  suscrito  este  oficio  por  el  señor  jeneral  del  ejército,_l  por  lo8> 
señores  jefes  decuerpo.— Por  ausencia  del  seci-etario  de  guerra.— X)i<^o  tiaeza. — 
Señor  gobernador  de  la  plaza  de  Chillan,  don  Joaquin  Prieto.» 
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«reta  pajcHiales  i  trlacheras^  i  tenia  por  seguro  el  arroilavli» 
en  campo  abierto.  El  ardid  era,  sin  embargo^  bastante  groisero^ 
i  el  jefe  patriota  uo  hizo  alto  de  él  siquiera  para  c(mtett&rl«r« 
Treinta  aSoa  mas  tarde  ana  negociación  del  ted»  diversa  ten-» 
dría  lugar  ea  aquel  mismo  sitio,  en  el  monento  ea  qne  deií 
ejércitos  de  la  Bepública  rompían  sus  fuegos  el  nno  sobie  el 
otro  por  una  cuestión  de  principios;  i  pisira  mayor  coincidean 
cía,  los  dos  jefes  que  firmaron  aquellas  notas  se  batían  otra 
vez  en  aquellas  mismas  filas  centra  un  eoiann   adversarios 

Prieto,  entre  tanto,  aguardo  todo  el  dia  que  el  enemñgo  vol-' 
viera  sobre  el  pueblo^  i  aquel  a  sn  vea  se  mantuvo  firme  en 
Monte  de  ürra. 

Pero  llegada  la  noche,  Benavidea,  poseído  ya  de  nn  verdir^ 
dero  p&nico,  dirijióse  h&cia  Cato  como  tratando^  de  emeeméffih 
se  en  la  Montaña.  Su  marcha  era  ya  nna  v^dadera  Imidki. 
'^Se  fugó  de  allí  a  aquel  punto,  dice  uno  de  sus  propsee  sóldií^ 
dos,  con  sn  fuerza    para  la  cordillera"  (1}^ 

Llegado  a  Cato,  Benavides  cometi6  depre  dadonies  horriUM 
de  contar,  para  finjir  enerjía,  i  pasó  el  Ñu  ble  el  dia  %  por  él 
'  vado  de  !Nahuel  Toro  (el  misnto  por  ^  fue  lo  cnn6  el  jenenf 
Búlnes  en  1851)',  amenazando  marchar  sobre  8aB  Cirtoff  i 
Cauquénes  en  donde  había  dicha  a  Neira  qu^  pensaba  reorgA*' 
nizar  su  tropa,  para  marchar  sobre  el  Manle,  £1  plan  era  nttef 
viido  i  pudo  ser  feliz;  pero  faltóle  resolución  para  darle  cima. 

Ocupo  siu resistencia  a  San  Carlos  el  dia  7,  i  luego  fué  a  ati^ 

—  -  ..    _-  ^  _  ■ — , — 

(1)  Salvo,  Relación  citada. 

En  cuanto  a  las.  apreciaciones  que  el  mismo  coronel  Prieto  hada  de  ms  ope- 
raciones de  aquel  dia,  he  aquí  como  se  espresaba  en  carta  privada,  ai  Director,, 
lécba  7  de  octubre: 

«El  dia  2  del  corriente  se  nos  presentó  ^r  fia  u  la  vista  en  díspoaitíon  da 
atacar  mi  fuerza,  que  se  hallaba  formada  a  inmediaciones  de  esta  ciudad;  pero 
después,  de  baberae  empezado  ua  tiroteo^  sostenido  poc  ambas  partes  eon  Ame- 
za,  se  retiró  llevándose  heridos  dos  oficiales  de  los  mejores  t  «inoo  soldados 
mas.  La  mala  condición  de  los  caballos  que  jo  tenia-  i  la  poca  tropa  montodat 
de  línea,  no  me  permitieron  perseguirlo.  Si  hubiese  en  aquel  acto  tenido  la» 
ausllios  que  tanto  había  solicitado,  ciertamente  se  habría  concluido  en  aquel' 
dia  la  guerra.de  esta  provincia.  Pero  felizmente  hoi  se  me  ha  reunido- parto 
de  la  fuerza  de  Concepción,  i  mañana  al  amanecer  marcho  sobre  el  enemigo^ 
que  se  halla  refujiadoen  las  montañas  de  Cato.  Siento  solo  que  los  caballos  no 
sean  buenos;  pero  creo  que  no  se  escapará  de  esta  hecha  el  facineroso  Benavi* 
dús  i  sus  secuaces,  quedando  por  consiguiente  enteramente  libres  estas  co- 
roarcas.i» 

Esta  carta  terminaba  con  la  siguiente  noble  -esclamacion: 
«jQuiera  el  cielo  que  en  breve  pueda   dar  a  V.  E.    la  plausible   noticia^  de 
haber  pillado  a  Benavides  i  sus  demás  secuaccsl  Entóneos   mi  alma  tendrá  el. 
consuelo  de  ver  conseguido  el  último  triunfo  sobre  los  enemigos  de  Chilei*» 
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car  Con  su  caballería  una  casa  fuerte  que  habia  construido 
en  el  camino  de  la  última  villa  a  Chillan  aquel  don  Mí* 
goel  Soto,  de  quien  hablamos  al  referir  la  campaña  de  1819 , 
i  cuyo  injénuo  patriotismo  recuérdase  todavía  en  el  sur  ba* 
jo  el  nombre  popular  que  asumiera  de  ^'el  mayor  de  todos  los 
ejércitos"  (1).  Soto  se  defendió  valientemente  dentro  de  su 
castillo  de  adobes^  cuyas  ruinas  se  descubren  todavía  cerca 
del  paso  de  Cocharcas,  i  Benavides,  rechazado  en  todas  par- 
tes,  torció  otra  vez  su  marcha  al  oriente,  repasando  el  Ñu^ 
ble  en  la  noche  del  8  por  los  vados  de  Cato  con  graves  pér- 
didas de  jente  en  la  súbita  crece  de  las  aguas.  Tomó  en- 
tonces ya  en  abierta  retirada  la  senda  de  la  Montana,  esca- 
pándose h&cia  Tucapel.  El  cobarde  montonero  se  habia  de- 
rrotado a  sí  propio,  con  sus  marchas  i  contramarchas,  sus 
vacilaciones  i  fanfarronadas.  La  indignación  de  todos  sus  lu- 
gar-tenientes era  profunda  i  no  tardarla  en  estallar. 

El  coronel  Prieto,  entretanto,  habia  recibido  un  precioso 
ausilio  que  le  habria  hecho  invencible  por  sí  solo,  si  Benavides 
so  hubiese  dado  ya  de  antemano  por  perdida  su  aventura.  El 
mismo  dia  en  que  el  último  ocupaba  a  San  Carlos,  llegaba  on 
efecto  a  Chillan  el  coronel  Díaz  con  una  división  compues- 
ta de  su  bravo  batallón  núm.  3  o  Carampangue,  los  cazadores 
que  mandaba  el  comandante  Cruz,  la  compañía  de  plaza  de 
Concepción,  compuesta  de  jinetes  veteranos,  dos  cañones  i 
un  puñado  de  indios  que  traia  en  persona  el  viejo  i  valiente 
Coihuepan. 

El  ausilio  del  comandante  Díaz  no  podia  ser  ni  mas  im- 
portante, ni  mas  oportuno,  ni  mejor  conducido.  Era  este  oficial 
uno  de  esos  bravos  de  la  escuela  antigua,  hijo  de  las  fronteras, 
i  que  como  Alcázar  i  Gaspar  Buiz,  el  moro  Quintana  i  tantos 
otros  no  habia  conocido  en  su  niñez  otro  juguete  que  las  lan- 
zas i  el  mosquete,  parte  principal  del  menaje  de  los  poblado- 
res del  Biobio  en  esa  época.  A  la  edad  de  diez  años,  i  por  los 

• 

(1)  Soto  tenia  despachos  de  sarjcnto  mayor,  pero  como  no  estaba  agregado  a 
ningún  cueriK)  drcia  vanidosamente  que  ««era  mayor  de  todo<  los  cueipos  o  de 
todos  los  ejércitos;»  i  de  aqu^  el  apodo  ^or  que  era  conocido.  Este  oficial  campe- 
sino, mas  entusiasta  que  militar,  tomó  después  partido  en  nuestras  guerras 
civiles,  capitulando  con  el  coronel  Vicl  en  Cuzcuz  en  1829.  Murió  mui  anciano 
en  su  propiedad  que  tan  cnérjicamcntc  1  abia  defendido  i  fortificado  a  sus  es- 
pensas. 
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días  en  que  la  cunas  de  Freiré  i  de  Prieto  file  mecían  a  la  par^ 
(1787)  habia  sentado  plaza  de  soldado  en  Afijo  de  Concepción 
i  sirvió  en  sus  filas  durante  treinta  anos^  según  consta  de 
su  hoja  de  servicios.  Aunque  hijo  de  un  español  realista  em- 
pecinado, el  capitán  don  José  Díaz,  tomd  aquel  las  armas  con- 
tra  su  rei  i  contra  su  padre;  milito  fuera  de  Chile  en  lo» 
ausiliares  de  Buenos- Aires  (1811)  i  peleo  en  las  campanas  de 
1813  i  1814.  Emigrado  depues  de  Bancagua,  volvió  mandan* 
do  una  compañía  del  bravo  núm.  11,  a  las  órdenes  de  Lasr 
Heras,  i  a  la  vista  de  éste  fué  herido  casi  mortalmente  en  la 
acción  de  Ourapalihue,  en  que  es  sabido  destrozó  aquel  con 
ínfimas  fuerzas  al  jeneral  Ordónez  en  1817.  Del  nñm.  ll, 
Díaz  pasó  al  núm.  3  de  Chile,  i  luego  fué  su  jefe,  en  premio 
de  sus  servicios  i  de  su  heroísmo,  alguna  vez,  empero,  oscu- 
recido por  actos  de  crueldad  que  solo  en  épocas  de  tanto  des- 
concierto pudieron  pasar  desapercibidos  o  quedar  sin  la  debida 
carreccion  (1). 

Hemos  visto  cómo  durante  dos  anos  se  habia  mantenido 
en  Concepción  al  lado  del  jeneral  Freiré,  defendiendo  aquella 
plaza  i  tomando,  junto  con  Bivera,  una  parte  conspicua  en  el 
combate  de  la  Alameda,  que  fué,  puede  decirse  así,  la  última 
batalla  campal  de  nuestra  guerra  de  emancipación. 

Bobusto  ja  con  este  resfuerzo,  el  coronel  Prieto  abandonó  su 
actitud  defensiva  i  marchó  resueltamente  sobre  Benavides, 
seguro  de  batirlo  donde  quiera  que  lo  encontrase.  Al  amane- 
cer del  dia  8  ocupó  el  balseadero  de  Üocharcas  con  la  inten- 
ción de  pasar  el  Nuble  i  obligar  al  montonero  a  presentarle 
batalla  en  los  llanos  de  de  San  Carlos' (2).  Pero  como  éste  S€ 
habia  retirado  el  mismo  dia  i  repasado  el  rio  por  Cato,  in 
tornándose  en  la  Montaña,  púsose  a  perseguirlo  aquella  misma 

(1)  Díaz  no  carecía  de  cierta  educación  intelectual  según  se  descubre  en  al- 
gunas de  sus  cartas  conservadas  en  el  ministerio  de  Ja  guerra.  Pero  como 
jefe,  era  duro,  incivil  i  aun  se  peitnitia  fusilar  los  desertores  de  su  cuerpo  sin 
formarles  la  correspondiente  causa. 

(2)  En  esto  nos  atenemos  al  parte  -oficial  del  coronel  Prieto.  Pero  segnn  el 
coronel  Zañartu  no  pasó  el  Nuble  toda  la  división  de  Benavides  sino  solo  el 
capitán  Alarcon  con  el  objeto  de  arriar  ganado.  Zañartu  refiere  también  que  los 
dragones  en  que  él  servía  pasaron  el  Nuble  por  Cocharcas  i  se  i-eplegaron 
cuando  supieron  que  Alarcon  habia  vuelto  a  repasar  el  rio. 

Sobre  el  paso  ele  los  dragones,  aunque  no  lo  menciona  Prieto,  no  puede  ha- 
ber duda;  pero  respecto  del  movimiento  jeneral  de  Benavides  creemos  que  la 
felicísima  memoria  del  coronel  Zañartu  i^adece  esta  vez  algún  cnor. 
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uoc^e  i  todo  el  resfco  del  tígiiiente  día»  (d  de  octubre)  m  medio 
de  miR  de^ob»  tempestad,  qtte  no  fué  parrte  3  detecíeTlé. 

Acampóse  la  divisioB  patriota  en  un  bos(jue  en  la  nóefafe^ 
del  9,.  i  8Q9  dspf ae  i  partidaír  avanzadas  mandadas  por  Bubi- 
lor^  el  capítaii  9ilverió  Atteaga  i  el  MacheteadOi  oometizaron 
8  dav  a  Prieto  aviso  trae  aviso  de  que  Benavides  se  hallaba 
ñtoada  a  doe  leguas  de  distancia,  cerca  de  un  paraje  llamado 
ki»  Yegasde  Saldias,  (del  nombre  dé  un  antiguo  poblador  de 
QUIlaik),  que  {brmaá  un  altígoeto  desfiladero  sobre  las  büirrail^ 
ons  del  torrentoso  rio  qive  báSal3a  la  ultima  ciudad. 

Ooñ  esta  nueva,  Prieto  movió  su  campo  a  las  dos  de  1^  má'^ 
SáÉa.  Pero  el  aatuto  Benavides,  sospechando  (Jue  se  le  perse- 
gósa  de  eercav  hábia  empezado  a  esa  misnte  hora  sií  reti^da^ 
hftcía^el  Ohillan,  mui  crecido  en  esas  horas  cotí  las  aguas  de  u'n 
pfolongadb'  temporaL  Para*  engaríaT  al  enemigo  había  dejado' 
efiosodidesi  sus  fuegos  i  apostados  loa  centinelas  necesarios  con 
órdenes  de  mantener  un  finjido  alerteo  en  el  campo,  lío  tarda-' 
ron*  éstos  en  caer,  sin  embargo,  en  poder  de  Bubilar,  asf  coáio 
el  ficial  don  Jacinto  Ruia  que  los  mandaba,  i  sobre  cuya  cap- 
tnraihuix>'Sospecha  por  los  suyos  de  haber  sido  una  tra^i6ion. 
El  campó  realista  estaba  profundamente   desmoralizado. 

Aquella  misma  noche  se  habia  retirado  a  la'  Montaña  en 
biBsca  dé  sus  antiguáis  guaridas  i  llevándose  al  sarjen^  de 
coriiéta  Toáias  G-ódez,  mozo  valiente,  aragoiiez  de  nacimiento, 
i- que  habiá  venido  en  los  cazadores-dragones  de  ía  espj&di^ion 
de  Cantabria,  al  capitán  Tor realba  también  español,  al  oficial 
PédxO  Biaz  de  Lavanderos,  que  servia  a  su  pesar  bajo  eí  pen- 
dón del  verdugo  de  su  pstdre,  al  célebre  Pablo  Zapata  de  quien 
dairemos'  razón  en  breve,  i  hasta  sesenta  parciales  que  iban  a- 
servirle  dé  base  para  armar  nuevas  i.  mas  terribles  gavillas. 
Decíase  que  Pincheira  habia  tenido  un  disgusto  aquella  noche 
con  BenafvideB,  porque  el  último  no  queria  pelear,  i  para  ven- 
garse de  las  amenazas  que  éste  le  hiciera  de  fusilarlo,  le  su-^ 
blevó  aquel  trozo  de  sus  tropas. 

Cuando  la  luz  del  dia  aclaró  el  bosque  i  los  caminos,  Prie* 
tb  apercibió  al  fln  por  entre  los  espacios  de  los  árboles  la  co- 
lumna de  Benavides  que  se  precipitaba  confusamente  al  rio. 
Él  primero  en  meterse  a  la  corriente,  fiado  de  su  buen  caba- 


« 
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lio,  fué  el  misino  cobarde  montonero  a  quien  seguía  su  asisten* 
te  con  una  carga  de  barriles  de  vino,  (artículo  esencial  del  j^ar* 
que  de  aquel  bandido  depravado)  i  la  hermosa  mujer  dú 
Alejo   Lagos,  que  parecia  seguirle  sin  estrema  repugnada  (1). 

El  coronel  Prieto  avanzaba  entre  tanto  con  su  línea  formada 
en  orden  de  batalla^  su  inñintería  en  el  centro,  al  m:indo  de 
los  comandantes  Díaz  i  Pérez  García  (que  conducían  el  ])rime* 
ro  su  cuerpo  i  el  segundo  laa  milicias  de  Talca  i  de  Chillan); 
los  caSones  en  los  flancos  de  aquella  al  mando  de  Márquez  i 
la  caballería  en  alas,  Cruz  por  la  derecha  con  los  cazadores  i 
las  partidas  de  Arteaga  i  Rubilar,  avanzados  por  aquel  flanco) 
i  los  dragones  de  la  República,  al  cargo  del  capitán  don  Fran* 
cisco  Bulnes,  que  tenia  a  sus  órdenes  ese  cuerpo  desde  la  se- 
paración del  comandante  Torres»  Su  valeroso  hermano  don 
Manuel,  mandaba  uua  partida  de  tiradores  escojidos  del  cuerpo 
de  Cruz,  i  por  último,  ün  capitán  Capilla  servia  de  escolta  al 
jeneral  en  jefe  con  sesenta  húsares,  postrer  resto  del  cuarto  es* 
cuadron  de  granaderos  a  caballo  con  que  el  comandante  Viel 
habla  abierto  lacampaña  de  1820  (2). 

Apenas,  pues,  hubo  divisado  el  coronel  Prieto  la  posición  del 
enemigo  i  la  actitud  crítica  en  que  so  encontraba,  estrecha- 
do contra  el  rio  salido  de  su  cauce,  ordenó  que  la  caballería 
lo  cargase;  pero  aun  antes  de  que  Rubilar,  Arteaga  i  el  Ma- 
cheteado llegasen  al  sitio  con  sus  guerrillas,  ya  el  enemigo  huia 
en  desordenada  derrota,  echáados'e  unos  al  rio,  donde  perecían 
míseramente  ahogados,  o  escapando  a  la  Montana  tras  los  pa- 
sos de  Pincheira» 

Los  únicos  que  intentarpu  hacer  alguna  resistencia  fueron 

—  I    .  I .       I  -  ■ —       ■>■■■■  —  ■  - 

(1)  Como  en  otra  parte  dijimos,  liablando  de  jos  amores  de  Lagos,  esta  mu- 
jer que  para  casarse  había  dejado  de  ser  patriota,  Inibia  pasado  ahora  a  ser 
realista,  cuando  su  marido  tomó  servicio  en  nuestras  armas.  Su  captura  o  bien 
su  fuga  con  Benavides  habia  temido  lugar  al  siguimtt!  día  de  la  hazaña  rjecu- 
t  da  por  su  marido,  aiyoderándos-í  de  Ncira.  "Saíiueó,  dic»í  Castellón  hablando 
d(»  las  depi^daciones  de  Benavides  delante  de  Chillan,  la  casa  de  Alejo  Lagos, 
llevándosela  su  esposa,  j^jven  de  buen  parecer,  i  esto  causó  sensible  impresión 
a  su  marido."  Este  parece,  »\n  embarco,  la  rescató  aquel  mismo  día  i  volvió 
a  ser  feliz  a  su  lado,  hasta  que  dando  de  nuevo  en  sus  propensiones  de  mon- 
tonero i  sableador,  lo  fusiló  un  sub-ltlegado  de  campo  año=í  mas  tarde.  En  es- 
tíos pormenores  están  confornícs  Castellón,  el  coronel  Zañartu,  el  oficial  de 
Benavides  Saltarclo  i  los  seiiores  Gazmuri  de  Chillan. 

(2)  Parte  de  la  batalla  de  las  Vegas  de  Saldías,  enviado  por  el  coronel  Prieto 
desde  Ciiillan  el  27  de  o^'tubre  i  que  fué  publicado  c(»n  notables  eiTores  en  la 
Gaceta  Minislerial  de  Chile  del  17  de  noviembre  dtlÜ2l. 
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—  Soc- 
ios bravos  Senosiain  i  Agustín  Bojae,  que  desplegaron  en  la 
ribera  sus  OuiaSy  Dragones;  pero  en  medio  del  pánico  los  pri* 
meros  tiraron  sus  armas,  mientras  qu?  el  caballo  del  valiente 
Rojas  enredado  en  las  cangrejeras  del  rio  cayó  con  él.  Lleva- 
ron al  esforzado  mozo,  desnudo  ya,  a  virtud  de  la  rapacidad 
peouliar  de  las  tropas  colecticias,  i  lo  presentaron  en  habito 
humilde,  pero  con  ánimo  levantado  al  mayor  joneral  Elizalde, 
a  quien  le  pidió  la  vida  para  decir  sus  culpas  i  morir  como 
cristiano.  No  le  concedió  aquella  gracia  el  airado  viejo,  i  aca- 
so por  esto  él  no  la  tuvo  tampoco  en  el  campo  de  Lircai,  que 
así  corre  la  suerte  i  el  destino  de  los  hombres  (1). 

EL  fusilamiento  de  Rojas  en  el  campo  del  encuentro:  hé 
aquí  lo  que  constituyó  la  mal  nombrada  batalla  de  loa  Vegas 
de  SaldíaSy  que  no  fué,  como  la  de  Curalí  en  1819,  sino  el  últi- 
mo desenlace  de  una  dispersión  que  habia  comenziVvlo  jauto  coa- 
la campana,  i  en  la  que  el  ejército  de  Prieto  no  perdió  un  sólo 
soldado^  ni  tuvo  siquiera  otros  heridos  que  los  que  las  ramas 
de  los  árboles  hablan  lastimado  en  la  carrera  de  los  caballos  (2). 

Háso  dicho  por  esto  que  fué  el  jeneral  Ruines  el  que  ganó 
esta  batcdlaj  porque  llegó  al  sitio  con  sus  tiradores  antes  que 
ZaSartu  i  Silverio  Arteaga  con  los  suyos  (3).  Otros  dan  la  glo^ 

(1)  El  coronel  don  Francisco  Elizalde  era  arjentino  de  nacimiento  i  un  njido 
discipUnarío,  severísímo  en  el  cumplimiento  de  la  oidenanza.  En  1827  eiu  co- 
mandante de  armas  de  Santiago  i  pereció  en  la  batalla  de  Lircay  en  1830. 
Nótenla  reputación  de  valiente,  peto  era  un  oflcial  facultativo  muí  aveat^ada 

(2)  El  coronel  Prieto  calculaba  en  trescientos  el  numero  de  los  muertos  i 
«Imgados  del  enemigo  i  otros  tantos  prisioneros.  Se  recojieroa  timbien  del  cam- 
po ciento  cincuenta  fusiles,  ciento  ochenta  lanzas,  dos  cajas  de  pistoliu,  cua- 
trocientos tiros  de  fusil,  trescientos  caballos,  quinientos  animales  vacunos, 
que  se  llevaban  robados  i  un  botiquin  completo. 

Ademas  de  U  muerte  de  Rojas  ahogóse  en  el  lio  el  famoso  El izondo,  i  poco  des- 
pués un  capituu  de  milicias  llamado  Antonio  r>olar  que  mat  5  al  padre  Waddington, 
OQ.*  era  para  Benavides  lo  que  fué  Amirall  para  Sánchez,  un  consejero  íntimo, 
waddiDgton  fué  hecho  prisionei-o  i  lo  conducian  a  la  capital  cuando,  con.  el 
prctesto  de  que  intentaba  íugaise,  lo  mató  su  propio  custodio. 

La  mayor  parte  de  los  iefes  de  Benavides  escaparon  con  él  hacia  Tucnpel.  Solo 
Francisco  Rojas  huyó  a  la  TVíontaña,  cuando  vio  cuer  a  su  h  nnano,  i  fué  a  ser 
el  mejor  lugar  teniente  de  Pincbeiía  hasta  que  é)  mismo  lo  entregó. 

*<Del  ejército  de  Piieto,  dice  el  coronel  Zaíkrtu,  no  hubieron  muertos  ni 
mas  herido  que  el  caballo  que  montaba  don  Manuel  Búlnes,  que  salió  con  un 
balazo  en  una  mano.» 

(3)  El  autor  de  una  biografía  anónima  del  jeneral  Biílnes  dada  a  luz  en  1845 
(i  que  por  algunos  se  atribuye  al  publicista  arjentino  don  Juan  Bautista  Alber- 
di)  asigna,  en  efecto,  el  éxito  de  esta  jornada  al  joven  Búlnes.  «La  derrota 
de  Benavidos,  (dice  en  la  páj.  20)  fué  en  términos  tales  que  cuando  el  ejército 
del  jeneral  Prieto  llegó  al  campo  de  batalla  no  halló  enemigo  con  c|uien  com- 
batir. En  ese  momeuto,  añade,  espiró  a  los  filos  de  la  espada  del  capitán  Búlnes 
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ria  al  jeneral  Cruz,  porque  solio  sus  caladores  por  el  monto 
a  csterminar  los  fujitivos  (1).  Otros,  en  fia,  la  atribuyen  con 
mas  justicia  al  mismo  joneral  en  jefe, 

Pero  la  verdad  única  que  es  lícita  a  la  historia  es  la  de 
los  hechos  consumados,  i  éstos  han  dejado  establecido  con  in- 
destructible evidencia  que  fué  Benavides  el  que  se  derrotó 
a  sí  mismo,  sacando  a  campana  una  tropa  colecticia,  reclu- 
tada  por  fuerza,  armada  artificial  mente  con  fusiles  i  sables 
que  le  servian  de  embarazo,  mal  montada,  peor  conducida 
por  él,  que  nunca  fué  sino  un  cobarde,  i  por  último  privada 
de  sus  mejores  jefes  como  Zapata,  Neira  i  el  mismo  Pico,  que 
venia  desazonado  i  violento,  obedeciendo  a  un  mandón  a  quien 
odiaba  i  a  quien  no  tardaria  en  repudiar  abiertamente. 

No  es  esto,  empero,  negar  justicia  a  los  honrosos  esfuerzos 
de  nuestros  soldados  ni  del  benemérito  caudillo  que  los  guio 
en  aquella  breve  campana  con  un  acierto  igual  a  su  ventura. 
Si  Benavides  hubiera  presentado  la  batalla,  igual  habría  sido 
su  suerte;  i  la  gloria  de  los  nuestros,  único  i  sagrado  objeto 
de  estas  pajinas,  no  habria  ganado  mayor  lustre  que  el  que 
habian  adquirido  en  tres  años  de  combates  i  de  una  constan- 
cia superior  aun  a  su  inmortal  heroismo. 

un  ^efe  antagonista.»  Pero  í^^noramos  quién  h¿iyapodiilo  ser  éste  ai  ao  es  vi 
capitán  Rojas.  El  coronel  Zanartu,  que  se  baild  en  aquel  encuentro  al  mando 
cíe  una  partiila  de  dragones,  confirma  en  una  relación  reciente  los  honoi^s 
tiibutados  al  Jcneral  Búlues  por  su  conducta  en  aquel  dia.  «Los  tiradores, 
dice,  volvimos  a  ocupar  nuestros  puestos  i  mRrchamos  siguiéndonos  el  ej^^rci- 
to.  Pero  como  Húlnes  ora  mas  valiente^  llegó  con  sus  ochenta  cazadrrcs  i  des- 
trozó las  caballerías  que  mandaba  Rojas  i  se  hallaba  colocado  a  vanguardia  de 
su  infantería,  que  fué  d'*rrotada  sin  tirar  mas  que  unos  cuantos  tiros,  pues 
sus  DMsmos  compañeros  lo  atropellaron  en  la  arrancada.  Así  es  que  lo^  otros 
comandantes  de  tiradores  no  alcanzaron  ni  a  untar  la  hoja  del  sable,  a  no  ser 
que  lo  hubiéramos  hecho  en  la  sangre  de  los  muertos.» 

^1)  El  comandante  Cruz  salvó  de  la  matanza  a  un  muchacho  que  le  había 
servido  de  asistiente  i  se  hubia  pasado  al  enemigo.  Iban  ya  a  tirarla,  después 
de  confesado,  cuando  impidió  la  ejecución.  Este  mismo  muchacho,  conocido  des* 
pues  con  el  nombre  del  niño  retuscilado,  sirvió  muchos  años  con  fidelidad  al  jo- 
neral Cruz  (Zañartu,  Memoria  citada). 


CAPITULO  XX. 


Rl  coronel  Prieto  persigue  a  los  dispersos  de  las  V(*gas  de  SaMías  i  se  I**  en> 
tregan  en  gran  número.— El  intendente  sustituto  Rivera  hace  ocupar  a 
Arauco,  i  esta  plaza  es  incendiada  poreí  enemigo  al  retirarse.— M¡<^ioii  d(*l 
capitán  Hall  en  Ai*auco  en  la  fragita  Conwag  i  sus  aventuras  con  el  cacique 
Ptiíioleo. —Prieto  en  Concepción.— Horrible  estadio  de  esta  ciudad  i  de  sus 
campiñas.— Despacha  al  capitán  Búlnescoa  una  fuerte  división  i  los  indios 
ausiliaies  para  operaren  la  alta  frontera. —Se  prepara  él  mismo  para  entrar 
en  la  baja  frontera  en  combinación  con  aquel.— Los  jefes  de  Donavides  se 
amotinan  contra  él  í  lo  deponen.— El  coronel  Pico  asume  el  mando  superior 
en  Quila  palo.— Carrero  se  acerca  a  Arauco,  i  se  pasan  varios  de  sus  capita^ 
nes.— Muerte  del  capitán  don  Pedro  Alemparte.— Rindense  algunos  de  Iof; 
sayones  de  Bennvides  i  asaltan  a  éste  en  el  Rosal,  con  muerte  de  varios  de 
sus  oficiales.— Benavides  se  retira  a  Lebu. -^Comunicaciones  que  dirijc  al 
coronel  Prieto  ofreciéndole  pacificar  la  Araucan/a  i  entregarle  a  los  jefes 
españoles. —Al  propio  tiempo  se  alista  para  fugar  al  Pem  i  se  embarca  en 
una  lancha  con  su  mujer  i  siete  de  sus  secuaces.- Es  traícicnado  por  éstos 
i  obligado  a  recalar  a  la  costa  de  Topocalma.— Su  captura  i  curiosa  rivalidad 
que  ésta  despierta.— Su  viaje  a  Santiago  i  oficio  que  dirijo  al  jeneral  O'Hig' 
gins,  tratándolo  de  igual  a  igual.— Su  entrada  iiTisoria  en  santiago.— La 
madre  del  abanderado  Romero.— Proceso  de  Benavides.— Ofrece  rescatar  su 
vida  por  dinero.— Su  ejecución  i  juicio  de  su  memoria.— Regocijo  que  su 
castigo  causa  en  todo  el  pais.— Destino  de  sus  compañeros. —Ck'uéles,  pero 
características  notas  de  Freiré  i  de  Prieto  solicitando  la  ontregí  de  Bena- 
vides para  ajusticiarlo  en  la  provincia  de  Concepción.— Comienza  el  rol  his- 
tórico del  coi-onel  Pico. 


Después  de  la  dispersión  do  las  Vegas  dé  Saldías,  que  no  re- 
flejaba sobre  el  vencedor  sino  una  mediocre  gloria  militar,  pro- 
cedió el  coronel  Prie  todeuna  manera  en  todo  diversa  a  la  que 
habia  adoptado  el  jeneral  Freiré  después  de  su  heroica  victoria 
de  la  Alameda  de  Concepción.  En  lugar  de  amarrar  bancos 
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i  levantar  horcas  en  la  plaza  pública  para  castigar  desertores 
i  espiaSy  volvió  a  promulgar  el  mismo  indulto  jerieral  que 
había  espedido  después  del  combate  d«l  rio  de  Chillan  en  di- 
ciembre de  1820. 

IjOs  resultados  de  esta  sagaz  providencia  fueron  rápidos  i 
abundantes.  Entre  el  Chillan  i  el  Laja,  a  cuyíi  orilla  llegó 
Prieto  al  dia  siguiente  de  la  batalla  en  persecución  de  Bena- 
vides^  se  pasaron  a  sus  ñlas  no  menos  de  trescientos  de  los  me- 
jores soldados  del  bandido,  que  iban  arrojando  sus  armas  .por 
todos  los  senderos  que  conducian  al  ultimo  de  aquellos  afluen- 
tes i  al  Biobio,  guardados  por  las  guerrillas  de  Quezada  i  Dá- 
maso Morales,  según  oportunamente  dijimos.  En  un  solo  dia 
se  presentaron  en  Rere  a  estos  guerrilleros  no  menos  de  nue- 
ve oficiales  presididos  por  aquel  capitán  del  núm.  1  de  Co- 
quimbo don  José  María  Calvo  que  habia  sido  hecho  prisionero 
por  Benavides  en  su  entrada  a  Talcahuano  hacia  dos  anos,  i 
quien,  por  conservar  su  vida,  servia  mal  de  su  grado  bajo  sus 
banderas. 

Satisfecho  de  aquellos  resultados,  regresó  Prieto  a  Chillan 
apresuradamente,  i  dejando  aquella  plaza  al  cargo  de  su  ma- 
yor jeneral  el  coronel  Elizalde,  voló  a  Concepción  para  com- 
pletar los  resultados  de  su  victoria.  Sabia  por  esperiencia  que 
ésta  no  seria  jamas  completa,  sino  cuando  hubiese  caído  en 
poder  de  nuestras  armas  la  giarlda  de  Benavides,  i  %\  era 
posible  su  propia  persona. 

El  coronel  Rivera,  sin  embargo,  se  habia  anticipado  a  aque- 
lla previsión >  Apenas  llegó  a  su  noticia  en  la  mañana  del  12 
de  octubre  la  dispersión  de  los  montoneros  a  orillas  del  rio 
Chillan,  desprendiéndose  de  la  poca  fuerza  con  que  garnecia  a 
Concepción,  envió  a  toda  prisa  en  la  mañana  del  16  de  octu- 
bre una  corta  división  al  cargo  del  moro  Quintana  i  del  capi- 
tán del  núm.  1  de  Chile  don  Jacinto  del  Río,  a  fin  de  que 
se  apoderasen  a  toda  posta  de  la  plaza  de  Arauco,  embarcándo- 
se en  la  corbeta  OkacabuoOy  recien  llegada  a  Talcahuano  por 
ordenes  del  gobierno  de  Santiago. 

La  pequeña  cqlumna  de  Quintana  fué  desembarcada,  en 
consecuencia,  no  sin  alguna  dificultad,  en  la  ensenada  de  Col- 
cura,  i  la  OhacoAíico  continuó  su  rumJt)o  hacia   Arauco,  cuya 
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plaza  oauoneó  en  la  tarde   del  17'BÍa  éxito  alguno  de  impor- 
tancia (1). 

A  la  raaíiana  siguiente,  sin  embargo,  cuando  los  jefes  que 
allí  mandaban  por  Benavides,  (i  que,  según  parece,  eran  su 
propio  secretario  don  Nicolás  Artigas  i  un  oficial  Millas,  que 
hacia  las  veces  de  gobernador  político  del  pueblo)  supieron 
la  aproximación  de  Quintana,  evacuaron  el  puesto  poniendo 
fnego  a  la  ranchería  de  que  se  componía  la  población,  que- 
maron los  dos  buques  que  aun  conservaban  en  Tubul  (el  Her- 
cdia  i  la  fragata  Perseverance)  i  lleváronse  consigo  al  capitán 
del  Ocean,  Mr.  Moisson  i  a  los  pocos  marineros,  que  a  cargo 
de  éste  habia  dejado  Benavides  al  emprender  sobre  Chillan  (2). 


(1)  Según  Hall,  el  furrbede  Arauco  consistía  en  esa  época  en  un  circuito  de 
trescientas  yardas  en  cundió,  rodendo  de  un  muro  de  doce  píos  de  alto  con  dos 
torreones  en  les  ángulos  nrinripales  armados  de  cañones,  todo  io  que  fué  de- 
rribado por  el  terremoto  de  1B35. 

(2)  En  otra  parte  hemos  dado  cuenta  que  los  capitanes  do  la  Perfc^^erancc i  doí 
Ilero  hflbian  sido  fusilado^;.  Hn  cuanto  al  capitán  del  Hercelia,  Mr.  Shcfield,  lo- 
grd  fugarse  coa  el  piloto  del  Hero  i  nueve  marineros  en  un  bote  de  que  se  apo- 
deró por  sorpresa,  i  en  el  cual,  habiendo  pasado  a  la  isla  de  Santal  María  pudo 
turnar  asilo  en  un  buque  ballenero,  a  cuyo  bordo  se  diríjió  a  VaIpara4so.  Allí 
d  id  inmediata  mente  parte  al  comodoro  ingles,  Sir  Turnas  Hardy,  Jefe  de  la  es- 
tación naval  del  Pacífico,  de  lo  que  habia  acontecido,  i  en  consecuencia  despa- 
chó aquel  en  el  acto  a  Arauco  la  fiagala  Conway  que  acababa  de  llegar  de  la 
glaterra  al  mando  del  (élebr^;  escritor  i  vinjcro  Basií  Hall. 

El  comodoro  americano,  que  no  tenia  buque  de  que  disponer,  did  también 
911S  plenos  poderes  a  Mr.  Hall  para  entenderse  con  Benavides,  considciando  a 
éste  como  un  jeneaal  español^  encargando  ambos  estrictamente  la  mas  rigurosa 
nekiitraUtkiA  entre  el  pirata  asesino  i  las  autoridades  patrio'as. 

En  consecuencia,  Ilall,  sabiendo  en  Talcaliuano  que  Benavides  se  habia  in- 
ternado a  Chillan,  pasó  a  Concepción,  i  según  el  mismo  refiere,  solicitó  del  co- 
i-onel  Rivera  un  pasaporte  para  ir  a  negociar  con  Benavides  sobre  las  presas 
que  éste  habia  hecho  en  Arauco  i  sobre  la  devolución  de  los  cuarenta  i  tantos 
marineros  que  habia  llevado  consigo  enrolados  en  la  infantería.  Rivera  se 
opuso  a  aquella  indignidad,  diciendo  al  capitán  ingles  que  Benavides  no  era 
amo  una  bestia  feroz  (Mcüd  beati)  i  que  el  solo  acto  de  ponerse  al  habla  con  él 
sería  una  mengua  para  su  nación. 

El  capitán  Hall  resolvió  entonces  agurrdar  el  resultado  de  la  batalla  que  se 
esperaba  a  la  sazón  pttr  horas,  i  cuando  tuvo  noticias  de  la  derrota  de  Benavi- 
des en  Saldías,  se  dirijió  a  Arauco,  a  cuya  rada  llegó  el  18  de  octubre,  en  los 
momentos  mismos  en  que  ardían  los  buques  i  el  caserío,  compuesto,  según  él, 
de  cincuenta  i  seis  casas  o  ranchos  Inmediatamente  descmbircó  i  supo  por 
Quintana  que  el  capitán  Moisson  había  sido  internado;  pero  que  los  maiineros 
qu'e  habían  salido  a  campaña  estaban  libres  i  le  serian  entregados  inmediata- 
mente. 

Hall  cuenta  muchas  curiosas  incidencias  de  aquella  cspedicion  en  su  obra 
varias  veces  citada,  que  hacen  esta  parte  de  sus  viajes  sumamente  amena,  sobre 
todo,  al  referir  sus  negociaciones  ya  contadas  con  el  cacique  PeñoUn).  Hall  re- 
fiere también  haber  tomado  a  bordo  de  su  buque  varías  toneladas  de  carbón 
de  piedra  délas  minas  de  Talcaliuano,  compradas  al  prvciode  tres  pesos  tone- 
lada,  puesto  a  bordo. 
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Cuando  Quintana  suLia,  pues,  la  cuesta  de  Vinagran  en  la 
mañana  del  18  de  octubre,  pudo  divisar  las  mismas  llamas 
que  habían  obligado  al  jenc»ral  Freiré  a  retroceder  clespues  de 
sus  victorias  en  el  otoíío  ai^orior  desde  la  marjen  del  Lara- 
quete,  que  corre  al  pió  do  a'[uella  sierra.  El  comandante  pa- 
triota marcho,  no  obstante,  con  mas  rapidez,  i  en  la  noche  de 
aquel  mismo  dia  se  acampo  en  lo  alto  del  peííon  de  Colocólo, 
a  cuyo  pié  ardian  los  escombros  del  pueMo  que  durante  tres 
aiios  habia  sido  teatro  de  tantos  i  tan  desastrosos  crímenes  (1). 

Al  llegar,  pues,  el  coronel  Prieto  a  Concepción  en  los  úl- 
mos  dias  de  octubre,  ya  la  llat'e  maestra  de  la  resistencia 
do  Benavídes  estaba  en  nuestras  manos;  pero  como  se  sabia 
que  el  mismo  bandido  vagaba  en  las  inmediaciones  de  aquel 
recinto,  seguido  de  muchedumbre  de  indios  alzados,  como  des- 
pués de  Curalí,  resolvió  aquel  avilado  jefe  emprender  en  per-? 
sona  sobre  la  costa  hasta  esterminar  los  últiznos  restos  del 
malvado  i,  si  era  posible,  poner  de  una  vez  fin  a  su  horrible 
existencia. 

Luchando  siempre  con  todo  jcnero  de  penurias  i  con  solo, 
cien  pesos  de  quinientos  que  le  habia  prestado  un  vecino  (2), 
se  preparo,  en  consecuencia,  a  hacer  una  entrada  en  la  iie^Ta 
por  la  baja  frontera. 

Al  mismo  tiempo  habia  hecho  situarse  en  Santa  Juana  al 
comandante  don  José  María  de  la  Cruz  con  un  grueso  de 
cazadores  i  la  guerrilla  del  capitán  Salazar;  habia  nombrado 
comandante  de  la  plaza  de  San  Pedro  al  capitán  Calvo,  con* 
fiando  la  mas  importante  de  Arauco  al  ya  nombrado  capitán 
don  Jacinto  del  Rio,  hombre  prudente  i  animoso  i,  por  último, 
formado  con  destacamentos  de  todos  los  cuerpos  de  caballería 
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Después  de  un  mes  <le  esciii>ion  rvgfrosó  la  Ciimooy  a  Vaipnraiso.  El  capí- 
tan  Shelield  del  Hcrcdía  W  habia  sei-vido  de  práctico  en  el  vi.ije.  Poco  mas 
tarde  el  capitán  Müissoii  \o^'ó  escipar  de  los  indios  i  llego  a  Valparaíso  con 
unos  pocos  marineros,  iiitínjo.s  reytos'de  lus  piraterías  de  Benavídes  en  la  ces- 
ta de  Ai-auco. 

,1)  Parte  de  Qnintnna  a  Ri vera.  — Arauco,  octubre  18  de  \^2\.— (Archivo  del 
injtifítct'io  de  la  gunrn ) .  —  Qyi\níi\\v\  no  tt?uia  suficientes  fuerz  s  para  perseguir 
la  guarnición  de  Arauco  en  su  retirad:i;  poro  envió  en  su  seguimiento  al  caci- 
que Peñoleo,  quien  alcanzó  tolo  dos  rezagados  i  una  mujer.  A  uno  de  aquellos 
le  dio  mnerte;  ««I  otro  lo  compró  Quintana  vn  cuatro  pesos  para  tomar  noticia^, 
i  en  cuanto  a  la  mujer,  por  la  que  pidieron  trí^nta  pesos,  no  hubo  quien  los 
tuviera  ose  los  quibiera  d:-)r,  e.<copto  el  capitán  Hall,  según  luego  contaremos. 

(2)  Don  Ramón  Lantaño  de  Chillan.— Parte  de  Prieto  a  Freiré.— Arauco^  di- 
ciembre 31  <le  1821. 
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una  división  de  cerca  de  cuatrocientos  jinetes  aguerridos,  que 
puso  a  las  órdenes  de  su  sobrino,  el  brillante  capitán  don 
Manuel  Bulnes,  para  operar  por  la  alta  frontera.  Ordeno  al 
propio  tiempo  se  incorporasen  en  esta  colamna  cien  infantes 
escojidos,  i  un  catión  do  montaña  i  todos  los  indios  ausiliares 
que  hablan  venido  desde  Lumaco  a  las  órdenes  de  Ooihuepan 
i  de  su  principal  lugar-teniente  el  bravo  Peñoleo  (1). 

Tomadas  todas  estas  medidas  partió  el  mismo  Prieto  a  su 
campana  el  17  de  diciembre,  llevando  consigo  la  mayor  par- 
te de  la  guarnición  de  Concepción,  cuya  plaza  quedó  a  car- 
go del  coronel  Rivera,  hasta  el  regreso  del  jeneral  Freiré,  a 
quien  se  aguardaba  por  momentos  de  la  capital,  donde  conti- 
nuaba exijenJo  ausilios.  E  i  los  últimos  días  de  1821  llegó,  sin 
embargo,  el  popular  caudillo  al  centro  de  los  snyos  i  de  sus 
hazañas,  con  las  manos  vacias  de  socori'O,  pero  acariciando 
ya  en  su  pecho  a'][uella  resolución  estrema  que  le  hizo  des- 
envainar meses  mas  tarde  su  prestijiosa  espada  contra  el  go- 
bierno cuya  irresponsabilidad  i  cuyos  odiosos  i  consentidos  pe- 
culados  habuxn  desbordado  la   paciencia  de   los   pueblos. 

» — ■ ^  —         ■  _  I  ,11  iiii-_  ~ 

'1)  Hemos  dicho  que  el  capitán  Hall  estuvo  en  negociaciones  con  este  sal- 
vaje, para  rescatar  una  mujer  que  había  caiiJo  en  sus  manos  en  Arauco  i  por 
cuya  libertad  cxijía  trfirita  pesos.  Ofrecí  iselos  el  compasivo  marino;  pe- 
ro la  cautiva  ya  estriba  demasiado  bien  hallada  con  el  indio,  i  no  consintió  en 
salir  de  su  poder.  Hubo,  purs,  de  quedar  el  gilantíi  ingles  mui  desairado  de  su 
empresa  i  de  la  brutal  manera  como  le  recibió  Peñoleo.  «Era  éste  (dice  Hall 
haciendo  su  retrato  en  la  páj.  360  de  su  «bra  citada),  un  hombre  alto,  de  an- 
chos hombros,  con  una  enoi*mc  cabeza  colocada  sobre  una  cara  cuadrado,  en 
cuyo  centro  se  distinffuian  dos  pequeños  ojos  ocultos  por  las  guedejas  de  sus 
espesos  cabellos,  que  le  caían  por  las  mejillas  hasta  ios  hombros,  dando  a  todo 
su  conjunto,  desde  el  postigo  de  la  ventana  a  que  se  hallaba  asomado,  el  as- 
pecto de  una  colmena  de  alugas.» 

Hé  aquí  como  el  coronal  Prieto  d  iba  vr.zon  por  su  parte  de  la  salida  de  Pe- 
ñoleo i  de  sus  indios  con  la  división  del  capitán  BÚlnes,  en  carta  al  Director, 
de  Concepción,  noviembi-e  14  de  1821. 

M^in  embargo,  por  hac^r  marchar  a  los  indios,  que  han  consumido  aquí  un 
caudal  en  víveres,  vino,  agasajos  i  dinero,  he  dispue  to  salga  una  división  de 
cerca  de  quinientos  hombres,  nsorinda  de  los  caciques  amigos.  Estos  no  que* 
rían  irse  sin  fuerza.  Yonopodia  moverme,  i  era  preciso  no  mandarlos  descon- 
tentos cuando  ellos  estaban  tan  bien  dispuestos.  Han  mandado  llamar  su  in- 
diada i  piensan  caír  sobre  Klariiuau  i  después  sobre  los  demás.  £1  éxito  paro- 
ce  será  feliz. 

«Pero  señor,  anadia  volviendo  al  eterno  temí  de  la  escasez  del  sur,  víveres 
faltan  i  caballos.  No  puede  obrarse  por  esta  causa  como  es  preciso,  llaga  que 
venga  todo  prontamente.  Los  piquetes  de  la  frontera  toda,  i  su  división  de 
Arauco  consume  mucho.  Acuérdese  de  la  promesa  que  rae  hizo  en  su  apreciable 
última,  que  me  manda  ia  todo  lo  preciso..» 

Kn  esta  misma  carta  decía  Prieto  que  no  tenía  ««fuerzas  con  que  cubrir  a 
•Santa  Bárbara  i  Tuca  peí  i  que  su  escasez  de  recursos  era  tal  que  le  sena 
preciso  '«robar  al  vecíndaiio,  para  dar  de  comerá  la  tropa.»» 

46 


—  S64  — 

El  estado  de  desolación  a  que  había  llegado,  a  virtud  <le  la 
guerra  i  del  desamparo  ingrato  de  la  capital,  la  ínclita  pro- 
vincia de  Concepción,  nodriza  de  sangre  de  nues'^ra  libertad, 
ño  podia  ser,  por  otra  parte,  mas  lastimoso;  i  la  vista  de  aque- 
llos pueblos  desnudos  i  hambrientos  i  de  aquellos  campos  cu- 
biertos de  abrojos  i  de  los  huesos  de  sus  propios  hijos,  no  po- 
dia menos  de  cansar  dolor  profundo  en  el  ánimo  jenero- 
so  de  aquel  caudillo  que  venia  de  los  alegres  i  ostentosos 
saraos  de  la  capital,  vestida  a  la  sazón  con  todas  las  galas  de 
sus  triunfos  i  dueña  aliora  déla  opulenta  Lima,  de  cuyo  fas- 
tuo  considerábase  señora,  como  antes  fuera  menesterosa  es- 
clava. ^'En  el  curso  de  nuestra  romeria,  dice  un  viajero  que 
por  aqtiellos  mismos  dias  visitó  a  Concepción  i  su  campi- 
ña (1),  atravesamos  muchas  comarcas  que  habían  sido  eviden- 
temente pobladas,  pero  que  a  la  sazón  se  hallaban  desiertas 
sin  ofrecer  otra  perspectiva  que  la  de  los  escombros  de  sus  an- 
tiguas moradas.  Bicas  praderas  i  tierras  arables  de  la  mejor 
calidad,  estaban  cubiertas  de  abrojos,  sin  que  se  descubriese 
en  el  horizontes  un  solo  ser  humano,  ni  una  bestia,  nada, 
en  fin,  que  tuviese  vida.  La  guerra  habia  trasformado  este  pais 
en  pocos  años  i  reducídplo  a  un  estado  de  tan  completa  desola- 
ción como  los  desiertos  arenosos  del  Perú.  Manzanas  enteras, 
anadia  en  seguida  haciendo  la  triste  pintura  del  pueblo,  que 
otro  viajero  comparara  meses  antes  a  las  ruinas  de  Palmi- 
ra  (2),  habian  sido  quemadas  i  reducidas  a  montones  de  escom- 
bros, de  tal  modo  cubiertos  de  malezas  que  era  difícil  distin- 
guir si  aquellas  ruinas  habian  pertenecido  alguna  vez  a  la 
mansión  del  hombre.  El  pasto  crecía  en  las  veredas  i  las  po^ 
cas  casas  que  se  conservaban  todavía  en  pié  parecían  estar 
allí  solo  para  marcar  mas  vivamente  el  contraste  de  la  des- 
trucción que  por  todas  partes  la  rodeaba"  (3). 

Entre  tanto^  i  mientras  se  aguardaba,  por  una  parte,  el   re- 


(1)  Basil  Hall,  Viajes  citados,  tomo  r,  páj.  337. 

12)  El  autor  du  la  obra  anónima  citada  con  el  título  de  Three  yean  residmce 
in  Chile f  páj.  57. 

(3)  El  capitán  Hall  as^'gura  no  haber  visto  una  sola  alma  en  las  calles  de 
Concepción,  escepto  una  fjmilia  que  estaba  haciendo  un  misero  almuerzo  en 
un  fngon  arrimado  a  la  pared  de  la  arruinada  catedral.  Añade  que  el  pasto 
cubría  de  i\\  mnner:-  los  calles  qu>'  lloraba  a  la  rodilla  de  los  transeúntes. 
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gteso  del  jefe  de  la  provincia  i  del  ejército  i  operaban  por  la 
otra  en  ambaa  fronteras  las  divisiones  de  Prieto  i  de  Bulnos, 
forzoso  nos  es,  a  fin  de  consultar  la  lojica  i  la  claridad  del  re- 
lato, retrogadar  de  naero,  hasta  la  dispcrcion  de  las  Vega» 
de  Saldias  para  seguir  a  los  caudillos  vencidos  en  esa  jornada 
por  los  oscuros  derroteros  de  su  fuga,  de  sus  riñas  i  la  pos- 
trera de  las  traiciones  que  habian  surjido  entre  ellos  mismos. 

Apenas,  en  efecto,  liabia  pasado  Pico  el  Biobio  con  los  es- 
casos restos  de  las  Vegas  de  Saldias,  reunidos  a  fuerza  de 
eneijía  i  de  constancia  por  éi  mismo,  por  Senoaiaiu  i  Carre- 
ix>,  que  eran,  después  de  la  muerte  de  Zapata,  sus  principales 
lugar-tenientes,  cuando  estalló  en  el  pecho  de  aquel  caudillo 
la  ardiente  zana  que  habia  venido  acumulándose  contra  el  hom- 
bro que  por  su  impericia  i  su  cobardía  malograra  sus  es- 
pléndidos  i  terribles  triunfos  de  1820. 

Aquellos  tres  hombres,  aliados  por  su  nacimiento  penin- 
sular contra  el  vil  criollo  que  los  habia  perdido,  se  combina^ 
ron  f&cilmente  en  consecuencia,  desde  el  primer  dia  de  su 
retirada,  después  de  su  última  derrota,  eu  quitar  el  mando  a 
Benavides,  a  quien  acusaban  de  inepto,  de  cobarde  i  aun  de 
traidor. 

Persuadíanse  en  efecto,  aquellos  jefes  que  todas  las  vacila- 
ciones i  contramarchas  de  la  campaSa  que  acababan  de  em- 
prender sobre  Chillan  bajo  tan  buenos  auspicios,  no  podian 
ser  sino  el  fruto  de  secretas  combinaciones  de  su  jefe  con  los 
insnrjentes,  i  como  sabían  por  espericncia  personal  que  Be- 
nandes  era  capaz  de  todo  jénero  de  crímenes,  no  dudaban  de 
que,  una  vez  perdido,  no  tardaría  en  entregarlos,  a  trueque  de 
salvar  su  vida.  No  se  equivocaban  a  la  verdad  sino  en  la  cuenta 
del  tiempo,  porque  el  último  acto  público  de  Benavides^  como 
caudillo,  fué  la  promesa  de  vender  a  sus  compaueros  i  su  últi- 
ma protesta  antes,  de  morir,  una  maldición  a  todos  los  capita- 
nes peninsulares  que  habian  servido  bajo  sus  órdenes. 

No  fué  diñcíl  a  los  conjurados  ponerse  de  acuerdo.  Los  tres 
eran  paisanos  i  al  propio  tiempo  los  únicos  jefes  de  prcstijio 
entro  los  montoneros  i  los  indios. — Hojixs  i  Elizondo  hablan 
muerto. — Mariano  Ferrebú,  capturado  por  esos  mismos  días  en 
los  bosques  de  Santa  Ju  ma  por  e)  comandante   Cruz,  había 
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sirio  fusilado  (noviembre  6  do  1821).  Bocardo  se  había  reti- 
rado con  Villeuta  i  Briones  de  Maldonado  a  la  quebrada  de  Qui- 
lapalo,  donde  luego  deberían  capitular.  El  elemento  realista, 
fiel,  intransijente,  terrible,  representado  por  Pico  durante 
todas  aquellas  campañas,  se  sobreponía  ahora  encarnado  en 
aquel  triunvirato  de  hombres  fanáticos  i  valientes,  últimos  re- 
presentantes de  la  conquista  castellana  en  nuestro  suelo. 

Fínjicron,  sin  embargo,  adhesión  a  Benavides,  esperando 
oportunidad  mas  favorable,  i  siguieron  a  su  servicio  en  la  otra 
márjen  del  Biobio.  Acordóse  allí  por  el  último  que  Pico  que- 
dase en  los  llanos  con  una  fuerza  de  trescientos  hombres  i  las 
indiadas  de  Mariluan,  mientras  que  Carrero,  a  título  de  parien- 
te del  caudillo,  pues  hemos  dicho  se  había  casado  con  una 
sobrina  suya^  le  iicompañaría  hacia  la  costa  escoltándolo  con 
su  escuadrón. 

Mas,  a  las  pocas  jornadas,  i  encontrándose  no  Itjos  de 
Arauco,  delante  de  cuyos  muros  pasara  Benavides  apostro- 
fando sus  centinelas  con  la  insolencia  propia  de  los  fanfarro- 
nes. Carrero,  que  era  prestijioso  por  su  valor  entre  los  suyos, 
levantó  su  escuadrón  adamándole  en  nombre  de  la  cobardía  i 
de  la  traición  de  que  sin  reboso  acusaba  al  caudillo  del  Bei. 
Tuvo  lugar  este  suceso  en  las  posesiones  de  los  caciques  lla- 
mados Malilos,  en  los  últimos  días  de  noviembrede  1821,  e  in- 
mediatamente  Carrero  se  dirijió  a  sitiar  Arauco  (1). 

En  vista  de  aquella  novedad,  no  cupo  otro  partido  a  Bena- 
vides que  la  fuga  i  con  dificultad  pudo  salvarse  escapando  ha- 
cia Lebu,  seguido  solo  de  cinco  hombres  que  le  fueron  fieles. 
Avisado  inmediatamente  Pico  del  buen  éxito  de  la  conjura- 
ción por  el  lado  de  la  costa,  asumió  sin  dificultad  el  mando 
superior  a  título  de  su  graduación  i  de  su  influjo  en  la  tropa  i 
en  los  indios,  cuyo  toqui  principal,  su  compadre  Mariluan,  le 
profesaba  una  amistad  sin  límites. 

Desde  aquel  momento   don  Juan  Manuel  do  Pico  es  el  ver- 
'■~  --.I-  I  .  i.i.      ..-1.      III  t  ^ 

(1)  Parte  del  comandante  Cruz.— Santa  Juana,  noviembre  27  de  1821.— Parte 
del  comandante  de  Arauco  don  Jacinto  Bios,  noviembre  28  do  1821. 

Kn  vista  de  estos  partes  el  coronel  Prieto  Juzgó  equivocadamente  que  el 
plan  de  Carrero  era  entregar  a  Benavides  a  los  patriotas  i  solicitar  la  paz.  Baja 
esta  impresión  escribió  una  corta  a  Carrero,  ofreciéndole  su  apoyo,  pero  sin  que 
este  paso  tuviese  ningún  resultado^^  al  menos  por  el  momento. 
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cladero  i  único  representante  del  rei  en  Chile,  i  el  bandido  Be- 
navides,  prófugo  en  los  bosques,  solo  vivirá  para  meditar  la 
última  traición  que  brotará  todavía  de  los  horribles  arcano» 
de  su  alma. 

Mientras  Carrero,  en  efecto,  en  persecución  de  los  planes 
que  traía  combinados  con  Pico  se  presentaba  delante  de  Arauco 
con  su  escuadrón  en  los  últimos  días  de  noviembre,  Bena- 
vides,  desobedecido  de  todos,  corría  a  esconderse  en  los  bos- 
ques de  Lebu  vagando  de  toldería  en  toldería  entre  sus  anti- 
guos aliados  que  tanto  le  habían  temido  i  que  ahora  le  volvían 
con  desprecio  las  espaldas. 

Sí  Carrero  hubiera  tenido  la  fortuna  de  reconqistar  a  Arau- 
co, habría  sido  mas  que  seguro  algún  intento  de  Benavides 
para  reasumir  su  poder.  Pero  el  valiente  Ríos  rechazó  con  el 
canon  del  fuerte  la  columna  del  jefe  español,  i  saliendo  en  se- 
guida al  campo  la  obligó  a  dispersarse  en  las  selvas  vecinas. 
Mucha  parte  de  la  tropa  organizada  del  último  se  aprovechó 
entonces  de  su  proximidad  para  arrojar  sus  armas  i  acojerse 
al  indulto  concedido.  Conspicuo  entre  éstos  fué  en  aquella 
circunstancia  el  capitán  don  Jervasio  Alarcon,  quien  se  pasó 
a  Arauco  llevando  consigo  a  su  esposa,  (doña  Nieves  Alem- 
parte)  joven  que  había  pertenecido  a  una  de  las  familias  de 
Concepción  mas  adictas  i  mas  entusiastas  por  la  causa  de  la 
patria  (1). 

Despejado  el  campo  de  enemigos  armados,  el  comandajato 
de  Arauco  se  contrajo  a  perseguir  a  Benavides  en  sus  asilos  de 
Lebu.  Despachó  con  este  objeto  a  un  teniente  llamado  Rodríguez 
(que  tal  vez  no  era  otro  que  el  célebre  Madieteado)  encargándole 
lo  sorprendiera  en  un  sitio  conocido  con  el  nombre  del  Rosal  en 
el  centro  de  las  hermosas  vegas  de  aquel  rio.  Cayó,  en  efecto,  a 

(1)  Por  una  coincidencia  singular,  en  el  mismo  dia  en  que  Alarcon  se  entre- 
gó en  Arauco  se  embarcaba  en  un  bote  despachado  por  Ríos  a  Ta  cahnanoy  lle- 
vando correspondencia  el  valiente  capitán  don  Pedro  Beuaven te  (hermano  de 
la  esposa  del  capitán  español,  i  de  cuyo  preclaro  valor  hemos  de  hablar  mas 
adelante);  i  habiéndose  levantado  un  fuerte  viento,  zozobró  la  embarcación, 
ahogándose  Alemparte  i  la  mayor  parte  de  los  tripulantes.  Solo  escapó  a  nado 
el  teniente  don  Pablo  Zorrilla  conductor  de  la  eon'espondencia. 

Alarcon  tomó  aquel  mismo  dia  servicio  en  el  ejército  patriota  i  pasó  a  in- 
corporarse en  la  división  del  capitán  Búlnes,  a  la  que  prestó  eficaz  coopcnbcion 
por  su  conocimiento  de  los  lugares  i  de  los  pobladores.  Como  dijimos  antes, 
este  oficial  existe  todavía  cu  Chillan,  i  es  uno  do  los  poquúimos  que  sobra- 
viven  de  aquella  época. 
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media  noche  sobre  aquel  panto  la  partida  patriota;  pero  Be-^ 
Davides,  cuya  suspicacia  no  le  abandonaba,  se  habla  retirado  a 
dormir  a  otro  lugar  de  la  moutaiía.  Fueron  aprehendidos, 
sin  embargo,  por  el  oficial  patriota,  los  capitanes  de  Benavides 
Dámaso  Herquíaigo  i  Manuel  Arregui,  aquel  mismo  huérfa- 
no que  Quintanilla  recomendaba  desde  Chiloé  por  sus  excdejí* 
tea  potencias  y  i  que  babia  conquistado  en  efecto  sus  grados  por 
6u  juvenil  denuedo.  En  atención  a  sus  pocos  anos  i  a  que  vino 
do8nu4o  del  monte  a  presentarse,  le  perdonaron  la  vida;  pero 
Herquíñigo,  que  era  acusado  de  cruel  con  buenas  pruebas,  fué 
en  el  acto  pasado  por  las  armas  (1).^  Igual  suerte  tuvo  el  ofi- 
cial don  Miguel  González,  con  la  circunstancia  de  haber  pe- 
recido a  filo  de  sable,  según  la  costumbre  mas  usada,  por 
barata^  en  esa  época  en  que  la  pólvora  valia  su  peso  en  dinero. 
Obtuvo  también  en  esta  ocasión  su  libertad  aquel  desgraciado 
capitán  Zabala,  pasajero  o  sobrecargo  en  el  bergantin  OceaUy 
a  quien  Benavides  enroló  a  la  fuerza  en  su  escolta,  i  se  encon- 
traba ahora  asilado  en  aquel  sitio  (2). 

Este  nuevo  golpe  acabó  de  perder  a  Benavides.  Los  indios 
le  negaron  el  agua  i  el  fuego,  prohibiéndole  aun  el  que  comie- 
ra déla  carne  de  sus  jeguaSy  por  lo  que  tuvo  q<ue  dispersar 
die:^  hombres  armados  que  le  servían  de  custodia,  i  buscar  un 
último  refujio  en  un  sitio  rodeado  de  montañas  llamado  Pí- 
maiquen,  donde  esperaba  procurarse  un  albergue  mas  seguro 
que  el  que  le  ofrecia  la  vecindad  de  Arauco.  Antes  de  ale- 
jarse, sin  embargo,  dos  de  sus  confidentes  de  aquella  plaza, 
hombres  capaces  de  toda  perfidia,  pues  hablan  sido  sus  cóm- 
plices i  sus  discípulos,  llamados  Dionisio  Aguayo  i  Jorje  Aré- 
valo,  vecinos  ambos  de  la  costa,  lo  sorprendieron  una  noche  en 
su  guarida  i  solo  pudo  escaplvr  ocultándose  en  canlisa  en  la 
espesura  del  bosque.    '^Yacl  bandido  no  tiene  asilo  alguno, 


(I)  Eloorunel  Prieto  raficreen  sh  parte  de  la  batalla  de,  Siildíaa  que  estos  dos 
oficiales  murieron  en  el  eombate,  lo  que  es  entenuneate  inexacto. 

(2).  El  oficial  realista  Marte!  recibió  también  un  balazo  en  el  cuerpo,  pr^ro  no 
consta  si  murió  de  éi  o  sí  fué  perdonado.— Parte  del  comandante  de  Arauco 
don  Jacinto  del  Rio.— Arauco,  noviembre  19  de  1821.— Parte  del  coronel  Prieto. 
—Concepción,  noviembre  21  de  1821. 
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escribía  Prieto  al  Director  el  23  de  noviembre.  Todos  bus  ami-^ 
go8  lo  abandonan"  (1). 

De  allí  dirijíóse  Bonavides  secretamente  a  la  embocadura 
del  Lebu,  acompañado  de  su  mujer,  de  su  secretario  Artigas 
i  del  italiano  Mayneri,  digno  por  sus  crímenes  de  ser  su  últi- 
mo amigo  i  su  último  amparador. 

Antes  de  alejarse  de  la  vecindad  de  Arauco  había  dispuesto 
también  Benavides,  haciendo  ostentación  de  su  autoridad  ya 
perdida  para  siempre,  que  le  sucediese  en  ella  su  cunado  el  ca- 
pitán don  Ensebio  Torres,  hombre  inepto  i  cobartle  que  vivia 
escondido  en  las  montañas  (2). 

Fué  en  estas  soledades  donde  Bebavides  meditó  la  postrera 
infamia  de  su  infame  vida.  A  los  pocos  dias  de  haber  llegado 
a  la  boca  de  Lebu,  i  finjiéndose  todavía  el  caudillo  de  una 
hueste  poderosa,  oso  proponer  al  Director  mismo  del  Estado 
una  tran8accioa¡  cuya  base  seria  la  ehtrega  de  los  mismos  hom- 
bres, terribles  pero  leales,  que  le  habían  quitado  el  poder  acu- 
sándolo de  traición  (3). 

(1)  Arévalo  i  Aguayo  habían  sido  los  bracos  faertes  de  Bena vides  im  sus 
maldades  i  en  sus  estorriones  para  proveer  de  víveres  a  Arauco,  en  cuya  ciudad 
vivían.  El  primero  había  seguido  al  caudillo  en  su  desgracia,  ^ro  en  una 
ocasión  en  que  se  aproximó  a  Arauco  con  una  coraisioa  do  aquel,  Aguayo 
lo  persuadió  que  debía  abandonarlo  i  asf  lo  hizo,  sirviendo  de  guia  pnra  la  sor- 
presa de  a  ue  acabamos  de  hablar.  ArévtJo  era  notable  por  su  valor  i  sus  fuer- 
zas hercúleas  i  tenia  un  hermano  o  pariente  de  su  mismo  apellido  llamado  Ja- 
vier, del  que  en  otra  ocasión  hablaremos.  Aguayo  vivia  todavía  en  1819  en 
una  pequeña  chacra  que  poseía  cerca  df  Arauco. 

Otro  de  los  pasados  de  Benavides  fué  el  alférez  don  Juan  de  Dios  Azocar, 
hombre  valiente,  puro  vil,  el  mismo  que  hemos  dicho  empleaba  aquel  en  sus 
fusilamientos  nocturnos  de  capitanes  de  buques,  espías  i  piisioneros,  i  de  quien 
tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante.  Si.¿  embargo,  este  hombre  me- 
reció pur  sus  servicios  i  sus  traiciones  sf  r  nombrado  capitán  en  Arauco  por  al 
ario  de  1825.  Así  lo  escribía  al  comandante  Picarte  con  fecha  de  marzo  23  de 
aquel  año,  i  en  su  carta  se  encuentran  estas  ruines  palabras  que  dan  una 
idea  de  su  cai-ácter:  «Ínter  Dios  mepi-este  vida,  puede  Ud.  contar  con  un  criado 
que  deveras  clama  i  pretende  deseoso  iiquiera  de  labarU  loa  piei.»  Tales  eran 
los  hombres  a  quienes  Benavides  (que  no  era  sino  un  Azocar  i  un  Arévalo,  con 
un  poco  de  mas  astucia  i  de  mas  perfidia)  hacia  sus  íntimos  confidentes! 

<2)  Era  éste  el  mismo  oficial  Torres  casado  con  la  Paz  Benavides,  hermana 
del  monstruo,  i  que  hemos  dicho  fué  mas  tarde  gobernador  de  Couatitueion. 

(3)  No  hemos  encontrado  el  pliego  oficial   en  que  Benavides  hacia  sus  pra- 

Suestas  de  pacificación  de  Ja  Araucanía;  pero  lus  dos  cartas  ai  guiantes  datadas 
el  campamento  de  Lebu  existen  en  el  archivo  del  ministerio  de  U  guerra. 
«Señor  comandante  de  la  plaza  de  Arauco.— Campamento  de  Lebu,  diciembre 
12  de  lU21.->Mui  señor  mió  i  de  mi  mayor  api-ecio.  Bl  conductor  de  esta  corres- 
pondencia va  encargado  de  pasar  secretamente  i  con  la  mayor  reserva  a  Con- 
cepción con  el  interesantísiiiio  objeto  de  entregarla  en  mano  propia  al  señor 
goDemador  intendente  don  Joaquín  Prieto,  sin  que  pcrscma  alguna  penetre  ni 
entie..da  el  fin  quo   Ikva  esta  comunica<  ion,  pues  en  la  reserva  i  sijilo  cou- 
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Pero  aun  aquel  ardid  ocultaba  una  nueva  trama  def  pérfido 
asesino;  porque  al  propio  tiempo  que  ofrecia  pacificar  la  Arau* 
cania  estaba  meditando  su  fuga  al  Perú,  donde  se  proponía 
continuar  hostilizándonos.  Con  el  ausilio  en  efecto  de  May* 
ueri  i  su  esperiencia  náutica,  resolvió  a  mediados  de  enero  de 
1822,  un  mes  después  de  escritas  sus  pérfidas  comunicaciones 
al  coronel  Prieto,  acomodar  una  embarcación  que  se  encon- 
traba fondeada  en  el  rio  Lebu  i  habiendo  colocado  en  ella 
una  cantidad  suficiente  de  víveres  para  un  largo  viaje  i  cuatro 
odres  de  agua,  embarcóse  con  su  mujer  en  aquella  débil  quilla, 
acto  de  resolución  verdaderamente  estraüo  en  un  hombre  tan 

BÍsle  el  ft'liz  resultado.  Le  mego,  pues,  que  en  obsoquio  do]  mejor  servicio  del  Es* 
tado,  se  digne  permitirle  el  pase  a  nquella  ciudad,  encargando  en  su  tránsito  e^ 
mayor  disimulo  i  resei-va  que  tanto  conviene,  i  que  pueda  regresar  del  propio  mo" 
do;  en  el  concepto  de  que  sí  persona  alguna  entiende  esta  comunicación,  se  ma- 
lograiá  la  ffrande  obra  que  se  encierra  en  ella,  cuya  adve:tencía  me  tomo  la  sa- 
tisfacción de  prevenirle,  como  tan*  interesado  en  el  progreso  de  las  armas  de  la 
patria;  i  mediante  su  favor  espero  teu¿;a  esta  interesantísima  dilijencia  todo  el 
acierto  que  me  prometo. 

«Deseo  a  Ud.  la  mejor  salud  i  que  mande  como  guste  a  éste  su  atento  ser* 
vidnr.— Q.  B.  S.  M.— Vicente  Benavides.n 

«Skñor  don  Joaquín  Prieto. — Campamento  de  Lebu,  diciembre  12  de  1821. 
—Muí  señor  mió  de  mi  distinguido  aprecio:— Por  la  correspondencia  oficial 
que  tengo  la  honra  de  dirijiric  con  esta  fecha,  se  impondrá  US.  que  mis  deseos 
para  transar  las  diferencias  i  finalizar  esta  irifructífi'ia  guerra,  i  de  tranquilizar 
a  favor  del  Estailo  de  Chile  toda  la  tierra  de  indios;  cuya  grande  obra  protes- 
to desde  luego  concluir  haciendo  el  mayor  esfuerzo  posible,  si  US.  tiene  la 
bondad  de  admitir  mis   proposiciones,  i  dar   cuenta  de  ellas  inmedí  a  tímente 
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toda  persona  esta  comunicación,  i  de  los  ingleses,  americanos  i  europeos,  pues 
unos  i  otros  llevan  todas  las  noticias  a  la  capitil  de  Lima;  i  todo  el  acierto  de 
mis  proposiciones  consiste  en  el  sijilo  i  reserva;  i  desnues  de  la  aprobaciua 
superior,  se  dignará  US.  avisarme  el  i-esultado  favorable  para  dar  principio  a 
la  obra  proporcionando  al  conductor  tránsito  seguro  i  reservado  para  facilitar 
las  contestaciones,  para  evitar  que  ninguno  puoda  penetrar  nuestra  corres* 
)>ondencia,  la  cual  bien  dirijída  ha  de  tener  el  éxito  deseado,  i  US.  la  satis- 
facción de  ver  en  tranquilidad  estos  destinos. 

«•Deseo  a  US.  la  mejor  salud,  i, que  di^iponga  de  li  de  este  su  atento  servi- 
dor, mandando  en  cuanto  gusCe  i  rae  contemple  útl.— Q.  B.  S.  AL— rice» (c 
Benavides.-*  ^  ^ 

No  sabemos  si  el  gobierno  de  la  capital  prestó  alguna  atención  a  esta  ultima 
felonía  de  Benavides.  Lo  que  es  el  jcneial  FieiiT,  la  jozgfS  con  acierto  en  la 
siguiente  nota  esciita  al  ministro  de  la  guerra,  en  contestación,  según  pai^ece, 
a  una  consulta  que  éste  le  hacia. 

•«Quedo  impuesto  de  la  comunicación  reservada  del  caudillo  Benavides  con 
f1  comandante  de  la  segunda  división,  brigadier  don  Joaquin  Prieto.  Yo  qui- 
siera que  tuvieran  éxito  feliz  sus  proposiciones  para  que  terminasen  las  des- 
gracias que  tantas  veces  nos  ha  ofrecido,  peio  este  infame  sin  buena  fé,  honor 
ni  vergüenza,  jamas  creo  que  verifique  estos  intentos.  Al  fin,  si  se  proporciona, 
nos  aprovecharemos  de  lo  favorable,  f^in  perJer  de  vista  que  siempre  su  ob- 
jeto es  el  en$raf¡o;  lo  que  comunico  a  US.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  cono- 
cimiento de  S.  E.— Dios  guarde  a  US.— Concepción,  enero  1  de  1822.— /fomo» 
Fieiie.'* 
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co\)ar(lo  i  vacilante  de  ánimo  como  era  Benavides.  Lo  acompa- 
ñaba su  secretario  don  Nicolás  Artigas  (1).  Mayneri  dirijia 
la  parte  inarítima  do  la  espedicion  con  el  alférez  don  José 
María  Jaramillo,  tres  soldados  i  un  indiecito  hijo  del  cacique 
Gudel,  gobernador  del  ayUereyue  do  Arauco.  Nueve  era  el  to- 
tal de  los  tripulantes  del  débil  esquife. 

Hízose  éste  a  la  vela  el  21  de  enero  de  1822  i  cargado  por 
los  vientos  reinantes  del  sur  navegó  cou  tanta  prisa  que  el  30 
de  ese  mismo  mes  se  hallaba  frente  a  los  farellones  de  la  costa 
do  Topocalma^  célebre  ya  por  los  contrabandos  de  la  malhadadii 
fragata  Escorpión  en  1809,  como  lo  volvió  a  ser  mas  tarde  por 
el  naufrajio  del  jeneral  Freiré  i  parte  de  su  ejército  en  aque* 
líos  parajes  tormentosos» 

El  curso  de  la  navegacioi  prometía  al  prófugo  bandido  uu 
feliz  acierto  en  su  atrevido  intento  para  salvarse  mas  allá  del 
mar;  pero  un  Dios  justiciero  habi£í  dispuesto  que  el  monstruo 
de  la  traición  espiara  sus  crímenes  por  la  traición  misma.  El 
infiel  Mayneri  habia  embarcado^  en  efecto,  solo  el  agua  sufi- 
ciente para  llegar  hasta  la  altura  de  Valparaíso,  a  fin  de  obli- 
gar a  Benavides  a  tocar  en  tierra  i  entregarlo  inerme  al  go- 
bierno patriota. 

No  dejó  de  sospechar  Benavides  con  su  acostumbrada  sus- 
picacia el  lazo  que  le  tendía  su  confidente  i  aun  su  propio  se- 
cretario, quien  declaró  en  su  proceso  haberse  puesto  en  com- 
binación con  Mayneri  desde  su  salida  de  Lebu.  Sostuvo,  pues, 
aquel  con  ellos  i  especialmente  con  el  último  acaloradas  dis^ 
putas  sobre  el  rumbo  que  llevaba  la  lancha,  a  la  que  Mayneri  ^ 


(1)  Muí  pocas  noticias  dignas  de  notar  tenemos  de  este  personaje.  Parece  qne 
pertenecía  a  una  de  las  familias  de  mns  alta  alcurnia  de  Concepción,  i   aunque 
it^alista,  tenia  parientes  de  importancia  en  el  bando  patriota.  Antes  de  esta  épo- 
ca solo  hemos  sabido  que  en  1815  fué  gobernador  de  Linares,   i   después  de 
,*  1822  ignoramos  cual  seria  su  suerte. 

Mucbo  mas  importante  que  éste  fué  su  hermano  don  José  María  Artigas» 
vocal  de  la  junta  patriota  de  Concepción  organizada  por  el  doctor  Rozas  en 
1812  i  secretario  del  ci'ucl  Atcro  en  la  época  de  la  ivconquí  ta.  Parece  pa3¿ 
después  con  Sánchez  a  Valdivia,  según  vimos  por  sus  cartas  a  Benavides 
desde  aquella  ciudíid,  a  principios  de  1819.  A  prsar  de  su  adhesión  ostensible 
a  la  causa  real,  Artigas,  que  obraba  como  asesor  de  Sánchez,  mantenía  sccre'> 
tas  relaciones  con  el  gobierno  patrio,  según  puede  verse  nn  el  documento  núm. 
13  del  Apéndice;  i  taiVL*z  en  atención  a  esto.^  servicios  ])eligro3os  fué  que  mP9 
tarde  se  perdonó  en  Santiago  a  su  m^is  culpable  hermand^ 

£1  capitán  Artigas  que  niuriJ  en  Longomilla  era   hijo  de  esta  notabilidad 
revolucionaria. 

47 
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Begun  su  confesión,  hacia  desandar  por  las  noches  una  parid 
de  la  jornada  del  dia  precedente. 

La  previsión  del  jenoves  habia  surtido  entre  tanto  todo  su 
efecto.  La  intensa  sed  que  produce  el  viento  que  azota  las  olas 
en  las  horas  mas  ardientes  del  estío  devoraba  las  entrañas 
del  asesino  i  postraba  en  desaliento  profundo  la  escasa  tripula- 
ción del  barquichuelo,  cuando,  avistando  no  lejos  la  playa,  Be- 
navidcs  ordeno  a  uno  de  los  soldados  que  hacían  el  servicio  de 
la  lancha,  formase  una  balsa  inflando  dos  odres  vacies  del  agua 
consumida  a  fin  de  que  desembarcase,  i  dirijiéndose  al  primer 
lugar  habitado,  solicitase  socorros  de  agua  para  un  capitán 
ingles  que  hacía  por  aquella  costa  el  comercio  de  choros  i  de 
vino.  La  estratajema  era  bastante  grosera,  pero  no  cabia  otra 
diversa  en   tal   apuro. 

El  soldado,  cuyo  nombre  era  Francisco  González  (t),  sal- 
tó en  tierra  por  medio  de  las  rompientes  i  se  dirijió  a  la  ca- 
sa de  un  vaquero  de  la  hacienda  de  Topocalma,  propiedad  de 
don  Francisco  Fuenzalida^.uno  de  los  asociados  en  la  triste 
negociación  de  la  fragata  Escorpión,  Pero  fuese  que  González 
a  cuenta  de  sus  propios  males  quisiese  perder  a  su  jefe,  fuese 
que  estuviese  de  acuerdo  con  Mayneri,  en  lugar  de  pedir  so- 
corro para  su  jefe,  reveló  su  presencia,  su  fuga  i  el  conflicto 
en  que  se  hallaba.  El  vaquero  corrió  a  dar  aviso  a  su  patrón 
i  éste  pasó  en  el  acto  la  noticia  a  un  hacendado  de  la  vecindad 
llamado  don  Francisco  Hidalgo,  al  juez  del  partido  o  subde- 
legado, don  José  Antonio  Lopéz  de  Lisboa  i  al  juez  de  playa 
don   Tomas  Caroca. 

El  alboroto  de  estas  buenas  jentes  no  tuvo  límites  delan- 
te de  aquella  novedad  que  iba  a  hacerles  directamente  partí- 
cipes del  castigo  de  aquel  monstruo  aborrecido,  cuyo  solo 
nombre  llenaba  de  pavor  todas  las  comarcas.  Inmediatamente 
dieron  aviso  a  Valparaíso  para  que  interceptaran  la  embar- 
cación del  pirata  si  seguia  al  norte,  i  al  propio  tiempo  co- 
municaron la  nueva  al  gobernador  de  San  Fernando,  de  cu- 
ya jurisdicción  dependía  aquel  territorio,  para  que  por  su 
conducto  caminase  aquella  aceleradamente  hasta  la  capital. 

(1)  Se  nos  ha  asegurado  que  hace  poco  este  individuo  era  sarjento  de  linca 
en  uno  de  los  cuerpos  cívicos  de  la  capital;  pero  ha  muerto  últimamente. 
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En  esto  habia  trascurrido  cerca  de  dos  dias  i  solo  en  la  tar- 
de dell.o  de  febrero  pudo  volver  G-onzález  a  dar  aviso  a  Bena- 
vides  de  que  estaban  listos  los  recursos  que  necesitaba  para 
proseguir  su  viaje. 

En  la  mañana  del  2y  apremiados  mas  por  la  sed  que  por  el 
engaQO;  Benavides  i  su  comitiva  bajaron  a  tierra  i  dirijéronse 
al  ^rancho  del  vaquero  donde  les  aguardaba,  puesta  en  ce- 
lada, una  considerable  partida  de  huasos,  reunidos  en  las  ha- 
ciendas vecinas  i  que  se  hacia  llegar  poco  a  poco  a  aquel  si- 
tio para  no   suscitar  sospechas. 

Benavides  era,  con  todo,  demasiado  suspicaz  para  no  com- 
prender desdo  el  primer  momento  que  estaba  traicionado 
i  perdido  sin  remedio.  Ocurrió  entonces  a  la  impavidez  de 
carácter,  que  tantas  veces  le  habia  servido  de  máscara  en 
sus  intrigas  i  solicitó  un  espreso  para  remitir  al  Director  un 
pliego  urjen te.  ; El  salteador  de  Arauco  quería  entenderse  de 
hombre  a  hombre,  de  caudillo  a  caudillo,  con  laj)rim.era  auto- 
ridad de  la  Bepública! 

Dijeronle  que  esta  dilijencia  se  baria  al  dia  siguiente,  i 
entre  tanto  le  llevaron  a  pasar  la  noche  en  las  casas  de  la 
hacienda  de  Topocalma,  distantes  una  legua  de  la  playa,  don- 
de se  consultaba  mejor  su  seguridad.,  Sin  embargo^  desde  que 
Benavides  habia  elejido  el  camino  de  la  dÍ2)lomacia,  depuso 
toda  idea  de  resistencia  i  entregó  sus  armas  i  las  de  sus  com- 
pañeros. 

Al  dia  siguiente,  3  de  febrero,  púsose  en  marcha  en  direc- 
ción a  Santiago,  i  por  el  rumbo  de  San  Fernando,  la  comitiva 
de  prisioneros,  habiéndose  suscitado  antes  entre  todos  sus  cap- 
tores una  serie  de  rivalidades,  que  ponian  de  manifiesto  esa 
eterna  puerilidad  del  alma  humana  que  solo  necesita  una 
leve  ocasión  para  mostrarse  en  la  superficie  de  las  mas  graves 
de  sus  acciones.  Los  dos  hacendados  de  Topocalma,  Fuenzalida 
e  Hidalgo,  se  disputaban,  en  efecto,  la  prioridad  de  la  captura, 
i  ambos  vinieron  hasta  Melipilla  para  escribir  una  nota  man- 
comunada en  que  esponia  cada  cual  su  participación  en  el 
suceso;  en  seguida,  fueronso  de  voces  i  aun  llegaron  a  ame- 
nazas de  hecho  el  juez  territorial  Lisboa  i  el  juez  de  playa  Ca- 
roca, riñendo   en  las  ca§as   de  Topocalma  sobre  a  cuál  cabria 
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la  custodia  áél  reo;  mas  como  el  primero  trajese  una  partida 
de  tropa  armada,  al  mando  del  sárjente  mayor  de  iBilicias 
don  José  María  Argomedo^  hubo  de  cederle  el  juez  maríti- 
mo, i  contentóse  coa  el  dominio  de  la  lancha  varada  en  los 
límites  de  su  jurisdicción.  Por  último,  alborotóse  a  su  tur- 
no el  gobernador  de  San  Fernando,  que  lo  era  el  coronel  de 
milicias  don  Bernardo  Uriarte,  i  enorgullecido  con  que  aque- 
lla gloria  cupiese  a  la  gran  Colchagua,  según  sus  espresiones 
de  j&bilo  al  comunicar  la  nueva  en  la  capital,  monto  a  ca* 
bailo  para  traer  al  bandido  a  su  pueblo  i  conducirlo  él  mismo 
a  Santiago.  Pero  al  propio  tiempo  el  Director  había  enviado  a 
su  encuentro  al  jefe  de  su  escolta.  Merlo,  con  cincuenta  cazado- 
res. Surjio,  en  consecuencia,  una  nueva  disputa  entre  Uriarte  i 
el  último  en  que  éste,  exhibiendo  sus  ordenes  i  las  bocas  do 
sus  carabinas,  obtuvo  la  cesión  definitiva  del  codiciado  reo. 

Entro  tanto,  éste  habla  Hegado  el  4  de  febrero  a  la  hacien- 
da del  Rosario,  i  desde  aquí  escribió  una  nota  oficial  al 
director  O'Higgins  que  vamos  a  copiar  íntegra  en  seguida, 
porque  se  halla  reflejada  en  ella  toda  la  vileza  i  todo  el  cinis- 
mo de  aquel  forajido,  cuyas  dos  grandes  pasiones  fueron  la 
sangre  i  la  mentira. 

Esa  pieza  histórica  dice  como  sigue: 

''Excelentísimo  SeSor — Teniendo  comunicación  can  el  se*- 
ñor  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Concepción  don 
Joaquín  Prieto  i  tratado  el  modo  de  la  pacificación  de  la  tie- 
rra, cuyos  servicios  me  obligaba  desde  luego  a  hacer  mui  gas- 
toso en  favor  de  la  sagrada  causa  de  América^  i  habiéndome 
anunciado  dicho  señor  en  su  última  nota,  de  que  en  aquella 
fecha,  ponia  todas  mis  propuestas  en  la  suprema  noticia  de 
V.  E.  i  de  que  no  dudaba  mereciesen  la  superior  aprobación 
de  V.  E.,  me  precipité  avenirme^  porque  no  fuesen  enteramen- 
te descubiertas  mis  ideas  por  aquellos  enemigos,  embarcándo- 
me, i  conduciéndome  para  esta  costa  un  práctico  a  tratar  con 
V.  E.  este  negocio  que  ya  me  parece  logrado,  i  también  Chi- 
loé,  sin  aventurar  un  hombre.  Eite  es  el  objeto  de  mi  veni-r 
da,  i  no  ningún  otro,  i  espero  que  la  justificada  integridad 
de  V.  E.  que  despreciando  su  acostumbrada  benevolencia  mÍ0 
yerros  pásalos,  i  miran  lo  al  bien  jeneral,  se  sirva  de  dispensar- 
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me  iiu  rato  de  audiencia;  asegurándole  por  lo  mas  sagrado,  mi 
buen  proceder  i  tranquilidad  de  aquellos  territorios. 

''Yo,  en  el  momento  de  haber  saltado  en  tierra  me  preseü- 
to  al  amo  de  la  hacienda  don  Bamon  Fuenzalida,  i  a  don 
Francisco  Hidalgo,  a  quiénes  hice  entrega  de  la  embarcación, 
i  de  todo;  i  les  pedí  un  mozo  para  que  acompaSase  a  don 
Nicolás '  Artigas  (sujeto  sabedor  de  este  asunto  desde  un 
principio),  hasta  esta  capital  a  disposición  de  Y.  E.  quien 
debia  de  conducir  un  pliego  a  la  mayor  brevedad,  lo  que  no 
pudo  efectuarse  por  haber  llegado  a  la  sazón  el  diputado  don 
José  A.  Lisboa,  acompañado  del  sárjente  mayor  don  José 
María  Argomedo,  a  aprehenderme,  que  lo  verificaron  sin  el 
menor  embarazo  ni  resistencia  de  nuestra  parte. 

"Dios  guarde  a  Y.  E.  mucaos  aiios,  Bosario  4  de  febrero 
de  1822. — Excelentisirao  seííor. —  Vicente  Benavides, — Exce- 
lentísimo seiíor  supremo  Director  del  Estado  de  Qhile  don 
Bernardo  de  O'Higgins." 

Entre  tanto,    aquellas  marchas  i  contra-marchas   nacidas 
del  pueril  honor  de  guardar  la  persona  de  un  malvado,  de- 
moraron la  llegada  de  éste  a  la  capital  por  mas  de  una  sema- 
na. Pasáronle   por   Melipilla,  i  el  13  de  febrero  llegaba  a  los 
suburbios  de  Santiago,  donde  se  le  detuvo  por  órdenes  del  mi- 
nistro de  la  guerra  Bodríguez   Aldea.  Queria  preparársele  la 
irrisión  de  una  entrada  triunfal^  a  fin  de  que   el  ludibrio  del 
pueblo  borrase  de  los  corazones  el  espanto  que  inspiraba  su 
solo  nombre.  Hiciéronle  vestir  su  uniforme  de  coronel  espa- 
ñol (1),  encontrado  en  su  equipaje,  i,  colocándole  una  tifa  de 
papel  a  manera  de  banda  sobre  el  pecho,  lo  montaron  en   un 
asno  desorejado,  llevando  en  su  sombrero  de  felpa  un  letrero 
que  decia.  Yo  soi  él  traidor  e  infame  Benavides,  desnaturaliza^ 
do  americano  (2). 

De  aquella  manera  cruel  i  burlesca  penetró   Benavides  i  su 


(1)  Se  ha  aspgurado  jeneralmente  nue  Benavides  obtuvo  los  despacho!  de 
brigadier  español;  pero  si  así  fué,  no  llegaron  aquellos  a  su  poder.  Sus  últimos 
despachos  regulares  fueron  de  coronel;  pero  sus  fa<'ultn des  militares,  detegadiis 
por  Peziiela,  so  estcndian  a  las  funciones  mas  altas  de  la  milicia,  como  nom- 
brar jefes  i  espedir  nombramientos  hasta  de  coronel,  como  lo  hizo  ron  Pico 
después  del  Fangal;  pues  para  olio  tenia  la  firma  en  blanco  del  vire!. 

(2)  ToaBESTK,  tomo  111,   páj.  323. 
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comitiva  dentro  de  un  cuadro  de  infantería,  que  le  abria  paso 
por  medio  de  la  compacta  muchedumbre,  dirijiéndose  desde  la 
Alameda  por  la  calle  de  Ahumada,  a  la  plaza  de  armas.  A 
las  puertas  de  la  cárcel  pública,  en  un  ángulo  de  aquella,  afa- 
nosos obreros,  construían  ya  el  andamio  especial  de  su  patí- 
bulo (1). 

El  pueblo  había  permanecido  sombrío  pero  tranquilo  de- 
lanjbe  del  salteador  a  quien  ahorro  los  insultos  i  los  gol- 
pes con  que  aturdieron  al  cruel  San  Bruno,  verdugo  do  un 
populacho  para  quien  Benavides  era  solo  una  especie  de  mons- 
truo mitolójico.  Solo  vióse  que  al  penetrar  en  la  plaza  cierta 
señora  conocida  se  precipitó  sobre  uno  de  los  soldados  del  cua- 
dro en  que  venia  el  asesino  de  Tarpellanca,  i  arrancando  a 
aquél  la  bayoneta,  intentó  lanzarse  sobre  el  prisionero,  lla- 
mándolo asesino  de  su  hijo..  Era  la  madre  del  abanderado 
Bomero  del  núm.  1  de  Coquimbo,  que  no  fué  dueña  de  su 
horror  a  la  vista  del  inmolador  de  su  sangre. 

Encerrado  en  un  calabozo  i  rodeado  de  todo  jénero  de  se- 
guridades, comenzóse  inmediatamente  el  sumario  de  los  reos. 
Era  esto  una  mera  fórmula,  porque  los  crímenes  de  Benavi- 
des teniau  un  carácter  tan  publico  que  escusaban  toda  in- 
dagación. Su  proceso  estaba  ya  consignado  en  cada  una  de 
las  notas  oficiales  escritas  desde  el  sur  en  los  tres  últimos 
años,  cada  una  de  las  que  contenía  la  noticia  de  alguno'de  sus 
atroces  delitos  o  de  sus  alevosías  sin  nombre. 

Limitóse  el  juez  de  derecho,  que  lo  fué  el  asesor  del  ejér- 
cito del  sur  don  Gabriel  Palma,  a  ciertas  averiguaciones  que 
se  rosaban  sobre  las  operaciones  ulteriores  de  la  guerra,  como 
el  número  de  tropas  i  de  armas  que  hahian  quedado  ocultas  a 
su  salida  de  Arauco,  o  sobre  la  política  del  dia  empeñada 
en  probar  la  complicidad  del  partido  carrerino,  (cuyo  infeliz 
caudillo  acababa  de  ser  inmolado,  (setiembre  4  de  1821)  con 
las   atrocidades  del  jefe  de  bandas  en  el  Biobio. 

Este,  por  su  parte,  fíela  sus  viejas  prácticas,  urdió  un  tejido 
descarado  de  mentiras  i  calumnias  acusando  a  otros  de  todas 


(1)  Según  tina  carta  publicada  en  el  Argjs  de  Buenos-Aires  del  22  de  marzo 
de  1822,  citada  por  el  señor  Barros  Arana,  se  mandó  construir  ospresamente 
una  horca  muí  elevada  para  Benavides.  Con  motivo  de  estar  abolido  este  jéne- 
ro de  suplicio  ya  no  existían  los  utensilios  correspondientes. 
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las  iuiquidales  de  que  era  úaico  i  responsable  autor.  De  la» 
matanzas  de  Santa  Juana  acusaba,  por  ejemplo,  al  capitán  esr- 
paSol  Arias;  de  las  de  Tarpellaiica  i  Yumbel  al  lenguaraz 
Tiburcio  Sánchez,  i  por  ultimo,  de  los  asesinatos  de  los  ca- 
pitanes ingleses  i  americanos  en  Arauco  al  virei  Pezuela  i  al 
mismo  Fernando  VII,  sin  duda  a  virtud  de  la  real  orden  que 
habia  espedido  el  ultimo  para  que  se  fusilase  a  todos  los  es- 
tran  jeros  que  se  hallaban  sirviendo  contra  sus  banderas  en 
América.  Su  última  maldición  fué,  sin  embargo,  dirijida  a 
aquella  misma  España,  cayo  nombre  quiso  renegar  antes  de 
morir,  *  aporque  qneria  hacer  ver,  dice  su  propia  declaración 
que  le  quedaba  el  sentimiento  de  haber  conocido  tan  tarde 
las  máximas  i  carácter  de  los  españoles  que  hacen  la  guerra 
en  América^  los  que  se  sirven  de  los  hijos  del  pais,  para  des- 
preciarles luego  que  no  los  necesitan,  porque  ellos  son  preferi- 
dos en  los  empleos  i  mando  de  las  tropas  i  jamas  hacen  confian- 
za de  otro  que  no  sea  de  los  mismos;  que  a  pesar  de  los  ser- 
vicios que  el  confesante  les  ha  hecho,  siempre  lo  han  des- 
atendido i  procurado  sacrificarlo,  i  que  morirá  con  el  dolor  de 
no  haber  hecho  ver  al  mundo  con  sus  operaciones  la  inicua 
conducta  de  los  españoles  en  América,  pues  al  fin  le  pagaron 
sus  servicios  i  grandes  compromisos,  sublevándose  el  resto  do 
ellos  que  quedaba  a  sus  órdenes." 

El  ultimo  acto  público  de  aquel   apostata  consuetudinario 
debia  ser,  pues,  una  apostasíal 

Al  fin  de  una  semana,  ^tiempo  demasiado  largo  para  la  impa- 
ciencia pública,  el  juez  sumariante  espidió  su  dictamen  de 
muerte,  el  que,  acojido  por  el  Director  como  sentencia  defini- 
tiva, mando  se  ejecutase  ^^del  modo  mas  público,  (según  las 
palabras  de  la  nota  aprobatoria,  fecha  21  de  febrero,  que  lle- 
va en  el  proceso  la  rúbrica  de  O'Higgins),  debiendo  ser  ahor- 
cado i  quedar  pendiente  su  cadáver  hasta  ponerse  el  sol,  i  su 
cabeza  i  miembros  mas  principales  remitidos  a  la  provincia 
de  Co  ncepcion  para  que  el  señor  intendente  los  mande  colocar 
enaltas  picas  en  los  lugares  mismos  donde  ha  cometido  los 
mayores  delitos  i  el  resto  de  su  cuerpo  sea  quemado  por  el 
verdugo  a  ostramuros  de  la  ciudad." 

En  la  noche  de  aquel  mismo  dia  se  notifico  el  fallo  al   reo 
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i  se  le  puso  en  capilla.  "Como  a  las  diez  i  media  de  la  noche, 
dice  el  alguacil  encargado  de  estas  dilijenciíis,  en  que  recibí 
esta  sentencia^  entre  a  la  cárcel  al  calabozo  en  que  se  halla 
Vicente  Benavides  i  le  hice  sabor  la  sentencia  que  antecede, 
leyéndosela  toda  i  luego  la  tomó  i  l)es6  i  puso  sobre  su  cabe- 
za en  señal  de  resignación  i  para  que  conste  doi  fé  de  ello." 

Aquel  acto  de  humildad  i  de  mansedumbre  tan  ajeno  al 
alma  soberbia  del  caudillo  del  Biobio,  no  era  talvez  una  hi- 
pocresía ni  una  debilidad.  Habia  comenzado  ya  en» él  esa 
transformación  profunda  que  opera  en  nuestros  hombres  del 
pueblo  la  vista  del  crucifijo  i  del  verdugo;  la  eternidad  i  el 
cadalso.  Benavides  habria  sido  capaz  de  engaiiar  a  Dios;  pero 
no  a  «í¿  señora  ele  Mercedes,  a  la  que  profesaba  un  culto  cie- 
go i  tan  antiguo  como  su  primera  oración,  ateniéndonos  a  su 
propio  testimonio.  Entregado  a  su  fé  honda  i  feroz,  a  la  espia- 
cion  de  su  larga  cadena  de  culpas,  a  la  esperanza  de  la  cle- 
mencia celeste,  que  por  una  dulce  lei  de  igualdad,  no  se  niega 
ni  a  los  pechos  mas  empedernidos  por  el  crimen,  el  salteador 
de  los  bosques  de  Arauco,  comenzó  a  deponer  hora  tras  hora 
todas  sus  ambiciones,  su  orgullo,  sus  recuerdos,  los  odios  de  la 
venganza  que  ardían  en  su  sangre,  el  amor  mismo  sensual, 
pero  arrebatado  que  le  inspirara  hasta  entonces  su  compañe- 
ra de  tálamo  i  de  cautividad  (1). 

Cuando  Benavides  se  presento,  pues,  en  la  mañana  del  23  de 
febrero  de  1822  al  pié  de  la  horca,  erijida  sobre  una  alta  pla- 
taforma delante  del  vestíbulo  de  la  cárcel,  no  era  ya  un  sol- 
dado que  llevara  en  su  frente  erguida  el  reflejo  de  sus  victo- 
rias, no  era  un  caudillo  a  quien  sostuviera  la  fé  de  una  creen- 
cia, no  era  un  mártir  siquiera  que  iba  a  sellar  con  su  sangre 
la  última  pajina  de  una  leyenda  de  dolor,  era  simplemente  el 

(1)  Kn  sus  primeros  interrogatorios,  Benavides  manifistü  grnn  al '¡vez  i  casi 
insolencia  con  su  juez;  pero  fué  declinando  poco  a  poco  en  su  fiereza  hasta 
que  co  vencido  de  que  iba  a  morir,  ofreció  que  si  se  le  perdonaba  la  vida  i 
se  le  dejaba  salvo  en  algún  puerto  del  Perú  pagana  al  gobierno  veinticinco 
mil  pesos  de  rescate,  propuesta  que  naturalmente  fue  tratada  como  ii.erjcia. 

En  sus  últimas  horas  solicitó  también  la  gracia  de  pasar  reuníilo  con  su 
mujer  en  su  calabozo,  la  que  le  fué  concedida.  La  celda  de  Benavides  en  la 
cárcel  pública  era  la  ultima  en  el  costado  izquieido  del  segundo  patio,  junto 
a  la  galera,  sitio  que  no  es  ciertamente  desconocido  al  que  esto  escribe. 

Debemos  estos  datos  a  la  bondad  del  señor  doctor  don  Jo^é  Gabriel  Palma, 
juez  decano  de  la  Corte  Supremn,  a  quien,  como  auditor  de  guerra  del  ejército 
ei  sur,  le  cupo  formar  su  proo.so  a  lien  a  vid  es. 
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criollo  devoto  de  Quirihue  que  encomendaba  bu  alma  a  la 
vírjen  de  sn  culto.  Por  cato  cuando  le  arrastro  una  muía  en 
un  cerón  que  llevaba  atado  a  la  cola,  solo  se  lo  escüchabíi  que 
iba  profiriendo,  en  medio  del  inmenso  pueblo  que  asistía  en 
silencio  a  su  castigo,  imprecaciones  a  lo  alto,  repitiendo  de 
momento  en  momento  estas  palabras  do  suprema  angustia: 
¡madre  mia  de  Mercedes!  ¡madre  mia  de  Mercedes!  I  aquellos 
fueron  los  últimos  ecos  que  se  oyeron  de  la  víctima  cuando  co- 
locada sobre  el  aparato  fúnebre,  el  verdugo  empujó  la  tabla 
fatal,  i  balanceóse  su  pesado  cuerpo  en  el  espacio  con  las  con- 
vulsiones horribles  do  la  postrer   agonía!... 

^'Certifico  que  en  la  mañana  de  este  dia,  dice  la  dilijcncia 
que  da  cuenta  de  su  suplicio  i  del  final  destino  de  sus  hue- 
sos, a  las  once  i  media  de  ella  se  ejecutó  la  sentencia  que  pre- 
viene el  decreto  marjinal  en  el  reo  Vicente  Benavides,  quedan- 
do su  cadáver  pendiente  en  el  suplicio  hasta  labora  prevenida, 
on  la  que  el  teniente  del  alguacil  mayor  de  ciudad,  asociado 
conmigo  el  presente  escribano  receptor,  hizo  que  el  verdugo 
descolgase  el  cuerpo  i  le  ordenó  mutilase  sus  principales  mien^ 
bros:  a  saber,  la  cabeza,  brazos  i  piernas,  quedando  el  resto 
do  él  entregado^  así  mismo,  al  ejecutor  i  en  su  consecuencia  fué 
llevado  al  llano  denominado  de  Portales,  donde  ha  sido  que- 
mado por  manos  del  propio  verdugo." 

Tal  fué  el  fin  de  Vicente  Benavides,  un  salteador  vulgar  le- 
vantado por  las  ocurrencias  inevitables  de  su  edad  a  la  cate- 
goría de  un  gran  malvado.  La  historia  ha  hecho  hasta  aquí  a 
su  horrible  nombre  la  ofrenda  injusta  del  fallo  que  solo  se  de- 
be a  los  caudillos  que  representan  una  tradición  o  conducen 
un  propósito,  por  culpables  que  sean  sus  actos  i  su  enseña.  Pe- 
ro renegado  de  todos  los  bandos  que  surjieron  en  la  cuna  de 
la  misma  República,  no  se  albergaba  en  cada  uno  sino  el 
tiempo  que  le  habia  de  conducir  al  opuesto.  Manchado  líon  todo 
jcnero  de  crímenes,  en  nombre  de  la  causa  real,  la  maldijo 
cuando  se  encontró  frente  a  frente  del  patíbulo,  i  antes  le  inmo- 
ló nuestra  mas  pura  sangre  vertida  a  sus  ojos  i  muchas  veces 
por  sus  propias  manos.  Niños,  mujeres,  ancianos,  soldados 
campesinos,  estranjeros,  a  quienes  no  coiiocia,  bárbaros,  cris- 
tianos, sus  deudos,   sus  amigos,  sus  compadres^  todo  lo  hacia 

48 
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víctiTna  propicia  a  sus  furias  infernales^  i  después  lyo  conocí» 
mas  vergüenza  ni  mas  arrepentimiento  que  la  mentira  i  la  im- 
postura! 

Nacido  en  una  época  normal  i  en  .medio  de  una  sociedad 
organizada,  Vicente  Benavides  no  habria  tenido  otra  fama  que 
la  de  un  galeote  i  habria  pasado  su  vida  lejos  de  los  bosques 
que  engrandecieron  sus  delitos  con  su  sombra,  guardado  ba- 
jo los  ladrillos  de  una  bóveda,  cumpliendo  las  groseras  tareas 
del  presidario  i  del  felón. 

Pero  quiso  su  destino  el  hacerle  soldado  cuando  todo  so 
militarizaba  en  derredor  suyo,  i  por  esto,  un  vil  delito  cual 
es  la  desersion  al  enemigo,  le  dio  sus  galones,  como  mas 
tarde  otra  vileza,  el  pacto  de  servir  de  espía  a  los  suyos  pro- 
pios, le  puso  en  aptitud  de  proclamarse  caudillo. 

"Como  desertor  al  enemigo,  decia  con  justicia,  pronuncian- 
do su  sentencia  en  nombre  de  la  posteridad,  el  diario  oficial  de 
aquella  época  (1)  debia  morir;  como  violador  tantas  veces  del 
derecho  de  guerra  perdió  todo  honor  militar,  hasta  el  debido 
a  los  prisioneros,  i  como  pirata  i  como  bárbaro  destructor  de 
pueblos  enteros,  era  preciso  darle  un  jénero  de  muerte  que 
vengase  a  la  humanidad"  (2). 

No  cerraremos  estas  lúgubres  pajinas  sin  proyectar  sobre 


(1)  La  Gaceta  ministerial  del  23  de  febrero  de  1822,  publicada  cstraordinaria- 
mente  con  ocasión  de  la  ejecución  de  Benavides. 

(2)  Varia  fué  la  suerte  de  los  compañeíos  de  Benavides  después  de  su  su- 
plicio. 

Su  mujer,  habiendo  sufrido  algunos  meses  de  prisión,  fué  enviada  a  Concep- 
ción junto  con  el  hijo  del  cacique  Gudel,  i  después  de  haber  habitado  bsgo  el 
techo  de  las  monjas  trinitarias,  por  dispusícion  de  la  lei,  se  refnjió  en  una  casa 
particular  en  la  quo. todavía  existe,  según  dejamos  recordado.  Allí  la  conocieion 
en  1833  el  jeneral  Miller  i  en  1839  el  historiador  Gay,  a  quienes  dio  con  fran- 
queza i  animación  todos  los  detalles  de  sus  aventaras  i  desgracias. 

El  secretario  Artigas  fué  indultado,  según  se  dijo,  por  influeneias  de  familia 
(pues  eiti  pariente  del  jeneral  O'Higgins),  i  también  por  los  servicios  secr»ítos 
de  su  hermano,  don  José  María  a  que  ya  hemos  aludido.  Parece  quo  desde 
entóneos  se  estableció  en  Santiago,  donde  ha  dejado  familia. 

Mayneri,  desterrado  al  Perú,  se  hizo,  como  es  sabido,  corsario  i  causó  graves 
males  en  la  costa,  siiTiendo  bajo  las  ói*denes  de  Quintanilla,  hasta  que  fué  cap- 
turado en  la  costa  del  Perú  en  1824  por  la  corbeta  francesa  la  Diltjent€f  a  la  que 
Mayneri  atacó  como  pirata. 

Algunos  años  después  alguien  le  vio  en  la  Coruña,  donde  desempeñaba  un 
puesto  oficial  i  donde  probablemente  falleceria. 

En  cuanto  ai   alférez  Jaramillo  i  los  soldados  que  le  acompañaban,  se  conten- 
tó el  gobierno   con    inilijirles   castigos  de  poca  monta  o  alistarlos  en  los  cuer 
pos  del    ejército.    González,    como  hemos  dicho,    fué  sarjento  brigada  muchos 
años,  de  uno  de  los  cuerpos  cívicos  de  la  capital. 
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ellas  una  sombra  mas  qne  les  es  propia.  Tal  es  la  del  justo 
pero  iahumano  regocijo  con  que  las  poblaciones  del  sur  reci- 
bieron la  nueva  de  la  prisión  del  monstruo  que  durante  tres 
años  les  habia  quitado  sus  techos^  haciéndoles  comer  él  pan 
escaso  de  las  guarniciones  i  de  las  guaridas,  mojado  en  sus 
propias  lágrimas  o  en  la  sangre  del  hermano.  Natural  i  casi 
lícita  era  aqtítílla  alegr  ía  i  el  ahinco  de  consumar  por  sus 
propias  manos  la  inmolación  del  hombre  que  habia  sido  el  ver- 
dugo de  cada  aldea;  pero  la  historia  que  juzga  de  las  pa- 
siones i  aun  de  los  dolores  humanos  con  la  impasible  sereni- 
dad de  su  misión,  acojera  siempre  con  un  penoso  esfuerzo 
documentos  como  los  que  van  a  leerse,  escritos  por  los  ven- 
cedores de  Benavides,  en  nombre  de  los  pueblos  mas  adelan- 
tados de  'la  República,  entonces  como  ahora,  en  las  provin- 
cias de  ultra-Maule,  de  (Jhillan  i  Concepción. 

Aquellos  dccian  como  sigue: 

'^Chillan,  febrero  11  de  1822. — Señor  excelentísimo. — Senos 
acaba  de  anunciar  por  noticia  de  Talca  que  el  infame  Bena- 
vides  con  bu  familia  i  unos  cuantos  de  sus  principales  secua- 
ces han  sido  tomados  en  la  costa  de  San  Fernando.  Esta  plau- 
sible noticia,  que  ha  venido  tan  a  tiempo  para  acabar  de  so* 
lemnizar  nuestras  funciones  nacionales,  ha  conmovido  los 
ánimos  de  nuestros  beneméritos  compatriotas  de  tal  suerte 
qne,  unánimes  han  gritado  se  suplique  a  V.  E,  por  la  persona 
de  este  mónstrím  para  aplicarle  acá  el  castigo  de  que  es  overee- 
dor.  En  esta  virtud,  el  cabildo  do  esta  ciudad  se  atreve  a  ele- 
var a  V.  E.  esta  súplica  i  yo  igualmente  recomiendo  a  V.  E. 
dicha  solicitud  implorlndole  por  el  dia  grande  de  mañana  nos 
conceda  esta  gracia  para  desagravio  de  los  insultos  que  ha 
sufrido  esta  desgraciada  provincia  por  ese  monstruo  de  ini- 
quidad. Si  ya  no  tiene  lugar  nuestra  súplica,  por  haber  dis- 
puesto V.  E.  de  él,  al  menos  concédasenos  la  cabeza  para  fijar- 
la en  un  palo  para  eterno  escarmiento  i  que  acompañe  a  la  de 
su  campanero  Zapata,  i  una  mxino  para  mandarla  a  Venancio^ 
para  que  con  ella  corra  lajlecha  i  se  noticie  en  toda  la  tierra 
este  feliz  suceso  de  nuestras  armas  (firmado). — Joaquín  Prie- 
to,— Excelentísimo  señor  don  Bernardo  ü'Higgins." 

Concepción,  febrero  13  de  1821. — Con  fecha  7  del  corríen- 
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te  se  rao  ha  comunicado  por  el  teniente  gobernador  de  San 
Fernando  i  Curicó  haberse  preso  en  aquella  costa  al  monstruo 
de  Benavides,  i  no  habiendo  una  cosa  mas  regular  que  don- 
de se  cometan  los  crímenes,  ahí  deban  espiarse  por  sus  auto- 
res, para  darle  el  lleno  a  este  principio,  me  tomo  la  libertad, 
por  el  conducto  de  US.,  de  hacer  presente  aS.  E.  el  supremo 
Director  que  haciéndose  conducir  aquí,  no  solo  cmi  proporción 
a  sus  atroces  hechos  recibirá  oí  castigo^  si  así  fuese  del  agra- 
do superior,  sino  que  influirá  en  gran  parte  a  que  cesen  los 
ardores  consiguientes  a  la  guerra  cimentada  bajo  principios 
desconocidos  por  ese  antagonista  de  la  humanidad,  pues  sus 
allegados,  al  ver  el  fin  de  su  bárbaro  caudillo  (i  que  no  lo 
creerán  a  menos  que  no  divisen  lo  material  de  su  persona), 
no  se  convencerán  de  la  suerte  que  le  ha  cabido  i  -que  éste 
es  el  término   que  todos  ellos  deben  de  esp^^rar. 

^*De  su  traida  serian  incalculables  los  beneficios,  que  dima- 
narían, mui  en  particular  en  la  quietud  de  los  ánimos  de  aque- 
llos habitantes  que  ban  sido  corrompidos  por  su  ejemplo  i 
comprometidos  por  los  hechos  de  él.  De  este  modo  *  los  asesi- 
natos calmarian  i  los  habitantes  del  campo  podrian  cultivar 
sus  terrenos  que  hoi  se  hallan  infructíferos,  la  agricultura 
tomarla  su  lugar  i  la  provincia  dejaria  de  ser  estéril.  La  ave- 
nencia de  los  ánimoB  seria  sin  disputa  el  resultado  de  su  com- 
parecencia personal,  i  entonces,  no  teniendo  qué  pensar  en 
evitar  las  desgracias  que  se  ofrecen  por  esta  cla#e  de  enemigos, 
me  dirijíria  al  único  objeto  de  adelanlar  las  discordias  in- 
testinas entre  los  indios  que  tantas  ventajas  ofrecen  a  la  es- 
tención  i  riqueza  rural  de  la  provincia,  lo  que  tal  vez  no  será 
posible  emprender  mientras  tanto  haya  huestes  de  hombres 
que  quieran  el  esterminio  de  la  población  de  estos  paises  por 
defender  la  caduca  causa  de  Fernando  de  España.  US.,  que  es 
el  resorte  eficaz,  a  fin  de  adelantar  los  progresos  de  estos  habi- 
tantes, espero  que  sea  el  móvil  mas  empeñado  con  S.  E.  para 
que  acceda  a  este  plan. — (firmado).  — -Hamo»  Freiré. — Señor 
Ministro  déla  guerra." 

La  respuesta  del  gobierno  directorial  fué  conforme  a  estas 
misivas.  El  mismo  dia  en  queso  recibieron  en  la  capital,  salió 
para  Concepción  el  verdugo  llevando  en  una  muía  aparejada  la 
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cabeza  i  los  brazos  del  bandido,  cuyas  lívidas  facciones  iban 
a  contemplar  con  una  cruel  alegría  los  campos  i  los  pueblos 
que  tanto  le  hablan   odiado. 

Tocaria  aquí  a  su  último  término  esta  historia  que  la  muer- 
te i  los  suplicios  hace  ya  fatigosa,  sino  fuera  que  la  personifi- 
cación de  la  guerra  a  muerte  en  Benavides  no  hubiere  sido, 
como  en  otra  ocasión  lo  hicimos  presente,  una  usurpación  in- 
justificable cometida  por  la  tradición,  a  virtud  solo  del  falso 
criterio  de  los  acontecimientos  i  del  ofuscamiento  natural  áe 
las  muchedumbres  delante  de  los  nombres  mas  o  menos  oscu- 
ros que  se  alzan  del  seno  de  las   revueltas. 

Cuando  Benavides  huia,  pues,  desde  Lebu  para  morir  en  la 
plaza  pública  de  Santiago,  no  era  sino  un  mísero  prófugo. 
Quien  habla  tomado  su  puesto,  era  el  mismo  a  quien  61,  sin 
mas  derecho,  que  un  despacho  ya  caducado,  se  lo  habia  man- 
tenido en  violenta  usurpación. 

La  guerra  a  muerte  no  terminará  sino  con  el  último  día  del 
coronel  don  Juan  Manuel  de  Pico,  el  primer  lugar-teniente 
de  Benavides  en  los  tres  años  que  llevamos  narrados  de  estas 
guerras  (1819 — 1821)  i  su  sucesor  durante  otros  tres  que  aque- 
lla se   prolongo  (1822—1824). 

Este  epílogo  rápido  i  siniestro  es  el  que  vamos  a  narrar  en 
unas  pocas  pajinas  para  dar  a  esta  historia  su  remate  lojico, 
oportuno  i  verdadero. 


CAriTULO  XXI. 


rían  que  se  propone  el  coronel  Prieto  para  terminar  la  gurrra.— La  Aranranía 
consideraua  cstratcjicamente.— Zona  de  la  costa  desde  Arauco  hasta  Vaid/ 
vía.— Boroa.— Zona  de  los  1  lañen. -—Sistema  actual  de  colonización  cod  rela- 
ción a  la  pasada  guerra.— El  coronel  Prieto  espediciona  desde  Arauco  sobr- 
Tucapel.— Encuentro  de  los  Lobos  i  peligro  en  que  se  hallan  los  comandan-c 
t«ís  Viel  i  Beauchef.— Combate  de  Cupaño.— Prie'.o  8«  retira  sin  obtener 
ventajas.— Esplicacion  que  da  el  jeneral  Freiré  de  su  infructuosa  campaña. 
—Se  retim  a  Chillan  con  los  restos  de  su  división  i  de  ahí  a  Santiago,  don- 
de es  ascendido  a  mariscal  de  campo.— Operaciones  del  capitán  Bulnes  en 
la  alta  frontera.- Heroicos  combates  de  dualeguaico  i  de  Niblinto.— Búlnes 
avanza  hasta  el  rio  Imperial.— Sangriento  combate  úe\  Cauten.— Episodios 
personales  del  capitán  Búlni'S.— Eusebio  Ruíz.— Desastrosa  retirada  de  Búl- 
nes sobre  Nacimiento.— Lloga  la  noticia  del  rootin  ocurrido  en  Osorno  i  de 
la  muerte  del  gobernador  Lelelier.— Gravedad  de  este  suceso  en  aquellas 
circunstancias. 


Empeuadoq  en  seguir  a  Benavides  hasta  el  pié  de  la  horca, 
o  fin  de  guardar  la  rigorosa  unidad  de  esta  múltiple  historia, 
nos  hemos  apartado  por  considerable  tiempo  de  las  fronteras  en 
que  aquella  palpitaba  todavía  como  un  jigante  herido  que  se 
revuelca  en  su  agonía. 

Acudimos  de  nuevo  a  su  terrible  desarrollo,  pues  aun  hálla- 
se lejos  de  su  termino.  El  suplicio  de  Benavides  habia  sido  solo 
un  episodio,  i  no  habia  sido  un  desenlace. 

Dijimos  que  en  los  dos  meses  que  sucedieron  a  la  dispersión 
de  Saldías,  batalla  en  todo  semejante  a  la  de  Curalí  en  1819, 
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el  coronel  Prieto  so  ocupaba  en  organizar  en  Concepción  dos 
divisiones  con  las  que  se  proponía  hacer  producir  a  aquella  to- 
dos los  frutos  que  el  mariscal  Freiré  habla  desdeñado  recojer 
después  de  la  victoria  que  acabamos  de  recordar. 

Confió,  en  consecuencia,  una  fuerza  de  quinientos  hombres 
a  su  sobrino  el  ya  acreditado  aunque  imberbe  capitán  don  Ma- 
nuel Búlnes.  El  14  de  noviembre  despachólo  acompañado  de 
las  indiadas  de  Coihuepan  i  Peñoleo  para  que  operasen  con- 
tra los  restos  de  la  columna  realista  batida  en  el  Chillan  i  que 
Pico  i  Bocardo,  sostenidos  siempre  por  Mariluan,  hablan  con- 
seguido reunir  en  loa  partidos  de  la  alta  frontera. 

El  mismo  Prieto  se  proponía  pasar  en  persona  con  todo  el 
resto  de  las  fuerzas  a  pacificar  de  una  manera  definitiva  to- 
das las  comarcas  do  la  costa  hasta  Tucapel,  donde  suponía 
que  Benavides  buscarla  un  último  refujio.  Su  bien  combinado 
plan  consistía  en  arrollar  los  indios  i  montoneras  que  se  le 
opusiesen  enla«narcha,  i  llegando,  si  era  posible,  hasta  el  Can- 
ten,, internarse  por  Ilicura  i  darse  de  esta  suerte  la  mano  con 
la  división  del  capitán  Búlnes  que  debería  venir  por  las  co- 
marcas llamadas  de  arriba  hasta  Lumaco  i  hasta  el  Canten 
mismo. 

Hácese  al  llegar  aquí  indispensable  una  breve  pausa  en  esta 
relación  a  fin  de  fijar  la  atención  del  lector  en  el  nuevo  teatro 
en  que  va  a  desarrollarse  la  guerra  a  muerte,  alejada  ya,  a 
fuerza  de  batallas  i  de  suplicios,  de  la  gran  línea  fronteriza. 
Chile  propiamente,  el  pais  civilizado,  cristiano  i  español  qtfe- 
daba  ya  pacificado.  Es  por  tanto  el  pais  de  los  bárbaros  el  que 
debemos  recorrer  a  la  lljera  para  mejor  hacernos  cargo  de  sus 
acontecimientos,  ya  que  en  el  capítulo  VI  de  esta  óbraselo 
bosquejamos  a  grandes  rasgos  los  mas  salientes  perfiles  de  su 
topografía  i  los  oríjenes  mas  marcados  de  sus  razas. 

El  hermoso  territorio  que  se  estiende  entre  el  Biobio  i  el  Calle- 
Calle,  dilatase  por  mas  de  ciento  treinta  i  cinco  leguas,  segnn 
el  itinerario  postal  del  rei,  i  aunque  en  lo  mas  de  su  estension 
es  boscoso,  puede  considerársele  en  su  conjunto  como  una  se- 
rie de  llanos  i  colinas  regadas  por  numerosos  rios  que  se  crean 
en  sus  propias  lagunas  o  brotan  de  la  humedad  de  sus  selvas 
seculares.  De  norte  a  sur  solo  lo  interceptan  en  su  mitad  bo- 
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real  la  gran  cordillera  do  Nahuelbuta  que  comienza  cn~^S»ni# 
Juana,  a  orillas  del  B¡ol)io  i  ya  a  terminar  cerca  de  Furen>  4 
inmediaciones  del  Canten.  Pero  en  el  resto  de  bu  topografia  ^qIq 
8e  destacan  de  8U  superñcie  dos  grandes  masas  trasversales  que 
interceptan  el  camino  de  Concepción  a  Valdivia,  corriendo  pa- 
ralelas a  la  distancia  de  cincuenta  leguas  desde  los  And^s  al 
mar.  Son  éstas  la  sierra  de  TirAa  que  desciende  al  Fc^ífico 
frente  a  la  Mocha  (que  no  es  sino  un  promontorio  truncado 
de  aquella  cadena  sumerjido  por  las  aguas)  i  la  montana  de 
Qi^enUf  cincuenta  leguas  mas  al  sur^  que  baja  también  d^sd^ 
los  Andes  hasta  la-  plaja  del  Océano.  Es  la  primera  de  aqa<9* 
lias  cadenas,  la  mas  famosa  en  nuestras  guerras,  i  su  ascenso 
forma  la  áspera  senda  que  comunmente  se  Uama  camino  de  Iq^ 
mcoi,  levantando  por  sí  solo  }a  frontera  natural  que  deb^  oout- 
ten^r  por  el  sur  la  futura  i  hermosa  provincia  litoral  de  Arau^ 
co,  perfectamente  disenada  entre  el  mar  i  la  sierra  de  Nahnel* 
buta,  entre  el  Biobio  i  el  Tir6a,  que  corre  al  pj4  áe  aquella, 
i  cuyo  centro  ocupa,  como  su  capital  inevitable,  la  mi^cieiito 
pero  próspera  colonia  de  Lebu^ 

La  segunda  montana  es  de  mas  difícil  tránsito  jl  mas  bfime- 
da  i  empeinada  que  la  de  Tirüa,  siendo  de  su  ásp^eria  cresta  d9 
la  que  dijo  el  poeta  castellano: 

^'Ni  entre  tantos  pénaseos  i  pantAUps* 
Mezcló  tanta  nmleza  i  espcaura 
Gomo  en  este  camino  defesdido. 
De  zarzas,  breñas  i  árboles  tejidos/' 

Cierra  por  esto  propiamente  aquella  cadena  las  fronteras 
meridionales  de  la  Araucanía^  pues  mas  alia  de  su  cima,  sp 
estienden  los  campos  de  Valdivia,  de  la  Uiibn  i  d^  Osoxpo. 
Es  en  consecuencia  su  cumbre  el  camino  usado  por  los  correos 
i  por  los  rudos  ganaderos  de  aquellos  llantos  que  tardan  a  ve^^ís 
mroses  enteros  en  conducir  sus  jpi^s  por  entro  aquoUas  brp- 
ñas'hasta  las  haciendas  fronterizas,  ^ 

Otixt  de  las  peculiaridades  de  la  formación  de  estas  coniar- 

cas,  es  que  a  oada  uno  de  aquellos  contrafilei'tes  que  Ips  Ajndes 

arrojan  ftl  Pacífico  corresponde  un  gran  rio.  A  Ia  bíqtxa  xU 
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Tirua,   el  Imperial,  que  la  riega  por  su  falda  del  sur;   ala 
montaña  de  Queule,  el  Tolten,  que  corre  por  sus  declives  del 
norte. 

Por  manera  que  dominados  hoi  con  apropiados  reductos 
aquellos  pasos,  i  pobladas  por  colonias  agrícolas  i  militares  las 
riberas  do  aquellos  rios,  puede  decirse  que  la  Araucania  de 
hecho  no  es  una  dependencia  jeográfica  de  Chile  sino  una  serie 
de  provincias  en  ciernes  de  nuestra  organización  política  i 
municipal.  Las  posesiones  de  Lebu,  Quidico,  Tolten,  CoUico 
i  Queule,  que  en  los  seis  arios  corridos  desde  1862  han  ido  sur- 
jiendo  a  lo  largo  de  esta  costa  en  el  espsccio  exacto  de  cien 
leguas,  son,  pues,  los  eslabones  de  la  gran  cadena  con  que  la 
mano  de  la  civilización  se  empeña  en  atar  a  nuestro  adelanto 
la  tenaz  barbarie  de  aquel  pais  inculto  e  infiel.  La  reedifica- 
ción de  la  Imperial,  a  lo  qne  se  ha  opuesto  mas  que  todo  la 
difícil  barra  de  su  rio,  es  el  único  vacío  que  falta  por  llenar 
en  aquel  bien  concebido  sistema  de  fronteras  marítimas,  pero 
el  punto  avanzado  de  Quidico,  entre  los  últimos  declives  de  la 
montaña  de  Tirüa,  lo  reemplaza  hasta  aquí  medianamente, 

Ahora,  emprendiendo  una  escursion  jeográfica  a  lo  largo 
de  los  caminos  que  servirán  de  ruta  a  nuestras  espediciones 
militares  por  el  norte  i  por  medio -dia  de  la  Araucania,  tene- 
mos que  desde  el  fuerte  de  Arauco,  antigua  cabecera  cristiana 
de  la  parte  boreal  de  aquella,  parten  tres  caminos  hacia  el  in- 
terior, pero  siempre  por  el  lado  de  la  costa*. 

El  primero  es  el  mas  allegado  a  la  cordillera  de  Nahuelbu- 
ta  i  se  llama  de  los  RioSy  porque  va  serpenteando  entre  las  ver- 
tientes de  todos  los  que  descienden  de  aquella  sierra  al  mar^ 
como  el  Tubul  i  el  Lebu.  El  segundo  es  mas  recto  i  atrave- 
sando por  su  centro  la  famosa  garganta  de  la  Albarrada  i  el 
llano  de  Cupaño  va  a  reunirse  con  el  primero  cerca  de  Tuca- 
pcl  viejo,  donde  forma  una  sola  senda  hasta  llegar  a  la  cuesta 
de  Tirúa.  Reúnese  también  aquí  la  tercera  senda  que  viene 
por  la  playa  del  mar,  rebanando  despeñaderos  que  le  hacen  pe- 
ligroso i  de  mas  vasto  circuito. 

Confundidas  en  una  sola  aquellas  tres  vias  al  pié  del  mon- 
te do  Tirúa,  preséntanse  dos  caminos  al  viajero  que  se  dirije 
tierra  adentro]  el  de  loa  riscos  que  hemos  ya  nombrado  i  que 
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no  es8Íüo  la  aspcmiiua  cuesta  del  cerro  de  Tir&a,  i  el  de  lo$ 
Pinoles j  que  haciendo  un  rodeo  hacia  el  oriente  conduce  poí 
una  ruta  mas  larga  pero  de  mas  fácil  transito  hasta  la  Im- 
perial. 

En  cuanto  a  los  caminos  o  mas  bien  pasos  do  a(|uel  territo^ 
rio  hacia  el  oriente,  al  trabes  de  la  cordillera  de  NahuelbuLa 
que  la  domina  en  toda  su  estension  de  norte  a  snt^  solo  existen 
propiamente  dos,  el  llamado  del  Purgatorio,  que  conduce  do 
Ciolcura  a  Santa  Juana,  i  el  de  Ilicura  que  se  dirije  desde  Tu- 
capel  viejo  a  Puren  i  de  aquí  a  Lumaco  i  a  los  Llanos.  Sv 
éste  el  paso  conocido  con  el  nombre  moderno  de  Lalnahue 
(por  la  laguna  así  denominada)^  i  es  tan  áspero  i  montuoso 
^^que  un  destacamento,  dice  uno  sus  últimos  esploradores,  lo 
atravesarla  con  dificultad"  (1)> 

Desde  el  Imperial  al  Toltea  el  camino  de  la  costa  es  casi 
«tempre  llano  por  entre  vegas,  bosques  i  medanales  hasta  pa^ 
sar  el  Queule  i  encontrarse  detenido  por  su  alta  montana^ 

Las  proporciones  de  distancias  entre  aquellos  parajes  estaa 
sometidas  en  gran  manera  a  los  mismos  accidentes  del  terreno 
que  recorren.  Por  la  via  mas  recta  de  Concepción  a  Arauco^ 
pasando  por  San  Pedro,  Lota,  Colcura  i  la  cuesta  de  Villagrsi 
hai  diez  i  nueve  leguas  castellanas,  i  desde  Arauco  a  Tucapel 
viejo  atravesando  la  Albarrada,  Cupaiio,  el  rio  Lebu  (disitan*^ 
te  doce  leguas  4©  Arauco)  i  el  antiguo  Cañete  hai  veintiséis^ 
Desde  Tucapel  ala  Imperial,  situada  en  el  centro  de  la  Arau^ 
cania  propia,  corren  otras  tr<\iata  leguas,  contando  con  la  vuel^- 
ta  de  los  Pinoles  o  con  las  quebradas  i  repechos  del  camino  dd 
los  Riscos.  Casi  igual  distancia  de  la  que  separa  a  Tucapel  do 
la  Imperial  divide  a  ésta  de  Tolten,  i  no  es  mayoría  que  hai 
que  recorrer  desde  este  último  rio  hasta  Valdivia. 

De  las  fieras  tribus  de  bárbaros  que  poblaban  en  aquella  épo^ 
ca  todo  este  litoral  hemos  hablado  ya  bajo  la  denominación  je- 
neral  de  los  Costinos.  Por  esos  dias  podian  aquellos  presentar 


(1)  SEÑORETy  Memoria  citada  de  1862.  £i  ca{Htan  üe  corbeta  don  Oócar  Viel, 
visitó  también  a^uuUus  seudiTos  en  ese  año.  Puede  verse  su  interesante  des- 
cripción de  ellos  i  de  la  laguna  de  Lalnahue  (ia  antigua  Ilicura  de  los  conquista- 
dores) en  una  memoria  enviada  por  aíjuel  oficial  al  miaisterio  de  mariía  desde 
de  la  tM)ca  del  Lebu,  con  fecha  de  abril  7  de  ia62. 


—  S90  — 

entro  el  Siobio  i  el  ImiDerial  dos  o  tres  mil  lanzas,  córao  lioí  se- 
ria difícil  reunir  otros  tantos  centenares,  txin  grandes  fueron  los 
estragos  de  la  guerra  que  los  deVoró  durante  loa  diez  años  tras- 
curridos desde  el  desembarco  de  Pareja  (1813)  hasta  la  muer- 
te del  coronel  Pico  eii  1823  (1). 

Las  tribus  mas  valientes,  sin  embargo,  de  aquella  zonJi,  fue- 
ron las  de  Püren,  que  a  las  ordenes  de  su-  cacique  principal  Ca- 
trileii,  no  cesaron  de  dar  malones,  ya  a  los  indios  patriotas  d« 
los  Llanos,  ya  a  los  cristianos  mismos  por  toda  lá  costa  de  Arau- 
co.  Seguían  después,  entre  el  Imperial  i  el  Tolteñ,  los  célebres, 
boroanos,  cuya  raza  es  conocidamente  esíranjéra,  sea  por  el  en- 
troncamiento  de  las  españolas  cautivas  en  lá  ruina  de  las  sie- 
te Tjiüdadés  (1600),  sea  (como  lo  han  supuesto  algunos  de  la 
escuela  de  los  romanceros  de  la  ÍJliza  Bravo),  a  virtud  de  al- 
gún naufrajio  ocurrido  en  aquellas  costas. 

Ello  es  lo  cierto  que  los  boroattos  no  por  tener  ojos  ftzulcs, 

(1)  Segnin  Soñoret,  la  población  índíjena  que  existin  en  1862  entre  Aráuco  i 
Lebu,  no  podia  pasar  de  mil  individuos  i  desdé  el  último  punto  ai  Imperial, 
conceptuaba  que  no  debían  contarse  mas  de  tíos  niii  quinientos.  El  capitán 
Viel,  njTPgrtVa  cfne  en  las  redncrioriüa  ínterpuostQ6  centre  Tucapel  Viejo  i  la  l«i- 
fi^una  ñc  i.alnaiiue  no  existían  sino  cuatro  caciquteSf  que  a  lo  mas  podrian 
uí?poner  de  cuatrücie'ntos  | setenta  i  cinco  rtiocetones.  El  fieñot  Dortieykíy.  que 
visitó  aquella  paitü  ác.  la  Araucnnia  en  1815,  cree,  por  so  parte,  t|U«  enti'e  Tnca- 

f»el  i  Quidico  o  la  montaña  i'e  Ti  rúa  no  podian  reünií-se  mas  de  seiscientas 
an¿A%.  {La  Ántutania  i  tufhahitOiHes,  ^áj.  20). 

Estos  indios  son  en  el  día  completamente  mansos,  i  sn  territorio  está  de  tal 
modo  panado  por  nuestra  posesión  actual,  que  solo  por  tradición  puede  con- 
siHteror^  coñio.indijena.  Rati'c  Leba,  i  Araüco,  por  ejemj^lo,  hat  para  mil  indios 
mas  de  cinco  mil  fronteri.  of?,  sogun  el  capitán  Señoret,  i  esta  despropoi-cion  se 
ha  áuAnentat^T)  ahnm  con  el  dt'«ar]x)Uo  de  la  colonia  de  f.eb\i. 

Por  otia  parte,  estos  iudijimas  son  ahora  mas  pacíficos  que  los  miamos  crio- 
llos i  vfven  entregados  a  la  Tabraník,  a  la  peSca  i  otras  indnstrtaé  tún  mas  rt>n- 
fewgravimí  que  aquellos,  sogun  tuvimos  ocasión  do  notarlo  ¿torsonaMiente  ea 
una  feíiaa  ^e  asistíi'nos  en  Lebu  en  diciembre  de  1866. 

Estos  son  los  iVidios  Datnados  lespreciativanlente  thorerot  (a  cbuvsl  áe  su  si  • 
tuacion  mnrítima)  por  ios  soberbios  llaniitas,  i  de  ellos  se  esprosa  en  los  si- 
guieutcs  termirtos  el  cüpitnn  Señoret  en  su  memoria  recol*dada.  «Los  indtjends 
conseivan  algo  en  su  a  pecto  de  la  íiere;?a  de  bus  antepasados;  pen>  annquc 
las  costumbrt-s  sean  las  mismas,  íe  puede  decir  que  en  tiempo  de  su  indepen- 
tlenria,  su  'caráctt*r  lífi  sofrido  yñ  una  gitinde  mndifíCfióion  i  s«»  ha4la,  a  mi  vor, 
ivrfeccamenttt  pi epatado  para  hacer  tle  ellos  ciudadanos  laboriosos,  intclijeutes 
i  sumisos  a  la  le  i. 

*'El  que  esperimenta  sus  virtudes  hospitalarias,  la  moileracion  de  su  trato, 
ín  rectitird  a  to  jnsto  i  «  ki  injusto,  el  diwn  t^tie  reifia  en  -sus  habitaciones  i  l«> 
bien  labrado  de  sus  campos,  no  podrá  creer  que  este  infeliz  pueblo  ha  iucliado 
i  luctiü  todavía  contra  la  coiTUpcion  m»8  desenfrenada,  cuál -es  j«nera Uniente 
lá  de  nt!Kfstit>s  frontet'iz'OB,  verdupdettMS  bárbaros  sm  mas  conciencia  ni  lei  que 
tm  (^iidíciá.  Es  iin  cfmboi^o  la  vwrdad.»! 

Xos  falt-j  solo  iigrtjgai\  pai-a  liaccr  mas  completa  esta  rescma,  «lie  en  1867  Le- 
bu teuiu  una  población  de  seiscientos  Veintiocho  habitantes,  Quidico  dt;  dos- 
cientos veintisiete  i  Tolton  i  Queule  de  setecientos. 
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)>clo  filazan  i  naricea  aguileíias,  son  ni  menos  bravos,  ni  m^pQs 
ladrones,  ni  menos  barbaros  que  los  demás  araucanos,  dis- 
tinguiéndose únicamente  entre  ellos  por  su  mayor  ajilidad  pa- 
ra mover  sus  campos  i  #mprender  sus  lejanos  malones.  Los 
boroanos,  al  mando  del  poderoso  cacique  Calbuqueo,  fueron 
las  tropas  lijeras  de  los  ejércitos  araucanos  en  la  guerra  de  que 
damos  cuenta. 

Hacia  el  naciente  del  Boroa  existia  la  estensa  reducción  do 
Maqucgua^  cuyo  cacique  principal,  era  el  respetado  Ancamilla, 
quien  para  el  prestijio  de  su  sola  persona,  mantenia  al  derre- 
dor de  sus  posesiones  no  monos  de  cien  conos  o  mocetoncs  de 
guerra.  Mas  hacia  la  cordillera,  i  ocupando  ya  la  rojipn  sub- 
andlna  exlstia  el  celebre  Curiqueo,  indio  esforzadísimo,  cau- 
dillo dó  las  reducciones  de  Trutríi  i  Llayma,  cuyo  últimg  es  el 
nombre  que  se  da  al  Imperial  en  sus  primeras  aguas. 

Al  sur  de  Maquegua  i  de  Boroa  estendíanse  las  tribus  de 
Villa-Rica,  Pelacahuin,  Dagnol  i  Pitrusquen,  sitio  la  última, 
donde  el  celebre  Oalcufura,  monstruoso  por  su  obesidad ^  ear- 
condia  su  malal,  segutAnas  ad;elante  hemos  de  ver  al  <?optar 
las  espediciones  a  la  tierra  emprendidas  desde  Valdivia. 

Por  el  norte  del  Imperial  estíéndeu  se  desde  Lui^iaco  hasta 
Angol  las  reducciones  de  los  Llanos,  con  las  que  somos  ya 
familiares,  pues  de  todos  estos  parajes  anticipamos  ya  algu. 
na  noticia,  cuando  la  narración  de  los  acontecimientos  lo  hacia 
necesario.  Allí  era  donde  Venancio  tenia  su  cílebre  Malalche, 
no  lejos  de  la  ribera  norte  de  aquel  rio.  Segui^  el  terrible 
Lempi,  señor  de  Lumacoa  la  par  con 'Lorenzo  Peñoleo,  que 
hemos  visto  fué  el  terror  de  los  indios  godos  de  PjLir^n  i  de  Bo- 
roa, i  seguian  mas  q.1  norte  Colipí  i  sus  angolinos,  junto  ^  la 
famosa  reducción  de  CoUico,  déla  que  era  caudillo  Marilqan. 
Porliltiíao,  por  la  ribera  del  Malleco,  hacia  los  Andes,  tenia 
fijo  flius  reales  entre  inaccesibles  laderas  el  sombrío  Maguil. 

Otro  de  los  rasgos  peculiares  de  este  admirable  territorio, 
es  su  sistema  fluvial,  porque  de  su  seno  toman  curso  los  tres 
mayores  afluentes  del  rio-r^  de  Obile,  después  dej  L^ja,  qUe 
con  sus  numerosos  pero  someros  tributarios  le  entra  por  Ja  ban- 
da del  norte. 

El  Bureo^  en  efecto,  angosto  serpenteando  entre boí»c|^tjes  i  ]a 
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doras í  cabando  su  lecho  por  entre  plataformas  soBrepncBfnsf 
qjiie  dan  a  su   curso  una   rapidez  vertijinosa;  el   Dnqueco  con 
8U8  altas  Ijarraacas  i  s^is  quebraderos^  especie  Je  rdpidfis  coma 
Iris  del  San  l^orenzo  o  las  correntadas^jdX  Maule,  í  por  íjfltimOy 
•1  majestuoso-  Vergara,  parten  todos  en  diversaB  direcciones 
fecojiendo  innrumerables  tributarios   hasta  que  formando  una 
verdadera  red  entro  sus  fértiles  campiñas,  van  »  vaciarse  enr 
tí  gran  río^  no  Tejos  Tos  unos  de  los  otros.  El  ultimo,  sobre  todo,, 
presenta,   bogo  un  aspecto  militar  i  mercantil,  sea  que  se  le 
contemple  para  Tos  usos  de  la  guerra, o  de  la  colonización,  ua 
trazado  verdaderamente  admirable,  poi'^^ue  bajando  el  Malle- 
co  délos  Andes  i  el  Picoiquen,  que  son  los  que  primitivamen- 
te Ta  forman,  de  la  opuesta  cordillera  de  NahueTbuta,  van  a 
encontrarse,  después  de  mi  curso  análogo  de  cerca  de  veinte 
leguas,  en  el  media  de  los  Llanos,  donde  confunden  sus  a  juos 
í  las  envían  por  un  andio  cauce  hasta  ía  plaza  fronteriza  de 
Angot  (trrinta  i  un  quilómetros),  i  desde  este  punto  estratéjico, 
por  una  estuaría  navegable  (cuarenta  i  seis  quilómetros),  haff- 
la  el  Biobio,  a  la  vista  de  Nacimiento.  De  aquí  la  importancia 
militar  de  esta  ultima  celebre  plaza  de  guerra,  de  la  que  doña 
Catalina  de  Erauzo  (la  monja  alférez)  dijo  "era  buena  solo  en 
el  nombre  (nacimiento)  i  en  lo  demás  una  muerte")  {Vj\  i  en 
efecto  que  así  lo  ha  &ido  durante  tres  siglos  de  bárbaros  i  crL»- 

llanos 

Al  entrarle  el  Vergara  por  una  ancha  boca  de  na  menos 
do  trescientos  metros, ^ofrece  el  Biobio  el  aspecto  de  una  dila- 
tada laguna,  i  así  carre  lentamente  con  una  corriente  de  tres 
millas  a  la  hora  hasta  besar  el  pié  de  los  ceños,  llamados  en 
el  lenguaje  poco  púdico  de  los  jeotogos  -  las  tetas ^ — después  de 
haber  pasado  en  la  vecindad  de  San  Carlos  de  Puren,  p<H:  los 
cuartos,  donde  las  laderas  lo  estrechan  en  un  cauce  de  sesenta 
i  siete  metros,  mientras  que  en  Pilen,  cerca  de  Santa  Juana, 
su  somei'a  anchura  mide  no  menos  de  dos  mil  trescientos  me- 
tros o  mas  de  media  legua  (2). 

(1)  Historia  de  la  monja-alférez,  compilada  por  doo  Joaquín  María  de  Fe- 
rier,  páj.  32. 

(2)  £1  último  temtorio  fluvial  que  hemos  descrito  al  sur  del  Biobio^  os  el 
que  se  encuentra  actualmente  en  vía  de  activa  colonización  i  donde  se  levan- 
tan entre  los  afluentes  del  Vergar»,  que  corre  de  sur  a  norte  como  el  Longomi- 
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Tal  cía,  a  vuelo  Je  ave,  el  terreno  estratéjico  de  los  campa- 
nas que  los  vencedores  de  las  Vegas  de  Saldías  iban  a  empren- 
der contra  los  últimos  restos  de  los  sostenedores  del  rei  i  sus 
aliados. 

En  consecuencia  de  los  planes  militares  que  dejamos  recor- 
dados al  principiar  este  capítulo,  el  coronel  Prieto  púsose, 
pues,  en  marcha  desde  Concepción  a  principios  de  diciembre 
de  1821  con  una  división'  que  numeraba  maa  de  mil  hombre?, 
i  se  componía  del  batallón  Carampangue,  de  doscientos  solda- 
dos del  número  1,  de  dos  escuadrones  de  cazadores  de  la  es- 
colta i  cuatro  piezas  de  artillería,  al  mando  del  mayor  Picarte, 
Iban  también  en  calidad  de  voluntarios  los  valientes  coman- 
dantes don  Jorje  Beauchef  i  don  Benjamín  Viel,  que  habían 
salido  de  Santiago,  (donde  a  amb.>s.  retenían  secretos  de  cora- 
zón) veinticuatro  horas  después  de  haberse  recibido  la  noticia 
de  que  Benavides  había  pasado  el  Biobio  i  marchado  contra 
Chillan. 

Detúvose  aquella  columna  algunos  días  sobre  los  escombros 
aun  humeantes  de  Arauco,  i  allí  fué  donde  su  jefe  recibió  las 
aleves  proposiciones  de  tfaicion  que  Benavides  le  dirijiera  des- 
de su  escondite  de  Lebu  i  de  que  ya  tenemos  dado  cuenta.  Sos- 
pechando, sin  embargo  i  por  lo  mismo,  el  coronel  Prieto,  que 

lia  (con  cuyo  rio  ofrece  entre  otras  esta  rara  analojia  en  el  001*80  de  las 
aguas),  las  poblaciones  de  Angol  con  mil  quinientos  veinte  habitantes  (1S67)  i 
la  de  Slulchen  con  dos  mil  doscientos  diez  i  nueve. 

El  territorio  colonizable  ha  sjdo  calculado  solo  on  quinientas  mil  hectáreas, 
i  aunque  el  de  la  costa  es  mucho  mayor  {Simoret  lo  regula  en  setecientos  se- 
tenta i  un  mil  <]ofcíentas  veintiocho  hectáreas),  la  calidad  de  su  terreno  i  sn 
posición  le  da  una  inmensa  ventaja. 

En  una  interesante  memoria  publicada  últimamente  sobre  los  progresos  de 
la  colonización  de  Arauco,  por  don  Luis  de  la  Cuadra  fF^rrocarrü  del  13  de 
abril  de  1S68;  encontramos  la  siguiente  deiícripcioa  hidrográfica  de  aquella 
comarca  que  ayudará  a  su  mejor  iiitelijencia. 

«El  rio  Kenaico,  dice  Cuadra,  baña  en  su  curso,  excelentes  campiílas  suscep- 
tibles de  toda  clase  de  cultivo.  El  Vergara,  rio  importantísimo,  en  un  curso 
de  cuarenta  quilómetros  no  mas  lleva  este  nombre,  es  decir,  desde  la  coniluen- 
na  de  los  rios  que  lo  forman,  nue  son  el  Ma]UH:o  i  el  Picoi(]uen,  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Biobio,  que  entonces  toma  este  nombre.  El  rio  Malleco,  que  tiene 
su  orijen  en  la  cordillera  i  cruza  una  inmensa  estension,  engrosa  sus  aguas 
con  el  estero  Fluequen,  que  se  le  junta  a  la  altura  de  Angol,  dos  quilómetros 
rectamente  al  oriente.  ll\  Picoiquen,  que  se  une  al  rio  de  ios  Sauces  frente  al 
cuartel  militar  de  Angol,  corre  hasta  desembocar  en  el  Malleco,  como  antes 
se  dijo.  El  rio  de  los  Sauct^s  corre  en  un  sentido  de  sur  a  norte;  tiene  su  orijen 
en  el  llano,  desde  el  pié  de  los  cerros  de  la  cadena  central,  i  su  corriente  es  luita. 

«La  parte  de  terreno  que  cruzan  los  rios  enumerados  es  ferax  i  por  comigui'in- 
te  de  la  mejor  caliUd  para  las  vanadas  empresas  agrícolas.  Alienta  en  mucho 
a  los  moradores  dcesto.j  lugircs  las  bondades  del  terreno.»    . 
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iKjtlel  ardid  díivolvla  alguna  nueva  i  sinieatra  tentativa  del 
obstinado  Salteador,  resolvió  marchar  con  mas  presteza  hasta 
encerrarlo  en  su  propia  guarida.  Tomo  con  este  objeto  el  ca- 
mino de  la  Albarrada,  el  nías  central  i  el  mas  corto,  dirijiéndo* 
sé  a  la  cuesta  de  Cupano,  regada  por  el  Lebu.,  doce  leguas  al 

ÜSn  la  tarde  siguiente,  a  la  salida  de  la  columna  de  Araüóo, 
llegd  aviso  al  coronel  Prieto  de  que  una  gruesa  división  de 
indios  i  montoneros  se  encontraba  acampada  en  una  alta  me- 
seta que  be  estendia  tierra  adentro  a  orillas  del  rio  Lebu,  i  re* 
solvió  fiorpírenderla.  Marchóse  en  consecuencia  toda  aquella 
ñóbhe  eon  increíble  esfuerzo  para  pasar  la  artillería  por  des- 
filaderos inaccedibles;  mas  frustróse  el  golpe  por  la  inevitable 
tardanza  i  el  haber  amanecido.  El  campo  enemigo,  al  con-* 
trarlo,  habia  tenido  lugar  de  prepararse  para  resistir  a  los 
nuestroá  I  aun  pal-a  sorprenderlos  en  la  marcha.  Basto,  sin 
embargo,  la  artillería  de  Picarte  para  poner  aquellas  hordas 
índicipllttadas  en  completa  dispersión.  El  comandante  Beau- 
clief  intentó  perseguirlos  al  mando  ¿e  un  pelotón  de  cazado- 
res; pero  llevado  de  un  t^ttiéravio  ardor,  adelantóse  de  tal  suer- 
te l>ór  éntfO  los  henderos  del  bosque,  sableando  ütt  grupo  de 
bárbaros,  que  estuvo  al  sacrificar  allí  mismo  su  noble  vida. 
*^Despues  de  haberlos  corrido,  refiere  él  mismo  en  sus  Memo- 
ria», un  grah  trecho,  llegaron  los  indios  a  las  lomas  en  que  es- 
tán situadas  las  casas  de  los  lenguaraces  Lobos^  i  nos  hicie- 
ron una  media  vuelta  seca.  Estaba  yo  a  la  cabeza  de  los  ca- 
zadores con  el  bravo  oficial  Yalenzuela  que  los  mandaba, 
saliendo  del  desfiladero  que  desemboca  en  las  lomas  i  nos 
tóantüvlmoa  firmes.  Ordené  a  los  cazadores  no  hacer  fuego 
con  sus  terderolas  i  me  quede  con  una  pistola  en  la  mano  i  el 
sabl«  colgando  de  la  dragona.  El  indio  que  estaba  al  frente 
del  grupo  íne  estaba  midiendo  el  lanzase,  i  los  otros  atrás 
con  las  Innsail  cruzadas  i  tendidas  sobre  el  pescuezo  de  los 
caballos.  Yo  con  frialdad  le  dije  que  avanzase  un  poco  mas, 
pues  le  tetiia  casi  a  la  boca  de  mi  pistola,  i  ésto  les  desconcertó 
porque  suponiendo  talvez  que  todo  el  rejimiento  venia  con 
nosotros^  volvieron  rienda  con  mu'cfaa  furia.  Entonces  solo 
conocí  mi  imprudencia  i  el  oficial  mo  dijo:    íli  comandtinté, 
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la  liemos  escapado  hienas  pues  al  menor  movimiento  de  sorpresa 
estábamos  perdidos! ' ' 

Escapado  el  valeroso  francés  de  aquel  inminente  riesgo,  pues 
quien  vuelve  la  espalda  al  indio  perece  «¡n  remedio,  cayó  en  otra 
celada  su  companero  el  comandante  Viel,  que  Iiabia  venido  en 
su  socorro  con  los  cazadores  del  comandante  Cruz.  Observando 
efectivamente  aquel  bizarro  jefe,  que  un  grueso  de  indios  reu- 
nido en  la  opuesta  orilla  del  angosto  Lebu,  hacia  manifes^ 
taciones  de  parlamentar,  metióse  en  medio  de  ellos  para  ins^ 
pirarles  confianza,  seguido  de  dos  o  tres  soldados  i  un  lengua^ 
raz.  Conoció  éste,  sin  embargo,  en  el  moipento  el  propósito 
de  los  bárbaros,  e  hizo  una  señal  a  su  jefe  para  que  escapa« 
se.  '*Diciéndoles  entonces  Viel,  cuenta  un  testigo  de  vista 
de  aquel  lance,  que  iba  a  buscar  una  carga  de  aguardiente 
al  otro  lado  del  rio,  dio  espuelas  a  su  caballo,  rompió  el  cír- 
culo, i  se  tiró  al  rio.  Los  indios  codiciosos  i  borrachos,  le  mi- 
raban con  la  boca  abierta;  mas  cuando  volvieron  en  sí,  Viel 
ya  estaba  salvado.  Sus  compañeros  fueron  hechos  pedazos,  i 
cuando  pasamos  el  rio  encontramos  sus  miembros  esparcidos 
i  palpitantes"  (1).  Los  nombres  deestos  desgraciados  eran  Fran- 
cisco Betancur,  ladino  que  acompañaba  la  división  i  un  alférez 
Saavedra  que  había  servido  con  Benavides  (2).  Tales  eran  las 
diarias  ocurrencias  de  aquella  guerra  delante  de  laque  las  cam- 
pañas de  las  primeras  épocas  de  la  revolución,  parecían  solo 
brillantes  evoluciones  militares  (3). 

El  horror  era,  pues,  común,  i  bárbaros  i  cristianos  se  median 
con  la  misma  espadal 


^hifc^h«ftB^ 


(i)  BfiAOCKXF,  Memorias  cítadns^— El  oficial  Saltarelo,  ya  pasado  a  la  patria 
i  que  en  esta  esp«'dicion  iba  encargado  dol  parque,  confirma  la  veracidad  de  es- 
tos lances  de  que  fué  testigo  presencial. 

(2)  Datos  del  oficial  Sa.tarek). 

i3)  «Divisé,  añade  el  mismo  Beauchof,  hablando  de  esfe  encuentro,  un  indio 
aauicn  los  caladores  ti-aian  a  sablazos.  Jamas  he  visto  un  hombre  mas  robusto 
i  duro-  para  rooilr.  Tema  la  cabeza,  la  cara  i  las  manos  cubiertas  do  sablazos, 
i  era  imposible  distinguir  una  sola  dt;  sus  facciones,  i,  sin  embargo,  se  mantuv) 
a  caballo  hasta  que  abuiTidos  de  sablearlo,  un  cazador  lo  agarró  por  los  «abe» 
Uos  i  lo  tiró  al  suelo,  donde  lo  ultimaron.» 

Saltarelo  refiere,  por  su  parte,  un  hecho  casual  bastante  curioso  ocuiTÍdo  en 
Puta  ocasión.  Un  ofilctal  Quiroga  que  había  salido  ea  persecusion  de  los  indios, 
volvia  con  un  grupo  de  cazadores  conduciendo  solo  un  indio  pri-iionero.  Kl  ma- 
yor Picarte,  e<|U¡vocando  la  partida  d«Quiroga  con  un  {^rupo  de  indios  le  tiró 
un  cañonazo,  i  resultó  que  la  bila  mató  al  prisionero  sin  hacer  ntn^n  mal  « 
los  otros.  , 
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Continuo  Prieto  avanzando  hasta  Tacapel,  i  el  26  de  di* 
ciembre  se  encontraba  en  Cupailo,  sitio  qué  m\s  tarde  (1851) 
adquirió  una  triste  celebridal  por  la  inmolaciou  del  capi- 
tán Züiiiga  i  sus  tres  hijos.  Allí  dio  dascanzo  a  su  tropa,  i 
después  de  un  breve  reposo,  dirijióse  a  trasmontar  la  áspera 
cuesta  de  Cupaño. 

Desde  que  la  división  Gom^nzó  a  subir  por  el  estrecho  sen- 
dero de  la  montana,  llamó  la  atención  de  los  soldados  i  ofi- 
ciales la  presencia  de  un  indio  que  monta  lo  eu  u  i  brioso  ca- 
ballo se  mantenia  siempre  a  la  vista,  alejándose  a  medida 
que  avanzaban  loj  nuestros.  No  ocurrió,  sin  embargo,  nove- 
dad i  la  columna  ganó  la  altura  que  coronaba  una  dilatada 
meseta  rodeada  de  bosques  al  perecer  impenetrable,  i  cubierta 
de  una  espesa  alfombra  de  pasto,  maduro  ya  con  los  calores 
del  estío.  Previendo  un  lance  en  aquel  terreno  favorable  al  in- 
dio, que  busca  siempre  el  campo  llano  para  usar  con  ventaja  su 
lanza  i  su  caballo,  el  comandante  Beauchef,  que  venia  hacien- 
do las  funciones  de  cuartel-maestre,  formó  la  tropa  en  orden 
de  batalla,  la  infantería  en  columna  dispuesta  a  resolverse  en 
cuadro,  la  caballería  por  los  flancos,  la  artillería  i  parque  al 
centro,  con  algunos  tiradores  a  vanguardia  i  los  doscientos  sol- 
dados del  numero  1  confiados  al  comandante  Viel,  cerrando 
la  retaguardia. 

En  esta  disposición  avanzaban  los  patriotas  por  el  llano 
en  medio  de  un  profundo  silencio,  '*cuaudo  de  todas  partes, 
dice  Beauchef,  nos  vimos  asaltados  de  innumerabless  bandas 
de  bárbaros."  Felizmente,  i  como  salieran  éstos  eu  direccio- 
nes encontradas,  fueron  a  estrellarse  los  unos  contra  los  otros 
en  la  planicie,  no  consiguiendo  arrebatar  de  los  nuestros  sino 
un  artillero  que  murió  al  filo  de  sus  lanzas.  En  ese  mismo  mo- 
mento, apresurando  el  paso  el  comandante  Viel,  se  dirijió 
con  su  retaguardia  a  cerrarles  los  senderos  del  bosque  por  don- 
de hablan  salido,  i  los  indios,  temerosos  de  esta  maniobia,  to- 
caron su  culcuy  (1)  i  se  retiraron  atra  vez  a  la  espesura." 

La  columna,  libre  de  aquella  emboscada,   vióse  inmediata- 

(l)  Especie  de  cometa  formada  de  un  cuerno  cotí  el  que  se  dan  la  alarma  los 
indios,  pudiendo  trasmitirse  en  pocas  horasato.Jo  el  pais.  B'auclicf  on  sus  Nfe< 
inorias  lo  llama  oquivocadamerit»?  el  curel. 
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mente  onvuella  en  un  peligro  mucho  mas  sería.  Los  indios,  s 
semejanza  de  los  pamims  i  de  las  pieles-rojas  que  ha  inmor- 
talizado la  pluma  de  Coopor,  prendieron  fuego  a  la  pradei'n 
por  diversos  rumbos,  conrírtiéndola  con  una  rapidez  asom- 
brosa en  una  inmensa  hoguera.  No  perdió  su  presencia  do 
ánimo  el  coronel  Prieto  en  tan  angustioso  momento.  Como 
era  hombre  precavido,  habia  llevado  en  su  parque  una  cantidad 
de  herramientas  a  proposito  para  abrir  caminos,  i  haciendo 
armar  pabellones  a  la  tropa  en  un  pequeño  espacio  en  que  el 
pástemenos  maduro  le  ofrecia  algún  reparo,  ordenó  que  ca- 
baranun  fozo  ancho  i  poco  profundo  que  contuvo  la  violencia 
del  fuego,  mientras  qua  Picarte  con  sus  cañones  ahuyentaba 
Jas  bandas  de  salvajes  que  con  una  alegria  feroz  venian  si- 
guiendo por  entre  el  humo  los  progresos  del  incendio,  segu- 
ros ya  de  una  matanza  a  su  sabor. 

Este  apurado  lance  advirtió,  sin  embargo,  al  Jefe  patriota 
de  las  graveá*consecuencias  que  podia  traer  a  sus  armas  aque- 
lla campaña  de  emboscadas  en  que  no  se  conseguia  ninguna 
ventaja  militar,  porque  ni  los  indios  presentaban  batalla  ni 
era  posible  descubrir  la  guarida  del  bandolero,  que  por  esos 
mismos  dias  se  ocupaba  de  engañarlo  con  falsas  protestas  de 
amistad  i  de  perdón.  Al  amanecer,  pues,  del  siguiente  dia 
comenzó  su  retirada  sobre  Arauco^  a  cuya  plaza  llegó  el  úl- 
timo dia  del  año  de  1821.  ^'Faltaba  la  esperanza  (dice  el  mis- 
mo Prieto  en  el  parte  de  su  jornala,  que  envió  al  intendente 
Freiré  desde  aquel  sitio  el  propio  dia  de  su  regreso),  de  que 
'  Benavides  se  presentase  a  un  nuevo  choque.  Me  habia  con- 
vencido de  que  los  indios  no  estaban  dispuestos  a  recibir 
nuestras  insinuaciones  amistosas.  Conocia  que  el  adelanto 
de  nuestra  marcha  no  era  sino  una  jornada  militar  que  sin 
traernos  la  menor  ventaja,  arruinaría  al  todo  nuestras  cabal- 
gaduras ya  bastante  maltratadas.  Las  municiones  iban  a  con- 
sumirse, estando  nosotros  a  muclia  distancia  do  nuestros  re- 
cursos; porque  así  lo  exijia  la  incesante  hostilizacion  que  nos 
hacian  los  indios,  prevalidos  de  su  movilidad  i  practica  en  estos 
lugares  montuosos.  Los  víveres  se  menoscababan  con  la  pér- 
dida continuamente  ocasionada  por  la  escabrosidad  de  las 
montañas.  El  número  de  los  enemigos  se  iba  aumentando  en 
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propoicíon  que  losestrecliábamos  en  sus  bosques^  Las  fatigas 
se  Iiaclau  intolerables  a  los  soldados  que  por  necesidad,  pasa- 
ban las  noches  en  claro  desde  nu3stra  internación.  Los  espias 
ya  nos  faltaban  porque  no  se  atrevian  a  alejarse  a  cortas  dis- 
tancias. En  fin,  por  todas  partes  se  representabítn  inconve- 
nientes, dignos  de  discutirse  con  la  mayor  escrupulosidad.  De- 
terminé, por  lo  tanto,  retirarme  prosiguiendo  la  guerra  i  de- 
vastación de  las  casas  i  sembrados  do  estas  jentes,  que  era  sin 
duda  el  mayor  mal  que  podíamos  hacerles''  (1). 
.  El  coronel  Prieto  permaneció  todavía  algunos  dias  encerra- 
do en  Arauco,  a  donde  llegaron  a  molestarle  los  indios  que  ha- 
bian  venido  hostilizando  su  retirada  (2)  i  luego,  dejando  al 
mayor  Picarte  al  mando  de  aquella  importante  plaza,  paso  a 
Chillan  conduciendo  algunos  restos  de  la  división  qne  hacia 
Catorce  meses  habia  sacado  de  la  capital.  Poco  mas  tarde,  a 
fines  de  marzo  de  1822,  dejó  aquel  pueblo  en  medio  de  las 
afectuosas  demostraciones  del  vecindario  i  de  su»  cabildo  (3), 

{!)  A  estas  crueldades  i  especial ipc^nte  al  deg  iello  del  cacique  de  Llico  Juan 
Neculman  es  siu  dudau  las  que  mas  tarde  aludía  Pico  ea  su  carta  o  Freiré,  pa- 
ra convencerlo  de  que  los  costíuos  habíau  derrotado  a  Prieto  i  do  que  jamas 
liariau  la  pa2  con  los  patriotas. 

(2)  Srgun  nn despacho  de  Prieto  a  Freiré,  datado  desde  Aranoo  el  9  de  ene- 
ro de  18?2,  se  vela  aquel  ea  serios  conflictos  porque  se  le  había  anunciado  que 
dentro  de  siete  dias  Tendrían  los  indios  de  todas  las  reducciones  de  las  costas 
a  sitiar  la  plaza,  engrosados  coa  cien  pehucnches  o  llanistas  mandados  por  Ma^ 
riluan.  Su  situación  era  tanto  mas  alaimante  cuanto  que  hallándose  reducido  a 
los  escombros  de  Arauco  no  tenia  forrajes  par^i  sus  caballos,  hacíase  piiecis9 
ir  a  traer  el  agua  para  la  bebida  al  rio  Carumpangue  i  no  le  quedaban  víve- 
res sino  para  cuatro  dias. 

Sin  euibaigo  de  estos  apuros,  habia  conseguido  mandar  ciento  cincuenta  lu)xn» 
bres,  a  reforzar  la  guarnición  de  Santa  Juana,  que  se  encontraba  amagada  por 
Pico  i  sus  secuaces,  i  habia  dt'spachado  el  mismo  día  9  de  enero  en  que  escribía, 
ül  comandante  Beauchef  a  sorpnnider  a  Carrero,  que  se  hallaba  alborotando  a 
¡08  indios  en  las  orillas  del  Lebu.  Esta  espedicion  se  frustró,  segan  refiere  sa 
propio  jefe,  por  la  inadvertencia  del  oñcial  que  llevaba  la  vauguaixlia,  quiej) 
dejo  escapar  uoos  indios  que  dieron  la  alarma  al  enemigo. 

(3)  En  la  Gaceta  ministerial  del  6  de  abril  de  1822,  puede  verse  la  pomposa 
proclama  con  que  el  coronel  Prieto  se  despidió  de  los  <chilUmejo4  coa  fech^  23 
de  marzo  de  1822. 

El  mismo  Prieto  había  solicitado  su  sepracion  de  aqpel  puostn,  según  se 
demuestra  por  la  siguiente  solicilud    dírijida  al   mi.iisti-o  de  la  guerrn. 

«Señor  Ministro.— La  división  que  sacjué  de  esa  capital  paiti  ausilio  de  esta 
provincia  estáhoiya  enteramente  destruida  i  ha  cesado  por  consiguiente  el  ob- 
jeto de  mi  comisión.  Los  dragones  han  pasado  todos  a  Tumbel  a  organizarse,  sin 
depender  de  esta  división  i  los  restos  del  but&llon  de  infantería  están  destina- 
dos a  los  cazadores  a  caballo,  que  pertenecen  a  la  divisiou  primera:  de  suerte 
que  s'ilü  queda  una  compañía  de  artillaría  cine  creoseiá  luego  repartida  en  ixi- 
.¿unos  puntos  de  la  frontera  i  al^^unas  milicias  de  esta  ciudad. 

«Parece,  pues,  que  cuando  la  fuerza  que  yo  mandaba  ha  tenido  este  aniquila- 
miento, cuando  yo  no  ocupo  en  el  ejército  un  destino  corre.;pondie<i¿o  i  cuaudp 
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llegando  a  la  capital  en  los  dias  de  semana  santa  que  él  pudo 
festejar  con  los  despachos  sucesivos  de  brigadier  i  de  mariscal 
tle  campo  que  recibió  en  premio  de  sus  distinguidos  servicios. 

En  definitiva,  la  campaña  de  la  baja  frontera  hnbia  sido 
casi  del  todo  infructuosa,  pues  el  coronel  Prieto  volvía  de  ella 
sin  mas  trofeos  que  unas  cuantas  familias  de  emigrados  arre- 
pentidos, algunos  desertores  del  enemigo  i  unas  pocas  armas 
délas  que  Benavides  habia dejado  escondidas  en  las  montaña» 
de  la  costa.  Pero  ni  habia  llegado  a  Tucapel,  ni  habia  conse- 
guido apoderarse  de  Benavides^  ni  aun  reducir  a  Carrero,  que 
daba  ya  señales  do  querer  acomodarse  a  nuestro  sistema,  i 
todo  esto  costábale  no  monos  de  siete  muertos  i  ocho  heridos, 
pérdida  que  no  podían  compensar  los  pocos  bárbaros  que  los 
comandantes  Cruz  i  Beauchef  habian  hecho  sablear  en  los 
senderos. 

Muí  diversas  en  sus  peripecias  si  bien  semejante  en  sus  re- 
sultados habia  sido  la  campaña  que  habia  conduxjido  por  la 
alta  frontera  el  intrépido  capitán  Biilnes.  Aunque  imberbe 
todavía,  pues  a  la  sazón  habia  cumplido  apenas  veintiún  años, 
este  bizarro  oficial  tenia  bajo  sus  órdenes  una  división  de  qui- 
nientos soldados  escíjgidos,  fuera  de  innumerables  cuadrillas 
de  bárbaros  ausiliares.  Formaban  aquella  destacamentos  de 
todos  los  cuerpos  de  caballería;  caxadores,  mandados  por  los 
dos  valientes  Rüiz,  Ventura  i  Ensebio;  dragones,  a  las  órde- 
nes de  don  Francisco  Búlnes,  oficial  de  escasísimo  mérito  «u 
el  campo  i  fuera  de  él,  i  un  puñado  de  granaderos,  últimos 
restos  del  cuarto  escuadrón  que  comandó  el  comandante  Viel 
i  que  se  hallaba  ahora  a  hvs  órdenes  del  teniente  arjentino  dou 
José  María  Videla. 

Hacia  también  parte  de  esta  csccjida  banda  la  guerrilla  del 
valiente  capitán  don  Luis  Salazar,   compuesta  de  cin<3uent<i 


la  provincia  está  hoi  sosegnda  i  sin  nVspo  deonomigos,  pnedn  concedérseme  el 
pernúso  paru  pasar  a  mi  njimiinto,  que  hace  tanto  tiempo  a  ^ue  no  lu  veo. 

"Sobre  este  particulir,  cspeio  que  Ui-'.  se  servirá  consultar  al  señor  supremo 
Director  dtl estado,  a  ftnd-t  qucdHibeix;  loque  facrc  00  su  adrado  justíücado, 
i  cixnndo  su  integridad  no  tuviere  la  dignación  de  accederá  mi  solicicud,  espero 
se  sirva  concederme  licencia  por  un  mes  para  pasnr  a  esa  ciudad,  así  para  arrc- 
plnr  los  negocios  de  mi  cüerpo  com)0  ios  finrliculaivs  úe  nú  fau^lka;  i  luego  re- 
p!-es«rc  al  iniesto  a  que  fuese  destinado  en  esta  provincia.— "Dios  guarde  etc., 
Chillan,  febrero  4dt;  itiZ2. ^Jtmquin  P^Hcto.— Señor  niiniíítio  de  la    gucira. 
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hombres  aguerrulos,  i  una  compañía  de  den  soldados  del  Ca* 
rampaogue  al  mando  del  capitán  don  José  María  Quinteros. 
Habiasolc  agregadb,  ademas,  un  pequeiio  caüon  de  campaña^ 
arma  indisi^ensable  en  toda  operación  contra  los  barbaros. 

Hemos  dicho  que  con  estas  fucrz  is  había  salido  el  capitaa 
Búlues  de  Concepción  el  14  de  noviembre  acompañado  de  las 
indiadas  de  Venancio,  Peñoleo  i  Lcmpí,  que  eran  las  tres 
mas  flvmosas  lanzas  que  tenia  la  patria  en  la  tierra  de  los  bár- 
baros. El  objeto  de  sus  operaciones^  como  antes  también  lo 
referimos,  era  destruir  las  fuerzas  que  Pico  i  Bocardo  organi- 
zaban, el  primereen  Mulchen  i  OoUico,  territorio  de  Mariluan, 
i  el  segundo  en  su  asilo  de  Quilapalo;  i  descender  en  seguida 
\fOv  todas  las  reducciones  enemigas,  castigándolas  por  el  fue- 
go i  la  espada,  hasta  llegar  al  Imperial  i  dar  un  golpe  rudo 
e  inesperado  a  los  indios  de  Trutrú,  de  Puren  i  de  Boroa,  que 
por  aquella  parte  se  ocupaban  en  maloquear  a  las  tribus  fieles 
a  la  patria,  acaudillados  aquellos  por  los  esforzados  caciques 
Curiqueo,  Catrileo  i  Calbuqueo.  En  seguida,  combinándose  por 
el  paso  de  Ilicura,  en  el  vértice  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta 
i  la  montana  de  Tirúa  con  la  división  del  coronel  Prieto,  de- 
bian  operar  reunidas  i  pacificar  por  completo  la  Araucanía,  por 
cayo  circuito  correrían   ambas  fuerzas. 

Para  ejecutar  este  plan,  el  capitán  Búlnes  fué  a  situarse  en 
Nacimiento^  donde  refrescó  sus  tropas  antes  de  internarse  tie- 
rra adentro. 

Encontrábase  en  aquella  plaza,  o  mas  propiamente  en  sus 
vegas  vecinas,  pues  el  recinto  se  hallaba  convertido  en  un 
montón  de  escombros,  cuando  en  la  madrugada  del  24  de  no- 
viembre, diez  dias  después  de  su  salida  de  Concepción,  reci- 
bió por  sus  esploradores  noticia  cierta  de  que  el  coronel 
Pico  se  encontraba  en  Gualeguayco,  punto  situado  en  tie- 
rras de  Mariluan,  a  la  cabeza  de  una  fuerza  de  ochocientos 
hombres,  de  los  que  seiscientos  eran  indios  i  el  resto  monto- 
neros^ todos  a  caballo. 

En  el  acto  el  oficial  patriota  movió  su  campo,  i  caminando 
todo  aquel  dia  i  la  noche  subsiguiente,  llegó  sobre  el  enemigo 
con  la  primera  claridad  del  sol. 

Preparóse  inmediatamente  para   la    batalla,   colocando  la 
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infantería  en  el  centro  de  su  línea,  los  granaderos  i  cazadores 
ala  derecha,  los  dragones  de  su  hermanea  la  izquierda  i 
destacando  a  vanguardia  al  invencible  Eusebio  Iluiz  con 
ochenta  tiradores.  Los  indios,  en  número  de  quinientos,  fueron 
•  colocados  por  los  flancos,  divididos  en  dos  grupos,  al  mando  de 
Venancio  i  Peñoleo. 

En  esta  disposición  aguardó  la  división  patriota  la  del  ene- 
migo, que  habia  hecho  una  evolución  amagando  retirarse  ha- 
cia Luniaco.  Pero  al  cabo  de  dos  o  tres  horas  se  presentó  en 
línea  i  lanza  en  ristre. 

Los  jinetes  de  Búlnes,  que  habian  estado  toda  la  mañana 
impacientes  al  pie  de  los  caballos,  a  los  que  habian  sacado  los 
frenos,  saltaron  sobre  sus  monturas,  desenvainaron  los  sables 
i  conducidos  por  el  mismo  Búlnes,  los  dos  Ruiz  i  Salazar, 
rompieron  la  línea  enemiga  i  la  hicieron  volver  espalda.  Mas 
en  ese  momento,  el  mas  crítico  en  combates  de  este  jénero,  los 
indios  de  Venancio  se  precipitaron  en  tropel,  i  envolviendo 
a  los  propios  nuestros,  dieron  una  ventaja  momentánea  al  ene- 
migo. Rehízoso  éste  i  cargó  a  los  jinetes  patriotas  hasta  su  lí- 
nea de  infantes;  pero  la  última  sostúvose  a  su  vez  con  admira- 
ble firmeza.  "La  muchedumbre  do  indios,  dice  el  mismo  capitán 
Búlnes  en  su  parte  de  la  jornada  (1),  que  pasarorl  adelante,  no 
dio  lugar  a  mis  soldados  a  que  operasen  como  debian,  volvien- 
do caras  los  indios,  lo  que  obligó  a  mi  tropa  a  retirarse  en  or- 
den a  retaguardia  de  la  infantería  que  era  el  único  apoyo  que 
tenia,  con  un  vivo  fuego  de  ésta,  propio  de  la  bravura  de  estos 
enérjicos  infantes." 

Reorganizada,  empero,  a  toda  prisa  la  línea  de  los  patrio- 
tas, cargaron  de  nuevo  sobre  Pico,  cuya  tropa  se  h  abia  des- 
unido en  la  embestida,  i  esta  vez  no  resistió  el  empuje  de  los 
nnestros.  Quedaron  éstos  en  consecuencia  dueños  del  campo 
donde  yacian  ochenta  cadáveres,  e  hiciéronse  unos  pocos  pri- 
sioneros *^que  fueron  inmediatamente  fusilados,"  dice  en  su 
parte  el  vencedor.  La  pérdida  de  éste  habia  consistido  solo  en 
doce  muertos  i  cuatro  heridos. 

Distinguiéronse  en  este  encuentro  los  capitanes  Quinteros  i 
Alarcon,  aquel  mismo  don  Jervasio  que  habia  militado  dniran- 

{!)  Gualeguayco,  noviembre  26  de  1821.— ("^rc/wvo  del  minitterio  de  la  guerra). 


—  402  — 

te  siete  auos  bajo  el  pendón  real,  abandonándolo  al  fin,  bacía 
poco,  delante  de  los  mnros  de  Arauco,  para  ir  a  servir  contra 
sus  antiguos  jefes  i  al  lado  de  su  hermano.  El  capitán  Bülues 
hace  elojios  especiales  de  su  conduct^i  en  aquel  hecho  dtí 
armas  i  le  honro  confiándole  el  parte  en  que  daba  cuenta 
de  él  a  sus   superiores. 

Quinteros  era  un  A'aliente  soldado  fronterizo.  Nacido  en  los 
Anjeles  i  de  una  íamilia  adicta,  como  lo  era  todo  aquel  pue- 
blOj  al  jeneral  O'Higgins  (propietario  de  la  valiosa  hacienda 
vecina  de  las  Canteras),  tomó  servicio  desde  los  primeros  aSc« 
de  la  guerra  i  so  distinguid  en  todas  sus  campanas  por  su 
moralidad  i  su  valor.  Era  un  hombre  de  carácter  tan  alegre  co- 
mo intrépido,  i  al  comenzar  a  batirse  solía  adelantarse  de  su 
tropa  para  retar  con  grandes  voces  al  enemigo,  porque  de- 
cia  que  esto  le  daba  valor  i  lo  comunicaba  también  a  sus 
soldados  (1).  El  jeneral  Búlnes  declaró  mas  tarde  que  a  e«t© 
oficial  i  a  sus  heroicos  infantes  babia  debido  principalmente 
el  mediano  éxito  que  obtuvo  en  aquella  campaña  tan  rápida 
como  terrible  (2). 

Entre  tanto.  Pico,  apesar  de  la  camiccria  que  hicieron  en 
los  suyos  nuestros  sables,  no  se  dio  por  Tencido,  i  al  contrario, 
con  la  audacia  i  rapidez  que  descubría  en  tedas  sus  combi- 
naciones estratéjicas,  tomó  de  nuevo  el  campo  a  la  mañana 
siguiente  con  cerca  de  mil  i  quinientos  entre  bárbaros  i  cris- 
tianos. 

Marchaba  a  su  vez  el  capitán  Búlnes  por  la  márjen  del 
Malleco,  adelantándose  hacia  los  Llanos,  cuando  a  las  tres  de 
la  tarde  descubrió  la  cabeza  de  la  columna  enemiga  que  ve- 
nia a  su  encuentro.  Juzgó  al  principio  que  era  algún  r^sto 
de  los  dispersos  del  día  anterior  i  se  aprontaba  para  arixíllar- 
lo,  cuando  con  no  pequeño  asombro  descubrió  su  excesivo  nú- 
mero. 

Sin  desmayar  por  esto,  subióse  apresuradamente  a  un  peque- 
no  cerro  que  encontró  a  sus  inmediaciones  i  que  es  cono- 
cido con  el  nombre  de  Niblintó,   i  allí,   formando  en  cuadro 


(1)  Apuntes  del  coronel  Z^iñartu. 
(2>  Memorias  cttaxlas  de  Beaucbef. 
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BU  escasa  infantería  i  colocando  su  único  caSon  en  uno  de  los 
flancos,  aguardo  el  arran(][ue  del  enemigo,  que  a  su  ves  no 
tardo  en  ponerse  ai  alcaüce  de  sus  fuegos.  Su  caballería  es- 
taba encerrada  dentro  del  cuadro  para,  obrar  en^^l  momento 
oportuno. 

^  El  enemigo,  seguro  de  su  triunfo,  cargfi  en  masa  sobre  la 
pequeña  columna  patriota;  pero  como  el  canon  de  los  núes*- 
tros  le  causase  considerable  estrago  en  esa  formación,  Pico 
dispuso  que  fraccionada  su  tropa  en  diversos  grupos,  ataca* 
sen  éstos  al  cuadro  patriota  en  todas  direcciones.  El  mo- 
mento era  grave  e  inminente.  Una  vacilación,  un  rechazo 
parcial,  un  claro  abierto  por  el  pecho  de  un  caballo  en  las 
paredes  de  nuestro  cuadro,  i  el  dia  era  perdido  con  indeoi* 
ble  desastre.  Pero  el  heroico  mancebo  no  perdió  un  instan- 
te su  serenidad  de  espíritu.  Ordenó  al  valiente  Salazar  que 
saliese  con  su  guerrilla  por  la  derecha  de  sn  posición  la 
Ensebio  Buiz  por  la  izquierda,  con  cincuenta  tiradores  de  todos 
los  destacamentos  de  carballería  i  cayesen  sobre  las  divisio- 
nes parciales  del  enemigo. 

Hicierónlo  así  aquellos  dos  hombres  tenuerarios,  i  aunque 
Salazar  fué  herido  en  el  primer  encuentro,  lo  ^ue  desalen- 
tó un  tanto  su  tropa,  vino  a  sostenerlo  el  alférez  Cabrera 
con  veinte  i  cinco  granaderos  a  caballo,  en  los  instantes  en 
que  por  otra  dirección  cargaba  el  alférez  Navarro  con  igual 
numero  de  dragones. 

^'En  esta  situación,  dice  el  mismo  vencedor  en  aquel  he- 
roico hecho  de  armas,  hago  abrir  claros  en  el  cuadro  i  ordeno 
salir  toda  la  indiada.'' 

La  batalla  estaba  ya  ganada. 

Faltaba  la  matanza. 

I  ésta  fué  la  que  ejecutaron  los  bárbaros  con  su  acostum- 
brada crueldad.  Sesenta  cad&veres  quedaron  en  la  falda  del 
cerro,  i  entre  éstos  el  del  teniente  de  indios  Celestino  Burgos, 
i  dos  oficiales.  De  la  columna  patriota  solo  perecieron  tres  sol- 
dados i  hubo  cinco  heridos,  ademas  de  Salazar. 

Enorgullecido  el  joven  capitán  por  aquellos  dos  brillantes 
triunfos,  obtenidos  uno  en  pos  de  otro  con  horas  de  diferen- 
cia, penetró  i'esueltamente  en  los  Llanos  en  dirección  al  Impe- 

51 
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rial,  i  después  de  un  mes  de  atrevidas  marchas  i  de  encnen^ 
tros  parciales  pero  cuotidianos,  vino  a  presentar  batalla  al  te« 
rrible  Cariqueo,  indio  esforzadísimo,  señor  de  Trutrfi,  i  especie 
de  toqui  i  dejaupremo  machi  a  la  vez  de  las  reducciones  del 
sur  del  Imperial.  Salióle  aquel  al  frente  de  las  innumerables 
huestes  de  Boroa,  Paren  i  otras  comarcas  donde  se  conser* 
vabft  intacto  todavía  la  antigua  bravura  de  las  aucas  (1). 

No  han  quedarlo  detalles  de  aquel  terrible  hecho  de  ar- 
mas, lo  que  demuestra  con  evidencia  que  fué  un  desastre 
para  las  nuestras.  Sábese  solo  que  la  batalla  duró*  seis  ho- 
ras, que  tuvo  lugar  a  orillas  del  Imperial,  que  en  ella  mu- 
rió combatiendo  heroicamente  el  capíque  Curiqueo  junto  coa 
dosoientos  de  los  suyos^  i  que  Eusebio  Buiz  recibió  dos  lapi- 
zadas en  la  cabeza  i  en  un  muslo,  ejecutando,  según  era  su 
costumbre,  acciones  de  un  valor  increible  i  temerario  (2). 

En  una  obra  de  diverso  jénero  hemos  contado  la  vida  i 
las  hazañas  mas  conspicuas  de  este  bravo  chileno,  hijo  de 
Nacimiento  (3),  i  nos  bastará  recordar  ahora  que  su  cuerpo 
mismo  era  su  mejor  hoja  de  servicios,  pues  llevaba  en  él  las 
señales  de  todas  sus  proezas. 

En  el  comísate  de  las  caballerías  de  San-Mar  ti  n  i  Ossorio 
en  el  llano  de  Quechereguas  (1818),  que  fué  su  primer  ensa- 
yo, habia  recibido,  en  efecto,  un  lanzaso  en  el  costado  izquier- 
do. Embarcado  después  en  la  escuadra  de  lord  Gochrane,  una 
bala  le  atravesó  el  pecho  en  la  entrada  del  rio  Guayaquil;  des- 
pués ya  vimos  como  salió  librando  en  su  duelo  con  Zapata  cuan- 
do los  indios  le  sacaron  con  sus  lanzas  del  caballo,  i  ahora  le  en- 
contramos acribillado  con  otras  dos  heridas,  que  ciertamente  no 
serian  las  últimas^  como  que  apenas  fué  dable  reconocer  su  ca- 
dáver en  el  campo  de  Longomilla,  tanto  habia  sido  preciso 
mutilarlo  para  arrancar  a  la  carne  aquella  fiera  vida. 

De  todas  suertes,  lo  que  resulto  de  aquel  sangriento  com- 
bate fué  la  retirada  desastroza  de   nuestra  disminuida  colom- 

(1)  El  biógrafo  citado  del  jencral  Búlnes,  hace  subir  a  cuatro  mil  el  número 
de  combatientes  quo  presentó  Curiqueo. 

(21  Biografía  citada  del  j enera  1  Búlnes.  Hoja  de  servicios  del  comandante 
don  Eusebio  Rniz.  Parte  de  Freiré  al  Director,  Concepción,  enero  17  de  182:^. 
—(Archixo  del  ministerio  de  la  guerra) 

(3)  Historia  de  los  diez  años  de  la  administración  Moatt,  tomo  IV. 
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na  i  de  nuestros  ausiliares.  El  mariscal  Frcirc  en  su  lacóaiCi) 
parte  de  aquellos  acoateclinleutos^  declara  ánicamente  quo  el 
retroceso  del  oapitaa  Bulues  sobro  Nací  raieuto  teaia  por  mo-^ 
tivo  las  iustigacíones  del  cacique  Coihuepan,  en  la  vecindad 
de  cuyo  mcdalche  habia  tenido  lugar  la  batalla.  Quería  el  últi'- 
mo  venir  a  castigar  a  Mariluan,  su  émulo  en  el  norte  de  los 
Llanos^  después  que  habla  quitado  la  vtda  a  Curiqueo^  su  mas 
odiado  adversario  en  el  sur.  Mas  la  manera  como  se  ejecuto 
aquella  opecacion  no  revela  que  fuera  a  virtud  de  un  plan  estra^ 
tejico  sino  de  un  serio  desastre.  ^*A  pie,  dice  el  biógrafo  citado 
del  jeneral  Bülnes,  hicieron  aquella  dilatada  marcha,  por  haber» 
se  acabado  los  caballos^  tanto  en  las  correrías  como  sirviendo 
de  único  alimento  quo  los  librara  de  perecer  de  hambre»" 

Cierto  dia,  después  de  esta  terrible  campana  de  cuatro  meses^ 
anunciaron  al  jeneral  Freiré  en  su  palacio  de  Concepción  la 
presencia  de  un  hombre  de  aspecto  selvático,  con  su  rostro  en- 
vuelto en  las  guedejas  de  una  larga  melena  i  cubierto  su  cuer- 
po por  un  poncho  roiJo  i  lleno  de  insectos  inmundos.  Aquel 
hombre,  especie  de  mendigo,  enflaquecido  i)or  el  hambre  o  la 
intemperie,  era  el  joven  i  bizarro  capitán  Búlnes  que  volvía 
de  su  entrada  a  la  tienda!  (1) 

Tal  había  sido  el  escaso  fruto  de  aquella  doble  i  simultanea 
campana,  que  si  es  cierto  presentó  lances  brillantes,  había  a  la 
postre  terminado,  como  la  de  Alcázar  i  Freiré  a  principios  de 
1820,  en  una  doble  retiraJi,  dejando  al  enemigo  mas  ufano 
ahora  que  antes  de  acometerle. 

El  atrevimiento  de  los  indíjenas,  que  solo  juzgan  de  las  co* 
sas  por  sus  apariencias,  iba,  pues,  a  crecer  de  punto  con  este 
éxito,  al  paso  que  el  obstinado  Pico  encontraría  nuevos  motivos 


(1)  KI  mismo  jeneral  B.'ilnes,  tan  reticente  de  costumbre  respecto  de  los  ncfns 
de  su  vida  pública,  solía  co.itar  en  el  sonó  de  sus  amigos  de  intimidad  i  lU\ 
su  familia,  episodios  como  el  que  acabamos  de  mencionar.  Anadia  el  jeneral 
que  en  aquella  ocasión  no  lo  conoció  su  antiguo  j(>fe,  sino  después  de  haberle 
asegurado  que   eru  su  propio  ayudante,  tan  desfigurado  venia. 

Referia  también  de  la  misma  man»Ta  el  jeneral  Ruines,  reprochándose  lo 
que  contaba  romo  una  acción  indigna,  ciue  estando  al  puuto  de  perecer  en  esta 
retirada  por  la  lanza  de  uu  indio  que  le  venia  rompiendo  la  manta  por  la  es- 
palda, gritó  a  un  soldado  que  lo  socorriese.  Interpúsose  el  bravo  nob'cmente> 
pero  el  indio  lo  dejó  muerto,  sin  que  su  jefe  viniera  a  su  voz  a  salvarlo.  Este 
era  el  n*proche  que  se  hacia  así  mismo  con  dolor  el  jeneral  Búlnes,  en  su  vejez, 
añadicnao  que  en  esta  sola  ocasión  durante  todas  sus  campañas  se  había  en- 
contrado su  vida  en  inminente  peligro. 
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i  nuevos  elementos  para  continuar  aquella  guerra  que  no  de» 
beria  tener  fin  sino  junto  con  su  vida. 

Un  suceso  melancólico  i  terrible  habia  venido  por  otra  par- 
te a  dar  creces  a  las  esperanzas  de  los  realistas^  que  aun  que* 
daban  asilados  en  las  montañas  i  a  despertar  hondas  alarmas 
en  el  pecho  de  sus  caudillos  en  el  sur  de  la  Bepáblica. 

Cuando  el  coronel  Prieto  se  retiraba,  en  efecto,  a  Arauco 
de  su  espedicion  sobre  Cupano,  en  los  últimos  dias  de  diciem* 
bre  de  1821^  un  montonero  del  enemigo  se  habia  adelantado 
hasta  ponerse  al  habla  con  los  flanqueadores  de  retaguardia  de 
la  columna  patriota  i  habia  comenzado  a  gritarles:  ¡Vayan  a 
Valdivia  que  serán  bien  recibidos! 

£1  coronel  Prieto  no  dio  importancia  a  aquella  vocería  ni  al 
rumor  que  se  esparció  de  un  gran  desastre  ocurrido  en  aquella 
plaza.  ''Pero  apenas  hubo  llegado  a  Arauco,  dice  el  coronel 
Beauchef  en  sus  MemoriaSy  cuando  i*ecibió  un  parte  del  co- 
mandante Búlnes  en  que  le  daba  pormenores  de  sus  operacio- 
nes en  la  tierra  de  los  indios,  i  entre  otras  cosas  le  decia  que 
debía  la  salvación  de  su  división  a  la  intrepidez  de  un  desta- 
camento del  nám.  3,  mandado  por  el  bravo  capitán  Quinteros; 
que  habia  sido  obligado  a  retirarse,  i  que  en  Valdivia  las  tro- 
pas se  habían  sublevado  dando  muerte  al  gobernador  i  nueve 
oficiales,  cuyas  noticias  las  habia  recibido  por  los  indios  ami- 
gos i  estaba  persuadido  de  que  eran  verdaderas"  (1). 

Esta  triste  ocurrencia,  mas  triste  todavía  en  los  momentos 
que  escribimos,  a  virtud  de  insensatas  analojías,  interrumpe 
en  cierta  manera  el  orden  natural  de  los  sucesos  i  hace  una 
entrada  brusca  pero  inevitable  en  el  argumento  de  esto  libro. 
Pero  la  misma  htlacíon  lójica  de  los  sucesos  nos  conduce  a  re* 
ferirla  con  todos  siis  lúgubres  detalles,  antes  de  asistir  al  ñnal 
desenlace  de  la  guerra  a  muerte. 

{i)  K\  coroiu^l  Prieto   decia  al  jeneral  Freiré  desde  Araaco,  el  9  da  euero  d« 
dti  1U2:¿.  <*Ei  suceso  de  Valdivia  lu  gritan  ya  401  eaemigos.» 
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operaciones  en  Valdivia  después  de  la  captura  de  los  eastíHos.-— Santalla  i  Bo- 
vndilla  se  retiran  al  Maullin  i  los  persigue  el  guerríliero  Ag  iero.— Lord 
Cocbmnep  arrasti-ado  de  su  desenfrenada  codicia ,  despoja  los  almacenes  de 
Valdivia  de  todas  sus  municiones  de  boca  i  gu<Tra  i  deja  abandonado  a  Beau- 
c-hef.— Diríjese  éste  a  Osomo  para  mantener  su  división.— Patriotismo  de 
los  Llanos  en  oposición  al  espíritu  realista  de  Valdivia.— Rehusa  Quinta- 
nílla  recibir  en  Chiloé  las  tropas  de  Santalla  i  Bovadilla  i  vuelven  estos  a 
reconquistar  a  Valdivia.— Resuelve  Beauchef  salirlesal  encuentro  a  pi>sar  de 
la  inmensa  ínferiordad  de  sus  fuerzas.— El  capitán  l«abbé.— Heroico  combate 
del  Toro  i  espléndida  victoria  que  corona  las  armis  de  Chile.— El  granadeio 
Ferrer.- Guerrilleros  realistas  al  norte  de  Valdivia.— El  fraile  Rnzela  i  <»1  sar- 
Jento  Palacio  <.— El  lenguaraz  Calcufo  i  el  eacique  Calcufura.— El  te- 
niente Alemparte  se  apodera  de  Razela  i  de  su  correspondencia.— 
Conspiración  que  ésta  descubre  i  fusilamiento  del  padre  de  Palacios. 
—Llega  de  gobernador  a  Valdivia  el  oficial  de  inj enteros  Letelier  i  su 
carácter.— Beauchef  se  pone  a  sus  órdenes  con  noble  abnepcion.— El 
oficial  Sajago  captura  a  un  espreso  de  Benavides  a  Quintanilla,  anun- 
ciándole BU  ocupación  de  Concepción  i  pidiéndole  que  invada  la  Araacania 
por  el  sur.— Mediiias  militares  que  toman  en  consecuencia  Letelier  i  Beau- 
chef.—Pasado  el  verano  resuelve  el  último  trasladarse  a  Santiago  i  se  amotina 
su  trapa.— Pre;«id  a  ríos  incorporados  en  la  división  que  conquistó  a  Valdivia. 
-—Aparece  en  la  primavera  de  1821  una  partida  enemiga  en  el  Cañal. -^ 
Letelier  se  traslada  en  consecuencia  con  la  guarnición  de  Valdivia  a  Osor- 
no.— Terrible  miseria  de  los  soldados  i  dureza  de  Letelier  i  algunos  ofi- 
ciales.—Los  amores  del  sarjinto  García.— Una  novela  histérica  escrita  por 
el  escríb.inode  Oáomo.— Conspiración  de  los  sarjcntos  del  batallón  Valdivia 
i  muerte  desastrosa  del  comandante  Letelier  i  de  los  oficiales  Valdovinus, 
Cortez,  An^uita,  Alfaro,  Vial,  Carvallo  i  el  gnarda-almicenes  Lagos. ^Fuga 
de  Vici?nti  1  otros  oficiales.— Alarma  aue  estos  sucesos  producen  en  la  fron- 
t4*ra.— Resuólve^e  adoptar  el  camino  de  la  diplomacia  para  conjurarlos. 


Al  referir  algunas  de  las  peripecias  atuí  desconocidas  de  I^ 
captura  de  Valdivia,  permanente  cuartel  de  reclutamiento{«  i 
macea  de  pro-  visiones  de  guerra  do  Benavides  durante  bus 
primeras  campanas,  no  dimos  noticia,  por  no  anticipar  su* 
C09O9y  de  la  suerte  q^ue  habia  corrido  la  guarnición  realista 
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áe  aquella  ponderada  plaza,  i  que  se  componía  naJa  menos 
que  del  ejercito  con  que  Sánchez  se  había  retirado  de  las 
fronteras  en  1819.  Solo  los  escasos  destacamentos  de  los  cas- 
tillos del  sur,  cuyo  total  no  llegaba  a  doscientos  hombres, 
fueron,  como  hemos  visto,  acuchillados  o  hechos  prisioneros 
eon  su  jefe  don  Fausto  del  Hoyo. 

El  grueso  de  las  tropas,  existía  en  los  castillos  del  norte  i 
especialmente  en  Niebla,  que  era  el  mas  formidable.  Pero  el 
comandante  Santalla,  que  allí  mandaba,  al  ver  tremolar  en 
los  torreones  del  Corral  la  bandera  de  la  patria,  aturdióse 
do  tal  suerte  que  abandono  el  puerto  con  una  fuerza  superior 
en  mucho  a  la  que  había  conducido  Coclirane  en  su  espedi- 
cion. 

En  Valdivia  reunióse  con  el  comandante  Bovadilla  que 
mandaba  la  caballería,  i  en  la  tarde  misma  de  aquel  día  (fe- 
brero 4  de  1820)  abandonaron  ambos  la  plaza  con  una  columna 
de  seiscientos  veteranos,  doblado  número  de  los  que  los  habían 
desalojado  de  sus  inespugnables  posiciones. 

Era  Santalla  un  gallego  hercúleo,  que  tronchaba  entre  sus 
dedos  un  peso  fuerte,  pero  enano  de  corazón  i  solo  aventajado 
cíi  cobardía  por  Bovadilla,  digno  de  su  nombre.  Mandaba 
aquel  el  segundo  batallón  del  veterano  Tejimiento  de  Canta- 
bria que  había  dado  nombre  a  la  espedicion  en  que  vino  in« 
corporado  desde  España  en  1818,  i  el  último  era  el  jefe  del 
cuerpo  de  caballería  de  cazadores-dragones,  única  fuerza  de 
caballería  regular  de  aquella  división.  I  como  sucedió  que 
ambos  jefes  tuviesen  igual  graduación,  i  el  viejo  Montoya 
gobernador  de  la  plaza,  se  encontrase  por  sus  años  incapaz  de 
todo  mando,  pusiéronse  a  disputar  sobre  cuál  asumiría  el 
puesto  de  comandante  superior,  a  medida  que  iban  arrancan- 
do. Era  este  lance  en  gran  manera  semejante  al  que  aconte- 
ciera entre  Viel  i  O 'Carrol  antes  del  Fangal,  con  la  diferencia, 
empero,  de  que  la  rivalidad  de  los  comandantes  españoles 
em  para  la  fuga,  i  la  de  los  jefes  patriotas  fué  para  pelear  i 
morir. 

Ello  es  lo.  cierto,  que  después  de  haber  hecho  algunos  ama- 
gos para  recobrar  la  plaza,  pasaron  por  Osorno  el  18  de  febre- 
ro a  las  diez  de  la  noche,  tirándose  al  río  Rahue  en  desordena 
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do  tropel,  a  la  vista  de  algunas  partidas  de  huasos  desarma- 
dos que  se  habían  levantado  en  los  Llanos,  i  no  vinieron  a  con- 
tener su  carrera  sino  a  orillas  del  Maullin,  frente  a  Chiloo, 
después  de  un  galope  de  sesenta  i  cinco  leguas  (1).  Santalla  i 
Bovadilla  iban  diciendo  que  pronto  volverian  ^^a  hacer  ceni- 
zas a  los  insurjentes"  (2). 

Entre  tanto,  sucesos  no  menos  notables,  habian  tenicTo  lii-< 
gar  en  la  división  patriota.  Lord  Cochrane^  a  pesar  délas  sen- 
4Batas  reflecciones  de  Beauchef,  se  habia  obstinado  en  ir  a  dar 
un  golpe  de  mano  sobre  Chiloé,  del  que  salió  tan  mal  librado 
que  perdió  la  mitad  de  su  jente  de  desembarco  i  hubo  de  vol- 
ver desconcertado  a  Valdivia.  Como  para  desquitarse,  empero, 
de  aquel  fracaso,  subió  al  pueblo  desde  el  surjidero  del  Corral 
i  despachó  desde  allí  cuanto  pudo  reunir  bajo  el  nombro  de 
botin.  ^'Veinte  cajas  de  plata  labrada,  (ultimo  resto  de  las 
opulentas  iglesias  de  Concepción,  que  habia  traido  consigo 
Sánchez),  yerba-mate,  tabaco,  azúcar,  papel,  cebo,  tablas  de 
alerce,  todo,  todo,  dice  Beauchef,  lo  hizo  trasportar  a  bordo," 
fuera  que  de  los  almacenes  reales  del  Corral  saco  la  pólvora, 
las  balas  i  cuanto  canon  tenia  algún  valor  de  comercio,  por 
ser  de  cobre  o  de  bronce,  i  se  marchó  con  la  presa  a  Valparaíso, 
para  depositarla  en  su  propia  bodega.  En  esto  el  noble  lord 
eralójico.  El  no  sabia  sino  pelear  i  acumular  dinero,  i  cuando 
no  tenia  enemigos  al  frente,  no  pudiendo  ser  héroe,  se  hacia 
mercader.  No  son  por  esto  sus  Memorias,  en  que  acusa  a  Chi- 
^»^— ^— i^— — — — ^— "■^»— ^"^^         ■  I  ^■^.— .«i»^       ■»-.— ^— — »^^^p^p^»^— .1^ 

(1)  Un  patriota  de  Valdivia  llamado  Juan  Anjel  Agüero  organizó  a  toda 
prisa  una  fuerza  de  voluntarios  que  en  pocos  días  Ueeóa  contar  setenta  i  sie 
te  hombres.  Unióse  a  ésta  el  influyente  hacendado  de  los  Llanos  don  Juan 
Manrique  i  don  Diego  Plaza  de  los  Reyes  i  don  Pedro  Santíbáñez,  ycrinos 
de  Osorno,  cuyas  partidas  fueron  las  que  precipitaron  la  fuga  de  Santalla. 
Bobadilia  se  hallaba  el  15  o  16  de  febrero  en  el  molino  de  don  José  Guarda, 
no  lejos  de  Valdivia,  con  ochenta  cazadores,  según  escribía  Agüero  ol  gober- 
nador  de  Valdivia  el  día  19,  i  esto  díd  lugar  a  que  se  comerá  en  el  pueblo 
que  volvían  a  retomarlo  los  españoles.  Pero  una  sencilla  estratajema  de  Beau- 
chef que  se  hallaba  todavía  en  el  Corral  con  su  tropa,  bastó  para  disuadirlos 
do  aquel  propósito,  ai  es  que  In  tuvieron.  Mandó,  en  efecto,  que  en  el  lugar  do 
Piche,  vecino  al  que  ocupaba  Bovadilla  con  sus  cazadores,  mataran  cinco  vacas, 
diciendo  que  marchaba  con  toda  su  fuerza,  i  como  se  calcula  que  una  rez  da 
ración  para  cincuenta  soldados,  cayó  Bovadilla  en  el  lazo,  lo  que  no  es  de  estra- 
ñar,  si  es  cierto^  como  se  dice,  que  su  carácter  estaba  a  la  altura  de  su  apellido. 

(2)  Despacho  citado  de  Agüero.— Parece  que  lo  que  mas  precipitó  la  fuga 
í  confusión  de  los  realistas  fué  la  deserción  ae  un  sarjento  llamado  Alberdas 
que  se  pasó  en  Osorno  con  el  destacamento  que  mandaba.— (Dato  comiinicado 
pn  1866  por  el  antiguo  tesorero  de  Valdivia,  residente  en  esa  época  en  Osorno, 
doQ  Juan  Félix  Al  varado). 
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le  en  cada  p&jioa,  do  ingrato  i  parsimonioso^  nna  inconsecnen- 
€¡a  ajena  de  su  estraordinaría  vidaí  porque,  al  contrario,  era 
lójico  que  un  aventurero  de  su  categoría  escribiese  el  recuerdo 
desús  inmortales  hazañas  en  las  pajinas  en  blanco  de  un  libro 
de  mostrador. 

Acomodados  sus  atados,  i  dejando  de  gobernador  político  del 
Jueblo  a  virtud  de  una  acta  popular,  (firmada  el  8  de  febrero) 
al  honrado  vecino  don  Vicente  Gómez,  el  conquistador  de 
Valdivia  se  hisso  ala  vela  afines  de  febrero,  sin  dejara  Beau*- 
chef  mas  instrucciones  ni  mas  recursos  que  un  pliego  en  que 
)d  deoia  se  mantuviese  con  su  tropa  en  Valdivia  esperando 
órdenes  del  gobierno.  **Me  quedé  aturdido  al  recibir  esta  car-» 
ta*'  dice  Beauchef;  pero  olvidaba  que  lord  Oochrane  lo  habia 
dejado  solo  porque  lo  conocía. 

La  posición  del  jefe  patriota  en  aquella  apartada  i  vasta 
provincia,  no  podia  ser  mas  crítica.  Solo  tenia  a  sus  órdenes 
un  puüado  de  hombres,  reducidos  ya  en  un  tercio  de  su  núme- 
ro en  dos  combates,  mientras  que  los  fujitivos  de  la  plaza  se 
hallaban  todavia  en  el  continente  con  una  fuerte  división,  al 
paso  que  Quintanilla  podia  venir  desde  Chiloé  con  otra  mas 
numerosa  en  pocas  horas.  El .  pueblo  de  Valdivia,  por  otra 
parte,  era  evidentemente  hostil  a  la  causa  patriota,  como  co- 
lonia que  habia  dependido  directamente  de  Lima,  al  propio 
tiempo  que  por  la  carencia  del  Te<d  aituadoy  que  era  su  pan 
^de  cada  dia,  no  tenia  recursos  de  ningún  jénero  para  sostener 
la  tropa  recien  llegada.  El  avaro  lord  se  habia  llevado  hasta 
la  harina  que  tcnian  acopiada  los  realistas  para  su  subsis- 
tencia. 

Sucedió,  en  consecuencia,  que  a  los  ocho  dias  déla  partida  de 
Cochrane,  el  gobernador  Gómez  puso  en  noticia  de  Beauchef, 
que  no  tenia  una  sola  ración  que  dar  a  sus  soldados^ 

Felizmente,  i  por  un  contraste  natural  de  lo  que  sucedía 
en  la  ciudad,  la  comarca  de  los  Llanos,  que  comienza  diez 
legtias  adentro  del  terreno  montuoso  en  que  la  capital  de 
aquel  hermoso  territorio  se  halla  situada,  ofrece  todo  jénero 
de  socorros,  como  que  sus  campanarios^  o  haciendas  de  sem- 
brados, iK)n  el  granero  de  la  provincia.  Sus  habitantes,  acostum- 
brados^ a  su  independencia,  buenos  jinetes  i  enseSados   a  bo- 
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licosos  por  los  indios  de  que  vÍTen  rodeados^  se  habían  adhe- 
rido ademas  desde  el  principio  de  la  revolacion  a  la  causa  de 
la  patria,  i  de  aquí  habian  surjido  las  montoneras  de  que 
ya  hemoa  dado  cuenta.  Osorno  era  el  cuartel  jeneral  de  los 
patriotas,  como  Valdivia  lo  Labia  sido  de  los  partidarios  i  de 
los  soldados  del  reí. 

Apremiado  por  el  hambre,  Beauchef  resolvió  eu  consecuen- 
cia marcharse  con  su  tropa  a  Osorno,  a  donde  llegó  en  los  úl- 
timos dias  de  febrero,  habiendo  recibido  en  todo  su  tránsito 
las  mas  entusiastas  ovaciones  de  los  campesinos  i  do  los  indí- 
jenas  (1). 

Apenas  se  habia  instalado  el  jefe  patriota  en  sus  nuevos 
cuarteles,  cuando  el  gobernador  de  Osorno,  Plaza  de  los  Be- 
yes, recientemente  nombrado,  puso  en  su  conocimiento  una 
alarmante  nueva.  Indignado  el  pundonoroso  Quintanilla  por 
la  cobarde  fuga  de  los  defensores  de  Yaldivia,  rehuso  reci- 
birlos en  sus  cuarteles  de  Ohiloé,  diciéndoles  que  si  querian 
militar  en  sus  banderas,  lavasen  primero  las  suyas  de  la  man* 
cha  de  su  fuga. 

Yolvian,  pues,  ahora  los  infantes  del  Cantabria  en  número 
de  doscientos  sesenta  i  ochenta  dragones  con  dos  piezas  de 
artillería,  al  mando  del  pomposo  don  Gaspar  de  Bovadilla. 
Su  número  era  de  cuatrocientos^  con  treinta  i  siete  oficiales.  Era 
toda,  ademas^  tropa  aguerrida,  de  las  que  nuestros  poetas  acos- 
tumbran llamar  vencedores  de  Bailen,  copio  si  Bailen  hubiese 
sido  una  batalla  i  no  una  capitulación. 

Beauchef  no  tenii^,  por  su  parte,  sino  ciento  cincuenta  solda- 
dos que  habian  merecido  de  un  oficial  español  el  triste  apodo 
de  baraja  sucia,  por  su  desnudez  i  su  miseria,  pero  que  ba- 
jo las  hilachas  de  sus  ponchos  ocultaban  el  corazón  de  los  hé- 
roes (2).  Componian  aquel  número  los  restos  de  los  soldados 
■  I.  •-— -  — *     - 

(li  «No  hallo  espresiones  bastante  fuertes,  decía  a  este  proposito  el  major 
Beauchef  en  su  parte  al  almirante  Cochrane,  esciito  desde  Osorno  el  26  de  fe< 
brero,  para  participar  a  US.  el  entusiasmo  con  (]ue  nos  han  recibido  los  ha- 
bitantes de  los  Llanos.  Se  puede  decir  con  justicia  que  es  en  estos  lugares 
donde  existe  el  verdadero  patriotismo.» 

(2)  «Cuéntase  por  una  tradición  que  ha  quedado  entre  los  camaradas  del 
conquistador  de  valdia,  una  aventura  característica  de  su  jcnio  de  soldado 
que  apuntaremos  de  paso.  Al  ver  un  jefe  español,  acaso  el  coronel  don  Fausto 
ael  Hoyo,  gobernador  de  la  plaza,  el  triste  aspecto  de  los  voluntarios  chi- 
lenos, descalzos,  sin  morriones  i  .casi  dtísnudo<^  esclamó  cou  jenial    altivez : 
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del  núm.  8  i  la  compañía  de  granaderos  del  núm.  1,  que  man- 
daba ahora  en  reemplazo  de  Beauchef,  que  la  había  formado 
i  de  la  cual  se  enorgullecia,  el  capitán  don  José  María  Vi- 
centi,  un  hombre  patriota  pero- vulgar,  hijo  de  un  oñcial 
de  artillería  que  sirvió  como  injeniero  durante  la  colonia,  i 
que  habia  comenzado  su  carrera  en  el  ejército  de  Mendoza 
en  1816. 

El  capitán  Valdovinos,  que  mandaba  el  destacamento  del 
núm.  3,  era  hombre  de  mui  diverso  temple,  pero  tan  vicioso 
i  holgazán  como  era  duro  i  valiente  en  el  manejo  de  su  tro- 
pa. Capaz  para  toda  empresa  atrevida,  hallábase  desgraciada- 
mente en  aquel  momento  en  los  Llanos,  desfrutando  una  oorta 
licencia  que  se  le  habia  concedido. 

No  quedaban,  pues-,  a  Beauchef  para  oponer  a  la  columna  de 
oficiales  que  tenia  Bovadilla  sino  el  capitán  don  José  María 
Labbé,  hombre  arrojadísimo,  de  quien  hemos  dado  cuenta  en 
otro  libro  (1);  el  bravo  teniente  don  Pedro  Alemparte,  de  cu- 
yo desgraciado  fin  ya  hemos  hecho  relación;  el  alférez  don 
José  María  Muñoz,  natural  de  Córdoba,  i  su  propio  ayudan- 
te el  teniente  del  nüm.  1  de  Chile  don  Dionisio  Vergara,  hijo 
de  Talca,  el  mismo  que  habia  defendido*  a  Talcamávida  en 
1819,  i  que  no  podia  ser  sino  un  valiente  desde  que  Beauchef, 
le  habia  elejido  para  su  inmediato  servicio. 

Al  amanecer  del  3  de  marzo  presentóse  Beauchef  en  el 
cuartel,  e  hizo  disponer  la  tropa  para  marchar,  después  de  ha- 
berla arengado  en  términos  enórjicos,  pero  cuya  traslación  lite- 
ral no  seria  propia  de  estas  pajinas,  a  pesar  del  apoteosis  que 
Victor  Hugo  ha  levantado  a  las  palabras  de  Cambronne  en 
Watcrloo. 

Aquellos  bravos  contestaron  a  su  jefe  con  aclamaciones  de  en- 
tusiasmo; i  montando  incontinenti  en  buenos  cafcallos  recojidoe 
por  la  dilijencia  del  gobernador  Reyes,  marcharon  al  encuentro 

¡Vaya!  ¡Que  nos  hayan  ganailo  la  ¡aaracla  con  una  baraja  tan  suda!  a  lo  que  in- 
dignado Beaachcf,  que  yacía  casi  exánime  sobre  un  banco  aque^adode  sus  he- 
ridas i  de  la  fatiga  de  la  marcha,  levantóse  aceleradamente  i  dio  at  altivo 
Í)risionero  tan  certero  golpe  en  el  rostro  que  le  derribó  al  suelo.  Este  era  el 
e.nguajc  con  que  concluían  sus  disputas  los  soldados  de  aquella  época. *f—(/{io- 
giafia  de  don  Jorjc  Deaucliof,  publicada  por  nosotros  en  1858  en  la  Bcvista  dH 
Pacifico). 

(1)    Vida  de  don  Diego  Portales,  tomo  T,  páj.  118. 
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del  enemigo.  Solo  Vicenti  consintió  en  quedarse  alegando  un» 
repentina  enfermedad,  en  lo  que  no  babia  engaño,  pues  el 
miedo  es  un  mal  como  otro  cualquiera,  salvo  que  no  ataca 
el  cuerpo  sino  el  alma. 

En  la  fecba  recordada  salia  en  consecuencia  con  su  joquena 
columna  de  Osorno  el  temerario  oficial  francés,  i  babiéndose 
reunido  el  dia  5  con  el  capitán  Labbe,  a  quien  babia  despea 
cbado  anticipadamente  con  una  guerrilla  para  recojer  ganados, 
dispuso  su   marcba  sobre  el  enemigo  en  la  siguiente  forma: 

Confió  a  Labbé  la  vanguardia  compuesta  de  cincuenta ,  gra« 
naderos  i  le  ordenó  que  marchando  siempre  a  una  corta  dis- 
tancia de  la  columna  principal,  se  biciera  firme  en  cualquier 
sitio  en  que  encontrase  al  enemigo  basta  quemar  su  último  car- 
tucho. El  centro  lo  llevaba  el  mismo  jefe  con  ciento  tres 
soldados  i  a  la  retaguardia  venia  el  patriota  Agüero  custodiando 
el  ganado  i  dos  cargas  de  municiones.  El  resto  de  éstas  la 
babia  distribuido  en  número  de  cincuenta  tiros  por  soldado. 
El  enemigo^  por  su  parte,  que  se  hallaba  ya  mui  inmedia- 
to,  se  babia  parapetado  en  una  hacienda  de  vaquería  llamada 
el  Toro,  colocando  su  infantería  en  los  corrales  que  servian 
al  ganado,  i  sus  caHones  en  el  declive  de  la  colina  en  que 
se  hallaba  situada  la  casa  de  aquella  apartada  estancia. 

Avisado  ademas  Bovadilla  por  un  cbilote  prisionero  a  quien 
Beaucbef  mandó  de  espía  (i  que   no  supo  hacer  su  papel, 
cuando  lo  sentaron   en  el  banco  por  via  de  presión)  del  ni^ 
mero  de  los  patriotas  i  de  la  disposición  de  su  marcba,   ade« 
lantó  por  la  garganta  en  que  serpenteaba  el  sendero^  dos  grue- 
sos pelotones  de  infantería  para  cerrar  la  espalda  de  la  osada 
columna  i  cojerla  sin  disparar  un  tiro  dentro  de  una  trampa. 
Beaucbef  avanzaba    entre    tanto,   caminando    lentamente, 
cuando  de  improviso  siente  a  corta  distancia  los  disparos  de 
un  vivo  tiroteo.  Era  Labbe   que  se-veia  asaltado  por  los  dos 
gruesos  tro2so3   de   infantería,  que  se  hallaban  emboscados   en 
ambos  flancos  del  camino,  i  quo   babia  sido  sorprendido,    por- 
que .  BU  avanzada,  compuesta  de   ocho   hombres    i  un   cabo, 
fué  rodeada  en  una  vuelta  de  la  senda  i  obligada  a  rendir- 
se sin  disparar   un  solo  tiro.   Labbé,  sin  embargo,  era  hom- 
bre  que  sabia  cumplir   las   órdenes  de  Su  jefe  i,  aunque  lo 
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asaltara  en  todas  direcciones  un  enemigo  diez  veces  supe- 
rior en  fuerza^  sostuvo  el  puesto  con  un  ínclito  heroismo 
hasta  quemar  el  último  cartucho.  Alarmado^  con  todo,  por  la 
disparidad  de  la  fuerza,  i  viendo  en  el  suelo  una  huena  par- 
te de  sus  bravos,  comenzaba  ya  a  perder  terreno,  cuando  ve 
llegar  a  Beauchef,  jadeante  de  cansancio,  seguido  de  los  su- 
yos. Conoció  al  punto  el  valeroso  jefe  que  aquel  era  el  momento 
decisivo  del  combate,  i  tomando  un  fusil  de  encima  del  cadáver 
de  un  soldado^  se  arrojó  sobre  el  enemigo,  disparando  contra 
un  oficial  que  tenia  a  su  frente  i  al  que  trajo  al   suelo  (1). 

Bovadilla,  por  su  parte,  turbado,  a  pesar  de  sus  terribles 
ventajas  de  numero,  de  armas  i  de  posición,  creyó  que  era 
llegado  el  momento  de  hacer  obrar  su  caballería  i  la  mandó 
cargar  por  la  cuchilla  abajo,  al  mando  del  capitán  don  Mi- 
guel Senosiain,  él  mismo  a  quién  tan  conocido  tenemos  en 
esta  relación.  Aquella  maniobra  dio  la  victoria  a  los  pa- 
triotas. 

Los  cazadores-dragones  daban,  en  efecto,  su  carga  sóbrela 
linea  misma  de  ^us  infantes,  mas  que  sobre  la  nuestra^  que  en 
ese  momento  comenzaba  a  arrollarla,  i  de  aquí  resultó  tal  con- 
fusión, que  enredándose  los  jinetes  con  la  jentede  a  pié,  no 
atinaron  ni  unos  ni  otros  a  defenderse  del  ataque  de  frente  de 
los  nuestros,  i  voltearon  las  espaldas.  ^^El  grito  de  a  la  ba- 
yoneta! fué  entonces  jeneral,  dice  Beauchef,  orgulloso  de  sus 
i^oldados,  i  nos  precipitamos  como  un  rayo  sobre  el  enemigo, 
victoreando  a  la  patria  i  tocando  a  degüello  con  dos  o  tres 
cajas  i  pífanos  que  traia.  El  enemigo  se  aturdió  con  aquel 
ímpetu.  Luego  nos  encontramos  con  un  escuadrón  en  desorden 
envuelto  con  su  infantería,  i  mis  soldados,  haciendo  un  fue- 
go terrible  i  nutrido  sobre  este  grupo,  lo  pusieron  en  com- 
pleta derrota." 

Los  dos  cañones,  cuarenta  muertos,  ciento  seis  prisioneros, 
doce  oficiales,  toda  la  columna  enemiga  en  una  palabra,  ca- 
yó en  nuestro  poder,  escapando  solo  Bovadilla  i  sus  cazadores, 
pero  dejando  aquel  su  gorra  i  su  capa  como  muestra  de  su 
espanto.   Nuestra  pérdida  consistió  solo  en  once  muertos  i 

{!)  "En  a(]uol  momento,  dice  Beauchef,   se  apareció  un  oficial  'de  caballería. 
Le  apunté  i  lo  tiré  al  sudo.n 
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quince  heridos.  Fué  digno  de  especial  memoria  entre  aque- 
llos, uno  de  esos  hombres  del  pueblo  cuyo  nombre  solo  el  acá- 
80  nos  conserva  alguna  vez  i  que  en  ésta  débese  a  la  admi* 
ración  del  propio  jefe  a  quien  obedecia.  ^'En  el  momento  de  car- 
gar ala  bayoneta,  dice  Beauchef,  vi  un  grupo  de  mis  granade- 
ros  rodeando  uno  de  los  sujos  que  se  defendia  solo  contra  toda 
una  compañía  enemiga.  Tenia  tomado  su  fusil  por  la  boca 
i  se  defendía  a  culatazos  contra  todos.  Estaba  cubierto  de  san- 
gre i  por  su  alta  talla  parecía  un  Hércules.  Mas  sentí  mucho  no 
poderle  salvar,  porque  en  el  momento  de  llegar  a  rescatarlo  ro. 
cibió  once  balazos.  Este  hombre,  bravo  granadero  del  núm. 
1,  se  llamaba  Santiago  Ferrer^"  Preciso  es  añadir  que  el 
num.  1  de  Ohile  se  habia  formado  en  1817,  después  de  Cha'* 
cabuco,  con  rotos  de  Santiagol 

En  la  larga  cuenta  de  nuestros  hechos  de  armas,  no  recor- 
damos ninguno  mas  verdaderamente  heroico,  que  el  sosteni- 
do en  el  Toro,  allá  en  los  confines  mas  remotos  de  nuestro  con- 
tinente. Hubo  en  el  curso  de  aquellas  guerras,  defensas  sin 
disputa  admirables,  como  la  que  hizo  Yalenzuela  en  Troca* 
vau  en  1813  i  la  de  Quintana  en  Yumbel  en  1819.  Pero  sa- 
liral  encuentro  de  un  enemigo  casi  triple  por  su  numero,  sin 
retirada,  por  desfiladeros,  en  un  pais  ignoto,  en  el  último 
rincón  de  Chile,  con  el  ánimo  sublime  de  morir,  es  algo  quo 
solo  cabe  en  el  alma  grande  de  los  héroes,  i  tal  era  sin  dis- 
puta la  de   don  Jorje  Beauchef. 

Después  de  la  acción  del  Toro,  el  jefe  patriota  se  retiró  con 
sus  tropas  a  Valdivia,  donde  fué  recibido  con  todas  las  espre- 
sienes  del  regocijo  popular,  el  10  de  marzo  de  1820. 

Mas,  apenas  habían  cesado  los  afanes  del  jefe  militar  de 
Valdivia  por  los  confínes  meridionales  de  la  provincia,  cuando 
su  atención  filé  llamada  seriamente  por  el  norte.  El  soplo  del 
bandido  de  Arauco  llegaba  ja  a  aquellas  comarcas  que  habían 
vivido  hasta  allí  en  una  tranquilidad  secular. 

Tan  oportuna  habia  sido,  en  efecto,  la  captura  de  Valdivia, 
en  el  sentido  de  arrebatar  a  Benavides  su  base  mas  próxima 
de  operaciones  i  el  punto  estratéjico  de  una  retirada,  que  cuan- 
do lord  Cochrane  venia  navegando  en  demanda  do  los  casti- 
llos, un  correo  del  bandido  galopaba  por  los  senderos  do  la 
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Araucanía  ou  solicitud  de  urjeates  ausilios.  '^'Incluyo  a  US., 
decia  a  este  proposito  el  almirante  al  ministro  de  la  guerra 
desde  la  rada  de  Valdivia  el  25  do  febrero  de  1820,  la  corres- 
pondencia de  Benavides,  cujo  correo  lia  sido  sorprendido  al 
entrar  a  la  ciudad,  por  la  que  parece  que  ese  miserable  desna^ 
tnralizado  est&  tan  destituido  do  dinero,  pertrechos  militares 
i  amigos,  como  de  sentimientos  de  humanidad,  i  que  ya^  no 
pudiendo  recibir  ausilios  de  Valdivia,  no  podrá  inquietar  mas 
la  provincia  de  Concepción,  a  cuyo  hermoso  pais  espero  re- 
gresarán seguros  sus  habitantes  a  sus  abandonados  hogares." 

Al  propio  tiempo  que  las  tropas  peninsulares  se  retiraban  por 
el  sur  hacia  el  MauUin,  algunos  vecinos  de  la  realista  Valdivia, 
amamantados  con  el  real  situado  del  antiguo  presidio,  saliéron- 
se a  su  vez  en  dirección  al  norte  i  levantaron  una  montonera  eu 
las  orillas  del  rio  Cruces,  que  tiene  fácil  comunicación  por  agua 
con  Valdivia.  Eran  los  principales  de  este  grupo  don  Camilo 
Figueroa  (de  cuya  correspondencia  con  Bena vides  ofrecién- 
dole retomar  a  Valdivia,  hemos  hecho  ya  mérito),  el  oficial 
del  antiguo  batallón  fijo  de  Valdivia  don  Juan  Carvallo,  ua 
fraile  natural  de  Galicia  llamado  Salvador  Razela,  de  la  Pro- 
paganda de  Chillan,  especie  de  Ferrebu  con  cogulla,  i  na 
mozo  del  apellido  de  Palacios,  hijo  de  un  barbero  de  Valdivia, 
acérrimo  realista,  i  que  tenia  el  grado  de  sárjente  en  la  mili- 
cia provincial. 

El  principal  cuidado  de  los  montoneros  habia  sido  ganarse 
la  amistad  de  los  indios  que  habitan  en  lasmárjenes  del  Cruces 
i  de  los  rios  vecinos  hasta  Pitrusquen,  Dognol  i  otras  reduc- 
ciones en  ambas  márjenes  del  caudaloso  Tolten.  Pero  los  últi- 
mos, aunque  mas  dóciles  i  mausos  que  los  araucanos  propios 
que  habitan  entre  el  Canten  i  el  Biobio,  se  habian  dividido, 
como  éstos,  en  dos  parcialidades.  El  cacique  de  Cruces,  llama- 
do Juan  José,  hombre  bravo  i  de  influjo,  habia  tomado  inme- 
diatamente partido  por  la  patria;  pero  el  de  Pitrusquen,  lla- 
mado Calcufura,  que  era,  según  ya  contamos,  una  mole  hu- 
mana de  seis  quintales,  se  mvintenia  adherido  al  rei  i  se  hacia 
fuerte  en  su  malaly  respetado  por  todas  las  tribus  vecinas  por 
sur  *"  qucza  en  ganados  i  en  bosques  de  manzanos,  como  por  su 
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enorme  oorpulencia,  motivo  de  adoración  para  aquellos  barba* 
ros  qae  se  maravillan  de  todo  lo  sobrenatural. 

Servia  de  intermediario  entre  los  montoneros  i  los  indios  un 
lenguaraz  que  habia  venido  desde  Arauco  enviado  por  Bena- 
vides,  cuyo  nombre  cristiano  era  Jaramillo,  pero  que  al  estilo 
de  los  turcos,  habia  adoptado  el  apellido  indíjeua  de  Calcufo^ 
i  de  quien  Beaucbef  dice,  hablando  de  sus  fechorías,  que  ^^era 
una  especie  de  demonio/'  califícativo  no  del  todo  desacertado 
porque  su  nombre  adoptivo  significa  brujo  en  idioma  indíjena. 

A  poco  de  haber  organizado  aquella  fuerza,  que  los  realistas 
de  Valdivia  sostenian  a  la  par  con  los  indios  de  Fitrusqucn, 
se  retiraron  de  ella^  ignoramos  por  qué  motivo,  Figueroa  i 
Carvallo,  quedando  solo  a  su  cargo  el  fraile  Bazela,  el  sarjento 
Palacios  i  el  lenguaraz  Calcufo.  La  primera  hazaña  de  los  úl- 
timos fué  en  seguida  sorprender  al  cacique  Juan  José  i  de- 
gollarlo. 

Como  supiese  Beauchef  este  atentado  i  culpase  de  él  al  frai- 
lo, a  qiiien  suponia  inspirador  de  Palacios,  i  embaucador  de 
losindios  semi-idólatrasi  semi'católicos,  de  aquellos  parajes, 
concibió  el  atrevido  proyecto  de  arrebatarlo  do  en  medio  de 
BU  campo.  Confió  esta  empresa  al  atrevido  oficial  don  Podro 
Alemparte,  enviándolo  una  noche,  ^  lóbrega  i  tempestuosa, 
de  las  mas  crueles  do  aquel  tiempo"  (1),  por  el  rio  Cruces  en 
un  bote  con  unos  cuantos  soldados.  I  tan  feliz  anduvo  aquel, 
que  se  hizo  dueño  del  fraile  en  la  choza  en  que  se  hallaba  asi- 
lado en  la  reducción  de  Arique,  i  lo  condujo  a  Valdivia, 
junto  con  sus  papeles,  su  concubina  i  equipaje. 

Del  examen  de  aquellos,  resulto  una  revelación  en  ostrero 
grave  i  que  pudo  tener  consecuencias  terribles  para  Beauchef 
i  la  plaza.  Con  las  fatigas  de  las  últimas  campañas,  habíanse 
abierto  las  heridas  que  aquel  habia  recibido  delante  de  Tal- 
cahuano  en  1817,  al  punto  de  verse  obligado  a  guardar  la  ca- 
ma durante  meses  enteros.  A  fin  de  curarse,  púsose  en  manos 
de  un  medicastro  español  que  allí  se  hallaba  prisionero  i  que 
habia  hecho  íntima  amistad,  acaso  por  simpatías  profesiona- 
les, con  el  barbero,  padre  de  Palacios. 

(1)  Parto    del  gobernador  de  Valdivia,  actismbre  10  de  IHJO— (Archivo  del  mi- 

nisterio    de  Ui  guerra J. 
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Meditaba  el  último  el  que  su  hijo,  que  aparccia  ahora  co- 
mo el  jefe  militar  de  la  montoDera,  diese  un  golpe  de  mano 
sobre  Valdivia,  i  para  asegurarse  de  la  cooperaeion  del  fraile 
Bazela,  hizo  que  el  médico  le  escribiese,  a  titulo  de  paisano^ 
una  carta,  revelándole  el  plan  i  exijéndole  por  su  pronta  eje-' 
cucion.  Según  sus  combinaciones,  la  montonera  debia  venir 
embarcada  por  el  rio  i  apoderarse  del  pueblo  por  sorpresa,  a 
media  noche,  tomando  el  cuartel,  que  se  hallaba  en  la  vecin- 
dad del  rio,  i  asesinando  a  Beauchef  ^'que  se  en  contraba ^ocfndb 
en  su  cama,  decia  el  médico  asesino,  i  a  todos  los  patriotas." 
La  carta  que  contenia  estas  horribles  confidencias  era  la  que 
Alemparte  habia  quitado  al  fraile. 

En  el  primer  arranque  de  su  indignación,  Beauchef,  que 
como  todos  los  hombres  magnámmos  era  susceptible  de  una 
estrema  exaltación^  quizo  hacer  fusilar  al  médico,  al  fraile 
i  al  barbero,  pero  se  limitó  después  al  suplicio  del  último^ 
que  era  el  verdedero  instigador,  i  envió  los  otros  a  Santiago. 
Así  terminó  aquel  primer  intento  de  conspiración,  presajio 
de  otro»  muchos  en  aquellas  apartadas  comarcas. 

Apesar  de  su  clemencia,  tan  luego  como  se  hubo  recobrado  i 
el  tiempo  recio  de  aquello»  climas  se  lo  permitió,  Beauchef  diri- 
jióse  a  castigar  a  los  montoneros,  de  una  manera  conforme  a 
sus  gustos  i  a  su  profesioh.  Con  una  fuerza  de  trescientos  a 
cuatrocientos  hombres,  se  internó  por  entre  los  rios  i  bosques 
seculares  que  forman  aquellas  rejiones  verdaderamente  pri- 
mitivas, i  no  se  detuvo  hasta  no  tener  en  sus  manos  al  apa- 
drinador principal  de  los  realistas,  el  cacique  Calcufura,  que 
no  pudiendo  huir  por  su  excesiva  obesidad  fué  tomado  en  su 
propio  malal.  Tembló  el  indio  por  su  castigo  i  la^  fama  de  bra- 
vura que  tenia  el  jefe  francés;  pero  prometió  enmienda  per- 
manente, i  lo  dejaron  en  paz  después  de  haberle  comido  sus 
carneros  i  bebidole  la  chicha  de  sus  manzanales.  Al  regresar 
a  Valdivia,  Beauchef  dejó  una  guarnición  de  ochenta  hombres 
en  la  misión  de  Cruces,  siete  leguas  distante  de  aquel  pueblo, 
donde  existia  un  fortin  antiguo  de  aquel  mismo  nombre. 

Ta  por  esta  época,  habia  tenido  lugar  una  mudanza  mal 
aconsejada  que  iba  a  ser  causa  de  los  desastres  que  aflijieron 
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la  provincia  i  provocaron  la  trajedia,  cuyo  recuerdo  es  A 
tema  principal  de  esta  digresión  histórica. 

En  los  mismos  dias  en  que  Beauckef  se  llenaba  de  gloria 
en  el  Toro,  el  gobierno  de  Santiago  nombraba  gobernador 
de  Valdivia  al  sarjento  mayor  de  injenieros  don  Cayetano 
Letelier,  i  éste  tomaba  posesión  de  su  empleo  el  4  de  mayo 
de  1820, 

Era  Letelier  un  oficial  de  mérito,  natural  de  Talca,  i  oriun* 
do  (como  los  Fradel,  los  Castellón,  los  Morandé,  los  Lois,  Ion 
Mon tañer  i  otras  familias  chilenas,  mas  o  menos  conocidas  en 
la  actualidad)  de  los  mercaderes  franceses  que  desde  el  reí* 
nado  de  Felipe  V  comenzaron  a  venir  a  la  América,  i  en  os* 
pecial  a  Chile.  Su  padre  lo  habla  enviado  en  consecuencia  a 
hacer  sus  estudios  militares  en  las  escuelas  i  en  los  ejércitos 
franceses,  en  cuyas  filas,  militando  en  España,  habla  alcansa- 
do  el  puesto  distiguido  de  capitán  de  injenieros» 

En  esta  categoría  pasó  a  Chile  después  de  Maipo,  i  nom» 
brado  segundo  jefe  del  número  3  de  Arauco,  como  Beauchef 
lo  era  del  número  1,  habían  hecho  ambos  todas  las  campañas 
del  sur  en  1819^  bajo  las  órdenes  de  Freiré.  Su  calidad  de  in- 
jeniero  habia  sido  la  cansa  determinativa  de  su  empleo  en 
Valdivia,  cuya  plaza  tuvo  desde  antiguo  un  gobernador  do 
aquella  profesión. 

El  noble  Beauchef  sin  agraviarse  por  aquel  cambio,  que 
otro  babria  tomado^^a  deshonor,  hizo  a  Letelier  la  acojida  de 
un  camarada  leal,  i  no  solo  le  entregó  gustoso  el  mando  sino 
que  se  puso  inmediatamente  bajo  sus  órdenes,  a  pesar  de  no 
haber  recibido  instrucciones  a  ese  efecto  del  gobierno. 

Letelier,  por  su  parte^  era  un  perfecto  caballero  i  un  valien- 
te soldado.  Franco,  fino,  amable,  lleno  de  prendas  persona- 
les, según  el  retrato  que  de  él  nos  ha  dejado  el  mismo  hom- 
bre a  quien  desposeyó,  tenia,  sin  embargo,  un  triste  vacio  en 
su  naturaleza;  i  esa  frajilidad  funesta  vino  a  dominarla  por 
entero  una  mujer  imperiosa,  pero  sin  corazón  i  sin  belleza, 
que  en  la  ausencia  de  su  marido,  pasó  a  vivir  bajo  el  techo  del 
nuevo  funcionario,  ejerciendo  sobre  su  espíritu  el  mas  inau- 
dito i  deplorable  predominio. 

De  esta  pasión  culpable  i  de  otra  menos  insensata  pero  aca- 
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80  mas  ardiente  que  bullía  escondida  en  el  alma  de  un  jóren 
soldado,  iba  a  nacer  la  trajedia  cuyos  lances  vamos  en  breve  a 
narrar. 

A  poco  de  haber  llegado,  en  efecto,  el  gobernador  Lctelier, 
tuvo  lugar  un  acontecimiento  casual  que  lo  obligo  a  entrar 
en  campana  i  aproximar  parte  de  sus  fuerzas  a  la  ciudad  de 
Osorno,  sitio  del  fúnebre  drama. 

Marchaba  cierto  dia  del  mes  de  octubre  de  1820,  por  uno 
de  los  caminos  vecinos  a  Valdivia,  un  joven  del  pueblo  llama- 
do Sayago  (el  mismo  que  acaba  de  morir  con  honrada  memo- 
ria en  su  ciudad  natal),  que  se  habia  manifestado  entusiasta 
secuaz  de  la  patria;  i  habiendo  encontrado  un  individuo  sos- 
pechoso que  galopaba  hacia  el  sur,  quiso  detenerlo.  Resistió- 
se el  forastero,  sacaron  ambos  los  sables,  i  derribándolo  Sa- 
yago, lo  trajo  prisionero  i  lo  entrego  a  Beauchef.  Aquella  pre- 
sa casual  era  una  adquisición  preciosa,  casi  providencial.  El 
emisario  era  un  hijo  del  lenguaraz  Calcufo  que  se  dírijia  a 
Chiloé,  enviado  por  Palacios  i  su  propio  padre  con  comunica- 
ciones suyas  i  de  Benavides  en  que  éste  anunciaba  a  Quinta- 
nilla  sus  triunfos  del  Fangal  i  Tarpellanca  i  le  pedian  que 
invadiera  el  continente  por  el  sur.  (/on  aquel  motivo  el  mismo 
Palacios  se  aproximaría  a  Osorno  para  obrar  todos  en  con- 
sorcio. 

Letelier  i  Beauchef  comprendieron  entonces  los  peligros 
en  que  iba  a  verse  el  sur  de  la  República  i  con  particularidad 
la  provincia  limítrofe  de  Chiloé  donde  mandada  un  jefe  actiT 
vo  i  emprendedor.  En  el  acto  resolvieron,  en  consecuencia,  ocu- 
par a  Osorno  con  una  división  considerable,  a  fin  de  imponer 
respeto  a  Quintanilla,  que  dueño  de  Carelmapu  i  de  toda  la 
ribera  izquierda  del  MauUin,  se  encontraba  solo  á  cuarenta 
leguas  de  aquella  plaza. 

Beauchef  partió,  en  consecuencia,  en  los  primeros  dias  del 
verano  de  1820  h&cia  la  misión  de  Quidico^  en  la  mediania  de 
Valdivia  i  Osorno,  con  el  objeto  de  levantar  dos  escuadrones 
de  caballería  en  los  Llanos  i  cubrir  la  línea  de  Osorno  i  del 
Rio-Bueno,  que  parte  por  el  centro  aquellos  hermosos  lu- 
gares. 
Consiguióse  con  estas  medidas  que  Quintanilla  no  inten- 
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tase  en  aquella  estación  propicia  espedicionar  en  el  continen- 
te^  i  cuaado  volvió  la  época  de  las  aguas,  Beauclief,  juzgando 
ya  asegurada  la  tranquilidad  de  la  provincia,  despidióse  de 
Letelier  i  se  embarcó  para  Valparaíso  en  junio  de  1821. 

La  separación  de  Beauohef,  fué  un  golpe  mortal  para  Le- 
telier que  desde  aquel  dia  no  contó  sino  amarguras.  En  el 
instante  mismo  de  dar  a  reconocer  como  jefe  del  batallón  al 
mayor  Yicenti,  en  reemplazo  de  Beauchef,  los  soldados  toma- 
ron las  armas  en  la  lista  de  diana  i  '^pidieron  imperiosamente, 
dice  el  mismo  Letelier,  que  el  mayor  Beauchef  quedase  i  que 
solo  a  él  lo  querian  por  comandante"  (1). 

Este  incidente,  que  tuvo  lugar  el  26  de  mayo  de  1821,  dio  a 
conocer  a  Letelier  lo  que  valia  Beaucbef,  i,  a  lavez,  lo  que  tenia 
que  esperar  de  sus  ^  soldados. 

Habíase  formado,  en.  efecto,  con  los  gloriosos  restos  del  nú- 
mero 1  i  del  3  de  Chile,  escapados  del  asalto  de  Valdivia,  del 
de  los  castillos  de  la  Corona  i  de  Agüi  en  Chiloé  i  del  Toro  en 
Osorno,  un  batallón  llamado  proviaionalj  que  se  ha  conocido 
también  con  el  de  ChuñimpaUj  (por  el  nombre  popular  de  una 
moneda  que  se  selló  para  su  pago),  i  que  oficialmente  se  deno- 
minaba entonces  Valdivia,  Aquellos  soldados  eran  leales,  so- 
brios i  valientes,  i  éstos  habian  sido  los  q*ie  en  un  momento  de 
entusiasmo  i  de  dolor  pidieron  que  no  se  les  quitase  su  adora- 
do jefe.  Mas,  por  desgracia,  habíase  completado  su  número  i 
llenado  sus  vacantes  con  una  recluta  de  doscientos  hombres 
que  se  sacaron  de  los  presidios  de  la  capital  eu  los  primeros 
meses  de  1820.  Entre  estos  recien  llegados,  a  quienes  Beauchef 
calificaba  simplemente  de  facineroaoaj  habia  algunos  de  esos 
espíritus  que  por  desgracia  no  han  sido  poco  comunes  en  nues- 
tro pueblo,  desde  el  mulato  Alejo  a  Benavides. 

El  contacto  de  esta  jente,  por  una  parte,  i  por  la  otra  la  du- 
ra miseria  a  que  se  veian  reducidos  aquellos  infelices,  sin 
tener  abrigo  en  aquel  clima  rigorosísimo  i  carecieado  casi 
siempre  de  alimento,  produjeron  una  sorda  fermentación,  que 
no  hacia  sino  aumentar  hora  por  hora  la  aspereza  de  los  ofi- 
ciales i  los  tristes  i  mezquinos   monopolios  a  que  algunos  de 

'  — ^i^M.        I  ^mt^-m,^  I  11-  ■       ■  I  I  »^^i—       I  Mili 

(II  Despacho  de  Letelier  al  ministro  de  la  guerra.— Valdivia,  majo  27  de 
\Q2i.— (Archivo  del  minutario  déla  guara). 
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e1Io8  se  entregaban,  para  esplotar  la  escasez  misma  de  la  tro- 
pa. Distinguíanse  entre  los  mas  odiados  el  major  Yiceiiti, 
jefe  del  cAerpo,  el  teniente  don  Domingo  Anguita^  natural  de 
Concepción  i  gran  apaleador  de  soldados,  i  el  mismo  Ler 
tel¡er_,  a  quien,  debilitado  su  prestijio  de  hombre  i  de  jefe  por 
el  escándalo  de  sus  amores,  acusaban  de  ser  la  causa  motriz  i 
responsable  de  aquella  situación.  I  asi  era  en  gran  parte  por 
desgracia. 

Otro  amor,  menos  ilejítimo,  pero  no  menos  ardiente  que  el 
del  jefe  vino  a  echar  su  pábulo  en  la  escondida  hoguera.  Había- 
se apasionado  de  una  bella  señorita  de  Osorno^  llamada  doña 
Nieves  Fontealba,  hija  de  uno  de  los  vecinos  mas  respetables 
del  pueblo,  el  sarjento  de  la  segunda  compañía  del  batallón 
que  llamaremos  en  adelante  Valdivia^  don  Juan  García, 
joven  de  buenos  sentimientos  i  mediana  educación,  que  vio  en 
breve  pagada  su  lícita  ternura.  Pero  los  padres  de  la  niña, 
humillados  por  la  posición  subalterna  del  mancebo,  desaira- 
ron su  súplicas  i  lo  despidieron  de  la  casa,  en  medio  de  la 
burla  de  los  jóvenes  i  aturdidos  oficiales  a  quienes  habia  he- 
cho sombra  o  placer  la  avanzada  pretensión  del  sarjento. 

Aquella  aventura  encendió  en  el  pecho  del  incauto  soldado, 
ciego  de  amor  i  de  despecho,  un  volcan  do  ambición;  i  arre- 
batado por  ella,  púsose  a  la  inicua  tarea  de  sublevar  la  tro-' 
pa,  sin  cuidarse  de  los  males  sin  cuento  que  su  temeridad 
traeria  consigo.  El  arrebatado  mozo  queria  solo  obtener  a  todo 
trance  la  posesión  de  su  amada,  i  puesto  que  le  desdeñaban 
porque  llevaba  en  sus  puños  la  simple  jineta  de  sarjento  pri- 
mero, él  se  pondria  a  costa  de  su  vida  í,  si  era  preciso,  a  costa 
de  la  de  todos  sus  superiores,  las  charreteras  de  jefe,  paía  lle- 
gar a  su  fin.    , 

La  empresa  de  García  no  era  difícil.  La  paciencia  de  los 
soldados  estaba  ya  agotada.  La  mayor  parte  no  vestian  sino 
los  restos  de  una  bayeta  blanca  tejida  en  Chillan  i  que  el 
uso  habia  convertido  en  harapos  (1).  Desde  su  llegada  a  Osor- 


(1)  SeguD  las  romunicncíones  de  Letelíer,  archivadas  en  el  ministerio  de  la 
gut*rra,  no  sk  habían  rcoibido  en  Valdivia  desde  que  tomó  el  mando  en  mayo 
de  iH20  hasta  mtiyo  del  añu  siguiente,  sino  cuatro  mil  pesos,  mitad  en  dinero 
i  mitad  cu  víveres,  algunas  pruvisioues  que   llevó  la   Cltacabuco  en  diciembra 
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no,  no  86  había  pagado  a  la  tropa  siaoun  suple  de  ocho  reales, 
A  pesar  de  que  se  hacia  trabajar  a  la  i  a  temperie  eu  levan- 
tar reductos  eu  los  caminos  que  conduoian  a  Chiloé,  i  en 
todo  jénero  de  fatigas  militares.  lío  se  les  daba  de  comer  si- 
no una  miserable  ración  de  trigo  i^  por  último,  sus  superiores, 
en  vez  de  endulzar  sus  fatigas,  se  las  hacían  mas  amargas 
con  su  dureza,  ejercida  principalmente  sobre  los  sarjentos. 
^^£1  trato  de  los  oficiales,  dice  García  en  un  documento  pii- 
blico  que  tenemos  orijiual  en  nuestro  poder,  es  bien  públi- 
co. De  su  orgullo  e  insolencia  no  se  esceptuaban  ni  aun  los 
sarjentos  hasta  el  estremo  de  recibir  palos  i  otros  imprope- 
rios" (1). 

Entre  estos  hombres,  sobre  cuyo  ánimo  García  por  su  edu- 
cación ejercia  un  predominio  decidido,  encontró  el  último 
ardientes  secuaces,  pues  de  su  primerajuata  resultó  que  cada 
uno  tenia  algún  agravio  que  vengar.  Entre  los  mas  vehe- 
mentes se  notaban  los  sarjentos  Andrés  Silva,  Miguel  Bus- 
tamante,   José  Galaz  i  el  cabo  José   Gasas. 

No  se  proponían,   sin   embargo,  aquellos  soldados,   muchos 

de  1820,    cuando  la  gaarnicíon  se  estaba  niurieiulo  niaterínlm>*nte   dtí  bambro, 
i  un  poco  de  ropa  remitida  por  el  bergantín  Brujo  eu  niajro  de  iU2i. 

Por  esta  misma  época  el  minittro  de  hacietida  i  de  guen-a  Ho  Jriguez  Aldea 
había  enviado  a  Valdivia  a  cargo  del  oficial  don  Pedro  Urnula,  con  quien  hizo 
compañía,  un  cargamento  de  víveres  cuyo  valor  llegaba  a  treinta  mil  pesos! 

(1)  Este  curioso  documento,  mui  deteriorado  por  el  curso  del  tiempo,  no^  fué 
obsequiado  en  Chiloé  por  el  amable  escribano  de  Ancud  don  Kudecindo  Mora- 
les, que  residió  muchos  años  en  Osorno,  i  quien,  a  pi^srir  de  ser  etcrihanOf  ha  en- 
sayado en  uno  dé  nue6trf)S  diartos  del  sur  el  arte  difícil  de  la  novela  htst(>n- 
ca,  con  el  argumento  denlos  mismos  sucesos  one  narramos.  La  primera  parte 
de  la  novela,  que  es  la  única  publicada,  esta  dividida  en  seis  cuadros  cuyos 
títulos  son  los  siguientes:  I.  De  todoun  poeo.—U. — DUerlaeion.  — \  11.  El  vmo  de 
oí  cfiata.—lV .  El  poder  de  loi  vkioe.—W  El^parUf  i  VI.  Quien  no  §e  arrietga  tío 
jmsa  el  rio. 

Figuran  en  la  relación  I^telier  (de  quien  dice  el  autor,  qno  «era  robusto,  ájii, 
blauco,  trasparente,  ñato,  ojos  redondos  i  grandes,  amarilientos  como  los  del 
gato),»  el  teniente  Anguita,  «que  se  levantaba  de  mal  humor  cuando  no  hiihia 
mandado  aplicar  algunos  centenares  de  palos,»  i  un  personaje  fabuloso  llamado 
Vevar  o  el  Jigante  de  Trumao. 

Sobre  los  motivos  que  el  señor  Morales  tuvo  para  no  hacer  como  nosotros 
una  historia  verdadera  de  aquellos  trájicos  sucesos  i  sí  solo  una  ttovela  hiHó- 
rica,  helos  aquí,  según  él  mismo  los  stiñala.  «Los  años  pio-den  en  su  órbita 
fatal  de  estermioio  que  describe  el  rumbo  de  las  cosas  humanas,  i  vemos  tan 
solo  en  el  prisma  engañoso  de  la  vi'ia  imájenes  finjidas,  alimento  de  super- 
ficialidades, inverosimilitudes  i  una  que  otra  verdad  trazada  con  el  difraz  de 
novela,  para  ^«  el  Juicio  ds  impronta  no  §e  noe  caiga  encima.» 

Por  consiguiente,  los  que  quieran  escribir  la  bistoria  sin  miedo  de  jurados 
pueden  leer  la  divertida  novela  del  escribano  Morales  en  los  números  de  la 
Tarmtula  de  Concepción,  publicados  desde  el  U  de  setiembre  al  14  de  diciem- 
bre de  1866. 
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de  los  que  se  sentían  justamente  orgullosos  de  sus  reciente* 
glorías^  cometer  un  crimen  salvaje  que  llevara  la  desolación 
al  pueblo  ni  la  muerte  al  cuerpo  de  oficiales.  Los  mas  encona^ 
dos  querian^'solo  matar  al  mayor  Vicenti  i  al  teniente  Anguita, 
en  quienes  concentraban  todo  su  odio. 

En  cuanto  a  Letelier  i  otros  subalternos,  se  contejatarían  con 
arrestarlos  i  destituirlos  de  sus  puestos  para  ocuparlos  ellos.  Es* 
to  último,  era  lo  esencial  para  el  jefe  de  los  conjurados  que  que^ 
ria  presentarse  en  la  casa  de  su  amada  con  los  despachos  de  co- 
mandante, aunque  fuesen  espedidos  porsu  propia  autoridad  (1). 

Era  la  noche  del  13  de  noviembre.  Llovía  con  lo  violencia 
precia  de  aquellas  zonas,  i  en  medio  de  la  lobreguez  del  pue- 
blo bailaban  los  oficiales  en  la  casa  de  un  vecino  llamado 
Casas,  que  solía  prestarse  a  aquellos  pasatiempos  por  una 
corta  suscripción.  Los  sarjentos  i  soldados  velaban  a  su  vez 
en  sus  cuadras  transidos  de  frío,  hambrientos  é  indignados. 
Dos  compañías  se  hallaban  en  el  cuartel  situado  en  la  plaza; 
otra  cubría  con  la  caballería  el  punto  llamado  la  Trínchera, 
una  legua  al  sur  por  el  camino  de  Osorno  a  Chiloé,  i  por 
ultimo,  el  resto  del  batallón  existía  en  el  fuerte  llamado  an- 
tes de  Santa  Isabel  i  ahora  de  Mackenna,  en  la  confluencia 
délos  riosBahue  i  Damas,  que  bañan  los  suburbios  déla  villa. 
En  este  punto  se  encontraba  el  sárjente  García  i  en  el  cuar- 
tel de  la  plaza  hallábanse  Silva,  Galaz,  Bustamante  i  otros  de 
los  conjurados. 

Terminado  el  baile  a  la  media  noche,  los  sárjenlos  acan- 
tonados en  la  plaza  hicieron  tomar  las  armas  a  la  tropa,  i 
poniéndose  a  las  órdenes  de  Silva,  marcharon  a  la  casa  del 
gobernador,  situada  en  un  ángulo  de  aquella,  junto  a  la  pa- 
rroquia, con  el  objeto  de  reducirlo  a  prisión. 

Letelier  había  recibido  aquella  mañana  un  denuncio  miste- 
rioso que  un  desconocido  dejo  escrito  en  un  papel  sobre 
la  pila  de  agua  bendita  de  la  iglesia  parroquial,  porque  aquel 

día  era  domingo.   Kecojióle  el  vecino  don   Félix  Flores  i  lo 

■ 

(2)  «Harto  diferente  eiti  este  plan  del  que  se  baatiibuido  a  los  sarjentos  del  B.* 
d6  linea  Escasiní,  Salas,  Bísquort,  Navarro,  Barafaona  i  el  soldado  Manuel  Mar- 
tínez, de  la  guamicion.de  Tolten,  en  el  parte  del  coronel  Carvallo  de  5  do 
de  marzo  du  1B69,  cu^-o  suceso,  si  hubiera  tenido  lugar,  1  abria  sin  duda  sobre- 
pujado en  hcn'or  al  de  Osoino. 
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entrego  al  cura  de  Osorno^  que  era  el  conocido  meroedario 
frai  Miguel  Ovalle  (1),  en  cuya  propia  casa  habitaba  Letelier' 
Pero  éste,  acostumbrado  ya  a  aquellos  avisos,  lo  desprecio,  i  dor- 
niia  tranquilo  en  su  cama  cuando  la  voceria  de  los  sublevados 
le  hizo  conocer  su  engaño.  Como  era  un  hombre  de  honor,  vis- 
tióse a  toda  prisa  con  su  traje  de  parada,  i  a  pesar  de  los  rué-* 
gos  del  cura  Ovalle,  salió  a  la  puerta  de  la  casa,  llevando  des* 
nuda  la  espada  i  resuelto  a  sofocar  el  motin  o  vender  cara  su 
vida.  Encontrándose  en  f\  instante  con  el  grupo  de  amotinados 
que  penetraba  en  la  casa,  les  apostrofo  sobre  el  delito  con 
que  manchaban  sus  glorias,  frescas  todavía,  i  les  ordenó  que 
se  retirasen  a  su  cuartel.  Los  soldados  no  le  dieron,  sin  em- 
bargo, tiempo  para  hablar.  Uno  de  los  mas  frenético  le  clavo 
un  bayonetazo  por  la  espalda  en  los  momentos  en  que  Silva  le 
asestaba  con  su  fusil  un  tiro  en  el  corazón.  El  infeliz  jefe  quedó 
en  el  instante  hecho  cadáver,  sobre  una  campana  en  cuyo  can- 
to habia  hincado  una  rodilla  para  mejor  defenderse. 

Mientras  esto  sucedia  en  una  estremidad  de  la  plaza,  otros 
de  los  conjurados  ultimaban  en  su  cama  al  capitán  Yaldovi- 
nos,  que  se  hallaba  aquella  noche  de  guardia  en  el  cuartel.  Ma- 
taron también  allí  mismo  al  maestro  de  víveres  Patricio  La- 
gos, porque  para  muchos  el  motin  era  solo  una  venganza  del 
hambre. 

Cometidos  aquellos  crímenes,  la  furia  de  los  soldados, .  en 
quienes  la  sangre  produce  una  embriaguez  semejante  a  la  del 
alcohol,  no  conoció  límites.  Dirijéronse  en  tropeles  al  fuerte 
donde  so  hallaba  Qarcía^  un  tanto  vacilante,  i  una  vez  uni- 
dos con  su  tropa,  se  desbandaron  todos  por  el  pueblo,  quienes 
a  poner  las  casas  a  saqueo,  quienes  a  insultar  el  pudor  do 
las  familias,  los  mas  a  buscar  a  sus  jefes  en  sus  alojamientos 
para  matarlos.  Al  desgraciado  Anguita  le  encontraron  tan 
profundamento    dormido,   a  consecuencia  sin  duda  del  pa- 

U)  Era  éite  el  mismo  predicador  a  quien  el   conde  de  la  Conquista  obsequió 

autnientos  pesos  por  un  sermón  patnota  en  1810  i  que   existía  en  su  convento 
c  la  Mecc¿l  de  Santiago,  donde  fué  rauclias  veces  provincial^  ^n  1850,  ya  muí 
anciano. 

Se  nos  ha  referido  también  en  Valdivia,  que  el  gobernador  de  Osomo  don 
Diego  Plaxa  dclos^ Reyes  ofreció  a  letelier,  por  cwjuellos  días,  una  suma  de 
quinientos  pesos  (único  caudal  que  talvcz  existia  en  el  pueblo)  para  apaciguar 
«1  encono  de  los  soldados;  pero  que  cate  los  icliusc)  tercamente,  pues  era  un 
inflexible  disciplinario. 


I 


J 
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satiempo  de  aquella  noche,  qae  se  dijo  se  dieron  el  bar« 
\xLro  placer  de  velarlo  en  su  propia  cama,  poniendo  al  pié 
de  ella  cuatro  oandeleros,  i  despnes  lo  despertaron  a  balazos. 
Otros  de  aquellos  infelices,  como  el  capitán  don  Miguel  Cor- 
tez  i  el  teniente  don  Miguel  Alfaro,  que  habitaban  en  una 
misma  casa,  fueron  conducidos  desnudos  al  cuartel,  i  allí  los 
mataron  a  bayonetazos  en  medio  de  una.,  infernal  algazara. 

Otros  pocos  habian  conseguido  huir  u  ocultarse,  pero  en  ya- 
no.  Al  teniente  arjentino  Carvallo,  único  de  los  héroes  del 
Toro  que  pereció  en  aquella  noche  triste^  lo  hallaron  ensillan- 
do un  caballo  a  orillas  del  rio,  i  cubierto  de  bayonetazos  lo 
echaron  al  agua  todavía  medio  vivo. 

Por  último,  al  teniente  don  Juan  de  Dios  Vial,  que  había 
conseguido  esconderse  encima  de  una  viga,  un  soldado  tarta* 
mudo  lo  mató  tirándole  un  balazo  desde  abajo  (1). 

El  odiado  Vicenti  había  logrado  entre  tanto  escapar,  con- 
ducido por  uu  cabo  llamado  Juan  Castro  hasta  un  potrero,  (nom- 
bre  que  en  Valdivia  dan  a  las  estancias,  labradas  por  el  hacha 
en  las  montaSas)  llamado  el  Buitre,  en  las  vecindades  de  la 
cordillera.  Allí  se  le  reunió  también  el  capitán  Labbé,  a  quien 
la  tropa,  lejos  de  perseguir,  aclamaba  como  jefe  en  la  noche 
del  trastorno. 

Entre  los  otros  oficiales,  el  espitan  don  Simón  AntoDÍo 
Santucho,  arjentino  de  nacimiento,  fué  preso  i  maltratado- 
pero  como  se  hallase  por  dicha  suya  destacado  en  la  Trinche" 
ray  escapó  la  vida,  gracias  a  que  la  calma  volvía  al  ánimo  de 
los  sublevados,  hartos  ya  de  sangre^ 

Tal  ñié  la  hecatombe  de  Osorno,  fruto,  por  una  parte,  de  las 
tristes  pasiones  humanas  i,  pOr  la  otra,  del  injustificable  aban- 
dono en  que  un  gobierno  imprevisor  mantuvo  aquellas  remotas 
> i ■■■■■..-  ■ .1  .1. .  .       ,  ,    1  ^ ■  .     ■    I  ■        - 

(1)  El  coronel  Zañarta  atribuye  c«te  jénero  de  muerte  al  teniente  Angaita» 
i  añade  que  el  soldado  tartamudo  que  lo  mató  aolia  decir  que  el  desgraciado 
oficial  había  caído  como  una  (oloitfa,  por  lo  que  le  pusieron  este  sobrenombre 
hasta  que  en  1835  murió  asesinado,  según  se  dijo,  por  sugestiones  de  un  pa- 
riente de  Anguita.  Sin  embargo,  el  respetable  vecino  de  Valdivia  don  Juan 
Félix  Alvarauo,  que  según  hemos  dicho,  residía  entonces  en  Osorno,  nos  ha 
rcf*>rido  los  sucesos  de  aquella  nuche  como  tos  dejamos  apuntados.  Su  relación 
está  ademas  confirmada  por  la  de  los  señorps  don  Juan  Francisco  Adriasola 
i  don  Francisco  Agnirrc,  ministros  actuales  de  la  tesorería  de  Valdivia  i  por  la 
que  hace  años  oímos  al  oficial  don  Ramón  Nieto,  que  entonces  era  teniente  del 
Valdivia. 
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'^'  guarniciones.  El  lance  fué  horrible  costando  la  vida  do  nueve 

?  oficiales  i  entre  ellos  de  un  jefe  distinguido;  pero  lo  que  lo  hizo 

e  casi  tan  terrible  como  su  propio  horror  fué  la  ebullición  de  pa- 

'^-  sienes  que  a  la  vez   concurrieron  a  su  est  allido.  El   motin   de 

Q  Osorno  fué  un  verdadero   drama  de  odio   i  amor^  de  hambre 

i]  i  de  venganza. 

a  Era  ésta,  pues,  la  nueva  que  los  montoneros  de  Arauco  anun- 

«  ciaban  a  los  soldados  del  coronel  Prieto  en  su  retirada  de  Cu- 

i:  paño,  cuando  le  gritaban  en   los  últimos  dias  de  diciembre  de 

1^  1821.    Vayan  a  Valdivia  que  serán  bien  recibidos! 

i  El  influjo  de  aquel  suceso,  abriendo  de  nuevo  aquella  línea 

de  operaciones  al  enemigo  i  poniéndolo  en  contacto  con  el  ar- 
a  chipíelago  iba,  pues,  a  dar  nuevos   brios  a  los  vencidos  de  Sal- 

}  días.  Uníase  a  ésto  el  mal  éxito  final  de  las  operaciones  del  co- 

ronel Prieto  i  del  capitán  Búlnes  en  la  tierra;  el  alzamiento 
en  masa  de  los  indómitos  indios  boroanos  que  habian  ocurri- 
do a  la  batalla  del  Cauten  con  Curiqueo  i,  lo  que  era  mas 
de  temerse,  la  actitud  misma  de  la  tropa  sublevada  que  podia 
entregar  otra  vez  a  la  España  los  castillos  de  Valdivia,  i  al 
propio  tiempo,  levantar  toda  la  Araucanía,  dando  a  la  guerra 
que  parecía  estinguirse,  exhausta  ya  de  sangre,  proporciones 
verdaderamente  colosales. 

Hacíase  en  consecuencia  preciso  tocar  en  tal  conflicto,  tanto 
en  Valdivia  como  en  la  línea  del  Biobio,  los  recursos  de  la 
diplomacia  antes  que  los  de  la  fuerza,  i  éste  fué  el  prudente 
partido  que  sé  adopto  por  el  gobierno. 

Llamóse  apresuradamente  a  Santiago  al  comandante  Beau- 
chef,  para  confiarle  la  primera  de  aquellas  misiones. 

Bespecto  de  la  última,  vamos  a  ocuparnos  en  seguida  de  su 
iniciativa  i  de  su  éxito,  volviendo  otra  vez  a  resumir  el  inte- 
rrumpido camino  de  los  sucesos  de  la  guerra  fronteriza. 
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CAPITULO  XXIII. 


Gravedad  (\ue  ati'ibuye  el  Jcneral  Freiré  a  los  acontecimientos  de  Osorno.^ 
Negociaciones  que  en  consecuencia  entabla  por  medio  del  coronel  L'intaño 
con  Pico  i  Bocardo.— Inflexible  actitud  del  primero  i  notable  carta  que  es- 
cribe a  Ferrebú  después  de  la  dej^osicion  de  Benavides.— Noble  respuesta 
de  Pico  a  Freiré. — Sarcasmos  sangrientos  que  dirije  a  Lantaño,  a  quien  desa- 
fía.—Intrigas  de  Bocardo.* Capitula  entregando  cuatro  mil  emigrados  en 
Quilapalo.— Piro  se  niega  a  tratar  i  ataca  a  Búlnes  en  Mulchen  antes  de 
la  capitulación  i  en  Pile  después  de  ella.— Reto  del  capitán  Neira.— Pico  se 
retira  a  Bureo  i  lo  persiguen  Búlnes  i  Lantaño.— Parte  de  éste  sobre  sus 
operaciones.— El  capitán  Búlnes  en  1822.— Aliados  principales  de  Pico.— 
Kl  Jeneral  don  Francisco  Mariluan  i  el  toqui  don  Juan  Maguíl  Huenu.— Sin- 
gularidades de  este  indio  notable.— Campañas  ignotas  de  1822  en  el  cora- 
zón de  la  Araucanía. — Operaciones  militares  al  sur  del  Imperial.— Espedí- 
cion  que  se  organiza  en  Santiago  para  pacificar  a  Valdivia  al  manao  de 
Beauchef  e  instrucciones  de  éste. — Sucesos  que  habían  tenido  lugar  antes  de 
su  llegada  en  Osorno  i  en  Valdivia.— Los  sarjcntos  sublevados  se  proclaman 
Jefes  i  oficiales  de  la  tropa  i  Juran   fidelidad  a  la  patria. — Nombran  gober« 

;  nador  político  a  don  Pedro  Fuentes.— Cui-iosa  ceremonia  que  celebran  en  el 
paso  del  Trumao  para  obtener  el  perdón.— La  presencia  de  Beauchef  por 
sí  sola  restituye  el  orden.— Nueva  conspiración  de  los  sarjentos  i  su  cas- 
tigo —El  sárjenlo  Palacios  sorprende  el  castillo  de  Cruces,  degollanda  al 
comisario  de  naciones  Uribe.—Beauchef  resuelve  espedicionar  contra  Pala- 
cios i  sus  aliados  internándose  hasta  Boroa.— Los  indios  del  Tolten,  según 
el  cirujano  Leyghton  i  el  alemán  Treutler.— Beauchef  en  el  malal  de  Cafcu- 
fura.— Comba tt;  dePistrur|uen.— El  capitán  Arrengoen.— Castigo  del  lenguaraz 
Calcufo.— El  diaiio  del  ciinijano  Ley gliton.— Beauchef  cruza  el  Tolten  i  se  le 
incorpora  el  sarjento  Montero  con  los  indios  de  Venancio.— Datos  inéditos 
sobre  aquel  soldado.- La  división  patriota  penetra  en  el  malal  del  caci- 
que de  Boroa  Meli  lian  i  lo  captura.— Entrega  éste  a  Palacios  i  regresa 
Beauchef  a  Valdivia.— Suplicio  de  Palacios. 


No  SO  Labra  echado  en  olvido  que  la  primera  iioticia  de  la 
catástrofe  de  Osorno  babia  llegado  al  campo  patriota  cuándo, 
en  los  últimos  dias  de  diciembre  de  1821,  se  retiraba  el  coro- 
nel Prieto  de  su  infructuosa  campaña  a  Tucapel. 

La  alarma  que  aquella  nueva  despertó  en  el  ánimo  de  los 
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caudillos  republicanos  fué  tan   intensa  i  tan   súbita  como  el 
regocijo  que  causo  a  los  ya  descorazonados  partidarios  del  rei. 

Imajinábanse  aquellos^  que  la  tropa  sublevada  habría  ocu- 
pado a  Valdivia;  i  que,  temerosa  del  castigo,  o  bien  entregaría 
esa  plaza  al  dilijente  Quintanilla,  o  bien  se  internaría  por  la 
Araucania,  en  demanda  de  Benavides,  amparador  inevitable 
de  todo  el  que  se  presentase  a  su  consideración,  con  el  título  de 
un  gran  crimen.  I  de  aquí  venia  la  natural  zozobra  con  que 
desde  la  primera  hora  se  había  recibido  tan  funesta  nueva. 

Preocupóse,  en  consecuencia,  de  poner  oportuno  atajo  a  aque- 
lla negra  nube  que  soplaba  del  sur,  el  mariscal  Freiré,  que,  co- 
mo hemos  dicho,  había  reasumido  en  la  última  quincena  de 
diciembre,  elmando  político  i  militar  de  la  provincia  de  Con- 
cepción. 

Juzgó  con  sagacidad  el  ya  esperto  caudillo  de  las  fronteras, 
que  era  mas  acertado  arbitrio  para  deshacer  aquel  nuevo  pe- 
ligro, el  de  la  diplomacia  que  el  de  la  pólvora.  Los  brazos  es- 
taban cansados  de  matar.  No  quedaba  ya  sangre  en  las  venas 
de  un  pueblo  que  había  pasado  tres  años  ocupado  de  la  eterna 
tarea  del  degüello. 

El  mariscal  dejó  quieta  su  espada,  i  escribió  al  último  jefe 
español  en  Arauco  i  a  sus  principales  lugar-tenientes,  con 
fecha  1 .®  de  enero  de  1822,  como  un  mensaje  cordial  de  ano 
nuevo,  una  carta  conciliadora,  ofreciendo  jeneroso  indulto  por 
todo  lo  pasado  en  nombre  de  la  sangre  vertida  estérilmente 
en  el  suelo  de  la  patria  i  de  la  gloria  conquistada  por  nuestras 
armas  libertadoras  en  paises  estranjeros. 

Para  dar  mas  vigor  a  aquellas  insinuaciones,  dispuso  el 
jeneral  Freiré  que  marcharan  a  su  destino  de  Quílapalo,  donde 
a  la  sazón  se  hallaba  Pico  con  Bocardo  i  sus  principales  secua-  ^ 
ces^  por  la  mano  de  un  común  amigo.  Fué  éste  el  coronel  don 
Clemente  Lantaíio  que,  hecho  prisionero  en  el  Perú  por  8an- 
Martin,  había  devuelto  a  su  patria  su  afección  i  su  espada. 
Después  de  una  tentativa  infructuosa  para  ganarse  la  voluntad 
do  Quintanilla,  a  cuyo  gobierno  había  sido  enviado  como  ple- 
nipotenciario, Lantano  paso  a  situarse  con  una  cortt^  fuerza 
en  Tucapel,  a  ñn  de  obsei'var  a  Picd  en  las  cabeceras  del 
Biobio  i  a  los  Piaclieiras  cd  las  gargantas  andinas* 


—  431  — 

A  BU  vez,  Lantaño  elijio  como  portador  de  los  pliegos  del 
intendente  Freiré  i  de  los  que  él  mismo  díríjiera  a  Pico,  a  Bo- 
cardo,  al  padre  Jil  Calvo  i  al  lenguaraz  Rafa  Burgos,  un  sol- 
dado cuya  presencia  no  podia  ser  ingrata  a  los  asilados  de  Qui- 
lapalo: —aquel  valeroso  capitán  Keira,  que  perdonado  al  pié 
del  suplicio  en  Chillan,  habia  prometido  a  sus  jenerosos  apre- 
hensores  el  consagrarles  la  misma  vida  qiic  le  concedieran, 

Neira  cumplió  su  comisión,  pero  sin  éxito. 

El  ánimo  del  coronel  Pico  se  hallaba  dominado  por  una  de 
aquellas  resoluciones  irrevocables  que  conducen  solo  a  la  cííb* 
pide  o  a  los  abismos  del  humano  destino,  i  nada  seria  sufícien* 
te  ni  para  atemorizarlo  ni  para  deslumhrar  su  impasible  i  su 
sombría  pero  casi  snblime  lealtad. 

De  esta  disposición  de  su  espíritu  nos  ha  quedado  un  intere- 
sante testimonio  eu  una  carta  que  escribió  poco  después  del 
desastre  de  las  Vegas  de  Saldías  (i  cuando  ya  habia  depuesto 
a  Benavides),  al  cura  Ferrebá,  exhortándolo  a  la  constancia;  i 
como  este  jénero  de  documentos  es  por  su  naturaleza  rarísi* 
mo,  i  lo  debemos  nosotros  al  acaso,  vamos  a  reproducirlo  ín- 
tegro en  seguida  (1).  Dice  así: 

**Senor  don  Juan  Antonio  Ferrebú. — Quilapalo,  diciembre 
13  de  1821. — Mi  estimado  amigo:  Los  trastornos  ocurridos  en 
estos  desgraciados  tiempos  con  la  derrota  que  los  enemigos 
nos  hicieron,  la  aproximación  de  ellos  en  esta  frontera,  la  es« 
pedición  de  tropas  con  que  han  ausiliado  a  la  tierra  i  las  siem- 
pre 6  ucmo^,  jpr&nteeíi^acía-s  íaa¿¿a9  disposiciones  del  memorable 
Benavides,  nos  han  puesto  en  un  estado  que  casi  hemos  su- 
cumbido; pero  como  Dios  tiene  esta  causa  por  suya  i  no  quiere 
se  pierda,  puede  medio  contenerle  algo,  particujarraente  sa- 
biendo a  fondo,  como  lo  sé,  las  ideas  i  planes  de  Prieto;  pues 
le  llevo  tomado  dos  espias  i  un  correo  que  ayer  le  agarraron 
con  oficios  los  indios  en  el  tránsito  de  Angol,  donde  el  coman- 
danto  Búlnes,  que  está  en  la  tierra,  pide  seis  cargas  de  muni- 
ciones para  venir  a  destruir  estos  puntos  con  su  división  e  in- 
dios i  después  ñualizar  con  la  costa  por  el  punto  de  Tucapel. 


^  (1)  Esta  carta  existia  orijinal  entre  los  papeles  del  coronel  Picarte,  i  es  el 
único  documento  autógrufo  que  de  a(|uel  jefe  conorcinos,  con  la  escepcion  de 
dos  curtas  ¿u^'us  que  existen  en  ei  Miuisterío  de  la  Gueira. 


^ 
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Pero  ya  tenemos  todas  las  medidas  tomadas  I  caminos  cubiertos, 
i  espero  no  progresarán  por  haber  cobrado  algún  respeto  con 
la  mortandad  que  espeiimentaron  cuando  entraron,  la  muer- 
te de  Venancio  (1)  i  otros  caciques  principales. 

^^ Amigo,  el  portador,  que  es  Garreton  (2),  lleva  encargo  de 
imponerle  del  pormenor  de  todo,  que  por  falta  de  tiempo  no  lo 
verifico  aquí  por  escrito,  pero  sí  espero  le  insinúe  Ud.  el 
pormenor  de  los  acontecimientos  de  ésa  i  el  eco  que  ha  causado 
la  quitada  de  Benavides,  con  otras  cosas  que  nos  sean  úti- 
les para  nuestro  adelantamiento  i  que  Ud.  no  ignorará  cuá- 
les don,  según  nuestras  conversaciones  antiguas,  pues  nos  ser* 
viran  muchísimo  sus  insinuaciones  a  mi  compañero  don  Vi- 
cente Bocardo  i  a  mí,  para  norte  de  nuestras  operaciones  i  bien 
jeneral.  Sobre  los  intereses  consabidos  de  aquel  sujeto  no  nae 
deje  de  tocar  su  puutito. 

*'Amigo:  no  se  puede  Ud.  figurar  el  sentimiento  que  ten- 
go por  la  desgr¿iC¡a  acaecida  en  mi  invariable  Mariano,  i  mas, 
habiendo  dimanado  de  las  brutas  disposiciones  de  Benavides 
i  la  falta  tan  grande  de  no  haberle  ordenado  ocurriese  a  la 
combinación  hecha  del  plan  que  se  formó.  Pero,  amigo,  qué 
se  ha  do  hacer?  Paciencia,  paciencia,  dirá  Ud.  con  unos  sacri- 
ficios tan  repetidos  i  continuos  en  disposiciones  de  oficiales  be- 
neméritos i  floridos  que  hemos  perdido  I  No  quiero  proseguir 
adelante  ni  recordar  fúnebres  memorias,  i  sí  solo  de  ver  si  se 
puede  recuperar  de  lo  perdido  alguna  cosa. 

**No  veo  las  horas  de  verlo  para  darle  un  fuerte  abrazo,  i 
mientras  lo  consigo,  reciba  finos  recuerdos  de  mi  companero 
Bocardo,  i  Ud.  mande  a  su  invariable  amigo. — Jtian  Manuel 
de  Pico/' 

La  respuesta  de  Pico  al  mariscal  Freiré,  fué  en  consonancia 
de  estos  antecedentes,  digna,  mesurada  i  a  la  vez  enérjica.  Si 
hubiera  sido  dada  por  un  soldado  de  la  patria,  acaso  la  histo- 
ria habria  tenido  el  derecho  de  llamarla  sublime.  ''Las  victo- 
rias lisonjeras  a  favor   de   sus  armas  que  Ud.  me  anuncia, 

(1)  Esta  era  una  de  las  machas  voces  falsas,  comunes  en  tiempo  de  guerra. 

i2)  £1  mismo  don  Pedro  Carretón,  que  figura  en  el  proceso  del  coronel  Vidaurrtí 
(1837),  como  gobernador  de  Cusablanca  i  que  Benavides  intentó  mandar  de  par- 
lamentario a  Carrera  en  el  invierno  de  1821. 
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(le  decía  contestando  su*  misiva  el  14  de  enero  de  1822)^ 
i  otras  tantas  mas  qi^  fuesen,  no  deben  acobardar  unos  cífta- 
zones  bien  foí'mados.  De  manera  que  si  se  nos  contempla 
con  menos  fuerza  a  las  de  su  ejército^  el  sosten  que  hago  se 
me  debe  tener,  no  por  el  de  un  jefe  tenaz,  sino  por  el  de  un  je/e 
constante  de  honor  i  virtud.*' 

Recordábale  en  seguida  su  juramento  de  fidelidad  a  su  so- 
berano; la  importancia  militar  de  su  alianza  con  aquellos  bár- 
baros que  el  jeneral-intendente  aparentaba  desdeñar,  *'sin  re- 
cordar, decíale,  el  jefe  español,  quo  de  su  seno  nacieron  aque- 
jes Caupolicanes,  Lautaros  i  Tucapeles  que  humillaron  los 
grandes  hombres  de  la  conquiata;"  apuntábale  la  mala  estre- 
lla que  habia  acompañado  al  coronel  Prieto  en  su  entrada  a 
la  tierra  por  la  costa  i  atribuíase  como  una  victoria  el  esfor- 
zado combate  sostenido  por  él  mismo  contra  Búlnes  en  Guale- 
guayco.  Hacíale  también  presente  que  aunque  consideraba 
ociosos  los  papeles  en  aquella  guerra,  recibiría,  conforme  a  la 
lei,  sus  emisarios,  cuyos  desmanes  estaba  empero  dispuesto 
a  castigar  severamente,  i  concluía  por  fin,  remitiendo  el  des- 
enlace de  la  antigua  querella,  aun  no  dirimida,  al  albur  de 
las  armas^  cuyo  poder  no  temia,  '^pues  Ud.  sabe  bien,  esclama- 
ba al  terminar  su  noble  epístola,  qi^  si  ni  a  la  muerte  misma 
le  tememos  y  cómo  temeríamos  a  sus  amenazas?"  (1) 

Con  Lantaño,  de  quien  habia  sido  amigo  i  camarada,  el 
soberbio  montañez  empleaba  un  lenguaje  diferente.  Autori- 
zado por  su  ínclita  lealtad  a  su  rei  i  a  su  patria,  empuñaba  el 
látigo  de  la  ironía  i  con  ambas  manos  flajelaba  el  rostro  del 
tránsfuga,  reprochándole  su  delito.  '^¡Aíl  mi  amigo  doü  Cle- 
mente, ledecia,  si  cosas  raras  presentad  universo,  nunca  con 
mas  abundancia  que  en  tiempo  de  revolución  1  Quién  creería 
que  Ud.  fué  el  que  causó  en  la  provincia  de  Concepción  todo 
jénero  de  males,  a  fin  de  esterminar  a  esos  que  hoi  día  llama 
compatriotas?  Nunca,  nunca  me  fiaría  de  un  hombre  que  no 
fué  fiel  a  su  Dios  ni  a  su  R.  E.  I.  (rei),  A  dónde,  dónde  está 


(l)  En  el  Apéndice,  núm.  11,  puede  leerse  integra  esta  notable  carta  del  c^i-o- 
nel  Pico,  así  como  la  que  escribió  a  Lantaño,  i  algunos  fragmentos  do  la  con' 
testaciones  que  ftl  líltímc  envinron  Bocai'do  i  cl  cura  Calvo. 


' 
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aquel  juramento  de  fidelidad  que  tiene  Ud.  hecho?  Dígame 
quién  se  lo  ha  relajado." 

I  luegO)  descubriendo  siempre  en  el  fondo  de  su  ironía  las 
dos  grandes  pasiones  do  su  alma,  el  fanatismo  i  el  amor  dd 
los  combates,  le  hacia  la  caballeresca  proposición  de  batirse 
en  campo  abierto.  ^^ Los  desafíos,  le  decia,  como  para  discul- 
parse con-  Dios  de  su  heroismo,  son  buenos  i  santos  cuando 
miran  al  bien  común.  En  este  supuesto,  lo  invito  a  Ud.  a  cara 
descubierta  para  el  dia  que  guste;  promediemos  el  camino; 
designemos  el  campo  i  dia,  i  venga  Ud.  con  su  fuerza  que  yo 
iré  con  la  mia;  tendremos  la  entrevista,  i  la  suerte  de  las  armas  j 

sera  el  mejor  testimonio  de  si  estamos  o  no  con  la  suerte  ad-  ^ 

versa,  comoUd.  me  supone  en  su  apreciable." 

Lantaiio  acepto  aquel  reto,  pero  no  con  arreglo  a  la  lei  de 
los  palenques  sino  a  la  de  su  astucia  i  a  la  de  su  propósito  de 
desengañar  con  su  influencia  a  los  sectarios  de  aquel  caudillo 
empecinado.  ''Por  la  correspondencia  de  estos  hombres,  de- 
cia aquel  el  15  de  enero  al  mariscal  Freiré,  conozco  que  no 
tiienen  mas  remedio  que  la  pólvora  i  la  bala." 

No  obstante  esta  primera  contrariedad,  aquel  astuto  gue- 
rrillero continuó  con  tesón  su  plan  de  intriga  i  de  reducción 
en  el  que,  parece,  prestóle  un  eficaz  concurso  el  convertido 
Neiiia^  agregado  ahora  a  la  división  del  capitán  Bulnes,  acam- 
pada en  Nacimiento. 

Maduro  7^  el  fruto  de  esta  sorda  i  tenaz  intriga,  combiná- 
ronse Bulnes  i  Lantaíio  para  rodear  la  posición  de  Quilapalo, 
marchando  aquel  desde  Nacimiento  al  vado  de  Coihxie,  donde 
debia  reunirse  con  el  último,  que,  a  su  vez,  saldría  de  Tucapel 
pasando  por  Santa  Bárbara. 

ilízose  así,  en  efecto,  i  ambos  campos  se  movieron  simultá- 
neamente el  21  de  marzo  de  1822. 

Apesar  de  que  Bocardo  i  sus  principales  jefes^  Briones  de 
Maldonado,  Villeuta  i  Arias,  así  como  su  cortejo  de  clérigos 
i  frailes,  i  el  mismo  cacique  Coliman,  señor  de  Quilapalo,  es- 
taban secretamente  convenidos  en  deponer  las  armas  i  entre- 
gar su  asilo  a  los  patriotas,  érales  preciso  luchar  en  secreto 
coala  airada  oposición  que  a  sus  miras  oponia  Pico,  secunda- 
"  do  por  su  lugar-teniente  Seuosiain  i  su  fiel  aliado  Mariluan.  A 
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ese  fin  dirijíaae  el  despliegue  de  fuerasas  que  los  dos  oaudillo« 
patriotas  ib^n  a  ejecutar  a  la  vista  de  Quilapalo. 

Pico,  sin  embargo,  sea  que  ignorase  la  rapidez  con  que  cuu* 
dia  entre  los  sujos  la  defección^  sea  que  tuviese  todavia  algu- 
na esperanza  en  el  azar  de  las  armas,  salid  al  encuentro  de  BüU 
nes  el  24  de  marzo,  en  la  campiña  de  Mulchen,  que  es  hoi  una 
ciudad,  con  un  grueso  de  indios  i  un  puñado  de  tiradores 
(diez  i  ocho  a  veinte  hombres),  último  rosto  de  aquellos  terri- 
bles dragones  del  Fangal  que  le  dieron  en  cuatro  niimU(>9  la 
mas  espléndida  victoria  de  la  guerra  a  muerte:  Biílnes  pas&, 
sin  embargo,  a  filo  de  sable  sobre  aquellos  restos  desmorali- 
zados^ i  el  26  de  marzo  estaba  ya  unido  a  Lantaño  a  la  vista 
del  lugarejo  de  Quilapalo,  donde  existían  a  la  sazón  no  méno9 
de  cuatro  mil  emigrados,  bajo  la  autoridad  de  Bocardo,  funda- 
dor de  aquel  campamento. 

Las  negociaciones  directas  del  último  con  Lantauo  habian 
comenzado  el  22  de  marzo,  hablándose  los  dos  jefes,  Biobio  de 
por  medio  (que  allí  corre  mui  angosto  como  torrente  de  mon- 
tana), aquel,  en  el  lado  de  Qullapalo,  i  el  otro  en  el  de  Santa 
Barbara.  Bajo  la  salvaguardia  de  aquella  frontera,  tres  stglos 
disputada,  entendiéronse  al  fin  los  dos  rivales,  solicitando  Bo-' 
cardo  un  armisticio  previo  de  veinticuatro  horas  para  reducir  la 
obstinación  de  Mariluan. 

Concediósele  aquel  término;  mas  como  se  cumpliese  la  hora 
sin  haberse  recibido  aviso  de  lo  que  se  meditaba  en  el  campo 
de  los  realistas,  Lantano  mandó  en  la  tarde  del  23  que  se  ca- 
ñonease la  orilla  ocupada  por  aquellos,  i  en  seguida  paso  el 
rio  para  llevar  adelante  la  combinación  concertada  con  la  di- 
visión que  venia  desde  Nacimiento. 

Esta  medida  precipitó  el  desenlace  de  las  negociaciones,  i 
el  27  de  marzo  el  obstinado  caudillejo  de  Quilapalo  que  habia 
sido,  después  de  Pico  i  Benavides,  el  brazo  fuerte  de  la  causa 
real  en  la  ribera  izquierda  del  Biobio,  se  rindió  bajo  una  ca- 
pitulación de  guerra,  que  garantizaba  a  él  i  a  los  suyos  la  vida 
i  sus  propiedades.  Entregáronse  junto  con  él  trece  oficiales^ 
casi  todos  criollos,  siete  frailes,  diez  i  ocho  soldados  armados 
de  carabina  1  no  menos  de  cuatro  mil  desventuradas  personas, 

la  mayor  parte  de  condición  acomodada,  que  habian  padecido 

55 
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én  aquellas  breñas,  hambres  i  dolores  sin  cuento  por  espacio 
de  tres  anos^  en  nombre  de  una  noble  pero  mal  comprendida  fi- 
delidad (1). 

¿Cuál  habiá  sido,  entre  tanto,  la  suerte  de  Pico  después  del 
desenlace  de  Quilapalo? 

Obstinado,  sombrío  i  terrible  el  noble  godo  babia  retirá' 
dose  con  su  lealtad  inmaculada  a  las  tolderías  de  su  fiel  com- 
padre Maríluan,  situadas  en  Collico,  de  donde  aquel  era  sefior. 

Enviaron  los  patriotas  en  su  seguimiento  cincuenta  tira- 
dores al  mando  del  ayudante  don  José  Ignacio  García  (cono- 
cido mas  tarde  por  el  Pizoi^o),  Pero  tanta  dilijencia  habíase 
dado  el  jefe  perseguido,  que  una  semana  escasa  después  de 
la  rendición  de  Bocardo^  presentaba  de  nuevo  batalla  á  sus 
rivales  en  la  orilla  del  estero  de  Pile,  uno  de  los  afluentes 


(1)  Los  nombres  de  las  personas  mas  notables  que  capitnTamn  en  Qurlapaio 
junto  con  Bocardo  son  los  siguientes:  comandante,  Pedro  Pablo  Villeuta;  ca- 
pitanes,  Raimundo  Arias,  José  Muría  Acuña,  José  Ignacio  Zabala  (del  bergan- 
tín Ocmn);  ajudanfes,  Nicolás  Rute  (europeo  i  ayudante  ác  Senosianí),  Antonio 
Ibar.— Curas,  Mateo  García»  Pedro  Espinosa^  Jíl  Calvo.  Frailes,  Antonio  Curiel, 
Hamon  Manrique  i  Juan  Silva.— (Comunicaciones  de  Búlnes  i  Lantaño  del  29 
de  marzo  de  1B22  publicadas  en  la  Gaceta  niiuiskri<U  di  1  13  de  abril  del  mis- 
mo año). 

La  nueva  de  este  suceso  causó  una  impresión  considerable  en  la  capital. 
<«Auocbe^  decia  el  brigadier  Prieto  al  mayor  Picarte  desde  Santiago  el  11  de 
abril  de  1822,  hemos  recibido  la  noticia  de  la  entrega  del  perverso  Bocardo. 
La  bcmos  celebrado  los  que  conocemo»  la  importancia  de  este  bicho  como  Ud. 
puede  figuiiirse.» 

Del  destino  posterior  de  los  mas  conspicuos  capitulados  de  Quilapalo  solo 
ha  llegado  a  nuestra  noticia  el  de  Bocardo  i  de  Jii  Calvo. 

Del  primero  refiere  Ton^ente  que  fué  reducido  a  prisión  en  8anta  Bárbara 
en  los  momentos  en  que  se  estaban  quemando  fuegos  de  artificio  en  honor 
de  los  que  el  historiador  peninsular  llama  su  abominable  traición.  Condnjé- 
ronle  a  Santiago  i  allí  estuvo  mucho  tiempo  encentado  en  el  depósito  de  prisio- 
neros. Pero  en  1825  se  hallaba  libre,  i  llevado  de  sus  hábitos  turbulentos  i 
siempre  influido  de  un  principio  de  fanatismo,  se  le  vio  tomar  parte  en  el  tu- 
multo clerical  que  tuvo  lugar  eu  Santiago  en  1825  »on  motivo  del  estraña- 
miento  del  obispo  Rodríguez.  Uno  de  sus  compatriotas  (don  Nicolás  Pradel)  le 
recífUoció  entre  los  mas  furibundos  de  los  ajitadores  que  invadieron  ese  día 
el  palacio  de  gobierno,  i  aun  se  dice  que  habiéudole  conocido  don  José  Miguel 
Infante,  que  era  entonces  presidente  provisorio,  lo  mandó  arrojar  de  la  sala. 

Casóse  después  en  Santiago  con  una  señora  Santa-Mana,  pariente  suya,  i  vi- 
vió muchos  años  retirado  i  oscuro  en  una  de  sus  propiedades  de  Rere. 

£n  cuanto  al  cura  español  Jil  Calvo,  lo  que  se  sabe  do  él  es  que  era  un 
hombre  de  un  carácter  afable  i  de  una  memoria  prodijiosa.  Decíase  que  había 
sido  maestro  del  Jeneral  O'Higgins  en  Chillan, aunque  este  honor  lo  ha  disfru- 
tado el  j^adi-c  Javier  Ramírez,  autor  del  Cronicón  Imperialf  quien  indudablemen- 
te ensenó  primenis  letras  a  aquel  caudillo  antes  de  bu  viaje  a  Europa.  En 
1836  Calvo  vivia  todavía  i  murió  poco  despuos  muí  anciano  de  c¿ipolIan  de  Us 
monjas  Trinitarias  en  Concepción. 
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del  Biobío^   que  le  entra  por  el  sur  en  la  vecindad  de  Santa 
Bárbara. 

Fué  aquella  una  batalla  indíjena,  en  todo  semejante  a  la 
de  Gualeguajco  i  de  Niblinto.  A  media  legua  del  sitio  en  que 
Pico  habla  colocado  sus  indiadas,  en  número  de  muchos  cente- 
nares (el  parte  no  dice  cuS>ntos),  formaron  Búlnes  i  Lantaño  su 
línea  de  batalla,  la  infantería  al  centro^  jinetes  por  ambos 
flancos,  los  cañones  de  montaña  en  el  intersticio  de  unos  i 
otros,  i  las  guerrillas  i  tiradores  al  frente.  Mandaba  aquellos 
las  últimas,  como  era  de  costumbre,  el  Valiente  Salazar  i  lo8 
dos  Kuiz  (Ventura  i  Ensebio). 

Atacaron  éstas  con  denuedo  i  "se  fueron  sable  en  mano  so- 
bre las  lanzas  de  los  indios  de  Mariluan  i  de  M aguil,  que  eran 
los  mejores  guerreros  de  la  Araucanía^  pero  luego  hubieron 
de  volver  caras  arrollados  por  el  empuje  de  los  bárbaros*  En- 
trataron  entonces  en  la  pelea  con  sus  laneas  Coihuepan  i  Fe- 
noleo,  que  andaban  de  ausiliares,  pero  los  llanistas  de  CoUi- 
co  i  los  huiliches  de  la  montaña,  saliendo  de  un  bosque  de 
improviso,  los  dispersaron  por  la  vega  del  estero,  como  a 'Sala- 
zar.  El  lance  se  hizo  en  estremo  apurado* 

Dispusieron  entonces  los  jefes  patriotas  que  toda  la  línea 
cargase  simultáneamente  entrando  en  el  entrevero  la  compa- 
ñía de  plaza  de  Chillan  i  las  milicias  de  ese  distrito  que  ve- 
nían con  Lantaño,  i  esto  cambio  la  suerte  del  dia  huyendo  en 
consecuencia  los  indios  del  rci  con  pérdida  de  sesenta  de  los 
suyos  que  quedaron  muertos  a  filo  de  sable.  Persiguiólos  Búl- 
nes hasta  el  Bureo  i  no  tuvo  mas  pérdida  que  la  de  doce  muer- 
tos, de  los  que  solo  dos  eran  cristianos  i  diez  i  nueve  heridos. 
Pereció  también  allí  como  bravo  el  oficial  de  milicias  don 
Juan  de  Dios  Pintos,  cuya  pérdida  lamenta  en  sentidos  térmi- 
nos su  jefe. 

Ocurrió  también  en  este  encuentro  un  lance  que  después  no 
ha  vuelto  a  verse  en  nuestras  guerras.  Aquel  valeroso  capitán 
Neira,  cuyas  proezas  han  sido  un  tema  casi  familiar  en  estas 
pajinas,  observando  que  de  las  filas  enemigas  se  adelantaba 
un  jinete  provocando  a  quien  quisiese,  a  singular  combate, 
solicitó  del  capitán  Búlnes  (a  cuyas  órdenes  ahora  servia)' 
pennifío   para  ir  a  responderle,    rusiéronse   así   al   habla  ]os 
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do8  guerrilleros,  mas  el  del  rei  observó  al  de  la  patria  que  el 
caballo  que  montaba  era  superior  al  suyo,  i  por  tanto,  d\jole  a 
voces  que  declinaba  el  desaño.  ^'Desmontóse  inmediatamente 
Keira  del  caballo,  cuenta  el  narrador  de  este  episodio  ( 1),  i 
apartándose  a  un  lado,  dijo  a  su  contrario.  No  quiero  ninguna 
ventaja]  estoi  a  pie;  ven  tú  lo  mismos  i  pelearemos  con  armas 
iguales/' 

La  contestación  del  godo  fué  volverse  cabizbajo  a  sus  filas  eu 
presencia  de  las  dos  lineas  enemigas  que  hablan  hecho  alto 
para  presenciar  aquel  palenque.  Sin  duda  el  retador  de  Neira 
le  habia  reconocido  al  acercarse,  i  por  esto  tuvo  miedo. 

Tal  fué  el  combate  de  File$  el  ultin^o  de  aquellas  campanas 
•  que  mantuvo  el  carácter  do  las  primitivas  montoneras  nacidas 
junto  con  nuestra  guerra  de  emancipación,  i  en  las  que  habia 
predominado  hasta  allí  el  elemento  criollo  sobre  el  de  los  bár^ 
baros.  En  adelante  la  guerra  seria  esencialmente  jentil,  indi- 
jena,  araucana.  La  espada  del  joven  capitán  Bulnes  habia 
radicado  para  siempre  en  la  márjen  izquierda  del  padre  de 
/los  rios  de  Chile,  la  frontera  meridional  de  la  civilización,  co- 
mo diez  anos  mas  tarde  (1832)  cumplirla  a  él  mismo,  elevado 
a  uno  de  los  mas  altos  rangos  de  la  milicia  nacional,  se&alar 
en  la  cumbre  de  los  Andes,  libres  hasta  del  último  enemigo, 
la  era  definitiva  en  que  terminó  nuestra  guerra  continental, 
iniciada  hacia  ya  'Veinte  aSos. 

Era  a  la  sazón  el  jeneral-don  Manuel  Bulues  ua  mancebo 
jentil,  esbelto^  hermoso  de  rostro,  eximio  jinete,  ájil  en  el 
manejo  de  las  armas  i  de  un  valor  entero  i  tranquilo  en  la 
línea,  terrible  i  eiego  en  medio  del  combate.  Apuntaba  apenas 
en  su  labio  el  bozo  de  la  adolesceneia,  i  ya  era  capitán  i  coman- 
dante en  jefe  de  divisiones  tan  aguerridas  i  numerosas  como  las 
que  en  aquella  época  solían  mandar  los  mas  espertes  jenera- 
les.  Gomo  soldado,  en  todas  partes  se  habla  hecho  conapícuo.  / 
Su  primer  servioio  activo  en  nuestras  armas  habia  sido  el  lle- 
var en  sus  manos,  casi  infantiles,  el  estandarte  de  aquel  glo- 
rioso cuerpo  de  cazadores  a  caballo  que  crió  Freiré  en  1817, 
^  como  el  jemelo  chileno  del  rejimiento  de  granaderos  arjentinos 


(1)  El  tesorero  CastclloD,  Memoria  citada. 
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que  trajo  San-Martí n^  i  en  aquellas  nobles  filas  había  ido  le- 
Tantándose  en  renombre  i  en  grados  militares  donde  quiera 
que  se  presentase.  En  Maipo  había  sido  hecho  teniente;   en 
el  combate  del  cerro  del  Centinela  promovióle  el  gobierne  a: 
capitán;  de  las  derrotas  mismas  salía  con  la  gloria  de  una  pro- 
moción,  pues  al  día  siguiente  del  Fangal  le  hizo   Freiré  su 
ayudante  de  campo.   Por  últinK)>  por  suahwaíías  recientes 
•  habíale  ascendido  el  Director  al  grado  de  sarjénto  mayor  de 
caballería,  i  honrándole  con  el  título  de  miembro  de  la  Lejion 
de  Honor,  institución  aristocrática,  pero  en  la  que  habian.si- 
do  inscritos  todos  los  nombre  ilustres  de  nuestra  emancipa- 
ción. No  hubo,  con  todo,  en  los  pocos  dias  d9SU.duracion.  un. 
nombre  mas  juvenil  ni  masbrillante  escrito  en  sus  rejistros  que- 
el  del '^distinguido  mayor  BúlnQs,"  como  le  llamaba  ya  su 
propio  jefe,  que  nunca  fué  prodigo  de  alabanzas  para  con  sus  . 
íiubalternos  (1)» 

Después  de  su  triunfo  de  Pile,  Bfilnes.i  Iiantano  penetra-  . 
ron  en  los  harapos  de  Collico,  vecinos  a  Angol  i  a  Mulchen, 
talando  las  reducciones  del  obstinado  Maríluan,  que  defendía 
ahora  en  pro  de  los  verdugos  de  su  raza  las  ruina»  de  sus  ciu- 
dades arrasadas  por  la  tea  de  sus  mayores;  mas  ''como  no  en- 
contraran a  nadie  con  quien  pelear,"  según  la  soldadesca  es- 
presioa  del  coronel  Lantaíio,  retiráronse  ambos  caudillos,  es- 
te a  su  posición  de  Tiicapel  i  el  mayor  Bfilnes  a  la.  de  Nar 
cimiento  (2). 

(I)  Despacho  del  jencral  Freiré  al  Director. -^Concepción,  abril  20  de  1822  — 
f Archivo  del minitterio  déla gucrraj. 

i«  ^?L  *!®  *3"^  ^*  ^^^^  compendioso  que  pasó  el  copunel  Laníaño  al  ministro  de  - 
«iSJ.^i^fr.í^.Tí^'''^"?*  ^^^^  I»"  *'"««  semanas  en  que  habia  estado. 
hem^'^aSnuTC  ¿1  tato.""'  s<^,contienen  algunos  datos  ingresantes  cjue  no . 

-.nñ^«w^.°.KÍií^^^''-  ^^  «>í"'»ní'^«r  a  U3  que  el  27  del  pasado  entré  a  Quilapalo 
t^nZ^^^r"" '  í^^\^  dislancia  de  una  U  gua  abajo  de  Santa  Báibaní,  pyn- 
««^  w  r*^"?"*  ""^^^  ^^"^P  '^"^  ^^  ^«^«  llamado  Coibue  el  26,en  línoche;  i  a 
ñ^A^^f^x-''^?  encontró  al  reverendo  padre  frai  Jil  Calvo  llevándome  íeca- 
w  i^i^f.^  *^S°*®.  ^í?^o  '  de  sus  oücíales,  anunciándome  de  éstos  que  si 
^fJS?''""^^  *^1  '*  ^'*^^  *^  entreMrian  con  toda  su  jente.  L-s  contesS  que- 
a«c??l  «*2.fM  í^^r?  T  g"1P^?°  '^  q°^'  í^  d^^íaen  ofle»o  <i« fecha  23,  a  mi  ?ht 
S  nnpT!' Z^^"*^  "L^  Santa  Bárbara,  i  que  no  le  asistiese  ninguna  desconfian  - 

S¿dSo  a  éf  ,''rf^?ina^'*'^*í!''*  r  f  ng^fial>a  a  nadie,  lo  que  So  veriacd  indul- 
lanaoio  a  el  i  a  todos  a  nombre  de  la  supremacia. 

«.Hice  trabajar  veinte  balsas,  comisionando  algunos  oficiales  de  los  entiesados 

nrTnrL3nlFaT.n^^  ^^ *"^*'  ^^^  demom^n'^Vt?;  d"í s"?!  re' 

pasar  ei  no,  ausilianUoIas  ea  lo  que  esturo  a  uiis  alcances  como  también  ln< 
hwe  custodiar  hasta  Tuc^pel  con'la  compañía  de  íí^?erfa  S  7  que  t«^ 
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El  coronel  Pico,  por  su  parte,  pasó  a  situarse  con  su  campv 
de  indios  i  su  escolta  de  veinte  i  cinco  a  treinta  cristianos, 
que  mandaba  Senosiain,  en  las  orillas  bajas  pero  montuosas 
del  Bureo,  otro  de  los  afluentes  del  Biobio,  que  después  de  re- 
cibir las  vertientes  de  los  Llanos  se  vacia  en  aquellas  aguas 
cerca  de  Negrete.  Aquel  punto  era  estratéjico,  porque  ademas 
de  ser  de  fácil  defensa,  le  permitía  tener  siempre  al  alcance  de 
sus  influjos  i  de  sus  ordenes  las  reducciones  de  los  Llanos  i  de 
la  Montaría,  qne  la  noble  adhesión  de  Mariluan  i  de  Maguil 
le  conservaban  fieles,  a  virtud  del  predominio  que  su  valor 
le  liabia  creado  entre  los  bárbaros  i  de  la  constante  sujeción  en 
que  les  man  tenia  n  los  arteros  leguaraces  Francisco  i  Tiburcio 
Sánchez  i  principalmente  el  viejo  Rafa  Burgos,  que  también  le 
acompañaba. 

No  es  permitido  a  la  crítica  de  la  historia  aceptar  como  verí- 
dicos los  pomposos  discursos  que  el  narrador  de  las  glorias 
peninsulares  en  nuestro  suelo  (1),  pone  en  los  labios  de  los 
últimos  aliados  de  Pico  i  del  rei,  Maguil  i  Mariluan  ~  para 
hacer  alarde  de  su  bien  probada  fidelidad;  pero  lo  que  la 
crónica  de  aquellos  tiempos  ha  dejado  fuera  del  palio  de  la 
duda,  es  que  a  aquellos  dos  hombres  bárbaros  debió  el  último 
jefe  espaiiol  en  Arauco  la  prolongación  de  sus  terribles  cam- 
panas en  los  anos  subsiguientes. 

Eran  los  oaciques  don  Juan  Maguil  Hueno  (Pasto  dd  cielo) 
i  don  Francisco  Mariluan.  (Cuatro  huanacos)  dos  bárbaros  sin 
duda  mui  notables  por  sus  cualidades  guerreras,  aunque  el 
primero  aventajaba  al  último  en  todo  lo  que  no  fuera  el  valor 
ciego  del  combate. 

Mariluan  habia  sido  educado  en  su  niñez  por  los  misione- 
ros de  Chillan  (2),  donde  adquirió   una  mediocre  posecion  de 

a  mi  mando,  poniéndome  yo  en  marcha  con  mi  caballería  reunido  con  la  di- 
visión de  Nacimiento  al  mando  del  capitán  don  Manuel  Búlnes  i  con  los  in- 
dios ami^s.  A  las  doce  del  día  avistamos  una  gran  partida  de  indios  a  las 
inmediaciones  de  un  bosque;  nos  diríjimos  hacia  ellos,  los  atacamos  i  logra- 
mos con  felicidad  el  dispersarlos  i  derrotarlos,  cargándolos  mas  de  tros  leguas, 
teniendo  la  satisfacción  (^ue  al  otro  dia  los  internamos  hasta  las  inmediaciones 
de  la  casa  de  Mariluan,  i  no  encontrado  a  nadie  con  qtii<'n  pelear,  nos  latire- 
mos, lo  que  comunico  a  US.  para  satisfacción  del  supiemo  Director  de  nuestra 
República.— Dios  guarde;  etc.— Tucapol,  17  de  abril  de  1822.— Clemente  Lantano 

(1)  Torrente,  obra  citada. 

(2;  Tomas  .Sdtliffe,  Sixten  years  in  Chile  and  Perúj  páj.  158. 
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la  lengua  castellana  i  algunas  nociones  de  gobierno  i  relijioui 
que  le  afirmaron  después  en  su  culto  por  el  rei  de  España,  sím* 
bolo  para  su  idolatría  de  la  divinidad  en  la  tierra.  Por  lo  demás, 
era  un  indio  sumamente  bravo,  batallador,  que  para  alen- 
tar a  los  suyos  se  tiraba  del  caballo  en  medio  del  combate  i 
peleaba  a  pie  sin  mas  arma  que  su  lanza.  Membrudo,  pero 
pequeño  de  cuerpo  i  de  rostro  duro  i  atesado,  veíasele  síem* 
pre  adelante  de  sus  mocetones  amolucándolos  con  el  ya,  ya, 
lape!  lapef  que  precede  al  toque  del  culouy  antes  de  las  car- 
gas, i  no^olvia  a  retaguardia  sino  con  la  lanaa  chorreando 
sangre  o  derramándola  él  de  sus  heridas.  Pagábase 'mucho  co- 
mo todos  los  salvajes  de*  las  lisonjas  de  los  huincaa^  de  los 
mensajes  que  le  finjian  del  roi  i  do  los  agasajos  que  en  su  nom- 
bre le  ofrecían.  Semejante  en  esto  al  ostentoso  Colipí,  gustaba 
vestirse  en  los  dias  de  gala  con  sombrero  apuntado  i  una  ca- 
saca roja  recamada  de  oro  que  habia  pertenecido  a  algún  bri< 
gadier  o  al  vestuario  de  una  compañía  de  la  legua*.  Por  nada 
tampoco  consentía  en  que  omitieran  el  don  de  su  tratamiento, 
i  tenia  a  orgullo  el  ser  compadre  de  un  jeneralísimo  del 
rei^  como  a  la  sazón  lo  era  Pico. 

Fuera  de  esto,  no  era  un  salvaje  feroz  ni  perverso  como 
Ohiuca,  Peñoleo,  Calcufura  i  otros  caudillejos  del  rei  o  de  la 
patria  que  empuñaban  las  lanzas  solo  por  razón  de  matanza 
o  de  botin.  Parece  al  contrario  que  encontraban  fácil  acceso 
en  su  rudo  pecho  los  sentimientos  tiernos,  al  punto  de  que, 
eomo  en  breve  hemos  de  ver,  puso  por  condición  esencial  pa- 
ra ajustar  la  paz,  el  que  se  le  devolviese  una  hija  pequeña 
que  le  tenian  cautiva,  i  cuando  al  fin  sujetóse  a  nuestras  le- 
jes,  junto  con  los  Sánchez  i  Senoisain  en  1827,  la  prenda  de 
mayor  valor  que  pudo  ofrecer  en  seguridad  de  su  lionradez  fué 
entregar  al  jeneral  de  nuestro  ejército  a  su  adorado  hijo  Fer- 
mín (1). 

Maguil  Huenu,  llamado -Biíeno,  no  porque  lo  fuera,  sino  por 
la  poca  pericia  de  los  cristianos  en  las  lengüística  de  los  nom- 
bres barbaros,  era  un  hombre  muí  superior  a  Mariluan  i  a 
todos  los  indios  mas  prominentes  cuyo  nombre  nos  ha  dejado  la 
historia  de  la  revolución. 

(1)  SüTLiFFE,  obra  citada,  páj.  158. 
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Sospéchase  por  algunos  que  Maguil  tenía  un  iDríjen  mestizo 
porque  sus  facciones  rectas  i  su  tez  blanca  acusaban  su  mez- 
cla con  la  raza  de  los  humean.  El  mismo,  que  tenia  entre  sus 
Varas  prendas,  como  Benavídes,  el  don  de  la  impostura,  de- 
cía que  era  ^  ^hermano  del  jeneral  don  José  María  de  la 
Cruz/'  i  por  esto  le  ofreció  sus  lanzas  en  1851  i  aposento  a 
sus  amigos  anos  mas  tarde,  a  la  postre  de  sus  días,  i  cuando 
ja  habia  enterado,  según  el  sentir  de  sus  contemporáneos, 
la  cuenta  de  un  siglo. 

Ya  en  distinta  ocasión  i  con  motivos  de  otras  guerrSs,  hemos 
dado  cuenta  de  su  estraSo  carácter*  i  de  las  opiniones  que 
hombres  que  le  conocieron  en  la  intimidad  o  habitaron  bajo 
su  techo  por  años  dilatados^  han  emitido  sobi*e  su  existencia. 
^^Maguil  (decianos  hace  seis  anos  en  una  obra  histórica  (1)  re« 
latirá  a  nuestras  discordias  civiles,  en  que  de  continuo  aquel 
indio  se  envolvia  por  odio  a  Colipí),  habia  comprendido  el 
carácter  esencialmente  supersticioso  de  los  indíjenas  i  esplota- 
ba  su  credulidad  en  todos  sentidos  para  granjearse  el  presti- 
jio  de  consejero  supremo  de  los  bárbaros.  Era  jeneroso  de  lo 
suyo  i  de  lo  ajeno,  al  punto  de  no  tener  mas  propiedad  que 
su  pajizo  rancho.  Yaliente^  esperimentado,  porque  era  ya  muí 
viejo  i  de  suyo  sagaz,  aparentaba  tal  austeridad  en  sus  há- 
bitos i  rodeábase  de  tantos  misterios  en  la  soledad  en  que 
vivia,  aoompaSado  solo  de  sus  numerosas  mujeres^  que  no  le 
habia  sido  difícil  persuadir  a  todas  las  tribus,  i  aun  a  las  de  su 
implacable  rival  Colipí,  de  que  era  un  ser  sobrenatural,  una 
especie  de  machi  o  brujo  supremo,  a  quien  todos  llamaban  el 
Bueno.  '^El  cacique  Maguil^  dice  en  unos  apuntes  autógrafos 
que  tenemos  a  la  vista,  el  único  de  los  cristianos  que  haya 
encontrado  acceso  hasta  la  intimidad  i  el  techo  de  aquel  bár- 
baro (2),  dominaba  solo  con  la  persuacion  hasta  el  estremo  de 
constituirse  en  un  verdadero  Mahoma,  pues  tenia  la  habili- 
dad de  haber  persuadido  a  todas  las  tribus  que  le  diesen  su 
poder  para  ser  él  solo  la  persona  que  las  representase  al  fren- 
te de  cuanto  ocurriese  con  los  cristianos.  Este  hombro  les  ha- 

(1)  Historia  de  los  diez  años  de  la  administración  Montt,  tomo  IV. 

(2)  Don  Bemardino  Pradcl,  que  estuvo  asilado  en  las.  tolderías  de  Maguil,  du- 
rante eerca  de  trt's  aiíos^  a  consecuencia  de  la  revolución  de  IS»». 
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cia  creer  en  cnanto  le  convenia  i  sujeria  astutamente,  a  fin  de 
que  los  mismos  indios  le  temiesen  por  el  poder  que  le  daban 
los  jenerales  Cruz  i  Urquiza,  siempre  haciéndoles  consontir 
que  el  dia  que  él  quisiese  le  mandarían  soldados  aquellos 
jefes"  (1). 

'^Mantenia  constantemente  comunicación  con  Urquiza  i 
principalmente^  con  el  cacique  principal  de  Pnelmapu,  que  se 
llama  Calfncura,  i  es  nacido  en  los  llanos  de  la  provincia  de 
Valdivia,  quien  gobierna  a  los  indios  de  las  pampas  de  Buenos- 
Aires. 

^^Tenia  engaSado  a  este  cacique  hasta  hacerle  consontir  que 
contaba  con  millares  de  lanzas  para  ausiliarloi  i  mantiene  és- 
te hasta  hoí  testigos,  hijos  de  Maguil  i  otros  caciques,  para  que 
estén  recibiendo  raciones  cerca  de  Calfucura,  de  las  que  dá 
el  gobierno  arjentino." 

' 'Maguil,  añade  Pradel,  hacia  creer  a  los  indios  que  era  adi- 


(1)  Esto  mismo  confirma  e\  tcnimite  de  la  marina  americana  de  la  espcdicion 
«lo  Gilíes  E.  R.  Smíth,  que  le  visitó  en  1C53,  acompañado  por  el  lenguaraz  Pan- 
tah'on  Sánchez,  hijo  de  uno  de  los  antiguos  Sáacnez  de  san  Carlos  de  Pnren. 
RoGere  aquel  yiajcro  en  su   interesante  obra  titulada   The  Araucanans,  páj.  253 

3ue  Mag[uil  hacia  muchas  preguntas  sobre  Buenos- Aires,  Lima  i  en  especial 
e  España,  sorprendiéndose  en  estremo  (i  no  sin  razón  en  nuestro  concepto), 
que  una  mujer  estuviese  gobernando  .aquel  pais.  Preguntaba  también  por  el 
país  de  los  avalorios  i  de  lis  chanuiras  (el  Uaneatu  de  las  indios),  que  los  mer- 
caderes  de  la  tierra  le  hablan  hecho  creer  se  cojian  de  las  gotas  de  los  árboles 
por  jinetes  que  andaban  en  caballos  líjeros  co.no  el  viento,  pues  si  aquellos 
eran  sorprendidos  por  el  sol  en  el  bosque  morían  sin  renaedío. 

Como  antes  dijimos,  Maguil  fué  el  asolador  de  los  Anjelcs  cuando  en  setiem- 
bre de  1830  k>  abandanó  Alcázar,  i  concluida  la  guena  no  capituló,  como  Mariluaa 
(*n  1825  i  27,  sino  que  se  encerri5  por  cerca  de  veinte  años  en  su  malal,  haciendo 
algunas  escursiones  a  las  Pampas  donde  tenia  gran  prestijio 

En  1810  volvió  a  ponci^se  en  comunicación  con  el  gobierno  chileno,  envian- 
do a  su  hermano,  el  cacique  QueyDutro  a  ofrecer  sus  respetos  al  comandante 
de  fronteras  que  a  la  sazón  lo  era  el  ctironcl  don  Manuel  Zañartu.  Le  invitó 
ést'*  para  que  ¡lasaraa  los  Anjcles,  pero  se  negó  diciendo  que  allí  habia  hecho 
muchos  males  i  puéstose  de  poncho  las  casullas  de  la  iglesia  parroquial,  por 
lo  que  prefería  quedarse  en  su  casa. 

Se  aumentó  su  prcstijio  considerablemente  por  la  muerte  de  Colipí  en  1850, 
que  le  dejó  sin  rivales.  uIjl  muerte  de  este  cacique,  dice  el  jtmeral  Cruz  en 
una  memoria  que  escribió  en  1850  sobie  el  estado  de  las  fronterasf,  aludiendo 
al  sospechado  envenenamiento  de  Colipí,  es  un  incidente  que  ha  hecl>o  variar 
completamente  el  estado  de  las  tribus  i  frontera,  situación  une  debe  tenerse 
muí  a  la  vi¿ta,  pues  qno  en  su  desapai icion  se  ha  destruido  el  contrapeso  esta- 
blecido entre  los  tres  íiutalmapus  de  esta  parte  de  la  cordillera^  lo  que  reflujre 
muí  directamente  en  la  posición  de  aquella.  Esta  pérdida  es  tanto  roas  de  sen- 
tir cuanto  influyo  en  el  aumento  de  prcstijio  del  cacique  Maguil,  cabeza  de  ese 
Butalmaj^u  moiitañts  o  andino,  indio  astuto  i  sagaz  para  promover  i  mantener 
sus  relaciones  de  amistad  i  alianza  con  los  cacinues  de  las  otras  tribus,  des- 
confiado, suspicaz,  altanero  en  las  mui  pocas  relaciones  que  tiene  con  los  es- 
pañoles, i  estremad  amenté  simulado  para  ocultar  sus  intentos  i  aspiraciones,^ 
que  entre  dios  son  de  gran  valor  i  lo  que  le  ha  dado  ana  gran  influenda.» 

56 
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vino,  que  tenia  un  toro,  un  caballo^  etC;  con  quienes  consulta- 
ba todo,  i  cuanto  decía  a  este  respecto  lo  creían  como  si  lo 


viesen." 


Su  figura  personal  era  en  estremo  imponente  aun  en  su  últi- 
ma vejez.  ** Derecho  aunque  no  vigoroso,  dice  de  él  un  viajero 
que  le  visitó  en  1853  (1),  veíanse  brillar  sus  ojos  penetrantes 
a  través  de  las  guedejas  de  su  pelo  negro,  apenas  tenido  de  le- 
ves canas,  i  aunque  algunos  le  creen  mayor  de  cien  anos,  re- 
presenta a  la  sazón  sesenta  escasos.  Su  nariz  es  lijeramente 
aguilena^  su  barba  macísa,  ru  voz  profunda  pero  robusta  i  re- 
vela en  su  acentuación  el  hábito  del  mando.  Habla  con  entereza, 
pero  como  pesando  el  valor  de  cada  una  de  sus  palabras  i  es- 
cucha con  atención,  como  corresponde  al  que  ha  sido  elejido 
por  su  sabiduíra  para  presidir  sobre  los   destinos  de  la  na- 


ción." 


Tales  eran  los  dos  hombres  que  iban  a  prestar  el  concurso  de 
su  sangre  de  sus  alianzas  i  de  sus  herédales  al  coronel  Pico  en 
sus  correrías  por  la  Araucanía,  i  que  le  llevarían  errante  de 
selva  en  selva  durante  los  dos  últimos  anos  de  su  vida,  hasta 
que  en  una  noche  tenebrosa  le  quito  la  vidB  un  heroico  mozo 
en  medio  de  su  campo. 

De  lo  que  aconteció  en  esa  guerra  entre  bárbaros  i  cristia- 
nos casi  no  ha  quedado  otra  memoria  que  los  confusos  re- 
cuerdos de  la  tradición,  pues  los  indios  no  usan  otro  boletín  en 
sus  malocas  que  la  flecha  ensangrentada  que  va  corriendo  de 
ayllereyue  en  aylUreyuQ  (2),  i  en  cuanto  a  los  cristianos,  o  ha- 
bían olvidado  el  uso  de  la  pluma  con  el  oficio  de  la  espada,  o 
carecían  hasta  de  los  útiles  precisos  para  escribir.  Ello  es  lo 
cierto  que  de  las  contiendas  de  la  alta  frontera  entre  el  Bio- 
bio  i  el  Imperial  durante  el  ano  22  iro  ha  quedado  en  nuestros 
archivos  sino  vagas  indicaciones  con  las  cuales  no  es  posible 
tejer  el  argumento  de  una  relación  digna  de  fé  (3). 

Lo  único  que  puede  decirse  es  que  Pico  i  sus  aliados  sos- 

(1)  £1  teniente  Smith  en  su  obra  ciUida,  páj.  252. 

(2)  Subdivisión  administrativa  del  codeado  como  éste  lo  es  del  huialniapu^  i 
éste  del  mapu  o  país. 

(3)  Solo  Torrente  que  escribió  por  apuntes  de  Senosiain,  seRun  se  deja^  ver 
señalo  algunas  feciías  inconexas.  £n  las  ho|as  de  sei-vicios  del  jeneral  Búlnea 
i  de  Ensebio  Ruiz  se  encuentran  también  algunas  alusiones,  pero  nada  mas. 


• 
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tuvieron  después  del  combate  de  Pile,  una  serie  de  encuen- 
tros sangrientos,  disputando  a  los  patriotas  cada  palmo  do  te- 
rreno hasta  el  Canten.  Las  crónicas  señalan  en  esos  comba- 
tes  el  de  Bureo,  el  de  Puren,  donde  Pico  i  Mariluan  fueron 
heridos,  i  por  último  el  de  Luraaco  en  que  corrió  la  sangre  a 
torrentes.  Hácesenos,  empero,  necesario  para  añadir  algún  de- 
talle a  esa  lucha  tenebrosa  pedir  su  lenguaje  prestado  a  la 
novela  desde  que  el  historiador  severo  no  puede  ya  comprobar 
la  narración  exacta  de  los  hechos.  ^'Una  de  las  bandas  realis- 
tas que  quedaron  en  las  fron teteras,  dice  un  escritor  de  costum- 
bres que  supo  mejor  el  chiste  que  la  historia,  era  mandada  por 
el  coronel  Pico.  Su  jefe  anadia  a  la  bravura  la  dureza  san- 
guinaria a  que  se  habia  habituado  en  muchos  anos  de  esa 
guerra  a  muerte  que  se  hicieron,  a  lo  último,  los  campeones 
de  Fernando  i  los  independientes.  Varias  tribus  araucanas, 
aliadas  suyas,  la  acompañaban  en  sus  correrías,  alhagados 
por  el  incentivo  del  robo  i  de  la  matanza.  La  guerrilla  de  Pi- 
co, ni  daba  ni  pedia  cuartel:  el  incendia  i  toda  oíase  de  atro- 
cidades dejaban  marcados  los  sitios  de  sus  campamentos,  loe 
teatros  de  sus  ataques  i  las  huellas  de  sus  marchas  i  contra- 
marchas. En  aquella  fecha  ya  no  se  trataba  de  defender  o  de 
reconquistar  al  país.  Una  rabia  infernal,  la  sed  de  sangre  i  de 
venganzii;  el  instinto  esterminador  del  tigr^mantenia  .la  lu- 
cha i  ajitaba  a  los  combatientes"  (1). 

(1)  Valle  JOS,  El  último  Jefe  español  m  Arauco. —{Coloccion  de  los  artículos  de 
JoíaI}ecIie,  páj.  256). 

I^ntre  los  escasos  docunientos  qae  arrojan  a)guna  luz  sobre  los  sucesos  mili- 
tares de  aquella  época  tenemos,  sin  embarga,  a  la  vista  una  carta  dirijída  des- 
de Pilquen,  con  fucba  de  junio  23  de  1823  al  cdmandante  don  José  María  Cruz 
por  don  Agustín  Burgos,  hijo  del  comisario  jeneral  Rafa,  en  que  le  insinúa 
ciertos  pr9p(5sÍtos  de  paz,  manifestados  por  Mariluan,  a  condición  de  que  le 
entregaran  una  chinita,  hija  su^ra  que  los  cristianos  le  tenían  cautiva.  Con  este 
motivo  el  mismo  Mariluan  enviaba  a  Cruz  el  espreso  portador  de  la  carta  i  en 
ella  le  decía  Burgos  lo  siguiente:  <«Mc  ha  prometido  Mariluan  que  todos  se  da* 
rán  las  manos  i  se  hará  una  paz  jeneral.  Él  me  dice  que  quiere  una  áo  sus 
hijas  piimero  para  dar  crédito^  i  como  él  jamas  ha  tenido  un  recado  de  aque- 
llos jefes,  es  el  motivo  que  este  algo  escabrosa  í  luego  que  los  mas  de  los  dias 
recibe  mensajes  de  la  costa  de  Boroa  a  saber  si  está  firme^  porque  también 
suele  correr  la  voz  que  Mariluan  se  lia  entregado.'» 

Algunos  meses  mas  tarde,  si  es  sincera  la  relación  de  Burgos,  Mariluan  ha- 
bía  cambiado  totalmente  de  intenciones,  pues  el  23  de  diciembre  de  1822  es- 
cribia  a  Freiré  enviándole  un  reto  a  muerte  contra  Venancio  Coi buepan  i  de  Lem- 
pi.  ««Aunque  es  de  tanta  opinión,  le  de(!Ía,  habiándole  del  último,  eso  es  K>  que 
yo  solicito,  pelear  como  uu  valiente  como  él.»— (Gay,  Historia  de  Chile^  tomo 
Vf,  páj.  50i;. 
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No  sucode  felizmente  otro  tanto  con  las  operaciones  milita* 
res  que  en  aquellos  años  se  emprendieron  al  sur  del  Imperial , 
a  cuyo  territorio  vamos  a  trasladarnos  por  un  broYo  espacio, 
anudando  aquí  el  hilo  roto  en  el  capítulo  anterior  de  los  graves 
i  trascendentales  sucosos  que  tenían  lugar  en  la  Araucanía  del 
sur  por  la  banda  de  Valdivia. 

La  noticia  de  la  catástrofe  de  Osorno  había  tardado  dos  me* 
ses  en  llegara  la  capital.  Súpola  oficialmente  el  intendente  de 
Concepción  por  una  lancha  que  arribo  a  Talcahuano  en  lo» 
primeros  días  de  enero,  conduciendo  una  comisión  diputada 
por  el  cabildo  de  Valdivia  cerca  del  supremo  Director  pa- 
ra poner  eii  su  conocimiento  las  desgracias  ocurridas  i  los  pe- 
ligros que  rodeaban  la  situación.  La  correspondencia  oficial 
fué  despechada  en  consecuencia  aceleradamente  por  tierra,  i  la 
lancha  hizo  rumbo  a  Valparaiso.  Desdichadamente,  aquella 
fr&jil  embarcación  fue  arrebatada  por  un  huracán  a  la  altura 
de  Constitución,  pereciendo  en  ol  naufrajio  entre  sus  tripulan- 
tes los  jenerosos  patriotas  don  Vicente  de  la  Guarda  i  don  Ma- 
nuel Antonio  Moreno  ,  que  habían  aceptado  por  amor  a  la  Re- 
pública el  mandato  del  cabildo  de  Valdivia  en  tan  crítica 
coyuntura  (1). 

F&cil  es  imajínarse  la  impresión  profunda  que  aquella  nove- 
dad produjo  en  |^  consejos  de  gobierno.  Creyóse  ver  perdidas 
en  una  hora  las  conquistas  preciosas  que  había  hecho  el  jenio 
de  Cochrane  i  el  heroísmo  do  nuestros  soldados  en  los  con- 
fines del  sur  (2). 

<1)  En  el  Apéadicc,  bajo  el  núin.  12,  publicamos  el  poder  conferido  a  estos 
beneméritos  ciudadunos  por  el  mauicipio  de  Valdivia  i  el  oficio  del  gobernador 
Guarda  en  que  daba  cuenta  del  «uceso  de  Osorno. 

(2)  Hé  aquí  el  oficio  reservado  en  que  se  comunicó  por  el  ministro  de  la  gue- 
rra  al  gobernador  de  Valpaiviso  la  noticia  de  los  sucesos  de  Valdivia. 

«Santiago,  enero  11  de  1823,^ Reservado. —Con  el  mayor  sentimiento  acaba 
de  recibir  S.  E.  el  señor  Director,  [>or  el  conilucto  del  intendente  de  Con- 
cepción una  comunicación  de  Valdivia,  feclia  27  de  díc.embre,  en  que  don  Jai- 
me de  la  Guarda  avisa  que  el  15  de  noviembre  último  fué  fusilado  en  el  cam- 
pamento de  Osorno  el  mciitisimo  gobenuulor  don  Cayetano  Lotclier  por  la 
tropa  sublevada,  que  igual  sUeite  tuvieron  los  capitanes  don  Manuel  Valdovi- 
nos  i  don  Miguel  Corlez,  los  teni  ntes  don  Domingo  Anguita,  don  Juan  de 
Dios  Vial  i  don  José  Maiia  Cai-vallo  i  el  subteniente  don  José  Miguel  Alfaro, 
escapando  el  resto  de  oficiales  piesos  o  fugados,  que  consiguiente  a  esta  des 
gracia  se  empeHoel  interés  patiio  de  algunos  vecinos  en  aquietai*  la  conmoción, 
se  elijíü  gobernador  a  don  Pedro  de  la  Fuente,  pero  que  viendo  estaba  allí 
confinado  por  el  gobernador  a  quien  siempre  obedece  la  tropa,  se  nombró  a  don 
Jaime  Guarda. 

••Como  esta  cnvunicacion  vino  vn  una   lancha  i    ésUi  ha  srg-u>Io   para  Val 
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Inmediatamente  se  hizo  algunos  aprestos  militares  i  nava- 
les para  dominar  el  lejano  pero  grave  peligro,  i  se  envío  un 
espreso  a  Concepción^  llamando  aceleradamente  al  comandan- 
te Beauchefi  que  hemos  dicho  militaba  a  la  sa2son  en  las  fron- 
teras. 

Vino  éste  volando;  se  alistaron  dos  compañías  de  la  propia 
Guardia  de  Honor,  que  jamas  hasta  entonces,  habia  dejado  sus 
cuarteles  de  Santiago,  i  una  del  núm.  7,  batallón  recien  crea* 
do;  se  dispuso  que  en  Yalparaiso  se  alistase  la  compa&ía  de 
plaza  i  por  (iltimo  se  ordenó  aprontar  el  navio  Lautaro^  que 
debía  conducir  aquellas  tropas  a  Valdivia. 

No  ora^  empero,  aquel  jenero  de  preparativos  el  que  oonduci- 
ria  de  una  manera  pronta  i  eñcaz  a  la  pacificación  de  los  alboro- 
tos del  sur.  No  eran  bastantes  a  aquel  arduo  objeto  las  bayonetas 
de  una  división  militar.  Un  nombre,  un  prestijio,  un  rayo  de  la 
gloria  del  asalto  de  los  castillos  i  de  la  heroica  hazaña  del  Toro 
seria  suficiente  para  aquella  empresa.  Lo  que  no  hiciera  el  co- 
ronel Beauchef,  presentándose  solo  i  sin  mas  armas  que  su  es- 
pada ceñida  a  la  cintura,  no  lo  conseguirla  entre  los  sublevados 
sino  una  guerra  tan  cruel  i  prolongada  como  la  que  habia 
sido  precisa  par  sosegar  la  provincia  de  Concepción  i  como 
las  dos  que  después  costaria  el  rescate  de  Chiloé. 

Comprendiólo  asi  el  gobierno  directorial  i  ofreció  al  noble 
soldado  en  premio  de  su  conquista,  otra  que  seria  no  menos 
dulce  a  su  corazón.  Beauchef,  como  Viel,  Aoosta  i  muchos 
otros  de  los  oficiales  europeos  que  vinieron  a  prestarnos  su 
concurso,  encontraron  bajo  el  techo  de  la  hospitalidad  que 
entonces  se  dispensaba  por  decreto^  entre  las  familias  patricias 
a  los  recien  llegados,  un  corazón  que  latiera  junto  al  suyo. 
El  amor  es  un  jemelo  de  la  gloria  i  todos  aquellos  soldados 
fueron  felices.  Pero  Beauchef,  como  muchos  otros,  habia  en- 


paraiso  con  la  correspondencia  a  cargo  de  don  Juan  José  Moreno  i  de  don 
Vicente  de  la  Guarda,  me  ordena  S.  b.  prevenga  a  US.  que  inmediatamente 
que  lleguen,  trate  US.  de  que  la  noticia  no  se  dirnlgue  l>aJo  el  aspecto  horri- 
ble ^ue  trae;  que  recoja  US.  la  correspondencia  particular  i  de  oficio  que  traje- 
ren 1  la  remita  por  la  posta;  que  queden  incomunicados  los  marineros  i  vengan 
solo  los  dichos  Moreno  i  Guarda;  que  se  aliste  el  navio  Lautaro  i  se  procure 
la  pronta  salida  de  la  Peruana  para  que  en  Valdivia  no  escaseen  los  recursos 
i  encallen  ios  proyectos  que  hayan  tenido  los  incitadores  del  hecho  referido. 
—Dios  guarde  iiU:.— Jote  Antonio  Rodrigutz  Aldea— M  gobernador  de  Valparaíso.» 
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contrado  embarazos  anejos  eu  su  noble  afección  vinculada  en 
una  de  nuestros  mas  aristocráticos  nombres. 

El  gobierno,  en  consecuencia,  por  el  órgano  de  su  astuto 
ministro  de  guerra  Bodríguez  Aldea,  ofreció  hacer  desapa- 
recer aquellos  obstáculos,  i  Beauchef  marclió  a  Valparaíso  de- 
jando un  poder  legal  para  celebrar  su  matrimonio  con  la  se- 
ñorita Manso  i  Bojas,  al  dia  siguiente  de  haberse  dado  a  la 
vela. 

Llevaba  solo  consigo  el  héroe  del  sur  trescientos  hombres, 
la  mayor  parte  reclutas  que  jamas  hablan  visto  el  fuego  (1); 
pero  en  cambio  le  acompañaban  algunos  oficiales  de  mérito 
distinguido.  Notábanse  entre  éstos  el  capitán  Jiménez  i  los 
oficiales  Riquelme  i  García,  que  fueron  después  jenerales.  Su 
segundo  en  la  espedicion  era  el  valiente  capitán  don  Patricio 
Castro,  que  ha  muerto  no  ha  mucho  en  la  graduación  de  co- 
ronel. Mandaba  la  compañía  de  plaza  de  Valparaíso  el  sarjento 
mayor  don  Manuel  Antonio  Labbé,  i  en  ella  iba  incorporado 
también  aquel  dragón  Verdugo,  ^ue  seguido  de  su  eterna 
cautiva  del  Monte  Blanco,  habia  llegado  a  servil*  en  aquella 
tropa.  Ahora,  sin  embargo,  iba  a  darle  su  último  adiós. 

Pero  entre  todos  aquellos  soldados  mas  o  menos  oscuros  en 
aquel  tiempo,  descollaba  un  adolescente  a  quien  una  presenta- 
ción en  el  teatro  i  un  almuerzo  después  en  el  café  hablan  hecho 
el  amigo,  el  discípulo,  el  compañero  de  glorias  de  Beauchef^  como 
le  hicieran  después  su  propio  sucesor  en  el  alto  puesto  que  éste 
se  habia  conquistado  en  la  milicia.  Aquel  adolescente  era  el  jo- 
ven ingles  don  Fernando  De-Vic  Tupper,  que  habia  solicitado 
enrolarse  en  la  espedicion  de  Valdivia  como  simple  volun- 
tario, desdeñando  una  posición  ventajosa  que  le  creaba  su 
carrera  en  el  comercio  (2).  El  gobierno,  no  obstante,  le  ha- 
ll) La  com posición  de  estas  fuei7.as  era  la  siguiente,  sej^uo  un  estado  envía* 
fdoal  ministerio  déla  (luerra  por  el  gobernador  de  Valparaíso  Zentjno  con  fe- 
(cha  3  de  abril  de  1822,  a  saber: 

ArtilU*ria 22  plazas 

Guardia  de  Honor 118      — 

Num.7 113      — 

Compañía  de  caballería  de  plaza  de  Valparaíso 48      — 

Total 331  plazas 

(2)  Véase  la  obra  titulada   Family  records  por  Feí'dínand   Brock  Tupper,  iiáj. 
d9  i  siguientes. 
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bia  enviado,  a  pesar  de  su  desprendimíeato^  los  despachos  de 
capitán  de  milicias. 

Cuando  todo  estuvo  listo  (i  en  esto  se  empleo  cerca  de 
tres  meses^  pues  tal  era  entonces  la  mísera  situación  militar 
i  financiera  de  la  Bepublica),  hízose  a  la  vela  la  espedicion  en  el 
Lautaro  i  la  OhacabucOy  bajo  la  conducta  del  capitán  de  navio 
don   Carlos  Wooster,  el  l.o  abril  de  1822  (1). 

Qué  habia  sucedido^  entre  tanto,  en  el  intervalo  de  cerca 
de  medio  ano  que  se  habia  mantenido  impune  i  triunfante  la 
rebelión  de  Osorno? 

Para  hohra  de  aquellos  hombres  que  hablan  hecho  un  mo* 
tin  de  hambre  i  de  desesperación,  pero  no  de  infidelidad  a 
sus  banderas,  debe  decirse  que  jamas  vino  a  la  mente  de  nin- 
guno de  ellos  el  pensamiento  vil  do  entregar  la  provincia   al 


enemigo. 


Por  otra  parte,  en  la  hora  misma  del  sangriento  conflicto, 
habíase  presentado  en  medio  de  la  turba  enfurecida  por  el 
exceso  mismo  de  su  venganza,  un  hombre  que  habia  sabida 
conservar  ileso  su  prestijio  entre  los  amotinados;  i  arengán- 
dolos sobre  los  cadáveres  mismos  de  sus  jefes,  habia  .conse- 
guido hacerlos  volver  a  una  saludable  moderación.. Era  aquel 
el  comisario  militar  de  aquella  división  don  Rafael  Pérez  de 
Arce,  a  quien  ausilio  poderosamente  el  teniente  don  José  de 
Mesa,  que  habiendo  venido  de  parlamentario  de  Chiloe  se 
habia  pasado  a  nuestras  armas. 

El  sárjente  'Grarcía,  para  quien  el  trastorno  del  15  de  no- 
viembre no  habia  sido  una  conjuración  ni  un  motin,  sino  una 
simple  intriga  amorosa  dirijida  a  obtener  la  mano  de  su  amada^ 

Los  antecedentes  biográficos  del  coronel  Tupper  fueron  también  compendia- 
dos por  nosotros,  asi  como  los  de  Beauchef  i  Woostor,  los  jefes  de  esta  espe- 
dicion a  Valdivia,  en  la  Galería  nacional  de   hombres  cékbree  de  Chile, 

{!)  t*E\  lunes  l.*de  abril,  escribía  Zenteno  ni  ministro  de  la  guerra,  el  3  do 
aquel  mes,  so  embarcaron  las  tropas  destinadas  a  Valdivia,  anunciando  la  vic- 
toria con  mil  alegres  vivas.»*  El  dragón  Verdugo,  por  su  purte,  da  cuenta  de 
su  partida  con  estos  estrafalarios  términos:  «Nos  hicimos  a  lavóla  el  dia  dncú 
de  attrü,  sábado  santo,  después  de  gUnia.  Nuestra  espcUiciou  llevaba  mas  de  mil 
combrUicntes  en  nueve  buques  » 

Preciso  es  advertir  nue  Beauchef  llevaba  también  instrucciones  pnra  dar  un 
golpe  de  mano  sobre  Chiloé  que  a  la  sazón  so  suponia  indefenso,  pero  tal  aven- 
turado intento  no  tuvo  felizmente  lugar  por  contrariedades  de  la  estación  ya 
demasiado  avanzada.  Kl  pliego  de  instruccinnes  para  espedicionar  sobre  Chi- 
loe se  publicará  en  otra  ocasión.  El  relativo  a  sus  operaciones  en  Valdivia  se 
da  a  luz  en  el  Apéndice  bajo  el  núm.  13. 
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consintió  en  todos  los  partidos  que  le  abrieron  Arce  i  Mesa,  a 
trueque  de  ver  realizado  aquel  deseo,  como  en  efecto  alean-» 
zólo.  Por  manera  que  era  el  aliento  de  una  mujer  el  que  Te- 
nia desde  la  capital  a  apagar  aquella  hoguera  de  pasiones  i 
era  el  aliento  de  otra  la  llama  que  lo  liabia  encendido.  La 
historia  de  los  pueblos  será  siempre  por  esto  la  historia  del 
corazón. 

En  consecuencia,  el  mismo  dia  del  motín,  el  sarjento  Gar- 
cía, promovido  do  propia  autoridad  al  puesto  de  comandante 
del  batallón  Valdivia,  habia  hecho  publicar  un  bando  protes- 
tando su  fidelidad  a  la  patria,  inspirando  confíania  al  vecin- 
dario i  esplicando  las  causas  verdaderas  del  levantamiento  i 
de  sus  castigos  (1). 

En  seguida  habia  dirijido,  con  fecha  17  de  noviembre,  una 
invitación  al  cabildo  de  Valdivia  solicitando  se  presentase  en 
cuerpo  en  las  m&rjenes  del  rio  Bueno  i  en  el  paso  de  Trumao 
(promedio  entre  Valdivia  i  Osorno),  en  cuyo  paraje  debia  ha- 
cerse con  un  estra&o  ceremonial  de  ritos  relijiosos  i  principal- 
mente militares  el  nombramiento  de  un  gobernador  político  i 
de  guerra  que  reemplazase  a  Letelier,  i  al  mismo  tiempo  fir- 
mase una  acta  implorando  el  perdón  supremo  por  los  delitos 
cometidos  en  la  terrible  noche  del  14  al  15  de  noviembre. 

Accedieron  a  todo  por  temor  o  prudencia  los  cabildos  de 
Osorno  i  de  Valdivia,  i  el  28  de  noviembre  tuvo  lugar  la  ce- 
remonia en  el  Trumao,  resultando  electo  para  gobernador,  el 
confinado  político  don  Pedro  de  la  Fuente,  antiguo  i  exaltado 
patriota,  natural  de  Ourico,  que  espiaba  en  aquella  provinoia 
su  afección  al  partido  de  los  Carreras  i  su  amistad  con  Ma- 
nuel Bodríguez,  en  cuyas  hazañas,  durante  los  anos  de  la  re- 
conquista, habia  sido  principal  cooperador  (2). 

Merced  a  su  prestijio  personal,  el  gobernador  Fuentes  logro 
aplacar  los  excesos;  pero  temeroso  de  que  su  participación  ea 
aquellos  sucesos  se  atribuyera  a  otros  fines,  que  lo  de  su  sin- 
cero patriotismo,  renunció  su  puesto  después  de  un.  mes  de 

(1)  En  el  Apéodíce,  bigo  el  núm.  14  publicamos  esta  pieza  cuyo  orijinal  exis- 
te en  nuestro  poder,  según  antes  dijimos. 

(2)  En  ol  Apéqdice,  con  el  núm.   15,  publicamos  las  notas    reUtivas  a  esta. 
elección  i  su  curioso  ceremonial. 


—  451  — 

«¡jereicio  el  22  de  diciembre  de  1821.  En  consecaencia;  fiía  nom*' 
brado  en  ese  día  gobernador  por  el  cabildo  el  honrado  veci- 
no don  Jaime  de  la  Guarda,  tesororo  de  la  provincia^  por  cu- 
ya disposición  sellóse  en  la  plaza  ana  nioneda  provisional 
que  se  llamó  Chnnimpaj  de  lo  que  vino  que  a  los  sublevados, 
entre  los  que  se  distribuyó,  se  les  llamase  por  apodo  loa  Ghnr- 
nimpcmes  (1), 

Fué  esto  último  funcionario,  como  hemos  visto,  el  que  con 
una  lenidad,  altamente  reprobada  por  el  gobierno  de  Santia^ 
go,  dio  cuenta  de  los  trastornos  ocurridos  i  mantuvo  el  estadio 
anómalo  de  la  provincia  hasta  la  llegada  de  Beauchef. 

En  cuanto  a  los  sarjentos  autores  del  motín  i  de  la  matanza, 
cada  uno  habíase  asignado  con  inaudita  impavidez  un  rango 
principal  en  el  batallón  que  habian  deshonrado*  García  J9e 
llamó  comandante  i  se  habia  casado;  el  sarjento  de  los  grana* 
deros  del  nfimero  1 ,  Josó  Teodoro  Soto,  arrogóse  el  título 
de  mayor^  vistiendo  el  propio  traje  del  desgraciado  Letelier. 
Los  sarjentos  Miguel  Bustamante,  hombre  hercúleo  pero  co- 
barde, i  Andrés  Silva  que  habia  sido  el  asesino  del  goberna* 
dor,  eran  capitanes  i  se  habian  situado  con  sus  compañías, 
aquel  en  la  misión  de  Cudico  i  el  último  en  el  castillo  del  Co- 
rral. Por  último,  un  sarjento  segundo  de  la  segunda  compa- 
fiía,  llamado  Galaz^  i  un  cabo  del  nombre  de  Casas,  i  por  apodo 
Casitas,  principales  i  perversos  ejecutores  en  los  asesinatos, 
tenian  la  graduación,  el  primero,  de  teniente  i  de  alférez  el 
último. 

£1  fermento  de  la  tropa  no  habia  cesado  por  ésto,  i  al  con- 
trario iba  en  creces  con  la  insolencia  de  aquellas  usurpacio- 
nes. De  aquí  surjieron  un  motin  tras  otro  motín  contra  la 
nueva  oficialidad,  encabe?5ados  por  los  que  a  su  vez  querían 
sucederles.  En  consecuencia  de  este  vértigo.  García  hizo  fu- 
silar en  el  fuerte  de  Santa  Isabel  dos  clases  del  batallón  llama- 
do Toledo  i  Baeza  i  nueve  do  sus  cómplices.  Poco  mas  tarde, 
cuando  el  batallón  se  dirijía  de  Osorno  a  Valdivia,  ocurrió 
otro  amago  de  sublevación  en  el  paso  del  Trumao,  í  en  con- 

(1)  La  moneda  sellada  ascendió  a  la  sama  de  diez  i  ocho  mil  pesos,  pero  era 
•quella  tan  de  mala  calidad  que  el  gubierno  mandó  abonar  a  loá  tenedores  de 
elia  solo  tres  reales  por  pe^o. 

57 


—  452  — 

secuencia  perdieron  la  vida  en  el  banco  los  soldados  Sobarso, 
Poblete,  Santa-Ana,  C&ceres  i  los  cabos  Cabrera  i  Machuca. 

Tal  era  la  actualidad  de  Valdivia  cuando  la  Lautara  echó  sus 
anclas  en  el  surjidero  del  Corral  en  los  primeros  días  de  abril 
de  1822. 

Dijipios  antes  que  las  tropas  enviadas  eran  inoficiosas^  i  así 
resultó  en  verdad.  Cuando  Beauchef  se  presento  en  la  playa 
del  Corral  acompañado  solo  de  sus  ayudantes  Tupper  i  Ji- 
ménez, los  soldados  le  saludaron  con  esclamacioncs  de  un  go- 
zo indecible,  i  bastó  una  simple  insinuación  de  aquel  jefe,  que 
adoraban  aun  en  medio  de  sus  culpas,  para  amarrar  cq  su  pre- 
sencia al  malvado  Silva,  que  habia  intentado  disparar  sobre 
.  los  buques  con  los  cañones  del  Corral,  puestos  por  su  orden 
al  mando  de  un  antiguo  soldado  de  artillería,  espaüol  de 
nacimiento,  llamado  Rubio. 

Otro  tanto  sucedió  en  Valdivia,  i  allí  después  do  mil  drama- 
ticas  peripecias  que  en  otra  ocasión  hemos  contado  (1),  el  he- 
roico jefe  patriota  aclaro  con  su  enerjía  aquel  caos  de  sangre. 
I  escapando  esta  vez,  como  en  1820,  a  los  puiiales  de  ingrar 
tos  asesinos  (2)  hizo  justicia  en  éstos,  mandando  fusilar,  con- 

(1)  Biografía  del  coronel  BeaucJief  jb.  citada. 

(2)  Desconfiando  al  ganos  de  ]os  sarjentos  crimínales  de  la  benignidad  del 
gobierno  i  de  Beauchef,  resolvieron  matar  a  éste  i  a  sns  principalt>8  oficiales 
al  pasar  la  lista  de  retreta  de  una  oscura  noche  de  mayo.  Pero  avisado  Beauchef 
por  un  sárjenlo  llamado  Marín,  c^ue  habia  pertenecido  a  sus  granaderos  del 
iiúm.  1,  tomó  con  la  mayor  serenidad  sus  disposiciones  i  en  el  acto  de  con- 
sumar su  crimen,  los  desarmó  a  la  vista  de  sus  soldados,  que  aplaudieron  su 
temeraria  intrepidez. 

Beauchef  cuenta  este  suceso  prolijamente  en  sus  Memoriai;  poro  bastará  para 
dar  una  idea  dé  este  episodio  el  que  copiemos  unas  pocas  líneas  de  la  rela- 
ción del  dragón  Verdugo,  que  en  esta  ocasión  está  conforme  con  la  de  su  jefe, 
escepto  en  nue  éste  dice  que  fué  el  sarjento  Barbosa,  quien  se  hizo  cargo  de 
aflegurarst^  del  asesino  Galaz.  Sin  embargo,  como  nosotros  no  citamos  el  testi- 
monio de  Verdugo  sino  para  lances  pui-amente  personales,  le  cedemos  sin  e»- 
erúpulo  la  palabra  en  esta  vez,  porque  bien  pudo  suceder  que  ambos  (BarbOi^a 
i  Verdugo},  recibiesen  aquella  comisión. 

««AI  toque  de  retreta,  dice  Verdugo,  todos  ocun-imos  a  ella' para  dar  cumpli- 
miento a  nuestra  cosnision.  Ellos  también  (los  conjurados),  estuví<'ron  listos  al 
llegar  al  cuerpo  de  guardia.  Este  era  un  salón  grande,  i  yo,  en  cuanto  entré, 
veo  sentado  al  capitán  Galaz  en  un  sofá  que  estaba  cerca  de  la  mesa  donde  esta- 
ba la  vela,  t  al  mismo  tiempo  me  le  fui  a  su  derecha.  Tócase  a  lista,  i  luego 
el  parte;  se  retiraron  los  sarjentos;  la  guardia  queda  formada;  entra  Bustaman- 
te;  saca  un  atado  de  cigarros,  i  con  mucha  sumisión  le  dice  al  coronel,  Mi  coro- 
nel, un  ciganito,  setwrl  El  coronel  lo  toma  i  se  hizo  el  que  a  iba  prenderlo  i  da 
la  señal  prevenida.  Yo  hubia  sentido  a  Galaz  amartillar  la  pistola;  ^ero  todo  fué 
dar  la  seña  el  coionel,  que  yo  no  lo  dejé  moverse  porque  un  puñal  le  afirmé 
al  costado  i  cargué  encima  de  él  todo  mi  cuerpo;  la  pistola  se  disparó  para 
el  suelo;  a  esto  se  viene  Bustamante  con  los  soldados  de  guardia  sobre  nos- 
oti'os;  Tupprr  los  detiene  en  la  puerta,  i  cuando  los    soldados  echan  los  fusi- 
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forme  a  sus  instrucciones  secretas,  a  los  principales  delin* 
cuentes  en  el  castillo  del  Corral.  Oupo  esto  duro,  pero  me* 
recido  castigo,  a  Bustamante,  Gala%,  Gasas,  al  español  Bu* 
bio  i  al  imp&rido  matador  de  Letelier  Andrés  Silva,  cuja  ca* 
be2a  fué  ensartada  en  una  picota  en  la  plaza  de  Osoruo,  frente 
a  la  casa  donde  García,  retirado  de  la  vida  activa,  pasaba  su 
luna  de  miel  con  su  bella  dona  nieves,  cuyo  regalo  de  boda 
habían  sido  siete  cadáveres  mutilados  (1). 

Desembarazado  de  castigos,  ajenos  a  su  índole  magnánima^ 
i  de  las  lluvias  del  invierno  quo  en  aquel  clima  enajenan  todos 
los  movimientos  de  la  vida,  el  coronel  Beaucbef,  ^^despues  de 
haber  concedido  algunos  dias  al  amor,"  según  él  mismo  dice 
injenuamente  al  contar  la  romántica  visita  de  su  novia  a  aque* 
lias  soledades,  resolvió  espedioionar  contra  los  indios  de  Boroa, 
que  habían  dado  asilo  al  guerrillero  Palacios  i  al  lenguaraz 
Galcufo,  después  del  escarmiento  que  habia  impuesto  hacia  ya 
dos  años  al  monstruoso  cacique  de  Pitrusquen,  el  obeso  Gal* 
cufura.  Un  nuevo  crimen,  en  menores  proporciones  pero  tan 
horrible  como  el  de  Osorno^  hacia  indispensable  poner  fin  a 
las  depredaciones  de  los  montoneros  i  de  sus  aliados,  soste* 
nidos  hasta  esa  época,  '^por  los  correos  i  mensajes  dicurios, 
^  decia  el  gobernador  Letelier,  que  les  enviaba  el  monstruo 
infernal  Benavides," 


)c8  adelante  en  prevención  de  hacernos  fuego,  el  oficial  Sayago  los  contiene  { 
los  exhorta  al  drden,  lo  que  obedecieron.  Mientras  nosotros  cada  uno  asegu- 
raba al  suyo,  nuestro  coronel,  como  un  rayo,  se  lanza  a  Jas  cuadras,  i  habiendo 
encontrado  a  toda  la  compañía  de  cazadores,  todos  con  los  fusilos  en  mano, 
prontos  ya  para  salir,  pues  hablan  oído  el  tiro,  que  era  la  seüai  de  ellos,  ei 
coronel  se  los  presenta  i  les  dice:  «Cazadores!  ¿qué  vais  a  hacer!  todas  las  ba- 
las que  tenéis,  tiradlas  a  este  pecho  o  dejad  vuestros  fusiles,  que  yn  tengo  pre* 
sos  a  todos  vuestros  oficiales  que  os  tenian  engañados  i  que  querían  arrastraros 
a  otro  nuevo  crimen  nnas  horrendo  que  el  primero,  que  aun  estaba  olvidado  í 
perdonado  por  vuestro  gobierno,»  i  los  soldados  se  desarmaron.» 

(1)  El  suplicio  de  estos  reos  tuvo  lugar  el  9  de  mayo  de  1822.  El  mayor  Bar- 
celó,  que  fué  el  comisionado  para  su  ejecución,  nos  rtfr.ió  eu  AncuJ,  donde 
actualmente  reside,  que  todos  jiabian  muerto  como  mueren  los  soldados  chile* 
DOS,  con  increíble  entereza. 

En  cuanto  a  los  demás  culpables,  García  fué  perdonad(va  virtud  de  su  mode* 
ración,  i  después  de  un  corto  destierro  en  Concepción,  fuese  a  residir  a  Osomo, 
donde  todavía  vivía  en  1866,  medianamente  acomodado,  i  con  el  título  honoiffico 
de  oficial  de  nuestra  guardia  nacional.  De  los  otros  sarjentos,  Soto,  Crespo  i  Pul* 
^r  se  remitieron  a  disposición  del  gobierno  en  la  corbeta  Chacabuco,  a  cuyo 
bordo  llegaron  a  Valparaíso  el  6  de  julio  de  18>2.  De  los  que  no  so  hablan 
comprometido,  como  el  sarjento  Juan  Barbosa,  natural  de  Aconcagua,  solo  sa 
beníos  que  alcanzó  algunos  años  después  (1829;  el  grado  án  capitán  de  ejér- 
cito. 
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Aquel  crimen  ¡labia  sido  el  degüello  aleve  del  comisario  de 
haciones  don  Leandro  Üribe  i  de  algunos  de  los  suyos  en  el 
fuerte  Cruces,  ejecutado  por  los  indios  comarcanos  del  Tolten, 
acaudillados  por  Palacios  i  el  mismo  Calcufo,  quien  mató  por 
sus  propias  manos  al  infeliz  comisario  que  era  su  pariente. 

Después  de  este  atentado,  Florentino  Palacios  se  habia  di- 
rijido  a  esconderse  en  el  malal  del  poderoso  cacique  Melillan, 
señor  de  Boroa.  I  allí,  ala  distancia  de  mas  de  sesenta  leguas 
hacia  al  norte  de  Valdivia,  resolvió  el  gobernador  de  la  provin- 
cia ir  a  inflijirle  un  final  escarmiento. 

Enlázanse  aquí  de  esta  manera  las  operaciones  militares  de 
la  Araucania  durante  al  aSo  de  22  ejecutadas  al  norte  del  Im* 
perlal,  (a  cuya  ribera  sur  yace  la  célebre  comarca  do  Boroa), 
i  que  habíamos  dejado  perdidas  casi  por  completo  en  las  con- 
fusas tradiciones  de  los  bárbaros. 

El  l*í  de  diciembre  de  1822,  el  coronel  Beauchef  emprendió  su 
marcha  a  la  cabeza  de  una  columna  de  trescientos  infantes  que 
no  llevaban  mas  arreos  de  campaSa  que  su  fusil,  sesenta  tiros  en 
8u  cartuchera,  un  grueso  poncho  contra  la  intemperie  i  un  pe- 
llejo de  carnero  en  que  dormir.  £1  mismo  dia  se  le  reunió  en  San 
José  una  peque&a  columna  de  caballería,  compuesta  princi- 
palmente de  la  compañía  de  plaza  de  Yalparaiso,  que  habia 
invernado  en  Osorno  i  que  vino  directamente  a  aquel  sitio  al 
mando  del  capitán  Labbé.  Allí  le  aguardaba  también  el  ma- 
yor Rodríguez,  un  rudo  jefe  de  montoneras,  que  desde  el  asal- 
to del  castillo  de  Cruces  por  Calcufo  i  Palacios  se  habia  ocupa- 
do en  talar  con  graves  hechos  de  crueldad  todas  las  reduccio- 
nes enemigas  situadas  al  sur  del  Tolten.  Los  indios  aliados 
dependían,  sin  embargo,  mas  directamente  del  comisario  do 
naciones  don  Luis  Agurto,  sucesor  de  XJribe  i  que  acompaña- 
ba a  Beauchef  en  calidad  de  lengua  jeneral. 

Aquella  campaña  no  iba  a  ofrecer  un  interés  militar.  No  es 
el  hombre  el  que  está '  llamado  a  defender  aquellos  territorios; 
es  Dios.  La  naturaleza  ha  revestido  esas  rejíones  de  una  co- 
ta de  malla  secular  atada  sobre  la  espalda  de  las  montanas 
por  lazos  de  rios  invadeables  i  por  senderos  en  que  solo  un 
jinete  puede  marchar  de  frente  llevando  el  caballo  por  el  dies- 
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tro.  Boroa  es  en  sí  misma  un  inmenso  malal,  i  de  aquí  venia 
el  atrevimiento  i  la  impunidad  de  sus  guerreros. 

Por  otra  parte,  los  indios  de  aquellas  comarcas  que  corren 
por  la  ribera  meridional  del  caudaloso  Tolten,  en  cuyo  terri- 
torio iba  a  desarrollarse  esta  rápida  campana,  ofrecen  el  fenó- 
meno de  una  índole  comparativamente  benévola,  que  no  esta 
en  razón  ni  del  clima,  ni  de  la  raza,  ni  de  la  topografía^  ni 
de  la  industria  siquiera,  pues  no  puede  decirse  que  sean  ni 
pastores  ni  labriegos.  Si  alguna  cosa  son,  sin  ser  tampoco  cris- 
tianos ni  jentiles,  es  ser  borrachos.  Viven  tendidos  de  vientre, 
bajo  la  sombra  de  sus  inmensos  manzanares  silvestres,  i  puede 
decirse  que  su  ebriedad  dura  todo  el  tiempo  que  dura  la  oo- 
secba  de  aquellos  i  la  cbicba  que  producen,  cuyo  intervalo  mas 
o  menos  se  prolonga  de  enero  a  enero  (1). 

En  la  mañana  del  18  de  diciembre  emprendióse  la  marcha 
sobre  el  rnedal  de  Fitrusquen,  situado  en  la  vecindad  del  Tol- 
ten, con  el  objeto  de  incorporar  en  la  división  los  indios  ami- 
gos del  veleidoso  cuanto  gordo  Calcufura. 

Veinte  indios^  al  mando  de  su  cacique,  llevaban  la  descu- 
bierta; seguia  a  pocos  pasos  la  caballería  al  mando  de  los  ofí- 
ciales  Bodríguez  i  Labbe  (que  es  preciso  no  confundir  con  el 
valiente  capitán  del  numero  1  de  que  antes  hemos  habla- 
do) (1);  por  último,  el  grueso  de  la  infantería  con  Beauchef  a 
la  cabeza  i  a  retaguardia. 

(1)  «Estos  indios,  dice  un  cirujano  ingles  que  iba  en  la  espedicion,  no  eran 
rn  manera  alguna  como  yo  me  lo  había  imajinado;  parecían  en  estremo  man- 
sos i  afeminados.  Son  por  lo  común  de  baja  estatura,  morenos,  de  rostro  obala- 
ik),  ojos  negros,  pequeños  í  penetrantes,  muí  poca  frente,  narices  aplastadas 
con  anchos  respiraderos  i  boca  grande,  armada  de  dientes  blancos  i  reirulares." 
— f  Diario  del  cirujano  don  Tomas  Leyghton  publicado -como  Apéndice  en  la  obra 
titulada  Travds  iñ  Chile  and  ¡a  Plata  by  John  Mien  (1826)  tomo  11,  páj.   473). 

£1  célebre  viajero  alemán  Treütler,  en  su  famosa  obra  de  charlattinísmo  cien- 
tífico sobre  los  indios  de  Valdivia,  maldice,  por  su  parte,  en  cada  pajina  los  sen- 
timientos poco  hospitalarios  de  aquellos,  cuya  descortesía  con  los  Torasteros 
ha  llegado,  según  el,  al  punto  de  dar  a  sus  perros  el  nombre  de  alemán,  en 
odio  a  los  colonos  de  Valdivia.  «Esta  circunstancia  cuenta  Trautler  (páj.  50  de 
su  obra),  me  hizo  volver  muchasveces  la  cara  cuando  en  su  presencia  los  indios 
llainaban  a  sus  perros  con  aquel  nombre.  «Pero  acaso  lo  que  ios  indios  de  Val  * 
divia  decían  ora  solo  animalí  como  lo  dicen  nuestros  guasos.  La  cuestión  filo- 
lójlca  imx)orta  poco,  sin  embargo,  en  est<^  caso,  pues  mas  o  menos  animal  o  aU- 
man  daba  lo  mismo  para  el  autor  citado. 

(2)  Aquel  se  llamaba  José  María  i  el  último  Manuel  Antonio.  Verdugo  que 
sirvió  con  él  desde  1819  a  1820  i  que  no  le  quería  nada  bien,  dice  de  él  en 
cuanta  ocasión  se  le  presenta,  que  era  un  grandiiimo  cobarde.  Sería  por  ésto 
que  el  cirujano  Leyghton  lo  hizo  fraile,  pues  nunca  lo  llama  sino  el  capitán 
L'Abbé. 
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En  esta  disposIcIoD,  la  columna  llego  aPItrusqucn  sin  no- 
redad  notable  en  la  noche  del  21  de  diciembre,  después  de 
tres  dias  de  fatigosa  marcha.  Hallábase  el  malál  de  Calcufu* 
ra,  del  cual  Beauchef  tomó  posesión  militarmente  para  su 
alojamiento,  contiguo  a  una  deliciosa  llanura  en  la  que  ere- 
cian  silvestres  la  papa  i  el  fréjol,  cuyas  legumbres  sirvieron 
para  aderezar  las  vacas  i  carneros  gordos  del  opulento  cacique, 
cojidos  como  presa  de  guerra. 

Paso  allí  aquella  noche  i  la  siguiente  la  columna  patriota 
con  harto  dolor  del  dueño  del  malal;  pero  habién  dosc  sabido 
que  el  sarjento  Palacios  i  Calcufo  venian  con  un  grueso  de 
indios  de  Boroa  a  dar  malón  a  nuestros  aliados  al  sur  del  Tol- 
ten,  levantóse  el  campo  en  la  madrugada  del  23  de  diciembre, 
iluminado,  antes  que  por  el  sol,  por  los  gloriosos  resplando- 
res del  vecino  Villa-Rica  que  se  levanta  en  el  horizonte  como 
un  faro  inmenso,  dominando  todas  las  planicies  de  la  Araa- 
cania  i  de  Valdivia  hasta  Osorno. 

Beauchef  destacó,  en  consecuencia  de  la  aproximación  del 
enemigo,  al  mayor  Rodríguez  con  la  compañía  de  granaderos 
de  su  batallón  al  mando  del  valiente  Tupper,  sostenida  por 
cincuenta  caballos  i  los  indios  de  Agurto,  que  con  los  incor- 
porados en  Pitrusquen,  pasaban  ya  de  doscientos. 

Por  su'parte,  Palacios  venia  avanzando  contra  Pitrusquen > 
enteramente  ignorante  de  la  presencia  de  Beauchef  i  de  sus 
tropas;  de  manera  que  cuando  encontró  la  descubierta  de  in- 
dios del  mayor  Rodríguez  la  atacó  con  intrepidez  i  la  puso 
en  completa  fuga.  Su  hu  este  se  componia  de  trescientos  bárba- 
ros i  algunos  huincaa  tiradores. 

Por  desgracia,  en  aquel  preciso  momento,  la  vanguardia  pa- 
triota se  hallaba  comprometida  en  el  paso  de  un  angosto  des- 
filadero en  que  ni  los  caballos  ni  los  infantes,  estrechados  por 
murallas  paralelas  de  altas  quüas,  no  podian  desenvolverse  ni 
atacar  la  masa  de  indios  que  S3  agrupaba  a  su  frente.  "En  tal 
situación,  dice  un  testigo  de  vista  (1),  no  había  sino  dos  alter- 
nativas, o  retroceder  sobre  Pitrusquen,  o  forzar  el  paso  que 
obstruian  los  indios.  Resolvióse  adoptar  la  última.  Un  cabo  i 
cinco  soldados  iban  adelante,  siendo  la  acometida    precedida 

(1)  El  cirujano  Leyghton,  diario  citado,  tomo  I,  paj.  486. 


I 
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de  ana  descarga  jeneral.  La  infantería  avanza  entonces  en 
columna^  i  después  de  los  primeros  disparos^  los  gritos  de 
nuestros  indios  ausiliares  i  el  traquido  de  los  caballos,  nos 
anunció  quM  el  enemigo  iba  en  retirada." 

En  efecto,  apenas  habia  comprendido  Palacios,  por  los  nu* 
morosos  disparos  de  fusil  que  se  encontraban  allí  fuerzas 
de  Valdivia,  volvió  precipitadamente  las  espaldas,  i  pasan* 
do  a  nado  el  anchuroso  Tolten,  habíase  escondido  de  nuevo 
en  los  parajes  inaccesibles  de  sus  aliados.  No  menos  de  cua- 
renta ca'l  ivcres,  la  mayor  parte  indios  de  una  i  otra  fuerza, 
]iabian  quedado  en  el  campo.  Un  distinguido  capitán  de  ar* 
tillerla.  sueco  de  nacimiento,  llamado  Arrengoen,  i  que  seg«ia 
a  Tupper  en  aquella  campaña  por  las  mismas  razones  de  entu- 
siasmo militar  que  traian  al  último  al  lado  de  Beaucbef,  es- 
capó milagrosamente  con  la  vida  en  aquel  lance,  pues  por  pla- 
cer iba  adelante  con  la  descubierta  indíjena  (1).  Cojióse  tam- 
bién poco  después  del  combate,  un  indio  boroano  que  fué 
entregado  a  sus  implacables  enemigos  de  Pitrusquen  para 
ser  inmolado,  según  la  bárbara  lei  de  sus  feroces  guerras. 
Montado  sobre  su  caballo  i  conociendo  que  no  tenia  espe- 
ranza alguna  de  salvar,  .aguardó  impasible  que  le  acribi- 
llaran a  lanzadas,  i  ^'aunque  sus  primeras  heridas,  dice  un 
testigo  que  contemplaba  con  horror  su  sacrificio,  no  eran  mor- 
tales, no  arrojó  ni  un  grito,  ni  un  jemido.  Apretó  los  dientes, 
contuvo  su  aliento  i  sufrió  sin  moverse  su  horrible  marti- 
rio"  (2).  Tal  es  el  mudo  e  impasible  heroísmo  de  los  bfirbarosl 

Acampóse  Beauchef  en  la  noche  de  aquel  dia  a  la  entrada 
del  desfiladero  en  que  habia  tenido  lugar  el  combate  de  la  ma- 
ñana, porque  el  indio  no  pasa  jamas,  después  de  oscurecida  la 
luz,  por  sitios  donde  yacen  cadáveres.  A  la  siguiente  madrugada 
continuó  su  marcha  descendiendo  por  la   ribera  izquierda  del 

m    -__i  -  • ' 

(1)  Memoria  de  Beauchef.— D/an'o  de  Leyghton.— En  unos  apuntes  inéditos 
del  último,  que  ha  tenido  la  bondad  de  comunicarnos  su  estimable  h^jo  el  se- 
ñor farmacéutico  Leyghton,  i  cuyo  mavor  interés  se  refiere  a  la  escuadra  li- 
bertadora de  la  que  Leyghton  habia  sido  cirujano,  se  cuenta  que  Arrengoen,  sí 
bien  escapó  con  la  vida  en- el  desfiladero  de  Pitrusquen,  perdió  el  coraxon  ea 
Valdivia,  donde  sus  amores  le  hicieron  establecerse  en  1821.  No  hemos  encon- 
trado después  ninguna  noticia  de  este  oficial,  cuyo  valor  i  caráctor  clojia  muebo 
Beauchef. 

(2)  Leyghton,  diario  citado,  p¿j.  490. 
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Toltott,  siempre  en  perseguimiento  de  la  banda  de  Palacios  (I). 

Eü  oonsecnencia,  el  28  de  diciembre  comenzó  a  pasar  la  in- 
fantería el  caudaloso  rio,  que  en  aquella  parte  tenia  cerca  de 
nueve  cuadras  de  es  tensión,  corriendo  por  una  amena  Ilanu* 
ra,  i  en  todo  el  dia  solo  pudo  ganar  la  otra  orilla  el  capitán 
Tupper  con  sesenta  hombres  de  la  compaBía  de  granaderos. 
El  29,  en  medio  do  una  copiosa  lluvia  que  duró  dos  dias,  pasó 
el  resto  de  la  división . 

Apenas  había  avanzado  la  ultima  unas  pocas  leguas  h&cia 
el  norte  del  Tolten,  cuando  se  presentaron  a  Beaüchef  diez 
hombres  de  estraBa  figura,  casi  desnudos,  con  largos  cabellos, 
que  hablaban  con  dificultad  el  español,  pero  que  se  diferen- 
ciaban de  los  indios  en  sus  rostros  perfilados  i  en  que  lleva* 
ban  en  sus  manos,  en  lugar  de  la  quila  indíjena,  tercerolas 
estranjeras.  Eran  el  sárjente  Juan  de  Dios  Montero,  que  venia 
con  sus  compañeros  del  mcdálche  de  Venancio,  donde  antes 
dijimos  lo  había  dejado  el  mayor  Ibánez  en  marzo  de  1821  ^ 
cuando  espedicionó  a  la  tierra  después  de  la  batalla  de  Con- 
cepción (2). 

(1)  El  día  25  fué  sorprendido  por  los  indios  amigoB  el  anciano  lenguaraz  Ja- 
ramillo,  o  Oilcufo,  a  quien  Leygbton  llama  también  Cakaref.  Beaucnef  asega* 
ra  en  sus  ihoiorias  que  inmediatamente  lo  hizo  fusilar  poniendo  su  cabeza 
en  un  palo,  a  orillas  del  camino.  Peco  Leygbton,  que  escribia  en  los  sitios  mismos 
de  los  sucesos  i  a  medida  que  tenían  lugar  (pues  su  narración  es  un  diario),  re* 
ficrc  qoc  aquel  se  ofreció  como  guia  para  sorprender  a  Palacios,  i  condujo  en 
efecto,  un  destacamento  a  su  guarida,  logrando  aquel,  sin  embarco,  escaparse. 
Mas,  nada  dice  de  su  Dn.  Las  palabras  de  Beaüchef  son  las  siguientes:  «Hice 
formar  un  consejo  de  guerra  verbal  para  juzgar  a  Calcufo  i  fué  sentenciado  a  la 
pena  capital  por  traidor  a  la  patria,  acufado  i  convencido  de  varios  homicidios, 
por  lo  q^uc  se  ejecutó  en  el  acto,  i  su  cabeza  fué  puesta  arriba  de  un  palo  en  el 
mismo  lugar  para  servir  de  ejemplo  a  los  demás.»» 

*E1  silencio  del  doctor  Leyghton  en  esta  parte  no  dcvja  de  ser  estraño,  pues 
escribió  su  diario  como  humanitario  i  no  perdona  ocasión  de  ponderar  la  cruel- 
dad de  los  patriotas.  Esta  circunstancia  hace  reir  a  Beaüchef  en  sus  Memoría$^ 
pues  este  jefe  no  comprendía  que  pudiera  tratarse  a  los  bárbaros  sino  a  filo 
de  cuchillo. 

(2)  Es  llegado  el  caso  de  cumplirla  promesa  que  hicimos  en  el  capítulo  XIV, 
de  dar  a  conocer  ciertos  antecedentes  inéditos  de  este  soldado,  conocido  solo 
perla  vaga  é inexacta  tradición  que  nos  ha  dejado  Vallejo  en  su  Francisco  Mon- 

Juan  de  Dios  Montero  era  natural  de  Conci'pcion  i  en  1817  había  sentado 
plaza  de  soldado  en  el  batallen  númci*o  3  de  Arauco  (tiespues  VarampanrpteJ  en 
el  cual,  según  el  coronel  Zafíartu,  fué  asistente  de  su  hermano  don  Vicente. 
No  sabia  leer  ni  escribir  i  era  un  hombre  de  pobre  figura,  delgado,  de  rostid) 
»gudo  i  algo  cJiueco  para  andar.  Todo  lo  que  tenia  de  imponente  era  su  cor 
jazon 

Hemos  visto  que  en  el  combate  del  Centinela  el  9  de  diciembre  de  1819,  don- 
de era  cabo,  se  condujo  con  tal  heroísmo  que,  a  pesar  de  su  humilde  rango,  le 
recomendó  especialmente  en  su  parte  el  mayor  Quintana.  Su  hazaña  de  Talca- 
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Antinciáronle  ^tos  que  lod  lugar-tenientes  de  Venancio  ve-^ 
nian  en  pos  de  ellos,  con  número  de  mas  de  trescientas  conas^ 
para  cooperar  al  castigo  de  los  soberbios  boroanos.  En  efecto^ 
habiendo  adelantado  su  marclia,  Beaucbef,  encontró  a  aquellar 
en  nna  dilatada  pampa.  ^^  Caminaba  con  cautela,  dice  aquel 
mismo  jefe  en  sus  Memorias,  de  modo  que  al  entrar  en  la  pam- 
pa mi  división  estaba  formada  en  cuadro,  i  apenas  habia  avan- 
zado unos  pocos  pasos  cuando  los  indios  salieron  por  todas 
partes  del  bosque,  a  toda  rienda  i  gritando  como  si  viniesen  a 
atacarme/' — ' 'Nosotros  estábamos  recelosos,  añade  a  su  turno 
el  dragón  Verdugo,  que  allí  también  venia  con  su  lengua  in- 
trusa cuanto  ponderativa^  i  cuando  se  retiraron  como  cuatro 
cuadras  de  nosotros  i  volvieron  formándose  como  para  darnos  una 
carga,  mi  capitán  se  acercó  i  me  dijo:  Mi  teniente^  si  en  algo  le 
he  ofendido  perdóneme  por  Dios,  pues  aquí  iodos  vamos  d  ser 
iActimas.  No  ve  como  la  indiada  se  ha  dividido  alfrentey  a  re- 
taguardia,  a  derecha  e  izquierda  i  se  nos  van  a  venir  a  la  car-- 
ga.  Esto  me  estaba  diciendo  mi  capitán  cuando  soltaron  un 
gran  grito  a  una  voz  toda  la  indiada,  i  en  seguida  se  viene 
hacia  nosotros  con  sus  lanzas  enristradas  formando  un  ruido 


huano,  tan  poéticamente  contada  por  VaUcjos,  le  hizo  ganar  la  jineta  de  sarjento 
de  cazadores  a  caballo  i  con  esta  graduación  entró  a  la  tierra  con  Ibáñez  a  fines 
de  diciembre  de  1820. 

Habiéndose  quedado,  según  etitdnccs  dijimos,  al  lado  de  Venancio,  casóse 
allí  a  la  usanza  de  la  tierra,  con  una  india  llamada  Juana,  (según  refiere  su 
compañero  de  armas,  el  sarjento  de  inválidos  González,  citado  en  otra  ocasión), 
de  la  que  tuyo  varios  hijos.  De  éstos  conoció  algunos  en  Maquegua  el  coro- 
nel Zañartu  en  1819,  i  I  levaban  todavia  el  nombre  de  su  padre. 

Después  de  coiTer  toda  la  Araucania,  dando  malones  a  las  reduccionetgoda^f  Mon- 
tero no  quiso  aceptar  los  ofrecimientos  de  Boauchef  para  llevarlo  a  Valdivia. 

G>ntinuó  su  vida  errante  i  batalladora  durante  los  años  de  1823  i  !^4,  pero 
siempre  subordinado  a  Venancio  i  al  gobierno  patrio.  Ascendido  a  alférez,  entró 
en  diciembre  del  último  año,  a  la  cabeza  de  setenta  tiradores»  a  la  tieiTa  de  los 
pehuenclies,  en  persecución  del  cacique  Melipon,  i  llegó  hasta  las  salinas,  sitas 
a  la  otra  banda  de  la  cordillera,  de  Jas  que  se  apoderó,  quitando  este  importan- 
te recurso  a  los  indios  enemigos,  que  no  pueden  subsistir  sin  aquel  artículo. 
Por  este  servicio  le  ¡"ecomienda  al  gobierno  el  intendente  de  Concepción  don 
Juan  de  Dios  Rivera  en  nota  de  marzo  3  de  1825,  i  éste  es  el  último  docu- 
mento fidedigno  que  nos  queda  de  su  memoria. 

Es  conocido  el  romántico  fin  que  le  atribuj-e  Vallcjos,  haciéndolo  asesinar 
por  orden  de  Rosas  en  el  cuartel  del  batallón  Suipacha  en  Buenos -Aires,  cuan- 
do ja  habia  ascendido  sl  coronel.  Pero  todo  ésto  en  nuestro  concepto  no  pasa  de 
una  feliz  inventiva  para  los  efectos  del  drama.  Mas  probable   es   que   Montero 

? creciera  junto  con  Venancio  en  el  combate  que  éste  sostuvo  con  los  indios 
ampas  cerca  de  bahía  Blanca  a  los  confines  de  Patagonia,  i  solo  en  el  humilde 
puesto  de  alférez  de  Chile  o  capitán  de  indios.  Talvez  fué  llevado  prisionero  a 
Buenos-Aires  i  se  le  fusiló  alli,  de  lo  que  Vallejo  acomodó  su  bien  urdido 
cuento 

58 
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jesp^ntOBO  i  ana  gritería  horrorosa.  Pero  al  llegar  sobre  ntLeB^ 
tras  filas  volvieron  cara  con  mucha  prontitud  i  volvieron  a 
cargar  al  campo^  dejándonos  a  nosotros  en  la  oscuridad  del 
polvo,  siendo  ésta  una  costumbre  que  ellos  tienen  en  seña  de 
honor  ieljgusto  que  manifiestan  por  hallarse  con  jen  tes  ami- 
gas" (1). 

Por  fin,  después  de  una  marcha  en  estremo  prolongada  i 
&tigosa,  Beauchef  llegó  al  mdlal  de  Melillan,  en  el  corazón 
de  las  montañas  de  Boroa  (2),  i  seguido  de  cien  indios  a  pié, 
pues  los  caballos  no  podian  ya  transitar  por  aquellas  aspe- 
reza»,  seap3  lero  en  persona  del  árbol  derribado  que  cerraba  la 
entrada  del  reducto,  en  cuyo  acto  hirieron  a  su  lado  un  grana 
dero  délos  que  le  hablan  seguido.  Melillan,  sin  embargo, 
huyó  al  bosque,  i  el  misterioso  recinto  con  sus  rebaños  i  sus 
mujeres  quedó  por  nuestras  armas. 

Vino  el  indio  a  poco  a  presentarse  a  Beauchef  prometiendo 
entregar  a  Palacios  antes  de  quince  dias^  si  se  le  daba  liber- 
tad; -i  juzgando  suficiente  el  castigo  recibido  i  aquella  promesa, 
Beauchef  pensó  solo  en  retirarse  a  Valdivia  donde  volvió  a  en- 
trar el  13  de  enero  de  1823  (3). 

(1)  Sin  embargo  de  estas  deraostracíoaes  de  amistad,  refiere  Beauchef  que  los 
caciques  que  venian  al  mando  de  aquella  indiada  tuvieron  la  singular  preten- 
sioa  de  que  disolviera  allí  mismo  sus  fuerzas  i  las  distribuyera  entre  las  diver- 
sas reducciones,  en  la  forma  que  habían  quedado  las  de  Ibáuez  con  Venan- 
cio i  sus  aliados  en  1821. 

Estaba  el  ji'fo  p-itríotí  rodeado  de  mas  de  treinta  de  estos  bárbiros,  acom- 
pañado solo  del  comisario  da  naciones  don  Luís  Agurto  i  situado  treinta  ^aso9 
al  frente  de  su  tropa  formada  en  cuadro,  not'5  que  su  intérprete,  palidecía  de 
muerte  al  oir  las  amenazas  i  pret'insioncs  de  aquellos.  Pero  Beaucnef  no  sabia 
palidecer  en  tales  casos,  i  ajitando  su.  sable  comenzó  a  dar  tantos  golpes 
a  diestro  i  siniestro  que  los  caciques  so  'pusieron  mansos  como  corderos. 

Al  referir  este  incidente  en  la  Biografía  citada  del  coronel  Beauchef  (1853)  pa- 
decimos u-i  pequeño  error  de  detalle  que  queda  rectíBcado  en  esta  nota. 

(2)  Según  el  cirujano  Leyghton,  cada  una  de  las  reducci-^nes  de  Boroa  i  del 
Tolten  tenían  su  malalj  especie  de  castillos  feudales  de  aquellos  señores  de  la 
tierra.  El  de  Melillan  estaba  situado  en  un  alto  promo:itorio,  cortado  a  pico  en 
todas  direcciones,  rodeado  de  anchos  i  profimdos  fosos,  con  una  fuerte  pausada 
de  rebellines  de  nueve  pies  de  alto,  i  teniendo  su  única  entrada  obstruida  por 
una  serie  de  árboles  derribados.  En  uno  de  estos  fuertes  indíjenas  fué  captura* 
do  Caupolícan  por  la  traición  de  uno  de  los  suyos. 

(3|  Melillan  cumplid  su  {palabra  i  Florentino  Palacios,  que  era  un  bizano 
mozo  de  veintiséis  años,  espiró  en  el  cadalso  en  el  mismo  sitio  en  que  había  pe- 
recido dos  años  antes  su  desnaturalizado  padro.  El  señor  don  Bemarilino  Bravo, 
oficial  de  artillería  en  esa  época,  i  que  hizo  a  Palactos  su  última  guardia,  ncs 
ha  referido  que  sufrió  su  desdicha  con  gran  prosenciad^  ánimo. 

En  cuanto  a  los  soldados  de  Moüteru,  solo  dos  con  intieron  en  queOarse  en 
A'aldivin,  siguiendo  los  otroi  Li  suerte  de  sus  jefes.  Todo  K»  que  pidieron  a 
Beauchef  fue  un  poco  do  pólvora  i  tabaco,  artículos  de  un  lujo  inapreciable  en 
aquellas  comarcis. 
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El  coronel  Beauclief^  que  eotoaces,  según  la  espresion  de  un 
contemporáneo  (1)  '^habia  llegado  al  colmo  de  su  gloria,"  es- 
taba llamado  a  no  tener  sosiego,  mientras  se  hallase  en  aque» 
llas  rejiones  llenas  de  la  fama  de  su  nombre.  Apenas,  en  efec- 
to, se  habia  descalzado  las  espuelas  después  de  su  rápida  pero 
dura  campaña^  cuando  se  presentó  un  espreso  que  habia  ido 
a  buscarlo  al  malal  de  Boroa  i  que  le  habia  venido  pisando  los 
pasos  en  su  retirada. 

Era  un  emisario  del  jeneral  Freiré,  portador  de  una  orden 
oficial,  para  que  siguiese  con  su  división  hasta  el  Biobio,  atra- 
vesando toda  la  Araucanía.  Enviábale  también  el  mariscal  una 
carta  privada  participándole  que  el  ejército  del  sur  se  habia 
sublevado  i  marchaba  bajo  sus  órdenes  contra  la  capital. 

Esta  novedad^  que  iba  a  introducir  un  cambio  imprevisto  i 
trascendental  en  las  operaciones  militares  de  lai  fronteras,  nos 
conduce  naturalmente,  a  virtud  de  las  bruscas  mudanzas  tan 
frecuentes  en  una  narración  como  la  presente,  desdo  las  orillas 
del  Calle-Calle  a  las  del  .Biobio,  de  las  que  hemos  estado 
por  tanto  tiempo  separados. 

Algunos  de  los  soldados  de  Montero  erau  conocidos  por  los  iniios  con  el  Hom  • 
bre  de  Valdivia-kuincat  porque  seis  de  ello;  se  desertaron  del  batallón  Valdivia 
mando  ocurrió  la  muerte  de  Lctelier  i  después  de  una  marcha  de  dos  meses  con 
increíbles  trabajos  Ilrgaron  al  malalche  de  Venancio.  Eran  éstos  oriundos  do 
Curicó  i  se  llamaban,  según  i'l  sarjento González,  antes  citado,  que  les  vio  llegar, 
Salvador  Espinosa,  Juan  de  Dios  Alvear,  Juan  Ayala  i  Francisco  Valdivia.  De 
\oi  otros  dos  DO  se  recuerda. 

(1)  El  cirujano  ingles  Lcyghton,  en  sus  Apuntes  inéditos  ya  citados. 


CAPITULO  XXIV. 


Doble  carácter  de  la  revolacion  qne  depuso  al  director  O'Higgins.— En  Con* 
ccpcion  es  solo  el  grito  de  la  desesperación  i  del  hambre  en  el  ejército  i  en 
las.  poblaciones.— Cuadro  de  espantosa  miseria  en  todas  las  comarcas  de 
ultra-Maule.— La  junta  revolucionaria  de  Concepción  i  el  Jeneral  Freiré  en 
su  proclama  a  los  pueblos,  declaran  que  el  hambre  es  la  causa  motrix  de 
su  levantamiento.— Operaciones  d<;  1892  en  la  baja  fi'Ontera.— El  curaFene- 
bú  asedia  a  Arauco  con  numerosas  indiadas.— £1  Intendente  Freiré  envía 
al  mayor  Picarte  a  levantar  el  sitio  i  avisa  al  gobierno  de  Santiago  que  no 
responde  de  la  provincia.— Picarte  derrota  a  Ferrebú  en  Chibilinco.— Levanta 
el  sitio  de  Arauco  i  entabla  negociaciones  con  Carrero  que  ofrece  incorpo- 
rarse a  nuestras  filas.— Ambos  jefes  combinan  sacar  las  monias  Trinitarias 
dcTncapel,  i  siieite  que  éstas  habían  corrido  di*sde  su  salida  de  Concepción 
en  1818.— Situación  Jeneral  de  las  fronteras  en  el  verano  de  1822.— Comba- 
tes en  la  alta  frontera  en  1823.— Escursiones  de  los  Píncheiras  entre  el  Nu- 
ble i  el  Maule  i  considerable  prepotencia  que  adquieren  en  aquel  año.— 
La  montonera  del  Coilíguay  i  sus  escui sienes  en  las  provincias  limítrofes 
de  Santiago,  Aconcagua  i  Valparaíso.- Viaje  de  la  fragata  Monteagudo  del 
Callao  a  Valparaíso  con  quinientos  pnsioncrOs  españoles  i  horribles  cruel- 
dades que  comete  con  ellos  el  oficial  Palacios.- Muerte  desastrosa  de  este 
asesino  i  sus  principales  cómplices. 


La  revolución  do  1823,  que  trajo  al  suelo  al  director  O'Hig- 
gins  i  a  su  privado  Rodríguez  Aldea,  tuvo  un  doble  carácter. 
En  Santiago  fué  un  irresistible  levantamiento  déla  aristocra- 
cia cívica  i  de  los  hombres  grandes  del  ano  diez  que  se  alzaban 
contra  el  dictador  de  Penco  i  contra  el  asesor  de  Gaínza,  pen^ 
quisto  también,  pues  ambos  eran  hijos   de  Chillan. 

La  sublevación  del  ejército  del  sur,  acaudillado  por  el  ma- 
riscal Freiré,  tuvo  una  índole,  una  razón,  un  fin  mui  diverso. 
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Fué  la  protesta  de  la  digaídad  ofendida  por  un  olvido  de  cua- 
tro aHos;  fué  la  ira  de  los  soldados  desnudos^  insolutos  en  sus 
pagos,  vilipendiados,  por  las  intrigas  de  los  politicastros  mer^ 
caderes,  i  por  los  contratistas  del  fraude;  fué,  por  átimo^  el 
grito  del  hambre  que  necesitaba  para  saciarse  mezclar  al  pan 
el  agrio  sabor  de  la  venganza. 

No  entra  en  el  plan  de  esta  memoria  puramente  militar,  co* 
mo  aparece  de  su  título,  la  narración  prolija  de  aquel  aconteci- 
miento, referido  hasta  aquí  suscintamente,  aunque  por  esper- 
tes escritores.  Pero  nos  detendremos  algún  tanto  en  aquellos 
incidentes  que  conduzcan  a  poner  en  evidencia  el  carácter  ver- 
dadero del  levantamiento  del  2  de  diciembre  do  1822  en  Con- 
cepción, cuyos  móviles  locales  fueron  mui  diversos  de  los  mas 
vastos  del  trastorno  del  28  de  enero  de  1823  en  la  capital. 

Hemos  dicho  que  el  mariscal  Freiré  habia  regresado  a  Con- 
cepción en  los  últimos  dias  de  1821,  sin  haber  alcanzado  otro 
fruto  de  su  insistencia  para  obtener  ausilios  que  efímeras  espe- 
ranzas i  que,  aprovechando  su  ausencia,  uu  jefe  que  comen- 
zaba a  aparecer  públicamente  como  su  émulo,  le  arrebatase  la 
gloria  de  dar  fin  a  aquella  tan  dura  i  prolongada  campana. 
Sabia,  sin  embargo,  que  sus  contrariedades  no  tenian  por  al- 
bergue el  sano  corazón  del  Director,  que  siempre  le  diera  tes- 
timonios de  su  amor,  i  con  justicia  culpaba  del  abandono  de 
8U  ejército  i  de  sí  mismo  al  ministro  de  la  guerra  Kodríguez  Al- 
dea, de  quien   decia  que  se  habia  declarado  su  gallego  (1). 

A  tal  punto  habia  llegado,  a  la  verdal,  el  inaudito  desampa- 
ro de  las  fuerzas  de  las  fronteras  por  el  gobierno  de  la  capital, 
que,  a  su  regreso,  el  intendente  Freiré  no  encontró  en  la 
maestranza  de  Concepción  sino  aeaenta  paquetes  de  cartuchos 
a  bala  (2). 

Respecto  de  víveres,  de  sueldos,  de  vestuarios,  de  todo  lo 
que  constituye,  en  fin,  el  material  de  un  ejército,  las  cosas  no 
se  hallaban  mejor  aparejadas.  ''Temo,  decia  por  aquellos  mis- 

U)  Carta  de  Freiré  a  O'Higeins  de  26  de  abril  de  l^22.-((htTacitfM  de  OHig- 
ffim,  páj.  101).— En  esta  obra  puede  leerse  la  serie  de  cartas  cnmbiadas  entre  aque- 
llos dos  caudillos  que  ponen  de  relieve  el  verdadero  carácter  de  la  insurrtc- 
cion  de  Conrepciou. 

'2)  Dt'spaclio  de  Freiré  al  ministerio  de  la  guerra.— Concepción,  enero  5  de 
1822. 
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IDOS  dias*  (1)  aqnel  jefe,  que  al  ejemplo  de  Valdivia  no  suceda 
aquí  igual  catástrofe,  si,  lo  que  no  es  deesperar,  se  echasen  en 
olvido  las  que  aquí  se  sufren  i  los  trabajos  i  dura  cam paila  que 
hacen  estos  soldados.  '^Respecto  de  su  alimento,  anadia  en 
carta  privada  al  Director  del  26  de  abril  (la  misma  en  que 
llamaba  a  Rodríguez  Aldea  su  gallego)  las  guarniciones  de 
las  fronteras  habian  llegado  hasta  a  comer  perros,  yeguas  i  mu- 
las"  (2). 

(1)  No  parecerá  creíble,  dospues  de  lo  oue  dejamos  reforiMo  robr«»  rl  nootin 
de  Osorüo,  que  el  ministro  Rodríguez  Aldea  (que  por  aqueila  época  había  ei;- 
YÍado  a  Valdivia  una  especulacioa  de  treinta  mil  pesos  en  vfyen's,  según  ya 
dijimos),  se  atreviese  a  sostener  que  los  soldados  de  Letelier  estuviesen  bien 
pagados.  Sin  embargo,  así  lo  hizo  escribir  en  una  carta  qae  dictó  a  O'Higgins 
1  aue  hemos  publicado  en  otro  trabajo  histórico  (0$trncinno  de  O'Higgint,  páj. 
41 1),  añadiendo  en  esu  comunicación  qucei  día  del  motín  -so  encontró  diuero 
en  la  comisaría  de  Valdivia.  .^ .»  ^ 

(2)  Estas  terribles  revelaciones  están  confirmadas*  por  los  testimonios  de  casi 
todas  las  plazas  fronterizos. 

El  mayor  Picarte,  en  efecto,  escribía  desde  Concepción  al  coronel  Prieto,  el 
24  de  agosto  de  1822  estas  palabias:  ««Así  es  que  los  puntos  de  la  frontera  pe- 
recen i  se  dan  por  felices  los  que  hallan  muías,  caballos  o  perros  que  comer.» 
{Papeles  del  coronel  Picar tej. 

El  Jef'2  que  sucedió  a  éste,  poco  mas  tarde,  en  la  administración  de  la  maes- 
tranza de  Concepción,  encpntró  que  los  soldados  habían  empeñado  casi  totlas 
las  piezas  de  la  maquinaria  para  comer,  i  aun  se  habian  llevado  las  puertas  pa- 
ra venderlas. 

De  Chillan  escribía  al  mismo  Picarte  el  17  de  agosto  dt*  aquel  año  el  alférez 
de  artíMcría  don  José  Dolores  Díaz  ^destacaiio  allí  con  dos  callones),  que  envia- 
ba un  cabo  por  cualquier  ausilio  »pues  hai  dias  que  los  soldados  se  quedan 
sin  comer,  i  después  de  ésto  necesita  atención  la  grandísima  desnudez  en  que 
viven."  Sobre  este  mismo  propósito,  el  oficial  de  aitilloría  Escala,  dfstacado 
en  Yumbí  I,  decía  a  su  jefe  el  6  de  marzo  de  aquel  afio,  que  habiendo  entrado 
un  bolilado  en  reemplazo  de  otio,  había  quitado  al  que  sali.i  la  chaqueta  para 
dársela  al  recícn  inscrito,  lo  que  no  es  de  cstrañarse.  pues  ya  hemos  visto  en 
et  caso  de  Zapata  lo  que  valía  una  chaqueta  en  aquella  ^ueiTa  hicha  en  pelota, 
Sigun  la  cruda  espresiun  del  capitán  Quintana,  de  quien  antes  la  rilamos. 
No  podemos  dejar  de  recordar  también  sobre  este  misino  particular  las  cando- 
rosas pero  ardientes  palabras  de  súplica  que  empleaba  un  cabo  llamado  José 
Jaque  en  una  carta  escrita  en  Yumbel  al  mayor  Picarte  el  28  de  setiembre  de 
1822,  para  pedirle  un  par  de  pantalones  i  ocho  pesos  para  su  mujer.  «Me 
obligo  a  pagárselos,  le  decía,  con  el  mucho  o  poco  sueldo  (\u*'  alcance,  que  se* 
rá  uno  de  los  beneficios  i  limosni^s  que  nuestra  señora  del  Carmen  se  la 
con*esponderá,  i  quedo  también  esperanzado  en  el  par  de  calzonrs  que  le  man- 
dé suplicarme  hiciese  la  gracia  de  dai*me  porque  me  hallo  desnudo.» 

El  ünico  cuerpo  que  se  pagaba  con  puntualidad  era  la  guardia  de  honor  que 
se  mantenía  apoltronada  en  Santiago.  «El  batallón  número  3  ^d  CarampangieJ , 
decía  a  principios  de  1823  el  Tizón  republicano,  númeio  5,  en  mas  de  cinco  aikos 
no  ha  sido  aju2>t.do  ni  una  vez,  i  el  inrnor  soldado  es  un  héi'Oe.'* 
^  Para  completar  este  lúgubre  cuadro^  nos  parece  conveniente  dar  a  luz  los 
bíguientes  característicos  documentos  que  heinus  encontrado  también  entre  los 
papeles  del  coronel  Picarte. 

"Amigo  Prats. —Tenga  Ud.  la  bondad  de  mandarme  seis  mazos  de  tabaco.— 
Concepción,  10  de  setiembre  áelB22.—Ramün  Picarte.» 

"Señor  clon  Ramcn  Picarte.— Mi  amigo:  por  el  bando  últimamente  publicado 
se  nos  ha  prohibido  vender  un  solo  muzo  de  tabaco,  si  no  es  al  Estado;  yo  he 
hablado  ya  sobre  ésto,  pero  no  se  me  ha  dado  todavía  la  contestación,  i  si  hoi 
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El  horror  de  aquella  sitimciou  alcanzaba,  al  punto  de 
ique  en  las  calles  mismas  do  Concepción  una  madre  desea* 
13erada  había  estrellado  contra  las  piedras  un  hijo  que  su 
escuálido  seno  se  negaba  a  alimentar,  mientras  que  un  pa- 
dre, mas  desgraciado  todavía,  se  habia  ahorcado,  oyendo  los  la- 
mentos de  su  familia  sin  poderlos  remediar  (1).  En  otros  pun- 
tos, como  en  Tucapel,  la  jen  te  se  moria  mateiialmente  de  ham- 
bre a  la  vista  misma  de  la  impotente  autoridad.  ''No  puede 
esplicarse  Ud.  (escribia  a  Freiré  el  coronel  Lantaño,  coman- 
dante militar  de  aquella  plaza,  con  fecha  i  de  octubre  de  aquel 
terrible  ano),  la  miseria  tan  grande  en  que  he  venido  a  en- 
contrar este  partido,  pues  hai  dia  que  mueren  tres  i  cuatro  de 
necesídadj  i  cuando  menos,  uno.  No  han  dejado  un  caballo  que 
no  se  lo  hayan  comido." 

Tal  era  la  guerra  a  muerte  al  aproximarse  su  desenlace, 
solo  por  la  estenuacion  de  los  brazos  que  cargaban  la  lanza  i  el 
fusil! 

¿I  en  vista  de  todo  esto  podia  aquel  noble  pueblo  mantener- 
se impasible  por  mas  tiempo?  Podia  su  «desairado  jefe,   sobre 

me  contestase  el  señor  Jeneral  i  pudiese   yo  vender;   tendré  mucho  gusto  en 
servir  a  Ud.~/?.  Praít.» 

««Señor  don  Kamon  Picarte.— Coleara,  agosto  31  de  1822.— Para  hacer  ma- 
yor memoria  de  Ud.  a  lo  indio,  espero  mu  monde  dos  galletitas  i  una  botella 
de  vino  para  un  lampay o. —Su.  apasionado,  Millas. » 

El  capitán  don  José  Miguel  Millas  que  pedia  dos  gaÜelilas  para  sií  festín  ia- 
düt*na,  era  el  comandante   militar  de  Colcural 

El  mismo  Picarte,  a  p>'sar  de  su  puro  patriotismo  i  de  su  estoica  paciencia, 
urjido  mas  que  por  el  aguijón  material  del  hambre,  por  su  pundonor  puesto 
por  ella  en  diaria  prueba,  llegd  a  enviar  su  renuncia  a  la  capital.  «Es  evidente, 
decia  en  ella,  la  absoluta  imposibilidad  de  existir  en  Concepción  cuando  de  ella 
propia  emana  el  comprometimiento  de  mi  buen  nombte.  Porque  como  sea  ia- 
dispensablú  tocar  cualesquiera  arbitrio  para  la  diaria  alimentación,  me  es  for- 
zoso empeñar  mi  crédito  con  personas  que  me  socorren  eu  especies  que  no  he 
menester,  i  al  reducirlas  a  dimro  me  acarrean  la  pérdida  de  la  mitad  de  su 
valor,  de  suerte  que  llegado  el  pago,  aunque  me  deshaga  de  cuanto  tengo,  no 
alcanzo  a  cubiir,  como,  que  las  urjencias  continúan  i  duplican  los  préstamos, 
dando  lugar  a  que  sin  culpa  se  diga  de  mí  que  contraje  empeños  de  que  no 
podía  salir.» 

Justo  es  añadir  aquí  que  el  estado  Qnancíero  de  la  capital,  confiado  a  la  ra- 
pacidad de  un  puñado  de  monopolistas,  no  era  mejor.  £1  coronel  Prieto  pro- 
movido en  un  solo  mes,  después  de  su  regreso ,  a  brigadier  i  a  mariscal  de  cam- 
po (por  hacer  sombra  a  Fivire)  esciibia  a  Picarte  con  motivo  de  las  quejas  de 
este,  lo  que  sigue  en  carta  de  mayo  21  de  1Ü22.  ««Basta  decir  a  Ud.  que  año  i 
medio  do  sueldos  que  se  me  adeudan,  uo  he  conseguido  pai*a  mí  mas  que  tre- 
cientos pesos,  con  lo  que  me  tiene  Ud.  que  no  me  entiendo  de  drogas  para 
vesiirme^  pues  esto  está  fatal  i  mui  caro  todo.» 

1  si  un  manscal  de  campo  no  podia  vestirse  sin  drogas^  cómo  andarían  los 
soldados! 

(1)  Carta  de  Freiré  al  Directcr.-^ Concepción,  setiembre  4  de  1822. 
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ttiyas  glorias  se  proyectaba  ahora  estudiosamente  la  sombra 
de  un  rival  que  había  minado  hasta  sus  maiá  íntimas  áfecdid- 
lies,  desentenderse  de  tantos  i  tan  inmeretidos  agravios?  (1) 

N6,  Si  la  revolución  de  Concepción  contra  el  Director  fné 
justa  en  un  sentido  político,  como  necesidad  local,  'era  iirjente*, 
imprescindible,  forzosa  de  todo  punto;  i  por  esto  le  jtinta  Vevo- 
lucionaria  organizada  el  2  de  diciembre  de  1822  se  espresaba 
iil  formular  sus  cargos  al  director  O'Higgins  con  las  siguien^ 
tes  testuales  palabras  en  el  oficio  de  desconocimiento  de  sti 
autoridad^ 

'^Cuándo  consideramos,  señor  Director,  que  V.  E  ,  hijo  del 
pais,  ha  reducido  a  sus  infortunados  hermanos  de  esta  provin* 
cia  al  miserable  estado  a  que  están  constituidos,  se  absorve 
uiiestra  refléccion.  Queremos  buscar  colores  con  qué  tíubrir  h 
la  faz  del  mundo  sensato  estos  procedimientos  que  degradan  a 
y.  E.  i  justifican  nuestras  quejas,  i  no  encontramos  ningunas 
para  ambos  objetos.  Así,  pues,  tenga  a  bien  oír  la  crítica 
aplicable  a  quien  la  haya  causado,  i  nosotros^  dando  el  primer 
paso  de  hombres,  hagamos  ver  qué  sentimos  i  operamos  conío 
jtales,  i  que  el  hábito  de  la  servilidad  no  nos  ha  destruido  la 
potencia  de  pensar  i  la  acción  de  ejecutar. 

''La  falta  de  numerario  para  sostener  el  ejército,  la  desnu* 
dez,  hambre  i  demás  calamitosas  miserias  que  ha  padecido, 
nos  persuadieron  se  trataba  de  su  disolución.  El  alto  Üespre'» 
ció  con  qué  se  han  mirado  los  justos  reclamos  de  éste  pueblo 
para  la  terminación  de  esta  guerra  de  sangre  que  nos ,  ha 
asolado  la  provincia;  la  fria  indiferencia  en  ausiliarnos  en 
nuestros  apuros  de  Talcahuano;  las  ordénes  para  que  se  per* 
mitiese  a  determinados  hombres  la  esportácion  de  granas  para 
la  otra  provincia,  en  circunstancias  de  morirse  lasjentes  d©  ne- 
cesidad en  ésta;  por  último^  la  destructora  lei  déla  división  de 
la  provincia  én  partidos,  nos  prueban  a  la  evidencia  qiie  ds  ya 

(1)  Por  el  mes  de  setiembre  de  1822  era  muí  vAlído  en  Concepción  que  el 
mariscal  Prieto  iba  a  inaixrhar  a  reemplazar  al  mariscal  Freiré  en  el  minao  del 
ojército  i  de  la  proyincia.  El  pHmero,  sin  embargo,  desmentía  con  indignación 
aquel  aserto.  «<Yo  no  sé,  amigo,  escribía  al  miyor  Picarte  desde  Bañtiago  el 
6  de  octubre,  quién  es  el  que  corre  estas  noticias  tan  raras  én  ésa.  Parece  que 
'bai  ua  jenio  estermínador  entre  nosotros  que  se  >co.iipIace  de  desuoir  ios  ání* 
nios  de  los  jefes  a  fin  de  que  no  hayan  unos  con  otios  confianza  ni  anustad 
.entieeUos." 
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llegado  el  tiempo  que  reclamemos  el  goce  de  nuestros  impres- 
criptibles derechos,  i  de  que  removamos  los  obstáculos  que  se 
oponen  a  nuestra  libertad  civil,  pues,  nuestra  paciencia  Heno 
las  medidas  del  sufrimiento"  (1). 

No  nos  corresponde  seguir  el  desarrollo  de  la  insurrección 
de  Concepción  en  el  sentido  de  su  influencia  política  ni  de  los 
cambios  que  produjo  en  el  gobierno  de  la  Bepáblica.  Nos  bas^ 
tara  a  este  respecto  decir  únicamente  que  el  jeneral  Freiré 
andaba  en  Valparaiso  el  6  de  febrero  de  1823,  llevando  consi- 
go la  mayor  parte  del  ejercito  de  la  frontera  (inclusa  la  in- 
fantería que  Beauchef  habia  traído  por  mar  de  Valdivia  a  Tal- 
cahuano)  i  que  el  15  de  aquel  mismo  mes  penetraba  en  San- 
tiago en  medio  de  las  evasiones  de  un  pueblo  que  le  proclamaba 
su  libertador.  La  caballería  habia  marchado  por  tierra  al 
mando  del  comandante  Borkosque  (2). 

La  indefensión  en  que  quedaron  las  fronteras  por  la  tras- 
lación a  la  capital  del  ejercito  que  las  guardaba,  habría  acarrea- 
do graves  dificultades  a  la  pacificación  de  aquellos  territorios 
si  coetáneamente  con  el  movimiento  de  las  tropas  no  se  hubiesen 
operado  cambios  favorables  i  casi  radicales  en  el  campo  de  los 
enemigos.  El  comandante  Carrero  con  la  mayor  parte  de  la 
división  con  que  hostilizaba  la  baja  frontera  después  de  la 
partida  de  Benavides,  se  habia  al  fin  acojido  a  nuestros  indul- 
tos, i  no  solo  entregado  sus  armas  sino  vueltolas  contra  sus  an- 
tiguos amigos. 

(1)  Estos  mismos  conceptos  se  hallan  confirmados  en  la  proclama  quezal 
mismo  tiempo  ^diciembre  12  de  Í8i2.,  el  jt-neral  Freiré  dirijiu  a  ios  pucbíos  de 
Chile. 

««Encargado  del  mando  de  la  provincia  de  Concepción ,  i  del  ejército  que  la 
custodia,  decia  en  ella,  no  he  perdido  un  momento  para  perseguir  a  los  enemi- 
gos de  su  libertad.  Losefuerzos  de  mis  tropas  han  ti'iunfado  siempre  do  ios 
peligros  que  las  cercaban;  pero  sus  triunfos  iama^  han  pclido  ser  completos 
por  las  maquinaciones  e  intrigas  del  gobierno  de  quien  dependían.  He  clamad» 
incesantemente  por  el  remedio  de  varios  abusos:  he  solicitado  los  recursos  de 
que  carecia;  mas,  al  paso  qUe  se  repetian  mis  clan>ores,  se  aumentaba  la  indi* 
ferjucia.  estudiosa  del  tirano.  Siendo  su  objeto  dilatar  la  guerra,,  para  perma- 
uecer  mas  tiempo  en  la  usurpación  di'l  mundo  c,ue  ejerce  contra  la  voluntad 
do  los  pucbíos,  no  ha  cuidado  sino  de  aníquihu^  a  estos  habitantes,  para  que 
así  ni  aun  c«>n  estos  ausílios  contasC'Uii  ejército.  ¡Miras  hostiles  i  depravadas^ 
Vosotras  sois  la  causa  de  la  miserable  situación  en  que  hoi  se  halla  esta  parte 
preciosa  de  Chile!» 

(2)  Del  coronel  Puga,  dice  oquivocadament**  el  señor  Santa-María  en  su  inte- 
resante mMioria  hiátÓDcn  sobre  Ucdi'la  ilo  O'Ki^^ins.  Puga  se  hallaba  en  las 
provincias  del  centro,  i  en  Quecliereguas  sublevó  ios  cazadores  que  rnaadaba 
t;l  coronel  don  Jo  jé  María  de  la  Cruz. 
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Preciso  os  recordar  con  alguna  dtíntciicion  los  antecedented 
de  este  importante  episodio. 

Después  de  la  retirada  del  coronel  Prieto  desde  Gupailo 
(punto  en  que  interrumpinos  la  narración  de  las  operaciones 
de  la  costa  para  trasladarnos  a  Valdivia),  en  los  últimos  diaa 
de  diciembre  de  1821,  había  quédalo  al  mando  de  la  baja 
frontera,  como  íintes  dijimos,  el  mayor  don  Bamon  Picarte,  sin 
disputa  el  jeíe  mas  adecuado  para  aquel  puesto  por  su  pericia 
en  las  armas  i  por  su  carácter  a  la  voz  enerjico  i  conciliador» 

Mediante  sus  prudentes  medidas  i  atisiliado  por  el  invierno, 
único  aliado  de  la  paz  de  aquellas  rejiones,  consiguió  mantener 
las  tribus  comarcanas  hasta  el  loiperial  en  una  comparativa 
quietud,  al  paso  que  Boauchef  desde  Valdivia,  Bulnes  desde 
Nacimiento  i  Lantano  desde  Tucapel,  mantenían  en  jaque  a 
los  bravos  boroanos  al  sur  de  aquel  rio,  a  los  Uanistas  desde 
Lumaco  hasta  Ang»)l  i  a  los  pehuenches  desde  Trapa-Trapa, 
en  tierras  del  cacique  Mulato,  hasta  el  malcd  de  los  Pincheiras 
en  Malbarco. 

Mas  apenas  habia  vuelto  la  primavera  con  sus  tempranas 
mieses  i  forrajes  para  el  liorabre  i  la  bestia,  la  guerra  habia  reco- 
menzado otra  vez  en  toda  la  línea  de  la  baja  frontera  desde 
Tucapel  viejo  a  San  Pedro.  A  BenaviJes  habia  sucedido  ahora 
aquel  terrible  cura  Ferrebú  que  hacia  diez  anos  no  se  desmon- 
taba del  caballo  haciendo  a  los  republicanos  una  guerra  de 
sangre  i  fanatismo,  en  nombre  de  su  rei  i  de  su  Dios.  El  su- 
plicio de  su  hermano,  en  Santa  Juana,  en  los  primeros  dias 
de  noviembre  de  1821  no  habla  hecho  sino  ahondar  la  sima  en 
que   se  ajitaban   sus  indomables  pasiones. 

Mediante  su  influjo  entre  los  bárbaros,  ensoberbecidos  toda- 
vía por  la  forzosa  retirada  de  Prieto  desde  Oupaíio,  lanzáron- 
se aquellos  en  los  primeros  dias  de  octubre  de  1822  en  núme- 
ro de  mas  de  ochocientos  contra  las  plazas  déla  costa,  embis- 
tiendo a  la  vez  a  Arauco,   Colcura  i  San  Pedro. 

Mediante  la  ausencia  accidental  del  mayor  Picarte,  que  ha- 
bia pasado  a  Concepción  por  asuntos  del  servicio,  mandaba  en 
aquella  plaza  el  oñcial  don  Jacinto  del  Rio,  valiente  soldado, 
como  su  hermano  don  Antonio,  ambos  capitanes  delnúm.  1 
de  Chile,  i  antiguo  gobernador,  el  ultimo  de  la  plaza  de  Talca- 
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mávida.  Del  Rio  era'un  hombre  de  corazón  robusto,  i  a  pesar  de 
la  sorpresa,  del  número  i  mas  que  todo  de  la  absoluta  carestía 
de  YÍT^res  {}>UC8  todo  el  sur  se  hallaba  en  un  positivo  estado 
de/a7Ame),  resolvió  hacer  una  resistencia  desesperada  deoti'o  d9 
fius  muros. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  8  de  octubre  el  recinto  de  Arauco 
•estaba  completamente  rodeado  por  tres  divisiones  de  indios  que 
^nandiiben  I'errebú  en  persona^  Carrero,  un  chiiote  llamado 
Melchor  Mansilla  i  algunos  guerrilleros  de  &ma  como  Cíe* 
jnente  González  i  Javier  Arévalo.  La  columna  de  Perrebú  era 
la  mas  numerosa  i  se  situó  frente  a  los  cañones  del  reducto,  pero 
dejos  de  su  alcance.  Oarrero  se  acampó  al  sur  i  la  partida  de 
Mansilla  cubrió  por  el  norte  la  linea  vecina  del  Carampangue 
•para  privarles  del  agu^,  pues  solo  podrian  obtenerla  los  sitiar 
dos  de  aquel  rio. 

No  era,  sin  embargo,  la  intención  de  Ferrebíi  el  adueñarse 
•de  aquella  plaza  a  viva  fuerza,  pues  bien  sabia  que  el  indio 
tiembla  delante  de  las  piezas.  El  feroz  cura  esperaba  que. el 
•hambre  hiciera  lo  que  no  podian  obtener  sus  lanzas^  i  por  esto 
-sus  guerrilleí  os  llegaban  a  galope  bástalos  muros  i.  gritaban 
a  los  soldados  patriotas  ^^que  se  hablan  de  morir  de  hambre  o 
•entregarse"  (1). 

La  única  empresa  militar  que  habían  ejecutado  los  asal- 
tantes, consistió  en  la  captura  de  un  grupo  de  mujeres  que 
-Del  Bio  habia  mandado  a  marisquear  por  la  playa,  i  que  sor- 
prendidas en  la  tarde  del  8,  no  ])udieron  ser  protejidas  por  un 
destacamento  de  doce  hombres  de  caballería  que  el  gobernador 
hizo  salir.  Arrollados  éstos  por  los  indios^  volvieron  a  pié  a  la 
plaza  dejando  tres  de  los  suyos  en  el  campo  i  cautivas  las  mu- 
jeres. Al  dia  siguiente,  sin  embargo,  los  sitiados  hicieron 
tinasaliíla  a  caballo  i  tuvieron  mejor  éxito.  *'Ayer,  escribia 
el  gobernador  el  10  de  octubre  al  mariscal  Freiré,  salió  Azo- 
car con  siete  tiradores,  i  cuarenta  i  tantos  no  fueron  capaces 
de  cargarlo,  poique  todo  lo  que  hacen  ellos  es  gritamos  in- 
sultos i  revolver  sus  caballos"  (2). 

\\)  Paite diMlol  Rio  a  Freiré.— Arauco,  octubre   10  de  l^ZZ.—fArchito  del  mi- 
nitierio  de  la  gueiraj. 

[2)  Parte  arriba  citado.— El  Azocar  que  se  menciona  aquí  ej  el  jnísmo  sayón 
de  Honavídi's,  que  .quería  luas  taixle,  seguu  dijimos,  lavarle  loi-|>ies -a- Picarle. 
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AI  mismo  tiempo  qite  esto  sñoeclía  en  Araiico,  tiníl  gruesa 
columna  se  habia  dirijido  a  atacar  el  pequeíio  fuerte  de  Goh 
eura^  que  se  componía  simplemente  de  una  palizada,  pero 
aunque  la  asaltaron  en  numero  de  mas  de  tresóientos,  defen- 
dióla denodamente  por  mas  de  dos  horas  con  un  puñado  de 
soldados  el  capitán  Millas.  Pasaron  entonces  los  indios  a  San 
Pedro  hasta  ponerse  a  la  vista  de  Concepción,  '^matando  i  ro- 
bando cuanto  encontraban  a  su  paso/'  decía  el  capitán  de  Col- 
eura  al  jeneral  en  jefe  (1).  El  sitio  deArauco  continuaba,  en- 
tretanto, estrechándose  por  horas,  i  no  habia  posibilidad  áb 
enviarle  socorros  de  víveres  i  pólvora  sino  por  mar.  Millas 
séntia  desde  su  fortin  el  recio  caíloneo  de  los  sitiados,  i  aun- 
que habia  recibido  algunos  víveres  conducidos  por  el  alférez 
Oazorla,  de  cazadores  a  caballo,  no  se  atrevia  a  despacharlos, 
pues  el  enemigo  ocupaba  con  sus  fuerzas  el  paso  del  Carampan- 
gue.  ^'La  plaza  de  Arauco,  decia  entretaato  a  Freiré  el  10  de 
octubre,  se  halla  en  perfecto  sitio  i  esta  obligada  a  rendirse  de 
hambre." 

Al  recibir  ya  por  la  décima  vez  en  aquella  guerra  desola- 
dora de  cuatro  anos  tan  alarmantes  uoticias,  el  maciscal  Frei- 
ré no  fué  dueño  de  contener  su  indignación  alelante  de  los 
hombres  que  por  artería  política  le  tenian  reducido  a  la  im^ 
f>oteñcia.  El  18  de  octubre  escribió  al  ministro  de  la  guerra 
Rodríguez  Aldea  anunciándole  que  si  no  era  inmediatamente 
socorrido  con  municiones,  víveres  i  dinero,  se  veria  obligado 
a  abandonar  la  línea  de  las  fronteras,  de  cuyo  acto  desespera- 
do, solo  el  gobierno  de  la  capital  seria  responsable  (2). 

0)  Despacho  del  eapitaifüon  José  Miguel  Millas  al  iiitemlente  Freiré.— Col- 
cuia,  octubre  O  de  1922.— fArchivo  del  ministerio  déla  guerra). 

\2)  He  aquí  íntegramente  esta  comuoícacioa  tal  cual  se  encuentra  ea  el 
-trcliivodet  mitiistério  de  la  guerra. 

«Señot*  Ministro. —  Por  los  partes  que  orijinalos  tengo  el  honor  de  incluir  a 
US.  se  instruirá  debidamente  del  estado  del  ejército  i  nui*vo^  males  que  «tea- 
sionan  a  la  provincia  los  indios  bárbaros  en  unión  de  una  parte  de  fppaiioles 
que  aun  existen  entre  aquellos.  La  obstinación  solo  puede  vencerse  oponiendo 
fá  fuerza,  pero  como  ésta  se  mira  desprovista  de  lo  mas  esencial,  (asta  de  los 
artículos  de  subsistencia,  para  poder  permanecer  en  los  puntos  donde  lo  exiie 
la  necesidad,  los  mas  bien  medita<los  planes  quedan  sin  efecto,  refluyendo  todo 
contra  los  ínf^>lices  pueblos  que  no  alcanzan  a  penetrar  el  orijen  de  la  dene- 
gación ob<«oiuta  de  recursos.  Tal  es  la  falta  de  estos,  que  probablemente  será 
necesano  deaamptirar  la  frontera  en  cuj'o  caso  es  fácil  preveer  el  gitido  de.iU' 
solenCia  en  que  se  pondrían  los  enemigos. 

<»F.nlan  apuradas  circunstancias  no  estrafíará  US.  que  jo  me  apresure  a  eJEÍ- 
mirme  de  la  responaabilíiMd  que  me  estrecharla  en  el  solo  caso  que  iio^se  sneílé 
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Pero  al  mismo  tiempo,  sin  poder  desenterJerso  de  la  gravedad 
de  los  sucesos  que  surjian,  despachó  con  la  mayor  dilijencia  po- 
sible al  mayor  Picarte  concuna  corta  división  i  cuatro  piezas  a 
levantar  el  décimo  sitio  de  Aranco.  A  pesar  del  mas  vivo  empeña 
tardóse  no  menos  de  una  semana  en  salir  aquella  espedicion. 
Tal  era  el  estado  de  absoluta  destitución  de  aquel  ejército  ani- 
quilado por  el  hambre  i  la  ajena  i  distante  infamia. 

Picarte  emprendió  su  marcha  el  18  de  octubre,  i  batiendo 
en  la  caleta  de  Chivilinco,  dos  leguas  al  sur  de  Lata,  las  in- 
diadas de  Ferrebú,  a  las  que  mató  catorce  hombres,,  penetra 
en  Arauco  con  pérdida  de  solo  cinco  de  los  suyos.  Ferrebú  i 
Carrero  retiraronse  en  consecuencia  a  Cupaño,  dejando  solo 
un  cristiano  prisionero.  Era  éste  el  valiente  guerrillero  Javier 
Arévalo,  quien  habia  sido  envuelto  en  la  playa  por  los  tira- 
dores de  Azocar  en  los  momentos  qne  aquel  se  precitaba  a 
apoderarse  de  una  lancha  que  llegaba  con  socorros. 

Después  del  comlxite  de  Chivilinco,  Carrero  i  Ferrebü  se  r^ 
tiraron  a  Cupaíio  con  su  montonera  i  sus  indios,  resuelto  el 
último  a  sostener ^una  guerra  de  esterminio  en  venganza  del 
inmolado  hermano,  pero,  dando  muestras  el  primero  (que  en 
lo  militar  tenia  todo  el  poder),  de  entrar  en  términos  de  ave- 
nimiento. 

Con  motivo  del  canje  del  guerrillero  Arévalo,  escribió  una 

lo  preciso,  mas  negúndogeme  ósto  ni  puedo  responder  de  la  seguridad  dd  interior, 
ni  menos  de  la  fidelidad  del  ejército  que  agota  su  paciencia  y  al  paso  que  olfserva  que 
aumentándose  sus  miseiiat,  se  akja  eadavez  m/ts  la  esperan jza  di  remedio.  No  solo 
lo  desmaya  la  falta  de  dincix),  que  ni  aun  siquiera  lo  hjí  para  gratificación  de 
un  espía,  sino  cjue  también  lo  hace  (Ii'scor.íiur  de  su  suerte  futura  viendo  el 
parque  aesprovísto  enteramente  de  útiles  <'e  guerrafpara  repelerlas  agresiones 
de  sus  contrarios.  Los  jueces  pulítícos  claman  por  municiones  en  circunstan- 
cias de  mirar  a  PincTieira  aumeiitanflo  su  fuerza  por  momentos  ilos  pueblos 
espuestos  a  ser  victimas  de  su  ferocidad,  como  va  lo  fué  el  del  Parral. 

«US.,  por  su  alto  i  delicado  encargo,  está  en  la  precisión  de  proveer  de  reme- 
dio en  tiempo.  El  responsable  a  la  nación  lo  será  US.  precisamente  i  aun  a  Dios 
por  la  mucha  sangre  que  se  vieitc  infrucctuosamente.   Por  otro  lado,  es  necesano 

tienetnirse  del  poco  hon  jr  que  hace  ya  sostener  una  guerra  cuya  conclusión  so- 
o  puede  desproporcionar  loi  ausilios, 

••Para  salir  del  estadodoinspgurida'j,  se  bun  menester  lomónos  cincuenta  ca- 
jones de  municiones  a  bala,  la  renovación  drl  armamento  de  los  escuadrones 
de  cazadores,  casi  inútil  ya  por  el  mucho  servicio  oue  tiene,  i  el  dinero  posible 
a  buena  cut  nta  de  mas  de  cien  mil  pesos  ciue  se  Je  debe  a  este  ejército  de  mi 
mando.  Yo  no  necesitaba  puntualizar  tan  individualmente  estas  faltas,  supuesto 
que  un  ministro  de  Ijl  guana  tiene  obligación  de  tenerlas  a  la  vista,  piro  tn  mi 
justificación  i  desccirco,  no  podre  menos  de  repetirlo,  aun  cuan  Jo  por  ello  me  re- 
sulte un  concepto  de  cansado.— Dios  guarde  etc.— Concepción,  octubre  18  de 
lB22,~Ramon  Freiré.— i\\  señor  minijtru  de  l;i  guerra.» 
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carta  benévola  i  casi  amistosa  a  Picarte,  en  la  que,  tratando  do 
persuadirle  de  su  sinceridad  le  decia  ''que  al  propio  tiempo  que 
guerrero,  era  humano.''  Algunos  dias  mas  tarde  volvió  a  es- 
cribir, ganado  ya  del  todo  por  la  benevolencia  del  jefe  de 
Arauco,  desde  pu  campamento  de  Trihueco,  insinuando  pro- 
posiciones formales  de  reconciliación.  ''Incluyo  a  Ud.,  mi  es- 
timadísimo amigo,  decia  a  Picarte  el  24  de  octubre,  la  adjunta 
carta  para  el  señor  don  Bamon  Freiré,  que  estimare  a  sa  fa- 
vor le  dé  curso  inmediatamente  por  convenir  así  a  la  pronta 
contestación  que  espero,  i  respecto  a  que  dicha  carta  contiene 
preliminares  de  paz,  se  servirá  Ud.  hacer  cesar  toda  hostilidad 
i  movimiento  de  sus  tropas,  hasta  la  resolución  de  su  jefe, 
que  yo  verificaré  lo  mismo  en  estos  destinos"  (1). 

Las  proposiciones  de  Carrero  fueron  aceptadas  sin  dificultad, 
porque  se  reconocía  su  importancia  como  soldado  i,  por  otra 
parte,  íü  conducta  durante  toda  la  guerra  no  reflejaba  ningu- 
na mancha  innoble  sobre  su  nombre.  Era  Carrero,  como  en 
otra  ocasión  lo  liemos  dicho,  un  esforzado  gallego,  natural  do 
Santiago  de  Galicia,  i  podia  tener  a  la  fecha  de  su  incorpora- 
ción en  nuestro  ejercito,  algo  menos  do  cuarenta  anos.  Era  un 
hombre  alto,  moreno,  membrudo,  frió  para  pelear,  de  solo 
mediana  educación,  como  se  descubre  en  sus  papeles.  Habia  ve- 
nido a  Chile  en  1814  en  el  terrible  batallón  de  Talaveras,  i 
díjoso  de  él  que  en  la  acción  de  Rancagua  diera  muerte  a  un 
capitán  Zauartu,  padre  de  los  numerosos  i  notables  ofícialc» 
de  este  nombre  don  Manuel,  don  Vicente,  don  Alojo  i  otros 
menos  conocidos,  que  puede  decirse  se  levantaron  de  la  sangre 
de  su  padre  para  vengarla.  Era  entonces  Carrero  un  simple 

(1)  Esta  carta  era  escrita  con  motivo  de  un  canjo  de  prisioneros,  o  mas  bien, 
de  prísioneras,  pues  debía  hacerse  el  de  doña  Nieves  Baj'on»,  mujer  dol  antiguo 
intendente  de  Benavídes,  don  Calisto  de  Lafuente,  sus  dos  hijas  i  dos  her- 
manas del  gueiTíUero  Azúcar,  pasado  a  los  patriotas. 

En  la  misma  comunícaciun  en  que  Carrero  hacia  sus  proposiciones  piciHcas, 
decia  a  Picarte  que  so  mantenía  en  armas  para  evitar  el  ser  sorprendido  por 
uno  de  los  muchos  ardides  frecuentes  en  aqueJla  guerra.  «He  acordado,  le  decía, 
el  mantener  en  las  márjenes  del  Lebu  un  campo  reunido  de  400  hombi*es  que 
deben  subsistir  en  aquel  destino,  mientras  se  veriílca  el  canje,  pues  yo  siem- 
pre he  tratado  de  buena  fé,  i  empero  que  Ud.  obmrá  del  mismo  modo,  en  un 
asunto  tan  sagrado  i  resp^^tado  por  las  leyes  de  la  jruerm,  sino  también  por  lo^ 
elementos  del  derecho  público;  pero  para  evitar  t  do  rec«"lo  i  contener  en  caso 
contrario  cualesquiera  agentado,  que  no  espero  de  su  prudencia,  subsiste  dicha 
fuerza  de  observación  para  obrar  en  caso  de  que  conviniese  a  la  buena  f^  de 
nuestros  pactos.» 
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mrlexxtp,  pero  ya;  en  Chacabuco  habia  ascendido  a  oficial,  i 
después,  en  Talcahuano,  donde  se  encerró  con  Orduiíess,  obtuvo 
]os  galones  de  teniente.  Con  este  grado  vino  a  incorporarse, 
según  Timos,  a  las  fuerzas  de  Benarides  en  1819,  pasando 
do  golpe  al  puesto  de  comandante.  Su  prestijio  habia  subid(> 
después  a  virtud  de  la  deposición  do  Benavides,  que  él  S0I9 
llevQ  a  cabo  por  disposiciones  de  Pico.  Desde  entonces  eri^ 
él  en  la  baja  fi*ontera  lo,  que  aquel  en  los  Llanos,  i  ^  aun 
obraba,  con  entera  independencia,  según  él  mismo  lo  decía  ofi- 
cial fíente  (1).  .  .  i 

Freiré  i  Picarte  se  apresuraron,  en  consecuencia,  a  aceptar  la 
solicitud  de  Car^*ero  que  se  reducía  a  admitirle  en  nuestras  fi; 
las  con  la  graduación  de  sárjente  mayor  de  caballería,  i  esta 
resolución  se  puso  con  urjencia  en  su  noticia.  , 

.  Mas  V>s  jefes  patriotas,  antes  de  recibir  en  su  campamento 
^1  Qomandante  español,  quisieron  poner  su  secreta  conniven^ 
cia  al  servicio  de  una  idea  jenerosa  i  humanitaria,  que  sin  B\f 
cooperación  podía  fracasar.  Tal  era  el  rescate  de  las  infelices 
^ipqjas  Trinitarias  do  Conce^x^iou,  que  en  número  de  treinta 
9  cuarenta,  se  hallaban  asiladas  en  los  bosques  de  Lebu,  en  me- 
dio de  la  idolatría  de  los  bárbaros.  . 

Tia  suerte  de  aquellas  desventuradas  relijiosas  movia  a  com- 
pasión todo  corazón  cristiano.  Habian  salido  de  Concepción 
alusinadas  por  el  gobernador  del  obispado  de  Concepción  doi^ 
Joaquín  Unzueta,  digno  familiar  de  la  Inquisición,  pues  é&tp 
era  uno  de  sus  títulos,  i  acérrimo  realista,  como  la  gran  may(>- 
ría  del  clero  de  Penco,  opuesto  al  de  Santiago..  Aquel  sacerdote 
temerario  persuadió  a  las  crédulas  e  inofensivas  monjas,  que 
los  vencedores  de  Maipo  venían  cometiendo  todo  jénero  de  sa- 
crilejios  sin  respetar  ,a  Dios  ni  sus  altares.  S¿Uieron  en  co.nsgr 
cuencia  despavoridas  do  Concepción  en  la  maiíana  del  2^  de 
setiembre  de  1818  en  número  de  treinta  i  dos,  acompañadas  de 
tros  capellanes,  que  lo  fueron,  el  suyo  propio  .don  Bernar- 
(Jino  Villagra,  el  franciscano  Baltazar  Simó  i  el  dominico  Va- 
lerio Rodríguez.  Asistíanlas  también  doce  legas  de  su  ser- 
vidumbre. 

(I)  Comunicación  a  Picarte.— Trihaeco,  octubre  16  do  1822 .—/"irc/Uvo  M  mi- 
nisterio dt  la  guerra J. 
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Eq  esta  forma^  i  custodiadas  por  destacamentos  dé  tropas 
por  ambas  orillas  del  rio,  marcharon  hasta  los  Anjeles  donde 
permanecieron  hasta  fines  de  enero  de  1819.  Dirijéronse  érí 
seguida  a  pié  hasta  Tucapel  viejo,  ''regando  con  sus  lágrimas 
cada  uno  de  sus  pasos,"  según  decia  el  jeneral  Balcárce  eri 
uno  de  sus  oficios  de  esa  época  i  con  la  resolución  de  seguir 
hasta  Valdivia.  Difícilmente  puede  la  vía  crácís  de  la  revolu- 
ción americana  ofrecer  un  paso  de  mas  dolor  que  el  que  pre- 
sentaban aquellas  alusinadas  criaturas,  ancianas  las  más,  acha- 
cosas, acostumbradas  al  regalo  i  al  silencio  de  los  claustros, 
marchando  ahora  a  pié  por  entré  los  cenegales  de  las  sendas, 
escuchandiO  las  maldiciones  profanas  de  los  soldados  peninsu- 
lares i  tes^tigos  de  las  impúdicas  brutalidades  de  los  bárbaros. 
Pero  sostenidas  por  su  fé  i  llevando  altérnátivaniente  por  siis 
propias  manos  un  enorme  crucifijo  que  les  servia  de  pendón, 
llegaron  al  fin  al  asiento  del  antiguo  Tucapel  desangradas  i 
casi  agonizantes  (1). 

No  pudiendo  ya  proseguir  su  ruta,  el  jeneral  Sánchez  con- 
sintió en  dejarlas  en  un  sitio  conveniente  en   la  boca  del  rio 

U)  Sogun  una  relación  de  las  peregrinaciones  de  las  monjas  Tnnilarias,  escri- 
ta poruña  de. ellas  mismas  i  que  existo  oríjinal  en  poder  del  señor  obispo  do 
Concepción,  lo  que  mas  amedrentó  a  aquellas  infelices  fueron  las  violencias 
usadas  por  las  tropas  del  jener-il  O'Híggins  al  retirarse  de  Concepción  delante 
da  Ossorio  en  enero  i  febrero  de  1818.  Una.  de  las  partidas  patriotag  penetni 
ea  los  claustros  en  busca  de  fals')s  tesoros  escondidos  por  los  realistas,  i  la  du- 
reza con  que  el  oficial  que  la  mandaba  trató  a  las  relijiosas,  les  inspiró  un  pavor 
profundo.  .  .  , 

Habíamos  deseado  tener  a  la  vista  la  narración  aludida  de  la  monja  Trini- 
taria, pero  BU  digno  posesor  nos  ha  abonado  el  trabs^o  de  consultarla  remitién- 
donos un  estracto  de  ella. 

-  •  En  ese  estracto,  cuja  fecha  es  del  23  de  abril  último,  el  Uustrfsimo  señor  Sa- 
las refiere  en  estos  términos  las  causas  que  motivaron  la  salida- de  las  monjas 
de  Concepción.  «Con  estos  antecedentes,  dice,  (las  violencias  4e  la  retirada  de 
0*Higgins\  a  la  noticia  de  una  vuelta  al  sur  de  una  parte  del  ejército  de  Ja  pa- 
tria en  persecución  de  los  vencidos  en  Maipú,  el  miedo  de  las  relijiosas  se  ron- 
virtió  en  tciror,  figurándose  que  esta  ciudad  de  Concepción  iba  a  ser  otra  vez 
el  teatro  de  la  ffucira.  Pobres  mujei'es  encerradas  en  sus  claustros,  se  sobre- 
cojian  de  espanto  por  los  siniestros  rumores  que  se  hacían  llegar  a  sus  oidof. 
Indudablemente  había  en  ésto  exajeracion  que  esplotaban  los .  partidarios  del 
reí  para  concitar  la  animadversión  de  las  jcntea  contra  la  causa  republicana. 
Lo  cierto  fué  que  el  gobernador  del  obispado  de  aquella  época,  don  Joaqü^l 
iJnzaeta,  que  fué  también  uno  de  los  sitiados  con  el  brigadier  Oidoñez  en 
Talcahuano,  se  alarmó  demasiado:  consultó  la  opinión  de  otros  eclesiásticos  ^i 
por  fin  cedió  a  las  insinuaciones  del  coronel  Sánchez  ^nra  que  la  comunidad 
>relijiosa  de  Trinitarias  abandonase  su  convento,  se  dixijicse  a.  Valdivia,  atra- 
vesando la  Araucaoia  i  de  allí  se  embarcasen  para  Lima,  en  un  buque  que  ^l 
proporcionaria.  Tal  fué  la  resolución  adoptada  que  se  comunicó  a  las  monja^, 
1  éstas  humildemente  aceptaron,  en  la  esperanza  de  volver  a  su  convento  luego 
que  terminase  la  guerra.-* 

60 
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Lebu  i  en  el  punto  mismo  tal  vez  en  que  existe  hoi  el  fuerte  de 
este  nombre  (1),  después  de  haber  hecho  construir  un  gran 
galpón  que  les  servia  a  la  vez  de  claustro  i  de  templo,  con  al- 
gunas habitaciones  por  separado  para  los  tres  cai>ellanes  que 
las  acompañaban. 

Allí  permanecieron  aquellas  piadosas  síervas  durante  cerca 
de  cuatro  anos  en  medio  de  las  mas  crueles  privaciones  del 
alma  i  la  vida,  alimentándose  muchas  veces  de  raices  silves- 
tres. Por  fortuna,  los  indios,  arrebatados  de  su  natural  supers- 
tición, les  oírecian  un  respetuoso  amparo,  i  aun  suminis- 
traban limosnas  a  algunas  de  las  hermanas  que  salían  por  las 
vecinas  reducciones  a  recojer  provisiones.  J]\l  antiguo  i  acau- 
dalado propietario  del  sur  de  Chile,  don  Pablo  Hurtado,  que 
se  hallaba  desde  1813  emigrado  en  Lima,  reunió  también  en 
esta  capital  una  suma  de  setecientos  pesos  que  envió  en  soco- 
rros de  zapatos,  vestidos  i  artículos  de  consumo,  como  yerba 
i  azúcar,  a  aquellas  infelices  i  a  la  verda  1  heroicas  mujeres. 
''Privadas  de  todo,  dice  en  su  relación  citada  el  Ilustrísimo  se- 
ñor Salas,  menos  de  su  fe  i  confianza  en  la  divina  Providencia, 
endulzaron  sus  amarguras  con  la  resignación  cristiana,  i  a 
pesar  del  rigor  de  las  estaciones,  del  calor,  del  frió,  del  ham- 
bre, etc,  la  protección  divina  no  les  faltó.  El  altivo  e  indo- 
mable indio  araucano  las  respetó,  i  hasta  les  llevó  el  alimento 
necesario  en  ocasiones  que  no  lo  tenian  las  pobres  relijiosas." 

Empeñábase,  pues,  ej  intendente  de  Concepción  en  restituir- 
las a  la  posesión  de  su  iglesia  por  la  lástima  que  inspiraba  su 
miseria,  e  inducido  ademas  por  la  idea  política  de  quitar  a  los 
bárbaros  aquella  cautivas,  que  su  recelosa  suspicacia  contem- 
plaba como  rehenes. 

Solo  Carrero  podia  engañar  a  los  indios,  i  en  consecuencia 
convino  con  Picarte  en  que  este  iria  hacia  Tucapel  con  una  di- 
visión en  demanda  de  batirlo;  que  aquel  se  acamparla  por  la  no- 

(1)  Decimos  ésto,  porque  habiendo  visitado  estos  logares  en  1866,  el  coman- 
dante del  fu:Tte  de  Lebu,  señor  Godoniar,  nos  informó  que  cubando  los  ci- 
mientos para  levantar  aquel,  se  babia  encontnulo  entre  otros  objetos  unos  an- 
teojos de  los  llamados  antiparras  i  que  probablementtí  pertenecieron  a  las 
monjas  o  a  alguna  misión  mas  antigua  que  alií  existió. 

Según  Gay,  las  monjas  v^riaion  su  residencia  tres  o  cuatro  veces  durante  su 
cautividad^  ocupando  divcreos  sitios  del  ameno  i  feraz  valle  del  Lebu  i  aun 
menci'  na  el  tlel  Rosnl,  Iug;«r  hermoso  i  pintoresco  en  medio  de  las  vegas  de 
aquel  rio. 
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che  en  un  sitio  vecino  al  galpón  de  las  monjas;  que  éstas  sal- 
drían a  media  noche  guiándose  por  un  fuego  que  encenderían 
en  el  bosque  los  soldados  de  Picarte;  que  inmediatamente  se 
pondria  éste  en  marcha  para  Arauco,  i  que  Carrero,  finjiendo 
sorpresa,  se  lanzaría  en  su  persecución,  pero  do  tal  manera 
que  no  ofenderla  a  las  tropas  patriotas  ni  éstas  deberian  ha- 
cer fuego  sino  sobre  los  indios. 

Todo  se  verifico  en  seguida  con  puntualidad  i  buena  estre- 
lla, i  las  pobres  monjas,  montadas  en  ancas  de  los  soldados 
patriotas  vinieron  de  trasnochada  hacia  Arauco,  rezando  el  ro- 
sario en  altas  voces,  cu  \  a  cadencia  se  confundia  en  la  oscuridad 
con  el  silvido  de  lá^  balas  (1). 

Después  de  este  importante  servicio.  Carrero  se  dirijo  a 
Arauco  donde  fué  cordialmente  recibido  i  enrolado  poco  des- 
pués (18  de  enero  de  1823)  en  las  fuerzas  que  hacian  la  cam- 
pana. 

Al  terminar  el  ano  de  1822,  que  había  comenzado  por  la 
fuga  de  Benavides  i  terminaba  con  la  defección  de  Carrero, 
el  aspecto  de  la  campaña  del  sur  no  era,  por  consiguiente,  en 
manera  alguna  desfavorable  a  las  armas  de  la  patria.  El  ji- 
gaute  de  la  guerra  a  muerte  habia  sido  derribado  en  las  márje- 
nes  del  gran  rio  que  le  habia  servido  de  cuna,  i  las  convul- 
siones que  aun  se  observaban  en  su  corazón  no  eran  sino  los 
espamos  de  la  postrer  agonía. 


(1)  Tuvo  éste,  lu^ar  en  la  mañana  del  15  do  diciembre  de  1822,  según  la  re- 
lación citada  del  si  ñor  obispo    Salas. 

Este  documento  es  el  único  que  suministra  slguna  luz  sobre  este  episodio 
apesar  de  contener  muclios  enores,  propios  de  la  situación  de  su  autor,  como 
por  ejemplo,  el  de  liablar  del  jeneral  Freiré  en  lugar  de  Balcarce;  confundir  al 
capitán  realista  IIt'r(|UÍñigo,  ya  fallecido,  con  Picarte,  etc.,  etc. 

Los  informes  de  un  antiguo  soldado  de  Picarte,  que  fué  a  la  tacada  (le  2af 
monfiUUj  llamado  Santiago  Huz  i  que  existe  mui  anciano  en  Santiago,  ejemendo 
la  profesión  de  albañil,  nos  lian  sido  también  de  alguna  utilidad. 

Durante  los  cuatro  anos  de  su  ciutividad  en  Le  bu,  solo  murieron  cuatro 
relijiosas,  i  en  el  paso  del  Biobíu  en  1B19  quedaron  pri:>iüneras  otras  tantas  de  sus 
novicias  o  sirvientes. 

£n  1B67  existían  todavía  en  Concepción  cinco  de  las  monjas  de  Tucapcl,  se- 
gún nos  lo  ha  referido  el  aprecia  ble  caballero  don  Ramón  Picarte,  a  quien 
a(iuellas  vieron  con  mucho  regocijo,  después  de  cincuenta  años  de  endeiTO  en 
su  tranquilo  claustra,  como  al  hijo  de  su  libertador. 

Con  la  prisa  de  salvnr  las  monjas,  quedaron  rez.'^gadas  dos  de  cllns  que  se 
ocupaban  en  pedir  limosnas  entre  los  jndios.  Temeroso  Picarte  de  que  fueran 
víctimas  del  furor  de  aquellos,  ofri'ci'i  la  vida  al  guerrillero  Javier  Arévalo, 
que  iba  ya.  a  ser  fusilado,  si  conseguía  salvarlas,  i  así  lo  hizo  volviendo  al 
cabo  de  pocos  üiás  con  las  dos  ovejas  estraviadas. 
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En  toda  la  costa  de  Arauco  solo  quedaba  el  astuto  clérigo 
Férrebfi  ál  frente  de  algunos  grupos  de  salvajes  escarmenta- 
Eoéf  i  existia  para  hacerles  frente  el  prudente  Picarte.  Ajitába- 
ké  en  los  Llanos  el  incansable  Pico,  seguido  por  do  quiera  que 
ié  éncaininase  de  las  lanzas  de  su  fiel  cuanto  intrépido  Mari* 
In&n;  pero  al  propio  tiempo  le  atajaban  el  mayor  Salazar  i 
Ensebio  Ruiz  desde  Nacimiento^  aquel  con  su  famosa  guerri- 
lla dé  voluntarios  i  el  último  a  cargo  de  un  grueso  destaca- 
fnento  dé  cazadores  a  caballo;  mientras  que  el  mayor  Bulnes 
sb  mantenía  en  observación  en  el  cuartel  jeneral  de  Yumbel, 
teniendo  a  la  mano,  en  caso  de  urjencia,  la  guarnición  de  Rere 
compuesta  de  ciento  i  cincuenta  jinetes,  al  mando  del  viejo  ofi- 
¿tal  don  Juan  Luna,  llamado  Sambruno  por  su  severidad  en 
los  procesos  militareis,  en  que  por  lo  común  hacia  el  oficio  de 
fiscal.  Por  último,  el  coronel  Lantaíío  observaba  con  dos- 
cientos hombres  a  los  pehuenches  desde  Tucapel  i  el  mayor 
fiscribaboj  con  los  pocos  granaderos  que  sobrevivían  al  antiguo 
üútirto  escuadrón^  guardaba  contra  los  Pincheiras  las  aveni- 
das de  la  Montaña  que  conducen  a  Chillan. 

En  esta  situación,  i  &ntes  de  emprender  su  marcha  sobre 
Santiago,  el  mariscal  Freiré  ordenó  en  los  primeros  dias  de 
clícícmbre  un  movimiento  jeneral  sobre  toda  la  linea  de  las 
fronteras,  para  dejar  éstas  mejor  aseguradas  durante  su  ausen- 
cia (1). 

En  consecuencia,  Ensebio  Ruiz  se  movió  desde  Nacimien- 
to hacia  el  O&utén  a  la  cabeza  de  doscientos  diez  cazadores 
acompaüados  de  los  indios  aliados  de  Venancio,  i  comenzó 
'aquella  oscura  pero  prodijiosa  campana  de  tierra  adentro,  en 
la  que  se  mautuvo  un   año  entero  cortado  por  el   enemigo, 

(I)  «Siendo  indudable  (drcia  el  mariscal  Fi'eh'e  al  mayor  Picarte  el  14  de  di- 
ciembre, en  caftá  perteneciente  a  los  papttes  del  áltimo  que  orijínai  tenemos  a 
la  \Í8ta},  el  estado  favorable  del  interior  i  la  nulidad  de  los  recursos  enemigas, 
he  ailoptado  el  proyecto  de  hostilizarlos  por  todas  partes,  persuadido  que  éste 
99,  e|  medio  seguro  de  hacerlos  entrar  en  razón.  En  efecto,  de  Tucapel  saldiá 
dénfrb  de  breves  dias  una  partida  de  gauchaje  con  este  objeto.  De  Santa  Juana 
lipn  safido  ya  mas  de  doscietitos  hombres  a  propósito  para  estas  correrías.  La 
div'ivion  de  la  (hitada  plaza  de  Tucapel  se  pondrá  pronto  en  marcha  para  situarse 
cu  lajilaza  do  Santa  Bárbara,  así  como  la  de  Yumbel  en  la  de  Nacimicuto. 

"Con  esta  intención  piTVine  a  Ud.  en  mi  anterior  correspondencia  tratase 
de  hostíh'^rlos  por  ese  punto  i  nuevamente  se  lo  encargo  como  un  negocia 
del  mayor  interés  i  que  debe  traer  los  mas  ventajosas  resultados.  Lo  dicho  so 
entiende  en  cuanto  no  se  presenten  obstáculos  insuperables,  pues  no  sería  pru- 
deucia  esponcT  nuestra  fuerza  a  un  contraste.» 
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Tagando  como  ud  espectro  hambriento  i  heroico  en  la^  comarr 
cas  meridionales^  comprendidas  entre  el  Imperial  i  ,el  Callc" 
Calle.  Al  propio  tiempo,  los  ^rjentos  mayores  Carrero,  Bulp 
Bes  i  Urquizo  avanzaron  sobre  los  jiasos  áfi  Bui?  i  sostuvieron 
encuentros  favorables,  pero  de  los  q.ue  solo  pos  ba^  quedad9 
Jas  fecha  o  suscintas  noticias.  Sábese  por  esto  ánicanpiente  qnf 
Carrero  batió  a  su  antiguo  camarada  Senosiain  que  al  frent9 
de  ochenta  caballos  se  le  presentó  en  el  Carrizal,  panti4o  de  San^ 
ta  Jaana^  resultando  herido  el  obstinado  jefe  realista  i  mue^-tp 
el  caballo  que  montaba  (febrero  16  de  1823)  (1).  P^reqid^ 
fortuna  encontró  Bulnes  en  CoUico  atacando  a  Pico  i  Mari- 
luan  (marzo  30)  i  por  último  el  mayor  arjentino  Urqiiizo  con- 
•tralos  últimos,  a* orillas  del  Duqueco  (abril  7). 

En  medio  de  eate  desarrollo  lento  pero  progresivo  4e  rlf 
pacificación,  solo  los  Pincheiras  infundían  serias  inquietu* 
des,  porque,  por  lo  mismo  que  sus  guaridas  eran  casi  in^spug- 
nables,  iban  acojiéndose  a  ellas  todos  los  dispersos  de  lo^  eur 
cuentros  parciales  de  la  Araucanía  i  todos  los  malhecho;*!}!; 
que  habia  creado  la  guerra  a  muerte  entre  el  Biobio  i  q1 
Maule. 

Hemos  ya  referido  inciden  talmente,  a  medida  que  en  ..e^^t^ 
narración  encontraban  apropiada  cabida  los  diversos  episodios 
lie  la  existencia  de  aquellos  malva(los,  su  nacimiento  en  la  ha- 
cienda de  Lloycalemu,  partido  del  Parral  de  la  que  eran  i.nq\ii- 
ÜDos  (2);  la  protección  que  le  dispensaron  desde   1817  los  ha- 


(1)  Torrente.— Historia  citada,  tomo  III,  p4j.  203. 


{2\  Están  intc^resi^nte  fijar  de  una  njqnera posjtiva  el  onjen  envuelto  en  tí- 
jiicblas  de  estos  hombres,  que,  a  riesgo  de  repetirnos,, vamos  a  consjghdr'aquf 
algunos  datos  que  con  iuconsable  invvsMgacion  hemos  conseguiílo»  i'^  ttois  pa- 
recen auténticos. 

Aunciue  según  el  respet'^Ue  testimpnio  del  cproijiel  Zañartu,  el  sitio  donde 
jiacieroii  los  Fincheiras  fpó  la  hacienda  de  Lloycalemu,  partido  del. Parral/  bos 
inclinamos  a  (-i*eer  con  el  ^tíncrai  Freiré  que  perteneciu-ro  i^a  la  hacienda  mon- 
tuosa de  Cato,  en  el  distrito  de  Chillan.  De  esta  misma  opmibn  es  nut^^trb  ín- 
telijente  con*esponsal  del  Parral  dpn  Bt^rnardo  Villagran,  aqu.i^n  diibcmos  al- 
gunos ouiiosos  de^ulles  sobre  esta  rirpiija. 

Sea  lo  que  fuere,  loque  parece  indudable  es  que  al  pomen^ar  la  cuerra  a 
muerte,  Ips  Pincheiras  eran  inquilínos  de  |'a  hacienda  de' Qi'¿o  i  ali?  inicia- 
ron sus  correrías.  Su  padre,  llamábase  Martin,  i  a  la  s^zon  era^i|il  honrado 
labriego,  iuquilino  de  aquella  hacienda. 

Los  mozos  Pincheiras,  aunque  solo  figuraron  tres  (.Vntonio,  PabloiJp^é  An- 
tonio), eran  en  idealidad  cuatro  i.  en  el  (5rdt;n, siguiente.  '    '   .        ' 

AnUynio,  el  m.'iyor  i  el  verdadero  fundador.de  la, gavilla,  se  ^lí^tó  de  .soldado 
en  di  ejército  del  rci  después  de  C!.aca))ucoi  se  eiiccntrd  ca  ftlaijx)  en  0(11  Jiid 
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cendados  realistas  de  la  vecindad  de  Chillan  i  entre  estos  don 
Manuel  Vallejos,  propietario  de  la  estancia  del  Roble  guacho, 
donde  tuvieron  su  primer  málal,  i  don  Manuel  Zañartu^  dueño 
de  la  hacienda  de  Cato  i  uno  de  los  primitivos  instigadores  de 
aquella  montonera,  según  las  revelaciones  oficiales  del  jeneral 
Freiré  ya  publicadas;  sus  primeras  operaciones  entre  Chillan, 
cuando  aparecieron  en  setiembre  de  1819  con  Elizondo  i  un 
ano  después  con  Hermosilla  en  1820,  i  su  primer  asalto  sobre 
las  villas  del  llano,  cuando  O 'Carrol  les  quito  el  botín  que 
habian  sacado  de  San  Carlos  en  el  Monte  blanco;  los  castigos 
i  destrucción  que  alternativamente  llevaron  a  sus  inaccesibles 
valles,  Victoriano  i  Arriagada,  Torres  i  Viel,  i  cuyas  opera- 
ciones estratéjicas  i  fusilamientos  en  masa  fueron  tan  estériles 
como  las  maniobras  diplomáticas  del  coronel  Prieto  para  re- 
ducirlos a  las  paz.  Por  ultimo;  queda  ya  referido,  cómo,  dese- 
cho al  fin  el  mayor  de  aquellos  bandidos  i  reducido  solo  a  una 
escolta  de  cinco  hombres,  se  había  incorporado  en  Tucapel 
a  Benavides  cuando  marchaba  sobre  Chillan  en  setiembre  de 

de  cabo.  Vuelto  a  su  casa,  lo  persiguió  la  autoridad  de  Chillan,  como  a  José 
María  Zapata,  i  de  aquí  vino'que  se  hizo  montoncix),  llevando  a  sus  hermanos 
a  las  serranías  de  Cato,  protejido  por  el  dueño  de  ésta,  según  el  jeneral  Frein;. 
Antonio  era  uu  hombre  valiente,  feí-oz,  obstinado,  astuto,  profundamente  pór- 
fido, una  especie  de  Benavides  de  la  Montaña.  Xo  le  faltabí  tampoco  como  a 
Zapata  cierta  intelijencia  i  heroismo.  Según  en  breve  veremos,  pereció)  en  1823. 

Santot  era  el  segundo  en  edad  i  el  mas  pacifico  i  de  mejor  caiácter  de  los 
cuatro  hermanos.  Sceun  un  despacho  del  comandante  Birnacbea  desde  Yum* 
bel  del  6  de  mayo  de  1833,  anunciando  al  gobierno  la  muerte  de  Antonio, 
aparece  que  aquel  le  sucedió  en  el  mando.  Pero  si  así  sucedió,  no  debió  ser 
por  mucho  tiempo,  pues  se  ahogó  en  un  río  de  la  coixliileri,  en  una  de  las  fre- 
cuentes visitas  que  hacia  a  ios  pdhuenches,  sobrc  los  que  tenia  mayor  asccu- 
diente  que  sus  hermanos. 

Pahlo  fué  el  verdadero  sucesor  de  Antonio,  i  fue  el  mas  feroz  i  villano  de  los 
Pincheiras.  Era  el  tipo  del  salteador  vulgar,  porque  ademas  de  aleve  era  co- 
l>arde,  i  por  esto  lo  hizo  morir  el  coron  *1  Búlnes  a  Ola  de  sable  en  1832,  sin 
dignar  e  oirlo.  El  amono  escritor  francos,  Teoioro  Pavie,  en  su  novela-histórica 
titulada  Les  Pinclieireg^  que  publicó  la  Revuededeiix  mondes  har^e  algunos  años, 
dice  que  Pablo  «^jei'ció  en  su  niñez  el  oficio  de  curbonero  [buchéron)  en  las  moa- 
tañas  de  San  Carlos.  Pero  este  pasatiempo  literario  no  es  un  seguro  guia.  La 
obra  de  Pavie  tiene  algún  interés  con  relación  a  las  incursiones  posteriores  de 
los  Pincheiras  en  la  provincia  de  ISIcndoza,  donde  Pavie  aparece  en  cierta  ma 
ñera  como  actor.  Su  relari  >n  ha  sido  publicada  después  en  un  pequeño  libro 
con  el  título  de  Schies  et  récits  des  pays  d'outremer. 

Por  último,  José  Antomo  el  menor  de  los  Pincheiras,  fué  el  que  tomó  a 
Mendoza  en  1839  i  capituló  en  1832.  Era,  como  Santos,  de  un  cai-ácter  pacífi- 
co i  siguió  la  guerra  arrastrado  por  sus  antecedentes  i  sus  secuaces.  En 
1833  era  administrador  de  una  hacienda  del  jeneral  Prieto  vecina  a  Chillan, 
llamada  el  Quiüai^  i  allí  nos  reforia  el  jeneral  Alíller  hobía  pasado  una  noche 
con  ese  buen  hittnbre  en  aquel  año.  Actualmente  vive  todavía  ya  mui  anciano, 
en  una  pe<|Ui'ña  propiet'ad,  a  orillas  del  Nuble,  i  allí  nos  ha  prometido  ir  en 
bitívc  a  visitarle,  para  obtener  mayores  rolícias,  nuestro  bondadoso  coiTospon- 
sal  d  ya  cítalo  don  Bernardo  Vilingvan. 
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1821  i  como  habia  fugado  a  la  Montana  la  víspera  de  la  dis- 
persión de  las  Vegas.de  Saldías  con  una  gruesa  partida  de  los 
descontentos  o  de  los  descorazonados  de  la  gran  montonera. 
Entre  aquellos  dijimos,  que  eran  los  mas  notables  el  capitán 
Francisco  Rojas,  el  sarjen to  de  cornetas  Tomas  Godez,  el  te- 
niente Lavandcros,  Gatica  i  varios  otros  hasta  el  numero  de 
sesenta.  No  era  menos  conspicuo  en  medio  de  éstos  el  célebre 
Pablo  Zapata,  un  joven  decente  de  Chillan,  a  quien  por  una  ca- 
laverada, propia  de  los  pocos  años^  su  femilia  habia  encerrado, 
cual  otro  Robinson,  en  la  isla  de  Santa  María,  sin  duda  para 
que  se  corrijiesc  con  la  vista  del  mar  i  el  buen  ejemplo  de  los 
toros  salvajes,  únicos  habitantes  en  esa  época  de  aquella  sole- 
daíl.  El  inquieto  mozo  habíase  escapado,  sin  embargo,  de 
aquel  estraño  destierro  en  una  balsa  de  puyas  o  algas  marinas, 
híicia  la  costa  do  Arauco,  donde  encontrando  en  armas  a  Be- 
navides,  las  habia  tomado  él  mismo  i  marchado  con  él  hasta 
la  víspera  de  su  última  derrota. 

El  mayor  délos  Pincheiras,  reorganizando  su  nueva  monto- 
nera bajo  aquella  base  i  engrosándola  con  los  pocos  allegados 
que  aun  quedaban  escondidos  en  la  montaña  al  mando  de  Her- 
mosilla,  verdadero  gamo  do  los  Andes,  hasta  el  numero  de  dos- 
cientos hombres  bien  armados^  hizo  su  segunda  aparición  en  las 
villas  d(d  llano  central,  atacando  al  amanecer  del  2  de  mayo  de 

1822  la  aldea  de  San  Carlos  i  talando  horriblemente  sus  campos 
i  haciendas  vecinas,  donde  no  quedaron  con  vida  sino  las  mu- 
jeres i  los  niños  menores  de  nueve  años.  Al  penetrar  en  el  pue- 
blo los  contuvo,  sin  embargo,  la  metralla  de  un  canon,  que 
el  gobernador  Muñoz  habia  puesto  sobre  una  trinchera  i  cuya 
puntería,  dice  él  mismo  en  su  parte  del  encuentro,  '^estaba 
graduada  a  la  mitad  del  cuerpo   de  un  hombre''  (1), 

Pocos  meses  mas  tarde  los  forajidos  volvieron  sobre  el  Pa- 
rral, descendiendo  al  llano  por  el  desfiladero  de  Virguin  i  el 
de  Longaví,  i  en  esta  vez  con  mucho  mayor  horror  i  mas 
lamentables  excesos  que  en  sus  dos  saqueos  previos  de  San 
Carlos.  Hallábase  aquella  infeliz  población  enteramente  inde- 
fensa, sin  mas  armas  que  seis  carabinas,  pues  su    gobernador, 

lli  Parte  de  ilun  Justo  Muñoz.— San  Carlos,  mayo  2  de  lS22.—f Archivo  dti 
ministerio  de  la  guetruj. 
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don  Alejandro  ürrutia,  vivía  persuadido  de  que  los  bandidos  S9 
hallaban  en  los  mas  recónditos  valles  de  los  Andes^  encerrados 
en  sus  tolderías  de  invierno.  A  virtud  do  esta  misma  confian^ 
za,  los  salteadores  avanzaron  por  los  llanos  sin  ser  sentidos; 
penetraron  en  la  villa  a  media  noche,  mataron  al  centinela 
que  guardaba  la  puerta  del  cuartel  i  se  apoderaron  de  la  cárcel 
i  la  quemaron,  dando  suelta  a  todos  los  reos,  que  en  el  acto 
engrosaron  sus  lilas,  i  después  de  cometer  los  mas  abomina- 
l)les  excesos  contra  el  pudor,  durante  un  saqueo  que  duró 
tres  horas,  se  retiraron  al  amanecer  llevándose  cautivas  todas 
las  mujeres  i  los  niños,  cuyos  lugares  redujeron  a  cenizas. 
Entre  Tas  desgraciadas  víctimas  de  aquella  sorpresa  encontrá- 
base el  comerciante  don  Martin  Hinostrosa,  cuya  casa  incen- 
diaron después  de  haberle  dado  muerte  i  saqueado  todos  sus  in- 
tereses. Solo  escaparon  del  furor  de  aquellos  sangrientos  demo- 
nios los  pocos  vecinos  que  tuvieron  tiempo  de  huir  a  los  cam- 
pos, donde  consintieron  en  quedarse  antes  que  volver  a  sus 
profanados  hogares^  de  los  que  no  existian  sino  los  muros. 
^^Este  vecindario,  (decia  el  gobernador  Urrutia  el  28  de  se- 
tiembre, al  mariscal  Freiré),  en  medio  de  su  consternación, 
ba  elejido  el  partido  de  trasportarse  a  los  campos,  porque  eu 
el  pueblo  no  encuentra  un  asilo"  (1). 

El  número  de  las  personas  asesinadas  en  el  Parral  llego 
solo  a  ocho,  pero  pasaban  de  sesenta  las  que  h^bian  degolla- 
dos en  sus  correrías  por  los  llanos  en  aquel  año,  llegando 
á  mas  de  mil  el  número  de  vacas  que  habian  arreado  de  las 
liaciendas  (2).* 

(1)  (Arcídvo  del  minüierio  delaguetraj. 

(2)  El  vecino  de  Chillan  don  Knmon  Lantano,  en  vista  de  estos  estragos,  pro- 
puso a!  director  O'Hisgins  en  1822  un  plan  permanonte  para  evitar  los  asaltos 
de  los  Pinciieiras  en  el  llano  central  que  corre  desde  el  Ñubíc  al  Maule.  Con- 
sistía hquol  eh  mantener  fuertes  guarniciones  movibles  en  los  pasos  de-  BUsta- 
niante,  Virguin  i  Longnvi,  que  eran  los  únicos  por  donde  los  montoneros  po- 
>dlan  dt^sccndt'r  a  lu  llanura.  Pero  el  porvenir  manífestd  mos  tardo  que  -aqUel 
sistema  em  inadecuado,  pues  fue  pi-eciso  ir  a  buscar  n  los  Piacheiras  en  el  fon- 
'do  de  sufe  mas  lejanos  valles  i  aun  hasta  el  otro  lado  de  la  cordillera,  a  fin  de 
<Iitólver  definitivamente  sus  hordas.  <<La  escabrosidad  del  lugar,  (decÍH  Lantaño 
en  su  plan  citado  dé  junio  18  de  1822)  que  ha  tomado  para  su  asilo,  la  frogosi- 
liad  de  aquellos  montes,  la  multitud  de  rios  i  esteros  que  los  circundan,  la.-va- 

Írvic  (conocimiento)  cstraoi^linario  de  este  bandido  en  aquellos  territorios,  i  la 
ácil  comunicación  que  t¡en<»n  con  varias  reducciones  de  los  pchuenchcs  ultm- 
fftontanos,  le  han  dudo  siempre  una  seguridad  a  sus  cmpicsas  i  lo  ponen  a 
salvo,  ap<*3ar  de  la  pequenez  de  su  fuerza.» 
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&n  el  verano  de  1822 — 23  la  situación  de  los  asesinos  do  lii 
Montana  habia  llegado  por  consecuencia  al  punto  de  seruns 
verdadera  amenaza  para  la  tranquilidad  de  la  Elepública^  de 
modo  que  el  volcan  que  se  apagaba  en  las  fronteras,  brotaba 
con  nueva  fuerza  en  el  corazón  mismo  de  los  Andes,  '^£1 
caudillo  Fincheira,  decia  a  este  proposito  el  31  de  abril  do 
1823  el  comandante  jeneral  de  armas  de  Concepción  Barna* 
cliea  (que  en  ausencia  de  Freiré  i  de  Bivera  hacia  las  veces 
de  intendente),  se  incrementa  cada  dia  con  mas  fueraas,  pues' 
ee  me  asegura  se  halla  en  el  dia  con  cerca  de  cuatrocientos 
hombres,  pues  no  hai  ladrón  que^no  se  le  incorpore  i  en  igualdad 
muchos  desertores  que  se  han  ido  de  esta  República,  i  a  todos 
loíd  recibe  muí  bien.  De  los  de  Pico  se  han  pasado  en  estos  dias 
tres  oficiales  al  abrigo  de  este  caudillo,  i  de  este  modo  acres* 
centa  sus  fuerxas  i  solo  se  haya  escaso  de  municiones, 

'^También  se  me  asegura  tiene  como  mil  quinientos  caba- 
llos i  muchas  -  vacas  í  que  se  hallaba  en  disposición  de  salir 
para  San  C^^os  a  sacar  trigos  para  invernar  i  que  para  ello 
tenia  como  sesenta  muías  dispuestas,  cuyo  parte  lo  he  recibí^ 
do  hoi  i  he  dado  providencias  a  fin  de  que  las  jentes  de  aquel 
punto  no  se  descuiden   i  se  reúnan   para  esperarlo." 

Así  iban  preparándose  aquellas  terribles  hordas  que  aiíoS 
mas  tarde  (1827)  hablan  de  llevar  el  espanto  hasta  las  man* 
sienes  misuias  de  la  opulenta  Santiago,  cuando  se  precipitaron 
sobre  el  valle  del  Maipo  haciendo  lucir  sus  machetes  en  las 
faldas  sub-andinas  que  dominan  la  capital. 

En  el  ano  22  estinguiose  también  la  famosa  montonera  lia* 
mada  comunmente  del  Colliguay  que  desde  1818  habia  asóla* 
do  los  campos  limítrofes  de  las  actuales  provincias  de  Acón* 
eagua,  Santiago  i  Valparaíso,  desde  los  cerros  de  Lampa,  a  la 
vista  de  las  torres  de  Santiago,  hasta  Quillota  i  la  aldea  de 
Puchuncavi,  vecina  al  mar,  la  que  pusieron  a  saco  i  a  degüello. 

Formóse   aquel  grupo  de  bandidos  de  los  dispersos  de  la 

batalla  de  Maipo,  i  compúsose  en  lo?  primeros  tiempos  dé 

soldados  peninsulares  que  ostentaban  un  ciego  rencor  cada 

vez  que  descendian  de  sus  encumbradas   guaridas  a  las   ha* 

ciendas  do  los  patriotas  i  a  los  caminos  reales  de  nuestras  prin* 
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cipales  poMacíones.  Las  cuestas  de  Prado  i  de  Zapata^  fueron 
muchas  veces  el  teatro  de  sus  atroces  proezas. 

Eq  el  gran  maciso  de  cerros  que  se  estiende  desde  el  estero 
de  Lampa  formando  una  vasta  cordillera,  cuya  cima  vemos  bri- 
llar de  nieve  desde  nuestras  ventanas,  depues  de  los  temporales 
de  agosto,  hasta  apoyarse  en  el  gran  nudo  porfirice  de  la  Cam- 
pana, faro  grandioso  del  navegante  en  nuestras  costas,  ha- 
blan encontrado  aquellos  bandoleros  un  punto  casi  inaccesible 
para  esconderse  despuei?  de  sus  correrías.  La  hacienda  del  Co- 
lliguay,  desierta  i  árida  hondanada,  pero  a  la  que  no  faltan 
paisajes  de  pintoresca  soledad,  era  su  cuartel  jeneral  en  el  cen- 
tro de  aquellas  cerranías,  i  de  allí  desoendian  hacia  el  camino 
de  Valparaíso  por  el  estero  de  Caren,  que  baña  el  pequeño  va- 
lle de  Curacaví,  o  por  los  espolones  de  Zapata  i  de  Prado;  al 
paso  que  cuando  eran  perseguidos  en  aquellas  direcciones,  se 
allegaban  a  los  declives  del  cerro  de  la  Campana  i  descendían 
al  valle  de  'Quillota  por  Limache,  o  se  descolgaban  sobre  el  de 
Aconcagua  por  las  profundas  quebradas  de  Ocoa,  cubiertas  de 
palmares. 

Tan  aprisa  se  formo  aquel  grupo  de  salteadores  después  de 
la  victoria  del  6  de  abril  de  1818,  que  ya  el  14  de  ese  mes 
eran  aprehendidos  cuatro  de  los  rezagados  peninsulares  que  se 
internaban  en  la  sierra  que  acabamos  de  diseñar,  por  las  de- 
receras de  Quillota  (1). 

Un  año  después,  los  bandoleros  habían  adquirido  el  nú- 
mero i  la  audacia  de  una  verdadera  montonera,  descendiendo 
sobre  el  valle  de  Quillota  i  ocultándose  en  las  altas  cerranías. 
de  Cnrichilonco  que  se  levantan  a  la  altura  de  mas  de  dos 
mil  metros  sobre  el  valle,  bajo  la  (2)  protección  del  marques  de 
Canadá  Hermosa,  don  Tomas  Azua,  en  cuyo  vinculo  se  hallaban 
aquellas  situadas.  Hízose  preciso,  en  consecuencia,  en  mayo  de 
1819  enviar  a  Quillota  un  destacamento  de  cincuenta  cazadores 
a  caballo,  al  mando  de  los  oficiales  don  Francisco  Casanueva 
i  don  Juan  de  Dios  Correa  de  Saa,  a  perseguir  aquella  terrible 

(1)  Comunicación  del  gobernador  de   Quillota,  don    Pedro  Mena.— Quillota, 
abril  14  de  í8lS.—f Archivo  del  ministerio  déla  guenaj. 

(2)  Dos  mil  doscientos  doce  metros,  dice  el  señor  Pissis  en  su   trabajo  de  la 
comisión  topográfica  sobre  la  provincia  de  Acoucugua. 
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gavilla,  i  aunque  el  jefe  del  cantón  militar  de  Quillota,  el  co- 
ronel don  Diego  Guzman  Ib&nezs,  hizo  crueles  escarmientos 
entre  los  montoneros  i  sus  amparadores,  no  se  coniliguió  jamas 
dispersarlos.  Recuérdase  todavía  el  heroismo  de  un  oscuro 
guaso  de  la  hacienda  del  Melón,  situada  al  piá  de  aquella  sie-^ 
rra,  llamado  Tadeo  Cabrera,  a  quien  Guzman  hizo  fusilar  en 
BU  rancho  porque  no  revelaba  el  escondite  de  uno  de  los  mon^» 
teneros,  pero  que  habiendo  escapado  ileso  de  las  balas,  se 
presento  al  siguiente  dia  inerme  en  el  despacho  de  su  inmo-^ 
lador,  a  pedirle  un  salvo  conducto  para  su  asiladO)  i  cuando 
de  esta  suerte  obtuvo  su  perdón,  soló  consintió  en  entre^ 
garlo» 

Por  este  mismo  tiempo,  a  ñnes  de  1819,  fuS  cuando  los  mon->> 
teneros,  mandados  por  un  sárjente  español  llamado  Nicolás 
Porrego,  insigne  facineroso,  saquearon  la  villa  de  Punchun^ 
caví. 

Tan  grande  era  el  terror  que  inspiraban  aquellos  desalma^ 
dos  en  los  campos  del  norte,  donde  jamas  se  habia  visto  brillat 
antes  un  sable,  que  fué  preciso  a  un  hacendado  de  la  vecin* 
dad  de  Puchuncaví,  reunir  todos  los  inquilinos  de  su  propiedad) 
en  número  de  mas  de  cien  individuos,  para  apoderarse  de  un 
soló  montonero  español,  i  aun  así  se  les  escapó  atropell&ndo* 
los  con  su  caballo.  Solo  el  chape  del  soldado  peninsular  quedó, 
como  el  famoso  remo  de  Playa-ancha,  en  manos  de  un  guaso 
llamado  Juan  Abarca  que  vivió  siempre  orgulloso  de  aqtiel 
trofeo. 

A  fines  de  1821  quedaban  todavía  algunos  restos  de  la  mon* 
toñera  del  CoUiguay,  i  por  noviembre  de  aquel  ano,  el  gober- 
nador militar  de  Quillota,  don  M^inuel  Saavedra,  solicitaba 
del  ministro  de  la  guerra  permiso  para  entrar  a  la  sierra  co¿ 
el  propósito  de  cstirparlos.  ^^La  principal  mansión  de  este 
enemigo,  decia  en  comunicación  del  25  de  aquel  mes,  son 
los  fragosos  montes  del  CoUiguay,  jurisdicción  de  Melipilla." 
Por  último,  en  el  otoño  de  1823  hicieron  sus  últimas  i  si- 
niestras apariciones  en  el  camino  real  de  Yalparaiso  a  la  capí* 
tal,  i  con  tal  audacia,  que  se  hizo  necesario  despachar  acele- 
radamente de  la  última  el  23  de  abril  de  1822  un  destacamen- 
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to  considerable  de  tropas  para  ponerlos  a  raya  (1).  Al  mismo 
tiempo  el  teniente  gobernador  de  Casa-Blanca,  don  Agustín 
Lopez^  babia  hecho  salir  de  aqaella  villa  el  dia  19  de  aquel 
mes  dos  partidas  de  veinte  hombres,  al  mando  de  los  oficiales 
don  Ramón  Covarrúbias  i  don  Simón  Hojas,  para  que  avan- 
zando simultáneamente  por  las  quebradas  de  Malgamalga  i 
la  cuesta  de  Prado,  tratase  de  rodear  los  últimos  restos  de  los 
impávidos  salteadores.  Esta  medida  dio  lugar  a  que  cajera  en 
manos  del  gobernador  de  Valparaíso  el  mas  famaso  caudillo 
de  aquellos,  Nicolás  Dorrego,  que  fué  en  el  acto  juzgado  i  con- 
denado a  muerte  ^^como  uno  de  los  jefes,  (dice  Zenteno  en  su 
parte  del  25  de  julio  de  1822),  de  la  conjuración  del  CoUiguay  i 
consumado  salteador"  (2). 

No  concluiremos  esta  relación  un  tanto  desencuadernada, 
por  la  naturaleza  de  los  espisodios  que  i>a6a  en  revista,  sin  ha- 
cer mención  de  uno  de  los  sucesos  mas  melancólicos  de  aque* 
Ha  época  calamitosa  i  del  que  algo  tenemos  dicho  en  el  capí- 
tulo lY  de  esta  obra,  al  hablar  de  la  catástrofe  de  San  Luis.  Tal 
fué  el  viaje  del  Callao  a  Valparaíso  de  la  fragata  Monteagudo^ 
despachada  por  el  monstruo  de  este  mismo  nombre,  con  qui- 
nientos inofensivos  españoles  en  junio  de  1822.  Venia  al  man- 
do de  la  guarnición  del  buque  un  oñcial  santiaguino,  verda- 
dero vampiro^  elejido  por  el  ojo  certero  del  buitre  de  todas  las 
carnicerias  americanas.  Llamábase  aquel  Florentino  Palacios; 
í  por  robar  a  los  infelices  desterrados,  se  entretuvo  durante  los 
tediosos  días  de  la  navegación  en  fusilar  a  los  que  su  mal  hu- 
mor, su  miedo  o  su  ebriedad  le  designaba  en  suerte  cada  dia. 
Formando  de  sobremesa  un  grotesco  consejo  de  guerra  con  el 
teniente  que  le  acompañaba  i  un  pillo  de  plaza,  llamado  Con- 
cha (a  quien  por  completar  el  numero  competente  de  vocales, 
hizo  subteniente),  sentenciaba  a  muerte  entre  el  estrépito  délas 

(1)  En  el  documento  del  Apéndice  número  16  se  encontrarán  las  instrurcio- 
nes  quüCOQ  fecha  23  de  abril  de  1822,  se  dieix>n  por  el  ministerio  de  la  guerra 
al  oficial  encardado  de  esta  fuerza. 

(2^  f Archivo  drlministario  de  la  gu(rraJ.^E\  partido  de  Quillota^quedó  tan  al- 
borotado con  las  revueltas  del  (iollíguay  que  en  una  querella  de  gobernadores 
que  ocurrió  algunos  mt'ses  mas  tarde  (marzo  de  1U23),  entie  don  Martin  Rodrí- 
guez i  don  Enrique  Fuincr,  depuesto  por  aquel,  vinieron  ambos  a  las  manos 
en  los  callejones  vecinos  al  pueblo  quedando  en  el  campo  diez  i  seis  indiridnos 
entre  muertris  i  heridos.  Algunos  de  éstos  eran  délos  prisioneros  del  Colliguaj. 
(Tizón  reimblicanOf  número  6,  del  31  de  marzo  de  1823). 
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copas  nno  o  dos  cada  dia.  Así  fusiló,  a  los  15  dias  de  sh  cali- 
da del  Callao,  a  nn  padre  franciscano  de  los  Santos  Lugares 
i  a  un  teniente  coronel;  al  día  siguiente  cupo  igual  destino  a 
dos  tenientes  de  artillería  i  un  empleado  de  la  comisaría  militar. 
Poco  después  iba  a  ejecutarse  igual  asesinato  en  la  persona  de 
un  arrogante  joven  del  comercio  de  Lima;  pero  indignado  el 
capitán  del  buque,  que  era  ingles,  cubrió  al  joven  con  su 
cuerpo,  reprocliando  a  los  verdugos  su  iniquidad  i  su  barbarie. 
Por  lo  demás,  tan  horrible  había  sido  el  tratamiento  de  aque- 
llos desventurados  que  ranchos  murieron  de  hambre  en  la 
navegación  i  mas  de  cien  de  ellos  pasaron  al  hospitalde  Val- 
paraíso inmediatamente  que  la  Monteagudo  fondeó  en  aquella 
bahía  (1). 

No  es  un  consuelo  pero  sí  una  terrible  sanción  de  la  jus- 
ticia, el  hecho  de  que  los  tres  principales  cómplices  de  aque- 
llas horribles  crueldades,  Monteagudo^  Palacios  i  el  segun- 
do de  éste  en  el  mando  de  la  guarnición,  cuyo  nombre  se  ha 
perdido,  murieron  a  ñlo  de  puiial,  el  primero  en  las  calles 
de  Lima,  el  segundo  en  un  ramada  del  llano  de  Maipo,  de- 
gollado por  una  mano  incógnita,  i  el  último  apuñaleado  ^n 
su  propio  lecho  por   su  concubina.. . 

Entre  tanto,  la  guerra  a  muerte  se  estinguía  por  sí  mis- 
ma, agotándose  en  su  propia  estenuacion  i  en  su  propio  horror. 

Los  Pincheiras  no  eran  sino  salteadores  de  camino  que  no 
representaban  ningún  principio,  ningún  interés  político,  nin- 
guna tradición  de  lealtad. 

Solo  quedaban  en  pié  el  cura  Perrebíi  i  el  coronel  Pico,  los 
representantes  de  Dios  i  del  Bei,  que  habian  sido  los  dos 
grandes  emblemas  de  la  guerra  colonial. 


(1)  Despacho  del  gobernador  Zen teño.— Valparaíso,  junio  25  de  182-2.— El 
gobierno  envió  mil  pesos  que  se  distribuyeron  entre  los  infrlices  desterrados  a 
raxon  de  un  peso  cincuenta  centavos  a  tres  pesos  por  persona  i  otro  tanto  o 
mas  liizo  el  comercio  i  el  vecindario  de  Valpariiso.  D*:spue8  de  algunos  días  fue- 
ron  remitidos  a  Melipiila  i  Casa-Blanca,  donde  algunos  comentaron  ar  ganar 
el  pan  i  otros  su  fortuna  un  las  hacicn'las  vecinas.  En  Santiago  existe  en  la 
actualidad  uno  de  aquellos  desgraciados  que  en  el  dia  es  dueño  de  una  cuan- 
tiosa fortuna  Por  mas  pormenores  de  este  lúgubre  episodio  de  la  revolución 
puede  vn'se  la  ñeouUi  de  la  historia  nacional  del  coronel  Ballesteros^  quien  pu' 
oiicó  algunos  pormenores  que  le  fueron  comunicados  por  el  guardián  del 
convento  de  franciscanos  de  Guauras,  quien  confesó  a  las  victimas  a  bordo  de  la 
á/ojiieagudo.  Miller  hace  también  alguna  mención  de  este  suceso  en  sus  Jteiuorúi«« 
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Nos  falta  asistir,  en  oonsecuencia;  solo  al  último  aeto  de  esta 
gran  trajedia. 

Cuando  aquellos  dos  grandes  actores  hayan  desaparecido 
para  siempre  de  la  escena,  el  drama  de  la  guerra  a  muerte 
habrá  encontrada  su  iiltima  desenlace* 
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CAPITULO  .  XXV. 


Ultimas  operaciones  del  cura  Feírebú  en  la  baja  frontera.— fel  mayor  Gaspar  en 
Coleara.— El  último  sorprende  las  hordas  de  Ferrebú  en  el  Laraquete  ¡  las 
destroza.— Negociaciones  con  FeíTebú  ¡  falacias  de  éste.— Lo  traiciona  uno 
de  sus   capitanejos  i    es  fusilado.— Juicio    sobre  Ferrebú.-  Con    su    muerte 

Sueda  completamente  paciGcada  la  costa.— Terrible  parlamento  del  capitán 
Jos.  -  Los  indios  costinos  desde  aquel  día  según  el  coronel  Zanartu.— Ope- 
raciones de  Pico  en  la  alta  frontera.— Sublevación  de  los  dragones  en  Tuca- 
pel  i  muerte  del  teniente  Navarro.— Los  Pincheiras  atacan  a  Linares  i  matan 
al  gobernador  Sotomayor.— Suerte  postuma  de  aquellos  bandidos.— El  jeneral 
Rivera  abandona  la  cartera  de  la  guerra  i  se  dirije  a  pacificar  a  Concepción.— 
Su  opinión  sobre  el  estado  de  la  guerra  mientras  existiese  Pico.~A  conse- 
cuencia de  la  salida  de  la  espediciou  ausiliar  del^Perú  en  1823,  Pico  resuelve 
dar  un  golpe  de  mano  sobre  Santiago,  dirijiéndose  por  los  valles  centrales  de 
la  cordillera.— Desciende  sobre  Longaví  i  se  sublevan  los  cazadores  en  Talca. 
^Intento  de  conspiración  en  Santiago.— El  óomandante  delegado  de  fronteras 
Barnachea  se  aprovecha  de  su  ausencia  i  negocia  la  paz  con  Mariluan.— Ca* 
rácter  de  aquel  jefe.— Regresa  Pico  a  las  fronteras  en  el  invierno  de  1823  i  Ma- 
ri luán  rehusa  pasar  el  Duqueco  édi^sus  indios.— Vanos  esfuerzos  de  Pico  pa- 
ra continuar  la  guerra.— Su  retiro  a  Bureo.— Mariano  i  Pedro  Verdugo,  deser- 
tores de  Pico,  ofrecen  al  comandante  de  la  guarnición  de  Nacimiento  des- 
cubrir la  guarida  de  su  jefe.— El  teniente  Lorenzo  Coronado  se  ofrece  a  traer 
la  cabeza  de  Pico.— Dramático  fin  del  último  jefe  español  en  Arauco.— Con- 
cluye la  guerra  a  muerte  i  en  el  parlamento  de  Tapihue  se  hacen  las  pri- 
meras pocef  Jeneralet  con  los  araucanos,  b¿go  el  dominio  de  la  República. 


Cuando  por  la  última  vez  hablamos  de  los  sucesos  de  la  baja 
frontera  en  1822,  dijimos  que  había  quedado  al  mando  de  ella 
en  Arando  el  valiente  i  cauteloso  mayor  Picarte.  Mas  después 
de  la  incorporación  de  Carrero  a  nuestras  banderas  i  de  los 
choques  que  sostuvo  con  sus  antiguos  cgmpaneros  de  armas, 
ocurrieron  por  aquella  parte  cambios  personales   de  «Iguna 
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trascendencia.  Picarte  pasó  a  Concepción,  i  de  allí  a  Santíog:© 
donde  fué  8  poco  nombrado  gobernador  intendente  de  Valdí- 
TÍa  (diciembre  3  de  1823).  Kn  bu  lugar  había  quedado  el  sar- 
jento  mayor  don  Hilarión  Gaspar,  natural  de  Concepción^ 
oficial  honrado,  formal,  exacto  como  la  ordenanza  en  todos 
BUS  deberes,  i  que  por  lo  tanto  pertenecía  a  esa  clafie  de  mi- 
litares llamados  entre  nosotros  vulgarmente  citmpíicioreí,  en 
oposición  al  de  guapos,  tan  abundantes  en  el  hemisferio  que 
habitamos. 

Chile  debe,  entretanto,  lo  que  es  a  los  hombres  cumplidores 
que  ha  tenido,  lioagaapos  salvaron  ala  América  ila  perdieron, 
jugando  su  suerte  a  las  batallas. 

Parece  también  que  por  esta  época 
Araaco,  donde  no  quedaban  sino  sa 
guardar,  porque  encontramos  establ 
de  la  baja  frontera  en  el  fortín  de  Col 
par  a  Picarte  en  una  carta  íntima  del 
tenemos  a  la  vista,  los  mas  de  los  ( 
acordarme  de  Ud.  por  el  empeSo  qne 
este  purgatorio." 

El  mayor  Gaspar  había  sido  en  otn 
de  Ferrebü,  i  a  virtud  de  esos  reouer 
lina  reconciliación,  que  no  podía  esist 
jenoroso  perdón,  imposible  casi  de  ol 
litares  i  de  otra  especie  ejecutados  <~  ^r 
de  1813.  --^' 

Mas,  convencido  el  suspicaz  guen 
solo  podía  ser  un  milagro  de  sus  sam 
sito  que  aumentar  los  males  de  sus  i 
suerte  la  sangre  recién  vertida  do  su 
personalmente  valiente,  pues  ninguna 
lejítimo  denuedo  que  desprecia  la  pro 
«n  adiestrar  eus  indios  para  futuros  i 
lugar-tenientes,  que  lo  eran  Mancilla 
Juan  Sat33,  del  lugarejo  llamado  los  ] 
G>nz%lez,  uno  de  sus  masadiotoa.  Por 
sostuvo  uQ  encuentro  con  los  indios  d( 
a  atacar  sn  retaguardia  por  Tucapel  e. 
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iCUnqUo  el  éxito  no  le  fué  favorable,  pudo  enviar  otra  oorta  di- 
visión contra  Gaspar  pocos  dias  después.  £1  jefe  patriota  ví- 
nole al  encuentro  en  el  sitio  clásico  de  la  Albarrada  que  in- 
mortalizó don  Francisco  Lazo  de  la  Vega,  el  gran  batallador 
de  la  conquista,  a  corta  distancia  de  Arauco,  i  de  aquel 
phoque  el  obstinado  cura  salió  tan  mal  librado  como  del  de 
Tttcapel.  Pereció  allí  el  capitán  Saes  ^'hombre  de  bastante  va- 
lor, decia  Gaspar  en  su  parte  del  1.*  de  abril,  i  el  brazo  dere- 
eho  del  buen  Ferrebú/'  *'Así  irán  cayendo,  anadia  el  jefe  pa- 
triota, hasta  que  llegue  el  finiquito  del  buen  cura,  que  dice 
viene  a  visitaron  con  su  indiada." 

El  cura  no  habia  engañado  a  su  amigo  Gaspar^  i  el  %l  de 
abril,  tres  semanas  después  de  su  derrota  de  la  Albarrada^  su 
montonera  marclxó  sobre  Coleura  c'on  el  objeto  de  intimarle 
rendición.  Venia  esta  fuerza  al  mando  de  un  oficial  llamadQ 
Leal- i  se  componia  de  ciento  treinta  i  siete  hombres,  mientras 
qi|e  el  cura  se  quedaba  con  el  grueso  de  los  indios  ^n  Cupt^no 
esperando  el  éxito  del  dia. 

Fué  éste  desastroso  para  las  arm^^s  del  rei  como  debia  pre^ 
verse.  En  la  noche  del  20  do  abril,  Gaspar  emboscó  una  fuer- 
za considerable  a  orillas  del  Laraquete^  al  mando  del  atrevido 
aunque  vil  Azocar,  i  éste  al  amanecer  del  ^1  cayó  sobre  el  cam- 
po de  los  invasores.  Apenas  opusieron  éstos  una  atolondrada  re- 
sistencia, muriendo  los  esforzados  en  el  sitio  i  huyendo  1q£| 
m(ts  a  Cupaño.  Los  soldadgr  patriotas  íuéronlo^  siguiendo  has- 
ta la  Albarrada  i  no  tuvieron  una  sola  baja,  mientras  que  lofii 
montoneros  habian  perdido  diez  i  ocho  españoles  i  veintisiete 
indios,  fuera  de  diez  i  seis  de  los  últimos  que  quedaron  prisio- 
neros. Gaspar  recomienda  en  su  parte  oficial  la  bravura  de 
Azocar  i  del  ayudante  Manuel  Bocha  que  habia  muerto  de  uu 
golpe  a  un  cacique  enemigo,  batiéndose  con  él  de  sable  a 
lanza.  Quedaron  también  como  trofeos  del  encuentro  diez  ter- 
cerolas, diez  i  ocho  lanzas  i  cinouenta  i  siete  caballos. 

La  sorpresa  del  Laraqucte  fué  el  golpe  de  gracia  del  caudi- 
llo de  la  baja  frontera.  Oomprendiólo  así  Gaspar,  i  volvió  a 
llamarlo  a  términos  de  sumisión,  pero  aunque  aparentaba  ac- 
ceder, de  nada  en  realidad  se  mautenia  mas  distante  aquel 

hombre  empecinado  en  la  matanza  i  que  habia  pasado  ya  áien, 

62 


.     „  492  — 

a2o8  derramando  la  sangre  de  gas  compatriotas.  ''No  demos 
materias  negras  i  feas,  decía  desde  Panguilema  el  O  de  marzo 
de  1824  a  Gaspar,  contestando  sos  misivas  de  paz  con  estilo 
de  misal,  a  los  historiadores  de  estas  nuestras  trajedías.  Aquí 
no  ocupo  otro  lugar  que  el  de  un  mediador  y  cuando  paedo  con- 
seguirlo de  las  desavenencias  de  Ud.  con  esta  tuición  arau€aML\ 
i  cada  dia  me  bailo  mas  satisfecho  el  haber  evitado  que  suoedie» 
sen  malea  sobre  males.  El  que  algunos  digan  que  si  no  hubiera 
sido  por  mí,  la  costa  seles  hubiese  rendido  a  Udes.,  quisiera 
hallarme  presente,  i  vería  el  mundo  cuan  distinto  es  i  lo  que 
he  trabajado  a  fin  de  que  estas  indiadas  no  vayan,  jaegun  lo 
desean,  hasta  Santiago.  ¿I  quién  los  contendría?  ¿La  corta 
guarnición  de  Colcura?" 

Dos  meses  mas  tarde  manteníase  todavía  reacio,  pero  falaz, 
renovando  sus  promesas  de  mediación  con  los  barbaros,  al  pa- 
so que  los  atizaba  en  sus  rencores.  *'Si  yo  conjeturara,  escribía 
desde  su  campamento  de  Panguilemu,  no  ya  a  Gaspar  sino 
al  comandante  jeneral  de  la  alta  frontera  Barnachea,  el  27  de 
junio,  que  con  pasarme  se  acababan  o  calmaban  estos  nuestros 
males,  no  solo  me  iría  sino  que  hasta  mi  persona  i  vida  se  la 
ofreciera  para  qne  díspusieva  de  élla^  si  necesaria  f líese  o  «» 
gobierno  patrio  y  i  que  dichoso  i  feliz  me  llamaría  satisfacer  por 
los  que  han  errado  sus  principios  i  equivocado  sus  medios,  i  be- 
neficiar, a  los  que  suspiran  por  la  paz.  Proposición  que  en 
idénticas  circunstancias  vertí  en  su  palacio  de  Concepción  al 
nunca  bien  alabado  seilor  Freiré,   como  tan  mi  amigo.  Ojató 
me  la  hubiera  aceptado  para  que  el  cielo  hubiera  recibido  mi 
espíritu  en  obsequio  i  satisfacción  de  mis  culpas;  que  acaso 
ellas  serán  la  causa  de  esta  negra  desavenencia!"  (1) 


(1)  Fen-ebú  hablaba  de  esta  manera  a  Barnachea,  a  concecuencia  de  haber- 
le comunicado  éste  que  Mariluan  había  hecho  la  paz  en  los  Llanos,  i  con  este 
motivo  se  ospresaba  en  su  contestación  en  los  siguientes  términos,  llenos  de 
bipocitísia  i  de  falacia.  "Me  asegura  Ud.  en  la  suya  que  el  comarcano  don  Fitui- 
cisco  Mariluan  había  hecho  enlace  de  su  opinión  al  sistema  patrio.  Confieso  al- 
oe el  corazón  al  ciclo  i  di  gracias  por  ver  visos  de  paz  con  «ista  nación,  i  de  mí 
parte  le  ofrezco  la  prueba  nada  equívoca  que  en  esta  n'jion  mediana  con  mi 
corto  inflnjo  a  fin  de  contener  el  torrente  de  irritación  que  éstos  tenían  coa  el 

gobierno  patrio,  como  que  todos  verían  el  fin  honesto  del  caso  que  ese  sabio  so- 
iemo  se  había  propuesto.  Todo  esto  fué  en  circunstancias  que  estas  indiadas 
96  alistaban  con  grande  afán  i  prevención  para  ir  a  hacer  una  visita  a  Coicura 
i  San  Pcdix),  en  pago  i  rccooipensa  do  lo  que  el  señor  Picarte  les  vino  a  hacer 
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^  Las  perfidias  del  cura-soldado  iban  a  tener,  empero,  un 

^  pronto  fin  i  una  cruel  espiacion.  En  loa  últimos  dias  de  agos* 

-^  to  pasóse  al  bando  de  Gaspar  con  diez  de  sus  secuaces  el  gue* 

rrillero  Clemente  González,  i  se  ofreció  a  entregar  a  su  antiguo 
jefe.  Tal  oferta  no  podia  mirarse  con  desden,  i  en  consecuen- 
cia, sorprendido  en  su  sueño  en  la  espesura  de  un  bosque,  el 
desgraciado  clérigo  fué  conducido  a  Colcura,  donde  en  lugar 
de  la  mesa  de  malilla  por  la  que  tanto  suspiraba,  Gaspar  le 
ofreció  solo  el  banco  de  los  ajusticiados,  en  el  que  pereció  el 
2  de  setiembre  de  1824. 

El  parcial  historiador  Torrente  dice  de  aquella  notable  víc- 
tima de  la  guerra  fronteriza  que  murió  como  un  mártir  de  la 
antigüedad,  esclamando  ^^que  perdería  mil  ridas  en  obsequio 
"  de  tan  venerados  objetos  (larelijioni  la  corona)  i  qtie  no 
"  era  digno  de  entrar  -en  el  templo  de  la  gloria,  quien  no  imí- 
^'  tara  su  heroico  ejemplo,  antes  que  sucumbir  a  las  sacrflegas 
**  miras  de  los  profanadores  del  altar  i  del  trono*'  (1). 
Mas  los  que  hayan  leido  los  últimos  fragmentos  de  la  corre»- 


a  sus  tierras  como  que  no  bai  día  que  en  sns  coyagtunes  (junta»)  dejen  de  ha* 
cer  memoria  de  este  caballero,  de  Venancio  i  Carrero,  i  como  que  les  dejaron 
testimonios  gravados  para  no  echarlos  en  olvido.  Én  efecto,  puse  en  movi- 
miento todos  k)s  resortes  que  conjeturé  eran  precisos  para  que  no  se  verificase, 
haciéndoles  ver  lo  conveniente  que  era  parasen  de  malones  i  que  se  reconci* 
liasen  con  los  señores  patriotas  de  Colcura,  a  donde  tenia  yo  un  amigo  que  le 
conocia  muí  de  cerca,  lo  bien  intencionado  que  era,  i  otras  reílecciones  según 
su  estilo  i  ritos.  Gracias  al  cielo,  los  convencí,  contuve  los  desastres  que  de 
precisa  necesidad  tenían  que  haber  sucedido  i  hoí  día  han  dado  la  orden  que 
nadie  pase  el  rio  Carampangue.» 

Sin  embargo,  en  carta  del  día  siguiente  al  padre  dominicano  frai  Vicente 
Ferrer»  que  había  sido  capellán  de  las  monjas  i  se  encontraba  a  la  sazón  ai 
lado  de  Gaspar  en  Colcura,  se  burlaba  de  aquellas  mismas  nuevas  que  motiva- 
ban su  finjido  regocijo.  «Ya  que  la  bondad  de  Ud.,  decía  el  ?ura  al  buen  padre, 
se  dignó  impartirme  noticias,  fueron,  como  dicen,  del  otro  lado  del  mar,  que 
sacándoles  la  tara,  mui  poco  queda  de  neto  de  lo  que  nec<'sitamos  de  los  veci- 
nitos,  como  de  Lima,  Arica,  etc.,  etc.  Yo  los  tengo,  porque  el  señor  coman- 
dante Pico  me  remitió  los  mismos  orijínales,  mas  como  yo  tengo  el  gaznate, 
como  Vd.  me  lo  ha  conocido,  mui  angosto,  no  dentran  en  mí  las  mui  gordas, 
ántos  no  estén  confií-madas.» 

I  luego,  entrando  en  el  terreno  de  la  Jocosidad,  que  no  parecía  ajeno  al  ca- 
rácter de  ninguno  de  aquellos  guerrilleros,  decia  al  mismo  Ferrer,  refiriéndose 
a  Gaspar  estas  palabras. 

«Quisiera,  mí  amigo  don  Hilarión,  divertirme  con  buenas  malillas,  como  que 
es  un  famoso  pasatiempo  para  esos  destinos.  ¿Cómo  no  ansiaré  por  irles,  hacer 
una  visita  i  darme  una  buena^  como  dicen,  })ansada  de  sociedad,  con  unos 
amigos  tan  queridos  como  antiguos?  Estos  casi  me  arrebatan  i  atropello  poi* 
todo,  i  mas  teniendo,  como  tengo  un  par  de  caballos  que  mui  cerca  andarían 
de  aquel  nominadc  Bucéfalo  pero  al  fin  andando  vamos!*» 

(1)  Torren (e.— Historia  citada,  tomo  III,  páj.  203. 
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pondenoia  de  aquel  hombre  falso  i  sanguinario  que  acabamos 
de  reproducir^  con  sus  propios  enemigos,   dudarán  de  la  au- 
teatícidad  de  este  discurso  de  ultra-tumba,  porque  en  definitiva 
el  cura  Ferrebú  no  fué  sino  un  hombre  inicuo  i  detestable. 
Sacerdote  de  Dios,  teníase  tolos  los  días  las  manos  en  la  aan* 
gre  de  sus  semejantes;  subdito  de  un  rei  que  apellidaba  sagra* 
do,  ha(Ha  gala  de  una  mentida  lealtad  en  sus  tratos  con  8ii«i 
enemigos.;  cristiano,  en  fin,  vivia  escondido  entre  barbaros 
idólatras  i  en  persona  los  conducia  contra  su  propia  grei.  Tai- 
vez  lo  único  que  podria  decirse  en  atenuación  de  sus  culpas 
fué  que  desde  el  suplicio  de  su  hermano  fué  su  vengador.  Pero 
no  debe  tampoco  echarse  en  olvido  que  habia  sido  él  miamo 
quien  le  arrastro  con  su  influencia  a  la  carrera  eu  que  encon- 
tró aquel  fin,  ni  menos  dejar  de  hacer  memoria  de  que  la  úni- 
ca venganza  que  es  lícita  a  un  hijo  del  altar,  no  es  la  lanza  ni 
el  revólver  sino  el  llanto  del  alma,  la  «spiacion  consagrada 
por  los  santos  ritos. 

Cou  el  suplicio  de  Forrebu  quedó  completamente  pacificada 
la  baja  frontera,  i  así  lo  comunicó  Gaspar  desdo  &n  purgatorio 
do  Colcura  al  intendente  Rivera,  participándole  que  el  camino 
hasta  Valdivia  estaba  franco;  que  el  último  de  los  capitanejos 
del  cura  ajusticiado,  Melchor  Mancilla,  se  habia  acojido  al  in- 
dulto i  que  no  quedando  portante  ya  ningún  enemigo  por 
aquella  parte,  podia  precederse  a  la  reedificación  de  Arauco.  \ 

Igual  convicción  adquirió  el  jeneral-intendente  en  Concepción .  ¡ 

*^No  nos  queda  mas  atención,  escribia  el  4  de  setiembre  de  1824 
al  ministro  de- la  guerra,  que  la  parte  de  los  Llanos,  de  donde 
son  caudillos  el  cacique  Mariluan  i  el  español  Pico.  El  prhne- 
ro  manifiesta  buena  disposición,  i  no  tengo  por  dificultoso  un 
avenimiento  con  él  después  de  la  caída  de  Ferrebú,  que  era  ^ 

quien  lo  aostenia  en  su  indecisión,  por  medio  de  quimeras  de 
que  era  fecundo  inventor.  El  segundo  no  impone  por  su  situa- 
ción i  su  suerte  futura  se  divisa"   (1). 


(1)  Ni  Gaspar  ni  Rivera  se  engañaban  sobre  In  cora pl ota  pacificación  de  la 
costa  Araucana.  £1  primero  anunciaba  el  29  de  octubre  de  1824,  el  mismo  dta 
en  que  Pico  era  sacriücado,  oue  ya  no  quedaba  un  solo  indio  hostil,  i  el  18  de 
noviembre  participabí  que  los  costinos  habían  enviado  sus  enbajadores  a 
Yumbol  para  tratar  de  la  paz  jencral  a  que  los  convidaba  el  comandante  jene- 
ral  de  f.ontera<>  Barnachea. 
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El  parangón  que  hacia  el  intendente  de  Concepción  de  Fe- 
rrebú  i  de  Pico  en  el  último  concepto  del  párrafo  que  acabamoa 
de  copiar,  no  iba  a  resultar,  sin  embargo,  tan  exacto  como  en 
su  confianza  lo  imajinaba.  Del  uno  al  otro,  habia  la  distancia 
de  un  héroe  a  un  sacristán. 

Aquel  hombre  estraordinario  que  habia  sostenido  por  sí  so* 
lo  en  el  corazón  de  la  Araücanía  la  recia  campana  que  si* 
guió  a  su  último  desastre  de  Pile,  en  abril  de  1822  i  que 
habia  corrido  lanza  en  mano  por  todos  los  llanos  hasta  el  Can- 
ten i  por  los  valles  de  la  cordillera  hasta  el  mcdcd  de  lo»  Pin- 
cheiras,  en  las  cabeceras  del  Maule,  podia  decirse  que  no  se  ha- 
bia apeado  del  caballo  un  solo  dia,  una  sola  hora,  pues 
cuando  no  le  encontramos  peleando,  es  seguro  que,  sin  valerse 
de  intermediarios  ni  correos,  él  mismo  anda  ocupado  de  pre- 
parar <5on  su  prestijio,  su  denuedo  o  sus  maquinaciones,  los 
medios  de  volver  a  rehacerse  para  sostener  la  causa  a  la  que 
habia  jurado  obstinación  inquebrantable,  sublime  lealtad. 

Su  suerte  habia  sido  desastroza  en  1822,  i  ya  hemos  leeido 
en  las  comunicaciones  del  comandante  Barnachea  de  aquel 
año  que  hasta  sus  propios  oficiales  desertaban  de  sus  filas  pa« 
ra  ir  a  engrosar  las  de  los  Pincheiras. 

Mas  al  comenzar  el  ano  subsiguiente,  una  Serie  de  accidenteaí 
desgraciados  para  nuestras  armas  i  el  alejamiento  del  ejército 
fronterizo,  que  habia  marchado  sublevado  a  la  capital,  sin  cons- 
tar con  los  encuentros  desfavorables  del  Carrizal,  Collico  i  Du- 
queco  de  que  hemos  hecho  mención,  vinieron  a  dar  nuevas  alas 
a  sus  esperanzas,  nuevo  temple  a  sus  brios. 

El  18  de  marzo  de  1823  los  dragones  que  guarnecian  a  Tu- 


AlgiiuA  voleidail  intentaran  manifestar  mas  tarde,  pero  el  (Apítftn  ñon  Lnís 
Kios,  que  habia  reemplazado  a  Gaspar  en  el  gobierno  roiiitar  a^let  bt^á  TroD* 
tera  celebró  en  Arauco  aquel  famoso  parlamento,  del  que  la  tradición  horroriza* 
da  no  parece  haber  querido  coi»er?ar  sino  una  vaga  memoria,  i  en  el  mxt 
fueron  sableados,  srgun  en  otra  ocasión  dijimos,  cerca  de  un  centenar  d6  ca- 
ciques  i  de  raocetones  que  ocurrieron  bajo  la  buena  fé  del  parlamento.  Aunque 
el  hecho  fué  de  una  barbarie  tan  inaudita  como  su  alcvosia,  todos  los  soljailos 
de  Ja  antigua  escuela,  Zañartu,  Salvo,  Porras,  convienen  en  que  fué  de  una 
eficacia  terminante.  ««Este  hecho  fué  bárbaro,  dice  el  primero  en  sus  interesantes 
apuntes  tantas  veces  citados,  pero  Jo  cierto  es  que  los  ittdioü  costinos  queda* 
ron  desde  entonóos  tan  humillados,  que  yo  los  he  visto  en  1848  i  51  entrar  pof 
la  portada  del  reciato  de  Arauco  con  el  sombrero  en  la  mano  i  saludancfo  con 
mucho  acatamiento,  mientras  que  los  llauistas  son  hasta  ahora  mui  soberbios.»» 
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tapel,  desesperados  por  el  hambre  i  la  desnudez^  se  amot marón  ^ 
en  efecto,  1  asesinaron  al  teniente  arjentino  Navarro,  bajo  cu^ 
yas  ordenes  estaban.  A  la  noche  siguiente  un  grupo  de  mon* 
toneros  se  precipito  sobre  los  potreros  en  que  pacían  los  caba'> 
líos  de  los  granaderos  del  major  Escribano,  a  seis  cuadras  de 
la  plaza  de  OhillaU)  i  arriaron  aquellos,  matando  los  dos  sol- 
dados que  los  custodiaban.  Por  último,  un  mes  mas  tarde  una 
horda  d^  cien  bandidos,  al  mando  de  Antonio  Pincheira  pe* 
betraba  a  sangre  i  fuego  por  las  calles  de  Linares  (abril  26 
de  1823),  dando  muerte  al  respetable  gobernador  don  Dionisio 
Sotomayor,  así  como  a  su  hijo  político  el  escribano  Pincheira  i 
llevándose  por  botin  las  mas  bellas  jóvenes  del  pueblo^ 

Entre  las  que  tuvieron  aquella  infeliz  suerte  contábase  la 
hermosa  dona  Carmen  Pedreros,  recien  unida  al  vecino  don 
Doroteo  Ibáñez  i  doña  Clara  Sotomayor,  hija  o  pariente  cercana 
del  gobernador  asesinado,  i  que  para  salvar  su  honra  hubo 
de  dar  su  mano  en  la  Montana  a  uno  de  los  inmoladores  de 
su  propio  padre  (1). 

Los  bandoleros  no  escaparon,  sin  embargo,  esta  vez,  tan  im- 
punes como  en  todos  sus  asaltos  anteriores.  Al  saber  el  suce- 
Bo  de  Linares,  marchó  sobre  ellos  desde  el  Parral^  donde  se 
hallaba  estacionado  el  valiente  oficial  don  Julián  Astete  (2), 
a  la  cabeza  de  cincuenta  carabineros  i  trescientos  milicianos, 
i  dándoles  alcance  a  la'entrada  del  boquete  de  Alico,  por  el  quo 
se  retiraban  embarazados  con  su  botin,  arremetió  con  ellos  i  loa 
puso  en  «fuga.  Desgraciadamente  pasáronse  a  los  bandidos  en  el 
acto  mismo  de  la  refriega  nueve  de  los  soldados  de  Astete,  lo 
que  convirtió  en  desastre  su  éxito,  perdiendo  en  el  sitio  el  últi- 
mo su  caballo  i  hasta  sus  arreos  militares.  Allí  acabó,  sin  em. 
bargo,  gracias  a  una  bala  perdida,  su  larga  carrera  de  abomi- 
naciones el  malvado  Antonio  Pincheira,  fundador  de  aquella 
terrible  gavilla  (3). 

(1)  A  Pablo  Zapata. 

(2)  Hijo  dtíl  antiguo  gobernador  de  Talcamávida  don  Santos  Astete,  gran  fu« 
BÍlador  de  montoneros  i  frailes,  de  quien  ya  hemos  hablado. 

(3)  Según  nuestro  citado  corresponsal  del  Parral,  don  Bernardo  Villagran,  un 
soldado  de  artillería  que  quedd  oculto  en  el  monte  fué  el  que  mató  a  Pinchei- 
ra, cuando  éste  regresaba  a  incorpoi'arse  a  los  suyos,  después  de  haber  persc* 
guido  a  Astete. 
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Al  tener  conocimiento  de  aq[uellod  graves  sucesos^  Pico  redo-» 
blo  su  enerjía  i  su  actividad  para  reunir  combatientes  de  cual- 
quiera especie  afín  de  prolongar  la  guerra.  *^E1  pérfido  de 
Pico^  decia  el  comandante  jeneral  de  fronteras  desde  Concep* 
cion  el  4  de  abril  de  1824  al  intendente  Bivera,  no  para  de 
hacer  dilijencias  para  sublevar  soldados  i  bandidos  en  las  cam- 
panas^ pues  el  movimiento  de  Tucapel  lo  Labia  colmado  de 
gusto,  i  mandó  veinticinco  bombres  de  caballería  i  veinticinco 
de  apio  a  recibir  a  los  sublevados,  por  quienes  tuvo  pronto 
aviso.  Luego  le  pidió  indios  a  Mariluan  para  pasar  a  este  lado, 
diciéndoles  que  ya  no  habia  patria,  que  la  guarnición  de  Tu- 
capel se  iba  a  paisar  a  ellos,  que  hablan  muerto  al  comandan- 
te i  que  a  US.  lo  habían  derrotado  en  Curicó  i  otras  tantas  mil 
nulidades  de  las  que  este  salteador  acostumbra"  (1). 

Entre  tanto,  i  en  fuerza  de  estos  mismos  desgraciados  acon- 
tecimientos, habia  regresado  a  ocupar  su  difícil  puesto  de  las 
fronteras  el  hombre,  que  después  de  Prieto,  o  junto  con  él, 
habia  comprendido  mejor  aquella  guerra.  El  coronel  Bivera, 


Aunque  no  corresponda  a  este  lugar,  siguiendo  el  sistema  que  hemos  man- 
tenido en  este  libro,  de  dar  cuenta  de  la  suerte  posterior  de  los  principales 
actores  de  ella,  vamos  a  dar  cuenta  del  último  destino  de  los  principales  capí- 
tangos  de  los  Pincheii'as. 

Hermosilla  tuvo  la  misma  suerte  de  Pablo  Plncheira,  es  decir,  fué  i^ustíciado 
en  1832. 

Francisco  Rojas,  or^^aniz'S  una  partida  de  carabineros  compuesta  de  los  mis- 
mos pincheiranos  i  sirvió  en  ella  como  capitán,  pero  habiendo  recibido  unas 
lanzadas  en  la  espalda  en  un  combate  que  tuvo  lugar  en  Angol,  murió  de 
pulmonía  en  1834. 

Pablo  Zapata,  que  fué  alférez  de  esa  misma  compañía,  hizo  la  campaña  del 
Perú  i  se  hallaba  de  instructor  de  caballería  en  los  Anjcles  cuando  estalló  la 
revolución  de  1851.  Tomó  parte  en  ésta,  pero  no  hizo  nada  de  notable.  Murió 
en  las  fronteras  el  16  de  enero  de  1860. 

Don  Pedro  Lavanderos  hizo  también  las  campañas  del  Perú  i  en  1850  era  go- 
bernador de  San  Bernardo.  Murió  poco  mas  tarde. 

De  Gódez,  solo  sabemos  que  fue  herido  en  un  ataque  que  dio  a  Curicó  en 
1825  i  de  Gatica  que  tomó  servicio  en  el  ejército  de  Chile  como  segundo  de 
Kojas. 

(1)  «Así  es  que  Píncheira,  Pico  i  otros  partidarios  no  han  dejado  de  inco- 
modarnos desde  que  se  movió  el  ejército.»— (Carta  del  alférez  de  artillería  don 
José  Dolores  Díaz  al  mayor  Picarte.— Chillan,   marzo  14  de  1823>. 

En  la  comunicación  que  acabamos  de  citar  del  comandante  Bamachea,  aña- 
de éste  que  Mariluan  prestó  esta  vez  poca  fé  a  las  insinuaciones  de  Pico,  pe- 
ro los  hechos  posteriores  no  parecen  confirmar  este  aserto.  «Mariluan,  uecia 
entretanto  Barnachea,  le  contestó  que  no  le  daba  ningún  indio,  que  él  acaba- 
ba de  recibir  comunicación  del  gobierno  de  Concepción  i  que  no  le  podia  creer; 
3ue  él  mandaría  saber  a  Yumbei,  a  ver  si  era  cierto.  En  efecto,  mandó  pe- 
ir  una  carga  de  vino  i  que  le  contasen  lo  de  por  acá,  i  mui  pronto  se  fué  el 
propio  con  las  noticias  de  que  no  habia  novedad  en  la  patria.» 
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promovido  ahora  a  brigadier  i  a  mitiistro  de  la  guerra^  había 
abandonado  precipitadamente  este  puesto  a  los  cuarenta  días 
de  haber  asumido  su  cartera,  i  dirijídose  a  Concepción  con  el 
cargo  do  intendente  propietario,  en  los  momentos  en  que  Pieo 
í  los  Pincheiras  volvían  a  presentarse  amenazantes. 

El  jeneral  don  Juan  de  Dios  Rivera  es,  sin  disputa,  una  dé 
las  mas  elevadas  nombradlas  de  nuestra  milicia,  al  paso  que 
los  hombres  de  la  libertad  civil  no  pueden  pasar  delante  dcí 
su  figura  inmaculada  sin  la  debida  reverencia  a  su  virtud  re- 
publicana i  a  su  abnegación  de  ciudadano. 

El  brigadier  Rivera  i  Freiré  (1)  habia  nacido,  donde  roda- 
ron las  cunas  de  casi  todos  los  grandes  soldados  de  la  guerra  de 
emancipación  de  Chile,  desde  don  Ramón  Freiré  a  don  José 
Mariade  la  Cruz,  desde  don  José  Maria  Benavente  a  don  Ma- 
nuel Bulnes;  i,  como  algunos  de  éstos,  habia  recibido  también 
casi  en  la  cuna  (1796)  los  cordones  de  cadete  de  dragones  de  la 
frontera.  La  patria  lo  hizo  oficial,  i  despnes  de  servir  en  la  cam- 
paña de  los  ausiliares  en  las  Provincias  Unidas,  hizo  tan  aven- 
tajada carrera  que  cuando  se  perdió  la  causa  de  aquella^  ya  era 
el  segundo  jefe  de  la  Gran  Q-uardia,  el  cuerpo  favorito  de  don 
José  Miguel  Carrera,  de  quien  fué  ardiente  partidario,  al  pun- 
to de  haber  contribuido  poderosamente  a  la  revolución  que  éste 
hizo  en  Santiago  para  deponer  a  Lastra  en  1814. 

Vino  de  la  emigración  a  Chile,  sin  embargo,  como  simple 
capitán  d'e  batallón,  i  como  tal  se  encontró  en  Chacabuco.  Un 
ano  mas  tarde  mandaba  ya  en  jefe  un  cuerpo,  pues  se  batió  en 
Maipo  al  frente  del  famoso  numero  1   de  Chile,  el  mismo  que 


(1)  Háse  croido  jeneralmentc  por  este  segundo  apellido  que  los  jenertilcs 
Freiré  i  Rivera,  a  quienes  unid  la  mas  i'ntima  amisttid,  eran  parientes  de  eoti« 
sanguinidad;  pero  no  era  vlA   pues  aquel  apellido  pertenecía  a  dos  familias  muí  ^ 

distintas.  Hi  padre  del  segundo  se  llamaba  donTadeo   Rivera  i   su  madre  doña  | 

Josefa  Freiré,  i  solo  vino  a  tener  parentesco  de  afinidad  con  aquel  cuando  mas 
tarde  se  casó  con  sn  prima  lieimana,  la  respetable  señora  doña  Rosario  Sen-ano 
el  6  de  febrero  de  1825^ 

Del  ilustre  jeneral  de  quien  ahora  nos  ocupamos  se  publicaron,  al  tiem- 
po de  su  muerte,  dos  rasgos  bi;  gráficos  que  hemos  tenido  a  la  vista,  ade- 
noas  de  su  hoja  de  servicios.  El  mas  breve  de  aquellos  fué  publicado  en  el 
Progreso  del  27  de  julio  de  1848,  por  el  coronel  don  Bernardo  Cácerea,  amigo 
del  difunto,  i  el  segundo,  que  es  un  folleto  de  unas  treinta  pajinas,  se  dio  a 
luz  en  Valparaíso  por  J.  B.  P.  {el  doctor  arjentino  don  José  Barros  Paso^),  i 
a  la  verdad  r|uc  uno  i  otro  ofrecen  muí  poco  ínteres  para  la  historia  i  aun  pa- 
ra la  biogmfia  de  aquel  distioguido  oficial. 
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hemos  visto  servir  durante  tantos  aSos  de  prueba  i  ^e  berois-> 
mo  en  las  fronteras. 

Los  méritos  del  coronel  Bívera  en  esa  guerra  est&n  eptam- 
pados  en  cada  una  de  las  pajinas  de  esta  narración.  Fué  en  pila 
la  segunda  persona  del  jeneral  en  jefe,  i  por  esto  le  hemos 
visto  hacer  sus  veces  en  todas  sus  ausencias.  Comprometido 
en  la  empresa  del  último  para  derribar  a  O'HigginSy  o  mas 
propiamente  a  su  privado,  confióle  el  nuevo  gobierno  la  car* 
tera  de  la  guerra;  pero  haciéndose  su  presencia  maer  necesaria 
en  las  fronteras,  envíesele  a  ellas  a  fines  de  mayo  de  1823 , 
adornado  su  pecho  con  nobles  cruces  i  la  faja  de  jeneral  de  bvigar 
Ú9Lj  que  comenzaba  ya  a  hacerse  el  emblema  característicQ  del 
mando  en  la  guerrera  Concepción. 

Tal  era  el  jeneral  Rivera  en  la  época  en  que  asumia  el  mas 
encumbrado  puesto  de  su  provincia  natal  i  que  era  todavía, 
como  en  el  tiempo  de  las  famosos  maestres  de  campo  de  las 
ftonteras,  la  segunda  autoridad  militar  de  la  República.  Que- 
dalifi  iniciada  en  él  la  dinastía  penquisia  que  duro  cerca  de 
treinta  años,  estinguiéndose  en  un  soldado  que  entonces  tam- 
bién ppmenzaba  a  descollar  por  sus  hazañas. 

En  lo  privado,  el  jeneral  Rivera  era  un  cumplido  caballero, 
^^La  suavidad  de  sus  maneras,  dico  uno  de  sus  biógrafos  cita- 
dos (1),  la  rijidez  de  su  disciplina,  la  simplicidad  de  sos  pos- 
tumbres,  la  pureza  de  su  moral,  bvl  f^il  acceso,  su  jenial  afa- 
bilidad, 1«  hacían  amar  i  respetar  tanto  de  sus  inferiores  como 
de  sus  jefes". 

El  jeneral  Rivera,  dotado  do  la  espcriencia  que  la  educación 
i  el  trato  de  los  hombres  acaudala  mas  que  la  natural  malicia, 
nQ  podia  b^erse  ilusión  sobro  el  verdadero  catado  político  i 
militar  de  la  provincia  de  su  mando,  al  ^énos  mientras  el  te- 
rrible Pico,  se  mantuvie^se  acosado  como  un  león  entre  las  br,e- 
iias  de  los  Andes  i  de  la  Araucanía,  aiyo  ultimo  jefe,  el  intré- 
pido i  astuto  Mariluan,  dominaba  aquel  con  la  misma  docili- 
da4  que  ^  su  caballo  por  la  brid^.  '  ^La  España,  escribia  en  efec- 
to al  gobierno  de  la  capital  el  1.*  de  enero  de  1824,  aun  no 
ha  perdido  la  esperanza  de  ajitar  estos  puntos  con  sus  incur- 


rí) El  doctor  Barros  Pazos  en  su  Biografía  dü  Jeneral  Rivera,  páj.  14. 
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sioDes  i  la  opinión  pública  desgraciadamente  se  obserra  en  nn 
estado  lamentable"  (1). 

Preparábase  en  consecnencia  para  emprender  naeras  cam- 
panas al  interior  de  la  Araucanía  hasta  esterminar  a  PícO| 
pues  bien  sabia  por  la  esperiencia  de  cada  hora  qne  mientras 
este  hombre  estraordinario  alentara  sn  vida  no  habria  paz 
desde  el  Calle-Calle  al  Maule.  Con  tal  objeto  pedia  oficialmen- 
te en  aqnella  misma  comunicación  que  se  le  enviase  para  con* 
fi'arle  la  ejecución  de  sus  planes  militares,  aquel  capitán  de 
veintidós  aSos  que  tenia  ya  la  üima  de  un  jeneral  esperto.  £1 
intendente  Bivera  solicitaba  en  efecto  dos  escuadrones  de  ca- 
ballería al  mando  del  mayor  don  Manuel  Búlnes,  '^cuya  prác- 
tica en  esta  clase  de  guerra,  decia  el  despacho,  i  un  conjunto 
de  buenas  cualidades  que  lo  adornan,  lo  hacen  necesario  i  ape- 
tecible." 

Tan  certero,  entre  tanto,  era  el  juicio  del  intendente  Bivera 
que  al  mismo  tiempo  que  redactaba  aquella  nota  en  Concep- 
ción, recibia  en  Tumbel  el  comandante  de  fronteras  Barna^ea 
un  secreto  aviso  del  lenguaraz  Bafa  Burgos,  ájente  escondido 
ahora  de  la  Bepública,  a  la  por  con  su  hijo  don  Agustín,  por  el 
eual  constaba  que  Mariluan  en  todo  pensaba  menos  en  aban- 
donar  a  su  querido  jefe  i  compadre  el  coronel  Pico.  Al  contra- 
rio, habiaseles  vistos  a  ambos  reunidos  i  confabulando  planes 
de  agresión  en  el  punto  llamado  Pilgüen,  (sito  en  tierras  de 
Mariluan)  el  28  de  diciembre  de  1823^  i  allí  se  habia  oido  decir 
a  Pico  que  al  dia  siguiente  partiria  para  Lumacoa  sacar  indias 
i  marchar  en  seguida  sobre  Yumbel  (2). 

Pero  la  audacia  del  terrible  español  le  llevaria  todavía  mas 
lejos  que  a  aquella  aldea  de  las  fronteras.  Sabedor  por  esa  épo- 
ca de  que  la  capital  quedaba  desguarnecida  a  consecuencia  del 
ejército  de  dos  mil  hombres  que  el  jeneral  Benavente  llevo  al 
Perú  en  ausilio  de  Bolívar  en  octubre  de  1823  (3),  Pico,  a 

(1)  Archivo  del  miaisterio  de  la  gueira. 

(2)  Comunicación  de  Barnachea  a  Rivera. —Yambel,  diciembre  31  de  1S23. 

(2)  La  división  de  Benavente,  compuesta  de  dos  batallones,  el  núm.  8  de 
Beauchef  i  7  de  Rondizoni,  ambos  con  mil  quinientas  plazas,  i  setecientos  caba- 
llos, a  las  órdenes  del  comandante  Vicl,  zarpó  de  Valparaíso  el  15  de  octubre 
de  1823,  i  regresó  a  piincipiosde  enero  de  1824,  después  de  un  crucero  i  acuar- 
telamiento en  Arica  que  no  habia  tenido  ipas  i'esultado  que  el  degüello  de 
Auestros  caballos,  4|ue  no  fué  posible  reembarcar. 
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quién  el  rústico  Batnachea llamaba  simplemente  salteador ^  había 
Vuelto  a  dar  cabida  en  su  mente  a  aquel  pensamiento  osado  qu« 
habia  sido  su  sueño  de  1820  i  que  de  seguro  habría  puesto  por 
obra  entonces  sino  lo  hubiera  estorbado  la  poltronería  i  estóli* 
da  taima  de  Benavides,^el  pensamiento  de  apoderarse  de  San- 
tiago por  uu  golpe  de  mano. — ^'Noticioso  Pico,  escribía  el  mis- 
mo Barnachea  a  Rivera  desde  Yurabel  el  22  de  febrero  de  1824, 
de  que  no  han  quedado  tropas  en  Santiago,  lleva  su  dirección  a 
Curlcó  i  bí  le  va  bien,  adelantarse  hasta  San  Fernando." 

Para  estos  fines  proponíase  Pico,  según  avisaban  los  traido- 
res Burgos  desde  Pilgüen,  reunirse  con  los  Pincheiras  en  stt 
campamento  de  Malbarco,  i  dando  la  vuelta  al  Descabezado 
del  Maule  i  a  las  lagunas  de»Mondaca,  descender  sobre  el  va- 
lle de  Quechereguas  para  apoderarse  alternativamente  de  San 
Fernando  o  Curico. 

Pico  no  era  hombre  que  mentía  ni  volvía  atrás  cuando  se 
trataba  de  resoluciones  atrevidas. 

Un  mes  después  descendía  en  consecuencia  con  los  Pin* 
cheiras^  cometiendo  crueles  depredaciones  por  el  valle  de 
Longaví  (1),  en  los  momentos  mismos  en  que  un  grueso  des- 
tacamento de  cazadores  acantonado  en  Talca,  tomaba  las  armas 
a  la  voz  de  un  cabo  Ossorio  (que  pago  en  breve  con  la  vida 
su  temerario  intento)  i  aprisionando  en  su  cuartel  al  jefe  que 
los  mandaba  (el  moro  Quintana)  pedian  a  gritos  se  les  diese 
por  comandante  al  bizarro  Bdlnes^  amenazando  con  pasarse 
a  los  Pincheiras  sino  se  accedía  inmediatamente  a  su  exijencia« 
No;  no  puede  pegarse  que  la  aparición  del  último  jefe  espd* 
nól  en  AraucOj   tenía  algo   de  fatídico  i  terrible  donde   quiera 

que  se  presentase  (2). 

-  -  -    ■  I        -  1 1  I 

(1)  Despacho  de  Rivera  al  gobierno.— Concepción,  marzo  18  d«  1823»— ^iár* 
chivo  del  minitterio  de  la  guerra J. 

(2)  Por  e,sta  misma  época  tuvo  lugar  en  la  capital  misma  un  intento  de  re- 
volución que  se  atribuyó  a  los  oficiales  don  Tadeo  Quezada  i  don  Vicente  So* 
tomayor,  capitán  de  artillería  el  último,  segregado  i*ecientemente  a  los  castillos 
de  Valdi7ia,  cuya  ^arnícion  habia  mandado. 

La  intentona  debió  ser  de  poca  mouta,  pues  los  dos  acusados  fueron  pue.stos 
luego  en  libertad  por  orden  del  director  sustituto  don  Fernando  Errázuriz. 
Tuvo  este  suceso,  sin  embargo,  la  particularidad  de  que  el  gobierno  en  perso- 
na se  trasladó  al  cuartel  donde  se  temía  estallase  ia  conspiración  i  tomó  todas 
las  medidas  para  dominarla,  según  consta  del  siguiente  oficio,  cabeza  de  pro- 
ceso del  espediente  sobre  el  particular,  que  se  encuentra  en  el  archivo  oc  la 
comandancia  de  armas  de  Santiago. 
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Has  disipada  par  fortuna  aquella  borrasca,  gracias  a  la 
prudencia  de  Bivera  i  a  la  daplicidad  con  que  consintió  en 
obrar  el  gobierno  de  ¡Santiago  engañando  a  los  caladores  suble- 
vados, (según  resulta  de  los  despachos  del  ministro  de  gobierno 
don  Diego  Benarente,  desobedecidos  por  Bírera),  Tolvieron 
aquellos  a  sus  banderas,  i  frustráronse  de  esta  suerte  los  anda* 
oes  planes  de)  gran  montonero/ 

Begreso  entonces  Pico  por  el  oenlro  de  las  cordilleras,  i  en 
el  corazón  del  invierno,  a  los  llanos  de  Angol;  i  alK  tolrió  a 
llevar  de  nuevo  el  espanto  de  su  nombre  a  las  poblaciones  froa* 
ierisas, 

Fico  habia  vuelto  de  los  caatones  de  nltfa-cordillera  el 
1&  de  junio  de  1824,  i  ya  el  3  (le  julio  se  encontraba  paíKind» 
el  Duqueco  a  la  cabeza  de  trescientas  lanzas  deMarilnan,  la 
mayor  parte  pertenecientes  a  las  reduccioDes  de  Bureo  i  de 
Mulchon  * 'con  la  agregación,  decia  Burnachea  en  el  despacho 
en  que  clamaba  por  socorros  (1),  de  los  salteadoreadeentituralf- 
irados  qne  se  hallan  a  las  órdenes  del  pérfido  PicOj  viniendo  ^e 
4ir¡)endo  toda  la  división/' 

Fué  en  esta  irrupción,  sin  embargo,  enand^  el  obstinado 

cawlillo  del  rei  comenzó  a  conocer  que  su  estrella  se  eseondia 

ya  enet  ocaso  4el  destino.  En  Ion  momentos  mispH>s  en  que  oe 

'■■■'■■'■  ■' III.     I  f )  I  j 1 1  lililí  I li  > ■ 

«Canptel  ée  San  Diego,  maya  8  de  1824,  a  la  una  tras  cnartoa  de  la  rnañaiM. 
— <e  ha  dado  parte  al  gobierno  que  d4>ii  Tadeo  Quezada  ba  aneado  hablando 
a  vnrios  oficyiH's  de  la  gusrnicioM  para  hacer  una  ri'Tolarwn  t  «ntve  ütros  el 
capitán  de  artillería  SoUi.  Kstando  este  de  gnardfa  de  prevención  en  su  eii«r* 
ii*I  iioi,  pasó  Quezada  a  dicíia  guardia  i  ha  estuJo  gran  rato  hahlando  con  Soto. 
Ai  mismo  tiempo  se  ha  dicho  al  gobierno  qve  rn  el  Instttuio  dieron  Hoi  al^fu- 
n«8  alumnos  «que  esta  no<;t)e  triunfarian  los  tihirale$  o  quedaiiau  p%ra  sieMpm 
bxjo  )a  frm)B  de  k>6  pWucofict.»  Con  eate  motivo  pasó  el  gobierno  al  euartel  éo 
San  Diego»  hizo  cambiar  el  santo  del  dia„  mandd  poner  sobre  las  anuas  los 
cuerpos,  reforzó  la  maestranza  con  cincuenta  hombres  del  4.*-  i  dfspttao  que  to- 
dos Itiesen  relevados  i  conducidlos  a  este  cuartal.  Lue^ro  que  llegó  íué  pirgunt»- 
^o  por  S.  K.  si  sabia  «1  motivo  parque  lo  traían  i  pespoiMlió  ignorarlo.  Igualmente 
se  le  preguntó  qué  visitas  hnbia  tenido  en  su  guardia  r  dijo  *ue  solo  al  oficial 
Nieto  ron  su  mads'iua  i  que  Quezada  no  habia  klo.  Reconvenido  sobre  lodos  los 
jKirticnlares  dijo  que  él  no  se  habla  metido  jamns  en  revolución,  aunque  habia 
oído  que  en  estos  días  se  corría  la  voz  de  intentarse  uiia.  Dijo  nue  a  Quezathi 
eonicia  de  vista  i  aun  habia  estado  en  el  café  una  noche  ron  él  i  cnn  N.  Be- 
zanilia.  Qnozada  no  sabia  se  hubiera  hablado  a  algún  oficial  de  su  cuerpo,  etr. 
Como  negase  todo  mandó  S.  £.  que  permaneciese  en  arresto  hasta  el  dia  si* 
fluiente  i  qne  esta  dílijencia  posase  al  comandante  jeneral  de  armas  para  que 
mstruycse  la  sumaria  correspondiente,  examinando  a  los  oficiales  de  ella  i  n 
don  Tadep  Quozuda,  a  quien  hará  llevar  iumodiatamente  al  cuartel.de  cazu* 
don- 8.    BenavenU. 

(1)  Yumbel»  Julio  7  de  IH2-Í,'- (Archive  del  miniiiaio  de  la  0«etr«J. 
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hall aha  pasando  el  Biobio  con  sua  iadiadaR,  Mariluan,  ganado 
ya  casi  completamente  alas  sedaccíones  de  la  paz  por  la  confa- 
bulación de  los  Burgos  i  las  intrigas  de  Barnachea,  le  declaro 
que  ni  él  ni  sus  mocetones  pasarían  a  la  otra  orilla,  pues  esta- 
ban dispuestos  a  hacer  las  paces  con  los  cristianos. 

Aniquilados  ya  los  indios  del  bravo  cacique  de  C!ollico  por  una 
guerra  que  para  ellos  duraba  mas  de  diez  aHos,  fatigados,  des- 
Contentos  de  su  lealtad  aun  rei  que  no  les  daba  pueblos  que  sa- 
quear, i  trabajados  a  la  vez  por  las  maniobras  del  astuto  coman- 
dante Barnacliea  i  el  viejo  e  influyente  lengua  jeneral  don  Bafael 
Burgos  i  sus  hijos,  pasados,  según  dijimos,  secretamente  a  la 
patria,  dieron,  durante  la  ausencia  que  hizo  Pico  por  la  cordille- 
ra hasta  mas  allá  del  Maule,  señales  de  querer  someterse,  i  aun 
llego  su  jefe  a  enviar  embajadores  que  tratasen  la  paz  en  Yum- 
bel  con  Barnacbea.  ^^Tengo  la  satifaccion  (decia  este  en  efecto 
ál  gobierno  el  20  de  abril  de  1824)  do  anunciar  a  V.  E.  que 
el  principal  caudillo,  Mariluan,  se  reúne  a  la  nación  chilena. 
V.  E.  conoce  bien  el  talento  militar  de  este  respetable  corifeo, 
í^u  fuerza  i  grande  ascendiente  en  los  &nimos  de  los  subditos 
naturales.  Este,  pues,  alhagado  por  mis  invitaciones,  me  pro- 
testa amistad,  i  yo  para  establecerla  sobre  bases  solidas  e  ine- 
quívocas le  he  pedido  me  remita,  en  prueba  de  su  sincerídad, 
fiíujetos  de  su  mayor  crédito.  Lo  efectuó,  i  lo  son  don  José  Guay- 
qwillanca,  su  sobrino;  don  José  Payllamilla,  sobrino  del  go- 
bernador Dumacan;  don  Juan  Marillanca,  hijo  del  capitanejo 
de  guerra  Carricanca,  dos  capitanes  de  los  principales,  don 
Manuel  Burgos  i  don  Agustín  Burgos,  su  hermano,  i  cuatro 
mocetones.  Su  solicitud  es  la  que  V.  E.  verá  por  las  comuni- 
caciones que  le  adjunto  de  don  Francisco  Mariluan  i  don  Ra- 
fael Burgos.  No  he  trepidado  un  momento  en  asentir  a  ella,  i 
pienso  empcuaí  mi  crédito  en  caso  que  el  estado  no  me  preste 
"tomento  por  falta  de  recursos/* 

Era  el  comandante  Barnacliea  un  hombre  rudo  e  ignorante 
aI  punto  de  desconocer  la  ortografía  de  su  propio  nombre,  que 
había  aprendido  a  firmar  sin  saber  por  esto  leerlo.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  hallábase  dotado  de  un  espíritu  tan  fino,  de  una 
actividad  tan  infatigable  i  de  un  patriotismo  tan  ardiente 
que  habia  llegado  a  ser  un  elemento  indispensable  en  la  orga- 
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uizacion  del  ejercito  de  la  fronteras  en  que  ejercia  el  carga 
omniciente  de  la  alta  i  baja  policía.  Por  esto  le  hemos  visto 
siempre  a  la  cabeza  de  todos  los  procesos  i  de  todas  las  ejecu- 
ciones militadas,  como  comandante  de  armas  de  Concepción,  i 
le  vemos  ahora  trasladado  a  Yumbel  con  el  título  de  ' 'coman- 
dante delegado  de  fronteras/'  después  de  haberse  envuelto  en 
ardientes  querellas  de  jurisdicción  con  el  coronel  Díaz  sobre  el 
mando  militar  de  la  provincia,  en  ausencia  de  los  jenerales 
Freiré  i  ]givera. 

En  vano  fué,  por  consiguiente,  que  en  aquella  última  escur- 
sion  el  obstinada  Pico  agotase  su  persuacion  i  sus  halagos 
a  fin  de  lanzarlos  otra  vez  en  la  senda  de  las  batallas.  Su 
compadre  ya  estaba  cansado  de  pelear.  Prometióle  aquel  que 
Fincheira  vendria  a  reforzarlo  con  doscientos  hombres,  apé« 
ñas  se  abriese  la  cordillera,  i  aseguróle  que  había  recibido  des- 
pachos de^Ferrebu  (que  a  la  sazón  aun  vivia)  en  que  le  prome- 
tía su  activa  cooperación  por  el  lado  de  la  costa;  esforzóse  en 
demostrarle'que  los  cristianos  solo  trataban  de  burlar  su  fe 
para  esterminarlo,  i  en  fin  díjole  todo  aquello  que  su  fértil 
inventiva  le    inspiraba  (1). 

Todo  fué,  sin  embargo,  en  vano,  i  Mariluan  hubo  de  vol- 
verse a  sus  tolderías,  mientras  que  Pico,  desabrido  i  siniestro, 
pero  ni  un  solo  instante  acobardado,  se  retiró  a  las  selvas  del 
Bureo  donde  en  otras  ocasiones,  tan  aciagas  como  aquella, 
habia  encontrado  asilo   i  amigos. 

A.<5érwise  ya  al  fin  aceleradamente  el  desenlace  de  esta  di- 
latada historia.  Don  Juan  Manuel  de  Pico  iba  a  morir! 

Las  negociaciones  de  paz  de  que  eran  escondidos  ajentes 
los  dos  Burgos  se  desarrollaban  lentamente  i  en  el  mas  pro- 
fundo sijilo.  Pero  el  coronel  Pico  era  demasiado  sagaz  para 
no  comprender  que  estaba  irremieiblemente  perdido.  El  supli- 
cio de  Ferrebu  fue  una  sombra  mas  descendida  sobre  su  al- 
ma entristecida  por  la  soledad,  el  abandono^  los  recuerdos 

Su  vida  en  tal  situación  le   importaba  poco  sin  su  prestijio 
ni  su  mando,  i  en  su  propia  indiferencia,  juzgaba  por  lo  menos 

(1)  Todo  esto  coDsta  de  un  desnaclio  de  Barnaohea  del  7  de  julio  de  1821,  re* 
flriéndosea  las  comunícncioncs  del  lenguaraz  Burgos  que  se  hallaba  en  el  cam- 
pam.euto  de  Pico  i  Mcuiluan. 
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seguros  sus  días,  mientras  habitase  en  el  campodeMariloan, 
porque  el  indio  como  el  beduino  i  casi  todos  los  salvajes,  prac« 
tica  con  una  inquebrantable  fidelidad  la  mas  dulce  de  las  vir- 
tudes cristianas:  la  hospitalidad.  No  habían  sido  bárbaros  sino 
cristianos  los  que  habían  vendido  a  Benavides  i  a  Ferrebú.  Cris- 
tianos serian  también  los  que  deberían  vender  a  Pico  (1). 

Habíase  retirado  el  jefe  español  a  orillas  del  boscoso  Bureo, 
en  un  punto  vecino  al  que  hoí  ocupa  la  floreciente  colonia  de 
Mulchen,  i  allí  vivía  sosegado  pero  vijilante  en  compaSía  de 
los  últimos  restos  de  su  banda  i  no  lejos  de  la  cabana  que  ha- 
bitaba su  compadre  Mariluan.  Entre  los  cristianos  que  aun 
le  permanecían  adictos  i  reconocían  su  plena  autoridad  contá- 
banse el  comandante  Senosiaín,  un  capitán  Lerzundí,  herma- 
no del  jeneral  de  este  nombre  en  el  Perú  i  pariente  del  de  Es- 
paña, a  cuyo  lado  murió  años  mjis  tarde,  el  capitán  don  José 
Antonio  Zúñiga,  de  melaucólíca  memoria  por  su  desastre  de 
Cupaño  (1851),  los  dos  lenguaraces  Francisco  i  Tiburcio  Sán- 
chez i  un  centenar  mas  o  menos  de  soldados  que  vivían  dis- 
persos en  los  toldos  de  los  indios,  pero  siempre  sujetos  a  re- 
unirse en  pocos  minutos  a  su  lado,  pues  la  mayor  parte  do 
ellos,  así  como  los  Sánchez  i  el  mismo  Mariluan,  se  huUaban 
al  alcance  de  su  voz. 

En  algunas  ocasiones,  cuando  la  penuria  acosaba  el  poqueiio 

(1)  Uno  de  los  puntos  tiístójícos  mas  oscuros  en  esta  relación  es  el  de  la 
muerte  de  Pico.  Nos  ha  sido  ptvciso  para  esclarecfrlo,  levantar  un  verdadero 
sumario  de  averiguaciones  en  el  que  nos  han  servido  bondadosamente  nuestr* 
amip^o  el  djgno  jeneral  Pinto,  el  distinguido  escritor  don  Podro  Ruíz  Aldea, 
residente  en  los  Anjeles,  el  coronel  Zañartu,  el  comandante  Salvo,  que  en  aé}ue- 
Ila  época  acababa  de  abandonar  his  lilas  realistas,  i  otras  personas  a  quienes 
liemos  consultado  verbalmente,  como  el  oficioso  Saítarelo. 

No  ha  contribuido  en  poco  a  crear  la  confusión  de  fechas,  de  nombres  i  la- 
piares,  la  descripción  de  este  suct-so  hecha  por  Valiejos  bajo  el  titulo  del  Ultimo 
jefe  español  en  Arauco,  en  cuyo  trabajo,  si  bien  interesante 'bajo  el  punto  de  vista 
literario,  usando  inns  libremente  de  lo  que  tal  vez  era  lícito  del  dudoso  permiso 
de  la  novela  histórica,  ha  desfigurado  la  historia  misma.  Hace  pasar,  por 
ejemplo,  la  trajedia  de  Buieo  en  Quilap.'do;  convierte  al  teniente  Coronado  en 
un  simple  sf)ldado  a  pié  descalzo;  anticipa  dos  meses  la  fecha  del  suceso  i 
comete  otros  errores  dtí  detalle  de  mpyor  o  menor  menta. 

Pero  todo  esto  sería  de  poca  consideración  si  el  ameno  escritor  de  costumbres 
no  hubiese  de.sconocído  completiraente  el  carácter  de  Pico,  a  quien  pinta  solo 
como  un  guerrillero  feroz  i  fanático. 

Siemnre  hemos  creido  que  el  peor  enemigo  de  la  historia  et  lo  que  se  llama 
la  novela  histórica,  i  francamente  no  nos  parece  que  se  haga  un  gran  servicio  a 
la  literatura  nacional  cultivando  la  última,  hasta  que  no  esté  del  todo  (veado 
el  gran  cuerpo  de  nuestra  historia,  p'trticularm'into  en  la  época  todavía  em- 
brionaria de  su  independencia. 
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caibpo  de  BureO;  eolia  Pico  despachar  partidas  lijér&s  al  ólfd 
lado  del  vecino  Biobio  o  del  Vergara,  para  recojer  víveres,  i 
sí  era  poéible^  armas  i  caballos.  Una  de  estas  partida^  liabid 
atacado  eh  la  noche  del  25  de  julio  la  hacienda  de  un  vecino 
de  los  Aójeles  llamado  Mier  i  llevádose  algunos  Caballos  i 
un  poco  de  vino,  despties  de  haber  dado  muerte  al  májor- 
dbmo  que  intentó  hacer  resistencia. 

Quiso  el  mal  destino  de  Pico  que  en  una  de  aquellas  par- 
tidad  saliesen  á  fines  de  octubre  de  1824  dos  hermanos  llama- 
do Mariano  (1)  i  Pedro  Verdugo,  a  uno  de  los  que  el  jefe  espa- 
ñol había  castigado  en  esos  días  con  azotes  por  haberle  hur- 
tado un  par  de  espuelas.  Deseosos  de  vengar  su  afrenta,  los 
dbs  mozos  resolvieron  una  noche  desertarse  de  la  partida  rea- 
lista i  marcharse  ocultamente  a  Nacimiento,  donde  ofreceriah 
entregar  por  sorpresa  a  su  jefe.  Los  dos  Verdugo  eran  dignos 
de  Su  iiombi*e,  i  lo  hicieron  bueno  con  el  hecho. 

G^uarnecía  entonces  las  ruinas  de  Nacimiento,  puies  plaza 
fronteriza  ya  no  existia  allí  ni  en  parte  alguna,  el  valiente  ma- 
yot  don  Luís  Salazar  con  su  partida  de  volurftaríos,  la  ma^or 
t>arte  orijinarios  de  aquel  belicoso  distrito.  Constaba  ésta  dese- 
Í3nta  u  ochenta  hombres,  i  los  mandaban  los  capitanes  don 
Pedro  Sambrano  i  don  Nicolás  Salazar  i  los  tenientes  don  Die- 
go Salazar  i  don  Lorenzo  Coronado  (2).  Era  este  último  un 
mancebo  de  pocos  años  i  de  frájíl  estatura  pero  que  escondía  en 
BU  débil  apariencia  el  corazón  de  un  león.  Habíale  elejido  por 
esto  para  su  ayudante  el  bravo  Salazar. 

Cuando  los  dos  Verdugo  se  presentaron  en  Nacimiento  en 
las  altas  horas  de  la  noche  del  27  de  octubre,  cupo  a  Corona- 
do, por  las  funciones  de  su  destino,  el  interrogarlos,  pues  al 
principio,  a  virtud  de  la  estrañeza  do  sus  revelaciones^  se  les 
tomó  por  espías.  El  ayudante,  no  obstante,  logro  persuadirse 
de  su  sinceridad,  i  en  seguida  fué  a  dar  parte  a  su  mayor  de 


(1)  José  María  lo  llama  Salvo,  pero  el  jeneral  Pinto,  que  ha  tomado  espe» 
clalmeaté  informaciones  en  el  sitio  mismo  del  suceso,  Kuiz  Aldea  i  Zañurtu 
están  conformes  en  llamai'lo  Mariano. 

(2)  Consta  esta  nomenclatura  de  una  lista  de  revista  de  la  guarnición  de 
Nacimiento,  remitiíla  por  Sahzar  al  ministerio  de  la  guerra  con  frlia  de  23 
de  noviembre  de  1B24.  De  ella. aparece  también  que  Io;i  volautaiios  do  aquella 
pirLida  estabun  comprumetidos  a  servir  por  dos  años. 
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lo  qno  pasaba  i  pedirle  permido  para  ir  con  los  Verdugo  al 
carapatóento  de  Pico.  '^^Mí  mayor  j  le  dijo,  si  Ud.  me  dá  por 
¿uia  u&o  dé  éstos  hombres,  me  comprometo  a  traerle  la  oaben» 
del  coronel  Pico"  (1). 

8ala2ar,  qae  atoaba  por  su  'bravnjra  a  Coronado,  le  opuso 
desde  luego  alguna  resistencia;  pero  al  fln  dejóse  vencer  i 
consintió  en  que  aquella  misma  tarde  (la  del  28  de  octubre) 
marchase  secretamente  a  ejecutar  su  temeraria  empresa,  a 
cotidicion,  sin  embargo^  de  que  uñó  de  los  Verdugo  quedase  eñ 
rehenes  en  su  poder  i  notificado  de  que  si  su  hermano  hacia 
traición  en  el  acto  seria  fusilado.  Tocó  a  Pedro  el  quedar  con 
los  pati*lotas. 

Coronado,  entre  tanto,  había  alistado  buenos  caballoB)  i 
acompañado  solo  de  cuatro  hombres,  entre  los  que  se  ahitaba 
un  Pascual  Neira,  llamado  por  su  valor  temerario  él  Terror^ 
pfisose  al  caerla  tarde  del  28  én  marcha  j^ará  el  campamento 
dé  Bureo  (2).  Mariano  Verdugo  le  iba  mostrando  el  camino 
que  corri'a  por  la  montaña  diez  ó  quince  leguas,  i  un  poeo 
átras  venia  una  partida  de  veinticinco  hombres  con  algunos 
cornetas  para  ptotejerle  en  caso  de  una  celada. 
;.  Aquel  día  habia  sido  para  Pico  triste  i  sombrio  como  el 
presajio  de  la  muerte.  Sus  compañeros  le  habian  observado  me- 
ditabundo, solitario  i  enturbiado  su  rostro,  por  lo  común 
espansivo  i  alegre  en  el  trato  íntimo,  por  el  torvo  ceSo  que 
se  fijaba  en  sus  facciones  en  la  hora  de  las  batallas  i  de  los 
fusilamientos.  Habia  comido  aquella  tarde  en  el  rancho  de  los 
Zuñiga,  pero  ninguna  de  sus  chantos  habituales  habia  ser^ 
vido  de  aderezo  a  su  parco  mantel.  Por  la  noche  estuvo  algún 
tiempo  en  casa  del  lenguaraz  Francisco  Sánchez  donde  habia 
necesitado  pesar  alguna  plata  de  chafalonía,   último  r6Bto 

(1)  Relación  del  Jeneral  Pinto.—ADgol,  abril  7  de  1868. 

(2)  Hemos  dicho  en  otra  porte  que  el  sitio  exacto  en  que  tuvo  lugar  !á  rtiner- 
to  de  Pico  fué  en  la  vecindad  del  que  hoi  ocupa  el  pueblo  do  Mulchen,  «n  la 
confluencia  del  rio  de  este  nombre  con  oí  Bureo  Existe  todavia  a  orillas  de  éste 
i  muí  cerca  de  Mulchen  la  preciosa  Vega  de  Coronado,  «cuyo  nombre  tomó,  dice 
el  distinguido  capitán  Thompson  en  bu  Memoria  de  etploracion  del  Biobio  i  na 
afluente»,  publicada  en  la  Memoria  de  marina  de  1863,  desde  que  el  valiente 
patriota  Coronado  se  atrevió  a  penetrar  solo  en  el  campamento  del  coronel  es  • 
pañol  Pico  para  darle  muerte  en  medio  du  los  stíyos.»  Thompson  da  equivoca- 
damente el  nombre  de  José  a  Coronado. 
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sin  duda  del  opulento  botiu  de  su  antigua  montonera  (1). 
Después  de  esto,  habia  retir&dose  a  su  casa,  que  se  hallaba  un 
tanto  apartada  de  la  de  los  vecinos,  acompañándole  el  capitán 
Lerzandi  con  quien  conversó  un  rato  antes  de  echarse  a  la 
cama.  Rezó  en  seguida  sus  oraciones  acostumbradas,  encomen- 
dándose a  la  Yírjen  del  Carmen  de  quien  era  gran  devoto  i 
durmióse  profundamente. 

No  tenia  Pico  otros  companeros  en  su  rancho  que  su  asistente 
Siníago  (2),  que  dormia  probablemente  en  la  parte  de  afuera, 
i  un  perro,  que  por  haber  pertenecido  a  un  soldado  de  cazadores 
de  la  patria,  llamaba  Pico  afectuosamente  el  Insurjente.  Era 
éste  un  noble  animal  tan  valiente  como  fiel,  que  si  no  podria 
salvar  a  su  amo  de  la  traición  de  los  hombres,  al  menos  sabria 
morir  por  él.  ¡Un  perro  fué  el  postrer  amigo  del  último  jefe 
español  en  Araucol 

No  parece  cierto  que  Pico  se  rodeara  de  minuciosas  precau- 
ciones, como  cuenta  el  pintoresco  cuanto  inexacto  Yallejos,  ni 
que  se  hiciera  reciprocamente  la  guardia  según  refiere  Torrente, 
con  el  comandante  Senosiain.  Se  hallaba  rodeado  de  adeptos^ 
i  por  otra  parte,  vivia  en  cierto  modo  bajo  la  salvaguardia  de 
una  suspensión  de  armas  acordada  secretamente  entre  Mari- 
luán  i  Barnachea,  para  que  se  preocupase  de  abrir  portillos  en 
la  quincha  de  su  rancho  a  fin  de  huir,  como  asegura  Yallejos, 
'  en  el  caso  de  un  conflicto.  Si  Pico  hubiera  tenido  miedo  de  la 
noche  o  de  la  traición,  se  habría  ido  a  vivir  entre  sus  vecinos 
o  habria  hecho  guardar  su  puerta  por  una  guardia,  pues  tenia 
representación  i  rango  suficiente  para  adoptar  aquellas  pre- 
cauciones. 


{!)  Comunicación  del  señor  Ruiz  Aid.  a.— Anjeles,  marzo  12  de  1868,  refirión- 
dpSb  a  doña  «Rosa  Zúñiga  i  a  don  Nicolás  Sánchez,  deudos  de  aquella  famüia, 

?|ue  existen  todavía.  Doña  Rosa  conoció   pei-soual mente  a  Pico  i  rccueixla  per- 
ectamente  las  circunstancias  de  aquel  dia. 

(2)  Nos  habíamos  lisonjeado  con  la  esperanza  de  obtener  el  testimonio  de  es- 
te individuo,  pues  se  nos  habia  asegurado  existia  tod'ivia  en  Quirihue.  Ki 
digno  señor  don  Pedro  Benavciite»  vecino  de  aquel  pueblo,  lo  bizo  buscar  sin 
fruto  i  otro  tanto  practicó  bondadosamente  en  Concepción  el  cowmel  Zañartu. 
Mas  afortunado  el  señor  Villagran  del  Parral,   le  conoció   establecido  en  ese 

Í»uebIo  a  donde  llegó  en  1828  como  dependiente  de  comercio  del  antiguo  i  va- 
iente  capitán  español  don  Juan  Manuel  Ulloa,  uno  de  los  capitulados  de  Chi* 
loé  en  1826.  SiguienJo  Tas  indicaciones  del  señor  Villagran  hemos  descubierto 
que  Siniago  murió  en  Santiago  de  altogcs  (asma)  en  1839.  Su  mujer,  Juana  Agua- 
yo^ murió  haco  dos  años.  Era  una  mulata  dulcera,  ya  mui  anciana. 
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Eran  las  dos  de  la  mañana  del  29  de  octubre  de  1824  i  la  no* 
che  se  mostraba  lóbrega  i  tempestuosa.  Gruesos  goterones,  que 
caían  esparcidos  sobre  las  copas  de  los  árboles  por  ráfagas 
pesadas  i  silbadoras  del  viento  precursor  de  los  huracanes, 
anunciaban  la  aproximación  de  uno  de  esos  temporales  do 
nuestro  medio-dia,  de  cuya  estrana  violencia  no  tenemos  idea 
los  que  vivimos  en  las  rejiones  comparativamente  templadas 
de  aquende  el  Maule.  La  hora,  el  bosque,  el  viento  brama- 
dor, las  densas  sombras  que  todo  lo  cubrían,  se  harmoniza- 
ban en  su  pintoresco  horror,  con  el  horror  de  lo  que  iba  a 
suceder. 

Entre  t-anto.  Coronado  había  dejado  apostada  su  escolta, 
ordenando  que  al  primer  grito  de  alarma  tocasen  a  degüe^ 
lio  los  cornetas^  a  fin  de  hacer  creer  al  campo  enemigo  que 
era  atacado  por  una  gruesa  división,  i  de  esta  suerte  poner 
el  pánico,  ajeno  al  servicio  de  su  propia  temeridad.  Adelantóse 
en  seguida  por  entre  los  matorrales  llevando  desnudo  su  pu- 
ñal i  acompañándose  solo  de  Neira  i  de  otro  de  sus  secuaces 
para  hacer  menos  ruido.  El  viento  ajitando  el  bosque  era  su 
cómplice  mas  eficaz. 

Sin  ser  sentido,  el  ájil  mancebo  ganó  con  sus  dos  compañe- 
ros la  puerta  del  rancho  en  que  dormía  tranquilo  el  hombre 
cuya  cabeza  venia  a  buscar.  De  un  envión  el  frájíl  madero 
que  formaba  la  entrada,  abrió  paso^  i  los  tres  soldados  peoe- 
traron  en  la  oscura  celda,  husmeando  su  presa.  Al  pisar  el 
primero  los  umbrales.  Coronado  recibió  en  la  punta  de  su  pu- 
ñal el  cuerpo  del  noble  Lisurjente,  que^  junto  con  sentir- 
los se  lanzó  al  cuello  de  los  desconocidos^  dando  espantosois 
ahuUidos  de  rabia  i  alarma.  Sobresaltado  Pico,  tiróse  desnu- 
do de  la  cama,  i  empuñando  su  sable,  que  mantenía  siempre  a 
su  cabecera,  arremetió  como  un  desefiperado  contra  los  tres  hom- 
bres cuyas  figuras  diseñaba  el  pálido  fogón  que  ardía  en  el 
centro  de  la  choza.  Tres  puíiales  cayeron  a  un  mismo  tiempo 
sobre  su  pecho,  pero  con  un  esfuerzo  hercúleo  llegó  a  la  puer- 
ta i  pudo  dar  algunos  pasos  hacía  el  campo  en  demanda  de 
socorro.  Mas  «al  saltar  un  cerco  bajo,  que  rodeaba  su  rancho, 
enredóse  en  los  zarzales  i  dio  tiempo  a  que  Coronado  cojien- 
dolo  por  la  cintura  le  detuviera   en  su   fuga.  Estrecháronse 
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entonces  el  inatador  i  la  víctima  sosteniendo  un  pnjilato  ho- 
rrible. Desplegaba  Pico  sus  robustas  fuerzas^  redobladas  por 
la  desesperación  que  dan  al  cuerpo  las  ansias  de  la  vida,  mien- 
tra» que  Coronado,  diminuto  pero  ájil  i  certero,  blandia  su 
puíial  en  el  espacio  buscando  a' su  adversario  la  garganta.  Era 
aquella  la  lucha  del  león  i  del  leopardo. 

Al  fin,  desangrado  el  español,  fiaquoodo  fuerzas,  i  los  gritos 
que  incesantemente  proferia  de  compadre  Mariluan!  compadre 
MariluanJ  fueron  enronqueciéndose  hasta  confundirse  con  el 
estertor  de  sü  agonía  al  filo  del  puñal  (1). 

La  alarma  se  habia  dado,  entretanto,  en  todo  el  campo  ene* 
migo,  i  los  indios  i  cristianos  comenzaban  a  salir  de  sus  cho- 
cas, quienes  en  demanda  de  sus  caballos  i  sus  armas,  quienes 
para  ganar  el  bosque,  mientras  que  la  escolta  de  Nacimiento 
tocaba  por  diversos  puntos  la  corneta  a  la  cargal  dando  lu« 
gar  así  a  que  Coronado  cortase  al  terrible  godo  la  cabeza  que 
liabia  prometido  a  su  patria  i  a  su  jefe.  La  copiosa  lluvia  que 
en  ese  momento  comenzó  a  inundar  los  campos,  vino  a  pro- 
tejer  su  retirada,  como  antes  el  viento  habia  amparado  su  si- 
lencio. 

A  la  mañana  siguiente,  Coronado  entraba  en  silencio  al 
fuerte  de  Nacimiento  en  la  hora  en  que  sus  camaradas  tomaban 
8U  frugal  almuerzo,  i  sacando  de  sus  alforjas  la  cabeza  que 
habia  prometido,  púsola  con  desenfado  en  manos  del  coman- 
dante de  la  plaza.  Para  el  arrojado  mozo  su  terrible  hazaña  no 
^abia  sido  sino  una  simple  comisión  del  servicio. 

Sülazar,  ufano  de  una  proeza  que  tenia  tantas  señales  de 
heroísmo,  si  bien  hubo  en  ella  una  inevitable  alevosía,  la 
presentó  a  sus  subalternos  como  un  trofeo  preciado,  haciendo 


(1)  Todos  los  narradoirg  qun  hemos  nombrado,  incluso  el  mismo  Vallojos, 
están  de  acuerdo  con  leves  discrepanrias  en  esta  relocion  de  la  muerte  de  Pi- 
co. Solo  Torrente  del ¡bt'radamente  dice  que  Pico  murió  en  un  combate  en  Bureo 
el  29  de  octubre  de  1821  habiendo  recibido  dos  gi andes  estocadjis  en  ia  cabeza. 
Jo  que  ha  dado  sin  duda  lugnr  a  que  Vailejos  diga  qutí  tenia  dos  prrandes  cica- 
trices en  el  rostro.  El  señor  Conclia  i  Toro  en  su  Memoria  histórica  sobre  la 
época  de  1824  a  1828,  ha  adoptado  el  error  de  Torrente.  Es  lástima  que  se  baya 
extraviado  el  parte  oficial  en  que  debió  darse  cuenta  de  esto  importante  suceso. 
En  el  libro  de  comunicaciones  del  ejército  d(d  sur,  existente  en  el  ministerio 
de  la  guerra  i  que  corresponde  a  1824;  no  aparece  el  oficio  núm.  99  que  pai*ece 
debiü  corresponder  a  la  fecha  de  la  muerte  de  Pico.  Nada  tamiK>co  refieren  so- 
bre ese  suceso  los  escasos  periódicos  de  la  época. 
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empero,  una  ostentación  burlesca  que  no  era  propia  de  hom- 
bres valerosos.  ''Estábamos  almorzando  los  oficiales  de  laguar*^ 
nicion,  dice  uno  de  los  testigos  de  aquel  lance,  que  ha  sobre- 
vivido a  todos  sus  compañeros,  cuando  entró  Salazar,  que  era 
el  jefe,  i  nos  pregunto  con  su  acento  gallego,  porque  este  era 
mi  modo  de  hablar,  si  ya  habíamos  acabado  de  comer;  le  eon<* 
testamos  que  sí,  i  entonces  él  dijo,  ''pues entonces  voi  a  swvír» 
les  los  postres,  venga  una  fuente/'  i  cuando  ésta  se  trajo,  de« 
pósito  en  ella  la  cabeza  de  Pico,  que  acababa  de  entre^&rsela 
Coronado....*'  (1). 

Afrenta  indigna  de  un  rival  ya  caido,  cuyas  cenizas  deman«* 
daban  una  compasiva  sepultura  i  ru  nombre  la  justicia  quo 
se  debe  a  los  que  ya  han  dejado  de  ser  campeones  de  una  cau« 
sa  odiada,  para  ser  solo  sus  mártires!  (2) 

Era  aqucl^  con  todo,  un  fin  apropiado  para  aquella  guerra 
de  sangre  i  de  puilal  que  habia  comenzólo  ea  Santa  Juana 
por  el  banquete  que  Bena vides  diera  en  1819  al  desgraciado 
parlamentario  Torres  antes  de  mandarlo  degollar! 

Aquella  misma  tarde  la  cabeza  de  Pico  fué  enviada  a  Con«* 
cepcion,  donde  estuvo  espuesta  durante  tres  dias  a  la  cooipa- 

(1)  ComnnicacioQ  del  comaxidante  Afíuilen  a  doQ  Pedio  Buiz  Aldea»  tmmi- 

tida  por  este  en  carta  de  los  Anjeles,  abril  22  de  1S68. 

(2)  La  tradición  fntima  se  ha  anticipatlo  a  la  historia  para  hacer  justicia  al 
desgraciado  Pico.  Ht'mos  consultado  las  impresiones  dn  la  mayor  parte  de  k)« 
hombres  de  concepto  que  de  aquella  época  existen  todavía  en  el  sur»  i  todos, 
ft  la  p«r  que  declaran  8U  horror  por  Bennvides,  que  no  fué  sino  un  salteador, 
aseguran  que  Pico  ha  dejado  una  reputación  muí  parecida  a  la  q ye  s?  ooofter^ 
va,  en  su  tanto,  de  los  Curreras,  Manuel  Rodríguez  i  otras  tantas  victimas  de 
la  revolución.  ««He  vuelto  n  uveri(;uar,  nos  dice  nuestro  oomedido  amigo 
don  Pedro  Ruiz  Aldea  en  caita  de  12  de  9bril  desde  los  Anjelea^  fiobre  ei  CA- 
i-á<«ter  de  Pico,  i  siemprtí  saco  en  limpio  esta  frase  hombre  6ueno,  valiente  i  iiiu< 
devQto.  Otros  dicen:  «Era  buen  niDzo,  harto  Jineta  a  pesar  de  aer  pspfMÍol^  d^ 
mui  bonita  letra  i  hablaba  í  escribia  a  un  tiempo.»* 

No  ha  contribuido  poco  a  desfigurar  i  casi  a  liacor  odioso  el  carácter  de  aqnet 
liouihre  notable  el  retrato  entíín. mente  de  fantasía  que  nos  ha  dejado  de  él, 
pintándolo  como  un  montoocm  salvaje  el  escritor  Vallejos.  «Pico,  dice  en  su 
animado  cuadro  sobre  la  muerte  del  caudillo,  era  un  español  de  cuarenta  años, 
alto,  robusto,  de  rostro  atesado  i  de  maneras  i  hábitos  salvajes,  lo  mismo  que 
la  vida  que  llevaba  i  la  profesión  que  ejeicia:  su  mirar  misántropo  descjal)ri|i  al 
montonero:  dos  hondns  cicatrices  desfiguraban  notablemente  los  perfiles  natu- 
mies  de  su  cara,  sus  fuerzas  babrian  hecho  honor  a  cualquiera  otro  hijo  de 
rastilla,  a  cualquier  cacique  araucano,  i  eran  ellas  el  único  pruatijio  que  mai^ 
tenia  alguna  subordinación  que  se  hallaba  bajo  sus  órdenes.  Desconfiado  por 
carácter,  o  mas  bien,  por  las  circunstancias  i  bombi-esde  que  se  veía  rodeado, 
no  tenia  otro  amigo  que  un  perro,  al  cual,  no  obstante,  había  puesto  el  nom- 
bi^  de  hiturfente  i  era  este  animal  su  sola  guardia  cuaudo  dormía,  la  sola  es- 
colta que  Curca  del  cspauol  marchaba.» 
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8Íon  i  al  asombro^  bajo  el  pórtico  de  la  cárcel.  Trasladáronla 
en  seguida  a  Tumbel^  cuartel  jeneral  a  la  sazón  do  la  alta 
frontera^  i  allí  la  mantuvieron  clavada  en  una  pica  durante 
los  tres  meses  mas  ardientes  del  estío.  |Gosa  estraña  i  a  la  ves 
terrible!  Así  habia  estado  espuesto  el  primero  de  los  caudillos 
e^spanoles  que  penetraron  en  Chile  en  la  plaza  del  Cuzco  hacia 
ya  tres  siglos^  salvo  que  para  Almagro  hubo  la  compasión  de 
.uñ  negro  que  le  dio  sepultura,  mientras  que  fueron  los  cris- 
tiapos  los  que  mas  cruelmente  escarnecieron  los  restos  del  M" 
timo  je/e  español  en  AraucOy  defendido  en  su  última  hora  solo 
por  un  perro.... 


La  decapitación  de  Pico  puso  por  sí  sola  término  definitivo 
a  la  guerra  a  muerte. 

* 'Desde  aquel  dia,  dice  uno  de  los  propios  soldados  que  ha- 
bla militado  a  sus  órdenes,  (1),  ya  empezaron  los  indios  a 
tranquilizarse  por  la  muerte  de  este  jefe.** 

Dos  meses  mas  tarde,  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1825^ 
reunidas  todas  las  reducciones  en  el  campo  histórico  de  Tapi- 
hne,  vecino  a  Tumbel,  donde  se  habían  celebrado  todos  los 
grandes  parlamentos  del  siglo  xvni,  con  escepcion  del  de  Ke- 
grete  (1);  hiciéronse  por  la  primera  vez,  durante  el  dominio 
de  la  Bepública,  las  paces  jenercdea  (10  de  enero  de  1825)  que 
prometían  a  nuestro  suelo  una  era  de  ventura  i  la  lenta  pero 
inevitable  unificación  de  aquel  pais  que  se  llamó  nuestro 
enemigo  hasta  el  momento  en  que  el  coronel  don  Juan  Ma- 
nuel de  Pico,  el  último  jefe  español  en  Arauco,  exhaló  su  pos- 
trer suspiro  en  el  campo  de  Bureo. 

Chile  recobró  entonces  en  toda  su  plenitud  su  magnífica 

I  .  _         -   ■  -  lili  ,  ■  .1  _       I  _  ■_  I         I  I  I   ■    ■    •M^H^^^iMl^H^^i*^"^^^"'**^ 

(1)  El  comandante  Salvo,  carta  citada. 

(2)  Los  parlamentos  de  1716  bajo  Ustaríz.  de  1738  bajo  Ortiz  de  Rozas,  d» 
1746  bajo  Manso  i  de  1774  bajo  ^áuregui.  Tapihue  es  un  estero  arenoso  pero 
que  ofrece  algunos  espacios  llanos  entre  las  colinas  de  Yumbel  i  dista  siete 
leguas  al  oriente  de  esta  plaza.  El  jeneral  Freiré  debió  venir  en  persona  a  este 
parlamento  i  se  le  agualdaba  en  Yumbel  el  16  de  enero  de  1825,  pero  sus  aten- 
ciones de  la  campaña  de  Chiloó,  probablemente  se  lo  impidieron. 
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unidad,  base  de  su  grandeza,  i  asumiendo  oñcialmente  su 
verdadero  nombre  de  Nación  (1),  tomó  su  puesto  de  soberano 
entre  los  demás  pueblos  del  Universo. 

(1)  El  nombre  indefinido  de  Patria  que  había  adoptado  Chile  por  una  intui- 
ción puramente  filosófica,  desde  las  primeras  campanas  de  la  independencia, 
i  que  por  lo  tanto  ha  sido  el  oue  nosotros  hemos  seguido  en  esta  relación»  solo 
se  cambió  oficialmente  por  el  de  Chile  on  1824.  l>ccreto  de  30  de  julio  de  es« 
ano  firmado  por  el  diit;ctor  Fi*eire  i  el  ministro  del  interior  don  Francíaco  An« 
tonío  Pinto. 


FIN. 
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APÉNDICE. 
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PIEZAS  JUSTIFICATIVAS^ 


Según  dijimos  en  el  lugar  respectivo^  hemos  reservado  para 
el  Apéndice  solo  aquellos  documentos  que  tenian  "^alguna  os- 
tensión o  que  no  se  encontraban  intimamente  ligados  con 
la  relación  del  testo. 

La  nómina  de  aquellos  es  la  siguiente: 

>ooamento  núm.  1.  Instmociones  de  Benavvides  prescribiendo.  la  gae« 

rra  a  muerte  en  1819. 

—  —    2.  Oficio  de  Benavides  al  virei  del  Perú  dando  ctienta 

de  la  matanza  de  TarpcUanca. 
-*  — '    3.  Piezas  relativas  al  asesinato  del  doctor  don  Pru- 

dencio Lazcano. 

—  —    4.  Instrucciones  del  coronel  Prieto  al  marchar  al  sur 

con  la  segunda  división  en  octubre  de  1820. 

—  —    5.  Instmcciones  al  comandante  don  Pedro  R.  Arria- 

gada,  nombrado  jefe  de  banda^  par&  hacer  la  gue- 
rra de  vandalaje  en  1820. 

—  — »    6.  Notas  cambiadas  entre  el  jeneral  Prieto  i  el  minis- 

terio do  la  guerra,  con  motivo  de  las  ordenes  do 
éste  para  nacer  una  guerra  de  vandalaje  contra 
Benavides. 
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OoGamento  &&n  7.  Bandos  de  Benavides   dnnmie  sa  ocmpacoon  da 

Conoepoioii  en  1820, 
-—  •—    8.  Gorreepondénchi  entre  el  jenend  Freiré  i  BenaTi- 

des,  con  motiTo  del  amistíoio  propuesto  por  el 

último  a  Sn^de  1820. 
—  *-    9.  Carta  de  Benavldes  áljenenÜdonJoaSMignel  Ca- 

trera, proponíéndcde  Al  aliania,  (ntee  de  empren* 

der  íti  e«mpaSa  de  1820. 
-^  —  10.  Instmociónes  ál  teniente  Mainery  para  hacer  d 

corso  en  1821. 
-—  —  11.  Correspondencia  deifico,  Booardo  i  Jil  Cairo  con 

el  jcnerál  Freiré  i  el  coronel  Xantano»  n^ndose 

a  capitular  en  Qnilapalo. 
>— •  —  12.  Piezas  relatiyas  id  moún  de  Osomo  en  noriembro 

de  1821. 
— *  —  18.  Instmcciones  dadas  áj    coronel  Beancbef  para  la 

pacificación  d$  Valdivia  en  1822. 

—  —  14.  Bando  del  jefe  del  motia  de  Osomo,  esplicando  las 

cansas  de  a^nek 

—  -«*- 15.  "Correspondencia  del  iefe  delmotin  de  Osomo  con 

el  cabildo  de  Valdivia  i  ceremonial  por  el  qne  se 
nombró  nnevo  gobernador  i  se  firmó  el  acta  de 
'perdón  de  los  snUerados. 
-«^  «^  J6.  Jn¿ru.c<<io9es  pata  j^r^eguir  ^  randalaje  en  el  ca» 

mino  de  Santiago  n  Valparaíso  en  abrS  de  1822» 


húmero  1. 


faslmcda&es  de  Beiiviies  establecieadola  giem  i  laerU  ei  tStik 

j^iitruecum  a  que  deben  ajiufaru  Iq$  comcmcUmks  i  óficiaUi  de  Ja  divt* 
sion  de  mi  man4o  ave.  van  a  emprenóíer  la  marcha  con  iu  tropa  a  lo$ 
pwrUos  i  partidos  ck  lo,  c^r<^  parte  dd  BíqUo^  tujtiándote  en  un  todo  a 
día,  eiumpKendqconlo^^  a  cada  uno  U  tooarei  i  wn  Uu  tiffuknter^ 

• 

1.*  Todo  Comandante  de  escuadrón,  capitán  de  compañía,  n  oficial  sn* 
baltemq  que  a  su  c^go  lleye  tr<^,  ii  sea  destí^ado  a  cubrir  algún  partido 
de  la  provincia,  luego  que  hayu  recibido  ésta,  emprenderá  la  marona  con 
el  mayor  orden,  no  permitiendo  ^ue  por  ningún  motivo  ni  protesto,  se  se^ 
pare  de  su  fila  ningún  soldado,  ni  individuo  que  Heve  a  sua  órdenes. 

2/*  Debe  guardar  la  mayor  urbanidad  i  política  con  todos  los  habitan* 
tes  del  tránsito  o  avecindados,  i  lo  mismo  harán  observar  a  todos  los  que 
les  estén  subordinados. 
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3.^  Para  el  mejor  aeicrio  do  todas  las  operaciones,  so  asociara  i  ooa* 
multará  con  el  sujeto  quo  a  cada  comandante  le  acompañe  para  me  coa 
«ns  conocimientos  i  luces  que  preste,  aseguro  la  subsistencia  de  la  divi*^ 
sion  i  su  fomento. 

4.*  Todo  ansilio  de  carnes,  bagajes,  u  otros  ausilios  que  necesiten,  do-^ 
berán  pedirlos  por  conducto  de  los  jueces  territoriales,  t  no  subviniendo 
esta  autoridad,  deberá  franquearlas  el  sujeto  con  quien  ya  asociado,  i  cuan- 
do no  los  proporcione  por  un  inconyeniente  imprevisto,  los  tomara  con 
toda  prudencia,  dando  el  correspondiente  recibo  su  interesado. 

5*  Deberá  ^ar  por  punto  prmcipal  el  destruir  al  enemigo  según  i  co- 
mo lo  permitan  sus  fuerzas,  persiguiéndolo  siempre  que  pueda  hasta  su 
Íot<d  exterminación,  i  lo  mismo  con  todo  aquel  que  se  le  justifique  ser  adicto 
i  defensor  de  sus  ideas. 

6.*  Siempre  que  al^no  de  los  comandantes  de  partida  necosltasou 

Sronto  ausiiio  por  hallarso  próximo  a  ser  atacado,  i  conviniese  para  la 
estruccion  del  enemigo  reunir  una  o  dos  partidas  mas,  oficiara  a  los  co- 
mandantes inmediatos  esponiendo  su  situación  i  faenas  de  ellos,  pres- 
tándolas inmediatamente  para  que  no  se  malogre  la  empresa. 

7.*  Deberán  fijar  su  atención  en  destacar  partidas  volantes  a  loa  cami« 
nos  reales  con  el  fin  de  tomar  toda  correspondencia,  ausilios,  víveres  i 
pertrechos  de  guerra,  u  otro  que  los  enemigos  trasporten  de  un  lugar  a 
otro,  i  especialmente  los  que  se  hallan  próximos  a  los  caminos  do  la  capi- 
tal, que  conseguida  esta  empresa,  e  interceptada  la  corrospondencia,  n- 
sultán  grandes  ventajas  al  servicia  del  R.  S.  I,,  i  acierto  do  toda  empresa, 
osí  ofensiva  como  defensiva. 

8.*  Siempre  que  se  aproxime  algún  convoi,  bien  sea  do  metálico,  efec- 
tos, pertrechos  de  guerra,  caballada,  o  vacada  u  otra  cualquiera  espe- 
cie, el  comandante  de  la  partida  hará  un  inventario  ante  testigos,  i  con 
él  remitirá  todo  lo  apresado,  a  donde  yo  estuviere  o  a  otro  punto  segaron 
bajo  la  custodia  competente  para  conducirlo  a  salvamento. 

9.*  Si  en  el  punto  da  su  residencia  hubiese  habido  algún  vecino  o  co- 
merciante insur}cnte  declarado  i  este  por  adicto  a  la  causa  del  enoi^igo 
haya  hecho  fuga,  se  embargarán  todos  los  intereses  que  hubiese  dejado, 
procediendo  un  formal  inventario  ante  testigos,  remitiendo  los  intereses 
1  ganados  bajo  segura  custodia  a  disposición  del  señor  intendente  interino 
do  e^  división  aon  Juan  Antonio  Sanz,  quien  deberá  acusar  haberlo  re« 
cibido. 

10.  Todos  los  desvelos  deberán  ser  dirijidos  a  revolucionar  los  partidos, 
atraer  los  ánimos  de  los  habitantes,  aumentar  las  fuerzas  i  tener  en  con- 
tinuo movimiento  al  enemigo,  tratando  con  la  mayor  afabilidad  a  toda  la 
pobrcria  i  jente  de  campaña  de  quienes  podemos  conseguir  grandes  ven- 
tajas. 

11.  Si  en  el  partido  i  sus  inmediaciones  que  debe  ocupar,  so  hallase  sin 
juez  i  sin  diputados,  ya  sea  por  fuga  de  los  que  haya  habido,  o  los  que 
existiesen  no  le  sean  de  una  total  confianza  i  adhesión  decidida  a  la  causa 
del  soberano,  me  dará  pronto  aviso,  informando  el  sujeto  en  que  pueda 
recaer,  i  se  haya  revestido  do  todas  las  cuali(]jMÍes  que  se  requieren  para  su 
desempeño. 

12.  No  omitiendo  fatiga  ni  sacrificio  que  sea  conducente  a  hostilizar  al 
enemigo,  teniendo  cortas  partidas  volantes  de  obsorvacion  por  sus  inme* 
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áíAcioned,  espías  i  sujetos  fíeles  para  evitar  toda  sorpresa,  i  yer  si  se  paeda 
verificar  en  el  enemigo.  No  debiendo  tener  punto  fijo  de  residencia,  ni 
pasar  la  noche  donde  hubiese  estado  acampado  de  día. 

13.  El  comandante  de  partida  que  en  acción  de  guerra  o  fuera  de  ella 
hiciese  prisioneros,  i  no  los  pueda  conducir  a  donde  se  consideren  segu- 
ros, lospamrá  por  leu  cormas  prestándoles  los  divinos  ausilios  que  se  pue- 
dan proporcionarles.  Pero  de  ningún  modo  otorgará  la  vida  a  ninsun 
paisano  que  se  encuentre  en  guerrilla  o  con  las  armas  en  las  manos  i  se 
les  justificare  sor  insuijente. 

14.  Tanto  sus  movimientos  como  los  del  enemigo,  su  situación  i  otras 
noticias  que  merezcan  atención  me  darán  pronto  i  circunstanciado  aviso, 
dirijiendo  si  pudiere  directamente  los  partes,  i  de  no  de  una  en  otra  par- 
tida, i  lo  mismo  hará  con  las  que  hubiese  inmediatas  para  su  conocimiento. 

15.  Si  se  apresase  algún  jefe  enemigo,  oficial  o  persona  de  circunstan- 
cias que  por  su  situación  no  pudiese  ser  conducido  a  alguno  de  los  puntos 
de  seguridad,  o  que  no  se  considerase  seguro  con  la  división,  o  de  su  pre- 
sencia pueda  resultar  algún  perjuicio  al  real  servicio,  será  pasado  por  las 
armas,  tomándole  primero  declaración  de  cuanto  se  desee  saber  como  es 
el  estado  de  su  gobierno,  planes  i  proyectos  interiores,  sus  fuerzas,  etc. 
así  de  los  de  Santiago  como  de  los  de  Buenos- Aires  i  el  Perú  para  mi 
conocimiento  i  medidas,  i  poder  dar  cuenta  al  señor  jcnoral  don  Juan 
Francisco  Sánchez,  de  estas  ideas:  si  se  pasase  alguno  se  tomará  la  misma 
declaración  aunque  sea  soldado  i  si  se  agregase  a  las  armas,  deberá  el  co- 
mandante velar  sobre  sus  operaciones. 

16.  Observará  por  punto  jeneral  todo  lo  contenido  en  los  artículos  an~ 
ieriores  bajo  la  mas  severa  responsabilidad  con  su  empleo  i  persona,  al 
que  contraviniere  alguno  de  ellos.  Pero  si  las  circunstancias  ezijiesea 
otras  medidas  que  no  vayan  espresadas,  lo  hará  como  responsable  de  sus 
operaciones,  pero  nunca  se  separará  de  la  sagacidad,  política  i  armonía  en 
el  trato  de  los  habitantes. 

El  señor  capitán  de  la  segunda  compañía  del  rejimiento  de  in&ntería 
montada  don  Francisco  Mendoza,  emprenderá  la  marcha  para  el  otro  lado 
a  cubrir  todo  los  puntos  del  partido  de  Puchacai,  i  todos  los  demás  inme- 
diatos i  anexos  a  el;  i  que  mediante  a  sus  vastos  conocimientos  por  aque- 
llos puntos  no  rezan  con  él  los  artículos  que  tratan  de  los  sujetos  prácticos 
que  a  cada  comandante  deben  acompañar. 

Es  dado  en  el  cuartel  jeneral  de  Arauco  a  27  de  agosto  de  1819.-^  Ft- 
eente  Benavides. 


Número  2. 


Oficio  de  Besa\ides  al  ^ireilel  Pero,  dando  cnenta  de  la  matanza  de  Tarpellanca. 


Excelentísimo  señor: — Después  de  la  acción  de  Tai'pellanca  i  de  haber 
hecho  prisionero  de  guerra  al  rcjivxicnto  número  1  de  Coquimbo  con  todos 
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susoficialos,  sogun tengo  a  V.  E.  comanicado  en  el  parto  de  oourrenciasv 
me  YÍ  precisado  a  mandar  pasar  por  las  armas -dichos  oficiales,  por  no 
tener  un  punto  en  que  asegurarlos,  i  hallarse  a  la  vista  de  su  misma  tropa, 
de  quien  temía  con  fundamento  una  sublevación  que  trastornase  mis  pro* 
ycctos,  estando  todavía  en  un  movimiento  continuo  para  atacar  las  parti- 
das enemigas  que  se  iban  reuniendo  en  varios  puntos:  agregándose  a  todas 
estas  circunstancias,  el  que  entro  los  oficiales  prisioneros  se  hallaban  los 
coroneles  Andrés  Alcázar  i  Gaspar  Kuiz,  quienes  habían  sido  capitanes 
por  el  reí,  i  habían  tomado  partido  con  los  enemigos;  i  eran  los  principales 
revolucionarios  de  la  provincia,  teniendo  en  ella  el  mayor  influjo  i  co- 
nexiones, i  habían  levantado  en  mi  contra  toda  la  tierra  de  indios  hasta 
Valdivia:  los  fíeles  naturales  que  llevaba  en  mi  compañía  pedían  fuerte- 
mente la  cabeza  de  aquellos  obstinados  insurjentes,  que  les  habían  inferido 
tantos  perjuicios,  para  escarmientos  de  las  reducciones  que  los  seguían  i 
a  quienes  no  convenía  disgustar:  sobre  todo  d  que  la  giterra  que  me  tienen 
declarada  C8  sin  cuartel,  como  se  lo  tengo  comunicado  anteriormente  a  V, 
E,f  corno  se  ha  visto  en  los  oficiales  i  scidados  que  hacen  prisioneros^  que 
en  el  momento  los  fusilan,  cuando  no  los  matan  a  sable:  i  espero  que  V.  E. 
en  vista  de  estos  antecedentes,  se  servirá  aprobar  la  ejecución  que  he 
mandado  en  dichos  eriminales. — ^Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años,  cuar- 
tel jeneral en  Concepciori,  noviembre  12  de  1820. — ^Excelentísimo  señor. -^ 
Vicente  Benavides. — Exelentísimo  señor  Virci  del  Perú  don  Joaquín  da 
la  Pezuela 


Número  3. 


Piezas  relativas  a!  asesisalo  del  doctor  don  Pnidencio  LazcaH. 


Solicitudes  que  aquel  funcionario  dirijió  al  gobernador  de  Mendoza  desde 
el  fuerte  de  San  Carlos,  donde  se  encontraba  preso  en  1818. 


Señor  gobernador-intendente  don  Toribio  de  Luzurriaga. — No  es 
mi  ánimo  interrumpir  la  fuerza  de  los  decretos  superiores  que  quizá  li- 
gan los  de  US.  sobre  mí,  cuando  quiero  inclinar  su  bondad  a  mi  favor. 
Treinta  i  seis  días  cuenta  hoi  mi  existencia  en  este  fuerte  de  San  Car- 
los, sin  haber  tocado  sus  umbrales.  Mi  comportacion  juzgo  no  ha  avi- 
vado los  cuidados  que  al  recelo  hayan  provocado  para  esta  medida  do  se- 
guridad, si  análoga  a  aquel  principio,  contraria  a  mis  sentimientos:  cre- 
cen estos  a  virtud  de  mi  situación  que  exijo  un  pequeño  desahogo;  si  esta 
en  el  arbitrio  de  US.  concederlo,  yo  lo  interpelo.   La  xjasa  de  algún  ve- 
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eiDO  do  eeta  villa  do  conocido  civismo  puede  servir  de  igual  seguridad 
que  la  miwsloB  en  quo  habito;  i  Á  asta  gracia  no  es  aoequible,  permíta- 
seme al  m^os  salir  algunos  ratos  sobre  el  estero  que  rodea  este  edificio 
para  tomar  el  baño  que  restablezca  mi  salud  quebrantada. — ^Dios  guarde  a 
TTvS.  etc. — Fortalcia  de  San  Carlos,  24  de  noviembre  de  1818. — Doctor, 
JPrudencíode  JjoxcawK 

Señor  coronel  ma jor,  gobernador  inteodoite  don  Toribio  de  Lamriaga. 
— Las  justas  oausas  que  demoran  en  ésa  al  comandante  jeneral  de  fronte* 
ra,  suspenden  también  el  ver  realisados  mis  deseos  manifestados  a  US.  en 
dé  del  pasado  en  ofido  de  su  lecha»  i  si  US.  por  entfooes  no  dio  la  orden 
pedida,  no  ñie  por  haber  recibido  oom  desagrado  aquellos»  ano  por  espe* 
var  el  regreso  de  aqu^,  se^n  me  lo  advirtió  ea  12  del  corriente:  ood 
este  jtisto  motivo  i  al  vencimiento  de  ocrea  de  un  mes  vuelvo  a  elevar  mi 
súplíta  para  que,  o  por  el  mismo  conducto  recibo  de  esta,  o  del  co- 
mandante jeneral  se  sirva  US.  poner  en  eiercieio  una  mcia  allanada,  va* 
li¿nd<HDQe  para  su  ejecución  no  ja  de  lad  ordenes  filuadas  en  mi  favor  por 
Buenos- Aires  i  Olule,  según  en  cartas  se  me  anunoia,  sino  de  la  jenero- 
sidad  eoQ  que  US.  sin  esos  antecedentes  lo  habia  prometido,  sirviendo 
de  niftevo  estimulo,  la  dichosa  prole  con  que  el  cielo  premia  sus  desvelos  en 
ilivor  del  estado  i  la  humanidad  por  cuyo  nacimiento  felicito  a  US. — ^Dioa 
etc. — Fuerte  do  Son  Carlos^  diciembre  22  de  1S18« — Zhctor  Frudemcio 
éh  JUxzcauQ^ 


U. 


Vista /$eoií em  úproees^^  $i^nJo am  mptioo détatennaio  ctd  doctor  LáZ0an^ 


SeSoT  comandante  jenem).— Un  asesinato  de  la  crueldad  i  alevosía  que 
presenta  este  proceso  exijia  que  el  proditor  pagase  en  el  momento  la 
muerte  en  que  desahogó  su  ferocidad.  El  ha  sobrevivido  a  su  crimen  once 
días,  cuando  no  mereeia  haber  visto  la  luz  de  uno  solo.  Concluida  la  causa 
el  auditor  de  gacrrá  opinó  por  su  escarmiento  con  la  pena  del  úKmo 
suplicio. — ^Pcro  US.  a  virtud  del  supremo  decreto  del  1.**  del  co- 
mente ha  enjuiciado  el  proceso  esta  comisión  militar.  Este  jeneral  aca- 
ba de  sentenciar  al  roo  condenándolo  a  la  horca.  Por  cwdenanza  (si  US.  se 
conforma )  debe  proccdcrse  a  la  ejecución  i  ella  es  tanto  mas  urjente 
cuanto  que  el  pueblo  mira  con  una  asombrosa  espectacion  la  osadía  del 
delito  i  el  ansia  de  su  castigo.  Cualesquiera  otros  trámites  sobre  sor  es- 
traordinarios  i  ajenos  de  la  ki,  darían  ocasión  a  los  enemigos  de  la  causa 
a  exitar  por  una  parte  el  escándalo^  i  fundar  por  otra  la  sospecha  de  temor 
o  de  intriga  de  que  sordamente  nos  acusan.  Así  juzga  que  US.  por  el 
honor  nacional^  por  el  decoro  de  su  autoridad,  por  la  vindicta  pública,  por 
la  seguridad  del  deposito  i  por  el  exacto  cumplimiento  de  la  ordenanza 
debe  resolver  que  el  reo  ^lonucl  Romero  dentro  de  dos  horas  sea 
pasado  por  las  armas,  su  cabeza  elevada  en  una  pica  en  la  plaza  del  supli- 
cio (que  da  frente   al  mismo  depósito  de  prisionerop)  i  la  tentativa  publi- 
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«ftda  00&  ana  bréTe  idea  del  horrendo  orfmen  en^laCroceto.  minitíerid' 
Saíitíaga,  8  do  agosto  de  1 820.— Am^Sot  Vera. 


ksinctioies  Mas  al  c«rñel  Príehril  «aiéar  al  itr  eaa h sepnda  dWisUi  ei  oetibre 

li  1821, 


AsthtedcneM  ^6  cfa(en  n^lor  Ut  condneta  dd  amandaiUe  en  jefe  de  la 
ieffunda  division^dei  ejerció t  €<mmd  de  artiSerta  dan  Joaqwn  Prieto. 


ComponeM  pMr  aliora  la  dirkiéii  dé  Ma  eiom|Mi6ta  dé,  infantes  de  la 
patria,  otra  de  nacionales  de  esta  eapital,  del  4.*  escuadrón  del  rejímiento 
áe  la  eseolta  directorial,  del  2.*^  de  diagones,  cuatro  piezas  dé  artíUería . 
Toante  con  su  competente  dotación,  un  pequéné  parque,  un  escuadrón 
del  rejimiento  de  müieias  de  oaballoriade  Sanférnándoi  el  batallón  de 
milicias  dé  infantería  de  TúIímí. 

Gomo  los  dosgradadod  suoésos  que  tedentemente  han  sufrido  nuestras 
armas  en  la  provinéia  de  Goncepeíob  nos  hayan  sorprendido  en  el  momen- 
to en  que  la  espediéión  libertadora  del  Pefu-hubo  dejado  el  pais  desguar- 
necido i  poco  mcbos  que  ozafausto  d&  casi  todos  los  elementos  de  guerra, 
debe  sostener  la  que  hilamos  un  csfta^t  puramefae  de/ensipo,  mientras 
que  engroeado  el  ejercite  por  las  activas  providcfnciis  que  se  adoptaA  se 
halle  en  aptitud  de  tomar  la  ofónsiva  i  deshacer  de  un  golpe  el  impetuoso 
Tandfllaje  que  insolente  con  sus  pasajeráa  téntajas  inunda  aquella  provin- 
ankf  amagando  envolver  &ft  de  Sontietgé,  cttya  de/enea  e$  d.jmmer  cárác- 
$er  iem¿eñode  lo^eegunda  diidsion,'En  esta  virtud,  el  comandante  en  Jefe 
AardiadL:  con  ella  a  eitaár  sobre  la  banda  derecha  del  Maule  una  linea 
defensiva  que  in^da  a  t^o  trance  las  invienes  o  incursiones  que  tra-  * 
taren  de  naoer  los  enemigos,  sttuaAdo  su  cuartel  jeneral  en  el  paraje  Ov 
punto  que  creyere  mas  conveniente . . 

Annque  la  fúersa  veterana  i  de  milicia  qué  tUfttL  en  los  partidos  de  ultra- 
Maule  al  mando  deleemaadantedon  Benjamia  Yiel.  depende  naturalmen- 
le  de  la  primera^diviBiou  que  comanda  el  jeneral  don  Ramón  Freiré,  fiin^ 
embargo,  quedari  dloha  ñlerca  sujeta  a  ks  6rdenea  del  comandante  en 
jefe  de  la  segunda  división  por  todo  el  tiemjlo  que  estuviese  intercepta- 
da la  comunicación  entre  ella  i  el  jeneral  Freiré. 

Sera  uno  de  los  principales  objetos  del  éomandante  en  jefe  tener  en 
incesante  inquietud  al  enemigo,  haciéndole  la  guerra  en  los  partidos  de  ul-  - 
tra-Maule  con  las  fuerzas  que  hoi  existen  en  ellos  i  con  todas  las  demás 
que  puedan  aumentarse,  estraidas  de  las  milicias  de  la  mbma  provincia, 
procurando  que  el  modo  de  hacerla  sea  análogo  al  que  practica  el  enemigo:.-. 
•6  decir,  que  contra  la  ^uem^  de  desorden  o  de  montoiiera  <¿ue  sostiene^  ^ 
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trate  de  oponerle  otra  de  igual  carácter,  pues  entonces  siendo  atacados  con 
iguales  armas,  sin  perjuicio  de  las  fuerzas  que  deben  cubrir  la  línea  de- 
fensira  del  Maule,  se  conseguirá  deshacerlo  por  la  propia  falta  de  recur- 
sos a  que  insensiblemente  debe  írsele  reduciendo. 

Escusará  por  todos  medios  que  el  grueso  de  su  división  pase  a  la  mar- 
jen  izquierda  del  Maule,  a  menos  que  una  probabilidad  demostrada  no  le 
eonyenza  la  necesidad  de  este  movimiento  para  lograr  una  gran  ventaja 
sobre  los  enemigos.  I  aun  en  este  caso  se  le  previene  que,  si  el  tiempo  le 
permite,  consulte  al  gobierno  la  práctica  de  semejante  operación,  infor- 
mando prolija  i  detalladamente  sobre  los  motivos  de  conveniencia  que  hu- 
bieren para  ello. 

Queda  autorizado  el  comandante  en  jefe  para  llamar  en  ausilio  de  su 
división  en  caso  necesario,  todas  las  fuerzas  de  milicias  de  los  partidos  de 
San  Femando,  Curicó  i  Talca. 

PjTOCurará  por  todas  vias  ponerse  en  comunicación  con  el  jeneral  Frei-  \ 

re,  para  combinar  con  él  sus  movimientos.  i 

lío  perderá  de  vbta  un  momento  en  reanimar  el  espíritu  de  los  pue- 
blos, inspirarles  confianza  en  el  gobierno  i  nuestras  fuerzas  i  hacerles 
detestar  la  horrorosa  conducta  de  los  malvados,  que  como  hordas  de  ase- 
sinos i  de  bárbaros  todo  lo  devoran  i  aniquilan. 

El  incesante  espionaje  del  enemigo  es  otro  principal  objeto  a  que  debe 
contraerse,  procurando,  si  es  posible,  introducir,  celos,  rivalidad  i  desr 
confianza  entre  los  enemigos,  valiéndose  de  los  datos  del  papel  adjunto 
i  de  los  demás  que  adquiera,  tratará  así  mismo  de  sacar  todas  las  ventajas 
que  se  puedan  do  la  desafección  natural,  que  respecto  de  los  enemigos 
se  supone  en  las  desgraciadas  tropas  del  batallón  niúnero  1  de  cazadores» 
que  a  la  fuerza  les  han  obligado  a  tomar  partido. 

Sabe  mui  bien  el  comandante  en  jefe  que  si  en  la  grande  escasez  de 
tropa  de  línea,  no  ha  podido  dársele  una  división  completamente  vetera- 
na, a  lo  menos  la  parte  de  milicias  que  hai  en  ella  es  escojida  entre  lo  me- 
jor i  capaz  de  perfeccionarse  pronto  en  el  arte  de  la  guerra,  si  se  le  disci- 
plina con  incesancia,  por  tanto  será  uno  de  los  primeros  empeños,  doc- 
trinar su  división  sin  perder  instante,  especialmente  en  la  parte  táe^ 
tica. 

Se  recomienda  al  comandante  en  j«fe  aumentar  con  toda  la  recluta  que 
-pudiere  los  cuerpos  i  piquetes  veteranos  de  que  consta  su  división,  es- 
trayéndolo  por  todos  medios  de  los  partidos  inmediatos  al  Maule. 

La  horrorosa  guerra  de  sangre  i  de  esterminio  que  hacen  los  enemigos» 
tolo  puede  contenerse  con  la  retaliación  por  amor  a  la  humanidad  que 
destrozan  aquellos  malvados,  por  tanto  se  le  autoriza  para  toda  especie  ^ 

de  represalias. 

Hará  entender  i  prometerá  a  nombre  del  gobierno  a  toda  su  división 
i  especialmente  a  las  fuerzas  que  obran  ultra-Slaule,  que  todos  los  terre- 
nos pertenecientes  a  los  indios,  todos  los  dineros,  alhajas,  animales  i  de- 
mas  bienes,  muebles  i  semoventes  de  los  enemigos  de  ésta  i  la  otra  banda 
de  Biobio,  quedan  desde  luego  cedidos  en  posesión  i  propiedad  a  los  va- 
lerosos que  a  costa  de  sus  esfuerzos  los  ganaren. 

Formará  una  partida  con  el  nombre  de  guias,  compuesta  de  hombrea 
prácticos  de  la  provincia,  valientes,  de  secreto  i  a  toda  prueba,  compro- 
metidos por  la  causa  del  pais,  cuyo  principal  instituto  será  el  de  espiar 
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incesantemente  al  enemigo  i  hacerle  la  guerra  de  zapa  hasta  tocar  el  re- 
curso de  quitar  del  medio  a  loe  primeros  vaiididos. 

Esta  campana  será  mandada  por  un  oficial  de  milicias  de  toda  confian- 
Ea  i  desempeño,  tendrán  sus  individuos  sueldo  fijo,  proporcionado  a  pt 
especio  de  servicio  a  que  se  les  destina  i  capaz  de  lisonjear  sus  aspira- 
ciones. 

Las  familias  de  los  partidos  de  ultra-Maule  evidentemente  enemigas 
de  la  libertad  americana,  adictas  a  los  españoles,  a  Benavides  i  a  los  barba- 
ros«serán  arrancadas  de  aquellos  pueblos  i  remitidas  con  escolta  de  milicias 
a  esta  capital;  donde  se  les  dará  el  destino  conveniente.  Se  encarga  mu- 
cho la  ejecución  de  este  artículo  al  comandante  en  jefe,  quien  cuidará  que 
ni  una  mujer,  ni  uu  sólo  niño  pertenecientes  a  familias  enemigas  quede 
en  aquellos  lugares. 

Del  honor,  actividad,  i  conocimientos  del  comandante  en  jefe,  espera 
el  gobierno  un  resultado  glorioso  para  nuestras  armas,  en  la  seguridad  que 
esta  supremasía  coadyuvará  con  todos  sus  esfuerzos. 

Palacio  directorial  de  Santiago,  a  18  de  octubre  de  1820. — Dios  guar- 
de a  US. — José  Ignacio  Zenteno. 


Número  5. 

IiistroccioBes  al  cofflandaate  don  PedroR.de  Arriagada,  nombrado  jefe  de  bandas  para  ba- 

cer  la  guerra  de  vandalaje  en  1820. 


Habiendo  hecho  conoi3er  la  esperiencia  de  un  modo  concluyen  te,  que 
las  tropas  de  línea  se  emplean  vanamente  en  estinguir  las  partidas  de 
guerrilla  de  los  enemigos  cuando  a  éstas  no  les  faltan  los  recursos  para 
su  subsistencia,  i  les  provoca  el  interés  del  pillaje,  i  creyendo  el  excelen- 
tísimo señor  Director  supremo  que  solamente  la  oposición  de  una  guerra 
de  igual  naturaleza  a  la  que  el  pérfido  Benavides  anima  en  la  provincia 
de  Concepción,  puede  hacer  cesar  los  males  de  aquel  desgraciado  pais, 
ha  venido  S.  E.  en  nombrar  a  Ud.  comandante  de  todas  las  milicias  de 
caballería  i  partidas  de  guerrilla  que  deben  formarse  para  hostilizar  al 
enemigo  en  ese  otro  lado  del  Maule.  £sta  determinación  se  comunica  hoi 
mismo  al  comandante  en  jefe  de  la  segunda  división  coronel  don  Joaquín 
Prieto  i  por  efecto  de  ella  Ud.  deberá  observar  inviolablemente  las  ins- 
trucciones siguientes: 

1.*  Dependerá  Ud.  inmediatamente  do  las  órdenes  de  dicho  comandan- 
te en  jefe,  i  cumplirá  con  la  mayor  exactitud  todas  las  que  le  comunique 
concernientes  al  servicio. 

2.*  Con  él  deberá  Ud.  entenderse  en  todas  las  solicitudes  que  entable 
para  alcanzar  armas,  municiones,  pertrechos,  etc.  i  lo  mismo  respecto 
de  cualquiera  otra  que  tenga  conexión  con  las  funciones  militares. 

3.*  tJd.  propondrá  a  dicho  jefe  los  sujetos  que  por  su  valor  i  patriotis- 
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mo  crea  capas  de  ponerse  a  la  cabeza  de  las  gnerrillaB  que  se  erijan  i 
admitirá  los  que  sean  mas  nombrados  por  aquel  eondnoto.  Las  drcons- 
tanoias  a  que  Ud.  debe  atender  para  la  elección  do  oomandantes  do 
guerrilla  será,  como  queda  dicho,  los  de  conocido  Talor  i  patriotismo,  i  har¿ 
mal  al  caso  de  que  sus  calidades  morales  tengan  una  perfecta  conformidad 
con  las  de  los  apellidos  Plncbeira,  Zapata,  etc.  i  demás  caudillos  enemi- 
gos, pues  debiéndoseles  introducir  la  misma  guerra  que  ellos  hacen,  es- 
necesario  buscar  todos  los  medios  de  conseguirlo,  afrontándoles  hombres- 
que  atraídos  también  del  pillaje  abandonen  sus  hogares  coa  esperanza  de 
medrar  a  costa  del  enemigo  o  del  pais  ^ue  ocupa. 

4.*  Al  gobierno  es  sumamente  sensible  tener  que  adoptar  unos  estre* 
mos  tan  ajenos  de  la  nobleza  do  sus  intenciones  i  sentimientos^  pero  úendo 
los  mismos  de  que  se  valen  los  enemigos  para  peijudicar  los  intereses  d& 
la  patria,  cree  también  un  deber  sujo  vindicar  la  nación  observando  una 
línea  igual  de  conducta  i  poniendo  en  ejercicio  cuantos  resortes  sean  ne- 
cesarios a  alhagar  las  pasiones  de  nuestros  milicianos. 

5.*  Ud.,  de  acuerda  con  lo  indicado  en  los  anteriores  arttculos,  proce- 
derá inmediatamente  aerear  cuantas  guerrillas  estén  al  alcance  de  su  po- 
sibilidad, sometiéndolas  al  manda  de  personas  del  carácter  que  se  deja 
establecido  i  que  teniendo  mas  que  esperar  que  temer  de  la  guerra,  pue- 
dan arriesgarse  a  cuantas  empresas  se  les  dirija. 

6.*.  Todo  aquel  jénero  de  lioencia  que  el  enemigo  permite  a  sus  rapa- 
ces cuadrillas,  dispensará  Ud.  a  las  partidas  que  estén  bajo  sus  órdenes,, 
siempre  que  se  encuentren  en  pais  próximo  al  enemigo  o  invadido  por  él. 
Las  circunstancias  son  las  que  han  de  señalar  a  Ud.  el  tiempo  en  que  con- 
viene estimular  a  su  tropa  con  los  alicientes  del  saqueo  i  domas  libertades, 
de  que  el  enemigo  usa  con  tanta  ventaja  i  desempeño. 

7.*  Ud.  queda  exento  de  toda  responsabilidad  cuando  obre  del  modo 
prevenido  en  los  anteriores  artículos,  pera  será  muí  del  agrado  del  go* 
Dierno  que  se  cause  siempre  el  menos  mal  que  se  pueda,  en  caso  de  que. 
los  incidentes  de  la  guerra  i  nuestra  utilidad  lo  permitan. 

8.*  Deberá  Ud.  internar  sus  partidas  hasta  el  mismo  centro  de  los  ene- 
migos si  es  posible.  El  atractiva  del  roba  hará  atrevidos  a  nuestros  gue- 
rrilleros, i  serán  en  gran  número  los  que  se  reúnan  luego  que  sepan  los 
arbitrios  que  se  les  vincula  para  indemnizarse  de  sus  fatigas  i  pérdidas. 
Ud.  hará  entender  a  sus  tropas  todas  estas  cirounstanoias  para  que  infla* 
mados  por  el  deaeo  del  botin  trabajen  con  tanto  provecho  e^mio  es  nece- 
sario. 

9.*  Por  último  oree  el  gobierno  que  alimentadas  todas  las  partidas  de 
guerrilla  con  ideas  que  tauto  halagan  su  codix»a  o  ambición,  podrá  Ud. 
maniobrar  con  ventaja  sobre  el  enemigo,  porque  careciendo  éste  de  ar- 
mas i  municiones  para  reemplazar  las  mitas  que  a  cada  paso  deben  oou- 
rrirlo  en  este  ramo, .  ha  de  desmayar  tarde  o  temprano,  entregándonos 
el  pais  a  discreción.  Ud.  está  en  distinta  aptitud,  pues  la  s^^da  di- 
visión do  Prieto,  que  se  halla  inmediata  a  su  retaguardia  es  ei  centro  i 
fuente  do  recursos  en  pertrechos  de  guerra,  que  se  puede  obtener  a  me- 
dida que  los  del  enemigo  se  disminuyen  o  aniquilan. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  Ud.  de  suprema  orden  para 
su  intelijencia  i  que  se  sirva  inmediatamente  proceder  según  se  determina,, 
dando  ouenta  al  gobierno  de  su  ejecución  i  de  los  primeros  resultados  qua 
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BO  noto  en  el  establecimieDto  del  antecedente  plan  do  oporaoionos.— -Diofl 
guardo,  etc. — Santiago,  4  de  noviembre  de  1820. — Joit  Ignacio  2tenteno. 
—Señor  teniente  coronel  don  Pedro  Ramón  de  Arriagada. 


Número  6. 


Notas  etibíadas  eitre  el  cmael  Prieta  i  ei  nÍMsterio  U  la  gaerra  cei  «etive  de  las 
érleaes  áe  éste  para  baeerua  guerra  de  vaadálaje  contra  BenaYídes. 


I. 


Nbia  dAmúnidro  Zenttno  ctíUorixando  la  gusrra  de  vandalaje. 


He  recibido  i  pneeto  en  consideración  del  EzcelentÍBimo  señor  Director 
supremo  los  dos  oficios  del  comandante  Yiel  que  US.  se  sirve  incluir  en 
su  recomendable  nota  del  1.*  del  actoal,  relativos  al  estado  presente  de 
la  provincia  de  Concepdon  i  a  las  circunstancias  en  ^ue  trata  de  invadir 
nuevamente  a  Quirifaue  el  bandido  Zapata. 

Si  efectivamente  es  cierta  la  reunión  de  mil  quinientos  hombres  ene* 
migos  en  el  Eoble,  como  Yiel  asegura,  no  puede  ser  estraña  la  retirada 
de  este  jefe  desde  San  Oárlos  al  Parral,  porque  el  numero  de  aquellos 
es  considerable  i  seria  esponerse  a  que  lo  envolviesen  si  pensase  en  per- 
manecer en  el  primer  punto:  pero  si  en  esta  parte  es  exacto  su  modo  de 
ver,  no  así  sucede  respecto  del  sistema  que  juzga  mejor  para  batir  a  las 
cuadrillas  enemigas. 

Pretende  que  para  hacer  la  guerra  con  ventaja  por  parte  nuestra  con- 
viene emplear  tropas  de  línea  como  mas  propias  para  contener  los  progre« 
sos  del  enemigo  i  para  escarmentarlo  en  cuantas  ocasiones  se  presenten. 
Esto  es  eabalmente  lo  contrario  de  lo  aue  debe  hacerse  i  lo  qué  el  ene- 
migo desearla  pata  consumir  nuestras  luersas,  ¡yor  términos  lentos,  pero 
mui  seguros  i  sin  riesgo.  La  esperiencia  que  ministra  la  guerra  de  Bue- 
nos-Aires contra  las  montoneras  i  la  que  nuestras  tropas  de  línea  han  lle- 
vado a  Concepción  en  esta  última  época  contra  las  pai*tidas  de  Benavides, 
esta  en  eontradiccioa  con  el  parecer  del  señor  Yiel.  Una  campaña  abierta 
por  infinitas  guerrillas  que  solo  hagan  la  guerra  de  recursos,  es  imposible 
terminarla  favorablemente,  a  menos  que  no  se  le  concluyan  o  que  no  sean 
atacados  bajo  el  mismo  plan  que  ellos  adopten.  Querer  que  las  tropas 
regladas  esterminea  a  un  enemigo  dispuesto  a  obrar  ofensiva  o  defensi- 
vamente solo  cuando  le  conviene,  es  nn  dilate  de  tanto  bulto,  que  de  sus 
consecuencias  se  resiente  aun  en  el  dia  aquella  capital  de  las  provincias 
unidas.  Un  adversario  tan  dispuesto  para  atacar  como  pronto  para  huir, 
no  es  el  que  conviene  a  las  tropas  disciplinadas.  Los  Partos  en  la  antigüe- 
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dad  i  los  Cosacos  en  nuestros  dias  han  sido  siempro  terribles  a  los 
ejércitos  mejor  organizados,  por  la  demasiada  movilidad  de  las  bandas 
en  qno  se  presentan  a  la  refriega.  Nosotros  tenemos  praebas  irrefragables 
de  esta  triste  verdad  en  casi  todas  las  operaciones  que  se  emprendieron  por 
nnestro  ejercito  del  sur;  pues  aunque  se  conseguian  ventajas  a  cada  pai&o, 
siempre  los  bandidos,  las  hacian  en  parte  nulas,  por  el  conocimiento  del  te- 
rreno que  a  estos  les  asistía  i  su  indeciso  modo  de  pelear.  Estas  dos  cir- 
cunstancias, no  solamente  ponen  siempre  en  sus  manos  la  seguridad  de 
salvarse,  sino  que  también  los  hacen  audaces  i  proporcionan  su  reunión 
inmediatamente  i  sin  embarazos. 

Si  a  estas  rcflecciones  se  agrega  la  facilidad  que  tienen  los  enemigos, 
de  desaparecer  precipitadamente  cuando  desesperan  de  obtener  suceso 
sobre  las  fuerzas  regladas  i  de  dispersarse  hasta  el  estremo  de  hacer  una 
retirada  individual,  señalando  punto  de  reunión  para  rehacerse  después 
i  volver  a  intentar  nuevas  hostilidades,  velódromos  a  confesar  sin  violen- 
cia, que  las  tropas  de  línea  no  se  han  formado  mas  que  para  batir  a  otras 
de  la  misma  especie  i  que  las  partidas  de  vandalaje  están  en  la  misma 
razón:  estoes,  que  para  destruirlas  es  indispensable  introducirle  guerri- 
llas que  en  nada  se  diferencien  de  ellas  en  cuanto  a  los  resortes  que  de^ 
ben  estimularles  a  obrar  tan  alternativamente  como  se  apetezca,  varianda 
solamente  en  las  armas  que  manejen  para  lograr  un  vencimiento  positivo 
sobre  el  enemigo. 

Viel  se  queja  de  la  falta  de  disciplina  en  que  se  encuentran  algimas  de 
las  partidas  que  están  a  sus  órdenes,  i  aunque  en  ésto  discurre  militar^ 
mente,  es  mui  fuera  de  propósito  su  doctrina  en  las  circunstancias  que 
nos  rodean.  Para  exhibir  un  estímulo  capaz  de  hacer  entrar  en  todo  tran- 
ce a  nuestros  milicianos  es  indispensable  permitirles  la  misma  licencia 
con  que  proceden  los  enemigos,  es  decir,  presentarles  alicientes  que  hala- 
guen su  ambición  o  codicia  para  instigarlos  hasta  arriesgar  su  vida  por  la 
esperanza  del  botin  que  puedan  alcanzar  con  el  triunfo. 

Todo  lo  dicho  puede  reducirse  a  esta  conclusión:  que  teniendo  nosotros 
mas  hombres  que  el  enemigo,  para  que  atraídos  como  él  del  pillaje  le  ha- 
gan una  guerra  de  igual  naturaleza  a  la  que  sustenta  en  la  actualidad, 
debemos  ponerla  por  práctica  sin  la  menor  tardanza,  i  si  a  ésto  se  añade 
el  mayor  número  de  tropa  de  linea  con  que  contamos  i  las  armas  que  po- 
demos facilitar  a  nuestras  guerrillas,  es  necesario  creer  que  el  triunfo  por 
nuestra  parte  será  cierto. 

En  virtud  de  lo  espuesto,  es  la  voluntad  del  Excelentísimo  señor  Direc* 
tor  supremo  que  US.  se  sirva  protejcr  la  formación  de  cuantas  partidas 
de  guerrilla  puedan  erijirse  para  invadir  la  otra  parte  del  Maule,  haciendo 
saber  a  los  caudillos  que  se  pongan  a  su  cabeza  que  usarán  de  toda  la  li^ 
cencía  que  el  enemigo  tolera  o  fomenta  entre  sus  bandidos.  Para  esto  será 
conveniente  que  US.  elija  por  medio  de  los  mas  esquisitos  informes  las 
personas  mas  adecuadas  a  esta  clase  de  mando,  haciendo  que  recaiga  la 
elección  sobre  hombres  que  siendo  patriotas  conocidos  tengan,  si  es  posi- 
ble, las  mismoB  calidades  que  Zapata,  Pincheira  i  demás  detestables  cori- 
feos  que  diríjen  las  atroces  hordas  de  Benavides,  Por  este  modo  únicamen- 
te espera  S.  E.  cesarán  los  males  que  aflijen  la  provincia  de  Concepción 
i  US.  desde  luego  puedo  dar  principio  a  ejecutar  cuanto  se  previene  con 
la  rapidez  que  ezije  nuestra  situación. 
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S;  E.  admite  la  renuncia  qne  hace  el  comandante  Yiel,  en  virtud  de  la 
cual  puede  US.  proceder  a  estenderle  su  pasaporte,  haciendo  entregue  el 
mando  de  su  escuadrón  al  oficial  do  mas  graduación  que  exista  en  él  con 
orden  de  que  Tenga  a  presentarse  a  S.  E. 

El  teniente  coronel  Arriagada  debe  encargarse  de  toda  la  cabaUeiía  de 
milicias  i  ccn  esta  fecha  se  le  dirijen  instrucciones  reservadas  para  que 
proceda  de  conformidad  con  lo  que  dejo  indicado,  respecto  de  la  conducta 

?[ue  han  de  observar  sus  guerrillas.  El  sárjente  mayor  Boyl  mandará  toda 
a  caballería  de  línea  de  ultra-Maule  i  al  mismo  tiempo  segundará  todos 
lo6  movimientos  de  Arriagada  sin  comprometer  su  fuerza,  pero  obrará  si 
es  conveniente,  con  lo  que  respecta  a  la  moral  del  soldado  por  los  mismos 
principios  que  debe  rejirse  Arriagada  para  lo  que  US.  le  impartirá  los 
suficientes  conocimientos  en  el  particular. 

Por  último,  es  indubitable  que  manteniéndose  US.  de  este  otro  lado  del 
Maule  con  su  fuerza  respetable  de  línea,  fortificando  los  pueblos  como  an- 
teriormente  le  tengo  manifestado  i  protejiendo  con  armas  las  guerrillas 
que  en  gran  número  deben  formarse  atraídas  del  saqueo,  se  conseguirá 
vencer  al  enemigo,  pues  éste  carece  de  armas  i  municiones  i  se  deterioran 
las  que  tiene,  al  paso  que  nosotros  podemos  ausiliar  con  estos  indispensa- 
bles artículos  a  nuestras  partidas  avanzadas. 

S.  E.  no  duda  que  US.,  convencido  déla  utilidad  de  este  plan,  lo  pon- 
ga por  obra  sin  pérdida  de  instantes,  dando  cuenta  al  gobierno  con  toda 
prontitud  de  los  efectos  que  produzca  i  de  haberlo  así  verificado. — ^Dios 
guarde  etc. — Santiago,  noviembre  4  de  1820. — José  Ignacio  Zenteno. 


n. 


Contestación  del  coronel  Prieto, 


He  recibido  la  honorable  comunicación  do  US.  fecha  4  del  corriente  i  al 
momento  he  dispuesto  la  venida  de  el  comandante  Yiel  encargando  el 
mando  interino  de  la  división  de  ultra-Maule  al  teniente  coronel  don  Pe- 
dro Arriagada. 

Las  poderosas  razones  con  que  US.  funda  la  necesidad  de  hacer  la  gue- 
rra a  las  montoneras  del  i^ismo  modo  que  ellas,  son  indudablemente  mui 
Eoderosas  i  hacen  dicidir  en  su  favor  el  ánimo  menos  reflexivo.  Sin  em- 
argo  de  que  es  preciso  tener  presente  que  cuando  las  partidas  volantes 
son  sostenidas  por  tropas  do  línea  se  inclina  siempre  a  éstas  la  balanza. 
Este  convencimiento  me  había  ya  impelido  a  tratar  de  formar  escuadro- 
nes de  caballería  en  los  partidos  de  ultra-Maulo  bajo  la  dirección  de  hom- 
bres de  concepto  i  opinión  que  obrando  bajo  mis  inmediatas  órdenes,  fue- 
sen unos  centinelas  continuados  de  los  movimientos  de  los  bandidos.  Yeo 
que  US.  coincido  en  el  mismo  proyecto;  pero  que  los  medios  son  distintos. 
He  comunicado  a  fondo  con  los  patriotas  mas  honrados  de  aquellos  par- 
tidos. He  visto  su  decisión  por  contener  los  desastres  de  sus  territorios. 
He  observado  jeneralmente  un  entonamiento  admirable,  apenas  llegue 
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con  mi  diviaon  o  hice  pasar  el  Maule  el  4/  oscoadron  de  caaeadbres,  i  me 
pnmieto  ^ne  moi  en  prevé  producirán  los  mejores  resultados  mis  tentali' 
▼as  e  incitaciones.  Los  enemigos  que  se  hallaban  en  esta  parte  del  Itata, 
oujo  número  es  solo  de  trescientos  a  cuatrocientos  hombres,  no  se  avanzan 
sino  que  han  retrogadado  por  vias  o  caminos  esousados,  como  he  dicho  a 
US.,  de  suerte  que  todo  por  ahora  presenta  el  mejor  aspecto.  Por  lo  mis- 
mo me  ha  parecido  de  necesidad  consultar  a  US.  si  aun  en  esta  circunstan- 
cias debo  proceder  a  la  pronta  ejecución  de  lo  que  allí  se  me  previene. 
He  determino  a  este  paso  porque  en  hacerlo  nada  se  aventura  cuando  no 
hai  que  temer  por  ahora,  i  al  contrarío  podría  no  convenir  en  la  actuali- 
dad una  medida  que  talves  la  ezijió  la  idea  de  una  situación  mas  apura- 
da. Pero  entretanto  permítame  US.  le  manifieste  los  inconvenientes  quo 
án  duda  vamos  a  tocar  con  llevar  adelante  este  proyecto. 

Los  pueblos  donde  van  a  ensayarse  nuestros  nuevos  bandidos  se  com- 
ponen de  patriotas  i  amigos.  Sus  ganados  i  haciendas  van  a  ser  el  botín 
de  aquellos,  cuando  los  enemigos  no  tienen  sino  fundos  limpios  i  pelados. 
Bxijirán  como  es  justo  por  el  remedio;  verán  una  completa  indiferencia, 
66  persuadirán  de  la  autorización  de  los  robos  i  huirán  sin  duda  a  donde 
puedan  ocultarse  con  el  robo  de  sus  animales.  Las  milicias  que  compo- 
nen la  mayor  parte  de  casi  toda  nuestra  fuerza  de  ultra-Maule  van  a  par- 
ticipar de  estos  robos  i  salteos:  sabrán  sus  peijuicios  i  volverán  a  remediar^ 
los  concluyendo  así  el  único  respeto  que  para  las  marchas  del  enemigo;  so 
exasperaran  i  talvez  canzados  de  padecer  darán  ausilios  a  Zapata  u  otro 
caudillo,  a  fin  de  que  concluya  una  guerra  que  de  todos  modos  no  les  pro- 
duce sino  desgracias.  Estas  son  consecuencias  precisas,  pero  no  son  solas. 
Pasemos  adelante. 

Embebidos  por  las  partidas  en  el  robo,  no  se  ocuparan  del  enemigo:  és- 
te seguirá  sus  marchas  i  aquellos,  como  recientes,  no  podrán  resistirle;  si 
es  que  se  les  presentan,  se  verán  perseguidos  i  como  entonces  aquellas 
campañas  enteramente  desoladas  no  les  presentan  el  pasto  preciso  a  sn 
rapacidad,  volverán  a  esta  banda  trayendo  consigo  el  desorden  que  tanto 
lamentan  los  pueblos  de  arriba.  La  tropa  de  línea  con  este  ejemplo  i  el 
permiso  tácito  que  US.  me  indica,  perderá  su  moralidad,  rompiendo  los 
diques  déla  subordinación,  se  agavillarian  bajo  el  prímero  que  los  recibie- 
se; esta  división  quedaría  sin  ningún  hombre,  i  la  capital  misma  tendría 
en  sus  partidos  un  refajio  jeneral  de  desertores  i  bandidos.  No  podría 
ciertamente  contarse  con  un  soldado,  quedando  de  este  modo  espuesto  al 
capricho  del  mas  emprendedor.  Dígnese,  pues  US.,  calcular  sobre  estos 
maks  i  tener  en  consideración  las  ventajas  que  podrían  sacar  los  anarquis- 
tas de  este  desorden. 

Por  último,  el  deseo  solo  de  evitar  al  pnis  de  un  mal  que  a  mi  juicio  es 
el  mayor,  me  ha  determinado  a  importunar  a  US.  Todo  está  preparado 
para  cumplir  las  órdenes  supremas.  Si  US.  cree  que  aun  en  esta  circuns- 
tancias debe  adoptarse  este  nuevo  plan  de  guerra,  dígnese  US.  prevenir* 
meló  i  al  instante  principiaré  a  ponerlo  en  ejecución,  en  el  concepto  que 
espero  la  determinación  de  US.  para  dar  curso  al  pliego  dirijido  al  coman- 
dante Arriflgada  do  que  US.  me  habla  en  su  citada  nota,  quo  lo  he  demo- 
rado por  las  mismas  razones  que  hago  en  esta  consulta. — Dios  guardé 
etc.— Talca,  noviembre  8  de  1820. — Joaquín  Prieto, 
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Número  7. 


ta/ki  ie  Itm'iki  imtíit  a  ocifacin  éc  CHctfcwi  m  1821, 


I. 


Í)oñ  Vicente  Benavides,  teniente  coronel  de  los  recdes  ejerckot  de  S.  M., 
comandante  jeneral  de  la  provincia  de  Goncejpeion  de  Chile  i  dd  ejér- 
cito real  eiepecUdonario  de  este  reino. 


Bsijicndo  imperioeamente  las  aotaales  circunstancias  do  la  guerra  i  el 
tMStado  de  esta  provincia  para  organizar  el  orden  i  tranquilidad  que 
lian  alterado  en  esta  ciudad  loe  enemigos  de  la  eáusa  del  rei,  por  el 
Ingreso  a  ella  del  ejército  de  mi  mando,  el  manifestar  a  todos  sus  ha-> 
\>itantes.  los  deseos  aue  tengo  de  protejerlos,  tratándoles  con  l«  mayor 
)>enignidad  propia  ae  mi  carácter,  e  inseparable  del  esplendor  de  las  rea- 
Jes  armas.  Por  el  tanto,  ordeno  i  mando  se  publiquen  oon  la  solemnidad 
tiobida  los  artículos  siguientes: 

1.**  Concedo  a  nombre  de  mi  augusto  soberano,  cuya  suprema  autori- 
dad represento,  indulto  jeneral  a  toda  persona  de  cualquiera  sexo,  estado 
o  cofnmcion  que  sea,  con  tal  que  se  presente  en  el  término  de  tres  dias, 
uun  cuando  kttbieee  cometido  los  mas  gravee  crímenes,  incluyendo  en  es- 
ta gracia  a  todo  desertor  del  ejército  real,  como  do  los  enemigos  que 
Berán  incorporados  en  los  cuerpos  militares. 

2.*  Toda  persona  que  ten^a  en  su  poder  bienes  pertenecientes  a  insur- 
gentes o  tenga  noticia  de  quien  los  tenga  ocultos,  estará  obligado  a  pre- 
sentarlos a  la  intendencia  del  ejército  dentro  del  mismo  término,  i  el  que 
Bupiese  quo  los  oculta  i  lo  delatare'  se  les  entregará  la  tercera  parto  de 
dichos  bienes,  i  si  ftiese  esclavo  o  doméstico,  so  les  concederá  por  el  go- 
1>iemo  su  libertad  oon  el  competente  resguardo  que  convenga  a  su  seguri- 
dad personal,  quedando  sujeto  el  que  no  lo  verifique  a  ¡apena  de  muerte, 

d.^  Del  mismo  modo  deberá  toda  persona  que  no  so  halla  empleada 
t^n  el  ejército  eúñ  servicio  activo  entregar  en  el  parque  de  artillería  todas 
Duantas  armas  tengan  de  niego  o  blancas,  bajo  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  armas  el  que  no  lo  venfique  dentro  del  propio  término  de  tercero 
dia  i  el  que  teniendo  noticia  del  que  las  oculta  lo  delatare  será  gratifica- 
do acoflta  del  criminal. 

4.®  Todo  habitante,  asi  de  esta  ciudad  como  de  los  demás  pueblos 
de  esta  provincia,  podrá  volver  a  sus  hogares  sin  que  se  les  siga  perjuicio 
alguno  del  modo  que  espresa  el  art.  1.*  de  este  bando,  continuando  en 
sus  labores  i  en  unión  de  sus  familias  a  que  se  dirijo  el  principal  objeto 
del  ejército  de  mi  mando,  sin  dejarse  reducir  a  los  autores  do  la  rovolucioni 
que  procuran  alusinarlos  con  falsos  temores,  i  para  que  so  hagan  paten- 
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tes  mis  benéficas  intenciones  i  ninguno  pueda  alegar  ignorancia,  publi- 
quese  por  bando  con  la  solemnidad  correspondiente  en  los  parajes  públi- 
cos i  acostumbrados  i  sacando  ejemplar,  hágase  notorio  a  hs  demás  partidos 
de  la  provincia  i  ñjese  que  es  fechado  en  el  cuartel  jeneral  de  Concepción 
a  4  de  octubre  de  1820. —  Vicente  Benavides 


n. 


Vicente  Benavicíe  s,  teniente    coronel  ele  los  reales  ejércitos  i  comandante 
jeneral  del  de  S,  M.  espedicionario  en  él  reino  de  Ckihj  etc. 


Por  cuanto  habiendo  llegado  a  mi  noticia  los  muchos  i  detestable^ 
desórdenes  que  se  cometen  tanto  en  esta  ciudad  como  en  los  demás  par-* 
tídos  de  la  provincia,  con  motivo  i  a  protesto  de  comisiones  fínjidas  i  ve- 
jámenes que  han  esperimcntado  algunos  habitantes  por  individuos  sin 
autoridad  lejítima  ni  facultades  para  ello,  cuyos  criminales  excesos  me 
han  sido  del  mayor  dolor  i  opuestas  a  las  oportunas  providencias  que 
habia  dictado  para  evitar  semejantes  crímenes,  tan  contrarios  a  las  bené- 
ficas ideas  de  las  reales  armas,  que  solo  se  dirijen  a  proporcionar  la  paz 
i  pública  tranquilidad  a  los  habitantes  de  esta  desgraciada  provincia,  co- 
mo también  a  facilitar  los  medios  de  subsistencia,  para  cuyo  fin  no  omiti- 
ré desvelo  ni  sacrificio  hasta  conseguirlo,  i  para  remedio  de  estos  males 
ordeno  i  mando  que  se  observen  inviolablemente  los  artículos  siguientes: 

1.°  Que  cualquiera  persona  que  insultare  de  palabra  o  de  obra  a  los 
que  hayan  estado  bajo  del  gobierno  de  los  enemigos,  aun  cuando  éstos 
les  hayan  prestado  los  mayores  servicios  o  hubiesen  seguido  el  sistema 
revolucionario,  será  castigado  con  graves  penas  que  les  impondré  a  m^ 
arbitrio  para  su  escarmiento,  pues  todos  aquellos  que  se  hayan  presen- 
tado a  las  autoridades  lejitimas,  sean  de  cualquiera  opinión,  se  concep-' 
túan  indultadas  en  virtud  del  bando  que  últimamente  he  mandado  publi- 
car en  esta  ciudad  i  su  provincia  i  solo  en  el  caso  de  cometer  algún  cri- 
men en  lo  sucesivo  podrán  denunciar  con  prontitud  a  los  jefes  para  su 
remedio  i  severa  corrección. 

2.^  Del  mismo  modo  prohibo  que  ningún  individuo  pueda  entrar  en 
hacienda  ni  casa  alguna  de  campo  a  menos  que  no  lleve  espresa  orden 
mia,  del  gobernador  de  la  provincia  o  del  intendente  del  ejército  firma- 
da como  corresponde  para  que  pueda  sor  obedecida,  pues  sin  este  preci- 
so requisito  ordeno  i  mando  que  cualquiera  comisionado  que  comparezca 
sin  él  en  alguna  de  las  espresadas  casas  o  haciendas  a  exijir  porratas  de 
cualquiera  clase,  embargos  etc,  será  inmediatamente  preso  por  los  dueños 
o  encaxgados  de  las  haciendas  i  conducidos  bien  asegurados  ante  el  go- 
bernador de  la  provincia,  con  obligación  de  ser  ausiliados  por  los  jueces 
a  fin  de  contener  i  poner  término  a  las  exacciones  i  robos  que  se  hacen 
i  castigar  a  los  inicuos  agresores, 

S.""  Teniendo  noticia  que  en  esta  ciudad  i  partido^  de  la  provincia  resi- 
den varias  familias  que  tienen  conecciones;  enlaces  i  parentescos  con 
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los  enemigos  que  so  han  refajiado  a  Talcahaino  i  aun  con  los  que  ocuo 
pan  la  de  Santiago,  por  «sia  razón  he  tenido  a  bien  concederles,  como  les 
concedo  desde  luego,  salvo  conducto  i  libre  pasaporte  para  que  puedan 
pasar  a  los  indicados  destinos  que  mejor  les  acomode,  siendo  protejidos 
por  las  avanzadas  i  partidas  ha^ta  salir  fuera  de  la  línea  del  ejército  i 
entrar  en  la  de  los  que  elijan  a  Talcahuano  i  a  los  que  a  Chüe  (Santiago), 
serán  conducidos  del  mismo  modo  hasta  fuera  de  los  limítrofes  de  la  pro* 
vincia  i  a  £n  que  ninguno  se  persuada  que  esta  medida  se  ha  tomado  oon  el 
objeto  de  descubrir  a  los  que  quieran  separarse  de  la  protección  de  las  reales 
armas,  he  facultada  al  gobernador  político  de  la  provincia  i  subdelegados 
de  los  partidos  pora  que  concedan  por  sí  dichos  pasaportes  a  las  personas 
contenidas  en  esta  gracia,  sin  que  jamas  puedan  serles  de  nota  en  su 
estimación,  la  separación  que  hagan  de  dichos  pueblos,  pues  es  mi  áni* 
mo  manifestar  a  todos  la  libertad  que  tienen  de  adoptar  el  partido  que  les 
convenga.  I  para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  publíquese  por  bando, 
saqúense  testimonios  i  remítanse  a  los  subdelegados  de  la  provincial  fíjese, 
que  es  fecho  en  el  cuartel  jeneral  de  Concepción,  a  12  de  octubre  de  1820. 
—  Vicente  Bcnavides. 


Número  8. 


&irespoD4€K¡a  entre  el  jeaeral  Freiré  i  BeaaTides  coi  Botivo  de  aniislitii  propsesU 

por  el  iltimo  a  fijies  de  1820. 


I. 


Habiendo  variado  por  la  suerte  de  las  armas  el  proyecto  que  me  ha* 
bia  propuesto  de  evacuar  la  provincia  por  medio  ae  una  guerra  lejíti* 
ma,  ne  tenido  que  valerme  de  convocar  en  mi  socorro  todas  las  naciones 
aliadas  de  los  cuatro  principales  Butalmapus.  Bstas  se  hallan  esneditas  i 
en  reunión  para  salir  conmigo  a  devorar  i  hostilizar  con  la  ferocidad 
que  acostumbran  todas  las  posesiones  de  este  hermoso  pais  que  sin  duda 
alguna  lo  verificarán  dentro  de  un  breve  término,  pues  es  jeneral  entro 
ellos  el  entusiasmo  i  ardor  con  que  están  empeñados  en  esta  empresa.  Yo, 
por  un  efecto  de  humanidad,  deseando  con  toda  la  efusión  de  mi  cora- 
son  evitar  el  derramamiento  de  la  sangre  inocente  que  ha  de  inundar  pre- 
cisamente este  suelo,  si  me  veo  en  precisión  de  introducir  en  él  millares 
de  indios  que  claman  por  su  pronta  esterminacion  i  considerando  también 
que  ésta  es  una  guerra  desproporcionada  i  desoladora  que  no  resulta  ven- 
taja alguna  a  la  nación,  prevengo  a  US.  que  si  gusta  celebrar  conmigo 
un  armisticio  o  suspensión  de  armas  durante  el  cual  ceson  las  hostilida- 
des, estoi  mui  pronto  a  retirar  las  fuerzas  que  existen  en  la  provincia  1 
situarlas  desde  el  rio  la  Laja  hasta  los  máncncs  del  Biobio,  i  en  fin,   si 
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VS.  acecde  a  mi  propncsta,  estendere  los  pontos  a  qne  lia  de  ceñirse  dícfei 
eapitalacion,  en  la  intclíjencia  de  que  mientras  tanto  se  realizan  cslo9 
preliroínares  de  paz  debe  suspenderse  la  remisión  de  prtsvooeros  a  San-» 
tjago,  i  aunque  por  ahora  n»  pnede  eondBcír  esta  eorrespondoncia  un 
oficial  por  hacerse  la  guerra  sin  cuartel,  no  obstante,  Imego  que  VS,  me 
avise  su  resolocioii,  pasará  vn  oficial,  de  earácCer  en  caHdad  de  parla* 
Hieníario,  a  qnien  aatorizaré  eoncediéndole  amplías  faca! ladea  i  para  poner 
en  efecto  diebas  capitmla  «iones»  peí  siiaditndose  fJS^  qne  no  me  muere  nin- 
gún temor,  pnes  tengo  tropas  i  formidables  aliado»  co»  que  haoer  la 
guerra,  sostewendola  el  tiempo  qne  qnitfa  como  k>  verá  mm»  mr  aiviane 
con  mis  deseos,  esperanda»  per  momealeB  la  eonleatacioii  para  determí-^ 
nar  lo  mas  eonvoniente. — Dios  gaardCr  ete. — Gnartel  jencral,  Aranco 
diciembre  1.*  de  1820. — \ Ícente  Beuavid€$. — Seior  gobermidor  inte»* 
douto  do  la  provina»  4e  Concepción',  coronel  de»  Banon 


CimfefAzctoiv. 


£3  fancsfor  resultado  qire  ban  ixsrnSjj  va\9  anteriorcfa''  cmiiuu-ícticionca 
con  Ud.  me  habria  obligado  a  escusar  )a  contestación  de  su  nota  del  1.^ 
del  actual,  pero  considerando  que  los  repetidos  sucesos  do  la  infructuosa 
guerra  que  so  lia  propuesto  sostenerlo  habrán  desengañado  al  fin,. cansa* 
do  de  ver  tanias  desgracias  en  el  espacio  de  dos  anea,  admito  desde  lue- 
go la  invitación  qae  Ud.  me  bacopara  que  cesen  las  hostilidades  por 
medio  de  ana  avenencia  racional  i  justa.  Al  efecto  pnede  ITd.  enviar 
a  esta  ciudad  al  oficial  de  carácter  «pe  me  anuncia,  autoriaado  eoinpe- 
tentemente  para  terminar  esta  guerra  destructor».— Dios  giftarde,^  etc. — 
Concepción,  diciembre  9  de  1820.^ — Ramón  Fi*eir$, — Seiar  da»  YieemM» 
Benavidesy  comasdaste  da  fas  tropas  det  rei* 


II 


Trfifaclo»  ceíehraJos  por  tos  señores  coroneTes  don  Vtcenfe  JJfnffrifr.% 
Jeneral  de  las  tropas  del  rei  i  don  Ranion  Freiré^  gobermidor  itktendfiá€ 
de  la  provincia  de  Concepción  He  Chile. 


Con  el  objeta  de  establecer  un  armistícro  o^  suspom^ion  de  arma^,, 
bajo  el  contenido  de  los  artículos  que  se  detallan  a  eoMinuacion,  kts 
que  deberán  observarBo  indubitablemente  por  ambos  jefes,  bastí  la 
superior  aprobación  del  Excmo.  scior  vireí  del  Peré,  a  cuyo  ehckp 
debe  pasar  en  rehenes  a  Concepción  el  segando  eoiiiandante  ávl 
rejimicnto  de  infantería  montada,  teniente  coronel  don  Vicente  Eli- 
sondo  i  venir  de  aquella  ciudad  otro  de  igual  carácter,  debiendo  sub- 
sistir ambos  oficiales  durante  el  presente  armisticio.— Artículo  1.*  l^as 
tropaa   del  ejercito  real  se  acantonarán  desde  el  sio  Laja  cubriendtd^  todaí 
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la  linca  del  Biobio  desic  la  plaza  de  San  Pedro  hasta  la  de  Santa  Bárba- 
ra. 2.*  Desde  el  dia  de  la  pnblicaeion  de  etste  armisticio  ban  de  cesar  las 
hostilidades  de  una  i  otra  parte,  probibiéndose  absolutamente  pasar  el 
Biobio  las  divisiones  de  naturales  i  demás  partidas  que  invadían  la  provin* 
cia  con  el  fin  de  hostilizarla,  i  permitiéndose  libre  comercio  entre  sus  habi- 
tantes, en  la  intclijencia  que  ios  que^de  esta  banda  pasen  a  la  otra  hao  de 
pagar  a  aquel  gobierno  los  pasajes  del  rio,  sucediendo  lo  mismo  «oa  los 
que  de  la  otra  vengan  a  esta,  prohibiéndose  a  los  espresados  comediantes 
la  introducción  do  papeles  subversivos  bajo  las  penas  que  impone*  las 
leyes  a  los  que  se  justificare  ser  agresores  de  este  crimen.  S*  Todos  IO0 
prisioneros  de  cualquiera  clase  que  se  hayan  hecho  en  el  tiempo  éo  mí 
tnando  en  estas  fronteras,  contándose  en  este  harnero  las  familias,  deberán 
c»onerse  inmediatamente  en  plena' libertad,  permitiéndoseles  vuelvan  a  sus 
negares  lo  mismo  que  se  practicará  en  los  del  ejercito  de  la  patria.  4.<*  Sien- 
do indispensable  dar  cuenta  de  esta  convención  al  Excmo.  señor  virei  del 
Perú  para  su  debida  aprobación,  deberá  franipiear  d  referido  señor  coro- 
bel  don  Hamon  Freiré  un  formal  pasaporte  para  que  pueda  pasar  a  la  ea- 
pial  át  Lima,  un  oficial  comisionado  a  conducirla,  espresáadose  en  él  no 
80  le  ponga  erabaraio  alguno  por  la  escuadra  de  Chile  a  la  embarcación 
que  a  este  objeto  se  destino.  5.*  Mientras  tanto  «o  verifica  la  aprobación 
indicada  del  seüor  virei  no  se  podrá  innovar  ninguno  de  los  presentes  ar- 
tículos que  han  de  quedar  en  su  fuerza  i  vigor  i  debido  cumplimiento  cu 
todas  sus  partes.  Bajo  la  garantía  del  derecho  de  jentcs  i  ú  por  algan 
evento  quisiere  alterarse  por  los  citados  jefes,  deberá  precisamente  co- 
municarse esta  novedad  con  la  anticipación  de  quince  dias  antes  del  rom- 
pimiento de  la^spresada  convención. — Cuartel  jeneral  en  -Sonta  Juana  10 
de  dícíeiabio  de   1820. —  Vicente  Jknavides. 


ni. 


Pasa  a  esa  ciudad  el  cfira  de  la  villa  de  Rcro  capellán  del  rcjimicnto 
de  dragones  don  Juan  Antonio  Ferrebú  con  el  fin  do  satisfacer  a  los 
del  atontado  cometido  por  el  comandante  de  San  Pedro,  quien  contra- 
viniendo mis  ordenes,  tuvo  la  libertad  de  poner  los  pliegos  de  corref?pon- 
dencia  en  un  palo  dentro  del  rio  Biobio,  cuya  criminal  torpeza  castigara 
como  corresponde.  Lleva  igualmente  los  tratados  que  tengo  insinuado  a 
ÜS,,  en  mi  anterior  oficio  de  diez  del  corriente,  i  aunque  no  marcha  en  es- 
ta proporción  el  segundo  comandante  don  Vicente  Elizondo,  que  debo 
quedar  en  rehenes,  por  estar  separado  de  mi  lado,  lo  verificare  luego 
que  US.  me  avise  de  su  resolución,  esperando  tenga  la  bondad  de  no 
detener  mas  tiempo  que  d  de  veinticuatro  honis  al  espresado  capellán  Fe- 
rtrebú. — Dios  guardo,  etc. — Cuartel  jeneral  en  Santa  Juana  diciembre  14 
de  1820. — Vicente  Benaviths. — Señor  coronel  don  Ramón  Freiré,  gober- 
nador intendente  de  la  provincia  de  Concepción. 
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Contestación, 


Kegresa  el  presbítero  don  Joan  Antonio  Ferrebu  conductor  de  la  co- 
municación que  Ud.  me  ha  dirijido  con  fecha  de  ajer  i  sobre  cuyo  conte- 
nido me  contraigo  solo  a  decir  a  Ud.  que  en  obsequio  de  la  humani- 
dad daré  un  salvo  conducto  a  todos  los  que  quieran  pasar  a  Lijua  i  los 
que  prefieran  quedarse  en  esta  provincia  volverán  al  seno  de  sus  fami- 
lias i  posesión  de  sus  bienes  para  vivir  tranquilamente,  terminando  por 
consiguiente  la  infructuosa  guerra  que  se  intenta  sostener:  que  es  cuanto 
pueden  apetecer  i  la  benignidad  del  gobierno  de  la  patria  concederles» 
considerando  que  al  fin  son  americanos  i  que  se  les  prepara  una  futura 
desgraciada  suerte  sino  saben  aprovechar  estas  favorables  circunstancias. 
Así  espero  que  Ud.  se  lo  haga  entender  a  todos  para  que  arreglen  su 
conducta  i  elijan  el  partido  que  mas  les  convenga. — Dios  guarde,  etc. — 
Concepción,  15  de  diciembre  de  1820. — llamón  Freiré. — ^Scñor  coman- 
dante de  las  tropas  del  reí  don  Vicente  Bcnavidos. 


Números. 

Carta  le  KcBaTÜes  al  jeneral  don  José  Mígne I  Carrera  prepoiiéBdole  si  aliaua  ules  de 

enprender  sn  campaia  de  1820. 


Habiéndose  retirado  el  ejército  real  del  mando  del  coronel  don  Juan 
Francisco  Sánchez  para  la  plaza  de  Valdivia  en  el  mes  de  febrero  de 
1819,  con  motivo  de  la  invasión  que  en  aquella  época  hicieron  los  ene- 
micos  en  esta  provincia  de  Concepción,  se  me  confirió  el  mando  superior 
de  las  fronteras,  dejándome  para  sostenerlas  una  corta  división.  En  efecto, 
apenas  se  verificó  la  salida  de  las  tropas  para  la  indicada  plaza  de  Val- 
divia, cuando  traté  a  costa  de  infinitos  desvelos,  la  creación  de  cuerpos 
militares,  i  organin ación  de  unas  respetables  fuerzas,  capaces  de  evacuar 
la  provincia  de  enemigos.  Con  ellas  he  sosteoido  por  el  espacio  de  tres 
años  una  sangrienta  guerra,  a  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  de  todo  el 
reino  que  he  tenido  que  superar  en  la  larga  serie  de  multitud  de  acciones 
en  que  he  destrozado  sus  tropas;  las  únicas  disponibles  que  éstas  tienen 
existentes  en  esta  provincia,  acontonadas  en  algunos  puntos,  sostenidas  i 
resguardadas  de  atrincheramientos,  pues  de  otro  modo  nosusisdrian  ni  un 
momento. 

Las  fuerzas  de  mi  mando  constan  de  dos  rejimientos  de  caballería,  del 
número  de  ochocientos  hombres,  compuesto  de  un  rcjimiento  de  infimtería, 
de  piezas  de  campaña;  muchos  cuerpos  voluntarios,  milicias  amigas,  i  na- 
turales; i  sin  incluir  estos  últimos  cuento  con  tres  mil  hombres  de  línea» 
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kps  qno  tengo  perfectamente  disciplinados  i  armados,  con  el  excelente 
armamento  que  tomé  últimamente  en  un  baque  apresado  en  la  costa  de 
Arauco,  el  cual  conducia  trece  mil  fusiles,  igual  número  de  pistolas 
i  sables.  De  la  capital  de  Lima  he  recibido  los  aosilios  necesarios  para 
sostener  la  guerra;  i  aunque  por  el  bloqueo  que  actualmente  esperimenta 
el  Callao  por  la  escuadra  do  Chile,  no  ha  permitido  la  salida  de  baques 
para  estos  mares,  no  obstante  no  carecemos  por  ahora  de  aquellos  ártica* 
los  do  primera  necesidad,  ni  tampoco  de  metálico  para  el  pago  de  tropas. 

Este  cuadro  lisonjero  es  el  que  presenta  la  provincia  do  Concepción, 
muí  diferente  del  infelix  estado  en  quo  se  halla  Chilty  en  donde  no  se 
respira  otra  infiaencia,  que  la  dura  i  bárbara  oposición  de  los  hinchados 
porteños,  i  partidarios  del  inicuo  O'Higgins,  quienes  abiertamente  han 
perseguido  i  persiguen  a  los  adictos  a  U8.,  poblando  las  cárceles  i 
presidios  de  multitud  de  yíctimas  que  han  sacrificado  a  su  bárbaro  capri- 
cho.  Esta  lamentable  catástrofe  do  Santiago  i  las  convulsiones  políticas 
que  esperimenta  afi[ael  despótico  i  arbitrario  gobierno,  proporciona  en  el 
día  el  mas  fácil  modo  de  subyugar  i  reducir  a  la  rasen  a  sus  habitantes, 
eonvenciéndolosa  sus  verdaderos  intereses.  Todos  los  hombres  sensatos  i 
quo  adoran  la  memoria  de  US.  suspiran  por  este  ventajoso  dia,  yo  con 
ellos  anhelo  sin  cesar  a  lo  mismo,  recordando  en  mi  memoria  la  inocente 
sangre  de  mis  tres  hermanos  que  la  crueldad  inaudita  de  aquellos  derra- 
mo injustamente  para  saciar  los  infames  deseos  de  la  venganza.  US.  sin 
duda,  i  con  mayor  razón  se  halla  penetrado  de  iguales  sentimientos,  i  mo 
persuado  que  sus  conatos  serán  infatigables  i  dilijentes  en  pei*seguir  a  los 
sanguinarios  i  viles  porteños  i  secuaces  de  O'IIiggíns,  pues  le  acompaña 
el  gran  dolor  de  que  éstos  sacrificaron  sus  virtuosos  hdrmanos  de  VS.,  siu 
mas  causa  que  dar  pábulo  a  sus  negras  pasiones.  Penetrado,  pues,  de  estas 
justas  consideraciones,  he  tenido  a  bien  invitar  a  US.  por  medio  del  ca« 
pitan  del  escuadrón  de  húsares  don  Pedro  Garreton,  quien  va  comisionado 
para  conducir  esta  comunicación,  i  autorizado  con  amplios  poderes  pa- 
ra aóordar  i  firmar  los  armisticios  de  combinación  i  alianza  que  solicito 
con  el  ejército  de  su  mando  para  obrar  unidos  en  la  grande  obra  que  le 
propongo.  Si  US.  tiene  la  bondad  de  admitir  mis  proposiciones,  podrá 
dictar  ampliamente  los  puntos  i  artículos  que  crea  necesarios  para  consoli- 
darle, en  el  concepto  que  el  comisionado  que  va,  suscribirá  los  partes  a  mi 
nombre;  los  cuales  firmo  i  protesto  bajo  mi  palabra  de  honor  de  cumplir 
en  todas  sus  partes;  pues  mis  deseos  no  son  otros  que  alcanzar  la  tran- 
quilidad de  este  hermoso  reino,  i  la  satisfacción  de  ver  a  US.  con  los  lau- 
reles de  la  victoria,  i  remunerados  de  algún  modo  los  grandes  servicios 
que  a  costa  de  tantas  fatigas  i  sacrificios  tiene  hechos  en  favor  de  estos 
habitantes;  i  para  que  US.  pueda  estar  mas  seguro  de  la  empresa,  puede 
contar  para  ella  con  un  número  de  indios  que  tengo  a  mi  favor  i  prontos 
para  acompañarme  desde  la  provincia  de  Chiloé,  Valdivia,  i  Fronteras;  cu- 
ya feroz  barbarie  he  contenido  hasta  esta  fecha  por  no  asolar  enteramente 
el  reino. 

En  vista,  pues,  de  mi  propuesta,  espero  que  US.  no  pierda  un  momento 
de  tiempo  i  accediendo  a  ella  se  sirva  despacharme  prontamente  al  co- 
misionado Garreton  con  ejemplares  de  las  capitulaciones  de  alianza  pa- 
ra dar  principio  a  la  marcha  de  mis  tropas  que  suspiran  por  unirse  con 
las  de  US. 
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El  sostener  a  toda  costa  el  continente  de  Arauco,  hasta  Valdivia,  ka 
sido  ttno  de  los  objetos  de  mí  cuidado;  así  es  que  he  logiado  el  apresar 
i  armar  tres  embarcaciones,  compuestas  de  una  fragata  de  yeinte  i  dos  oa- 
ñones  i  dos  bergantines,  i  muchas  lanchas  cañoneras  que  he  mandado 
construir.  Estas  fuerzas  marítimas  me  han  producido  grandes  ventajas,  i 
por  lo  mismo  no  omito  medio  alguno  para  adelantarlas,  i  puede  US.  con- 
tar '  con  ellas  en  cualquier  evento  i  circunstancias,  respecto  a  que  núes- 
tra  alian¿i,  ha  de  ser  indisoluble  i  efectiva,  aun  cuando  US.  ñga  la  opín 
nion  que  guste,  pues  ningún  obstáculo  habrá  de  mi  parte  que  pueda 
impedir  nuestra  unión  i  en  prueba  de  ello  va  autorizado  el  citado  comi- 
sionado para  tramar  i  firmar  las  capitulaciones  que  US.  dicte,  bajo  el 
mas  solemne  i  sagrado  cumplimiento  de  todo  lo  paotado;  en  la  intdíjai^ 
eia  qve  no  puede  presentarse  un  motivo  que  entorpeces  nneetra  alianza, 
pues,  ctwiklo  el  námeio  de  las  tropas  de  US.  fuere  tan  diminuto  que  lo 
eonsiderase  corto  para  la  empresa  anunciada,  le  aseguro  con  toda  verdad 
que  las  únicas  fuerzas  enemigas  subsisten  encerradas  al  resguardo  do 
trincheras  en  esta  provincia,  hallándose  Chile  indefenso,  i  esperinien-* 
lando  frecuentes  convulsiones,  siendo  dolorosa  la  persecución  que  tole- 
ran los  parientes  i  amigos  de  US.  los  cuales  tienen  mueho  partido  secreto 
en  las  tropas  i  me  aseguran  que  apenas  US.  se  presente  o  k»  dir^a  prooh- 
mas  en  que  anuncie  su  venida,  cuando  puede  contar  con  el  mayor  nu- 
mero de  ellos,  i  de  este  modo  engrosará  insensiblemente  su  ejército,  i 
por  vkimo  recaerá  en  US.  la  mayor  responsabilidad,  si  se  escusase  en 
restaurar  a  Santiago,  pues  en  tal  easo,  dejaría  perecer  tanta  infelii 
víctima  a  quienes  O'Higgins  ha  jurado  esterminar.  En  US.,  pues,  tienea 
puestas  sus  esperanzas  i  yo  estoi  pronto  a  sacrificarme  en  obsequio  de  la 
espresada  combinación  de  ideas  que  tanto  interesan  al  honor  de  US.  i 
restauración  de  los  intereses  de  este  hemisferio. —  VicaUt  Benavídt*. 


Número  10. 


lislracciiBes  al  tciiicnleMaynori  para  hacer  cl  corso  en  1821. 


Don  Vicente  Benavides^  coronel  de  los  reales  ejércitos  de  su  S.  M.  i  coman^ 
dante  jettercd  del  ejército  del   reí,  cspedicionario   en  cl  reino  de   Chile 


Por  cuanto,  conviniendo  al  real  servicio,  i  destrucción  de  los  buqnes 
insuríjentos  que  infestan  estos  mares,  cl  artnar  en  corso  el  bergantín 
goleta  Arselti,  para  que  persiga,  destruya  i  aprese  a  cuant4is  embarca- 
ciones enemigas,  i  contravandistas  encuentre  en  las  costas,  puertos  u  otroa 
destinos,  se  autoriza  i  faculta  a  su   comandante   el  primer   teniente  do 
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«trina  don  Mateo  Mayneri  para  que  oon  arreglo  a  los  ariícttlos  qnc  se 
detallan  proeoda  a  entablar  el  indicado  corso. 

1*  Siendo  8u  objeto  principal  el  hostilizar  del  modo  poúble  las  fuer- 
na»  marCtimas  del  enemigo,  se  le  ordena  no  perdone  esfuerzo  ni  fatiga 
que  se  dirija  a  este  fin,  reconociendo  i  apresando  todo  buque  insuijenle, 
eon  facultad  de  eastigar  eon  pena  do  muerte  a  su  tripulación,  siempre 
que  no  convenga  en  existencia  a  bordo,  o  le  sea  gravosa  para  su  pronta 
iiavega<tton,  i  estar  espedí to  abatirse,  usando  en  este  asunto  de  la  pru- 
dencia i  precaMcion  ^ue  correspondan,  según  las  eiroanstaneias,  como  res- 
ponsable de  ellas. 

2,*  Podrá  entrar  i  salir  en  todo  puerto  perteneciente  i  ocupado  por  las 
tropas  de  la  nación  española,  deteniéndose  solaviente  ellos  et  preciso  tiem- 
po que  necesite  para  remediar  alguna  uijencia,  o  proveerse  de  víveres  en 
el  caso  de  faltarle  éstos,  i  siempre  que  se  halle  anclado  el  bergantín  to- 
mará todas  las  medidas  de  precaución  para  no  ser  sorprendido. 

8«*  J>el  mismo  modo  que  se  previene  en  el  artículo  1.*  procederá  también 
contra  todo  buque  eontarbandlsta  o  sospechoso,  precediendo  uo'  exacto  re- 
conocimiento de  su  cargamento;  i  si  en  él  se  encontrasen  armas,  muntcio- 
nes  i  peKrechos  de  guerra  en  ausilio  de  ios  enemigos  o  procedentes  de  ellos, 
80  halla  igualmente  faóultado  para  imponerles  pona  capital,  trayendo  so- 
lamente aquellos  sujetos  que  convenga  intorrogarlos  para  el  mejor  escla- 
recimionto. 

4.^  Siempre  que  entrare  a  algunos  de  los  puertos  indicados  en  el  artí- 
culo S.*  pido  i  encargo  a  los  señores  gobernadores  o  comandantes  milita- 
res le  franqueen,  i  moiliten  al  espresado  comandante  Mayneri  todos  cuan- 
tos ausilios  necesitare  para  el  interesante  jiro  de  su  espedicion  corsaria;  para 
que  ésta  no  se  entorpesca  ni  demore^  lo  que  espero  eumplirán  en  obse- 
quio del  mejor  servicio  del  rei. 

5  *  Siendo  difícil  poder  prevenir  los  distintos  casos  que  pueden  ocurrir 
durante  su  navegación  por  las  vicisitudes  de  la  mar,  ni  tampoco  dictar  re- 
glas fijas  que  no  estén  sujetos  a  alterarse  según  sus  circunstancias,  podrá 
romo  responsable  de  sus  operaciones,  tomar  todas  aquellas  disposiciones 
mas  adecuadas  a  su  desempeño  i  evitar  cualquiera  desgracia,  ciñéndose 
siempre  en  la  parte  posible,  a  lo  prevenido  en  las -presentes  instrucciones. 
—Cuartel  Jeneral  de  Arauco,  12  de  i  unió  de  1821. — Vicente  Bena- 
vúh'S. 


Número  11. 

Coiif^po3(!rn(ia  Ae  Pico,  Bocardo  i  Jíl  Caho  con  el  jcBcral  Fifire  i  d  roronri  lanlaño 

iM^áiNlese  a  eapiular  en  Oailapalo. 


8eñor  don  Ramón  Freiré. — Qnilapalo,  14  de  enero  de  1822. — Mui  se- 
ñor mió: — Tengo  el  gusto  de  haber  recibido  la apreeiable  de  Ud.  datada  en 
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Ooneepeíoü  i  fecha  t.*  del  actual.  Por  ella  a  primera  Tfóta  adríerto  la  inTÍ- 
tacion  que  se  tnc  hace  a  que  desista  de  una  opinión  i  sistema  que  nunca  la 
he  mirado  como  projña  a  mi  conveniencia,  i  aunque  en  el  caso  raro  que  lo 
pronunciase  seria  faltar  diametralmente  al  juramento  de  fidelidad  que  he- 
cho tengo;  el  ejército  de  mi  mando,  vecindarios  i  confederados,  couspira- 
rian  i  con  razón  en  contra  de  mi   honor  i  de  mi  esterminio.  Las  TÍetorias 
lisonjeras  a  favor  de  sus  armas  qué  me  supone  en  su  aprectable  i  otnu» 
tantas  mas  que  fuesen,  no  deben  acobardar  unos  corazones  bien  formados, 
i  que  somos  por  nuestro  instituto  profesores   del  gladíum;  de  manera  que 
si  se  nos   contempla  con  menos  fuerza  a  la  de  su  ejército,  el  sosten  que 
hago,  se  me  debe  tener,  no  por  un  jefe  tenaz,  sino  por  un  jefe  constante  de 
honor  i  virtud.  A  mas  queme  hallo  vigorizado  para  continuarle  una  gue- 
rra activa.  Aquellos  hombres  grandes  que  pensaron  como  Ud.  que  batir« 
se  con  Caupolican,  Lautaro,  Colocólo,  Kengo,  etc.,  etc.  era  disputar  co- 
mo Ud.  se  espresa  con  unos  miserables  como  nuestro  Mariluan  ¿qué  le 
costaron  su  desprecio  infundado?  Hoi  hai  muchos  i  muchísimos  Mariluan, 
Caupolican,  Lautaro,  Colocólo  i  Rengo  i  que  cada  uno  de  éstos  traen  sus 
gatélites,  que  los  antiguos  no  los  tenian  i  otros  artículos  i  conocimientos 
que  Ud.  ni  nadie  me  los  negará.  Ud.  i  su  gobierno  siempre  ha  hecho  mc^a 
de  nuestros  aliados.  Bien  que  han  tenido  algún  fundamento  no  por  haber 
sido  gobernadas  sus  maniobras  campales  por  mano  diestra,  pero  hoi  día 
podrán  decir  los  jefes,  como' será  el  caballero  don  Joaquín  Prieto,  cual  ha 
sido  la  resistencia  que  observé  en  la  costa  de  Arauco  i  por  qué  contramar- 
cho  siendo  sus  miras  el  haber  llegado  a  Tucapel?  Búlnes  diga  lo  que  le  su- 
cedió ea  Gualeguaico  i  le  está  sucediendo  hoi  dia,  por  todo  lo  que  deseo 
que  sucesivamente  haga  internar  Ud.  tropas  ala  tierra,  para  que  los  escar- 
mientos le  sirvan  de  csperioncia  como  a  otras  fanáticas  e  idénticas  circuns- 
tancias para  que  vencidos  i  convencidos  nos  diesen  aquel  lado  i  trata- 
miento que  es  debido  a  todo  guerrero  que  a  qosta  de  su  sangre  i  desvelos 
sabe  sostener  los  derechos  de  su  nación.  £1  ejército  que  tengo  el  honor  de 
mandar  a  nombre  del  soberano  i  demás  aliados  no  hacen  otra  cosa  que 
cumplir  con  lo  que  manda  la  Ici;  que  a  la  fuerza  dtl  injunto  invasor  se  h 
debe  repeler  con  lafkierza.  Que  si  podré  conseguirlo  o  no,  mas  son  disputas 
de  escuela,  i  será  lo  mas  acertado  i  conveniente  dejar  esta  cuestión  i  ocurrir 
al  tiempo  que  nos  desengañará.  Ud,  i  demás  jefes  de  su  ejército  nos  han 
tratado  en  todos  sus  papeles  i  conversaciones  con  cuanto  vituperio  deni- 
grativo puede  traer  el  diccionario  acriminándonos  todo  jénero  de  delitos. 
Ahora  nos  escribe   Ud.   bajo  de  mil  promesas,  significándonos  un  carino 
inesperado  que  no  podemos  creer.  O  bien  lo  primero  es  falso  o  lo  segundo, 
pues  solo  unos  hombres  sin  sentimientos  de  racionalidad  podrían  a  prime- 
ra vista  fármar  un  concepto  cual  Ud.  se  ha  propuesto.  Nuestro  honor  no 
queremos  sea  manchado  con  el  negro  borrón  de  infiel,  inconsecuente  e  in- 
trigante. Lo  que  le  hemos  de  estimar  a  Ud.  es,  en  caso  que  guste  que  trate 
con  este  gobierno  con  franqueza  i  sin  el  menor  recelo,  de  que  sea  sorpren- 
dido su  embajador.  Si  a  mí  se  me  abre  esta  scndci,  lo  mismo  también  haré, 
pues  de  este  modo  tranzaremos  i  solucionaremos  las  dificultades  que  suele 
acarrear  una  guerra,  máxime  en  la  que  nos  hallamos,  asegurándole  desde 
hoi  respetarle  los  derechos  de  ella  en  lo  posible,  a  escepcion  cuando  ande 
con  mis  naturales,  aunqno  taiLbien  procuraré  evitar  los  males  que  estén 
a  mis  alcances,  pues  Ud.  no  ignora  el  carácter  de  ellos.  También  noticio 
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oomo  esta  corrcspondor.cta  qae  ho  dicho  arriba  podrá  Ud.  tenerla  con  mi- 
go i  mi  socio  don  Vicente  Bocardo  como  coronel  i  el  segundo  jefe  de  este 
ejército,  pncsel  señor  coronel  don  Vicente  Benavides  por  aclamación  de 
este  ejército,  vecindario  i  tres  Butalmapus,  por  conveniencia,  ha  sido  de- 
puesto del  mando  que  obtenia  i  se  nos  ha  rcenoargado  el  desempeño  de  él. 
Puede  Ud.,  como  be  referido,  francamente  comunicarnos  pero  no  sobre  que 
desistamos  de  nuestro  sistema  atemorizándonos  con  referimos  historias  del 
Perú  i  Península,  pues  en  esto  nos  hace  mui  poco  favor  i  mas  cuando  Ud. 
i  su  ejército  sabe  mui  bien  que  ni  a  la  misma  muerte  le  tememos.  ¿I  cómo 
le  temeríamos  a  sus  amenazas  i  mas  cuando  sabemos  lo  que  tenemos  entre 
manos?  La  firmeza  i  solidez  de  las  bases  en  que  estriba  nuestro  gobierno 
peninsular  i  demás  testas  confederadas,  no  son  tan  débiles  como  los  del  go- 
bierno de  Ud.,  pues  éste  por  estar  en  embrión  es  el  blanco  i  la  crítica  de 
todas  las  naciones  i  que  por  eso  mismo  todos,  todos  han  recelado  el  aliarse 
por  mas  que  lo.<i  han  solicitado,  i  que  cuando  llegase  el  caso  (que  no  lo 
espero)  de  declararla  en  esclavitud  bajo  el  velo  de  independencia  ¿cómo 
disputaría  en  contraposision  el  vasallaje  de  Uds.?  Veria  hasta  la  nación 
araucana  todos  a  rienda  tendida  e  imponerlos  la  lei  i  otros  por  este  estilo. 
Oh!  qué  ventaja  les  habia  proporcionado  el  gobierno  patrio  al  bien  común 
i  a  la  relijion!  Ya,  ja  lo  han  pagado  i  lo  están  pagando  los  primeros  i  sus 
familias  de  los  que  dieron  en  contra  de  su  lejítinio  soberano  sembrando  la 
discordia,  causa  de  todo  lo  causado  i  de  lo  que  Ud.  dice  en  su  apreciable 
se  horroriza. 

A  don  Clemente  Lantaño  se  le  han  contestado  todas  sus  cartas  a  escop- 
cien  de  don  Kafael  Burgos  que  lo  verificará  en  primera  oportunidad. — De- 
seo todo  jénero,  etc. — Juan  M.  de  Pico. 


Señob  dom  Clemeutb  L antaño. — Quilapalo,  14  de  enero  de  1822.— 
Becibí  su  carta,  fecha  en  el  tintero,  i  por  lo  que  respecta  lo  sustancial  do 
ella,  debo  decirle:  que  si  no  tuviera  conocimiento  de  ese  gobierno,  a  su 
primera  vista  creeria  no  tuviera  la  menor  ilustración.  Toda  nación  culta  no 
aprecia  ni  forma  concepto  del  hombre  de  bajos  sentimientos,  bien  que  el 
hombre  débil  e  intrigante  siempre  ha  sido  bien  recibido,  mas  después  mal 
admitido,  pues  quien  vendió  ales  suyos  a  precio  ínfimo  rbajo  en  encon- 
trando ocasión  ¿a  cómo  venderá  a  los  ajenos?  Para  inferir  esta  consecuen- 
cia no  es  preciso  principios.  ¡Ai!  mi  amigo  don  Ciementel  si  cosas  raras 
presenta  el  universo,  nunca  con  mas  abundancia  que  en  tiempo  de  revolu- 
ción. ¿Quién  creeria  que  Ud.  causó  en  la  provincia  de  Concepción  todo 
jénero  de  males  a  fin  de  esterminar  a  esos  a  quiénes  hoi  dia  llama  compa- 
triotasf  Qué  infinidad  de  huéfanos  lloran  la  perdida  de  sus  padres  acuchi- 
llados por  Ud  ?  Cuántos  mendigos,  porque  Ud.  les  echó  a  la  rapacidad  sus 
bienes,  i  otros  infelices  a  quiénes  Ud.  mandaba  en  esos  tiempos  i  que  no 
hacian  mas  que  cumplir  sus  órdenes,  han  sido  víctimas  por  ese  gobierno? 
8olo  en  vista  de  estas  ideas,  si  en  Ud.  hubiera  igual  pudor  de  hombre 
sensato  no  debía  de  aparecer  ni  frisarse  con  los  injuriados.  Ese  gobierno  a 
su  tiempo  tomará  venganza  para  cubrirse  con  el  mundo,  i  Dios  es  justo! 
Así  lo  han  hecho  i  practicado  con  sujetos  como  Ud.  Me  dice  que  me  vaya 
a  ésa  i  vuelva  el  filo  de  mi  espada  páralos  mios;  en  una  palabra  que  ahí  se 
premia  la  traición,  convite  propio  de  Lantaño,  pues  solo  los  irracionales 
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^Qo  8tt  Dios  lo  tienen  en  el  buen  pasto,  buscan  las  rejiones  donde  pnedan 
estar  opíparos.  £1  bienestar  del  hombre  es  donde  «rije  la  leí  i  se  le  gaar- 
dan  a  cada  nno  sus  derechos,  honores  i  virtades.  Por  otra  parte,  me  ofre* 
ce  salir  garante  de  mi  conduota.  Yo  no  me  contemplo  criminal  ante  ese 
gobierno,  i  aun  coandolo  fuese,  nunca,  nunca  me  fiaría  de  un  hombre  q¡Q.e 
DO  le  fué  fiel  ni  a  su  Dios  ni  a  su  R.  E.  I. ;  A  dónde,  a  dónde  está  aquel 
juramento  de  fidelidad  que  tiene  Ud.  hechor  Dígame  quién  se  lo  ha  reía* 
jado,  i  que  todavía  tenga  laosadia  de  queremos  deslumhrar  i  hacernos  par* 
fcíeipe  de  su  fealdad!  Harto  le  pesa  al  señor  gobernador  de  Chiloé  don  Anto- 
BÍo  QuintaniUa  el  no  haberle  premiado  su  hecho  escandaloso  de  haber- 
ido  de  embajador.  Todo  individuo  de  un  ejército  compone  una  £akmiiia  i 
de  consiguiente  un  cuerpo.  La  separación  o  fuga,  como  Ud.  lo  hizo,  no  ar- 
guye pérdida  de  derecho,  i  estamos  en  el  caso  que  siempre  el  cuerpo  exi- 
jo por  sos  partes,  esté  donde  estuviese,  como  dependientes  de  él.  En  fía 
sea  de  ésto  lo  que  fuese;  pero  sí,  viva  Ud.  en  la  intelijencia  que  el  hombre 
DO  subsiste  de  por  ú  i  sí  por  la  suerte.  Esca  se  ignora  i  de  consiguiente  no 
sabemos  lo  que  le  sucederá.  He  estranado  mucho  que  asegurándome  sor 
todo  patria,  esté  Ud.  tan  afanado,  cual  otro  ratón  de  Osomo,  acomodando 
au  ratonera. 

Los  desafíos  son  buenos  i  santos  cuando  miran  al  bien  común,  en  este 
supuesto  le  invito  a  Ud.  a  cara  descubierta,  para  el  día  que  guste,  prome- 
diemos el  camino,  deágnemos  el  campo  i  dia,  venga  Ud.consu  fuerza  que 
ahí  tiene;  yo  iré  con  la  que  aquí  tongo,  que  ya  debe  Ud.  saber  es  mezqui- 
na, tendremos  la  entrevista  i  la  suerte  de  las  armas  será  el  mejoi*  testimo- 
nio si  estamos  o  no  con  la  suerte  adversa,  como  Ud,  me  lo  supone  en  su 
aprecia  ble.  Los  cucutos  tártaros  del  Perú  i  ultra^marinos  ni  a  Ud.  ni  a  mí 
nos  han  de  favorecer  ni  ausiliar,  i  solo  sí  nuestras  fuerzas,  valor  i  suerto. 

£1  coronel  don  Vicente  Benavides  ya  no  tiene  parte  en  este  ejercito. 
A  mise  me  ha  confiado  este  cargo  i  deseo  dar  al  bien  común  algo,  cual 
en  otras  ocasdones.  La  carta  para  don  Rafael  Burgos  se  la  mandé,  i  oreo 
luego  la  contestará,  i  viva  Ud.  tranquilo  que  él  hará  cuanto  esté  de  su 
parte  a  fíu  de  conseguir  la  paz;  i  si  Ud.  con  el  partido  que  tiene  aquí  se  to- 
mara la  pensión  do  venir,  como  fué  Príeto  a  la  costa  de  Arauco;  se  abrc« 
viaria  esta  negociación,  pues  ya  Búlnes  va  ooneluyendo  con  su  misión, 
como  también  con  los  soldados  que  trajo,  pues  a  éstos  no  sé  que  epidemia 
brinda  de  mis  intereses.  Estos  los  miro  como  bienes  de  fortuna,  i  solo  tra- 
to de  conservar  a  costa  de  saogre  el  honor  como  distintivo  de  hombre 
cuerdo  i  sensato 


Bocardo  a  I/antafío. 


Quilapalo,  13  do  enero  de  1822. — En  las  historias  venideras  tendrá 
siempre  que  rolar  su  nombre.  Ud.  que  comotió  el  pecado  de  dudas  de 
relijti)sidad,  pues  violó  el  solemne  juramento  de  sostener  a  toda  costa  hs 
banderas  donde  militaba,  de  suerte  que  Ud.  morirá,  pero  su  reprensible 
conducta  i  pésima  comportacion  siempre  quedará  \iva:  quisiera  por  ahora 
MU  elocuencia  i  ciencia  para  penetrarle  dolo  que  Ud.  tanto  carece,  que  es 


—  541  — 

hacer  alarde  del  gran  defecto  qne  arrastra,  (mes  sí  lo  oonociera,  no  por 
eiorto  80  atreyíora  a  proferirse  en  los  temimos  que  lo  ha  hecho;  Ud.  co« 
metió  su  fea  culpa  i  por  esto  ¿os  de  precisa  necesidad  que  le  sigamos? 
Brindándonos  con  el  apoyo  de  su  gobierno  i  alentándonos  con  que  don  lülias 
Guerrero  se  halla  en  Chile  i  que  por  intrigante  ha  sido  ascendido.  Yo  no 
quiero,  no  quiero  vivir  bajo  un  gobierno  que  no  distingue  el  mérito  i 
premia  la  iniquidad.  Si  Üd.  me  invitara  diciéudome  que  ese  gobierno  eas- 
tiga  hi  maldad  i  premia  al  hombre  firmo  i  constante  que  ha  sabido  soste- 
ner los  derechos  de  su  nación,  cuando  ya  no  tuviera  recursos,  capitularía, 
pero  si  tengo  de  ser  castigado  por  un  hecho  que  todas  las .  nociones  lo 
respetan  como  virtud  i  que  la  intriga  es  la  que  allí  tiene  lugar,  mejor  me 
conformo  con  mi  suerte  i  no  con  las  glorias  que  Ud.  me  anuncia  siempro 
que  tenga  que  adquirirlas  por  el  orden  que  Ud.  lo  ha  hecho." 


Frai  Jit  Calvo  a  Clemente  Lantaño, 


Qullapalo  12  de  enero  de  1822. — Los  señores  coroneles  Pico  i  Bocardo, 
que  tienen  en  su  mano  las  riendas  de  nuestro  gobierno  i  que  son  los  sabios 
i  diestros  pilotos  que  dírijcn  nuestra  nacional  nave  en  este  reino,  acomoda- 
rán las  cosas  actuales,  según  les  parezca  convenir  i  tranzarán  los  asuntos  de 
nuestras  diferencias  según  oportunamente  estimen  ser  necesarios,  pues  a 
los  subditos,  máxime  en  tiempos  tempetuosos  i  turbulentos,  no  les  pertene- 
ce mas  que  obedecer  con  sumisión  a  sus  superiores  i  majLstrados  i  recibir 
sus  órdenes  i  preceptos.  Los  dos  referidos  nuestros  dignos  jefes,  son  cir- 
cunspectos, prudentes  i  reflexivos.  I  como  que  a  ellos  les  incumbre  el  go- 
bierno i  custodia  de  esta  grei,  ellos  procurarán  conducirla  a  los  destinos 
que  se  han  prefijado.  Cuando  a  ellos  les  parezca  necesario  tratarán  de  la 
unión  i  paz  en  términos  de  guerra,  según  el  derecho  de  jentes.  Mientras 
nuestra  contienda  está  pendiente  yo  no  haré  mas  que  ser  un  mediador  entre 
el  cielo  i  la  tierra  para  que  calme  el  rigor  de  la  divina  justicia  i  se  apla- 
que la  ira  del  dios  de  las  venganzas,  franqueándonos  el  sosiego  i  reposo, 
según  su  beneplácito". 


Número  12.« 

Piezas  relativas  al  hioIíq  <le  Osorno  ca  unienkc  de  1823. 

I. 

Poder  dd  cabildo  de    Valdivia  al  comisionado  que  envía  a  iSuntia^o  con 

la  noticia  de  oqvd  suceso. 

Sea  notorio  como  los  señores  del  ilustre  cabildo  municipal  do  cfsta  ciudad, 
conceden,  oturgan,  i  dan  por  la  presente  todo  su  poder,  acción,  voz,  repre- 
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sentaoion  i  demás  que  en  derecho  se  requiere  al  ciudadano  don  Vicente  de 
la  Guarda,  vecino  de  esta  plaza  para  que  a  nombro  del  cuerpo  otorgase  pa- 
se a  la  capital  de  Santiago  de  Chile  a  representar  ante  aquellas  autoridades 
de  la  República,  el  mérito  de  su  comisión,  según  los  instrumentos  i  res- 
guardes  que  le  autorizan,  en  quien  como  tal  representante  refundimos  s 
nombre  de  toda  la  provincia  las  facultades  correspondientes,  para  que  di- 
cho comisionado  pueda  imponer  al  supremo  jefe  de  la  nación  i  domas  au- 
toridades a  quienes  correspondan  de  los  motivos  que  dieron  principio  al 
acontecimiento  del  suceso  del  15  del  próximo  pasado  como  igualmente  del 
estado  i  circunstancias  en  que  se  halla  esta  provincia,  usando  para  ello 
de  los  documentos,  instrucciones  i  demás  que  se  hallan  anexos  i  oondu- 
oentes  a  su  desempeño,  en  virtud  de  este  poder  amplio,  cumplido  i  bas- 
tante en  cuanto  a  lo  referido  i  sus  incidencias  i  al  cumplimiento  i  firmess 
de  lo  que  ejecute  sobre  esta  materia,  obligan  dichos  señores  su  represen* 
tacion,  empleos  i  demás  que  según  derechos  se  requieran  i  al  efecto  con- 
vengan; así  lo  dijeron  i  firmaron  conmigo  el  presente  escribano  en  Val- 
divia, a  18  dias  del  mes  de  diciembre  de  1821. — Alcalde  ordinario. — Al- 
calde provisional. — Alguacil  mayor. — Gregorio  Menríquez. — Manfudde 
Sierra, — Juan  de  Dios  Cuevas. — Rejidor  decano.  — Rejidor  subdccnno — 
Fiel  ejecutor, -^Manuel  narciso  d^  Eclieñíqve. — Manuel  Carvallo. — Víctor 
Jaramillo. — Juan  N',  López,  escribano  público  i  de  cabildo. 


n. 


ExcMO.  SEÑOR. — ^Un  suceso  desgraciado,  me  proporciona  el  honor  do 
elevar  a  V.  E.  esta  mi  comunicación.  Mi  corazón  se  estremece  al  verme 
precisado  a  dar  a  V.  E.  un  momento  tan  amargo,  que  debe  ser  numera- 
do con  preferencia  entre  los  mas  tristes  i  aciagos  de  la  historia  de  la  re- 
volución de  América. 

En  la  madrugada  del  15  de  noviembre  pasado  fueron  muertos,  fusila- 
dos al  furor  de  la  tropa  de  la  división  acantonada  en  Osorno,  para  repeler 
las  invasiones  del  enemigo  situado  en  Chiloé,  el  señor  gobernador  don  Ca- 
yetano Letelier,  los  capitanes  don  Manuel  Baldovinos  i  don  Miguel  Cor- 
tés, los  tenientes  don  Domingo  Anguita,  don  Juan  de  Dios  Vial  i  don 
José  María  Carvallo  i  el  subteniente  don  Miguel  Alfaro,  escapando  el 
reste  de  oficiales  presos  i  fugados.  Esta  catástrofe  la  orijino  la  tiranía, 
hambre  i  desnudez  en  que  s«  hallaban  los  que  lo  ejecutaron,  quienes  de- 
sesperados se  arrojaron  acometerlo  instigados  de  la  opresión  indicada,  se- 
gún estoi  informado.  A  continuación  de  un  tan  grande  suceso,  no  era  de 
esperar  favorables  resultados,  pero  la  Divina  Providencia  quiso  no  siguie- 
se adelante  la  desolación  i  la  muerte.  En  dicho  destino  de  Osomo  se  ha- 
llaba de  tesorero  comisario  don  Rafael  Pérez  de  Arce,  oficial  mayor  de 
esta  tesorería,  quien  en  aquel  instante  terrible,  se  avocó  a  la  tropa,  la 
arengó  aconsejándole  lo  conveniente  i  logró  su  serenidad.  Luego  el  tenien- 
te don  José  Meza,  pasado  a  nuestras  filas,  cuando  vino  de  Chiloé  con  la 
comisión  de  parlamentario,  se  hizo  cargo  de  su  dirección,  trabajando  sin 
cesar  con  tan  buen  fruto  que  el  28  del  mismo  noviembre  consiguió  se 
pusiese  un  gobernador  militar  i  político  para  cimentar  el  orden  i  llevar 
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adelante  el  sistema  de  nuestra  libertad.  En  aquel  dia,  reunidas  las  corpo- 
raciones de  esta  ciudad  i  la  de  Osomo  a  las  niárjenes  del  rio  Trumao,  en 
que  terminan  ambas  jurisdicciones,  se  procedió  a  pluralidad  a  la  elección 
que  recayó  en  don  Pedro  de  la  Fuente  i  aunque  este  sujeto  hizo  su  repulsa 
por  la  cíüidad  de  confinado,  fué  siempre  admitido,  atendiendo  a  las  cir- 
cunstancias críticas;  pues  la  primera  atención  por  entonces  solo  debia  fi- 
jarse a  nombrar  un  gobernador  que  con  sentimientos  liberales  se  presen- 
tase al  frente  de  la  tropa  e  impusiese  subordinación  i  respeto.  Pasados 
algunos  dias  i  sintiéndose  a]gun  rumor  entre  las  jen  tes  i  oficiales  nueva- 
mente creados  acerca  de  esta  elección  por  aquella  calidad,  hizo  renuncia 
Fuentes:  la  oficialidad  se  reunió  el  22  del  corriento  i  pasó  oficio  al  cabildo 
de  esta  ciudad,  cediendo  los  votos  que  tenían  prestados  en  favor  del  mis- 
mo i  esponiendo  que  depositaban  toda  su  confianza  en  el  citado  cabildo, 
para  que  sin  miedo  de  fuerza  i  con  toda  libertad  se  procediese  a  nueva 
elección.  En  efecto  así  se  verificó  i  en  el  propio  dia  22  fui  nombrado  go- 
bernador político  i  militar  cuyo  cargo  obtengo  gustoso  por  servir  a  la  pa- 
tria i  contribuir  hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas  i  conocimientos  al 
sociego  de  esta  provincia. 

y.  E.  puede  considerar  nuestro  estado  lamentable,  ya  sin  recurso  al- 
guno de  subsistencia.  Yo  estiendo  la  vista  i  por  todas  partes  no  encuentro 
otra  cosa  que  calamidad  i  miseria,  solo  estamos  sostenidos  por  el  entusias- 
mo i  bajo  la  firme  esperanza  de  ser  socorridos  por  Y.  E.  De  un  dia  a  otro 
hemos  creído  llegarla  buque,  pero  ya  haciéndose  sospechosa  su  demora, 
se  determinó  por  mi  antecesor  la  salida  con  destino  a  Talcahuano  o  Val- 
paraíso de  una  lancha  pequeña  que  yo  estol  ajitaudo  i  zarpará  el  dia  de 
mañana. 

El  comandante  accidental  del  batallón,  dará  a  Y.  E.  el  parte  circuns- 
tanciado i  documentado,  por  el  que  se  impondrá  Y.  E.  del  pormenor  de 
cosas  acontecidas  para  calmar  estas  turbulencias. 

Yo  espero  que  Y.  E.  tendrá  la  dignación  de  dirijirme  con  la  mnyor 
velocidad  sus  determinaciones  i  ausilios,  pues  de  lo  contrario  miro  irre- 
mediable la  destrucción  de  esta  provincia.  Creo  que  si  en  Ghiloé  tienen 
notibia  de  nuestro  estado,  no  dejarán  de  invadimos,  pero  me  prometo  el 
mejor  éxito  mediante  el  entusiasmo  de  la  oficialidad  i  tropa  militar  que 
siempre  rinde  a  Y.  E.  toda  su  obediencia,  i  de  las  milicias  e  indios. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  Y.  £.  mi  mayor  respeto  i  consideración, 
asegurándole  que  con  grande  empeño  sostendré  los  derechos  de  la  libertad 
de  la  patria  en  esta  provincia. — Dios  guarde,  etc. — ^Yftldivia,  28  de  di- 
ciembre de  1821. — Jaime  de  la  Guaraa, 
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Numero  13. 
Inslincfimes  ladas  al  f oread  Beaociief  para  la  paeificatioi  de  TaMivii  ee  18*22. 

instrucciones  reservadas  que  se  cUm  al  coronel  gradnado  don  Jorje  Beauchef 
en  el  nujndo  de  las  fuerzas  liheriaduras  del  archipiélago  de  Chtloe  i 
i  en  el  gobierno  militar  i  pditico  de  Valdiina  a  \que  va  destinado. 


Ari.  1>  Llegido  a  Yaldifia  i  reconocido  como  jefe  superior  de  ac|nella 
lifrovincia,  se  impondrá  de  sa  estado  político  i  en  el  primer  boque  hará 
vengan  loi  ofícialos  que  Bcan  odiosos  a  la  tropa  para  no  cansar  aospecchs 
en  ésta.  Hará  también  qae  rengan  el  tesorero  don  Jaime  do  la  Guarda, 
a  quien  se  remite  la  licencia  que  ha  pedido  i  todos  aquellos  vecinos  q«o 
hayan  influido  en  la  sedición  de  la  tropa  i  puedan  allí  ser  perjudiciales. 

Art.  2.^  3i  por  la  premura  del  tiempo  no  pudiere  cumplir  coa  el  ante- 
cedente artículo  o  porque  no  hubiere  buque  de  próxima  salida  lo  dejará 
prevenido  al  gobernador  teniente  coronel  don  Agustín  Lópeí  i  que  ade- 
iBas  retiiita  el  confinado  Montaner. 

Art.  3.*  Formará  un  sumario  secreto  cuando  lo  hallare  por  convenien** 
te  para  indagar  loa  que  hnyan  tenido  parte  en  el  tumultuoso  movimiento 
del  15  de  noviembre  del  año  pasado  i  procurará  irse  deshaciendo  de  loé 
cómplices  principales,  ejecutando  a  los  cabezas.  La  ejecución  de  este  artí- 
culo pide  la  major  prudencia  i  disimulo  i  esperar  oportunidad  pai'a  desar- 
maríos  de  grado  o  por  fuerza  i  será  mejor  esperar  a  que  Chiloé  todo  esté 
libertado  para  servirse  de  aquellos  criminales  en  los  ataques  riesgosos. 

Art.  4.^  Llegado  a  Chiloó  nombrará  do  asesor  i  secretario  al  oficial  don 
José  María  Artigas,  que  siempre  fué  un  patriota  i  ahora  es  confidencial 
nuestro,  para  que  sucumban  los  enemigos. 

Art.  5.**  Toda»  sus  comunicaciones  vendrán  directamente  a  esta  su- 
premacía por  el  órgano  de  los  ministros  de  cptado  sin  entenderse  con  otra 
autoridad,  a  menos  que  no  sea  para  pedir  ausilios. 

Art.  6.^  Habiendo  probabilidad  que  vengan  de  España  a  estos  marea 
buques  de  guerra  o  mercantes  armados  en  corso,  cuidará  con  toda  dili- 
jencia  tomar  el  plan  reservado  de  señales  que  tengan  los  castillos  para 
lograr  por  este  arbitrio  uiia  sorpresa  en  caso  que  avisten  a  esos  puertos, 
usando  en  esta  parte  de  cuantos  ardides  le  permitan  las  circunstancias. 

Art.  7.**  Oomo  por  desgracia  son  los  relijiosos  los  quo  mas  poderosa- 
mente han  influido  en  contra  de  la  causa  de  la  América,  procurará  luego 
que  se  apodere  de  aquella  provincia,  separar  a  todos  los  frailes  i  al  cura 
Valle,  remitiéndolos  sin  atropellamiento  en  el  primer  buque  que  salga 
para  Valparaíso. 

Art.  8.'  No  Rc  comprendo  en  el  artículo  anterior  frai  Juan  Ahuirall 
por  su  talento  i  sentimientos  liberales,  ui  tampoco  frai  Juan  Alcalde,  a 
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qnien,  annqne  de  opinión  contraria,  conviene  dejar  en  sosiego,  procurando 
atraerlo  con  sagacidad. — ^Santiago,  marzo  18  de  t822.-^BKKNARlK>  0*Hio<» 
GiNS.— h7o«c  Antonio  Rodngtíez, 


Número  14. 


Bmio  del  jefe  del  notin  de  Oserio  esplicaBdt  las  caisis  de  éste. 


Don  Juan  Qarcia,  comandante  jeneral  de  la  división  nacional  de  obscN 
vacionesen  Osomoi  etc.'^^Por  cnanto  a  que  las  circunstancias  exijen  se  sa* 
tisfaga  al  público  de  un  hecho  que  seguramente  debe  tener  en  espcctaoion  a 
toda  la  provincia  i  debiendo  en  cumplimiento  de  mia  deberes  manifestar  al 
mundo  los  justos  e  irrevocables  motivos  que  me  han  impelido  a  proceder 
directamente  contra  la  persona  del  gobernador  don  Gajetano  Letelier  i 
otros  oficiales,  cujas  conductas  relajadas  i  separadas  del  regular  orden  han 
maquinado  que  les  haya  cabido  la  suerte  de  ser  decapitados  en  la  mañana 
de  este  dia.  Mi  primera  atención  cuando  emprendí  mi  carrera  militar 
en  los  libres  estandartes  de  la  patria  fue  sacudir  el  jrngo  en  que  yaeiamos 
ofreciéndome  al  sacrificio  voluntariamente  por  ver  mi  pais  en  el  honrosa 
rango  de  oacion  1  demás  que  constituyen  a  nn  hombre  libro  proCejido  por 
los  leyes.  Don  Cayetano  Letelier  en  el  momento  que  so  recibid  del  manda 
olvido  estos  deberesi  su  conducta  política  es  la  primera  baae  qno  soatteno 
la  fuersa  no  ha  sido  otra  que  la  de  la  opresión.  El  soldado  ha  carecido  has- 
ta de  lo  mas  preciso  para  sostener  la  vkia,  k»  alimentos  aunrinúitnidoe  eran 
suscintos,  cual  es  pánlico,  loe  sueldos  no  completos  enya  escasea  no  la  mott* 
va  la  fiílta  de  numerario,  sino  ios  monopolios  oonoddos.  La  provincia  i  tes- 
tigo, i  las  contribuciones  i  otros  sacrificios  hechos  por  el  sosten  de  la  tro« 
pa,  no  me  queda  duda  que  la  conducta  de  Letelier  mas  ha  aspirado  a  la 
destrucción  de  la  fuerea  que  a  asegurar  los  derechos  de  América,  tratando 
de  entorpecer  la  majestuosa  marcha  con  que  caminan  nuestros  negocios 
públicos.  En  los  meses  que  anteceden  se  suministré  a  la  tropa  dos  pesos, 
BUücinta  cantidad  con  que  gratos  sufrían  la  fatiga  i  penalidades  de  un  ciuro 
p:iÍ8,  falto  do  los  recursos  de  primera  orden,  en  el  presente  solo  hemos  re- 
cibido ttu  peso  después  de  los  gastos  que  orijina  una  marcha.  Los  trabjyoa 
de  fortificación  en  las  avenidas  de  Chiloé  se  han  construido  sin  librarse  a  los 
empleados  en  esta  fatiga  la  mas  pequeña  gratificación.  El  trato  de  los  ofi- 
ciales en  los  continuos  ejercicios  es  bien  público,  de  su  orgullo  e  insolon- 
cía  no  se  esceptaaban  ni  aun  los  sarjentos  hasta  el  estremo  de  recibir  pa« 
los  i  otros  improperios  tan  notorios,  la  falta  de  una  leve  lista,  se  castigaba 
con  un  cxhorbitanto  número  de  palos:  por  último,  a  pesar  de  haber  salido  la 
guarnición  a  campana,  el  cirujano  quedó  en  Valdivia  cotejando  la  comodi- 
dad de  aquel,  i  no  el  do  los  infelices  enfermos.  Mis  miras  i  la  de  la  valiente 
tropa  de  mi  mando  no  aspiran  destrucción  ni  a  turbar  el  orden,  el  sosiego, 
la  tranquilidad  del  vecindario,  protojcrlos  i  asegurar  sus  intereses  derra- 
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mando  hasta  la  última  gota  do  sangre  en  defensa  de  la  patria,  es  el  norte 
que  nos  dirijc:  en  cuya  virtud  toda  autoridad  política  i  militar  se  sosten- 
drán en  sus  destinos  ejerciendo  las  funciones  que  el  gobierno  de  que  de- 
pendemos les  haya  confiado.  Si  las  tropelías  inevitables  en  la  tropa  hubiere 
causado  algún  saqueo  u  operación  diversa  a  mis  ideas  reclamará  el  dueño 
de  las  prendas  a  quien  se  entregará,  dado  el  debido  parte.  Publíquese  por 
bando  en  los  sitios  acostumbrados  de  esta  ciudad,  trascríbase  al  superior 
gobernador  accidental  de  Valdivia  como  también  a  las  demás  autoridades 
del  distrito.  Es  dado  en  el  cuartel  jcneral  de  Osorno,  a  15  de  noviembre  de 
1821. 


Número  15. 


Correspondeocia  del  jefe  del  molía  de  Osorno  cod  el  cabildo  de  Valdivia  i  cmBoúal  pw 
el  que  se  iMibró  BoeYo  gobernador  i  se  írnó  la  aeta  de  perdón  de  los  snbleYados. 


Un  trastorno  meditado  i  de  comnn  parecer  marjinó  me  dirijiesa  a  UUSS. 
con  fecha  15  del  actual  por  conducto  de  don  Rafael  Péreit  de  Arce;  mi  oo* 
rajEon  se  reciente  al  contemplar  lo  preciso  que  es  dirijirse  por  la  fuerza 
cuando  dista  la  moderat^ion  de  la  consideración  de  hombres  imprudentes 
que  vienen  al  mundo  para  oprimir  a  sos  semejantes;  en  fin  los  males  caU 
marón  i  un  trastorno  de  tan  abultada  consideración  exije  un  pronto  reme- 
dio a  reparar  el  sosten  de  la  libertad  que  hemos  comprado  oon  nuestra 
sangre.  Después  del  preciso  e  inevitable  catástrofe,  mi  primera  mira  ha  sido 
i*eparar  las  calamidades  interiores  del  pueblo  precaviendo  un  golpe  de  ma« 
no  por  parte  de  Chiloé;  todo  está  asegurado  por  lo  que  aquí  respeta.  Aho* 
ra  resta  tomen  UUSS.  la  parte  que  les  compete  como  padres  do  la  patrisi 
tomándose  la  pensión  de  venir  al  Trumao  el  27  del  que  rije,  para  el  28  san- 
cionar i  a  pluralidad  de  votos,  elejir  un  gobernador  que  supla  las  faltas  del 
desgraciado  Letelier,  arreglándonos  en  todo  a  lo  prevenido  en  la  eonstita- 
clon  provisoria  sobre  elección  de  gobernadores.  Acompaño  a  UUSS.  las 
dos  copias  de  bando  i  proclama  a  las  tropas  lisonjeándome  tener  la  satisfac- 
ción de  dirijirme  a  UUSS.  por  esta  vez,  como  sintiendo  sea  por  un  acaso 
que  tan  sensible  i  triste  como  el  presente.  Debiendo  estar  persuadidos  que 
mi  mayor  placer  será  en  ocupar  la  espada  en  el  sosten  de  la  justa  causa  do 
la  América,  cuyo  deber  implora  a  los  demás  compañeros.  Yo  me  prometo 
se  tomarán  UUSS.  un  ínteres  el  mas  grande  a  consolidar  los  asuntos  pro« 
mediando  el  beneficio  común  sin  faltar  a  la  junta  anunciada  en  el  citado 
dia. — Dios  guarde  etc. — Osorno,  17  de  noviembre  de  1821.— Jua»  Gar* 
cia.«-M.  I.  cabildo  i  ayuntamiento  de  Valdivia. 


Cuando  lleno  de  gozo  observo  en  UUSS.  el  espíritu  inequívoco  de  liber- 
tad que  respiran,  i  vehementes  deseos  de  coadyuvar  al  mayor  de  los  sacri- 
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ficiod,  no  puede  mi  corazón  desentenderse  del  reconocimiento  que  debe  % 
ese  cuerpo  municipal  por  la  bien  dictada  del  17  que  recibí  el  18.  Por  ella 
doiaUüSS.  las  mas  rendidas  gracias,  esperando  tengan  la  bondad  de  sa* 
crificar  algunos  días  en  obsequio  de  la  patria,  condesciendan  con  lo  que  les 
prevengo  en  igual  fecha.  Mis  comunicaciones  creo  les  asegurarán  del  orden 
establecido  después  de  una  grande  e  inevitable  mutación,  con  cuyo  parali* 
zamiento  concluyeron  los  males  que  UUSS.  tienen  a  bien  prevenirme  evi* 
tar. — Dios  guarde,  etc. — Osorno,  19  de  1821. — Jacaí  García, 


Mi  gratitud  jamas  se  olvidará  de  reconocer  los  beneficios  que  IJÜSS» 
me  dispensan  en  no  alejarme  en  nada  de  cuanto  he  proyectado.  Vivo  se** 
guro  que  la  gran  reunión  de  Trumao  será  memorable,  la  posteridad 
bendecirá  la  sana  política  i  buenos  sentimientos  que  en  este  caso  manifíes*- 
ta  ese  digno  cuerpo  municipal.  Descansen  UUSS.  con  tranquilidad.  De» 
seamos  que  el  enemigo  sepa  nuestro  trastorno,  si  bien,  ante  todo,  todos 
nos  consumiremos  que  retroceder  del  punto  en  que  traten  de  hollar  la  li« 
bertad  de  los  aniericanos  que  hemos  sabido  comprar  con  nuestra  sangre* 
El  20  comenzó  la  instrucción  militar  desde  cuyo  dia  la  mayor  falta  que  se 
ha  notado  en  lista  solo  ha  consistido  en  alguno  que  otro  individuo. -^Dios 
guarde,  etc.— Osorno,  23  de  noviembre  de  1S21. -^uan  García, 


Fórmula  0  reglamento  de  la  ceremonia  de  perdón  qiie  debe  practícale  en  hx 
elación  de  gobernador  ^  cuya  fiesta  u  celebra  el  28  dd  que  rife  alas  inne" 
diaciones  dd  rio  Trumao, 


].*  El  26  a  las  cuatro  de  la  tarde,  se  reunirán  los  señores  jefes,  oficia- 
les, sárjenlos  i  cabos  de  esta  división  que  estén  francos  para  hacer  la 
elección  de  los  que  deben  concurrir  el  ¿8:  el  número  de  señores  oficia-» 
les  serán  el  ejidos  en  dicha  junta.  2.*  Los  electos  a  tan  grande  objeto 
marcharán  el  27  a  las  cuatro  de  la  tarde,  unidos  con  la  municipalidad 
de  este  pueblo  a  la  misión  de  Cuyenco,  i  tendrá  el  comandante  do  ca- 
ballería prevenidos  con  antelación  un  oficial,  un  sarjento,  dos  cabos  i  doca 
soldados  a  caballo  los  que  seguirán  con  el  orden  i  método  que  constituye 
la  obligación  militar  acompañando  los  señores  oficiales  i  demás  espresados» 
3.*  Toda  la  reunión  se  alojará  a  las  citadas  inmediaciones  en  la  casa  que 
designe  el  teniente  gobernador  del  partido.  4.*  En  la  mañana  del  28  se 
dirijirán  al  sitio  donde  se  halla  establecida  la  capilla  para  celebrar  misa,  ala 
que  se  dará  principio  tomando  cada  cuerpo  municipal  o  ayuntamiento  i 
señores  oficiales  el  orden  o  lugar  que  les  corresponda.  5.*  Al  mismo  tiempo 
de  celebrarse  so  tendrá  a  prevención  estendida  una  acta  por  los  escriba- 
nos públicos  de  Valdivia  i  Osorno  en  la  que  so  esprese  el  objeto  quo  ha 
marjinado  esta  reunión,  implorando  del  ilustre  cabildo  el  perdón  a  nom* 
bre  de  la  República  chilena  i  comprometimiento  a  franquear  Ins  firmas 
que  justamente  se  les  pida  sobre  la  conducta  de  los  oficiales  que  han  fe« 
necido  por  el  furor  de  estas  tropas.  Dicha  acta  será  firmada  por  las  muni« 
cipalidades  según  i  como  por  su  orden  les  correponda,  precedido  del  solem- 
ne juramento  que  recibirá  sobre   los  santos  evanjclios  el  sacerdote  que 
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celebre  la  misa.  0.^  Concluido  este  acto  i  misa,  se  procederá  a  la  elección 
de  nuevo  gobernador  formándose  para  la  votación  una  diputación  de  cua- 
tr6  sujetos  que  se  conozcan  de  mas  probidad  los  que  unidos  con  los  secre- 
tarios recibirán  las  votaciones.  En  éstos  deberán  tener  firma  el  cabildo 
municipal  de  Valdivia,  el  de  Osorno,  los  tenientes  gobernadores  de  los  Lla- 
nos i  Osorno,  í  los  oficiales  del  ejército  i  milicia  que  concurran.  7.*  Vista 
Ja  pluralidad  de  votos  a  favor  del  que  resultase,  se  procederá  a  recibirle 
el  juramento  que  previene  la  constitución  provisoria  de  defender  esta  pro- 
vincia del  enemigo  común  hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre  por 
la  libertad  do  los  americanos.  8.^  Los  señores  oficiales  de  la  división  de 
observación  que  tengo  a  mi  cargo  firmarán  conmigo  un  oficio  por  el  cual 
se  comprometan  a  la  subordinación,  orden  i  demás  principios  que  constitu- 
yen un  virtuoso  militar,  amante  de  la  patria,  cuyo  documento  de  felicita- 
ción i  respeto  tienen  en  sí  la  idea,  por  si  alegue  el  nuevo  gobernador  algu- 
nos temores.  Acompañado  se  incluirá  otro  que  manifieste  el  empeño  que 
en  estos  negocios  se  lia  tomado  el  teniente  don  José  de  Meza.  0.^  Concluida 
esta  ceremonia  vendrá  el  nuevo  gobernador  a  la  ciudad  de  Osorno  a  to- 
mar las  tareas  de  su  cargo,  i  cuando  él  lo  dispusiere,  se  formarán  las  tro- 
pas a'lasque  en  alta  voz  ee  les  leerá  este  ceremonial  como  el  acta  i  firmas 
recojidas,  en  ella  del  perdón  para  que  poseídos  de  él  presten  la  obediencia 
i  en  señal  de  ello  harán  una  descarga:  después  marcharán  en  columna  al 
paraje  que  el  nuevo  gobernador  dispusiere.  10.**  También  tienen  firma  i 
voto  los  curas,  ex -curas  párrocos  i  reverendos  padres  misioneros.  Se  pasa- 
rán ejemplares  de  este  formulario  a  las  justicias  i  demás  autoridades  de  la 
provincia  para  su  conocimiento. — Osorno,  22  de  noviembre  do  1821.—* 
Juan  García, 


Número  16. 

lostrucciones  para  perseguir  el  bandalajc  en  el  camino  de  Saoliago  a  Yaiparaiso  ea  alfil 

de  1822. 

Instrucciones  a  que  debem  sujetarse  el  comandante  de  la  partida  destina- 
da a  perseguir  les  desertores  i  salteadores  que  divagan  jpor  el  camino  de 
'Valpetrüiso. 

1.^  Situarásu  fuerza  en  las  casas  de  don  Javier  Bustamante,  desdedonde 
hará  sus  correrías  estendiéndose  desde  la  laguna  de  Pudahuel  hasta  la 
otra  parte  de  la  cuesta  de  Zapata. 

2.^  Así  de  los  pasajeros  como  de  los  vecinos  de  aquellas  inmediaciones 
tomará  noticias  si  han  encontrado  en  el  camino  jentes  sospechosa;  si  saben 
dónde  se  ocultan  estos  facinerosos  i  quién  les  ausilia. 

S.^  En  las  horas  que  por  la  csperiencia  son  mas  peligrosas  como  es  la 
de  »c9ta  i  también  la  noche,  apostará  gruesas  partidas  sobre  una  i  otra 


—  549  — 

buesta  con  orden  de  reconocer  a  iodo  pasajero  i  ácadir  a  cualquier  rui- 
do que  sientan,  aprehendiendo  al  que  resulte  sospechoso  i  en  caso  de  re- 
sistirse hacerle  fuego. 

4.^  Pedirá  en  un  caso  precisó  ausilio  a  los  jueces  de  aqueí  distrito  aso- 
ciándose con  ellos  i  combinando  el  mejor  modo  de  lograr  el  éxito  de  esta 
comisión. 

5."  Hará  entender  a  los  hacendados  vecinos  que  encaminándose  está 
medida  a  la  seguridad  de  sus  vidaís  e  intereses,  deben  franquear  a  la  di- 
visión los  víveres  que  necesite  a  precios  equitativos  que  cubrirá  inmedia- 
tamente el  comandante. 

6.*  Eviiftrá  cuidadosamente  que  la  tropa  cometa  ningún  desorden  ni 
atropellamiento  con  los  habitantes. — {De  Uibro  copiador  de  ínstruccion^g 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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(1)  Prescindiendo  de  muchos  errores  de  ortografía,  se  ha  cometido  tlgunoi 
de  mayor  entidad  en  la  impresión  de  la  presente  Memoria,  por  haberse  encoU' 
trado  el  autor  ausente  o  apremiado  por  ocupaciones  púbUcas  oijentes,  Lof  mas 
notables  aparecen  correjiaos  en  esta  fé  de  erratas. 
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Palma  ¡captura  su  familia. — Terrible  severidad  de  aquel  jefe  i  su 
deposición  del  mando  de  Chillan  por  influjo  del  cabildo.— Muerte 
del  guonilloix)  San  Martin  i  drden  sangrienta  que  se  le  encuentra. 
—Los  hermanos  Roa  asesinan  al  gueri'illero  Contreras  en  cambio 
de  su  libertad  i  la  de  su  padre.- Horribles  asesinatos  i  otros  cxi'* 
mcnes  en  las  vecindades  de  Concepción 8f 

CAPITULO  VIII  —El  brigadier   Alcázar. -La  isla  de  la  Laja.— Invasión 

de  los  indios  pehueuches  i  huilichesen   abril   de  1819.— Ataque  de 

f  los  Seguel  contra  el  capitán  Luis  Rios   en  Monterei.— Acción  de 

Curamilahue  i  muerto  smgular  de  los  dos  Seguel. — Benavides  se 
pone  en  emboscada  delante  de  los  Anjeles.— Gazpar  Ruiz.— Los 
araucanos  en  1819.— Los  lenguaraces.— Maniobras  de  Alc&zar  i 
Gazpar  Ru'z  para  revolver  los  mdios.— Alianza  con  Colipí  i  Coihue- 
pan  contra  Marjluan.— Embajadores  pehuenches  en  los  Anjeles.— 
Alcázar  resuelve  hacer  una  entrada  a  la  tierra  de  acuerdo  con  Colipí. 
—Se  le  reúne  O'Carrol  con  los  dragones.— Penetran  ambos  hasta 
Angol,  quedando  Thompson  con  la  infantería  en  San  Carlos  de 
Puren.— Mal  éxito  de  la  espcdicion  de  Alcázar  i  su  retirada.— Vuel- 
ve a  emprenderla  desde  San  Carlos,  i  es  obligado  a  repasar  el 
Biobio  con  grandes  pérdidas.— Honrosa  nota  del  ministro  de  la 
guerra  al  comandante  O'Carrol  sobre  la  conducta  de  su  cuerpo  en 
aquella  campaña.— El  jeneral  Freiré  opera  por  el  lado  de  Arauco, 
de  acuerdo ^con  Alcázar,  i  se  dirije  a  Santa  Juana  al  saber  la  reti- 
rada del  último.— Captura  de  Valdivia  por  las  tropas  de  Con« 
cepcion , 109 

CAPITULO  IX.-La  captura  de  la  i>laza  de  Valdivia  fué  la  obra  del  je- 
nio,  no  de  la  fuerza.— Resolución  de  lord  Cochrane  en  alta  mar. — 
8u  entrevi^  con  Freiré  i  amistad  estrecha  que  nace  entre  ellos. 
—Freiré  lo  ausilia  con  doscientos  cincuenta  hombres.— Inexactitud 
de  las  MemorUu  de  lorl  Cochrane.  —Este  i  O'Higgins  dan  aviso  al 
gobierno  de  la  espcdicion  antes  de  emprenderla.— Cartas  de  ámbot 
a  O'Higgins.— £1  maj'or  Beauchcf.— Relación  de  la  captura  de 
Valdivia  según  las  Memoriae  del  último.— Carta  de  Cochrane  a 
O'Higgins  sobre  el  resultado  de  su  empresa.- Celos  del  jeneral 
Miller.— Influencia  de  aquel  hecho  de  armas  en  las  campanas  de 
las  fronteras 127 

CAPITULO  X.— El  jeneral  Freiré  se  retira  a  Concepción,  i  funestas  con- 
secuencias de  este  paso  -Distribuye  sus  tropas  en  cuarteles  de 
invierno  i  se  dirije  a  Santiago  en  demanda  de  ausi líos —Aparición 
de  don  Juan  Manuel  de  Pico  en  la  guerra  de  la  frontera.— Sus 
^  antecedentes,  su  verdadero  carácter  i  su  superioridad    bino  todos 

.^  conceptos    sobre  Benavides.— Su   misión  al  rerú.  — Error  de  ala- 

nos historiadores  —Brillante  acojida  que  le  hace  Pezuela  i  ausilios 
que  envía  con  él  —Operaciones  de  Benavides  en  su  ausencia.— 
Fartido  que  saca  del  viaje  del  jeneral  Freiré  para  ganarse  prosé- 
litos.—Los  guerrilleros  Peña  i  Barriga  quitan  la  caballada  de  los 
dragones  en  Tucapel.— El  cura  Ferrebú  ataca  a  Rere.— Benavldet 
sorprende  a  Talc<ihuano  i  se  lleva  prisionera  su  guarnición.— El 
marinero  Mateo  Mainer^  i  don  Rafael  Saltarelo.— Encuentro  del 
Litrinal.- Clamores  del  intendente  sostituto  Rivera  por  ausilíoe. 
—Miserable  envió  de  víveres  que  recibe  el  ejército  del  Sur  —Re- 
gresa Pico  a  Arauco  i  vigor  que  toman  las  operaciones.— Jervasio 
Alarcon  se  dirije  a  Chillan  i  es  derrotado  por  Victoriano  en  Quil- 
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mo.--<£l  corone]  Merino  dispersa  en  Puna  ral  la  guerrilla  de  Santos 
Alarcon  i  mata  a  éste.— Destitución  de  Victoriano  i  su  subsecuente 
carrera.— Inútil  cambio  de  personas.— El  comandante  Vicl  llega 
a  Chillan  con  un  escuadrón  de  granaderos  a  caballo  i  sostiene 
varios  encuentros  en  la  Montaña.— hl  coronel  Arriagada,  sucesor 
de  Victoriano,  quema  las  tolderías  de  los  Pincheiras  i  continúan 
los  fusilamientos  en  la  plaza  de  Chillan.— Heroica  defensa  del 
teniente  Ponas  en  Gualqui. — Encoentro  desgraciado  en  la  vecindad 
de  Jos  Anjeles.— Pico  se  resuelve  a  emprender  en  grande  escala 
contra  Freiré X^ 

CAPITULO  XI.— £1  regiisso  de  Pico  coincide  con  la  partida  de  la  Es- 
pedicion  libertadora  del  Pem.— Plan  de  reconquistar  a  Chile  que 
fragua  de  acuerdo  con  Benavides.— Ojeada  rcstrospectiva  sobre  la 
situación  política  de  la  provincia  de  Concepción. — Dotes  de  Bena- 
vides como  instructor  de  tropas,  i  rasgos  de  ferocidad  con  sus 
subalternos.— Organización  del  rejimieuto  de  dragones  dé  fiuaa  ^ 
creociofi.— Sus  principales  jefes.— Plan  de  operaciones  contra  Frei-  ^ 
re.— Regresa  éste  de  Santiago,  a  virtud  de  los  megos  de  su  susti<* 
tuto. — Ke&fuerzo  del  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a  caballo. — 
Anuncios  de  las  operaciones  del  enemigo.— Vacilaciones  del  jene- 
ral  Frtiie.— Medidas  mil  i  tares  para  i-esistfra  Pico. — Pasa  és£e  el 
Biobio  con  su  rojimiento. — Encuentro  de  Yumbel.— Crueldades  de 
Pico  i  lances  en  que  estuvo  al  perecer.— José  María  Sinia|fo.— 
Alarma  de  Freiré  por  la  suerte  de  Viel  i  de  O'CarroK— Envía  en 
BU  socorro  al  comandante  Cruz  con  ochenta  cazadores.— Reunión 
de  todas  las  fuerzas.— Necesidad  de  marchar  sobre  los^Anjeles. 
—Desgraciada  disputa  sobre  el  mando  en  jefe  que  sobreviene  entre 
Viel  i  O'Carrol  i  sus  funestas  consecuencias.— £1  comandante  don 
Benjamín  Viel.— Decisión  de  una  junta  de  guerra.— O'Carrol  mar- 
cha sobre  Pico.— Campamento  del  Manzano.— Bocaixlo  se  veune  a 
Pico  con  un  grupo  de  indios.— Persígnelos  O'Carrol  con  estraña  flo- 
jedad.—Combate  desastrozo  del  Pangal.— Muerte  de  O'Carrol.— 
Fuga  de  sus  principales  jefes  con  los  ^restos  de  *sus  fuerzas.—. 
HI  capitán  Zorondo  i  el  ayudandante  Búlues.— El  alférez  Uriarte. 
—  Lances  del  dragón  Verdugo  i  su  cautiva.— Pico  fusila  todos  los 
prisioneros  i  se  dirije  a  la  confluencia  del  Lsga. — Causas  del  desas- 
tre del  Fangal.— Reflecciones ^ l6Jfe 

CAPITULO  Xíí.— El  comandante  Cruz  comunica  al  jeneral  Alcázar  el 
desastre  del  Pan(;al. — Estratajemas  de  Pico.— Alcázar  se  retira  a 
Concepción  con  trescientas  familias  de  los  Anjeles  i  la  guarnición. 
—Benavides  se  reúne  a  Pico  i  detienen  a  aquel  en  el  Laja.— Com- 
bate heroico  de  Tarpellanca.— Fuga  del  comandante  Thompson.— 
Episodios.— Maguí  1  se  apodera  délos  Anjeles,  lo  saquea  e  incendia. 
—Alcázar  capitula.— Matanza  de  mujeres  i  de  los  enfermos  por  los 
indios.— Inhumano  asesinato  de  los  oficiales  del  núm.  1  de  Co* 
quimbo.— Desesperación  del  capitán  Ai*os. —Horrible  muerte  de 
Alcázar  i  de  Ruiz.— Reflexiones.— Despacho  de  Benavides  al  virei 
declarando  que  ha  ejecutado  aquellas   atrocidades   en  estricta  re-  \ 

presalía. —Torrente  i  Gay  las  atribuyen  a  la  matanza  de  San  Luis. 
—Asesinato  del  fiscal  realista  Lazcano  en  la  capital.— .\saroza 
situación  de  Freiré  en  Concepción.— Intenta  socorrer  a  Alcázar, 
detiene  a  Cruz  en  Gualqui  i  manda  a  Viel  al  Itata.— Vacila  i  llama 
confidencialmente  a  O'Higgins  para  que  venga  en  persona  a  so- 
correrlo.- Resuelve  evacuar  la  provincia  i  dírijirse  al  Maule.— 
Intenta  de  nuevo  protejer  a  Alcázar,  pero  desiste  al  saber  su  ca- 
pitulación.—Se  encierra  en  Talca huano— Benavides  ocupa  a  Con- 
cepción.— Estado  de  la  campaña  i  perspectivas  de  los  realistas  en 
octubre  de  1820 195 

CAPITULO  XUI.— El  comandante  Viel  en  Chillan.— Se  retira  a  San  Car- 
ios.— Deserción  cb  masa  de  susfuerzas.- Retrocede  hasta  el  Parral. 
— Antonio  Pincheira  ocupa  a  San  Carlos  i  Hermosilla  a  Chillan 
con  graves  e.xceso.?.— Viel   se  i-esuelvc  a  retirarse  sobre    el  Maule. 
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r~Vienen  doscientos  milicianos  de  Talca  en  su  ausilio  i  se  disper- 
san.—Terror  que  inspira  ei  nombre  de  Bena vides. —Pincheira  aban- 
dona a  San  Carlos  i  lo  ocupa  Ariiagada.— Viel  se  posesiona  mo- 
mentáneamente de  Chillan  i  retrocede  de  nuevo  a  San  Cárlosi— 
Renuncia  del  comandante  Viel.— Primera  impresión  que  causa  en 
«1  gobierno  el  desastre  del  Pangal.— El  ministro  Zenteno  se  niega 
a  enviar  tropas  TCtemBos  a  Freiré. — ^Agotamíento  completo  de  re- 
cursos, i  atenciones  en  Mendoza,  Valdivia,  el  Perú,  Taleabuano, 
el  Maule  i  en  la  capital  —Reacción  ^que  produce  la  noticia  de  la 
muerte  de  Alcázar  i  captura  del  núm.  1.— £1  Senado  confiere 
facultades  estraordinarias  al  Director.— Se  manda  aprontar  una  di- 
visión veterana  para  contener  a  Benavides  en  el  Maule  al  mando 
del  coronel  don  Joaquín  Prieto.— Carácter  i  antecedentes  de  este 
jefe.— Sus  instrucciones. ~£i  comandante  Pérez  García.— Piieto  en 
•Talca.— Grave  error  de  Benavides  que  salva  la  situación.— Envia 
a  Zapata  al  Itata  i  este  caudillo  se  entrega  a  la  liviandad.— Viei 
í3  llamado  a  la  capital  i  reemplazado  por  Aniag&da.— El  gobierno 
acuerda  que  se  haga  puramente  la  guerra  de  vandalaje.— Instruc- 
ciones a  rrieto  i  a  Arriagada  en  esle  sentido.— Notables  i  juicio- 
sas comunicaciones  de  ^quel  oponién'lose  a  tal  medida.— La  re- 
voca c|  gobierno.— Arriagada  avanza  contra  Zapata.— Acción  de 
Cocharca^.— El  Salto  de  Jíarcon.- Importancia  de  aquel  encuentro. 

—Freiré  en  Talcahuano 215 

Í^APITULO  XIV.— Fuerzas  que  componian  el  ejéicito  de  Freiré  encerrado 
en  Talcahuano.— Escasez  absoluta  de  recursos  i  especialmente  de 
municiones.— Infamia  de  los  proveedores. ^Ei  mayor  Picarte  i  su 
ijnportancia  en  la  defensa  de  la  plaza.— Aprestos  para  el  asedio. 
—Freiré  envia  una  comisión  por  mar  en  solicitud  de  ausilios. — 
Benavides  en  Concepción,— Sus  bandos  sangrientos.— Pide  al  virei 
un  rejimientp  de  infantería  para   conquistar  a  Chile,  i  ofrece  su 

Í escuezo  en  garantía.— Gioseí o  abultamiento  de  sus  fuerzas.— 
naccion  en  el  campo  realista.— Medidas  militares  i  de  hacienda 
de  Benavides— Pico  arma  una  emboscada  en  San  Vicente  i  es  com- 
pletamente batido  por  el  capitán  Kios.— Antecedentes  de  este  jefe. 
— Benavides  despide  a  los  indios  i  envia  a  Pico  a  Santa  Juana. 
—Vanas  espcctativas  de  los  sitiados.— Ficire  solicita  en  vano  que 
ayance  la  segunda  división  desde  el  Maule.— Indignación  ()ue  rei-> 
na  en  la  plaza  por  el  abandono  en  que  se  les  mantiene. — Intimación 

Í)erentoria  que  hace  Fieire  para  que  se  le  ausilíe.— Desafios  en 
a  Vega.— Muerte  del  catalau  Molina.— El  cabo  Montero.— Junta 
<le  guerra.— El  mayor  Acosta.— Combate  del  25  de  noviembre- 
Rasgos  de  la  guerra  a  muerte.- Muerte  del  gobernador  Lareoas. 
—Gloriosa  batalla  de  la  Alameda  de  Concepción.— Fuga  de  Bena- 
vides i  captura  de  su  mujer.- Sus  brillantes  i  decisivos  resulta- 
dos. —Premio  oficial  a  los  vencedores 235 

CAPITULO  XV.— El  jeneral  Freiré  renuncia  el  mando  del  ejército  del 
sur  el  mismo  dia  de  su  victoria  de  Concepción.— Tesribles  castigos 
que  ejecuta  entre  los  vencidos.— Miseria  en  Concepción.— Su  gra- 
ve error  al  no  apoderarse  de  Arauco.^ Benavides  io  engaña  con 
un  finjido  armisticio.- Condiciones  paradla  paz  que  aquel  propone. 
Hnvla  de  parlamentario  al  cura  Fericbu.— El  comandante  de  San 
Pedro  arroja  al  lío  atada  a  un  palo  la  contestación  de  Freirc.— Do- 
cumentos inéditos  de  esta  negociación.— Benavides  viene  a  Santa 
Juana,  i  despacha  a  Pico  con  mas  de  dos  mil  indios  a  quemar  to- 
dos los  pueblos  de  la  provincia ^hasta  Chillan.— El  coronel  Prieto 
avanza  desdes  Talca  i  ocupa  la  última  plaza. -«Correría  del  coman- 
dante Tones^por  la  Montana.— Aparición  de  Pico,  Bocardo  i  Zapata 
con  los  indios.— Zapata  i  el  padre  Waddington  se  oponen  al  incen- 
dio de  Chillan. — Preparativos  de  defensa  que  hace  Frieto.— Batalla 
del  río  Chillan.— Muerte  singular  de  Zapata  i  sus  episodios.— Jui- 
cio de  este  caudillo.— Resultado  del  combate.— Nuestra  enorme 
pérdida.— Detalles  sobre  la  retirada  de  los  indios  i  crímenes  que 
cometen... <..  .• 037 
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CAPITULO  XVI.— Verdadera  misión  del  coronel  Prieto  en  el  snr  —Los 
emiarados  de  la  üfontaña.— Indulto  jeneral.— Don  Pablo  San-Martin 
i  el  Macheteado.— Don  Camilo  Lcrmanda  e  intrigas  que  se  fragua 
por  su  conducto.— Carácter  terrible  de  aquellas  negociaciones.- 
Celada  que  se  tiende  a  Pico,  i  degüello  de  Lermanda.— Comienza 
la  pacificación  de  los  llanos.— Aventuras  de  Alejo  Lagos  i  su  ren- 
dición.—Comunicaciones  privadas  del  coronel  Prieto  en  que  detalla 
su  plan  de  pacificación  i  sus  resultados.— Escasez  de  recursos  en 
Chillan.— Pacificación  de  la  Montaña  i  entrada  de  San-Martín  en 
Chillan.— Fiestas  públicas.— Juicio  del  comisario  Castellón  sobre  el 

Slan  de  Piieto.— Actos  de  barbarie  sancionados.— Hambre  i  desnu* 
ez  de  la  segunda  división.— Falso  favoritismo  que  se  ha  atribui- 
do al  director  O'Higgins  en  favor  de  Prieto.— Aparecen  los  primeros 
sfntomas  de  rivalidad  entre  los  dos  jefes  del  sur.— Prieto  se  niega 
a  entregar  su  caballería  veterana  al  jeneral  Freiré.- Comunicacio 
nes  de  aquel  en  que  manifiesta  su  disgusto  por  servir  bajo  sus 
(5rdenes.— Estolla  su  desavenencia.— Prieto  insinúa  vagamente  la 
adhesión  de  Freiré  al  bando  de  los  Carreras  i  su  ambición  de  sus- 
tituir a  O'Higgins  en  el  poder.— Fragmento  de  la  corresi>ond encía 
de  aquellos  dos  jefes  sobre  las  operaciones  de  Carrera  i  juicio  sobre 
f  la  supuesta  alianza  del  último  con  Benavídes.— Carta  que  éste  le 
envia  cuando  ya  aquel  habia  muerto,  proponiéndole  su  alianza.— 
Noble  silencio  de  Freiré.— Resuelve  éste  una  entrada  a  la  tierra. 
—El  mayor  Ibáñez.  —Su  campaña  i  retirada.- Sanjgriento  combate 
de  Lumaco.— El  inalalclie  de  Venancio.— Guaydu.— Malones.— El 
sárjenlo  González.— Coi huepan  viene  a  Nacimiento.— El  jeneral 
Freiré  salea  campaña  con  toda  su  división.— Se  pasa  el  guerrillero 
Canario  i  mas  de  doscientos  parciales  de  Benavídes.— Parla  de 
Freiré  i  Venancio  en  Nacimiento.— Marcha  aquel  sobre  Arauco  i  se 
detiene  a  orillas  del  Carampangue.— Insensatez  de  esta  resolución. 
— Juicio  certero  del  coronel  Prieto.— Presaj ios 275 

CAPITULO  XVII.— Benavídes  en  Arauco.— Resuelve  hacerse  pirata.— 
El  jenovés  May neri.— Equipa  un  bergantín  i  manda  en  él  a  Lima 
al  comisario  La  Fuente.— La  isla  de  Santa-Maria.— Pico  apresa  en 
ella  la  fragata  ballenera  Per««jcrawcc.— Benavídes  fusila  a  su  capí- 
tan,  al  piloto  i  tres  marineros.— Apresa  en  seguida  al  bergantín 
BercéLia^  matando  a  traición  una  parte  de  su  marinería.— Captura 
cl  bergantín  Hero^  cargado  de  provisiones,  i  fusila  a  su  capitán 
junto  con  su  hijo.— Salvaje  jactancia  de  Benavídes  por  sus  compro- 
misos ioternacionales.— Arma  en  corso  el  Hercelia  i  bárbaras  ins- 
trucciones que  da  a  Mayneri.— Manda  aquel  buque  a  Chiloé  con 
Carrero  i  éste  regresa  con  un  considerable  ausilío.— Senosíain  i  otros 
oficiales.— El  cura  Valle.— Admirable  laboriosidad  de  Benavídes  i 
partido  que  saca  de  sus  recursos.— Organiza  una  escuadrilla,  i  Pico 
intenta  sorpi-ender  con  ella  un  buque  en  el  Tomé.— Temores  fun- 
dados de  un  golpe  de  mano  sobre  Valparaíso.— Método  de  vida 
de  Benavídes  en  Arauco.— Su  familia.— Teresa  Ferrer.— Retrato 
físico  de  Benavídes.- Muerte  de  su  hijo.— Crueldades  horribles  que 
comete  en  Arauco.— Fusila  su  propia  guardia  i  a  su  compadre  el 
coronel  La vanderos.— Misteriosa  acusación  contra  éste  por  intento 
de  envenenamiento.— Curiosa  elección  de  provisor  en  Arauco  i  pre- 
tensiones canónicas  de  Benavides.— Los  curas  de  su  corte.— Emite 
cincuenta  mil  pesos  en  papel  moneda  i  los  declara  de  curso  forzo- 
so, bajo  pena  de  la  vida.— Azota  mujeres  porque  usan  numerario. 
—Apresa  el  bergantín  Ocean  cargado  de  armas.— Organiza  sus 
fuerzas  i  se  prepara  a  entrar  de  nuevo  en  campaña 299 

CAPITULO  XVI  lí.— Posiciones  de  las  fuerzas  patriotas  en  el  invierno 
de  1821.— Disolución  del  núm.  1  de  Coquimbo.— Puestos  del  ene- 
migo.—Operaciones  militares  durante  el  invierno.— La  cordillera 
de  Chillan.— Julián  Hermosilla.— Nuevas  correrías  del  com&ndante 
Torres  en  la  Montaña.— Maniobras  para  atraerse  a  los  Pincheiras. 
—El  correo  de  a  pié  Manuel    Turra.  -Revela   éste  el  secreto  de 
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la  entrada  al '  malal  de  loa  Pincheiras.— Arriagada  se  dírüe  a  sor- 
prenderlos, pero  sin  éxito. —Destrucción  de  las  guerrillas  de  Peña, 
Contreras,  uháves  i  Espinosa  i  su  castigo.— Bocardo  sorprende  al 
capitán  F.  Búlnes.— Otros  encuentros.— Confianza  i  neglijencia  en 
Concepción.— Prodí^Iidad  de  licencias  a  los  Jefes.  -Justas  censu- 
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